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en  las  reglas  dogmáticas,  y  quita  arbitrarlas,  en  qm ; 
loa  criiloos  quieren  que  se  busque  siempre  la  belleaa. 
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01  aplicable  noeüra  opinión.  D.  A.  DvtAR. 
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Dumos  en  el  Discurso  preliminar  del  tomo  anterior  que  con  Solis 

acabó  el  antiguo  teatro  español.  Florecieron ,  es  yerdad ,  después  de 

aquel  ingenio,  don  Antonio  Zamora  y  don  José  de  Cañizares ,  pero  sus 

esfuerzos  por  reanimar  la  amortiguaaa  escena  nacional  fueron  yanos : 

—  es  una  ley  de  la  naturaleza  que  todo  lo  que  ha  existido ,  perezca,  y 

el  antiguo  teatro  español  sufrió  la  ley  común.  £1  astro  había  corrido 

el  circulo  entero  de  su  rotación ,  después  del  cual  le  aguardaba  el 

caos,  —  caos  que  durará  hasta  que  nazca  un  genio  capaz  de  tentar 

con  bjuen  éxito  «  la  arriesgada  empresa  de  arrancar  ai  teatro  de  la 

es^cie  de  letargo  de  que  está  herido  en  este  momento ,  »  según  la 

opinión  de  Schie£;el ,  de  la  que  participamos  completamente. 

Abandonado  el  teatro  durante  la  guerra  de  sucesión,  último  legado 
de  la  dinastia  austríaca ,  cayó  naturalmente  en  manos  inhábiles  que , 
convirtiendo  el  arte  en  oficio ,  desacreditaron  el  género  que  culti- 
TaroD,  que  era  el  de  los  grandes  maestros  del  siglo  XYII,  pero  adul- 
terado por  las  imaginaciones  raquíticas  y  la  crasa  ignorancia  de  sus 
unitadores.  Esta  época  inundó  nuestra  escena  de  mamarrachos  dra- 
máticos ,  y  como  todo  esceso  acarrea  inevitablemente  una  reacción , 
á  esta  desenfrenada  licencia  sucedió  por  el  estremo  contrarío ,  un 
despotismo  tanto  mas  intolerante  cuanto  era  un  mezquino  remedo 
¿el  que  aun  estaba  muy  eñ  boga  en  la  vecina  Francia ,  y  cuanto  á 
fuerza  de  rígorismo  se  quería  suplir  la  falta  de  talento  y  compensar 
d  pasado  desorden. 

hí  1736  publicó  Luzan  su  Poética  y  por  los  mismos  años  escribió 
¿on  Agustin  Montiano  y  Luyando  sus  tragedias  de  Firginia  y 
-Ataúlfo,  bastante  infelices  por  desgracia. 

Subió  al  trono  Carlos  IQ ,  y  el  teatro ,  abandonado  hasta  entonces 
i  sí  mismo ,  halló  un  poderoso  foníentador  en  el  célebre  conde  de 
^iBlda,  á  quien  tantos  beneficios  debe  España.  Por  lo  que  respecta 
u  teatro ,  creyó  aquel  ilustre  magnate  que  el  mejor  meoio  de  reani- 
niarl^  era  fomentar  la  traducción  de  las  mejores  obras  del  siglo  de 
WsXiV  para  que  sirviesen  de  modelo  á  ios  ingenios  españoles; 
pcfo  estas  traducciones  se  hicieron  y...,  fuerza  es  confesarlo,  no 
correspondieron  los  resultados  á  las  esperanzas  del  gobierno.  Es  me- 
nester llegar  á  Moratin  el  hijo  para  hallar  una  inteligencia  en  que 
produjesen  colmados  frutos  las  semillas  de  aquel  género  exótico  en 
waña. 

i  no  porque  se  dejasen  por  entonces  de  componer  tragedias  ^ 

comedias  tan  soporíferas  cuanto  arregladas  á  las  CQ]^sab\da<&\vtLV^^dL<^%. 

Don  Nicolás  Fernandez  de  Moratin  escribió  la  Lucrecia  ^\ql  Horme- 

wu¿ír^  de  las  cuales  solo  se  representó  la  última.  SoVive  e\  mVswv^ 


is  como  las  que  del  teatro  ingles  hizo  M.  Ducis.. 
i  cosecha  que  produjo  la  Poética  de  Luzan !  * 
enos  Dios  de  negar  la  inmensa  utilidad  de  esos  c 
á  demostrar  en  verso  que  un  cuerpo  de  muger  nc 
le  caballo ,  que  un  drama  no  debe  contener  absui 
ion  dramática  debe  ser  una ,  y  no  dos ,  ni  tres  ni 
Inclinamos  la  frente  con  el  debido  respeto  ante 
i  saludable  precepto  de  que  el  rey  no  debe  habí 
li  el  viejo  como  el  mozo ,  ni  el  turco  como  el  c 
le  verdaderamente  no  se  le  ocurren  á  cualquien 
3  medio  á  medio  el  que  porque  los  poetas  griegos  i 
raciones  que  no  tenian ,  no  deben  los  poetas  espaí 
tienen  (aunque  esto  no  lo  mandan  Aristóteles  ni 
uandarlo),  y  que,  porque  no  quedando  nunca  en 
vacio,  á  causa  de  los  coros,  no  debia  suponerse  qi 
ñas  de  lo  que  tardaba  en  representarse ,  lo  mismc 
ceder  en  los  dramas  modernos  en  que  no  hay  coi 
L  los  entreactos.  También  nos  parece  muy  pues 
.  gente  de  estado  llano  no  le  sucedan  mas  que  c 
media  y  que  hagan  reir,  dejando  á  los  reyes  y 
de  hacer  llorar;  pero  á  pesar  de  la  palpable  evidíe 
mandamientos  de  todas  las  Poéticas  conocidas 
r  en  que  las  obras  que  han  inspirado  á  los  ingeni 
imitamos  á  España,  pues  no  escribimos'un  cursó 
il),  salvo  rarísimas  escepciones,  valen  muy  pocí 
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tima;  —  ele  esa  doctrina  que  es  para  ellos  una  reueiacion,  cuyo 
Mesías  es  Aristóteles,  comentado  por  los  apóstoles  Horacio ,  Boileau 
jLuzan\  y  fuera  de  la  cual  no  yen  salvación  posible.  Su  intole- 
raocia,tnie  pUede  correr. parejas^  con  la  de  los  sectaribs  dé  Ornar, 
es  conocida.  Seria  pues  justo  que  juzgásemos  sus  obras  con  arreglo  á 
aquellos  preceptos  *,  pero  si  bien  ellos  las  escribieron  al  parecer  con 
el  único  objeto  de  probar  que  los  conocian ,  seria  una  triste  ¿gra- 
cia para  nuestros  lectores  qué  les  llenásemos  este  tomo  de  produc- 
ciones insulsas,  para  probar  por  nuestra  parte  que  se  pueden  escribir 
obras  muy  malas  y  muy  sujetas  á  las  reglas  del  arte  antiguo.  Aun  en 
las  pocas  que  insertamos ,  pertenecientes  á  la  escuela  del  siglo  XVHI 
y  que  son  la  flor  y  nata  del  género ,  verá ,  entre  las  bellezas  de  que 
abundan  j  los  defectos  inseparables,  á  nuestro  entender,  de  la  estricta 
observancia  de  unas  reglas  propias  de  otros  tiempos,  de  otros  paises, 
de  otras  creencias  y  de  otras  costumbres. 

¿Y  íiué  mucho r  El  gran  Corneille,  ese  genio  inmortal  qué  tan 
bellas  obras  legó  á  su  patria ,  solo  pudo  conservar  todas  las  unidades 
en  tres  tragedias,  en  los  Horacios,  en  Polieucto  y  en  Pompeyo,  y 
eso  á  costa  de  un  trabajo  ímprobo ,  y  sacriticando  la  verosimilitud  y 
la  historia  y  hasta  el  sano  juicio ,  todo  ello ,  apremiado  por  la  regía 
déla  unidad  de  lugar,  como  él  mismo  connesa.  Racine  y  Yoltaire, 
mas  escrupulosos  en  este  punto,  las  observaron  constantemente,  pero 
siempre  á  costa  de  las  mas  absurdas  inverosimilitudes,  a  Permíta- 
seme también  á  mi ,  decia  con  mucha  razón  el  célebre  Metastasio , 
que  pueda  presentar  solos  en  las  plazas  públicas  (perpetua  escena  del 
teatro  antiguo)  á  los  monarcas,  á  las  reinas  y  doncellas  reales-,  que 
pueda  presentar  en  la  cama ,  en  una  plaza  pública ,  á  las  reinas  y 
príncipes  enfermos  ^  que  pueda  yo  hacer  también  que  mis  perso- 
nages  elijan  eternamente  la  plaza  pública  para  tramar  las  mas  atroces 
y  peligrosas  conspiraciones,  asi  como  para  hacer  las  mas  intimas,  las 
mas  secretas  y  quizá  las  mas  vergonzosas  confesiones ,  y  entonces 
tampoco  tendrán  mis  dramas  necesidad  ninguna  de  que  se  mude  la 
escena.  » 

Recientemente  ha  tomado  el  teatro  español  una  nueva  fisonomía , 
pero  ya  dijimos  en  el  Discurso  preliminar,  del  tomo  anterior  que  no 
nos  es  licito  ocuparnos  en  esta  época,  pues  la  tenemos  detñasiadó  cerca 
para  juzgarla  con  la  independencia  necesaria. 


muu  GenU,  Adquirir  para  reinar; 
Rm  de  Felipe  V  j  glorias  de  Gabriela. 
hrigo  Pedro  de  urruíia.  Rey  decretado 
elo.  —  Aitucias  de  Lucifer.  —  La  Yio- 
por  caiUgo,  y  la  hermofura  por  pte- 

m  de  rmra  y  FWürroei.  Felipe  V  en 

—  Muger,  ángel  y  milagro.  —  El  Pa- 
e  Salamanca.  —  La  Perla  de  Cataluña 
if  de  Monierrate.  —  San  Juan  de  Saba- 

-  Cuanto  cabe  en  hora  y  media.  —  La 
a  en  tres  hermanos.  ~  Ma»  iriunCí  el 
rendido. 

W  freír  de  los  hueros.  —  El  Rey  Iton 
en  LisIxMí.  ~~  Suefios  hay  que  son  rer- 
,  y  Felipe  Y  en  Estremadura.  —  El 
del  perro.  —  Hacer  la  cuenta  sin  la 
xia.  Z.  —  Opera  escénica  á  la  entrada 
lefiora  dofta  Luisa  Isabel  de  Borbon  y 
la  de  Asturias.  —  Los  Encantos  de 
in.  Z.  —  El  Infante  don  Carlos  en  Sicl. 

Felipe  V  en  Serilla.  —  Arcas  y  Ca- 
.—Los  Amores  de  la  Aurora.  Z. 
neUco  PUarro  PUoiomM,  marquet 

Juan.  Cinna.  T. 

N  Bemardino  Bqjo,  El  Amor  corres- 

>  sin  poder  lograr  su  centro. 

neUeo  Gómez  de  Acotla,  Póngala 

I  el  discreto. 

Str  Fernandez  de  León,  Conquista  de 

icas.  —  Los  Dos  mejores  Hermanos. 

Ml«nn  «m  la  viilmaMa   ..  fram  v  I\A_ 


Tilla.  — Si  toda  la  Tida  a 
está  la  muerte ,  y  el  Asoí 

2>oii  Frandeco  Salgado,  i 
Luí.  —  Araspes  y  Pantei 

Don  Antonio  Teile*  de  a 
Jesús  cautlTO,  y  Prodl| 
Los  Raudos  de  Luca  y  P 
del  Talo  que  dio  nombre 
Colomba,  primera  y  se^ 
Muerto  disimulado.  —  La 
ó  No  hay  disfrax  en  la  no 
contra  la  culpa  y  Primer  I 
Dicha  y  desdicha  del  jue, 
en  su  patria  y  milagro» 
Roque. 

Don  Mareoe  Z4tntua.  Lu  1 
Tencidos  de  amor. 

Don  Pedro  Scotí  de  Jgoi^ 
Z.  —  Los  Juicios  del  cielo 
obedecerlos.  —  Filis  y  De 
Primer  Rlason  de  Israel. 

tíon  Antonio  de  Zamora. 
amor.  —  El  Hechiaado  pe 
riegos  y  MonsalTes.  —  El  ( 
gria,  san  Juan  Capistrau 
de  Orleans.  —  Áspides  hi 
Judas  Iscariote.  —  Por  oÍr 
nunca  se  perdió  Jomada.- 
ap»rie ,  y  los  Maxas  de  i 
hay  que  entidiar  amando. 
TenceiVryel  A|-te  contra  t 
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B  Templo  títo  de  Dím.  —  La  Mística  monar- 
quía. —  Preso ,  muerto  j  yencedor,  todos 
eumpleo  con  su  honor,  y  Defensa  de  Gre- 
Dona.  —  No  muere  quien  Tire  en  Dios.  — 
8er  fino  y  no  parecerlo.  —  No  hay  mal  que 
por  bien  no  Tenga.  —  Don  Domingo  de  don 
Blas.  —  El  Primer  Inquisidor,  san  Pedro 
Bártir.  ~  Quitar  de  España  con  honra  el 
teado  de  las  doncellas.  —  El  Triunfo  títo  de 
BkM.  —  Viento  es  la  dicha  de  amor.  Z.  — 
Tíctoria  por  el  amor. 
Am  N.  conde  de  clavfjo,  Júpiter  y  lo.  Z.  — 
2dos  Tencidos  de  amor.  Z. 
i.  j4.  La  Elisa.  Z.— El  Rapto  de  Ganimedes.  Z. 
-La  Traición  necesitada,  y  Fortuna  de  Te- 
queli.— -Antes  difunta  que  agena.  Z.^Triunfo 
r  error  de  los  zelos  y  el  amor.  Z.  —  No  lodo 
iadicio  es  Terdad ,  Pelope  y  Laodamia.  Z. 
Ma  Tomas  de  A1Un-be  y  Corregel,  La  Virtud 
Tcoce  al  deslino.  —  La  Tutora  de  la  Iglesia  y 
Roclora  de  la  ley,  primera,  segunda  y  tercera 
parte.  ~  Los  Amantes  de  Salerno.  —  El  Ca- 
ballero del  cielo.  —  El  Duende  de  Zaragoza. 
—Cómo  luce  la  lealtad  á  tísu  de  la  traición,  6 
la  Hija  del  senescal.—  El  Daniel  de  la  ley  de 
grada  y  Nabuco  de  la  Armenia.  —  La  Encan- 
tada Melisendra  y  Piscator  de  Toledo.  —Jú- 
piter y  Danae.  Z.  —  Nulidades  del  amor.  — 
La  OTeja  contra  el  pastor,  y  tirano  Boleslao. 

—  El  Paulino.  T.  —  Princesa ,  ramera  y 
mártir,  santa  Afra.  —  El  Poder  de  la  razón. 

Dm  Peliee  Bodriguez  de  Lede^ma,  El  Mo- 
narca mas  prudente.  —  El  Cuchillo  de  si 
mismo. 

Dm  /ir<m  Salvo  y  reía.  El' Mágico  de  Salerno 
Pedro  Vayalarde,  primera,  segunda,  tercera, 
coarta  y  quinta  parte.  —  El  Laurel  de  Apolo. 

—  También  hay  duelo  en  los  santos.  —  La 
Manzana  de  oro.  Z.— San  Antonio  de  Padua. 

Am  Diego  de  Aguayo.  Querer  sabiendo  que- 
rer, y  gran  reina  Trinacria. 

Do»  Bnmardino  José  de  Reinoso  y  Quiíiones. 
Qnitar  el  cordel  del  cuello  es  la  mas  justa 
Tenganza ,  ó  el  Pobre  Fundador  del  hospital 
mas  Carnoso  el  Tenerable  Antón  Martin ,  pri- 
mera y  segunda  parle.  —  La  Sacra  esposa  de 
Cristo  y  doctora  de  su  Iglesia ,  santa  Catalina. 

—  El  Sol  de  la  fe  en  Marsella  y  couTersion 
de  U  Francia ,  santa  María  Magdalena ,  pri- 
mera y  segunda  parte. 

Dom  y.  conde  de  Atares.  Apolo  y  Driope.  Z. 

Don  José  de  caM^aies.  La  Boba  discreta.  — 
Carlos  V  sobre  Túnez.  —  Abogar  por  su  ofen- 
sor, y  barón  del  Pineii.  —  Acis.y  Galaica.  Z. 

—  El  Asombro  de  la  Francia  Marta  la  Remo- 
rantina ,  primera ,  segunda,  tercera  y  cuarta 
pane.  —  El  Valor  como  ha  de  ser.  —  Las 
NueTas  Armas  de  amor.  —El  Asturiano  en  la 
corte  y  músico  por  amor.  —  La  mas  ilustre 
Fregona.  —  A  un  tiempo  rey  y  Tasallo-  —  La 
TiTa  imagen  de  Cristo.  —  Montes  aflrma  el 
desden.  Z.  —  El  Anillo  de  Giges  ,  primera  , 
segunda  y  tercera  parte.  —  La  Ventura  por 
la  Toz.  —  La  MuerU  TiTa ,  Santa  Cristina.'- 
Las  tres  Comediasen  uas.  —  >4  cusí m^or, 
eooteetds  j  confesor,  —  Tswbien  por  h  toe 
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hay  dicha.  —  La  mas  amada  de  Cristo ,  sanu 
Gertrudis  la  Magna,  primera  y  segtinda  parte. 
—Las  Amazonas  de  España.  —  El  Ángel  del 
Apocalipsi.  —  Lo  que  Ta  de  cetro  á  cetro  y 
crueldad  de  Inglaterra.— Telémaco  y  Calipso. 
Z.  —Amando  bien  no  se  ofenderá  un  desden. 
—El  santo  Niño  de  la  Guardia.  —  Milagro  es 
hallar  Terdad.  —  Angélica  y  Medoro.  Z.  — 
Lo  que  Tale  ser  dcTOto  de  san  Antonio  de 
Padua.  —  El  Sol  de  occidente.  —  La  iifren- 
cible  Castellana.  —  El  Sacriflcio  de  Ingenia, 
T.,  primera  y  segunda  parte.  —Amor  es  todo 
iuTencion.  —  Si  una  Tez  llega  á  querer  la  mas 
firme  es  la  muger.  —  Las  Cuentas  del  Gran 
Capitán.  —  Castigar  faToreciendo.  —  To  me 
entiendo  y  Dios  me  entiende.  —  No  hay  con 
la  patria  Tenganzas,  y  Temistocles  en  Persia. 

—  El  Picarillo  en  España.  —  Un  Precipicio 
con  otro.  —  Clicie  y  el  Sol.  Z.  —  Cumplir  á 
un  tiempo  quien  ama  con  su  Dios  y  con  su 
dama.  —  El  Principe  don  Cirios.  —  El  Pro- 
digio de  la  Sagra.  —  De  leTe  chispa  gran 
fuego.  —  Por  acrisolar  su  honor  competidor 
hijo  y  padre.  —  El  Pleito  de  Reman  Cortés 
con  Panfilo  de  Nanraez.  —  De  Comedia  no  se 
trate ,  allá  Ta  ese  disparate.  —  Ponerse  hábito 
sin  pruebas,  y  guapo  Julián  Romero.  —  Don 
Juan  de  Espina  en  Madrid.  —  Don  Juan  de 
Espina  en  Milán.  —  El  Rey  Enrique  el  En- 
fermo. —  Cuál  enemigo  es  mayor,  el  destino 
ó  el  amor.  —  La  Hazaña  mayor  de  Alcides. 

—  El  Dómine  Lucas.  —  De  los  encantos  de 
amor  la  música  es  el  mayor,  y  el  Montañés 
en  la  corte.  —  Hasta  lo  insensible  adora.  — 
Apolo  y  Climene.  Z.  —  El  imposible  mayor 
en  amor  le  Tence  amor.  —  El  Cantero  de 
Constantinopla.  —  El  Honor  da  entendi- 
miento ,  y  el  mas  bobo  sabe  mas.  —  Santa 
Francisca  Romana.  —  La  heroica  Antonia 
Garcia.  —  Fieras  afemina  amor.  —  El  Estrago 
en  la  fineza.  —  Sin  caridad  no  hay  fortuna. 

—  El  Monstruo  napolitano ,  ó  el  error  y  el 
escarmiento.  —  Santa  Brígida.  —  Fortuna  te 
dé  Dios,  hijo.  —  San  Vicente  Ferrer,  primera 
y  segunda  parte.  —El  Dichoso  Bandolero.  — 
Santa  Juana  de  la  Cruz.  —  La  Vida  del  gran 
tacaño.  —  La  señora  Mariperez.  —  La  Banda 
de  Castilla , y priTado  perseguido.  —Pedro 
Crdemalas. 

Don  Francisco  ScoU  de  Agoiz.  Las  Hazañas  de 
Juan  de  AréTalo.  —  El  Valor  nunca  Tencido. 

—  El  Triunfo  mayor  de  Alcides.  * 

Don  N.  conde  de  las  Torres. .  Decio  y  Ara- 

clea.Z. 
Juan  Hidalgo.  El  Monstruo  de  Barcelona.  — 

Muzárabes  de  Toledo.  —  El  Niño  Dios  en 

Egipto,  y  mas  dichoso  ladrón. 
Don  Luis  de  Oviedo.  Los  Sucesos  de  tres 

horas. 
Don  Juan  de  Benatides.  Apolo  y  Dafkíe.  Z.  — 

El  Marte  español.—  Nuestra  Señora  del  Mar. 
Fr.  Juan  de  la  concepción.  Guerra  y  paz  de  las 

estrellas. 
Don  Eugenio  Gerardo  Lobo.  l^X  ti\«&\w%U>  t«\ 

de  Grecia.—  Los  MárUret  Ae  To\eAo>  1 1^\«- 

dor  Palomeque. 

b 


..y^r.»  ••«  atvnttuno  y  L.uyanao,  Tirci- 
i.  T.-AUulfo.  T. 

Eugenio  de  Llaguno  y  Amirola.  AU- 
.T. 

Antonio  Merano  y  Guzman,  Bn  rano  d 
der  persigue  á  quien  la  deidad  protege ,  y 
gico  Apolonio. 

Manitei  Daniel  Delgado.  Cómo  se  engafian 
lelos. 

Antonio  camocho  y  Martinez,  Vida  y 
erte  de  Thamas  Kaulikan. 
José  de  Lobera  y  Mendieta.  La  Muger 
j  penitente  y  espanto  de  caridad,  la  rene- 
le  hermana  Mariana  de  Jesús ,  hija  de  la 

0.  T.  de  penitencia  de  N.  P.  8.  Francisco 
la  ciudad  de  Toledo.  —  Sin  el  oro  pierde 
)r  su  imperio,  lustre  y  ralor. 

Vieolat  González  Martinez.  La  Tragedia 
nclada  es  menor  sucedida  que  esperada 
ar  honor  el  hijo  al  padre ,  y  al  hijo  una 
tre  madre.  —  Santo .  esclaro  y  rey  á  un 
ipo. 

famiel  de  rparraguirre.  El  Enrermo  ima- 
rio.— El  Ayariento. 

Antonio  Frumento.  Sastre  >  rey  y  reo  á 
tiempo,  6  el  Sastre  de  Astracan.~En 
» es  querer  Ténganlas  cuando  amor  pa- 
ís Tence.— Lances  de  amor ,  desdén  t 

1.  ' 

vé  Fernandez  Bustamanie.  AI  andar  for- 
ayuda.— Al  poder  la  ciencia  yence.— No 
pre  el  destino  yence,  si  en  su  imperio 
dom1na,y  Principes  encubiertos.— El  Sol 
fe  en  su  oriente,  y  conyersion  de  Irlanda, 
la  mayor  perfección  se  encuentra  el  me- 
lUdo ,  sanu  Gaulina  de  Bolonia.-Azote 


demoro.  Z.  —  Andróm; 

universal.— El  Yanaglo 

serrallo. 
Don  Pablo  Olatide.  Celí 

nestra.  T.— El  desertor 
Don  Gasptfr  de  Jovella 

honrado — Munuza.  T. 
Don  Ignacio  López  de  Ai 

truida.  T. 

Don  Juan  López  Sedaño. 

tropo. 

Don  Antonio  Baza,  La  C 

tres  mayores  prodigios 

^es,  y  origen  carmeliu 

obras,  y  empefio  de  una 

— Merope  y  Polifonte. 

Dama.—  El  Zeloso  aran 

engallo.  —  Sacrificar  el 

honor  es  el  mas  heró 

l>eroetrio.  —  La  piedad 

impiedad  de  un  padre, 

gerges.— Paz  de  Artagei 

Don  Tontas  Sebastian  y 

—El  Parecido.— Progne 

^.  A.  Filoctetes.  T.—  Los 

tes  desgraciados  por  an 

infidelidad.  —  Hallazgo 

Nobleza  de  un  fiel  amigc 

clon.— Riesgo .  esclayitu 

acaso  y  deidad— La  Ma( 

—Por  socorrer  á  una  mai 

al  suplicio.— Entre  el  hoi 

ñor  es  lo  primero.— Amo 

y  rey  muerto  por  aroor.- 

8er,  6  el  Osman.  —  El 

Gianguir.  T.  —  Mal  ceni 
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pennr  mal  y  htbUr  peor.  —  El  mas  temido 
aiidaIiiz.~La  Margtrili.  —  No  hay  fiera  mas 
irríuda  qae  una  muger  indignada. 

Dow  Enrique  Ramos,  El  Guarnan.  T. 

Don  Narciso  Solano  y  Lobo.  La  Amazona  de 
Mongat ,  y  Areoturas  de  Tequeli.  —  Merecer 
por  si  la  suerte  quien  por  si  la  desmerece.^ 
El  Job  de  la  ley  de  gracia.  —  Premios  son 
▼enganzas  de  amor. 

A,  jé.  El  Tambor  nocturno.—CIelia  triunfante 
en  Roma.~  La  Buena  Nuera.  —  Zafira.  T.— 
La  Criada  mas  sagaz.— Meroe.  T.— La  Esposa 
persiana.  —  El  Jugador.  —  Agamenón.  T.  — 
Siroe.  T.  —  La  Escueta  de  las  madres.  ~~  La 
Enferma  por  amor.  —  Pamela,  primera  y  se- 
gunda parte.— El  Mágico  Federico.— Witing. 
T.— Hamlet,  rey  de  Dinamarca.  T.  —  Ester. 
T.  —  A  un  tiempo  esclayo  y  señor,  y  mágico 
africano  —  Fedra.  T.  —  No  hay  traidores  sin 
castigo ,  ni  lealud  sin  tograr  premio ,  Me- 
cencío  y  FUminio  en  Roma.  T. 

Doñ  N.  Mello.  Entre  los  riesgos  de  amor  soate- 
nerse  coo  honor,  ó  la  Laureta. 

Dom  ir,  Martines,  Gustavo  Adolfo,  rey  de 
Suecia. 

D.  Jnionio  Rezano,  Acrisolar  el  dolor  con  el 
mas  filial  amor. 

Doñ  N.  Marón,  Buen  Amante  y  buen  Amigo. 

Don  N.  Matdonado.  Triunfos  de  lealtad  y 
amor,  ó  la  Cleonice. 

Don  N.  Ripolt.  Cegar  al  rigor  del  hierro.— An- 
tidoto de  la  Grecia.- Ingenio  y  represen- 
Unte ,  san  Ginés  y  san  Claudio.  —  Maru 
aparente. 

Don  Rmno  Soto  y  Zaldivar,  Triunfo  de  amor 
y  lealtad,  y  traidor  en  la  apariencia.  —  Por 
cumplir  una  palabra  derramar  su  propia 
sangre.— La  Bella  Pastora  y  ciudadana  en  el 
monte.  —  Los  Impacientes  chasqueados  y 
Burladora  burlada.- El  Parecido  en  el  trono» 
j  Traición  por  la  Tenganza.  —  El  hombre 
busca  su  estrago ,  anuncia  el  castigo  el  cielo, 
y  pierde  Tida  é  imperio ,  Focas  y  Mauri- 
cio. 

Don  Jos^ Cumplido,  Al  amor  de  madre  no  hay 
afecto  que  le  iguale ,  ó  la  Andrómaca. 

Don  N,  ¿arillo.  También  lidia  una  muger  con 
otra  muger  por  zelos. 

Dtm  Manuel  Fermin  de  Ládano.  La  afrenta 
del  Cid  vengada.  —  El  godo  rey  Leovlgildo,  y 
▼eocido  Yeocedor.  —  Morir  por  la  patria  es 
gloria ,  y  Atenas  restaurada.  —  La  Defensa  de 
SeriUa  por  el  valor  de  los  godos.  —  Al  desho* 
ñor  heredado  vence  el  honor  adquirido.  — 
Loa  Pardos  de  Aragón.  —  El  Sol  de  EspaSa 
en  sa  oriente,  y  toledano  Moisés.  —Triunfos 
de  valor  y  honor  en  la  corte  de  Rodrigo.  — 
La  Suegra  y  la  Nuera.  —  El  Pretendiente  y 
la  Muger  virtuosa.  —  La  Inútil  Precaución  y 
Barbero  de  Sevilla.  —  El  Reo  inocente.  —  Si- 
gerfco,  primer  rey  de  los  godos.  —  La  E|pa- 
fiola  comandante.  —  La  Viuda  indiferente,  y 
esquileo  de  Castilla.  —  El  Tirano  Gunderico. 
—  LS  Toma  de  Sepúlveda  por  el  conde  Fer- 
nao  Goozsleí,  —  Ls  Bella  Gusfanesñ,  —  La 
nesuuáaeioü  de  Madrid,^  Valor  j  honor  de 


Otonlel.  —  La  Buena  Casada.  —  El  verdadero 
heroísmo  está  en  vencerse  á  si  mismo. 
)pon  Ramón  de  la  Cruz  Cano  y  olmedilla. 
Quien  complace  á  la  deidad  acierta  á  sacrifi- 
car. —  Briseida.  Z.  —  El  Prado  viejo  por  la 
noche.  —  El  Niño  y  la  Niña.  —  La  Pragmá- 
tica ,  primera  y  segunda  parle.  —  La  Prueba 
feliz.  —  Eugenia.  —  La  Escocesa.  —  Porten- 
tosos efectos  de  la  naturaleza.  —  El  Ensayo^ 
con  empeño.  —  El  Veneno  fingido.  —  Las' 
Mugeres  defendidas.  —  Los  Payos  en  la  corte. 

—  Mas  puede  el  hombre  que  amor,  ó  querer 
á  dos  y  ser  firme.  —  Las  Superfiuidades.  — 
Las  Señorías  de  moda.  —  La  Tornaboda  en 
ayunas.  —  El  Baile  de  repente.  —  El  Casero 
burlado.  —  La  Fiesta  de  pólvora.— Danzantes 
sin  tamboril.  —  Los  Abates  vengados.  —  La 
Fuerza  de  la  lealtad.  —  La  Presumida  bur- 
lada. —  En  casa  de  nadie  no  se  meta  nadie , 
ó  el  ftuen  Marido.  Z  —  El  Alcalde  contra 
amor.  —  El  Espejo  de  las  modas.  —  El  Bar- 
bero. —  La  Civilización.  —  Las  Botellas  del 
olvido.  —  El  Marido  discreto. —La  Oposición 
á  cortejo.  —  El  Fénix  de  los  hijos.  —  Los  Ba- 
ños inútiles.  —  La  Casa  de  los  linages.  —  Las 
Máscaras  de  la  aldea.  —  La  Indiana.  —  La 
Embarazada  ridicula.  —  El  Fandango  de  can- 
dil. —  El  Duende.  —  La  Hostería  del  buen 
gusto.  —  Las  Labradoras  de  Murcia.  Z.  —  La 
Falsa  devota.  —  Talestria ,  reina  de  Egipto.  . 
T.  —  Las  Petimetras.  -Resultas  de  los  sa- 
raos. —  Los  Convalecientes.  —  La  Mesone- 
rlUa.  Z.  —  Doncella ,  viuda  y  casada.  —  Los 
Propósitos  de  las  mugeres.  —  La  Noche  buena 
en  el  monte.  —  El  Pretendiente  hablador.  — 
El  lUllano  fingido.  —  El  Chico  y  la  Chica.  — 
El  Amigo  de  todos.  — 1^1  Baile  sin  mesco- 
lanza.—El  Padrino  y  el  Pretendiente.— Los 
Maridos  engañados  y  desengañados.  —  El  La- 
brador y  el  Usia.  —  La  Comedia  de  Valmo- 
jado.  —  La  Giganta  en  Madrid.  —  El  Divorcio 
feliz,  ó  la  Marquesita.—  Juantto  y  Juanita.— 
—Los  Destinos  errados.  —  El  Tordo  hablador. 

—  Los  Hombres  con  juicio.  —  El  Licenciado 
Farfulla.  Z.  —  El  Deseo  de  seguidillas.  — 
Inesilla  la  de  Pinto.  —  El  Heredero  loco.  — 
La  Señorita  displicente.  —  El  Cortejo  escar- 
mentado. —  El  Alcalde  boca  de  verdades.  — 
La  Olimpiada.  —  Ramos  de  huésped.  —  Las 
Zagalas  del  Genil.  Z.  —  Los  Pobres  con  muger 
rica ,  ó  el  Picapedrero.  —  El  Porqué  de  las 
tertulias.  —  £1  IHablo  autor  aburrido.  —  Loa 
Fastidiosos.-  La  Amistad  ,  ó  el  Buen  Amigo. 

—  El  Refunfuñador.  —  La  Tertulia  de  la  es^ 
tafa.  —  La  Enferma  de  mal  de  boda.  —  Cto- 
mentina.  Z.  —  La  Comedia  casera.  —  ELAl- 
macen  de  novias.  —  La  Feria  de  la  Fortuna . 

—  El  Tío  y  la  Tia.  —  Las  Tres  Graciosas.  — 
Los  Payos  y  los  Soldados.  —  La  Devoción  en- 
gañosa. —  La  Merienda  á  escote.  —  La  Isla  de 
amor.  Z.  —  La  Centinela.  —  El  Sombrerito. 

—  Las  Frioleras.  —  La  Espigadera ,  primera 
y  segunda  parte.  —  El  Abale  dienlA  «C'^^'^*^ 
Los  gigantones.  — 'fi\  Mae&Vxo  &«  \%  Ti\tA..X. 

—  Xo8  Picos  de  oro.  — 1\  ^*VVia*Vc^.  —  ^V 
Severo  Dictador  y  vencedor  dfi\\ikc»su\ft>V^- 


'anjero.  Z.  ~  £1  Mil  de  la  nifia.  —  Los 
idores  de  lindas.  —  El  Hablador.  —  FI- 
1  de  los  ausentes.  —  Garzón  fingido.  — 
lieos  j  danzantes.  —  La  FanUsma.  —  El 
60  de  los  mijos.  —  La  Escuela.  —  Las  Da- 
apuradas.  —  Zara.  —  Donde  las  dan  las 
an ,  ó  los  Zapateros  y  el  Renegado.  —  Los 
ueros  de  Aranjues.  —  La  Comedia  de  Ma- 
íllas. —  La  Bella  Criada.  —  La  Falsa  de- 
ion.  -~  La  Chupa  bordada.  —  El  Espejo  de 
padres.  —  Loa  Volatines  pesados.  —  La 
demia  del  Ocio.  —  El  Caballero  don  Cbis- 

—  La  bla  desierta.  —  El  Enemigo  de  las 
^es.— El  Filósofo  aldeano.  Z.—El  Pollo. 
Las  Gastafiecpis  picadas.  —  Chiribitas  el 
ero.  —  El  No.  —  Monsieur  Corneta ,  ó  el 
hero  Simón.  -»  El  Mesón  por  Naridad.  — 
Mahonesas.  —  Don  Soplado.  —  La  Sosa, 
a  Viuda  hipócrita.  —  El  Sarao.  —  El  Re- 
o  del  sarao.  —  La  Molinera  espantada.  — 
oda.  T.  —  Los  Cuatro  Barrios.  —  El  Cor- 
fastidioso.  —  Las  Calceteras.  —  El  Sueño, 
t  Retrato  hablador.  —  El  Nacimiento  á  lo 
.  —  Los  Aorobres  solos.  —  Las  Tertulias 
íadrid.  —  Los  Viejos  verdes.  —  Sesostris, 
le  Egipto.  T.  ~  El  Teatro  por  dentro.  — 
triunfante  en  Roma.  T.  —  Los  dos  Libri- 

-  La  Critica.  —  La  VisiU  de  duelo.  —  El 
te  de  sus  negocios.  —  Los  Escrúpulos  de 
imas.  —  La  Academia  de  música.  —  El 
de  repente.  —  El  Triunfo  del  interés.— 
I  Fiestas  útiles.  —  Los  Hijos  de  la  paz.— 
impulsos  del  placer.  —  La  Petra  y  la 
i,  ó  el  Casero  prudente.—  El  Alcalde  li- 
tro. —  El  Enuyo  casero ,  primera  y  se- 
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de  San  Juan.— La  Noel 
Venganza  del  Terdillo. 

Dan  Cándido  Maria  Ti^ 
y  mejor  Hfja ,  la  Nece 
—  El  PrecípiUdo.  —  D 
Gil.  —  Los  Meneslraleí 

Dim  Tomas  de  Triarte.  B 
El  Mercader  de  Smtrna 
chado.  —  El  Malgastadc 
La  Pupila  juiciosa.  —  I 
Escocesa.  —  El  Filósofo 
fano  inglés ,  ó  el  Ebauis 
la  China.  T.  —  Guzman. 
Señorito  mimado.  —  El 
Señorita  mal  criada. 

Don  Leandro  Fernandez  ^ 
y  la  Niña.  —  La  Comedí 
T.  —  El  Barón.  —  La  M< 
las  Niñas.  —  La  Escuela 
Médico  á  palos. 

Don  /lean  Melendez  Falá 
macho. 

Don  Cristóvat  Maria  Cori 
buen  tono.  —  Atahuaips 

Don  Jote  sedaño.  La  Posa 
migo  de  las  mugeres.  — 
hombres.  —  Silesia.  T. 

DonN,  Itwnza.  Lidiar  am 
gar  á  Tencer,  y  Seieuco , 

Don  Juan  climaeo  saiata 

Don  N.  Tuda.  La  Muger  t 

A,  J,  La  Constancia  espa 
borra.  —  Troya  abrasad 
T.  —  La  Kestauracion  d 
en  Tesalónica.  —  La  Vil 
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DuqiiedeSoiiienetT.— Semirtmif.  T.— Apo- 
eocique.  T. 

Dan  Juan  Pablo  Pomer.  El  Filófofb  enamo- 
rado ,  6  la  EKucla  de  la  amtstad. 

i)on  Aharo  María  Guerrero.  El  Hidalgo  tram- 
poao. 

Don  Juan  Pitón  y  rargat.  El  Rutiranscadl, 
6  el  Quijote  trágico. 

Don  Ignncéo  Careta  Malo,  Doña  María  Pacheco. 
T.  ~  El  DemofooDte.  —  Coriolano.  O. 

Don  Jote  Joaquín  Mozuelo.  SofonUba.  T. 

l^oii  Lerento  Daniel  y  don  Alonso  Antonio 
Cuadrado.  La  Toma  de  San  Felipe  por  las 
ansas  espaflolas. 

Don  Alonso  Antonio  Cuadrado.  El  Yalor  de 
las  Murcianas  contra  lunas  africanas. 

JDoiia  ir.,  condesa  del  Carpió.  La  Aya  francesa. 

Fermiñ  del  Rey.  Defensa  de  Barcelona  por  la 
mas  fuerte  amaiona.  —  La  Enemistad  mas 
cruel  por  suerte ,  amor  y  Tengania.  ~  La 
Piel  Paslorcita ,  y  Tirano  del  castillo.  —  La 
Yiuda  generosa.  —  Caprichos  de  Amor  y 
Zelos.  -~  El  Prisionero  de  guerra ,  ó  un  cu- 
rioso accidente.  —  La  Buena  Criada.  —  La 
Fansüna.  —  Polixena.  —  Anflriso  y  Belarda , 
6  el  Amor  sencillo.  —  Hernán  Cortés  en  Ta- 
basco.  —  La  Modesta  Labradora.  —  Areo,  rey 
de  Armenia ,  ó  la  Elicene. 

Don  N.  Villaverde.  Zoraida,  reina  de  Tunea.  — 
Alfonso  Vm  en  Alarcos.  —  El  Butardo  de 
Soccia. 

A.  A.  El  Criado  de  dos  amos.  —  Ariadna  aban- 
donada en  Naxos.  ^  La  Muger  Tartable.  — 
El  Comerciante  inglés.  —  Telémaco.  —  El 
Tirano  de  Lombardia.  —  Esmaltes  del  honor, 
Tirtud,  lealud  y  Talor,  ó  la  Esposa  fiel. — 
CosnMS  y  Heraclio.  —  El  Médico  supuesto.  — 
Alexis.  —  Los  Juegos  olímpicos.  —  Arelino, 
ó  el  Gran  Bandido.  —  Lina.  T.  —  La  Virtud 
en  la  indigencia.  —  El  Calderero  y  la  Vecin- 
dad. —  La  Madre  engañada.  —  Amalia ,  ó  la 
Ilustre  CamareriU.  0.~E1  Migico  de  Canda- 
hMT.  —  Union  del  reino  de  Aragón  con  el 
condado  de  Barcelona.  ~  A  falta  de  hechi- 
ceros lo  quieren  ser  los  gallegos.— El  Faetón. 
—  Los  Desgraciados  felices,  ó  Acmetel  Mag- 
nánimo. —  El  OpUmisU. 

Don  Domingo BoM.  El  Logrero,  etc. 

Luis  Monein.  De  dos  enemigos  hace  el  amor 
dos  amigos.— El  Triunfo  de  lasRoncalesas.— 
El  Viejo  impertinente.— La  Virtud  premiada, 
ó  el  Terdadero  Buen  Hijo.  —  De  un  acaso 
nacen  mochos.  —  Quedar  triunfante  el  ren- 
dido y  Tencido  el  vencedor,  Codro  el  Ate- 
niense. —  El  Queso  de  Cuilda.  —  Cómo  ha 
de  ser  la  amistad.  —  Herir  por  los  mismos 
filos.  —  Amistad ,  Lealtad  y  Amor  saben  Ten- 
cer  el  rigor.  —  El  Feliz  Encuentro.  —  La 
Buena  Madrastra.  —El  Castigo  en  la  traición, 
y  triunfante  el  perseguido.  —  La  Restaura- 
ción de  Astorga.  —  Crueldad  y  sinraton  ven- 
een  astucia  y  ralor,  ó  Maxencio  y  Constan- 
tino.- —  El  Embustero  engañado.  —  Olimpia 
y  Ricandro.  —  hogrsr  e)  mMjor 
va  teliM  deteogaáo.  —  Ptrit  srerígusi 
dade»  el  tiempo  el  me^r  tOBíigo 


10.  —  Ullmpia 
^  imperio  por  I 
oríguer  rer-  I 
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de  cuatro  padres.  —  Sertorio  el  Magnánimo. 
^^  Los  Esposos  reunidos.  —  La  dicha  riene 
cuando  no  se  aguarda.  —  Un  Móntalas  sabe 
bien  donde  el  sapato  le  aprieta.  —  Persecu- 
ciones y  dichas  de  Raimundo  y  Mariana.  — 
Hallar  en  su  misma  sangre  el  castigo  y  el 
baldón ,  y  crueldad  de  Mitridates.  —  La  mas 
heroica  piedad  mas  noblemente  pagada ,  y  el 
Elector  de  Sajonia.  —  El  Asturiano  en  Ma- 
drid, y  Observador  instruido.  —  Hechos  he- 
roicos y  nobles  del  valor  godo  español.  —  La 
muger  mas  vengativa  por  unos  injustos  so- 
los ,  etc. 

Don  lí.  ¡tamoneU.  La  ConquisU  de  Mallorca. 

Don  Pedro  Estala,  El  Pluto.— Edipo  Tirano.  T. 

Don  Mariano  Luis  de  Urqu^Jo.  La  Muerte  de 
César.  T. 

José  Concha.  La  Desgraciada  Hermosura  doña 
Inés  de  Castro.  —  El  Matrimonio  por  raxon 
de  esUdo.  —  Narsetes.  T.  —  Antes  que  todo 
es  el  rey.— El  honor  mas  combatido ,  y  cruel- 
dades de  Nerón.  —  La  Nuera  sagas. —El  nui 
heroico  Español.  —  MusUfá.  T.—  La  Pérdida 
de  España.  —  La  Restauración  de  España.  — 
Mas  sabe  el  loco  en  su  casa  que  el  cuerdo  en 
la  agena ,  y  natural  vizcaíno.  —  A  España 
dieron  blasón  las  Asturias  y  León ,  y  triunfos 
de  don  Pelayo.  —Ciro,  príncipe  de  Persia.  — 
La  Inocencia  triunfiínte.  —  Premia  el  cielo 
con  amor  de  Cataluña  el  valor,  y  glorias  de 
Barcelona.  —  Oresles.  T.  —  El  Rencor  mas 
inhumano  de  un  pecho  aleve  y  tirano,  y 
Condesa  Jenovits. 

OoB  José  Oriiz  y  Sanz  Orestes  en  ScÍro.^T. 

Antonio  Robles.  Blanca  y  Guiscardo.  —  Jíánlio 
Capiloliuo.  T.  -Gustavo  Wasa.  T.  — Ifigenia 
en  Taurís.  T.  —  Scipion  en  Cartagena.  —  El 
Mudo. 

Don  Antonio  Valladaresy  Sotomayor.  A  Sue- 
gro Irritado  Nuera  prudente.  —  El  Francés 
generoso.  — ^A  dHuvios  de  desdenes  cura  tem- 
pestad de  selos.  —  El  Encanto  por  amor.  — 
Faltar  á  padre  y  amante  por  obedecer  al  rey, 
ó  la  Etrea.  —  A  gran  mal  gran  resistencia.  — 
El  Hombre  singular.  —  La  EnriqueU.  —  La 
Escuela  de  las  mugeres.  —  El  Desafio  felis.  — 
Este  es  el  mayor  placer  que  el  hombre  puede 
tener.  —  El  Amigo  verdadero.  —  La  Elmlra. 

—  De  la  mas  fiera  crueldad  sabe  triunCir  la 
virtud.  —  Curar  los  males  de  amor  es  la  física 
mayor.  —  Constantino  y  Fausta.  —  Buscar  el 
mayor  peligro  y  hallar  la  mayor  fortuna.  — 
AUs  y  Erinice.  —  El  Católico  Recaredo.  — 
El  Conde  Werwick.  —  El  Dichoso  por  la 
suerte  y  también  por  la  elección.  —  El  Co- 
merciante dS  Burdeos.  —  Rufino  y  Aniceta. 

—  El  Culpado  sin  delito.  — Amarse  sin  verse. 

—  Adelaida ,  reina  de  Francia.  —  Beneficios 
reiterados  con  ingratitud  pagados.  —  El  Ca- 
pitán y  el  Alférez,  ó  la  Simple  discreta.  — 
De  la  sepultura  al  trono.  —  El  Engaño  amo- 
roso. —  Castigar  con  la  fineza.  —  De  fieras 
hace  amor  hombres.  —  SimVr  ^  \Mt^%.  ^ 

—  El  Vasallo  Rey.  —  1/»  dos  timov^lta^ 
chegos ,  y  Máscaras  de  MsidtVd.  — \a&  CmiVc^^ 
Naciones,  ó  kiriuda  «ulU.— \A^^)i!tói.Wto» 
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«nza.  —  El  Rey  es  primero.  -~  Efeclos 

Tirtud  y  consecuencias  del  vicio.  ~ 

Fundación  de  Madrid  por  Manto  y 

Bianor.  —  El  Grilo  de  la  naturaleza — 

premiar  la  inocencia  y  castigar  la  trai- 

-  Los  Huérfanos.  —  La  sangre  sin  fuego 
t.  ~  La  Amistad  mas  bien  pagada.  ~  El 

0  de  iu  hija.  —  El  Tutor  zeloso.  ~  Des- 
T  una  corona.  —  La  Virtud  premiada. 
Barón  de  Sinflock.  —  Las  Máximas  de 
len  padre  para  bacer  bueno  á  un  mal 
*  El  Principe  de  Conde.  —  Hoy  don 
r  ayer  don  Diego.  —  La  Isabela  de  Pli- 
~  El  Laomedonte.  ~  El  Hombre  mor> 

-  Los  Jardineros  amantes.  ~  La  Mag- 

1  cautiva.  —  El  Fabricante  de  paJkM.  — 
ermanos  flngidos.  —  El  Mentor.  —  Los 
«  embusteros.  —  Esceder  en  heroísmo 
ger  al  héroe  mismo ,  ó  la  Emilia.  — 
in  el  Bueno ,  gobernador  de  Tarifa.  — 
del  mayor  peligro  triunfar  sola  una 
,  ó  la  ElTira.  —  El  Emperador  Alberto, 
telina ,  primera  y  segunda  parte.  —  El 
i  cautivo.  —  Defensa  de  la  Goruña  por 
Sica  Marta  Pita.  —'El  Carbonero  de 
■s.  —  A  una  grande  heroicidad  pagar 
a  mas  grande.  —  La  Dicha  por  un  de- 
Eduardo UL  —  Cautelas  contra  Ane- 
as Buenas  costumbres.  — Damon  y  Ro- 
Bl  Mágico  de  Astracán.— Eduardo  lY. 
io  de  Landau.— El  Mágico  del  Mogol.— 

Menope.  -^  Empeños  de  un  abanico. 
^KjpoNi  y  Trono  á  un  tiempo,  y  Mágico 
m.  —  Eduardo  YUL  —  La  Amistad  es 
pro.  —  El  Mágico  por  amor.  —  Egt-. 
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Picaro  honrado.  —  Las  1 
Idomeneo.  O.  —  El  Sqi 
La  Andria.  —  Las  Ruio« 
Palos  deseados.  —  Las  C 

—  La  Madrastra.  —  La  1 
beyos. 

Don  Nieatio  Jharez  de  C 
manas  generosas.  —  Idt 
raída.  T.  —  La  Condesa  «i 
taco.  T. 

Don  Luciano  Francisco  d 
emperatriz  de  Rusia.  —  C 
tadl.  —  Federico  U ,  rey  t 
rico  U  en  el  campo  de  Toi 
en  Glatz.  —  La  Jacoba. 
mera  y  segunda  parte.  — 
Luís  XlV  el  Grande.  —  L 
El  Abuelo  y  la  NieU.  —  E 
ria  Teresa  de  Austria.  — 

—  El  Buen  Labrador.  — 
Austria  en  Landau.  —  El 

—  La  Escocesa  de  Larol 
Gesier.  —  Ei  Casado  ave 
rano  de  Ormuz.  —  Doña 
Los  Esclavos  felices.— La  1 

—  U  Clffa.  O.  —  El  Hijo 
y  Neyflte.  —  La  Isabela, 
sensible.  —  La  Novia  ioi 
Berenguela.  —  La  Dama 
Amigos.  —  El  Hombre 
Estatuario  griego.  —  El  1 
miento.  —  El  Engaño  des 
de  Calés.  —  Los  Falsos  H( 
El  Ayo  de  su  hijo.  —  El  1 
res ,  ó  la  AlceMe* 
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wnslble.  —  Hércales  y  Deyanlra.  —  Crittliui 
de  Suecia ,  etc. 

Dom  FYanciseo  copons.  Ramona  y  Roselio.  O. 

Don  Ptaneiseo  Rodríguez  dé  Ledesma.  Maho- 
ma.  T.  —  El  PeUrdisU  adulador.  —  El  Vi- 
cioao  celibato.  —  Lucrecia  Pazzf.  T.  ~  La 
Moda.  —  Virginia  romana.  T.  —  Leonldo ,  ó 
el  Amor  desgraciado.  —  La  Clemencia  de 
Tilo. 

IHm  rieenie  Rodríguez  de  Areltano.  Jemsalen 
conqubladJt  por  Gor^edo  de  Bullón.  —  El 
ZeloBO  don  Lesmes.  —  El  Atolondrado.  ~  La 
Parmenia.  —  Marco  Antonio  y  Gleopatra.  ~ 
Solimán  D.  —  El  EspHn.  —  Dido  al>andonada. 

—  La  Atenea.  —  La  Ifoclie  de  Troya.  —  Ar- 
mida  y  Reinaldo ,  primera  y  segunda  parte. 

—  La  Muger  de  dos  Maridos.  —  El  Pintor 
f  ngido.  —  Augusto  y  Teodoro,  6  los  Pages 
de  Federico.— El  Sitio  de  Toro ,  y  noble  Mar- 
tin Abarca.  —  El  Duque  de  Pentiebre.  —  A 
Padre  malo  buen  Hijo.— La  Dama  labradora. 

—  El  Marinerito.  O.  •-  El  gran  Soleuco.  — 
La  Reconciliación,  ó  loados  Hermanos.— 
Clemenlina  y  Deaormes.  —  La  Opera  cómica. 
O.  —  La  Fulgencia,  ó  los  dos  Maniáticos.  — 
Cecilia  y  Dorsan. 

Dom  Sanio*  Diez  González.  Amfitrlon.  —  El 

Casamiento  por  fuerza. 
Doa  Gil  Lorena  de  Arozw.  La  Lealtad ,  ó  la 

Justa  Desobediencia. 
Doña  Maria  Rota  Galvez.  Saúl.— Blandií  de 

Rossi.  T.— Safo.— Ftorínda.  T.  —  Amnon.  T. 

—  Zinda.  T.  —  Ali-Beclc.  —  La  Delirante.  — 
Catalina ,  ó  la  Bella  Labradora.  —  Un  loco 
hace  ciento. 

Juan  González  del  Cattillo.  Numa.  T.  —  La 
Madre  hipócrita.  —El  Ventorrillo  por  la  ma- 
llana.  —  El  Galo.  —  El  Chasco  del  mantón. 

—  El  Payo  de  la  caru.  —  El  Soldado  CanDu*- 
roo ,  primera  ,  segunda  y  tercera  parte.  — 
Los  Zapatos.  —  El  Maestro  Pezuña.  —  Casa 
de  Tecindad  de  Cádiz ,  etc. 

Do»  Manuel  Jote  Quintana,  El  Duque  de  Vi- 
seo. T.  —  Pelayo.  T. 

Don  Gatpar  de  zavula  y  Zamora,  La  Jnstina. 
—El  AnM>r  perseguido  y  laVirtud  triunfante. 

—  El  Nauflragio  feliz.  —  Tener  zelos  de  si 
mismo.  —  El  Triunfo  del  Amor.  —  Sitio  y 
toma  de  Breslau.  —  El  Premio  de  la  humani- 
dad. —  Cenobia  y  Radamisio.  T.— El  Amante 
generoso.  —  El  Perfecto  Amigo.  —  Semira- 
mis.  T.  —  El  Dia  de  campo.  —  El  Amor 
constante ,  ó  la  Holandesa.  —  La  Támara  ,  ó 
el  Poder  del  beneficio.  —  Alejandro  en  Sog- 
dania.  —  Llegar  á  tiempo.  —  El  Bueno  y  el 
Mal  Amigo.  —Aragón  restaurado  por  el  valor 
de  sos  hijos.  —  Palmis  y  Oronte.  —  Carlos  V 
•obre  Dura.  —  La  mas  heroica  Espartana.  — 
El  Rey  Eduardo  HL  —  El  Imperio  de  las 
costumbres.  —  "El  Confidente  casual.  —  La 
Destrucción  de  Sagunto.  —  La  Tienda  de 
joyería.  —  Faustina  y  Jeniral.  —  La  mayor 
piedad  de  Leopoldo  el  Grande.  —  Selico  y 
Beiisa.  —  Por  ser  leal  y  ser  noble  dar  pufial 
contra  su  sai^e,  y  1m  Tomé  de  MUtn.—  Los 
Stierkfteg  engañotot.  —  Las  Victinuts  del 
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amor,  Ana  y  Sindham.  —  Enrídlce  y  Orfeo, 
ó  el  Amor  constante.  —  Una  Pieza  cómica 
que  no  es  Pieza  cómica.  —  La  Hidalguía  de 
una  Inglesa.  —  El  Czar  Iwan.  —  El  Calde- 
rero de  San  Germán.  —  El  Amante  honrado. 
—Las  Tramas  de  Garulla.— Adriano  en  Siria. 
—La  Real  Clemencia  de  Tito.  T.  —  El  Amor 
dichoso.  —Carlos  XII,  rey  de  Suecia,  pri- 
mera ,  segunda  y  tercera  parte.— Ser  vencido 
y  vencedor,  Julio  César  y  Calón.— El  Soldado 
exorcisla.  —  Belerofonte  en  Licia. 

Juan  López  Ettrenura.  Los  Espósitos ,  etc. 

A.  A.  El  Matrimonio  casual.— A  Picaro  picaro 
y  medio.  —  Una  Travesura.  —  El  Negro  y  la 
Blanca.  —  Los  Valientes  en  la  aldea.  —  La 
Prueba  caprichosa.  —  El  Divorcio  por  amor. 
—Los  Toros  de  Juan  Tuerto.- El  Carpintero 
de  Livonia.  —  Ginebra  de  Escocia.  —  La  In- 
triga por  las  ventanas.  —  El  Anciano  y  los 
Jóvenes.— La  Esposa  culpable.— El  Sombrero 
que  habla.  —  Blanca  de  Borbon.  T.  —  Quien 
porfla  mucho ,  alcanza.  —  El  Conlrado  anu- 
lado.—La  Casa  en  venta.  —  A  Perro  viejo  no 
hay  tus  tus.  O.— La  Novia  de  Gandul.  —  Los 
dos  Ayos.  —  El  Ermitaño  del  monte  Posi- 
lipo.— La  Intriga  epistolar.- Mi  Tia  Aurora. 
O.  —  Mentira  contra  mentira.  —  El  Tio  Lé- 
gaña. —  La  Corrección  maternal.—  El  Capi- 
tulo segundo.— La  lúes.  —  La  Novia  colérica. 
—  El  Fin  del  Pavo.  —  La  Griselda.  O.  —  El 
Bosque  de  Senart.— Los  Vecinos.—  El  Secre- 
to. O.  —  La  Tertulia  estravaganle.  —  El  Mé- 
dico turco.  O.  —  La  Prueba  de  la  ausencia 
—Ademar  y  Adelaida.  —  Guerra  abierta.  — 
La  Familia  árabe.  T.  —  El  Cuadro.— La  Ves- 
Ul.  O.— Rómulo  y  Ersília. 

Don  Juan  Francitco  ratlor.  Pablo  y  Virginia. 

Don  N.  RebolUda.  El  Amor  y  la  Intriga. 

Difmitio  Sotit.  Romeo  y  JulieU.  —  El  H{jo  de 
Agamenón.  T.— Tello  de  Neira.  T.  —  Misan- 
tropía y  arrepentimiento.  —Juan  Calas,  ó  la 
Escuela  de  los  jueces. 

Don  Jote  rargat  ronce.  Abdalasls.  T. 

Don  SUnon  de  Fiegat,  El  Rábula,  ó  el  Abo- 
gado hablador. 

DonAndret  Miñano,  El  Gusto  del  dia. 

Don  Antonio  Sabiñon.  Alejandro  en  la  India. 
•^  Los  Hijos  de  Edipo.  T.  —  La  Muerte  de 
Abel.  T.— Cleonice. 

Don  G.  f^V,  y  M.  El  Conde  de  Korffen  Thlon- 
ville. 

Don  Julián  de  Felatco.  La  Muger  zelosa. 

Dmi  Tomut  García  Suelto.  El  Cid.  T.— El  Sol- 
terón y  su  Criada. 

Don  Andret  de  Mendoza.  La  Lugareña  orgu- 
llosa. 

Don  AgutHn  Garda  de  Arriela.  El  Conde  de 
Olsback.— El  Zeloso  confundido. 

Don  Juan  Franritco  del  Plano.  La  Orgullosa. 
— Gombela  y  Suniada.  T.  * 

Don  Félix  Enríto  catlrillon.  El  Distraído.  — 
El  Español  y  la  Francesa.-  Gerarda  y  Doro- 
tea.—El  Teatro  sin  actores.— Hijo  legitimo  y 
natural.  —  El  ReconcVUador ,  (^  c\\lA\i^t« 
amable.— La  ComedU  de  repeuVe. 

Don  N,  isusqui^a,  tX  Ze\ofio  ^  \ai*to\iU. 


—  .  V— ^  tr  vs   m  I 
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9  Mocedades  de  Enrique  Y.  —  Osctr. 
I  Criada  Ama.  O.— La  Mísantropia  des- 
da.—La  Posadera  chasqueada.— Alina, 
le  Golconda.  O.  —  Una  mañana  de  En- 
[V.— El  Error  de  un  buen  padre.— Loa 
rnos.  —La  Urraca  ladrona.  —  Juan  de 
O.— El  Filinto,  ó  el  EgoísU.— Ei  Opre- 
su  familia.— La  Óptica  moral.— La  Es- 
-El  Sobrino  flngido.— Las  Cuatro  Puer- 
calte.— Las  Yisitandinas.  O.  —  El  Rey 
ido  en  Bayona.— El  Sermón  sin  (ruto. 
Resano  y  el  Bautiao.  —  La  Musa  arago- 
ó  los  Poetas. 
juel  sarraide.  Los  Rechazos.  —  Loa 

f  Mor  dé  FuenUí,  El  Calarera.  —  La 

varonil. 

é  Rangel.  Los  Templarios.  T.  —  Fe- 
T.  —  Motezuma.  T. 

nuei  Bravo*  El  Certamen  poético.  — 

napromisos.  —  La  Llegada  oportuna.— 

rvulitos. 
María  carnerero.  Citas  debajo  del 

-  Elvira  y  Perci ,  ó  los  Efectos  de  la 

ia.  T.  —  El  Yii^ante  desconocido.  — 
icia.  —  La  Huerfanita.  —  La  Campa- 
;1  Diablo  pagc.  O.  —  La  Antesala. 
\cUco  Altéi  y  cwena.  Et  Conde  de 
1.  T.  —  E!  Conde  de  Cominges.— Gon- 
stos.  T.  —  Ei  Espósito ,  ó  el  Mozo  de 

uda.  Sancho  Panza  en  su  gobierno. 

tUerro  de  don  Guillermo. 

IVoche  de  un  Proscripto.  —  El  Des- 
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de  Monlargis.  —  Juanita 

Treinta  y  una.  O. 
Don  Luis  de  Mendoza,  Padi 
I>oii  Ángel  de  Saavedra  i 

dttno.  Aliatar.  T.  —  Lanu 
Don  José  Joaqnin  tie  Mora* 
Don  Francisco  Martínez  ú 

puede  un  empleo.  — *La  1 

—  La  Niña  en  casa  y  la  Mi 
Don  Femando  Cagigal .  mi 

gigal.  El  Matrimonio  trai 
sos.  —  La  Sociedad  sin  m 
caciou.  —  El  Murmurador 
lU.  O. 
J.  A.  El  Donado  flngido.  — 
O.  —  La  Italiana  en  Argel, 
des,  ó  el  Barco  de  vapor.  - 
Calabria.  —Seguir  dos  liebí 
La  Equivocación ,  ó  los  dos 
Barón  de  Felsheim.  —  El  A 
Monte  de  San  Bernardo.  O 
bel ,  ó  el  Preso  de  Stocolmc 
de  las  casas  de  niños  espósii 

—  Ei  Leñador  escoces.  — 
T.  —  Cayo  Graco.  T.  —  El] 
la  Capilla  de  Glenstor.  — 

—  Yirginia.  T.  —  Federii 
Hijo  asesino  del  Padre  por 
dre.  —  El  Supuesto  Estanif 

Don  Manuel  Eduardo  Ooroí 
para  todos.  —  El  Jugador.  - 
robado.  —  Tal  para  cual , 
las  Mugeres.  —  Don  DIegui 
Guirnaldas.  —  Las  Gostumt 


DON  JUAN  BAUTISTA  DIAMANTE 


EL  HONRADOR  DE  SU  PADRE. 


Nadie  Ignora  qae  el  gran  poeta  Gomeille  ategura  qae  tomó  su  Cid  de  la  comedia  de 
don  Gnillen  de  Castro  titulada  las  Mocedades  del  Cid;  don  Guillen  de  Castro  es  en 
efecto  bastante  anterior  al  primer  dramático  francés.  La  comedia  que  insertamos  á 
conlinoaeion  gira  sobre  el  mismo  asunto,  y  basta  confrontarla  con  la  tragedia  de  Cor- 
neille  para  ver  que  forzosamente  uno  de  los  dos  autores  tradujo  al  otro  ad  pedem 
Utera  en  varias  escenas :  —  es  imposible  atribuir  á  una  coincidencia  casual  la  igualdad 
absoluta  que  se  advierte  en  ambas  composiciones  en  la  escena ,  por  ejemplo,  entre  don 
Diego  y  el  conde.  Esa  escena  es  muy  diferente  en  don  Guillen  de  Castro. 

Abora  bien,  Gomeille  no  bace  mención  para  nada  de  la  comedia  de  Diamante ;  luego 
seria  preciso  para  esplicar  esta  coincidencia  de  pensamientos,  que  Diamante  le  hubiese 
copiado  á  él.  Para  los  que  saben  que  Diamante  es  contemporáneo  de  Corneille ,  esto , 
aunque  no  es  probable,  tampoco  es  imposible  ;  pero  Voltaire  y  La  Harpe  que  dan  por 
supuesto  que  Diamante  es  anterior  á  don  Guillen  de  Castro ,  ¿  cómo  no  advirtieron 
que  la  tragedia  de  Corneille  se  parece  mucho  mas  que  á  la  de  este  último  al  Honrador 
de  su  paire?  Por  lo  que  respecta  á  La  Harpe,  es  cosa  que  se  esplica  muy  bien  consi- 
derando que  era  tan  docto  en  punto  á  literatura  española  que ,  sobre  decir  qUe  nuestro 
teatro  es  insulso  y  chocarrero^  supone  que  la  acción  del  Cid  pasa  en  el  siglo  XV.  Con 
esto  está  .dicho  todo.  Pero  Voltaire  que ,  arrastrado  por  su  insoportable  prurito  de 
echarla  de  gracioso  á  todo  trance ,  se  esfuerza  por  poner  en  ridiculo  pasages  muy  bellos 
de  la  comedía  de  Diamante  *,  y  que  por  consiguiente  hubo  de  leerla  sin  duda ,  aunque 
no  siempre  la  entendió  **,  no  debió  omitir  en  sus  Comentarios  que  la  citada  escena 
entre  el  conde  y  don  Diego  es  exactamente  la  misma  que  pone  Diamante  entre  ambos, 
añadiendo,  pues  asegura  que  Diamante  es  anterior  á  Corneille,  que  este  la  tradujo  de 
aquel.  Nosotros  nos  guardaremos  muy  bien  de  asegurarlo,  primero  porque  Corneille  no 
k)  dke ,  y  segundo  porque  ignoramos  si  Diamante  compuso  el  Honrador  de  su  padre 
antes  ó  después  que  Gomeille  su  Cid,  Lo  único  que  consta  es  que  debieron  mediar 
entre  la  publicación  de  ambas  composiciones  muy  pocos  años  de  diferencia ,  pues  ambos 
autores  florecieron  á  mediados  del  siglo  XVII.  Corneille  nació  en  1606  y  es  de  presumir 
que  Diamante  naciese  también  por  la  misma  época.  Lo  único  que  resulta  evidentemente 
de  la  lectura  de  aiAbas  composiciones  es  que  uno  de  ios  dos  autores  tradujo  al  otro  en 
la  escena  que  ya  dos  veces  hemos  citado,  —  y  nos  circunscribimos  á  ella  á  fin  de  no 

*  Tal  es  p4Nr  efenplo  aqoel  ea  que  el  jófeo  Cid ,  arrebatado  por  su  Justa  cólera ,  desafia  al 
conde  proponiéndole  el  duelo  en  estos  bennosos  versos ,  tan  propios  de  la  situación  y  de  las  eos- 
tambres  de  la  época : 

Y  asi  en  campaña ,  en  poblado  A  caballo .  á  pié ,  con  pete, 

De  noche  ó  de  día ,  al  cielo  O  sin  él ,  á  espada ,  ó  lanza 

Claro  ó  á  la  sombra  oscura,  A  vuestro  arbitrio !... 

De  esto  se  burla  Voltaire,  procurando  ponerlo  en  ridiculo ;  mas  con  tan  poca  gracia  y  con  tan 
poca  razón  que  solo  consigue  ponerse  en  ridiculo  á  si  mismo. 

**  V  eo  efecto ,  Voltaire  supone  que  el  aargon  ^acieux.  Ñuño ,  es  el  que  ha  retratado  á  Jimena 
y  asi  le  encaja  lo  de  grande  ptnior,  que  dice  el  Cid  del  verdadero  retratista  .- 

Muño.  En  palacio  ha  sido  

Que  es  donde  el  pintor  la  vido ,  Hodrigo,  ¡  Grande  pintor ! 

Al  pasar 

Goo  tal  ligereza  trataba  Voltaire  asi  las  cosas  mas  insigniflcantes  como  las  roas  serias.  Por 
wpiiesto  aoe  este  error  le  da  margen  para  soltar  unos  cuantos  chistes  contra  la  coTived\s^^<e  \>\«^- 
mante.  { Qué  diferencia  entre  al  rsMpelo  en  qae  /nclioaba  Gomeille  su  venQca^\«  \T«n\ie  «oAa 
nmeaitoBjpaade»  poeta§  y  el  toao  petulante  y  necio  con  que  los  insulta  e\  ñau  CL\6%q\^  ^t\ 
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m  ae  DVOflW  de  primer  orden.  Nos  parece  no  obstante 
en  de  Castro,  que  no  hemos  incluido  en  esta  obra  por  ser  mp 
\  muchas  traducciones  que  se  han  hecho  de  ella. 


PERSONAS. 


aiGO  DE  VIVAR. 

;na. 

10  LAINEZ. 

iifDB  LOZANO. 

CT  DON  FERNANDO. 


URRACA,  infanta. 
ELVIRA ,  criada  de  J 
ÑUÑO ,  gracioso. 
DON  SANCHO. 
Um  criado  t  acompasa 


JORNADA  I. 


Salgan  ELVIRA,  t  NU50. 

ño.  Este  papel  de  Rodrigo 

a  tu  ama ,  Elrira. 

.  Dámele,  Nufko,  mas  mira 

Bga  el  conde. 

lo.  Conmigo 

,  en  esta  ocasión , 

«  yo  estar  de  mi 


Sale  el  Conde. 
le.    ¿  Qué  hacéis  aquí  ? 


Misterio  tiene  el  dislate 
Que  enviar  mi  amo  ord< 
En  mi  lugar  á  Jimena 
Un  pintor  que  la  retrati 

Conde.  A  Rodrigo  le 
Que  lo  que  le  estimo  cr 
En  esta  acción ,  cuando 
Que  de  mi  casa  volvéis. 

IVuño.  Eso  de  volvei! 
A  libertad. 

(  Cógele  ( 

Conde,  Libre  os  va 
Pero  otra  vez  no  volvait 

JYuño,  La  reprehensi 
¿  No  mandáis  en  concluí 
Que  me  vaya  ? 

Conde.        Idos  ea-j 


£L  HOIfRADOR   DB  SU  PADRE. 


Pveí  Jimena  me  ha  mandado , 

Qoe  lo  intente  con  cuidado , 

Valdréme  de  la  ocasión. 

Kotre  todos  los  amantes , 

Qae  boy  procuran  el  amor 

De  Jimena  con  ardor 

De  enamorados  constantes , 

Rodrigo ,  y  don  Sancho  han  sido , 

Lh  que  mas  se  han  esmerado , 

T  qoe  con  mayor  cuidado , 

Sq  fivor  han  pretendido. 

No  poique  Jimena  al  uno, 

M  al  otro,  muestra  halagüeño 

El  temblante ,  que  ella  es  dueño , 

T  DO  lo  es  de  lia  ninguno. 

Tan  recatada  y  prudente , 

Qae  ni  les  da  confianza , 

Ni  leí  quita  la  esperanza , 

CoQ  que  yíyo  indiferente. 

T  aii  no  estéis  sospechoso 

De  algún  capricho  liviano , 

Qoe  solo  por  vuestra  mano 

Espera  tener  esposo. 
Conde,  No  hace  Elvira  demasiado 

Eo  cumplir  con  su  desden. 
Elv,  Muy  bien  se  le  echa  de  ver 

Lo  que  de  vos  ha  heredado  : 
Ambos  parecen  sugelos 
De  primor. 

Conde.    Y  las  esmalta , 
Sangre  tan  antigua  y  alta, 
Qoe  los  hace  aun  mas  perfelas. 
Rodrigo  en  particular, 
No  tiene  ademan ,  ni  acción 
Qoe  no  sea  de  infanzón , 
De  esperanza  singular. 
T  no  ea  mucho ,  siendo  él 
De  una  casa  ( que  esto  basta ) 
Coya  belicosa  casta , 
Le  está  guardando  el  laurel 
Qoe  su  padre  ba  conseguido 
Á  fuerza  de  guerrear ; 
To  le  vi  en  lides  entrar, 
Y  nunca  salir  vencido. 
T  asi  yo  de  los  dos  digo , 
( kü  pienso  examinarle 
El  pecho)  que  para  honrarle , 
Mas  me  aficiona  Rodrigo , 
Porque  hoy  me  tengo  de  ver 
Con  Diego  Lainez  por ;... 
Mas  esto  será  mejor, 
Que  no  se  llegue  á  entender. 
Sabe  su  intento  de  espacio , 
Sin  darle  del  mío  parte. 
Que  yo,  Eívin,  reodré i  babUtríe , 
Ea  roíviendo  de  peUcio. 


ap, 


Que  hoy  el  rey  sale  á  nombrar 

Ayo,  que  sepa  regir 

Al  principe,  ó  por  decir 

Mejor,  mésale  á  premiar, 

Con  puesto  tan  preeminente. 

Que  en  lo  que  obra  cada  dia 

En  su  servicio ,  se  fia 

Mi  mérito  Justamente.  {f^a$e. ) 

Elv,  \  Oh  qué  nuevas  que  les  llevo 
A  estos  dichosos  amantes , 

Y  romo  en  iodo  les  es 
La  fortuna  favorable ! 

salb  jimena. 

Jim.  ¿  Pues ,  Elvira ,  qué  alegría 
Tu  semblante  manifiesta  ? 
Que  parece  q;ue  los  ojos , 
No  pueden  con  lo  que  saben. 
¿  Podré  esperar  dicha  alguna 
De  lo  que  á  mi  padre  hablaste  P 
Que  algo  os  escuché ,  aunque  no 
Entendí  la  mayor  parte. 
¿  Qué  has  colegido  en  su  gu&to  ? 
Di ,  ¿qué  te  dijo  mi  padre? 

£lv.  Dijome,  que  ama  á  Rodrigo, 
Como  tú  puedes  amalle , 

Y  aunque  me  dijo ,  que  solo 
El  pecho  te  escodriñase 
Sin  descubrirte  su  intento, 
Primero  eres  tú  que  nadie. 

Jim,  ¿Qué  dices,  Elvira  mía? 
¿Podré  algún  crédito  darte, 
O  es  ilusión  del  deseo  ? 

Elv,  Y  aun  pasa  mas  adelante , 
Que  apruelMi  vuestros  amores, 

Y  hoy  se  ha  de  ver  con  el  padre 
De  Rodrigo ,  según  dice 

Y  es  sin  duda,  para  bablalle 
En  razón  desta  alianza , 

Que  no  están  mal  á  su  sangre , 
Ni  al  estado  de  Goymaz, 
Los  Lainez  y  Vivare^. 

Jim,  No  obstante ,  el  alma  indecisa , 
Teme  llegar  á  anegarse 
En  ese  profundo  abismo 
De  gloria ,  y  felicidades. 
Que  en  un  dia,  en  un  momento. 
Muda  el  hado  de  semblante , 

Y  después  de  una  fortuna» 
Suele  llegar  un  desastre. 

Elv.  Pues  presto  verás  el  mar 
En  calma,  sin  fuerza  el  aire, 

Y  el  cielo  en  lugar  de  uuY>e& , 
Recamado  de  celajes. 

Jim.  Vamos ,  y  \en^a  e\  suceso , 


\^ 
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Salí  RODRIGO. 


m.  Rodrigo,  ¿pues  tú  en  mi  cuátfo? 
é  atrevido  es  un  atnante ! 
)d.  Causas ,  herniosa  Jimena , 
\o  para  vlftf tarte , 
es  la  menos  de  todas , 
habilidad  le  faltase 
á  Ñuño  mi  escudero, 
remitirte  d  darte 
•illete ,  que  oltidó 
e  un  bufete ,  mi  padre , 
le  intentaba  que  tleses , 
ofertas  que  le  hace 
yo,  7  los  eumplimientos , 
ocasión  de  juntarse 
>nse]o ,  y  de  pedllle 

con  el  rey  sus  parles. 
e  después  deste  logra, 
\  un  negocio  muy  graTte , 
x>munlcar  con  él , 
!s  á  hM  dos  importante ; 
lede  mas  claro  hablar, 
n.  Que  tú  tan  claro  me  hablea 

que  estraño ,  Rodrigo. 

d.  ¿Con  nada  puedo  obRgartef 

» ,  hennosa  Jimena , 

e  á  tu  cuarto  me  trae , 

íes  de  adorar  él  sol 

s  ojos  celestlalet. 

encanto  de  k»  mios , 


JLA  Yiua  uc  la  espera 

Si  hay  Yida  entre  IMM 
Solo  en  mi  tiene  de  Vi 
Lo  que  tiene  de  d^nll 
Entre  si  muero,  óslt 
Me  detienen  mis  petií 
Porque  aunque  quiere 
No  se  atreven  á  matar 
Dales  fuerza  tú,  si  qui 
De  mi  corazón  ven^ 
O  cobra  la  que  les  dbt 
Si  te  obligan  mis  piedi 
Si  te  lastima  mf  pena , 
Remedíala  favorable ; 
Mas  si  te  cansa  mi  vfdi 
Ro  consientas  que  te  el 
Bien  sabes  que  eres  hei 
Y  que  tus  divinas  parte 
Arrastraron  mi  albedrt< 
Al  precepto  de  «dorarte 
Disculpas  doy  de  querc 
Aunque  es  la  razón  tan 
Que  aun  los  aciertos  po 
Han  menester  dlMoIpi 
Tu  belleza  es  mi  delito 
Sin  tener  mas  de  culpa] 
El  empeño  de  rendln» 
Que  el  buen  gusto  de  i 
Bien  sé ,  adorada  Jimei 
Que  no  has  de  poder  nc 
Esta  razón,  mas  ¿de  qi 
Me  sirve ,  si  no  me  yai 
Jim.  SI  T«Mtá. 
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Paeda  adorarte  é  mis  solas. 

Pero  si  el  retrato  iftla 

Parecido  eo  Mo ,  lenio , 

Que  dii  Toces  Bátanles 

Por  MAas  me  reprehenda , 

Qoe  me  tienen  tan  cobarde » 

Omlamor,  ó  ta  respeto, 

Qoe  aoD  temor  tendré  4  tu  imagen, 
J<si.  Eso  de  retrato,  es 

Pira  personas  tóales , 

O  para  djunns ,  q^  gustan , 

lodiseretas,  ó  arrogantes, 

Qoe  su  belleía  enamore : 

Foera  de  que  es  ferro  grande, 

POtqoe  nunca  yI  reiralo, 

Qoe  al  original  llegase , 
Qne  forma ,  y  color  se  pintan , 
Ib  no  la  grada  y  donaire  : 
T  eslo  baste  per  vIsÜa 
la  primera  que  me  bgoeii. 

áod.  ¿Si  me  atreyo  4  la  segunda 
Teofendarás? 

Jim,  Es  constante* 

ñod.  Pues  ¿qué  espeíania  me  d^éisP 

Jim.  Solo  la  de  ase^iiarte, 
Qoe  si  algún  cuMado  en  mi , 
i  ser  cuidado  llegare , 
Será  el  de  tu  amor,  Rodrigo , 
T  á  Dios  porque  se  lu^ce  tarde,      ' 
T  be  de  ir  á  ver  4  su  aitesa* 

ilod.  Jimena ,  é  Oioa. 

Mm.  puro  tianpe   9ps 

El  diridirse  dos  almas  • 
Qae  Juntó  amor  en  su  cér^. 
Confuso  queda  Rodrigo, 
T  es  injusto  eq  ral  traUrle 
Tan  cemada  yenaa  suya 
Con  aspereza  tangrande : 
¿Pues  Rodrigo  tan  suspenfoP 
¿Qué  as  eso? 

Bod.  Ha  sido  olTidarme 

Tq  ausencia  de  mi ,  seflw*. 

Jim.  En  eM  olfldP  es  constante, 
Qae  peligrará  Jimena* 

Mod.  Tal  pronaneiaiii  fiero  un  aspi4 
Se  alimente  en  «fi  entradas. 
Antes  qne  llegue  4  olvidarte , 
Sin  bonor  mi  cpsa  vea, 
MenoipTéeiem^  tu  padre . 
T  tu  propia  m^  penlgas « 
Qoe  es  la  maldiei9P  9^9^  li^ve , 
T  cuando  entraré  en  laa  lides. 
Tema  del  turco  el  alfaolc , 
O  este  peeka  me  atraviese 
La  wmgajM  dñ'Wm  éMte- 
Jim.  tábtele  H  eiel»^  Ma  mió,       ap 


J 


DB  SU  PADRE.  5 

ñod.  ¿  Qué  dices  ? 

Jim,  Que  Dios  te  guarde,  (yau.) 

Mod,  \  Ay  amor!  mucbo  le  debo, 

Jimena ,  favor  rae  baces , 

Mis  esperanias  alien  taa. 

De  acuerdo  están  nuestro» padres, 

El  plazo  que  aguardo  es  breve , 

Todo  está  de  nuestra  parte ; 

i  O,  si  fueses  esta  vez. 

Fortuna,  en  el  bictn  constante !     {f^oie,) 

Salí  la  Intazita  ,  ELVIRA  y  Damas, 

Inf,  Elvira ,  ya  pudiera  tu  seAora 
Venirme  á  ver,  y  á  divertirme  abora 
Desta  grave ,  i  ay  de  nü  I  melancolía. 

£lv.  Diviértela  por  (Bsa  galería , 
Que  cay  sobre  el  Jaúrdin ;  pero  repara , 
Que  bay  causa,  y  yo  tristeza  la  llamara. 

Inf,  Dices  bien,  y  Jimena  solamente, 
Es  quien  puede  aliviarme  este  acídente. 

Elv.  Y  aumentalie  tambiien,  pues  al  ins- 
tante 
Que  estás  con  ella ,  y  bablas  de  su  amante 
Preguntando  el  estado  de  su  pena , 
Ck>mo  propia  la  sientes  siendo  agena 

Y  en  vez  de  dar  consuelo  á  sus  enojos, 
Las  lágrimas  se  asoman  á  tus  ojos. 

Inf,  Con  razón  debo  preguntalle  abora 
Por  sus  fortunas ,  puesto  que  la  autora 
Ful  de  mi  mal ,  á  Infame  medianera 
Yo  casi  la  be  forzado  á  que  la  quiera , 

Y  en  fin  como  be  foij¡ado  sus  cárdenas 
Parcial  soy  A  sos  glorias  y  á  sus  penas. 

Elv,  No  obstante  muestras  en  su  buen  su- 
Cierta  pasión,  que  llega  á  ser  esceso :  [cesu 
Ese  amor  que  á  los  dos  de  gloria  llena 
¿  Cómo  te-  sirve  á  U  aolo  de  pena  ? 
Mas  yo  peco  en  curiosa  y  en  discreta. 

Inf.  La  afición  l^bla  cuando  mas  secreta 
Cumpla  conmigo  yo,  y  aun  mismo  peso 
Enferme  el  gusto ,  y  convalezca  el  seso , 
Pero  el  rey  sal^  de  consejo  agora,     [ñora. 

Elv.  Por  aquí  ha  de  pasar,  vamos,  sf- 

Inf.  Difícil  será,  ya  llega  mi  padre , 
Que  buscar  sabré  eseusa  que  nos  cuadre. 
Para  dejarle ,  y  retirarnos  luego. 

Ek>,  Asi  supieses  escusarte  al  fuego , 
Que  el  corazón  te  abrasa  y  te  atormenta. 

Inf.  Quien  le  Iqtenl^  apagar  mas  le  fo* 
menta. 

Salk  il  Rir,  DIEGO  LAINIÍZ,  bl  Comuk, 
DON  SANCHO,  y  AGOMPAÜAiuiaTOv 

Bey,  La  elecdon  sálV6  ^  \m  %\i&\d. 
Diego,  Humilde  iu&\>\auVa%Vi«»e^ 


lurauuena 


del  principe  es  ya. 
^f.  Por  mochos  años  lo  sea , 
ID  iré  á  darle  á  mi  hermano 
I  con  tal  maestro  es  fuerza , 
!  no  solo  acciones  grandes , 
)  altos  hechos  aprenda. 
Hego.  Por  tan  gran  favor  os  pido 
nano. 

nf.       Dejad  la  tierra , 
1  Diego,  que  en  mi  tendréis 
I  mas  en  vuestra  escuela , 

licencia  me  dais , 
or,  en  mi  cuarto  espera 
ena ,  y  verla  deseo. 
\ey.  Ya  tenéis ,  hija ,  licencia , 
un  yo  os  quiero  acompañar, 
t^  Guarde  el  cielo  á  vuestra  alteza. 
VMe,  y  queda  don  Diego  Lainex  y  el 
conde ,  y  al  irse  dice  el  conde, ) 
'onde.  En  ausentándose  el  rey 
lar  á  solas  quisiera 

vos. 

iego.  El  i«y  se  ausentó , 

ad ,  conde,  enortbuena. 

ynde.  Vos  en  efelo  os  llevasteis 

irgo,  y  la  preeminencia 

ya  gozáis ,  y  que  solo 

dárseme  debiera. 

I^dfo.  En  esta  marca  de  honor, 

la  el  rey  á  mi  esperiencia , 

tra  que  es  atento  y  Justo , 

I  su  mano  realenga . 


Que  con  tal  sagrado  ^ 
Nuestra  amistad  será 
Conde.  A  otro  mi 
Rodrigo  aspirar  pudl 
Después  del  nuevo  o 
Que  hoy  por  so  padrl 
No  asi  le  cortéis  el  ve 

Y  en  tanto  vuestra  el 
Moestre  al  principe  á 
Provindas ,  á  que  le  t 
Los  malos ,  y  á  que  lo 
A  sos  leyes  se  someta 

Y  Juntad  á  estas  virtu 
Otras  marciales  empn 
Dignas  de  un  gran  ca| 
A  que  las  ardientes  8i( 
Pase  á  caballo ,  y  las  n 
Sobre  la  grama ,  ó  la  i 
Gome  el  natural  desea 
Armado  de  todas  piezi 
A  asaltar  un  fuerte  mi 

Y  aquel  solo  se  le  debí 
El  laurel  de  una  vitor 
A  conquistar  nuevas  ti 
Que  ensanchen  su  mo 

Y  advertid  también ,  q 
Gonfirmar  con  el  ejem 
Lo  que  la  palabra  ens 

Diego.  Para  instruí 
De  la  envidia ,  el  libr« 
De  la  historia  de  mi  vi 
Que  bien  hallará  que 


BL  HONRADOR  DE  SU  PADRE. 


Qoe  en  tan  larga  edad  le  os  eaentao , 

Qoe  de  k»  mios  qd  día 

Ifo  le  iguale ,  ó  no  le  esceda  ? 

Diego.  Hable  España,  7  por  mi  hable 
La  fama ,  pues  toda  es  lenguas. 

Conde,  VueWo  á  decir,  que  os  lleyasteto 
Lo  que  dárseme  debiera. 

Diego,  Quien  lo  ha  llegado  á  alcanzar, 
De  que  lo  merece  es  prueba. 

Conde.  Quien  ejecutarlo  puede , 
Mejor  gozarlo  pudiera. 

Diego,  El  haber  sido  esclnido , 
No  es,  conde,  muy  buena  seña. 

Conde.  Por  antiguo  palaciego 
Merecisteis  con  su  alteza. 

Diego,  De  mis  hechos  la  memoria 
Me  Talló  en  esta  contienda. 

Conde,  Hablemos  claro ,  el  rey  hizo 
Este  honor  á  la  edad  Tuestra. 

Diego.  El  rey  mas  que  á  la  edad ,  mira 
El  Talor  y  la  prudencia. 

Conde.  ¿  Fáltanme  á  mi  esas  virtudes  ? 

Diego.  No  haberlo  alcanzado  es  muestra 
De  que  no  se  merecía. 

Conde.  ¿  To  no  lo  merezco  ?  { oh,  pesia 
El  necio  caduco ,  yo ! 

Diego.  Vos ,  si,  yos. 

Conde.  De  tu  insolencia. 

Para  escusar  de  palabras 
Toma  aquesta  recompensa. 
{Dale  una  bofetada,  saca  la  espada, 
y  cáesele  á  los  pies  del  conde.) 

Diego.  ¿  Para  que  quiero  la  yida , 
Después  de  tan  grande  ofensa  ? 

Conde.  ¿Qué  intentas  hacer  con  tanta 
Debilidad  y  flaqueza  ? 

Diego.  Perdi  la  espada ,  y  mis  plantas 
Pesadas  raices  echan , 
O  del  peso  del  agravio , 
O  de  lo  que  la  edad  pesa. 

Conde.  Tu  espada  es  mía ,  mas  no      * 
Quiero  que  pase  á  mi  diestra , 
Tan  deslucido  trofeo ; 
Añade  esta  nueva  empresa 
Al  libro  de  tus  hazañas , 
Para  que  el  principe  lea.  (f^ase.) 

Diego.  ¡Ah,  rabia!  lah»  injusta  razón 
Del  tiempo!  ¡  ah,  rigor  del  hado! 
Que  la  vida  haya  guardado , 
Solo  para  esta  ocasión , 
Sobre  un  agravio  un  baldón , 
Y  que  aun  la  muerte  me  niegue, 
Llegue  á  despeñarme,  llegue , 
T  se  rehusa  llegar, 
ComúmMne  sgaJ  el  pesar, 
O  el  líeato  el  menos  me  ciegue. 


Vos  Instrumento  glorioso 
De  mis  hazañas,  ¿ qué  hacéis? 
(  Ay,  pero  no  queréis 
Estar  en  mi  puño  ocioso, 
Aquese  acero  lustroso , 
Tiempo  hubo  que  Introducía 
Terror  en  la  Andalucía , 
En  Portugal  y  Aragón , 
Mas  que  no  acaba  el  tesón 
De  un  dia  sobre  otro  dia ! 

{Levanta  la  espada. ) 
Venid ,  y  mas  no  tengáis 
El  uso  antiguo  de  espada , 
De  boy  mas  á  mi  edad  cansada 
De  cayado  le  sirváis , 
I  Oh  qué  lustroso  os  mostráis! 
¿  Pero  qué  miro?  no  quiero. 
Que  compren  mi  agravio  neto, 
Tanto  es  lo  que  siento  tanto , 
NI  el  cristal  de  aqueste  llanto , 
Ni  desta  espada  el  acero. 

Salen  RODRIGO  y  ÑUÑO  con  un  rbtrato. 

Rod.  ¿Que  retratarse  ha  dejado 
Jimei^a  ? 

iVtmo.  En  palacio  ha  sido , 
Que  es  donde  el  pintor  la  vido , 
Al  pasar  con  tal  cuidado , 
Que  aire  y  color  le  ha  copiado , 
Gomo  ves. 

Rod.      ; Grande  pintor! 

Ñuño.  Pero  tu  padre ,  señor, 

Y  el  talante  non  me  agrada , 
En  la  una  mano  la  espada , 

Y  en  la  otra  el  mocador. 

Diego.  I  Ay  de  mi !  ¿  Pero  qué  miro? 
¿Es  ilasion  de  la  idea? 

Rod.  ¿  Señor,  pues  tu  desa  suerte  ? 

Diego.  \  Ay  Rodrigo! 

Rod.  ¿  Qué  te  Inquieta  ? 

Diego.  \  Ay  hijo ! 

Rod.  i  Qué  te  disgusta  ? 

Diego.  \  Ay  honor ! 

jRod.  Tu  voz  espera 

Mi  oído. 

Diego.  ¿  Tendrás  valor  ? 

jRod.  Cualquiera  otro  que  no  fuera 
Mi  padre ,  y  tal  preguntara , 
Bien  presto  hallara  la  prueba. 

Diego.  \  Qué á  mi  gusto  has  respondido! 
¡  Qué  bien  Rodrigo  roe  suena 
Esa  indignación  tan  Justa! 
Salle  tñ ,  Ñuño ,  a\U  tuerai , 
Que  no  te  hemos  men«sl«t. 

JVuño.  Soy  gracio&o  A^  comeAXa. , 


I  «rtmento  acertado, 

aunque  poco  le  daeli , 

retarle  la  mano , 

responden  las  seAas , 

erza  que  no  lo  sufra , 

tengo  por  cosa  cierta , 

;1  qae  dispensa  en  lo  poco » 

lo  mucho  se  enseña. 

nos  las  amistades, 

)  la  mano. 

d.  Daréla     ' 

díUas,  como  es  Justo, 

besaros  la  vuestra ; 

¿qué  hacéis P  soltad ,  padre. 

ego.  ¿  Pues  desto  no  mas  te  quejas  ? 

i.  Soltad ,  padre ,  pese  á  vos , 

)  pedazos  hecha 

s  la  vuestra  á  mis  dientes. 

^go.  Basta,  hijo. 

(.  Pues  me  dejas , 

I. 

go.  Que  me  has  lastimado , 

imando  sangre  empiezas? 

Í0farás  mi  agravio ,  ap. 

M  ha  salido  la  prueha. 

.  Perdonad ,  si  mal  os  hice , 

ladie  el  dolor  reserva , 

I  ofende  mi  carne , 

fmi  carne  mesma. 

(.  Mi  juventud  resucita ; 

|or !  I  Dura  contienda ! 

Irigo ,  á  vengarme. 


ñod.  Idos ,  padre ; 
Que  si  para  qne  no  ?( 
Esa  mancha ,  preveni 
Del  llanto  U  diUgenelí 
Guando  en  hombres  c^ 
Tengo  el  llorar  por  ñm 
Y  cuando  el  llanto  es  i 
Según  decb,  cosa  es  d 
Siendo  el  alivio  tan  gn 
Qne  es  muy  grave  la  di 
Que  no  se  hace  á  poco 
Remedio  que  tanto  cnai 
Pero  acabad ,  proDuncia 
Esa  injuriosa  sentencia 
Contra  vuestra  estimad* 
Que  es  lástima  que  se  p 
Tiempo  de  tanta  import 
Que  ya  el  corazón  reviei 
Para  tardar  en  vengarla 
Lo  qne  tardare  en  saberl 

Diego.  Pues ,  hijo ,  te 

ñod.  Otra  clrcnnstam 
Para  que  el  dafio  sea  gr( 
Pues  sangre  pide  la  enn 

Diego.  Mírala  bien , 
Que  yo  hube  por  herenc 
De  Mudarra ,  aquel  vali 
Guerreador,  y  si  tu  dies 
La  empufia ,  podré  espc 
De  ti  aun  mayores  emp 
Muere  ó  mata. 

Boa. 
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Fabriear  de  los  qae  ha  muerto , 

Gootra  el  moro  una  Irinchei. 

T  ptn  irriUrte  mai , 

Sibe  qoe  ba  sido  la  afrenta , 

(Softae^dolor  el  labio), 

QoedeiÉfeano,  iqué  penal 

Sobre  ei^lS^  de  mis  canas » 

iDprimló  las  cinco  fledias 

Qoe  el  coraion  me  traspasan. 

ñod.  Atad ,  Suspended  la  lengoa  • 
iVilgsme  Dios  1  ¿Qué  decis, 
fadre?  Pues  no  me  dijerais 
II  nombre»  antes  qae  el  agravio , 
Ii  presto,  que  se  anega 
Ki  tima  en  an  mar  de  fuego. 

yMgo.  Decirto  algo  mas ,  es  f  uena , 
iMs  que  ser  bravo  soldado. 
^Aod.  Presto,  jay  de  mi  1  no  me  tenga 
ib  eonfuso  vuestro  aviso. 

Die§o.  Sabe  que  es  el  padre... 

Bod.  Sepa 

To  quien  es. 

DUgo,    Es... 

Eod,  Acabad. 

Diego.  El  pidre  de  tu  Jimena. 
Rodrigo ,  en  tales  sucesos , 
Donde  el  honor  se  atraviesa , 
QtieB  sin  él  ama  la  vida , 
Es  indigno  de  tenerla. 
No  tengo  mas  que  decirte , 
El  ofensor  y  la  ofensa 
Sibes  ya ,  Dios  te  encamine , 
T  eon  una  (acdon  mesma 
Venga  á  tu  padre ,  hijo  mió , 
T  á  U,  Eodrígo ,  te  venga.  (f^ase,) 

Roa.  I  Buenoquedo,  ( ¡ ay  dolor !)  puesto 
en  balanza 
Coa  tal  ofensa !  i  Ah  infÉusto  deber  mió  1 
Si  la  vengo ,  mi  honor  cobra  su  brio ; 
Si  la  omito,  mi  amor  cobra  esperania. 
¿Qué  boy  estorbarme  pueda  una  vengania, 
Cundo  mas  me  crd  fiívorecido? 
¡Mi rigurosa  penal 
Golpe  f^tal ,  i  mi  padre  el  ofendido , 
T  el  ofensor  el  pidre  de  Jimena  ? 

;  Oh  qué  duros  combates  1  Nuevo  modo 
De  matar,  salga  amor  pues  condenado , 
Faena  es  vengar  un  pidre  despreciado , 
T  perder  á  Jimena  es  fuerza  y  todo. 
Ho  sé  como  á  jusgar  tal  me  acomodo, 
¡Fiero  trance  de  amor  en  que  me  obligo ! 
¡Qnéfitiga!  i  Qué  pena! 
O  i  d^r  un  agravio  sin  castigo , 
O  i  lengalle  en  el  padre  de  Jimena. 

(Saca  un  reiraío, 
i'Qaé  áeáá  wot,  9b¡^o  de  mm  maies 


Dadme  eonsejo  en  lahee  tan  esquifa , 
Porque  estáis  semejado  tan  al  vivo, 
Que  no  os  faltarán  voces  naturales. 
Mu  ya  me  habláis  por  esos  celestiales 
Bellos  ojds ,  pidiéndome  serenos , 
Que  no  les  dé  tal  pena , 
Asi  lo  haré ,  muramos  á  lo  menos 
Sin  anublar  los  soles  de  Jhnana. 

Mas  tal  digo  en  presencia  deste  acero , 
Morir  yo  sin  dejar  mi  honor  en  salvo , 
Bien  miro  por  la  sangre  de  Lain  Calvo. 
Mas  ay,  que  ya  me  miras' con  severo 
Semblante,  vuelve  al  pecho,  que  no  quiero 
(P^uelve  el  retrato  al  pedw.) 
Juzgar  con  la  pasión  del  desvario , 
Ck>nflrmese  la  pena , 
Y  salvando  el  honor  del  padre  mió , 
Piérdase  amor,  y  piérdase  Jimena  : 

Demás  que  será  infamia,  y  dvil  trato , 
Que  en  la  esperanza  de  servir  prosiga ; 
T  aun  es  fuerza  que  sea  mi  enemiga , 
Si  de  cobrarle,  6  de  morir  no  trato. 
No  Juzgara  yo  asi  viendo  el  retrato. 
Mas  ya  es  tiempo  que  á  furia  me  provoque, 
Mi  honor  salga  de  pena ; 
El  conde  muera ,  6  muera  yo  á  su  estoque , 
Si  asi  que  asi,  se  ha  de  perder  Jimena. 


JORNADA  II. 


f 


Salkh  il  condb  LOZANO 
Y  DON  SANCHO. 

Z>.  San.  Vuestras  disculpas  son  vanas. 

Conde.  Tiene  gran  pirte  os  prometo    * 
De  violencia  el  propio  efelo 
En  las  acciones  humanas. 

D.  San.  No  está  el  rey  bien  satisfecho 
De  vos.  ^ 

Conde,  Antes  del  agravio 
Pudiera  como  hombro  sabio 
Templarme ,  mas  ya  está  hecho : 
Y  asi  al  rey  qoe  os  ha  enviado. 
Decir,  don  Sancho ,  podéis 
Que  él ,  ni  vos ,  no  desharéis 
Un  golpe  ya  ejecutado. 

D.  San.  Mas  es  bizarra  que  cuerda , 
Conde,  esa  resolución. 

Conde.  No  mudaré  de  opinión. 

/>.  San.  Os  perderéis. 

Conde.  Que  me  pierda. 

D.  San.  ¿  Qué  responderá  kiii  %Vl«ia  , 
Pues  mi  intento  salió  vano? 

Conde,  Que  mi  vida  esli  en  «u  «aa^ 


r.  Le  aguardvré  sin  desmayo. 
D.  Sarik  Si ,  pero  no  sin  efeto.   {Fase.) 
Conde,  Y  con  eso  quedará 
Lainez  satisfecho 
I  agravio  que  le  he  hecho ; 
ro  allí  su  hijo  está, 
sque  el  viejo  en  dos  Castillas 
s  mas  bravos  lidiadores , 
le  en  los  aprietos  mayores 
ice  el  valor  maravillas. 

Salb  rodrigo. 

Rod,  Para  que  cumpla  el  valor 
n  lo  que  el  rigor  concierta , 
Dor  se  quede  á  esta  puerta, 
no  entre  mas  que  el  honor. 
)nde ,  escuchad  dos  palabras. 
Conde,  Decid ,  que  ya  estoy  atento. 
Rod.  Sacadme  aqui  de  una  duda , 
dnoceis  bien  á  don  Diego 
nez? 

lonée.  Linda  ignorancia, 
lod.  a  Sabéis  que  es  mi  padre  P 
lünde,  Sélo. 

\od.  Pues  aunque  en  toda  razón 
escrúpulo ,  del  duelo , 
lera ,  conde ,  mataros 
idvertencia ,  no  quiero 
piense  mi  bizarría 
ilsun  cobarde  medio . 


Conde,  No  saldr) 
Rod.  Retado  al  i 
Está  el  eligir  las  an 
Conde,  Pues  si  a 
Y  hemos  de  lidiar,  1 
Para  mi  todo  es  lo  n 
Escoge  las  armas  tA 
Rod,  Conde,  obra 
Conde.  ¿  Cansadc 
jRod.  ¿  Vos  de  vi? 
Conde,  Vamos,  qi 
Que  un  hijo  obedlen 
Como  lo  eres  tú,  Ro« 
Si  sobrevive  un  mon 
Al  honor  que  perdió 
Pone  el  suyo  á  grand 
Rod.  Perdona ,  an 
Vengar  á  un  padre  p 
Esto  me  toca  por  hiji 
Lo  demu  hágalo  el  < 

Salim  el  Ret,  la 
miikto  y  d( 

Rey,  Que  tan  fuei 
Sea  el  conde  con  tra 
Que  piense  que  un  ( 
Tan  fácil  tenga  el  p4 

D.  San,  Yo  he  di 
Pero  nada  he  conseg 
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Ya  que  Un  necio  se  ye , 

Las  alas  le  cortaré 

De  sa  condición  altíTa 

Y  aunque  lo  llegó  á  sentir, 

le  tengo  de  castigar, 

Solo  por  disimalar 

Lo  qoe  he  querido  sufrir. 

/>.  San.  Gloria  es  de  Tuestra  corona, 
Qoe  alguna  estrafleza  agaarda. 

Rey,  Id  con  gente  de  mi  guarda , 

Y  asegurad  su  persona. 

( P^cue  don  Sancho.) 
£nf.  Por  emlga  de  Jimena , 
Debo  á  su  padre  amparar. 

Y  también  por  aliviar 

A  vuestro  enojo  esta  pena. 
Yoestra  alteza  me  perdone, 
Qne  perder  un  hombre  tal... 

Rey.  Ya  se  hace  criminal 
Quien  de  su  parte  se  pone. 
Fot)  c  qné  podéis  decir  P 

inf.  Que  un  valor  hecho  á  lidiar, 
A  conqubtar  y  á  triunfar, 
Tarde  se  llega  á  rendir : 
Porque  hombre  de  tal  valor, 
De  si  mismo  satisfecho. 
Ya  que  el  error  está  hecho, 
Sostentar  debe  el  error. 
T  DO  por  temer  el  mal 
De  morir,  ó  ser  retado. 
Acogerse  boy  al  sagrado 
De  la  magestad  real , 
Que  es  aventurar  su  honor. 

Rey.  Que  lo  dejemos  te  pido. 
Que  aunque  este  enfado  es  crecido 
Otro  me  inquieta  mayor. 
Pues  hoy  me  ha  llegado  aviso 
De  que  ya  ej  moro  se  ha  entrado 
Por  mis  reinos ,  y  robado 
Mil  tierras,  tan  de  improviso. 
Que  sobre  el  aviso  aguardo 
Que  á  Burgos  llegue. 

Inf.  Eso  no, 

Qoe  ahi  el  conde  bien  sé  yo, 
Que  hará  un  esfuerzo  gallardo. 

Saleh  don  sancho,  t  ÑUÑO,  atadas 

LAS  MAIfOS,   T  UM  CRIADO. 

Ñuño.  No  asi  los  brazos  me  tuerza. 

Criado.  Llegue ,  acabe,  llegue  presto. 

iVuño.  Aguárdese  usted ,  que  esto 
Mas  quiere  mafia  que  fuerza. 

Rey.  No  quedará  sin  castigo 
Qaien  hizo  agravio  tan  cierto. 
/>.  San,  Cranseúor,  el  coode  03  maerío 


A  las  manos  de  Rodrigo. 

Criado.  Y  por  cómplice  y  secuaz 
Preso  traigo  á  su  escudero. 

Ñuño.  No  hay  en  todo  un  gallinero 
PonegQevos  tan  de  paz 
Gomo  yo,  pero  aqui  á  posta 
Parecer  valiente  intente, 
Porque  parecer  valiente 
Tiene  poquísima  costa. 

Rey.  ¿  Tú ,  cómplice  fuiste  P 

iV^ttño.  Ño, 

Y  es  gran  sinrazón. 

Rey.  ¿  Porqué  ? 

JYuño.  Porque  aunque  yo  le  maté , 
No  he  sido  cómplice  yo : 
c*  Qué  es  cómplice  ?  he  de  perderme 
Con  quien  tal  tenga  por  cierto. 

Criado.  ¿  Y  después  de  haberle  muerto 
Dóndei  ras  ? 

JVuño.      A  retraerme. 

Criado,  a  Y  porqué  ( el  reir  resisto) 
Cortaste  su  noble  estambre  P 

lYuño.  Vi  que  el  conde  tenia  hambre , 

Y  le  envié  á  cenar  con  Cristo. 
Criado.  Tu  valor  me  maravilla  , 

¿  Qué  herida  le  diste  ? 

Ñuño.  Brava , 

Porque  desde  que  mamaba 
Fué  inclinado  á  la  tetilla. 
Lindas  oraciones  rezo 
Para  rol ,  si  el  rey,  cruel , 
Pasar  me  hiciera  el  cordel 
De  las  manos  al  pescuezo ; 
Que  fuera  susto  evidente. 
Éi  me  ahorca ,  quien  lo  ignora , 
Maldita  sea  la  hora 
En  que  me  meti  á  valiente. 
Seáor,  yo  menti. 

Rey.  Soltalde , 

Que  no  creo  de  Rodrigo 
Qoe  le  llevase  consigo. 

Ñuño.  Él  se  lo  rifió  de  balde, 
¿  Sin  asesinos  ni  ayuda , 
Matar  yo  por  interés  P 

Rey.  Asi  lo  creo,  idos  pues.  . 

Ñuño.  Y  quien  lo  pusiere  en  duda 
Salga  al  campo  á  combatir, 
Véngase  á  reñir  conmigo. 
Que  al  que  saliere  me  obligo 
Que  se  vuelva  sin  reñir. 
Señor  mió,  no  desata.  [fallo. 

Criado.  Ya  está  hecho,  el  hombre  es 

Ñuño.  Diré  á  mi  amo  lo  del  sallo. 
Pues  ya  él  sabe  \o  de  maVa.  ^Fa«e.^ 

Inf.  Que  Rodrigo  mal6  a\  tAXkOiQt 
Mayor  mal  para  JViaena. 


"  ""«  ocasión  tAQ  fuerte 
íro  ya  Uegg  JimeúA. 

DIEGO  LA,;^/::»'^::' 

^dldt  y  desdichada. 
><Jao.Yo,rey,agpij^^,^^ 

mihlJoáyueíirMpItoUfr^ 
'ta'ow.  alegre  y  Jifero      • 
deshonor  en  que  ertaba, 

w-  Gesdgad  un  homicidio, 
>  las  leyes  Jo  mandan. 
^W.  Ocasionólo  un  agravio 
«Q  favor  Jey  no  falla. 
».  Maló  á  mi  pMire  Rodrigo, 

?^?:y^°8^  del  suyo  kiXtía. 
^Qolen  mau  muera,  scaor. 

,^ÍJÍSf*»'<><I«»en  agravia. 
.Matóle  í  y  aun  hay  quien  diga 
» atravesó  una  lanza. 

^?:ÍÍ*^""?rf*W,quecsmihiK 
•Ba»UnlasrépUcai,hasUn. 
adiós  dos  del  foeJoi 
^n)  su  demanda 

limeña,  y  don  Diego 
storbelaspalabí^, 
mpo  hahrá  para  «I. 


v««  «dones  deshui 

Torpe  el  labio,  ei  pu 

De  polvo  y  sangre  fai 

Cubierta,  como  el  qi 

Al  foso  de  una  escala 

Qoe  mal  hicieitm  mis 

Pues  sabida  Ja  desgia 

^0  era  necesario  vcrii 

Saberla  JJorar  bástate 

En  llegando  á  esta  mi 

Se  me  anuda  la  gargai 

Kl  pecho  tiembla»  el  I 

Crece,  la  razón  desoí 

Gime  el  espirita  triste 

Y  desunida  la  trama 

I>elavldaenmissus|» 

U  voz  muere,  el  doloi 

^nf.  Quien  no  llora  c 

I>e  peliasco  tiene  ej  ala 

^ey.  Cobrad  el  perdií 

Hablad,  hija,  confiada 

De  mi  amor  y  mi  Jostic 

Qoe  por  el  que  atora  os 

Padre  y  rey  os  queda  en 

Desto  os  doy  mi  real  pai( 

Jim,  Tópele  en  fia  eoi 

Qae  por  aumentar  mia  ai 

Con  pluma  roja  escribía 

^n  la  arena  qae  Mgaha. 

Venga  á  tu  padre.  Jimei 
Esla  si  es  jusu  vengan» 
Y  para  mayor  aviso. 
Por  las  heridas  me  llama. 
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Ma  li  lefantido  y  te» 

Do  eadabtlM  en  la  plin , 

TaJJilialerecabett 

De  Rodrigo  derribaát , 

A  mano  de  un  crnel  Teringo, 
Mis  lágrimas  seeojagáran , 
Qoe  con  ser  grande  la  peaa, 
H  castigo  la  lempUtra. 
Inerte  con  muerte  se  Tenga , 
Sangre  con  sangre  se  lara , 
Ko  permitáis,  gran  Femando, 
()ae  Toeslra  piedad  le  Taiga 
A  tal  cnlpa ,  que  es  dejar 
Toeslra  Jnstlela  infamada , 
Alentados  los  delitos. 
Cobardes  las  eonfianxas , 
Premiad  la  siorasoo , 
Tía  ravm  castigada; 
Mas  por  el  interés  Tuestro 
Que  por  el  mió,  os  encargan 
Justicia  mis  tristes  Tooes ; 
Guardadla ,  buen  rey,  guardaiya. 

Bey,  Si  guardaré ;  7  tos,  don  Diego, 
Defended  ahora  la  causa 
De  Rodrigo;  si  hay  defensa 
Qoe  una  muerte  satisfaga. 

Diego,  i  Oh  edmo  es  pan  enridiar 
Un  transito  sin  infamia , 
T  como  al  €n  la  prolija 
Edad ,  de  tItít  cansada , 
A  los  hombres  aearrea 
Infortnnios  7  desgracias  I 
To  que  otro  tiempo  ceéia 
Mis  sienes  de  hiedra  7  grama, 
Honroso  laurel  en  triunfos 
Debidos  á  mis  hasaAas , 
Por  haber  tanto  TiTldo, 
( ¡  Ah  nunca  fuera  tan  larga 
Mi  Tida!)  mi  rostro  Ti 
Con  tan  ii^uriosa  marea. 
Ya  demás  inútil  fuera 
De  mi  puño  aquella  espada. 
Quien  Tuestra  defensa  fué, 
De  Tltorlas  esfonada , 
Ministro  de  Tueslro  gusto, 
17  de  la  muerte  guadafia. 
Estos  que  cabdlos  eran 
Entonces ,  7  ahora  son  eanu , 
Qoe  me  dié  el  tiempo  shs  Terias 
Debajo  de  la  celada ; 
Este  hraao  no  Tendió, 
T  esta  plateada  barim, 
Qoe  guarnición  de  los  días 
A  los  hombres  desengafia. 
De  qoe  es  gMle  mufpreeiota, 
Con  natanJaa  UdU 


\ 


Que  cada  instante  sü  hflíhra» 
Pesan  lo  mismo  que  gaiflan , 
Siendo  su  hechura  la  Tida , 
O  costosísima  gala; 
Estas  canas  finalmente , 

Y  mil  honrosas  hazañas , 
Fueran  A  la  sepultura , 
Todos  cargados  de  infánria , 
A  no  haberme  dado  eFcieló' 
Un  hijo  de  prendas  thntis 
Que  el  honor  me  restltoTÉ , 
T  la  opinión  me  restaura : 
Él  me  ha  prestad»  la  mano. 

Él  mató  al  conde  en  campaña , 
Cuerpo  A  cuerpo,,  acero  A  acero, 
No  oomo  dice»  eon  Ijiiiaa ; 

Y  si  se  Talló  Rodrigo 
Alli  de  alguna  Tontaja , 
Fué  solo  de  la  razón 
Que  de  su  parte  llOTaba* 

Si  el  mostrar  Talor  7  esteenoi 
Vengando  una  bofetada 
( No  sé  como  lo  proooneio. 
Horror  me  pone  nombrarla ) ; 
SI  el  reparar  en  oa  padre 
El  honor  que  le  fallaba ; 
Merece ,  señar,  eastigov 
i  Qué  queda  para  una  InCimla  ? 
Mirad  contra  qnien  Jozgais^, 
Pesaldo  con  fiel  balanza ; 
Que  70  807  el  delincuente , 
Yo  fui  la  principal  causa ; 

Y  asi  el  ra70  7  la  tormenta 
Sobre  mi  es  }ÍBto  que  caigan. 
Lo  que  el  brazo  cometió 

La  cabeza  es  quien  lo  paga 
Yo  S07,  señor,  la  cabeza 
De  mi  hijo  7  de  mi  casa ; 
Rodrigo  el  brazo,  7  los  miembros. 
La  cabeza  es  quien  los  manda : 
Perded  la  mia ,  que  en  ella 
Ya  perderéis  poco  ó  nada. 
Pues  por  Instantes  el  golpe 
Fatal  de  la  muerte  aguarda ; 
Perezca  70, 7  viva  el  brazo 
Que  os  puede  ser  de  Importancia : 
GonserTalde,  que  aun  podría 
Suplir  del  conde  la  falta, 

Y  en  lo  que  del  se  querella , 
JImena  tÍto  engallada. 

Que  él  nunca  hiciera  la  moerte 
Si  70  no  se  lo  mandAra , 
O  si  por  mi  propia  mano 
Pudiera  70  ejecnUWa. 
Aqui  tenéis  rol  cabeía , 
Gran  sefíor,  sacrlftcilAa 


templo  de  mi  fama.  (LevárUoie, ) 

So  está  fácil  de  juzgar. 

El  caso  es  tan  de  importancia » 

¡rece  que  en  consejo 

e  mire  la  causa , 

supe  la  justicia 

o  al  determinalla. 

ocho  á  Jimena  Gómez 

iñe  hasta  su  casa. 

an,  Y  será  el  primer  senricio 

He. 

El  rey  os  lo  manda , 
celdo  á  su  alteza , 
quien  os  hace  la  gracia. 
La  cindad  tenga  don  Diego 
cel ,  con  fe  y  palabra 
luebrantarla ,  pena 
en  mi  desgracia. 
9.  Yo  os  hago  pleito  homenaje 
ecléndoos  guardalia. 
Rodrigo  se  busque  luego, 

preso  en  su  casa , 

privilegio  antiguo 

les  hombres  se  guarda. 

nsto  es ,  gran  sefior,  que  muera. 

fuera  si  culpado  se  halla ; 

i  quedas ,  Jimena : 

ahora  á  tu  casa , 

idas  las  exequias 

lo  conde,  la  infanta 

i  en  su  cuarto 

ímIü. 


JVuño.  ¿  Pues  aqui  m 
¿K  qué  volvemos  aqui  I 
ñod.  Ya  que  con  mij 
Vengo  á  cumplir  con  ni 
Elv.  Rodrigo ,  ¿qué  ei 
¿  Dónde  vienes  despecha 
Rod,  A  morir  de  desdi 
Elv.  Que  á  tanto  oblig 
Donde  damoi  por  tributa 
Lágrimas  á  tal  pesar,      i 
¿  En  un  cuarto  vas  á  enk 
Que  tú  has  cubierto  de  lo 
¿  Vienes  acaso  á  perderte 
Tan  poco  el  morir  te  asom 
O  á  desafiar  la  sombra 
Del  mismo  á  quien  dista  i 
JVuño,  Sombra  dijiste. 
Ya  empiezo  á  pisar  abn^o 
81  habéis  de  ver  sombras, 
Mas  os  vallera  no  ver. 
Sombra  tu  descuido  nomli 
Con  ese  remifasol , 
Mas  que  nunca  hubiese  so 
Porque  nunca  hubiese  soi 
Ya  de  la  sombra  imagina 
La  forma ,  el  temor  por  pi 
Sombra  tienen  los  difunto 
;  Ay  señor  ! 
ñod.        Calla,  gallin 
Elv,  Y  rece  en  esta  oci 
JVufio,  Que  rece  bte  i 
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Pies  quien  probó  sa  dMdeo 

5o  MtraDa  ninguna  pena. 

T  asi  por  bien  soberano 

Tendré,  pnes  morir  me  toca , 

U  sentencia  de  su  boca , 
T  el  raplicio  de  su  mano. 

Ñuño.  Vamos  pues,  señor. 

Elv.  Rodrigo , 

A  los  Ímpetus  primeips 
lYo  te  espongas  ,  que  son  fieros , 
T  ti  fin  eres  su  enemigo. 

iVimo.  Como  entendida  y  prudente 
Ha  dado  El?lra  en  el  punto. 

Elv.  Que  auo  está  en  casa  el  difunto, 
T  aun  la  herida  está  caliente. 

I\íuño.  Difunto  en  casa ,  cosquillas 
No  te  hace  el  miedo,  que  esperes 
Aun  difunto  mas  que  quieres 
Sacarle  de  sos  casillas. 
¿  No  recelan  tus  cuidados , 
Seftor,  que  si  aqui  aos  tc  ,     • 
A  U  te  asirá  de  un  pié , 
T  a  mi  destos  afollados  ? 

ñod.  Yete  tú. 

DTuño.  Lo  haré  de  grado , 

Mas  me  ha  cortado  el  temor, 

Y  aun  de  otra  cosa  peor 
Presumo  que  me  he  cortado. 
Pero  poco  á  poco  dejo 

La  sala ,  que  me  apresura 

La  gana ,  j  desta  locura 

Iré  á  dar  noticia  al  Yiejo.  {F'ttie.) 

Elv,  Jimena  en  llanto  baftada 
Fué  á  palacio,  y  ya  Tendrá : 
¿  Quién  duda  que  Tolyerá 
De  nobles  acompañada? 

Y  si  te  encuentran  aqui , 
So  honor  arriesga,  Rodrigo, 
MI  señora ,  y  del  castigo 
Caerá  el  ra^o  sobre  mi. 

Mas  ya  Tiene.  ^ 

Rod,  ¿  Qué  haré  en  fin  ? 

Elv.  Si  ahora  sales ,  es  fonoso 

El  Terte ,  \  trance  penoso ! 

Entra  en  ese  camarín 

Presto,  que  llegando  yan. 
Rod,  Diligencia  es  ya  precisa , 

No  por  lo  que  el  riesgo  avisa , 

Sino  por  el  que  dirán.  {Va$e,) 

Sal»  don  SANCHO  t  JIMENA. 

D.  San.  Honrad  el  deseo  mió. 

Jim.  Al  rey  llegará  á  ofender, 
Que  es  quien  me  ha  ofrecido  luir^r 
Jmiiúia ,  r  déi  lo  confío. 


D.  San.  El  castigo  por  las  leyes    *  * 
Camina  con  lento  paso. 

Jim.  Asi ,  don  Sancho ,  ha  de  ser. . 

D.  San.  No  os  pretendo  replicar. 
Que  quien  intenta  obligar 
En  nada  sabe  ofender.  (Vate.) 

Jim.  Fuese ,  y  cumplióme  el  deseo 
De  hablar  á  solas  contigo. 

Elv.  No  ha  de  ser  contra  Rodrigo. 

Jim.  Cuando  sin  padre  me  yeo, 
Tal ,  Elvira ,  me  aconsejas , 
Cuando  aun  está  muerto  en  casa: 
Mi  dolor  será  sin  tasa , 
Eternas  serán  mis  quejas. 
¡  Ay  dolor  1  que  se  apresura 
El  llanto .  ea ,  ojos ,  llorad , 
Que  hoy  del  alma  la  mitad 
Tenéis  en  la  sepuHura. 

Y  ambas  mitades  Ignora 
El  alma ,  pues  ba  querido 
Vengar  la  que  ya  he  perdido 
En  la  que  me  queda  ahora. 
Procuro,  ¡  ay  de  mi !  clemente 
Templarme ,  y  luego  me  Irríto . 
Que  aunque  persigo  el  delito , 
Amo,  Elvira,  al  delincuente. 

Elv.  Aqnese  rigor  Ignoro , 
Si  es  fingido ,  amor  le  llamo. 

Jim.  Poco  es  decir  que  le  amo , 
Elvira,  porque  le  adoro, 

Y  treguas  al  amor  doy ; 

Mas ,  I  ay  I  que  lo  que  es  mas  cierto 
Es  que  yace  el  conde  muerto, 

Y  que  yo  su  hija*  soy, 
Venganza  pido. 

Elv.  ¿  De  quién  P 

Jim.  De  Rodrigo. 

Elv.  No  te  entiendo. 

Jim.  Venganza ,  ( ay  de  mi !  pretendo, 

Y  temo  que  me  la  den. 

Elv.  ¿  Luego  está  su  vida  en  ti  ? 

Jim.  Si f  Elvira ,  y  su  perdición. 

jRod.  No  lo  sufre  el  corazón , 
Quiero  escuchar  desde  aquí.      ( al  paño.) 

Elv.  ¿  Pues  qué  pretendes  P 

Jim.  Cruel , 

Hacer  buscalle ,  prendelle , 
Persegnille  hasta  perdelle , 

Y  morir  luego  con  él. 

jRod.  A  quitarte  ese  cuidado 
Viene,  señora,  Rodrigo. 

Jim.  Pues ,  Elvira ,  ¿  qué  es  aquesto  ? 
¿  Dentro  en  mi  cuarto,  escondido. 
De  mi  padre  el  matador  ? 
c  O  es  su  sombra  \a  que  nAto  ? 
/      Roa.  Bien  dices,  puw  ^^  m^oWv^^  > 


oíí..Oye.sefiora.  " 

Tn..     ^         Quepreito, 

qac  era  fuerte  el  llUgio, 

as  dos  esta  razón 

Jíó,  pero  DO  me  adfoiio, 

e  tiene  de  tu  parte, 

me  trojese  consigo 

ues. 

d.    Oye,  y  después  muera 
laesU  espada  á  los  filoi . 

^BtL^l^^íl"^'".*««^^Q«éba. 


d.  Rendir  el  acero  mió 
pies,  dame  la  muerte 
íta  su  cristal  limpio,    ' 
eme  con  él  el  pecho, 
ne  no  toques  te  pido 
uon  donde  vives, 
3  no  mueras  conmigo. 

•  f '""PÍO  ííamas  ese  ai^eio, 
o  le  creo  teúido 
» humor,  y  de  aquel 
n  el  ser  he  debido, 
e  ese  aborrecible 
Alosojosmios, 
do  de  sangre  mia. 
fil  perderá  lo  teñido 
s  mia  le  lavas. 

Quedará  de  un  color  mismo. 

No.  que  esa  fué  de  un  airado, 
era  de  un  rendido. 

Vuelvo  á  decir  que  la  deles, 
íosyoidos  ^    • 


[ees? 


x-**  «i««iMi  iu«  amo  gei 
Me  aborreciera  ofendi< 
Jim,  Rodrigo,  razón 
Que  aunque  aqui  por  e 
Me  tienes,  no  culpo  en 
I^  que  en  rol  Juzgo  poi 
Vengando  á  tu  padre. 
Me  has  dado  ejemplo,  3 
Para  qae  lo  propio  hav 
Jiod.  Solo  aqueste  br. 
I^  venganza,  y  solo  el  1 
Es  bien  que  me  dé  el  ci 
Jim.  Yo  soy  tu  parle 
Y  aunque  al  rey  tu  mué 
Nosoylu  verdugo  yo; 
A  sus  manos  te  remito. 
Hod,  Morir  á  las  tuyai 
Para  mi  el  úlUmo  alivio: 
¿  Y  en  fin  en  qué  te  resu* 
Jim,  En  perseguir  tu  < 
Vengando  mi  padre  apen 
Que  no  es  este  mi  design 
Vengarte  si ,  pero  no 
Con  la  muerte  de  Rodrigí 
Y  si  no  se  compadece 
Vengarle ,  y  quedarte  viv 
Muere  Rodrigo,  y  al  pnnti 
Muera  Jimena  contigo* 
Itod.  i  Nuevo  milagro  d 
Jim.  Pero  lleno  de  mar! 
^od.  i  De  cuántos  maleí 
Nuestros  dos  padres  han  si 
Jim.  ¿Quién,  Rodrigo. 
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Ca  oárdate  de  mi ,  Rodrigo. 

ñod.  ¿  Qué  dices  P  oye ,  JimeDa , 


Jim.  Lo  dicho  dicho.  ( rote.) 

Roa,  EWira. 

Eiv,  No  me  deteogis , 

Qae  llegan  ya ,  y  el  que  miro  es.r. 

Roa,  ¿  Qaién ,  El?ira  ? 

^fo.  Tq  padre. 

Rod.  ¿  Mi  padre  P 

Elv.  Lo  que  te  digo. 

Rod,  Corrido  estoy,  vi?e  el  cielo, 
De  que  aquí  me  eucueotre. 

Saliü  don  diego  t  ñuño. 

Diego.  Hijo, 

Cuando  eo  toda  la  ciudad 
Te  he  buieado,  agradecido 
De  yer  cobrado  el  honor 
Que  ain  ti  hubiera  perdido; 

Y  cuando  ei  rey  enojado... 

Ñuño.  Yo,  sefior,  no  se  lo  he  dicho : 
Mal  año,  y  como  me  mira. 

Diego,  Manda  buscarte  ofendido, 
i  Te  encuentro  tan  descuidado 
Eo  casa  de  tu  enemigo ! 
Si  tá  te  olTidas  tan  presto 
De  haber  hecho  el  beneficio. 
Yo  no,  Rodrigo,  que  soy 
Quien  de  ti  le  ha  recibido. 

Rod*  Pues,  padre,  asi  me  corréis, 
Yo  oa  confieso  que  ei  delito 
De  hallarme  en  este  lugar... 

Diego,  Calla » traidor. 

JVuño,  \  Jesucristo  1 

Rod,  Es  culpa ,  mas  no  tan  grave , 
Que  no  tenga  algún  indicio 
De  foraosa,  porque  amor... 
Perdonad  si  inadyertido. 

Diego.  No  te  diMulpes  ahora » 
Que  yo  de  nada  me  admfax>, 

Y  Tamos  á  lo  que  Importa : 
Quiere  en  buen  hora,  Rodrigo, 
Que  yo  no  puedo  estorbarte , 
Un  amor  que  es  casto  y  limpio. 

ñod.  Pues  como  eso  no  me  impidas , 
Obediente  á  tus  avisos , 
Solo  esperaré  tu  yoz 
Para  obedecerte. 

Diego.  Digo 

Que  el  rey  te  manda  prender, 

Y  aunque  es  tan  prudente  y  pió, 
Mc|or  es  que  no  estés  preso. 

Y  esto  se  entiende,  hUo  mió, 

MiBBiiaM  la  arden  del  rej  \ 
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No  llegare  á  tus  oídos 
Para  que  á  prisión  te  des , 
Que  entonces  será  delito. 

Y  pues  la  ocasión  es  tal , 
Que  puedes  con  dos  sentidos 
Aprovecharla  al  instante , 
Que  te  partas  determino 

A  embarazar  la  reina 
De  Burgos  y  su  distrito , 
Cuando  noticia  tenemos 
Que  los  pendones  moriscos 
Llegan  basta  Montes  de  Oca, 
Carrion  y  Santo  Domingo 
De  la  Calzada ,  robando 
lx)s  pueblos  y  los  caminos. 
La  ocasión  llegó  oportuna 
De  con  esos  nobles  bríos 
Desenojar  á  tu  rey, 
Mira ,  ve  y  vence ,  Rodrigo, 
Que  no  lo  dudo  de  ti : 

Y  si  estos  perros  cautivos 
Traes  al  rey,  en  alabanza 
Se  convertirá  el  castigo. 
Ven ,  te  armaré  de  camino. 
i  Qué  dices  ? 

Rod.         No  he  respondido, 
Porque  ya  está  la  atención 
Toda  dada  al  ejercicio 
De  vencer. 

Diego,    Asi  lo  creo. 
Vamos  pues. 

Rod,         Vamos. 

Diego,  { Qué  olvido ! 

¿  Hete  dado  alguna  cosa 
Desque  llegué  P 

Ñuño,  Esto  es  lindo. 

Rod.  No,  señor. 

Diego.  Pues  esta  abrazo 

Te  traía  prevenido, 

Y  el  alborozo  de  verte 
Me  ha  tenido  divertido. 
Aprende  en  aquesta  cifra 
Lo  que  merecéis  conmigo 
Por  honrador  de  tu  padre ,  ' 
Para  que  estés  advertido 
De  saber  agradecer. 
Coando  te  honraren  tus  hijos. 
Vamos,  á  que  partas  luego. 

Rod.  Vamos ;  ;  ay  Jimena  !  I^o 
Carácter  en  mi  memoria 
Tu  dolor  llevo  esculpido. 
Mas  será  eterno  mi  amor. 

Diego,  ¿  A  qué  aguardas  P 

Rod,  Ya  te  si^. 

En  tu  casa  el  alma  de\o. 

Diego.  Templar  a\  re^  ea  ^«c^ 


y  vaya  Bloa  contigo. 


^m<%««>^  «^»«^.^-» 


JORNADA  III. 


Salen  JIMENA  r  ELVIHA. 

),  Cierto  es,  seflora ,  el  ramor 

'4>rre  por  la  cladad. 

t.  El  vulgo,  por  novedad  , 

ar  suele  on  error. 

\).  No  hay  gran  novedad  en  eso, 

» hazañas  qne  hoy  dicen 

geto  contradicen , 

ue  hablan  con  tanto  esceso. 

es  contar  maravillas 

is  contra  el  enemigo ; 

[uien  conoce  á  Rodrigo 

admirará  de  oillas. 
n.  Su  primer  hazaña  ha  sido 
te  este  funesto  luto, 
)S  suspiros ,  tributo 
1  corazón  afligido* 

nombres. 

)3.  Pues  yo  hallo 

m  una  y  otra  ocasión 

>lió  con  la  obligación 

icn  hijo  y  buen  vasallo. 

I.  Es  verdad ,  pero  ¿  la  entrada 

lya? 

},       Nó  he  sabido 


Salb  la  iNFAirr* 

Inf,  No  vengo  á  esl 
Suspiros  que  al  cielo  i 
Que  antes  vengo  á  qui 
Se  mezclen  boy  con  ta 

Jim,  c*  Pena  %  sefioii 
Debiéndote  hoy  alegri 

Inf,  Mal  podré  yo  É 
Mientras  tú  llorando  tí 

Jim,  Cuando  tal  nn* 
Te  aflige  ya  la  pasión « 
Que  ha  sido  restauraclt 
De  la  patria  y  del  estat 

ínf^Tú  pudieras ali 
Con  lo  mismo  que  me  i 
Tú  que ,  como  sol ,  infl 
Vitorias  al  nuevo  Mart< 
A  tu  Rodrigo. 

Jim.  Ofendido 

Mi  oído  escocha ,  soñori 
Venció  el  moro,  y  hasti 
A  mi  rigor  no  ha  venci 
De  mi  padre  fué  homic 

Y  su  sangre  he  de  venj 
Inf,  Tu  amor  le  piie< 

Pero  déjanos  sn  vida  , 

Y  sepas ,  si  no  lo  entle 
Que  es  especie  de  traic 
Pretender  tn  Indignad* 
Matar  á  quien  nos  defli 

Y  en  esto  es  bien  que  i 
Jim,  ¡  Qu«  la  Infteoli 
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inf.  Rigor  ettrafio. 

Letm.  Ella  tiene 

Costoso  y  terrible  empeflo. 
Pero  coD  rostro  risneno 
El  rey  á  este  coarto  Tiene. 

/n/l  Pues  preyen  sillas. 

León.  Si  haré , 

Qae  á  no  rey,  y  Tiejo,  señora , 
Es  colpa,  qoe  nadie  ignora , 
Tenerle  on  instante  en  pié. 

Sals  kl  Rit. 

Rey.  Hija ,  justo  es  qoe  te  dé 
Tal  nueva ,  ¿  oiste  el  rumor 
Qoe  corre? 

Inf.        Padre  y  seAor... 

Rey.  Sentado  os  responderé , 
Toma  también  tú  lugar. 

Inf.  Sé  la  victoria,  y  la  pena 
Qoe  aqoi  me  ha  dado  JImena , 
El  placer  me  biso  pesy* 

Rey,  Ya  con  don  Diego  be  traiado 
Dn  medio  de  descobrir 
So  Intento,  en  que  ba  de  fingir 
Aspereza  mi  cuidado, 
T  ya  la  ocasión  se  ofrece 
De  desmentirla  croel. 
¿  Mas  qné  mido  es  aquel  P 

Inf.  Caja  de  goerrm  parece. 

Tocar,  t  salbn  DIEGO  LAINEZ  t  NUf^O, 

con    UMAS    BANDUAfl    QÜR    LK    ICaAl!!    AL 

Ret  a  los  pies. 

Diego.  Gran  Femando,  esos  pendones 
Os  traigo,  y  debo  asi  bacello, 
Poes  tres  ganamos  en  ello : 
Tos  glorias,  y  yo  blasones 
Para  mi  casa ,  y  Rodrigo, 
Qoe  al  moro  los  ba  ganado, 
El  renombre  de  esforzado, 
Y  el  qoe  boy  le  da  el  enemigo 
De  Cid ,  por  marea  de  bonor 
Goo  que  á  todos  aventaja , 
Qoe  en  so  bárbaro  lengoaje 
Es  lo  mismo  que  seáor* 

Rey.  ¿  Y  al  vencedor  eonflanza 
Le  falta  para  conmigo  P 
¿  De  mi  se  esconde  Rodrigo 
Coaodo  tal  vitoría  alcanza  P 
¿  Habeisle  comunicado 
Hoestro  intento  ? 

Diego.  Si  señor, 

Pero  con  grande  laaon 

Heif,  Ys,  don  Diego,  esiais  canudo,       ¡ 


Diego.  Es  mi  amor  con  noevo  eseeso. 
Rey.  Mas  es  mi  palabra  real , 

Y  asi  se  remedia  el  mal. 
Diego.  No  quisiera  verle  preso. 
Rey.  Los  temores  son  prolijos , 

¿  De  mi  no  os  aseguráis  P 

Diego.  ¿  Porqué ,  señor,  roe  culpáis , 
Si  sabéis  lo  que  son  hijos  r 
Mas  ya  os  sirve  mi  cuidado. 

Rey.  Entre  pues. 

Diego.  Yoile  á  llamar.    {P^qse.) 

lYuño.  Y  yo  entre  tanto  contar 
Te  podré  lo  que  ha  pasado, 
Haciéndote  relación 
De  como  acompañé  al  Cid 
Dentro  y  fuera  de  la  lid , 

Y  sin  pedir  atención , 
Que  en  un  snjeto  de  risa 
Fuera  necedad  solemne. 

Rey.  Calla ,  loco. 

díuño.  Mientras  viene ; 

Pasó  el  caso  desta  guisa.  ( Tocan.) 

Pero  ya  á  mi  no  me  toca , 
Que  él  llega  á  linda  ocasión , 
I  Jesús !  y  qué  relación 
Me  han  quitado  de  la  boca. 

Rey.  En  un  trono,  y  coronado 
De  laurel ,  venir  debiera , 

Y  con  mi  amor  no  cumpliera 
Recibiéndole  sentado. 

Que  un  Marte  contemplo  en  él , 

Y  asi  es  digno  en  mi  persona 
Que  se  acerque  mi  corona 

A  unirse  con  su  lanrel. 
Ven  generoso  heredero 
Del  valor,  ven  maravilla 
Del  esplendor  de  Castilla , 
La  de  todo  el  mundo  entero. 
Llega  á  mis  brazos ,  Rodrigo. 

Salb  diego  LAINEZ,  r  RODRIGO COH 

UN  BSTAlfDAlTK. 

Rod.  Tus  plantas  llego  á  besar. 

Rey.  Bien  me  puedes  abrazar 
Por  tu  rey  y  por  tu  amigo. 

Rod.  Soy  tu  esclavo,  y  solo  siento 
No  saberlo  merecer. 

Rey.  Menos  tengo  de  poder 
Que  tú  de  merecimiento. 

jRod.  El  mérito  qoe  en  mi  crees 
No  es  mío,  si  considero. 
Según  la  Vitoria  es , 
Que  otro  peleó  primevo 
Lo  que  yo  triante  después. 
Él  faé  el  que  veüc\6  \a  \u«t\aL 


1.  El  con  lof  suyos  ibiertos 
á  esperando,  señor. 

( Descoge  el  estandarte,) 
s  por  quieo  mereci 
Vitoria  el  laurel , 
r  mi ,  pues  conoci 

0  pude  hacer  sin  él 

e  él  supo  hacer  sin  mi. 
ite  para  ganalias 
u  Juzgo  tener, 
ligro  de  arriesgallas, 
»nmÍgo  irá  á  yencer 
sto  de  las  batallu. 

1  te  debe  el  cuidado 
s  Vitorias,  cual  va, 

B  es  quien  lu  ha  logrado 
uor  SUJO,  y  después 
Pedro  mi  abogado. 
.  Nombre  de  valiente  ufano 
w  hoy  dignamente , 
intra  el  poder  pagano 
sde  ser  muy  valiente 
no  fuere  muy  cristiano. 
)onio  decís ,  venció, 
e  aquesta  Vitoria 
ir  tu  medio  nos  dio 

iedebe  la  gloria, 

lorque  te  elegió. 

Ai  atención  espera, 

berte  premiar, 

nos  saber  quisien 

toria. 


Vaj..aMl.Aw1* 


En  el  riesgo  de  la  espa 
El  pecho  para  trinchet 
Parti  en  busca  de  Celta 
Rey  de  Mérida,  y  cabei 
De  otros  cinco  reyes  mi 
Pero  con  tanta  presten 
Llegué  á  verle ,  que  coi 
Quedé  de  mi  dlllgencli 
A  sitiar  á  Montes  de  Oe 
Salió  una  mañana  ^y  ei 
Fué ,  cuando  le  descubr 
Si  aqui  el  riesgo  no  temi 
De  encarecer,  ponderan 
Una  confusión  inmensa 
De  turbantes  y  marlotai 
De  adargas,  lanzas  y  fie 
Pero  duróme  tan  poco. 
Que  una  indiscreción  hi 
Casi  en  decir  lo  que  vi. 
Pues  luego  que  mis  trono 
Dieron  al  labio  el  metal 
Intimándose  la  guerra. 
Un  celo  frió,  un  temor 
Vistió  las  cobardes  venai 
De  aquellos  que  de  l>om 
Conservaron  la  aparienc 
Y  fué ,  que  al  invocar  y< 
De  san  Pedro  la  aslstenc 
Para  el  trance  en  sus  oié 
Tuvo  este  nombre  Ul  fu 
Que  inmobles  quedaron 
Que  la  atención  no^Hn 
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Hya  del  Bóreas  sin  dada ; 
Pues  con  Unta  llgeresa 
Pisaba  el  saelo  florido, 
Qae  con  desprecio  á  la  tierra 
Fiaba  la  airosa  mano» 
Fareeiéndoie  indecencia 
Qoe  otro  que  el  aire  goiaba 
La  que  hija  del  Tiento  era. 
SI  ya  no  fué,  que  á  la  clin 
Larga  de  que  se  hermosea 
Pagase  alguna  atención , 
T  por  no  pisarla  hiciera . 
Habilidad  el  melindre , 
T  cortesía  la  deuda. 
Negra  era  la  hermosa  piel 
De  blancas  manchas  cubiertas» 
Para  desmentir  del  yulgo 
La  opinión ,  de  que  la  negra 
Color  no  reciba  otra ; 
Pues  aquí  tío  la  esperlencia 
La  nieTe  sobre  el  carbón 
O  oonjelada  6  impresa. 
Uermoio  era  el  bruto,  pero 
El  duefio  que  le  gobierna 
Tan  á  so  elección  le  maoTO , 
Goo  tal  gala  le  trastea , 
Que  al  freno  y  la  espuela  á  un  tiempo 
MoTido  desta ,  7  aquella 
Daba  á  entender  que  sobraban 
De  \u  dos  dos  adTertenelas : 
Pues  templándole  sin  freno. 
Se  encendía  sin  espuela , 
Tan  pronto  al  pié  7  á  la  mano 
Se  indinaba ,  que  no  fuera 
Posible  reconocer 
Coya  era  la  obedlentía , 
Si  del  moro  la  osadía , 
Con  amenaias  soberbias , 
Desde  lejos  no  avisara 
A  so  sentir  la  pereza 
Del  animal  Tolador. 
i  O  ambición  de  fama  eterna , 
Uegar  al  riesgo  el  Talor, 
T  presomir  que  no  llega  1 
Puesto  sobre  los  estribos , 
Me  acometió;  si  pudiera 
Caber  temor  en  el  Cid , 
Solo  aquella  Tez  temiera. 
Redbi  el  furioso  golpe  y 

De  la  lanza ,  7  con  destreza 
Ejecuté  mi  intención , 
Pero  sin  fruto,  pues  hechas 
Las  bastas  átomos  brcTes, 
SobieroD  á  que  la  esfera 
O  km  tarien  pora§troi, 
O  par  rajos  k»  rol  fiera. 


A  un  tiempo  los  dos  TolTimos 
A  batalla  mas  estrecha 
Con  las  espadas  ,7  en  fln , 
Porque  lo  que  el  hado  ordena 
Tiene  dominio  en  la  Tida , 
Con  un  roTes  la  cabeza 
Corté  al  Taleroso  moro; 
Pero  en  ocasión  que  fuera 
Arriesgada  la  tardanza , 
Paes  á  un  golpe  8U70  viera 
Mi  peligro,  si  en  la  Tida 
No  le  quitara  la  fuerza. 
Murió  Celin ,  7  los  tu70s  ,_ 
A  mi  ejemplo,  como  fieras 
Los  enemigos  herian 
Con  tal  Talor  7  tal  priesa, 
Que  en  un  momento  de  sangra 
Se  Tió  inundada  la  arena , 
Mar  de  su  destino,  adonde 
Todos  corrieron  tormenta. 
Cinco  re7es  prisioneros 
Hice ,  cobré  de  tus  tierras 
I^  perdido,  rescaté 
Tu  opinión ,  segui  la  empresa , 
T  dejé  el  reino  seguro. 
Esta  es  la  Titoria  ,  esta  la 
Lealtad  con  que  te  sinro, 
Ija  razón  con  que  me  premias , 
La  causa  con  que  te  mucTO 
A  perdonarme  la  ofrenda , 
Que  me  indulta  de  tu  enojo. 
Esta  es  mi  cabeza ,  7  esta 
Ija  mano  que  te  ha  de  dar, 
Fiada  en  quien  la  gobierna  ,^ 
Vitorias,  triunfos,  aplausos, 
Honores ,  logros ,  defensas. 
ViTa  siempre  en  tu  senrlclo, 
Y  nunca  en  las  lides  muert. 

/{ey.  YueWe  otra  Tez  á  mis  brazos, 
Rodrigo,  por  recompensa. 

Inf.  Digno  es,  señor,  del  perdón. 

Diego,  i  Parécete  á  Tuestra  alteza 
Que  puede  suplir  Rodrigo 
La  falta  del  conde?  Llena 
Toda  el  alma  de  alegría 
liC  he  escuchado,  que  bien  suenan 
En  mi  oido  sus  aplausos 
En  una  acción  como  esta : 
Cobra  el  cuidado  de  un  padre 
Todo  lo  que  un  hijo  cuesta. 

Ñuño,  ¿  Podré  hablar,  pnes  todos  callan  ? 

ñod.  Quita. 

ñey.  Deia\de. 

Jtod.  ¿  Qafe  \iiVjWi\)a&^ 

JVuño,  Que  sepa  é\  muMo ,  wftíit, 
Que  esta  yitoria  me  cuetla 


'^•*^'  Ptra  que  fuera 

il  el  descalabrarle. 

ley.  ¿  Enamoraido? 

Kttño.  Puei  esa 

a  mafia,  si  le  hallara. 

«y^  ¿Porqué? 

^uño.  Porque  se  Irqjera 

Das  andado  él ,  ó  su 

bradero  de  cabeza : 

i  á  un  zeloso ,  y  al  ir 

ucarle  de  su  pena , 

Mba  de  espirar. 

If*  ¿  Y  porqué  creíste  que  era 

!0P 

wño.  Porque  traia 

es  las  agujetas. 

Mi.  QuiU ,  loco. 

tfño.  Esto  faé  mas  : 

de  dos  horas  y  media 

con  un  moro  anciano 

ue  posible  nos  fuera 

rnos. 

y^    ¿Pues  cómo? 
vño.  Estando 

os  en  postura  recta. 
If.  Gracia  tienes. 

^^'  Que  el  que  asi 

mare  sus  pendencias, 

I  para  ejemplar 

i  vidas  de  las  suegras. 

San.  Dofia  Jimena,  señor, 

íiablarte  pide  audiencia. 

f.  Entre.  Don  Diean    k  R/wlrion 


Salih  JIMENi 

f¿v.  Señora,  mira 
¿  Qué  es  lo  que  irfita< 

Jim.  Hacer,  si  pier 
Que  todo  el  mundo  le 

Elv.  Míralo  primer 

Zelosa,  Elvira,  y reso 

Perdonadme ,  gran  seí 

De  que  á  ínterrumplrQ 

Dia  Un  digno  de  aplai 

La  porfía  de  mi  qucija 

Hey.  Siempre ,  Jími 

Tienen  con  razón  ateni 

En  una  igualdad  oonsl 

Prevenidas  las  orejas. 

Habla,  que  licencia  til 

ñod.  I  Qué  hermosa 

IVuño. 

Guando  ella  viene  á  pe 

Que  te  cuelguen  de  um 

Inf.  { Pesada  carga  d 

En  tal  día  1 

Jim.  Vuestra  alt< 
I  Ah  tirana !  se  disgusti 
Gran  señora,  de  que  ve 
A  los  triunfos  de  Rodrif 
A  añadir  nueva  materii 
Yovengo,reydeCastil] 
Y  de  León ,  á  que  sepas 
Que  desde  aqui  de  tu  fa 
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I>e  un  corazón  ofendido 

El  mérito  por  la  ofensa. 

Yo  vengo  á  trocar,  Femando , 
Esclavitudes  á  ofensas , 
Rendimientos  á  rigores , 
Gustosa ,  alegre  7  contenta . 
á  ofrecerme  por  tu  gusto 
De  Rodrigo  á  la  soberbia. 
Yo  me  confieso ,  señor, 
Desde  aquí  su  prisionera , 
T  ya  por  ti  injustamente 
Soy  triunfo  de  su  cadena  : 
Pues  roaló  al  conde  Rodrigo , 
Sea  su  esclava  Jimena, 
Qoe  es  ley  muy  puesta  en  razón. 
¡  Ah  rey ,  cómo  no  te  acuerdas 
Que  rey  que  no  hace  justicia 
O  reina  mal ,  ó  no  reina ! 
Por  una  Titoria  tantas 
Olvidaste ,  que  pudieran 
OKorceer  las  memorias 
De  Numa ,  Alejandro  y  César. 
Pero  ¿  parm  qué  te  eanso 
Cou  voces ,  qoe  animo  apenas 
Tan  estorbadas  del  llanto, 
Qoe  con  lágrimas  se  mezclan , 
Si  este  llanto  y  estas  voces, 
Que  infructíferas  se  muestran , 

lio  sirven  mas  que  de  dar 
De  tus  injusticias  señas? 
IVuño,  Mucho  aprieta ,  i  vive  Cristo ! 
Rod.  Sin  mi  estoy  de  oiria. 
Rey.  Fuerza    ap. 

Es  obrar  de  aqueste  modo 

Para  lograr  mi  esper léñela. 

Jimena ,  el  rey  nunca  falta 

A  su  deber  ;  oye  atenta. 

Rodrigo  í" 
Rod,  Señor,  j  qué  mandáis  ? 
DUgo.  Aquí  la  ¿colon  comienza,      ap. 
Afy.  Don  Diego? 
Diego.  SI,  señor,  ya. 

Inf,  ¿Qué  es  lo  que  mi  padre  intenta  ? 
Elv.  ¿Qué  has  hecho  ? 
Jte.  ¡Ay  de  mi!  no  sé. 

Rey.  Yo,  Rodrigo,  bien  quisiera 

Perdonarte,  mas  no  puedo 

8í  la  parle  no  dispensa : 

Jimena  es  hija  del  conde . 

Ella  le  persigue,  della 

Pende,  Rodrigo,  tu  vida. 

Rn  esa  torre  primera 

De  palacio  asegurad 

Al  Cid ,  y  con  adverieoc/a 

Qoekfff,  JipmoM,  Im  de  quedar 
Conúrmads  la  seateocia.  \,f^'a$c.) 


Jim.  \  Ay  de  mi ! 

Inf.  Por  no  mirarle 

Mequitodesu  presencia .  ( f^as e . ) 

Guarda,  Vamos ,  Rodrigo. 

Rod.  Ya  voy 

A  morir  por  ti ,  Jimena. 

JVuño.  Antes  la  lleve  el  diablo. 

Jim,  De  llanto  el  alma  se  anega. 

Diego.  ¿  Estáis  contenta ,  señora  ? 
Ya  en  su  semblante  demuestra  ap. 

Su  dolor. 

Jim.     Pues  yo,  don  Diego, 
¿  Qué  puedo  hacer  ?  {  Hay  mas  penas  1 

Diego,  ¿  Pues  no  podréis  perdonarle, 
Pidiendo  al  rey  que  suspenda 
El  enojo  que  por  vos 
Contra  mi  Rodrigo  muestra 
En  ocasión  tan  injusta? 

Jim.  ¿  Quién  mas  que  yo  lo  desea  P 
Pero  la  vergüenza  ya 
De  mi  porfía  molesta 
Me  ha  de  estorbar. 

Diego.  ¿Quédecis? 

Jim,  i  Ay  locos  zelos !  si  es  fuerza 
Que  yo  pida  al  rey  su  vida , 
Mucho  peligro  hay  en  ella. 

Diego.  Pues  aun  no  lo  sabéis  bien  , 
Que  consolada  que  fuera 
Mi  vejez  á  haberle  preso. 
Llevándola  aquesta  nueva , 
Dios  os  guarde ,  si  del  rey 
Fuera  el  enojo  de  veras.  (f^ase.) 

Jim.  ¿  Fuese  P 

Elv.  Ya  se  fué. 

Jim.  \  Ay  Elvira ! 

Elv.  ¿  Qué  hay ,  señora  ? 

Jim,  Una  tormenta 

En  que  el  bajel  de  la  vida , 
Corriendo  sin  remo  ó  vela , 
A  uracanes  combatido 
De  la  rizada  mareta , 
Un  bajto  es  cada  anhelo, 
Cada  esperanza  una  peña. 
¡  A  y  que  este  reloj  humano, 
Desconcertadas  las  ruedas , 
Tan  apresurado  corre, 
Tanto  á  los  fines  se  acerca , 
Que  según  el  corazón 
Se  mueve  que  le  gobierna , 
Avisa  que  de  la  vida 
Se  va  acabando  la  cuerda ! 
{ Ay  que  peligra  Rodrigo ! 

Elv.  Pues,  señora,  ¿<\v\^  tciiveA'\«i% 
Ahora  con  afligUie? 
Templa  el  seniim'ienlo ,  V^mpU 
En  esas  demostradonc» 


[«■vu  auuru  persigo, 

>  inlenu  mi  amor,  que  intenta 

rigor  perder  la  vida 

la  mitad  que  me  queda. 

¡nuera  Rodrigo,  vamos. 

'ir.  ¿  Dónde ,  señora  ? 

í*";  .  Aqneveaa;... 

»  el  suceso  lo  diga. 

iv.  Ya  te  sigo. 

^^'  No  pareica 

indad  del  albedrío 

ue  del  amor  et  fuerza.  (P^anse.) 

w  RODRIGO ,  NÜÑO  y  ür  Güaiba. 

Mi.  Mi  mayor  seguridad 
i  lealtad  en  rigor, 
(pues  deila  mi  amor. 
tarda.  Solo  por  tu  autoridad 
nanda  el  rey  asistirte , 
^r,  para  guardarte , 
nada  puede  estortiarte 

tu  paiaiMTi  el  irte  ; 
s  que  el  pleito  homenaje 
ra  tu  prisión 

lie  un  armado  escuadrón, 
no.  Sin  duda  fué  algún  salvaje 
nero  que  mandó 
I  pleito  homenaje  impida 
larde  un  hombre  su  vida , 
hiciera  caso  yo 

tan  estraordinario. 
.¿Puesqué  hicieras  tú? 


ím  estimo. 
Ouarda.  Esto  es  a^ 
IVuño.  Por  Dios  qo 
Hod.  Cíomo  ella  qo< 

I  Qué  suerte  mas  vent 

Salí  JrMENA  r  E 

I      £lv.  Bien  hasta  aqc 
Jiod.  i  Ay  Jimena  I 
Jim. 

'^¿v.  ¿Noleoiste? 
Hod.  j 

No  me  ha  engallado,  el 

Que  tuve  ha salidociei 

Jimena  me  está  escuch 

Veré  si  obligarla  puedo 

Pues  escucha  lo  que  di( 

Con  decirla  lo  que  sieni 

jyuño.  Sabes ,  sefior, 

T  es  mucho  si  no  lo  creí 

Que  te  aborrece  Jimeni 

Que  Ules  ansias  y  estre 

Pidiéndole  al  rey  Justici 

Sin  grande  aborrecimiei 

Nunca  se  ha  visto. 

Jtod.  Ej  ^ 

Pero  por  eso  deseo. 

Que  el  rey  me  quite  la  v 

-^t«ño.¿Quédices?a 

Hod.  Que  si  he  de  viv 

¿  Para  qué  la  vida  quiera 

£lv.  ¿  No  escuchas? 
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Jim,  Qne  bien  haces 

En  culpanne ,  que  eon  eso 
Hace  en  mi  ta  acasacion 
Discalpable  lo  que  intento. 

iVimo.  Pues  á  fe,  que  si  es  verdad 
Que  te  quiere ,  es  grande  yerro 
El  que  intenta  esta  se0pra. 

Rod.  ¿  Porqué  i* 

i^imo.  Porque  yo  recelo 

Que  el  rey  Tiendo  que  Jimena 
Publica  por  todo  el  reino 
Que  no  le  hace  justicia , 
Ejecute  sin  remedio 
Del  consejo  la  sentencia.- 

Jim,  ¡  Ay  de  mi,  si  fuese  cierto! 

Ñuño,  Y  aunque  ella  pida  tu  Tida. 

Elv,  Buena  la  hubiéramos  hecho. 

ñod.  Ese  fuera  para  mi 
Mocho  mayor  sentimiento 
Que  morir. 

Jfuño,  ¿  En  qué  lo  fundas  ? 

Rod,  En  que  si  morir  deseo, 
El  por  ofrecer  la  yida 
A  quien  de  mi  yida  es  dueño. 

ifimo.  Famoso  mártir  de  amor] 
Eres ,  no  hay  sino  buen  pecho  / 

T  morir  muy  consolado 
Que  ya  te  están  previniendo, 
Eotre  Piramo  y  Leandro, 
Ud  lugar  en  el  infierno. 
Mas  mi  señor. 

Rod.  «Quién? 

Díuño.^  Tu  padre. 

Elv.  ¿  Que  querrá  ahora  don  Diego  ? 

Jim,  Escucha. 

Sau  diego  LAINEZ. 

Diego,  Rodrigo ,  hi]o« 

Rod.  Padre  y  señor. 

JYwío,  ¿  Qué  hay  de  nuevo? 

Diego,  i  Escúchanos  alguien  ? 

Rod.  Si. 

Diego.  Pues  yaya  de  fingimiento, 
Hijo,  el  consejo... 

Rod.  Prosigue. 

Diego,  Vive  Dios ,  que  me  enteirnezco, 
Coeio  si  fuera  verdad. 

Elv.  Parece  que  llora  el  viejo. 

Diego,  Sin  atender  á  tan  grande 
Vitoria... 

iVtmo.  Malo. 

Diego,  Ha  resuelto 

Condenarte  á  muerte,  y  solo 
Falta  para  el  cumplimiento 
Qne  firme  el  rey  la  sentencia. 
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Ya  sabes  que  es  Justiciero; 

Y  en  fin  ya  en  aqueste  estado 
Huir  el  peligro  tengo 

Por  acertado ,  Rodrigo ; 

Y  advierte  que  ha  de  ser  luego, 
Que  después  será  imposible. 

Ñuño,  Vamos  diciendo  y  haciendo. 

Rod.  \  Cémo  se  ve  que  es  común 
D^  la  muerte  el  sentimiento ; 
Pues  con  saber  que  es  engaño 
Se  ha  sobresaltado  el  pecho ! 

Diego,  ¿  Qué  dices  ?  ¿  no  me  respondes  ? 

Elv.  ¿  Mas  qué  fuera ,  si  queriendo 
No  le  pudieras  librar? 

Jim,  Fuera  morir,  y  en  efeto 
Fuera  pagar  con  la  vida 
La  locura  de  mis  zelos. 
Mas  oye. 

Diego,  Vamos ,  ¿  qué  aguardas  ? 

Rod,  A  perder  estoy  resuelto 
Mil  vidas,  si  mil  tuviera , 
Que  si  yo  sé  que  muriendo 
Queda  Jimena  gustosa , 
Fuera  mi  amor  muy  grosero 
En  quitarle  esta  alegría ; 
Que  desde  luego  le  ofrezco, 
Victima  de  sus  rigores , 
De  su  Vitoria  trofeo  : 
Muera  yo,  pues  ella  gusta. 

Jim,  No  lo  permitan  los  cielos. 

Ñuño,  Nunca  deste  tema  sale. 

Elv.'Que  pierda  el  juicio  temo. 

Jim,  i  Oh  si  se  fuera  su  padre ! 

Diego,  Mira ,  hijo. 

jRod.  Vive  el  cielo, 

Que  si  el  rey  me  perdonara 
Me  diera  muerte  yo  mesmo. 

Jim.  Antes  muera  yo,  Rodrigo. 

Diego.  Basta ,  no  con  tanto  afecto 
Que  parece  que  has  creído. 

Rod.  Él  se  declara ,  contento 
La  muerte ,  señor,  aguardo. 

Diego,  Tu  Tlda  guarden  los  cielos , 
Aunque  pese  á  rail  Jimenas , 
¿Qué  muerte,  di,  si  es  concierto? 

jRod.  Si  ella  gusta ,  \  qué  mas  dicha ! 

Ñuño.  Él  muere ,  que  es  un  contento. 

Rod.  ¿  Que  no  me  entienda  mi  padre  ? 

Diego,  ¿Si  le  privó  el  sentimiento 
De  la  crueldad  de  Jimena? 

Jim.  Elvira ,  yo  me  resuelvo 
A  salir. 

Diego,  Mira  que  el  rey... 

Elv,  Deja  que  se  vaya  el  viejo. 

Diego.  Mira... 

Rod,  Potque  \^  ^\^;>t\^% . 


i 


31  trance  en  que  Ja  pmicron 
108  zelos  mal  nacidos 
í  cobarde  fundamento , 

usa  de  yerros  tan  grandes, 
morir  contigo  vengo, 
ciendo  que  soy  tu  esposa , 
e  no  hay  humano  respeto 
negando  á  tales  lances. 
iod.  Déjame  besar  el  suelo 

íplsas...  Mas  gente  viene. 
Irate.  ' 

^»»'      ¿Yá  qué  efeto 
citas  que  me  esoonda  ? 
3r  tu  esposa  confieso, 
ie  de  apartarme  de  ti. 

Salí  üh  Siciitabio. 

¡^.  Don  Rodrigo...  Mas  jqué  es  esto? 
w.  Yo  soy,  pasad  adelante. 

c,  A  notificaros  vengo 
íntencla. 

^pO'  Llegó  tarde, 

íi  es  la  de  casamiento 
'■  la  han  notificado 
I  un  instante. 

?•  Calla,  necio. 

.U  que  yo  traigo  es  de  muerte. 
»W).  Y  estotra  también. 

iw*  Volveos , 

Ude,  secretario, 

',  que  guarden  los  cielos. 


wo  ha  de  salir,  viye 
Ni  yo  he  de  apartan 
Hasu  saber  el  incenl 
Del  rey. 

J^Qd.  Sedera,  Jin 
Yo  tomo  á  mi  cuenta 

Jim,  Yo  no  me  fio 
No  he  de  apartarme  i 
De  U,  ni  te  han  de  SI 
De  aquesta  torre. 

Sec.  pm 

¿  Cómo  lo  habéis  de  íi 

Jifn.  ,2 Cómo?  mata 

Que  se  atreviere  á  int 

Llegad,  vUlanos. 
Sec.  xen 

Sefiora. 
Hod^  Mi  bien ,  agua 
iVttño.  ;  Santa  mug 

SaukilRiy,  la  Iwp 

Key. 

Jimena .  pues  vos  aqui 

Y  con  espada,  ¿qué  es 

Diego,  Querrá  matai 

IVuño.  Que  siempre  ] 

Lo  peor. 

Jim.   ¿Quéosadmir 

ñey.  No  he  de  admíri 

Con  quien  mató  ávuesu 

Jim.  Eso  no  tiene  ren 

Demás  aoe  ad  An«i/iii¡a. 
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¿Queréis  dejinne  ttmbien 
SiniiiaridoP 

Rey,         Ahora  bien  paedo , 
Qae  decis  que  es  Yuestro  esposo 
Por  Yos  perdonarle  quiero. 
Dadle  la  mano,  Rodrigo. 

Bod.  Guárdete,  señor,  el  cielo. 

Diego,  i  Qaé  dicboso  dia ! 

A«y.  YanHW , 
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Que  la  infanta  y  yo  seréoios 
Padrinos. 

jRod.     Beso  tus  plantas. 

JYufio,  Y  pues  no  hay  mas  casamiento, 
Aqui  acabe  la  comedia 
Deste  caso  yerdadero 
Del  Honrador  de  su  padre  : 
Perdonad  sus  muchos  yerros. 


lei  irtonnal  de  U  contadaria  mayor  de  hacienda ,  y  luego  diíqí 
(la. 

B  obras  literarias  se  reducen  á  sus  comedias ,  de  las  cuales  el 
que  insertamos  á  continuación ,  es  la  que  le  ha  dado  mas  cele 
si  esta  celebridad  es  merecida.  En  nuestra  opinión,  don  Juan 
arse  entre  nuestros  ingenios  de  tercer  orden ,  y/n  efecto  Matoi 
I  y  otros  muchos  que  son  sin  duda  de  segundo  orden,  tienen  cié 
él. 
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n  tan  pocas  la  comeilias  de  carácter  que  ofrece  nuestro  antlgu 

ha  debido  esta  la  celebridad  de  que  goza.  Por  lo  demás  la  tal  c< 

inte  detestable ,  y  más  que  otra  cosa  parece  un  saineton.  Planto 

varo ;  la  Hoz  pinta  un  miserable ;  de  aquí  viene  el  carácter  n 

mposicion  de  este  último  comparada  con  las  de  los  primeros.  I 

rasgos  felicísimos ,  pero  casi  todos  ellos  pertenecen  al  bajo  cóm 

1  género  chocarrero.  La  parte  de  la  invención  en  esta  oomedi 

endo  de  que  todo  ademas  en  ella  es  inverosímil  en  alto  grado. 

ior  esta  comedia  á  la  de  Moliere ,  y  es  en  que  Harpagon  no  qa 

se ,  pues  caldo  el  telón  se  va  á  abrazar  su  tesoro ,  y  don  Man 

errlble  que  se  le  puede  imponer,  que  es,  sobre  perder  sus  seis  i 

■a  aventurera. 

i  Vicente  García  de  la  Huerta ,  insertando  esta  comedia  en  i 
ve  no  pudo  averiguar  quién  fué  su  autor,  y  supone  que  está  t 
tamiento  engahoto^  de  Cervantes ;  pero  se  engaña,  pues  de  de 
cada  es  de  la  novela  que  con  el  mismo  titulo ,  el  Castigo  de  U 
faria  de  Zayas,  de  la  que  casi  nada  se  diferencia. 
Ton  copió  la  comedia  de  La  Hoz  ó  la  novela  de  doña  María  d( 
talada  le  Chátiment  de  Vavariee, 
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JORNADA  I. 


Salm  doña  ISIDORA  r  LUCIA  » 

TtAGl  OK  CUARDAPin  T  KAIITELLINA. 

IHd.  Gapai  y  alegre  es  el  cuarto. 

Luc.  ¿Cuál  de  la  calle  de  Atocha 
No  es  alegre  y  es  capaz  P 

Itid.  £1  que  sea  bajo,  ahora 
Que  entra  el  verano ,  es  fortuna. 

ÍAte.  Si ,  que  en  las  rejas  se  goia 
Q  fresco  de  casa  y  calle  : 
Lo  que  de  él  me  desazona 
Solo ,  seik>ra ,  es  lo  grande. 

Jiid,  Y  mucho  mas  en  nosotras , 
Qae  á  cuestas ,  como  tortugas , 
Tnemoa  toda  nuestra  ropa. 

Jmc.  Pmra  quien  trae  solo  una  arca 
Goo  cuatro  camisas  rotas , 
ÜDOs  zapatos  raidos , 
T  dos  basquinas  rabouas , 
Tres  peines  y  un  medio  espejo, 
No  be  Tisto  casa  mas  propia. 

liid.  Doo  Agustín ,  como  sabes , 
A  esta  diligencia  sola 
Enrió  A  CbincUlla  delante , 
T  ton  en  el  mesou  nosotras 
Aguardamoa ,  como  has  yísIo  :. 
Yo  mandé  que  asi  lo  escoja , 
Y  presto  sabrás  el  fin. 

Lu€.  Querrás  sin  duda ,  señora , 
Poner  de  danzar  escuela , 
O  de  esgrimir. 

yágust.  {dent.).  Isidora. 

IsidL  Blas  abre ,  mira  que  llama,    [na  1 

Odm.  ( d^rU.).  Aprisa  :  ¡  Qué  linda  sor- 
Qoe  parezco  hilo  de  Fláodes , 
O  eoaapran  lienzo  de  Aroca. 

Sal»  don  AGUSTÍN  t  CHINCHILLA. 

Luc.  ¿  Qué  es  esto ,  señor  ? 

^guH.  Lucia , 

Haz  que  en  esa  pieza  pongan 
Esos  moioa  lo  que  traen. 

ÍMC.  ¿  Qué  es  lo  que  mito  ?  ¡  ay  seOoca : 
i  Cuadros ,  sillas ,  escritorios ! 

Ckin.  De  poco  te  espantas ,  boba. 
Que  aun  faltan  un  papagayo , 
una  dueña  y  una  mona. 

Luc.  ¿Quieres  decirme ,  qué  es  esto? 

AgusL  Lo  que  antes  de  todo  importa . 
QúDchilla ,  es  pagar  los  mozos : 
Cierra  la  puerta ,  y  ahora 

(  rase  CMnchilla. ) 


Dime ,  ¿  a  qué  fin  has  dispuesto, 
Que  casa  tan  ostentosa 
Tome ,  y  que  traiga  alquiladas 
Tantas  alhajas  y  ropa? 

Salb  CHINCHILLA. 

Chin,  Ta  está  todo  despachado. 

Isid.  Pues  óyeme. 

Luc,  Ya  de  historia. 

Isid.  Salamanca,  madre  insigne 
De  ciencias ,  de  cuyas  doctas 
Escuelas  la  gran  Atenas 
Envidiar  pudiera  glorias , 
Es  mi  patria ,  ya  lo  sabes , 
Donde  cruel  parca  alevosa 
Quitó  á  mis  padres  la  vida, 
Que  hoy  mi  desamparo  llora. 
A  este  tiempo  tú  también 
Veniste  á  cursar  sus  losas  : 
Vite  una  tarde  en  la  Vega , 
Fué  el  amarte  acción  forzosa , 
Correspondisteme  atento , 

Y  amor,  que  todo  lo  abona , 
Te  hizo  de  mi  casa  dueño, 

Y  de  aquella  hacienda  corta , 
Que  en  manos  de  una  muger 
Siempre  parece  que  sobra. 

A  este  tiempo  una  pendencia , 
Me  dices,  que  te  ocasiona 
A  dejar  á  Salamanca ; 

Y  no  siendo  fácil  cosa 
Dejarte,  yo  me  resuelvo 
A  venir,  como  lo  notas , 

A  Madrid ,  donde  de  nuevo 
Pido ,  que  tu  atención  oiga. 
La  necesidad  ha  dias 
Que  nos  sigue  rigurosa : 

Y  pues  de  la  industria  es 
Maestra  ,  sus  armas  propias 
En  nuestro  favor  la  venzan. 
No  hay  sin  trabajo  victoria. 
Fortuna  vende  sus  bienes, 
Con  diligencia  se  compran , 
Caudal  tan  fácil ,  que  siempre , 
Si  el  pobre  quiere ,  le  sobra. 
Madrid ,  que  patria  común 
Con  justa  razón  se  nombra , 
Todos  sus  hijos  confunde , 
Que  en  suinmensa babilonia , 
No  de  un  barrio,  de  una  calle, 
De  una  casa  las  personas 
Apenas  distinguir  puede 

La  vecindad  ruis  curiosa. 
Esto  supuesto ,  los  cabos 
Ve  tú  recogiendo  ahora , 


Misiones  he  venido 
1  corte  en  esta  flota, 
serás  sobrino  mió, 
I  cuello ,  manteo  y  loba 
adianto,  que  conmigo 
oes  en  la  misma  forma 
iretender  una  piaxa : 
3  yo  con  mis  medias  tocas , 
recato  en  esas  re}as, 
melindre  á  todas  horas , 
ly  de  mi  de  viuda , 
i  el  chiste  do  criolla , 
Éud  redes  en  quien  caigan 
autasavesociosai; 
i  ai  cebo  del  casamiento , 
le  diversión  á  sombra , 
bayan  dejado  la  pluma 
ndo  el  engallo  conoscan. 
)te  fin  mandé  alquilases 
e  en  Madrid  todo  se  logra  ) 
ijas ,  con  que  verás 

presto  el  cuarto  se  adorna ; 
íes  vienen  los  vestidos 

te  he  dicho ,  falta  ahora , 

otra  criada  se  reciba ; 

I  resolución  tan  pronta , 

probación  ni  respuesta 

en  lo  que  tanto  importa. 

Wn.  Un  rayo  es. 

|tal.  Debo  advertirte , 

s  que  intentes... 

;e.  Sedora... 


Aguii,  Ti 

Chin.  No  me  dis| 
Aguii.  i  Qué ,  G 
Chin, 

En  que  golilla  me  pi 
jégusL  SI ,  que  hí 
Luc.  Pues  yo  no  li 
liid.  Tú  á  la  laboi 

Solo  has  de  asistir  1 1 
Chin,  Si  don  Alva 

Entrase,  seflor,  ahor 

Y  te  viese ,  ¿  qué  din 
jáguit.  Mis  travaei 

Y  esta  en  Mndrid  no « 
Pues  que  no  hay  quie 

Luc,  \  Qué  bien  te 
Ahora  empieza  mi  obi 

Chin.  Galán  estáa 

Lúe.  Riéndome  est 
De  aquesta  transform 

liid.  No  es  tan  nii< 
Que  cada  dia  en  lUd 
No  haya  muchas  de  ei 

Chin.  Gente  paree 

Isid*  Pues,  Lucia, 
A  acabarte  de  vestir. 

Chin.  Que  llaman. 

Md. 

AgusL  Abre ,  Chli 
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lili  alguacil  mayor  ? 

Dios  no  me  ponoica, 

so.  Un  prodigio  es  la  ?iuda.      ap. 

nc  que  era  hora 

ya  hubieseis  llegado , 

0  que  ayer  me  informa 
do,  y  asi, 

ligación  forzosa 
neis  que  mandarme 

.  Y  también  por  la  mosca 

lio  año,  que  un  casero 

mo  la  parroquia 

tas,  porque  cumplan. 

'4,  Mi  tía  doña  Isidora 

ido  tan^rendida 

lino  y  la  carroza, 

no  quiso  litera , 

he  podido  basta  ahora » 

tirla ,  salir 

brar  una  corta 

de  seis  mil  pesos ; 

!  asi  es  forzosa  cosa 

-donéis,  que  al  instante , 

1  ducados  que  monta 
o  año  se  08  darán. 

\*o.  ¿  Vos  queréis  que  yo  me  corra , 

imaginéis  que  ¿  eso 

ido? 

Antes  que  ooma , 
,  aquese  dinero 
er,  que  faltan  mil  cosas , 
;omos  forasteros , 
nadie  nos  conozca , 
nsar  que  nos  fien. 
so.  En  cualquier  parte ,  señoras 
Ds ,  son  atendidas  t 
in  tanto  que  se  cobra , 
í  bolsillo  puede 

si.  De  ninguna  forma. 
esUempo.  ap% 

Yo  os  estimo 
»res  y  las  honras , 
ceis  á  una  pobre  viuda ; 
rdonad ,  que  en  otra 
:  08  cansaré , 
esta,  á  muy  breyes  horas 
le  aquestos  cuidados. 
ISO.  Miren  si  la  dita  es  boba :      ap* 
mtlloii  me  debiera. 
Lo  que  de  vos  solo  ahora 
*a  es ,  que  si  acaso 
le  una  criada  moza 
»tra  satisfacción , 
esté  enseñada  á  otras 


Casas  como  aquesta  Ufla , 
En  que  se  labra ,  se  borda , 
Se  hacen  conservas,  se  sirve 
Un  estrado,  y  demás  cosas 
Tocantes  á  una  doncella  , 
Me  lo  aviséis. 

Alonso,      De  esas  propias 
Habilidades  hay  una 
Hermana  de  la  que  ahora 
Asiste  á  Clara  mi  hija ; 

Y  pues  ella  vendrá  pronta 
A  que  la  reconozcáis 

Por  muy  vuestra  servidora , 
Haré  también  que  b  traiga. 

Isid,  Que  suspendieses  tal  honra 
Quisiera,  hasta  que  la  casa 
Esté  con  alguna  forma , 
Pues  ya  miráis  las  alhajas 
Por  poner. 

Alonso.  Eso  no  Importa , 
Que  visitas  de  cariño 
No  reparan  esas  cosas ; 

Y  mas  siendo  tan  vecinas , 
Que  no  hay  de  esa  casa  á  esotra 
Donde  vivo  treinta  puertas. 

Mi  hija  será  dichosa ,  (Kp. 

Si  con  tan  rica  viuda 
Entablar  amistad  logra. 

AgusL  Mucho  temo  ver  á  Clara,      ap. 

Tor.  [dent.).  Aquí  de  Dios,  qué  me 
ahogan. 

/>.  Márc.  (dent.).  El  salario  á  los  la-^ 
Les  pago  yo  de  esta  forma.  [drones 

Tor.  Aqui  de  Dios  y  del  rey 

Isiá.  ¿  Qué  mido  es  e^tc  ? 

Salb  LUCU. 

Luc.  ¡  A  y  señora ! 

Un  desdichado  gallego , 
Que  una  estantigua  horrorosa 
De  un  hombre  viene  siguiendo. 

Sale  TOIVIB20  de  esportillero  cúRRisiiDOé 

Tor.  Válgame  santa  Polonia , 

Y  este  casaron  abiertu* 

Agust.  Sosiégale ,  ¿de  qué  lloras  ? 
Ya  el  que  te  sigue  se  ha  vuelto. 

Tor.  Mal  rayo  le  dé  en  as  costas  : 
¡Ay!ay! 

Chin.  ¿  A  dónde  te  duele  P 

Tor.  En  á  cabeza ,  en  as  corvas , 
É  ainda  mais  na  paletilla. 

Alonso,  Toribio  ¿  qué  es  esto  ? 

Tor.  Cousas  de  meu  amo. 

Agust,  ¿Quién  es  lu  amo ? 


ua  esta  amnauíi  lloóo, 
le  úp  habrá  quien  no  conozca 

miserable  don  Marcos, 
le  de  esta  saerte  le  nombran. 
liid.  De  él  me  parece  que  tengo 
»tic¡as ,  pero  tan  cortas , 
le  solo  el  deseo  avivan 
i  querer  saberlas  todas. 
Tor.  Pues  yo  de  peapá  pardiez 
mtaré  toda  su  historia. 
AUmto.  Yo ,  si  no  os  cansáis ,  podré 
Muiros  mejor  sus  cosas, 
servir  vino  á  Madrid 
in  M&icos  GU  de  Almodovar 
■n  señor  de  pagecilio, 
en  aquella  vida  ansiosa 
;1  tinelo  y  su  escasez, 
iándose  de  tal  forma 

estrecho  ánimo ,  las  reglas 

aquella  fortuna  corta 
é  observándolas :  después, 
e  en  mas  edad  pasar  logra 

ide  page  á  gentilhombre, 

que  era  precisa  cosa 

dar  de  cuarto  y  comida , 

solo  aprovechó  todas 

lecciones  aprendidas , 

o  aun  les  aliad ió  glosas 

la ,  que  en  cuanto  á  miseria , 

ra  por  maestro  la  borla , 

itedra  leer  puede 

Ihorrativos  y  de  gorras. 

Ivp  An  nn  li^cvanrllln 


Calzón ,  medias  y  ] 
Al  subir  desahoton 
El  Jubón ,  suelta  li 

Y  halla  acabada  su 
Si  quiere  probar  ti 
El  vino,  que  nunca 
A  la  iglesia  mas  va 
Va  con  humildad  á\ 
A  ayudar  dos  ó  tres 

Y  el  que  en  cada  ni 

Y  él  sisa  antes ,  en  \ 
Que  trae  oculto  acoi 
A  veces  tiene  críadc 
Pero  con  tan  nueva 
Que  no  le  paga  rábi< 
Sino  es  que  según  la 
Que  le  manda ,  asi  | 
Le  concierta ,  de  tal 
Que  ya  tiene  su  arai 
Del  precio  de  cada  c 
Un  ochavo  á  liacer  li 
Otro  fregarle  las  olli 
Otro  barrer,  y  á  este 
Siendo  sus  hacienda 
Con  dos  ó  tres  cuartí 
Un  criado,  que  las  h 
Que  le  sirve  solo  asii 
Con  que  ni  escucha  i 
Él  inventó  aguar  el 
Porque  á  una  carga 
De  la  fuente  de  año 
Añade  del  pozo  otra 
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Por  pifias ,  j  eebdfiie  aoora , 
Porque  le  pedí  un  ochava 
Del  barrídu ,  é  dii  que  es  droga , 
Porque  non  regiiei ,  y  asi , 
Que  un  maraYedl  me  tobra , 
C  dispídióme  por  estu. 

Agtutt,  Pues  no  te  eause  congoja , 
^e  un  gentilhombre  mi  Ua 
Ha  de  recibir  ahora , 
T  tú ,  si  quieres ,  te  puedes 
Quedar,  sino  es  que  te  estorba 
El  que  has  de  traer  golilla. 

ToT.  ¿Guriya  you  ? 

AgutU  Es  forzosa , 

Mas  te  darán  el  vestido. 

ToT.  O  meu  seftor,  esa  es  outra  : 
Si  me  han  de  vestir  de  balde, 
Mib  que  una  albarda  me  pongan. 

Agutt.  Solo  falta  que  primero 
Fianzas  que  te  conozcan 
Traigas ,  ú  de  ese  tu  amo 
Ud  papel  en  que  te  abona. 

Tbr.  Yo  soy  Toribio  de  Cangas , 
Home  de  bien ,  é  estu  honda. 

Itid.  En  casa ,  donde  la  plata 
labrada  anda  por  arrobas, 
Todo  esto  se  necesita. 

Tor,  Válgaus  santa  Polonia  : 
To  iré  é  vendré  en  un  mimento,  (f^ase.) 

Alonso,  Pues  dame  licencia  ahora , 
Y  i  la  tarde  vendrá  Clara. 

Jsid.  Id ,  que  yo  seré  dichosa 
Eo  conocerla  y  servirla. 

Alonso.  ¿  Qué  fortuna  tan  ignota 
Por  las  puertas  de  mi  casa 
Se  ha  entrado  ?  Pues  la  Isidora 
Al  alma  con  su  belleza 
Tiene  ya...  Pero,  congojas,  ap. 

A  espacio,  que  ligerezas 
Son  á  estas  canas  impropias.         (F'ase.) 

Agusi.  ¿  Ves  como  va  dando  lumbre 
El  enr«do  ? 

Isid.       En  estas  cosas 
Lo  mas  es  el  empezar. 

Chin.  Ta  á  lo  menos  de  esta  forma 
El  medio  año  de  la  casa 
Con  la  letra  se  ha  hecho  droga. 

Isiá.  Has  ¿  no  me  dirás  qué  intentas, 
Que  al  gallego  me  acomodas 
Por  gentilhombre  ? 

Agíisí.  Ya  oiste 

La  riqueza  que  atesora 
Ese  misero  don  Marcos ; 
Pues  á  ese  mi  industria  forja 
EngaAar,  porque  el  gaVego 
EDtrtndo  en  casé,  §e  logra 
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£1  que  él  busque  otro  criado : 
Para  eso  Chinchilla  ahora 
Con  él  irá  á  acomodarse , 

Y  una  vez ,  como  lo  notas , 
Que  en  su  casa  se  introduzca , 
Logro  mis  ideas  todas. 

/s,td.  Solo  admiro  tus  caprichos. 

Chin.  Lo  que  temo  en  esta  historia 
Es,  que  antes  me  mate  de  hambre. 

Luc.  Pues  venirse  acá  á  la  sopa. 

Chin.  Al  fin ,  pues  de  mi  lo  fias , 
Deja  estar,  que  con  mi  prosa 
La  belleza  y  la  riqueza 
Le  pintaré  de  Isidora , 

Y  de  este  caballo  griego 
Serán  sus  talegos  Troya. 

Agusi.  Pues  no  perdamos  el  tiempo, 

Y  vamos  á  lo  que  importa  : 
Chinchilla ,  alto  á  acomodarse  : 
Lucia ,  á  tender  la  alfombra  : 
Isidora ,  gravedad , 

Que  yo  á  la  vista  de  todas 
Estoy  por  lo  que  se  ofrezca. 

Imc.  ¿  Si  P  pues  manos  á  la  obra. 

Isid.  Y  arma  contra  la  cruel 
Pobreza  que  esto  ocasiona.  ( yanse.) 

Salem  DON  MARCOS  oe  ncuBOii  con  go- 
lilla MUY  colérico,  y  don  LUIS  ai- 

POITANDOLE. 

Márc.  Vaya  fuera  el  picaron. 

Luis.  Señor  don  Marcos ,  ¿qué  es  esto  ? 
Pues  vos... 

Márc.     Yo,  pues... 

Luis.  jDescompneetoP 

iPfáre.  Es  un  infame  ladrón. 

Luis.  Decidme  pues  lo  que  ha  sido. 

Máre.  He  despedido  un  criado. 

Luis.  ¿Toribio  en  qué  os  ha  agraviado P 

Márc.  ¿  Un  ochavo  del  barrido  P 
A  fe  que  la  cuenta  es  boba. 

Luis.  ¿  Un  ochavo  ?  el  gasto  alabo. 

Márc.  Pues  digo ,  ¿  es  barro  un  ochavo. 
Sin  el  gasto  de  la  escoba  P 

Luis.  La  cuenta  y  razón  estrafio. 

Márc.  ¿  Oís  P  pues  por  vida  mia , 
Que  un  ochavo  cada  dia 
Son  dos  ducados  al  año. 

Luis.  Vos  tenéis  reparos  raros. 

Márc.  Que  no  son  vanos  recelo, 
Que  una  casa  viene  al  suelo 
En  no  teniendo  reparos : 
Lo  demás  es  ir  perdido. 

Luis.  El  gallego  era  nn  cuWa^o. 

Márc.  SI  señor,  no  haber  t«|»«i^o, 
T  un  ochavo  del  barrido  *. 


empre  andáis  may  ocupado. 

Agap.  Vos  me  traéis  reveoCado, 

is  lodo  lo  merecéis. 

Lui$,  En  Yos  no  halla  entrada  el  ocia. 

Agap,  SeAor  don  Luis,  servidor. 

Luis.  Vuestro  soy. 

Agap.  Con  tal  favor 

lya  un  polvo,  y  al  negocia. 

[ueste  es  el  arancel      [$aea  un  papeL) 

i  novias  ricas  y  hermosas^ 

ñíárc.  Yo  no  trato  de  esas  cosas. 

Agap.  ¿  Qué  sabéis  lo  que  hay  en  él  ? 

Luis.  No  he  visto  figura  igual. 

/ígap.  Pues  también  hay  para  vos. 

Luis.  ¿  Para  mi  ? 

i^gap.  Si,  Juro  á  Dios, 

!on  muy  lindo  caudal. 

Lee.)  En  la  calle  del  Infante 

1ve  la  hija  del  letrado...  » 

^áre.  Ser  suegro  es  pleito  sobrada. 

4gap.  Decis  muy  bien  :  adelante. 

Lee,)  De  un  sacristán  conocido 

a  hermana ,  y  muy  rica  está...  * 

^árc.  El  dote  de  esa  será 

loa  cabos  muy  lucido. 
,uis,  ¿  No  habrá  alguna  viuda  fresca, 
mediana  condición  ? 
tgap.  Aguasas,  amigo,  son 
que  mi  anzuelo  no  pesca. 
uis.  ¿  Porqué  P 
tgap.  Porque  sé  de  cierta , 

hay  viuda  desconsolada , 


Chin. 
Las  perlas  á  arrobaí 
Barra  trae  de  oro  n 
Que  una  viga  de  la| 

Jtíáre.  Eso  es  bui 

Chin, 
Sin  las  piedras  de  vi 
Trae  un  carbunclo  i 
Que  una  grande  bar 

Agap.  ¿Esoesch 

Jlíáre,  Pues  dond* 
¿  Porqué  salisteis  ? 

Chin.  P< 

Me  hartaba  de  choco 
De  té,  café  y  pepian 
De  pavos  y  de  gallini 

Y  yo  entre  estas  golo 
Quiero  mas  un  ajo  y 
Que  con  ello  me  be  c 

Y  un  trago  de  vino  pi 
Márc.  Aqueso  es  1 

A  mi  molde  es  el  cria 

Yo,  amigo,  nodoy  ra 

Chin.  Instruido  v( 

Y  yo  solo  me  acomodi 
Porque  me  deis  un  rii 
De  casa  en  que  descaí 
Que  yo,  si  pudiere  se 
Tengo  donde  ir  á  con 

Máre.  Jesús,  h^o, 
Agap.  ¿  Y  dónde  i 
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Le  permito  eotrar4 

Tbr.  (Sale.)       Panlio», 
Que  de  manos  no  jogaemos; 

Márc,  ¿  Y  qaé  quieres  ? 

Tor.  .  Mea  sefior, 

to  hei  to|Nido  conTeniencla. 

Jfóre.  ¿Gonqoién? 

Tor,  Con  ana  esGelencia* 

Máre,  ¿  Tá ,  esceienela  ? 

Tor.  Y  aan  mijor* 

Máre.  ¿  Mejor  ?  en  qaé  no  lo  fondo. 

Tar.  Paes  yo  me  empricaré  aliora : 
Ifi  ama  es  ana  sefkva , 
Qoe  Tino  del  oiro  mando « 
T  es  moy  rica  á  maraTÜIa. 

Jgap.  j  Es  la  indiana? 

Chin.  Claro  está, 

Qae  este  me  encaminó  acá. 

Tor,  Y  me  ba  de  poner  gariya; 
T  parm  satisfoocion 
De  qae  soy  home  de  bien , 
Tengo  á  que  un  papel  me  den. 

Máre,  Yo  no  abono  á  nn  picaron. 

Tor,  ¿Cómo  qae  noP 

Agap,  Reparad , 

Qoe  si  el  ioido  no  me  engaña , 
Tino  esta  Yinda  á  Espaúa 
A  daros  comodidad : 
Eitaviada...  {tíabla  con  don  Máre.  ap.) 

Máre,         Ya  he  entendido. 

Luis .  Qaé  fuera  que  yo. . .  j  Ha  mancebo  ? 

CMn.  ¿  A  mi?  seflor ,  nada  os  debo. 

Zmís.  a  tos  :  dime ,  ¿  esto  que  he  oido 
De  esta  sefiora  es  Terdad  ? 

Chin,  I O  tropel !  bien  se  aderexa  :   ap. 
¿  Cémo  qué  ?  de  su  riqueza 
Aad  no  be  dicho  la  mitad. 

Luis,  ¿Sabéis con  quién  se  confiesa  ? 

Chin.  Ella  con  nadie. 

ImU.  ¿Qué  es  mora? 

Chin.  SI  escucháis  que  llegó  ahora , 
¿  No  es  Tana  progunta  esa  ? 

Agap.  Dejadme  á  mi  guiar  la  danza. 

Tor.  ¿  Me  despacha  su  mercó  ? 

Máre,  Yo  en  persona  por  ti  iré , 
Toriblo,  á  dar  la  fianza. 

Tor*  Mas  que  una  suegra  TiTais.  ( F'ate.) 

Máre.  Vos  ¿  cómo  os  llamáis ,  amigo  ? 

Chin.  Bueno  Ta  el  carro :  Bodigo. 

Máre.  Pues  ya  recibido  estáis  t 
Entrad ,  Tcréis  la  posada , 
T  las  eosas  que  bay  que  hacer 
Don  Lois  ainigo ,  A  mas  Tcr.      {f^anse.) 

Imím.  Fortuna  ha  sido  estremada 
El  qocdar  aqui  con  tos. 

Agüp.  Pues  ¿qaé  me  queréis  mandar? 
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lAtii.  De  TOS  tengo  que  fiar 
Una  empresa. 

Agap.        Bied  :  por  Dios , 
Decidme  si  es  casamiento , 

Y  dadlo  por  i^ustado. 
Lui$.  ¿Tan presto? 

Agap.  '    Mas  se  ba  tardado 

Vuestro  mismo  pensamiento. 

Luis.  Con  razón  tal  fama  os  dan. 

Agap.  Casaré  por  mil  caminos 
Con  el  potro  de  Longinos 
A  la  burra  de  Balan. 

Luis.  Ya  habéis  oido... 

Agap.  Tened : 

¿  Esa  es  la  indiana  ? 

Luis.  No  hay  duda. 

Agap.  Pues  alto ,  Tuestra  es  la  Tluck. 

Luis.  ¿  Cómo  ? 

Agap.  Dejadme  A  mi  hacer. 

Luis.  Amigo ,  esto  del  caudal... 

Agap.  Cada  uno  su  bien  procura. 

Luis.  ¿Y  es  moza? 

Agvp.  No  hay  hermosura 

Gomo  un  real  sobre  otro  real : 
¿  Tenéis  ahi  uno  de  á  dos  ? 

Luis.  Y  aun  de  á  cuatro. 

Agap.  Basta  y  sobra : 

Chito,  y  manos  á  la  obra , 
Veréis  lo  que  bago  por  tos. 

Luis.  Vuestro  esclaTO  seré  herrado. 

Agap,  A  entrambos  he  de  engafiar, 

Y  al  que  le  llegue  á  casar, 

Ese  irá  peor  librado.  (F'anse.) 

Saldi  doña  ISIDORA,  ÜOÑA  CLARA  , 
BEATRIZ,  INÉS,  LUCIA,  DON  ALON- 
SO T  DON  AGUSTÍN. 

Isid.  Vengáis  muy  en  hora  buena 
A  honrar,  bella  doña  Clara , 
De  esta  senridora  Tuestra 
La  choza ,  que  liaceis  alcázar. 

Clara.  No  sabéis  cuanto  deseo 
Les  ha  costado  á  mis  ansias 
El  tener  tan  feliz  tarde , 
Pues  de  mi  padre  informada 
Estaba  de  lo  cabal 
De  Tuestras  prendas  y  gracias. 

Isid.  Es  el  seftor  don  Alonso 
Parte  muy  apasionada 
En  lo  que  me  honra. 

Alonso.  Confieso , 

Que  á  no  ser  Terdad  tan  clara 
Lo  mucho  que  merecéis , 
Mi  afecto  solo  bastaba 
Para  que  me  lo  pareica. 


Ola  ,  Toribio ,  Lucía. 
ÍMc,  Señora. 

^«'d.  Sillas  y  almohadas  : 

Sentaos. 

( lAega  Lacia  sillas  y  siéntanse. ) 

Sale  TORIBIO  dk  oouixa. 

Tor.  Mía  señora ,  aqui 
licencia  de  entrar  aguarda 
>on  Marcos .  meu  anio  antiguo. 

Alonso,  i  Don  Marcos .»» \  visita  estraúa  ! 

Uid,  Entre  muy  en  hora  buena. 

Salen  DON  MARCOS  i  CHINCHILLA. 

^Járc,  I  Qué  buena  planta  de  casa  I 

Bodiguillo.^ 
Chin.       Scüor. 
Márc.  Mira 

(ienc  molas  la  capa, 
va  el  peluquín  derecho. 
Chin.  Muy  bien  va :  ¡  rarofantasma!  ap 
ifiga  don  Marcos  haciendo  coríesias.) 
Márc.  Disculpen ,  seúora ,  hoy 
i  atrevimiento  tres  causas : 
ia ,  el  que  aquese  criado 
*  ha  pedido  que  le  haga 
1  papel  de  abono,  y  yo 
ra  aquesto  de  Ganzas 
y  un  poco  escrupuloso , 
Bsl  lo  hago  de  palabra  : 
segunda,  que  hoy  recibo 


Atención  vuestra,  y 

Para  conoceros  causa 

Márc.  Sefior  don  . 

Mi  señora  dofia  Clan 

Vecino  siempre  y  crl 

Clara.  \  Figara  bi 

Márc.  Vos,  ctball 

Por  vuestro  me  tened 

^QUSl. 

Favorecerá  mi  lia. 
Para  que  yo  os  sallsfa 

Márc.  Pues,  señor 
Jamas  eché  menos  ns 
Con  él. 

Tor.  Pues  diga,  ¿< 
Qué  hay  de  mas?  ni  s 

Isid.  No  hablemos  < 
Haberos  servido  basta 
Para  su  mayor  abono. 

Márc.  Lo  que  es  te 
Que  he  estado  para  de 
£1  barrido  y  otras  faltJ 

Isid.  Que  aunque  la 
( Como  dicen ;  está  en  < 
Al  que  á  hurtar  algo  » 
Le  descubrirá  la  estrt£ 
Hechura  de  moda  de  li 
Y  el  estar  toda  con  arn 

Márc.  Tenéis  much^ 
Lo  mas  seguro  es  guare 

Chin.  Da  esa  Icccioi 


r\ _. 
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Baenas  Urdes. 
I$id.  {Pleztrart! 

Agap,  Reina  mía ,  loa  qae  estamoa 
En  la  corle  ya  con  casa , 
Tenemos  obligación , 
Coando  llegan  (verbi  gracia) 
Forasteras ,  y  seJtoras 
Gomo  TOS ,  á  ?is¡Urlas 
Y  lenrirlas  .*  á  eso  vengo. 

Uid.  To  os  agradeaco  la  urbana 
AieocioQ. 

Márc.    Don  Agapilo, 
Señora  mía ,  es  la  mapa 
Del  mundo  en  cortesanía. 
Agap,  Vos  me  honráis. 
Alomo.  T  no  se  baila 

Mano  mejor  para  bodas 
Ba  Casulla. 

Agap.     Eso ,  a  Dios  gracias , 
Sé  serrir  ¿  los  amigos. 
Isid,  No  es  habilidad  muy  mala. 
Clara.  Dijome ,  amiga ,  mi  padre , 
Qoe  buscáis  una  criada , 
r  ba  sido  dicha  el  que  ahora 
laes  de  Beatriz  hermana , 
Se  halle  sin  comodidad , 
Porque  para  vuestra  casa 
Es  cuanto  desear  podéis. 
Jsid.  ¿  Cuál  es  ? 
Inés.  Yo,  sefiora. 

Uid.  Pasa 

A  este  lado,  alza  del  suelo  : 
Tienes  muy  gelosa  cara , 
T  yo  gusto  de  que  sean 
Muy  txmitas  mis  criadas  : 
i  Qué  labor  sabéis  ? 

Inés.  Señora , 

Todo  lo  que  es  ropa  blanca , 
Encajes ,  soles  bordados 
T  conservas. 

Isid.  !fo  habrá  gracia 

Ni  perfección  que  no  tengas : 
Ella  ha  venido  cortada 
A  mi  gusto  :  desde  ahora 
(Sio  que  hablemos  mas  palabra ) 
Has  de  quedarte  conmigo; 
Y  para  estrena ,  mañana 
Te  daré  un  vestido  mío. 

Lúe.  No  es  muy  costosa  la  manda ,    ap. 
Si  ba  de  darle  el  que  traia. 

Márc.  La  criolla  es  algo  franca  : 
Esto  solo  me  disgusta .  ap . 

Inés.  Aquestas  si  queTson  amas , 
No  como  otras ,  donde  una 
Rompe  mas  de  lo  que  gana. 
Agap.  Aunque  perdonéis,  mi  reina 


.>/ 
ap. 


( Descubranas  la  campaña) 
¿  De  hacia  qué  parte  de  Indias 
y  en  is  ahora? 

Isid.  De  la  Habana  : 

Al  gobernador  mi  primo 
( Déjame ,  memoria  infausta ) 
Viniendo  á  la  pretensión 
Del  gobierno  de  las  Charcas , 
Le  dio  alli  el  mal  de  la  muerte. 

Alonso.  Muchos  trabajos  se  pasan 
Para  traer  de  allá  un  real. 

Chin.  Aquesas  son  pataratas 
De  indianos  peruleros, 
Porque  allá  el  oro  se  halla 
Como  tierra  por  los  campos  , 
Corriendo  á  arroyos  la  piala , 

Y  del  chocolate  hay  fuentes , 
Que  casi  hirviendo  le  manan. 

Agust.  Este  es  un  loco,  no  hagáis 
Caso  alguno  de  sus  chanzas. 

Isid.  Lo  cierto  es,  qae  el  caudalillo, 
Que  todo  viene  á  ser  nada , 

Y  el  que  conmigo  he  traído, 
Le  ba  costado  a  Ique  Dios  haya 
Bien  malas  noches  y  dias. 

Márc.  Un  fúcar  es  la  indiana. 

Alonso.  ¿  Luego  allá  os  queda  caudal  ? 

Isid.  En  encoraendiUas  varias 
Aun  no  son  veinte  mil  pesos. 

Máre.  ¿  Y  aqueso  os  parece  nada  f 

Agust.  ¿  Para  el  gasto  de  Madrid , 
Esta  miseria  os  espanta  P 
Yo  solo  en  la  pretensión 
En  que  estoy  de  una  gamactia , 
Al  rey  con  treinta  mil  sirvo. 

3íáre.  ¿  Que  decís  ? 

Chin.  Mas  que  se  clava,  ap. 

Agap,  No  hay  cosa  como  las  Indias.* 

Márc.  Pues  yo  con  industria  y  mafia 
Apenas  tendré  ahorrados 
Seis  mil  ducados  en  plata. 

Isid.  Yo,  sino  fuera  el  que  psdre , 
Pudiera  traer  á  España 
La  mitad  mas  de  caudal. 

Agust.  Era  de  condición  franca. 

Márc,  Los  hombres ,  sefiora  mia , 
Hacen  y  deshacen  casas ; 
Mas  luce  un  real  que  se  ahucha , 
Que  no  cuatro  que  se  ganan. 

Isid,  Esa  es  mi  tema  :  si  un  hombre , 
Lo  mismo  que  adquiere  gasta , 
No  será  rico  en  su  vida. 

Márc.  Si  yo  con  hija  roe  hallara , 
Primero  que  á  un  dadivoso 
Rico ,  á  un  pobre  la  entregara , 
Que  supiera  la  aborrtWNt. 


I  vUita.esbien  se  haga 
e  diversión. 

IsiA,  Bien  decis. 

Clara.  Pues  la  mas  acostambrada 
i  Jugar. 

Agusi,  Jaguemos  paes. 
Márc,  Yo  saco  fuera  mi  ban. 
/sid.  ¿Porqué? 

J^áre.  Porque  por  el  nombre 

penas  sé  qué  ^  baraja. 
jíguMt,  ¿  Es  modestia  ? 
Máre.  Señor  mío» 

wa  en  que  el  caudal ,  que  tantas 
iligencias  me  ba  costado, 
aTcnlura ,  doy  mil  gracias 
mi  Dios  de  no  saberla. 
Clara,  Diversión  sin  gran  ganancia 
pérdida  bay. 

ÍHárc.  Reina  mia , 

¡mpre  por  la  nina  nana 
i  que  empiesan  los  cantares : 
boy  pierdo  un  real ,  maftan^ 
erré  jugar  dos ,  y  asi 
va  el  caudal  como  agua : 
igo  algo  ? 

iid.         Tenéis  raxon. 
Tkin.  Ni  una  pifia  es  mas  cerrada. 
Tiara,  Mejor  será ,  Beatrii , 
sto  que  tan  diestra  cantas, 
I  oigamos  tu  voz. 
tUmto.  Es  cierto. 


PÜLCI  T  AGUA,  T 

Lúe.  El  agasajo  ei 
Máre.  Esta  es  voz  i 
fiid.  ¿  Qué  os  ba  I 
Máre, 

Mas  dulce  es  esta  pet 
Isid.  Sin  melindre, 
Clara.  ¿Esta  es  con 
Uid.  Esta  se  bixo  c 

En  unas  monjas  berm 

Para  regalar  al  rey. 
Chin.  Y  ba  costado 

Enfrente  de  Antón  Mi 
Alonso.  A  mil  legu 

IM  dulces  hecbos  en  I 
Agusl.  El  don  Máre 
Máre.  Quitadme  esj 

Qoe  no  dejaré  migaja. 
Chin.  Bueno  es  eso, 

Dejó  madera  en  la  cají 
Isid,  Yo  os  enviaré 

De  las  que  en  flota  me 
Luc.  El  cbocolate. 
Máre.  l 

Aberro  para  maOana 

De  la  cena  el  pan  y  qu 

Bodiguillo? 
Chin.      ¿  Qué  me  i 
Máre.  Ingeníate,  y 
Chin.  Si  á  ti  no  te  c 

¿Qué  temes? 
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O.         ¿  Yo,  sefiora  ? 

o.     Discúlpenme  estas  canas. 
Sn  amistad  y  llaneza 
ra  discnlpa  es  vana, 
o.  Siempre  el  qae  obedeee  acierta : 
ipáAame ,  Clara. 
{Danzan  don  AUmso  y  Clara.) 
.  Yitor  mil  veces, 
o.  Aqnestas 

¡ef  elTídadis , 
li  hija  se  remonin. 
rodo  su  garlK)  lo  arrastra  : 
iga  la  fiesta. 

Dios  ponga  tiento  en  ta  babla.  ap. 
khora  el  sefior  don  Hárcos... 
Yo  en  mi  vida  supe  danza. 
9,  No  08  valdrá  eso,  donde  todos 
obedecen  y  callan. 
Considerad... 

No  hay  remedio. 
Ello,  en  fin,  no  cuesta  blanca, 
lo  estriba  en  dar 
rar  patadas. 
.  Despachemos. 

Pues  siquiera , 
¡me  por  gracia , 
flor  don  Agapito 
opafiarme  salga. 
.  Todos  se  lo  suplicamos. 
Sefiores ,  eso  es  matraca, 
»sé,  ni  es  posible 
islas  sopalandas. 
.  No  hay  remedio. 

¿*  No  hay  remedio? 
ntome  las  faldas, 
don  Marcos  y  don  Agapito.) 
Vítor. 

>.  De  pasmo  lo  han  hecho. 

1  coche,  settor,  aguarda. 
K  Está  muy  bien ;  y  asi ,  pues 
enfadaros  tíasta , 
IOS  dad. 

Amiga, 
s  tan  vuestra  esta  casa, 
r,  pnesto  que  en  ella 
is  una  criada. 
Yo  lo  soy  vuestra,  y  creed 
)y  tan  aQcionada , 
"O  siempre  que  pueda 
chas  taides  malas. 
Sefiora ,  en  el  barrio  estoy , 
ibe  mi  casa , 
ciere,  avisar, 
'aldrtee  de  vuestra  hidalga 


Agap.      Yo ,  reina  mía , 
Vendré  por  acá  mañana 
Mas  de  espacio. 

hid.  Aqueso  os  pido, 

Alonso.  Quedaos. 

Agusi.  Permitid  que  salga 

Hasta  la  calle. 

Alonso.      \  Quién ,  cielos , 
Creyera  lo  que  me  pasa!  (yase.) 

Agust.  De  mi  pecho  el  fuego  amante 
Volvió  á  arder  en  viendo  á  Ciara.  {F'ase.) 

Clara.  \  Mucho  en  don  Agustín,  cielos, 
Lleva  que  pensar  el  alma !  (^ase.) 

Agap.  Plantaré  mfs  baterías , 
Pues  reconocí  la  plaza.  (P^ase.) 

Mate.  La  viuda  es  mucho  negocio. 
Yo  la  haré  mis  carabanas.  {Vase.) 

Chin.  Pegó  el  parche,  él  obrará. 

(P^asé.) 

Lúe.  Sefiora ,  muy  bien  se  entabla  : 
Ya  el  don  Marcos  se  derrite , 

Y  el  viejo  va  hecho  unas  natas. 
Isid.  Cuenta  con  la  criada  nueva , 

Y  lo  demás  á  mi  mafia , 
Que  en  Madrid  cada  uno  es 
Lo  que  parece  en  su  planta. 


JORNADA  II. 


I 


Salen  DON  AGUSTÍN  y  CHINCHILLA. 

CMn. Sefior,  buena  va  la  danza. 

Agust.  ¿  Qué  es  lo  que  dices.  Chinchilla  ? 

CMn.  Que  de  tal  suerte  don  Marcos 
Tiene  la  historia  creída 
De  la  viuda  indiana , 
Que  pasándose  á  mania 
Sus  discursos ,  de  otra  cosa 
Piensa  ni  habla  en  todo  el  día. 
Anoche  no  me  dejo 
Dormir,  tomando  noticias 
pe  su  caudal ,  que  es  adonde 
Todas  sus  ideas  tiran  : 
Mira  tú  ahora  lo  que  hará 
La  zorra  entre  las  gallinas. 

Agust.  De  Isidora  las  ideas 
Se  van  logrando  y  las  mias : 
Es  menester  que  tú  ayudes 
También. 

CMn.   ¿  No  son  unas  mismas? 

Agust.  No,  Chinchilla ,  porque  yo, 
Después  que  á  Clara  divina 
He  vuelto  á  mirar,  del  pecho 
Aquellas  muertas  cen\iM 


I 


n«y  recado  y  bay  papel  ? 

yigusL  Anles  al  revés  qaeria 
?ue  roadosameDie  lú,  ' 

'On  cualquier  causa  fingida 
^  procurases  hablar, 
|ue  una  vez  Introducida 
a  plática,  fécilmente 
•ara  ocasión  ella  misma. 

que  de  mi  amor  la  bables 

de  mí  la  des  nolicia.  ' 

Chin.  ¿  Y  rsidora  P 

ídora ,  pues  aspira 
lograr  fortuna  igual , 
don  Marcos  ú  otro  pica 
1  el  anzuelo  del  dote  • 
is  no  por  eso  la  digas' 
lo  de  Clara  tampoco, 
es  no  mel-ece^su  fina 
luntad  .  que  la  adelanu* 
loszelostan  aprisa, 
yor  cuidado  me  cuesta 
ber  tenido  noticia , 
e  mi  padre  en  Salamanca 

edaba  .viendo  que  ha  días 
e  de  mi  no  sabe,  y  temo, 
B  haya  alguno  que  le  diga 
no  he  venido  á  Madrid. 
^Mn.  Tú  tienes  raras  manías 
íes  para  qué  de  él  te  escondes:- 
fgusí.  Porque  hasu  ver  fenecida 
I  invención  de  Isidora , 
quiero  aue  m^  i»  ir>«.>:.i» 


^gusí,  Ksia  gai 
Gran  cuidado. 

Chin.       sí.ál 
Que  huye  de  un  scí 
^0  le  averigüe  la  v 
^0<*p.  Mozo  sois 
Mas  cuidado  con  lai 
Agu$L  No  es  esa 
^gap.  Nadie  ah< 
Mas  si  acaso... 
^gu$L       ¿  Qu^ 
^gap.  No  faiiarj 
^gu$l.  Pues  vos. 
^gap. 
Cosa  con  que  á  Dios 

V  asi,  mirad  si  á  con 
Alguna  estrella  os  ii 
Que  lo  demás  vado  r 

^gu$t.  Hasta  que 
Doña  Isidora  en  esta 
No  es  razón  que  yo  V 

^gap.  Sois  discrel 
Pues  á  fe  que  la  leni 
Yo  cosa  que...  Pero  c 
No  es  para  hablar  tai 

^gusl.  La  volunta 

Y  creed,  por  vida  mi 
Que  en  caso  de...  Ya 
Seréis  vos  quien  lo  d 

-4gap.  Pues  Umb¡( 

yigust. 
Tengo  allá  en  Filipiuj 
Una  hija  de  un  cacim 
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llibus  sabiendo , 
I  que... 

Sale  DON  LUIS. 

Buenos  diai , 
*  don  Agapilo. 
K  ¿  Seor  don  Luis?  abora  fba 
lo  en  TOS  7  en  senrirot. 
Eso  á  preguntar  yenla , 
do  alguna  puntada , 
in  aquella  obrilla. 
».  ¿  En  qué  obrilla  ? 

Haced  memoria. 
K  ¿  En  la  indiana  P 

La  misma. 
>.  Señor  mío ,  aquestas  cosas 
;n  ollas  7  días  : 
nadurando  el  higo. 
Paes  yo ,  amigo ,  soy  de  prisa 
ya  grangeada 
ida  Lucia , 
8  me  dé  ocasión 
li  pasión  la  diga. 
.  <:  T  á  eso  llamáis  brevedad  ? 
los  se  bace  via. 
a  cualquier  pleito. 
Pnes  yo  la  haré  ejecntifa  : 
igeniopormilado; 
s  el  fuego  atiza ; 
os ,  veréis  qué  presto 
a ,  y  aun  echa  chispas. 
.  Hoy  la  daré  un  tiento  en  vos. 
Segura  está  le  propina 
iamos ;  y  á  Dios , 

ne  aguarda  Lucia.  (f^ase,) 

.  Piensan  estos  mancebilos , 
asar  es  comer  guindas. 

Sale  DON  ALONSO. 

10.  ¿Qué  quieres,  amor,  de  mi, 

heladas  cenizas 

slas  canas  enciendes.^ 

D  miente  la  yista , 

;uel... 

'.         Seor  don  Alonso , 

le  tan  divertida 

ínacion  ? 

fo.         Amigo, 

s  padre  de  familias , 

ta  en  qué  pensar. 

»ALB   TORIBIO  CORBISNDO. 

Ooutc  á  odemo  con  la  prisa  : 

i  ama  le  parece , 

|ae  un  borne  es  guripa , 


Tiene  alas  como  pájara. 

Agap.  ¿Toribio? 

Tor.  ¡  Santa  Gaiildal 

Toupéle  sin  mas  ni  mas. 

Agap.  ¿  Qué  buscas  ? 

Tor.  Mi  ama  me  envía 

A  que  vaya  su  mercé 
Logo,  logo,  logo  aprisa 
A  casa. 

Agap.  ¿  No  es  la  indiana  ? 

Tor.  SI  seOor. 

Agap.  Voy  á  servirla. 

Alonso.  I  Ay  de  mi  1  yo  una  palabra... 

Agap.  ¿  Qué  fuera  que  el  estantigua  ap. 
Quisiera  boda  también? 
Ve  con  la  respuesta. 

Tor.  Aínda 

Me  falta  el  ir  á  tomar 
Dos  cartiños  de  morcilla.  ( Fase.) 

Agap.  Decid ,  ¿qué  mandáis? 

Alomo.  No  sé 

El  modo  con  que  os  lo  diga , 
Sin  que  á  esta  nieve  sonroje 
Mi  delirio. 

Agap.  Ya  entendida 
EstA  vuestra  enfermedad. 

Alonso.  Pues  ahorradme  de  decirla 
La  vergüenza. 

Agap.        Aquesta  viuda 
Es  la  que  os  hace  cosquillas. 

Alonso.  Mirad ,  no  es  amor. 

Agap.  Bien  creo  ap. 

No  será  sino  codicia. 

Alonso.  Pero  mirándome  solo , 

Y  que  mañana  á  mi  hija 
Es  preciso  darla  estado , 

Y  casa  como  la  mia 

No  está  en  poder  de  criados 
Gomo  es  razón  asistida  : 
Ya  que  ello  ha  de  ser  forzoso , 
Quisiera  ,  pues  es  tan  rica 
Esta  indiana,  que  vos... 
Agap.  Vamos , 

Y  no  gastemos  saliva. 

Ya  veis  como  ella  me  llama , 
Que  frecuento  sus  visitas , 

Y  que  sabré  hacer... 
Alonso.  No  mas ; 

Y  sea  aquesta  cajilla 
De  tabaco  la  memoria, 
Que  mas  á  la  mano  os  sirva. 

Agap.  Gorreisme  con  esto  :  pero 

Ya  que  habláis  de  vuestra  hija , 

¿  No  fuera  bueno  casarla  ?  [tiga. 

Alonso.  ,:Gon  quién?  qiie  esa  es  mi  (d- 
Agap,  Bien  conoced  á  Aq(iv\í^\% 


i 


GrtndlcluieráUnii,,      ' 

Si«OMlguicrelaínd¡.M,  '^' 

I  lo  qne  quisieren  digan.  / ^a,,  , 

Sai*  don  MARCOS. 

^dre.       Buenos  dias. 

-^aap.  Señor  don  Marcos,  parece 
f  adrugando  asi ,  qae  os  pici  ' 

¡.I  Guidadillo  de  ayer. 

Máre.  U  buena  ventura  es  hJia 
Meen,  de  la  diligencia,  ^  ' 

por  trabajo  en  mi  vida 
te  dejado  perder  real. 
^Qap.  Es  saludable  doctrina , 

creed ,  que  yo  por  mi  parle 
8  ayudo  con  la  misma. 

^fárc.  Sefk>r  mió,  para  eso 
'  aguardan  buenas  albricias ; 
abora iremos,  si  queréis, 
ecbar  unas  tajadillas 
''  toronja. 

^gap.     Yo  lo  estimo. 

*Wr<?.  Yo  boy  entre  mis  baratijas 

He  unas  medias  de  pelo, 

e  08  daré  para  que  sirvan 

algodones  al  tintero; 

í  trajerais  goUlla , 

diera  una  sin  aform 


*-w»  uiicgos  Silla  a  si 

Máre.  Eso  es  lo  ] 

Porque  muy  bueno 

Nos  diesen  con  el  re 

Mala  nocbe  y  parir  I 

^gap.  Si  sefior. 

Jtíáre.  1 

I^boda,  paraaque] 

¿  No  bastaré  este  ves 

-^gap.  ¡  Que  haya 

^árc.  Mirad,  si  p 

I^decis,  lasespaldil 

Pondremos  por  delan 

Y  volviendo  las  faldil 

No  lo  conocerá  el  draí 
■^Qap,  Ser  nuevo  < 
J^áre.  Puesnoba< 

Que  fué  capa  esta  rop 

Y  ya  babia  sido  manti 
Antes  de  un  cura  en  ( 
Mas  no  es  tela  de  cstoi 
I  Qué  fábricas  las  anü( 
Mas  sino  tiene  remedia 
Una  cortina  de  frisa 
Tengo  alli ,  y  la  teñiré 
Y  haremos  una  golilla 
Como  de  boda,  y  serp 
Qne  cuando  enviude  m 

^gap.  Ya  escampa, 
Vuestros  arbitrios  me  a 

Máre,  Gracias  á  Dio 
Tan  veloz  la  discursiva 
£sta  noche  desvelado 
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Es  entregársela  al  f  lento. 
¡Qae  asi  la  riqueza  aflija 
Al  rico  para  aamentarla , 
T  al  pobre  por  cooseguirla  I 

jlgap.  Yo  Yoy  á  ver  á  la  yloda  : 
Dejadme  qae  70  la  diga 
Lo  que  importa ,  y  fiad  de  mi. 

Jfárc.  Yo  á  San  Blas  oiré  una  misa , 
Porque  me  dé  buen  acierto.   ■ 

Agap.  ^  A  San  Blas  ? 

Mate.  ¿  Pues  qué  os  admira  P 

El  ahogarse  7  casarse 
Todo  es  una  cosa  misma. 

Aqap.  jOis  ?  no  se  pierde  nada 
Que  la  bagáis  una  visita 
Mieniras  70  la  catequizo. 
Porque  quizá  maestra  dicha 
Oi  llevará  al  tiempo  que 
To  la  tenga  convertida. 

Máre.  Pues  V07  á  hacer  hora ,  á  Dios : 
Eslo  quiere  ser  de  prisa , 
Qae  el  qae  á  casarse  se  arroja » 
Ha  de  hacer,  si  bien  se  mira, 
Codo  el  qne  toma  una  purga , 
Cerrar  k»  oJ<»  7  arriba.  (f^Oftf.) 

Agap.  Bueno  va  don  Marcos,  pero 
lio  me  espanta  su  mania , 
Qae  esto  se  ve  cada  dia 
En  oliendo  que  ha7  dinero. 
Vamos  ahora  á  la  indiana , 
Pues  la  primera  ha  de  ser. 
Que  hemos  menester  coger  j 
T  pues  toda  la  mafiana 
Creo  qae  me  está  aguardando, 
T aquesta  sa  casa  es, 
Qaiero  verla  :  70  entro  pues  : 
Pero  con  Lacia  hablando 
Viene  alli. 

Saloi  doña  ISIDORA  T  LUCIA. 

Isid,       i  Qué  es  lo  que  dices  ? 

Imc.  Qae  7a  don  Luis  en  tu  cuarto 
Qaeda  escondido,  7  le  cuesta 
Oaatro  doblones  el  chasco , 
Qae  me  ba  dado  por  la  agencia. 

I$id.  Mira ,  Lucia ,  no  es  malo. 
Por  si  don  Marcos  no  pega, 
Tenga  don  Luis  al  reclamo ; 
T  70  he  llamado  á  Garulla 
Pva  decirle... 

Lmc.  Habla  paso , 

Qae  está  Garnlla  en  eampafla. 

Uid.  ¿Seor  don  Agapito? 

Agap.  Esclavo, 

Misa  Isidora ,  qne  dora 


De  luz  el  Febeo  carro, 

Y  en  cu7as  luces  ba7  mil 
Corazones  chamuscados. 

Uid,  i  Lisonjas?  bien ,  por  rol  vida : 
¿  Quién  habia  de  hacer  caso 
De  una  infeliz  triste  viuda , 
Metida  siempre  entre  cuatro 
Paredes  ? 

Agap.  I  Válgame  Dios ! 
Pues  70,  sin  salir  del  barrio. 
Sé  mas  de  dos ,  que  tomaran 
Por  cárcel  aqueste  cuarto. 

Uid.  Mal  gusto,  por  vida  mia. 

Agap,  Reina  mia ,  vamos  claros  \ 
Con  afligirse  7  llorar 
No  se  remedian  trabajos; 
El  muerto,  Dios  le  perdone , 
Pero  nosotros  vivamos. 
Digolo,  porque  70  sé 
Un  amigo  que  á  ese  garbo, 
A  ese  filis ,  para  lo 
De  Dios  7  su  7ugo  santo. 
Venia  como  pedrada 
En  ojo  de  boticario. 

Lúe,  Aunque  el  tal  casamentero      ap. 
Es  grandísimo  bellaco, 
Ha  dado  con  quien  le  entiende. 

Itid,  Pues  mirad ,  70  os  he  llamado 
Para  fiarme  de  vos. 

Agap,  Al  silencio  S07  de  mármol , 

Y  al  obedecer  de  cera : 
Decid ,  7  vamos  al  caso. 

Uid,  Mirad,  no  os  espante  nada, 
S07  muger,  7a  he  dicho  harto, 
Sola ,  que  aun  es  mas  que  todo , 
Sin  arrimo,  sin  amparo. 
Forastera,  que  en  Madrid 
No  conozco  con  quien  hablo, 

Y  me  aseguran ,  que  ba7 
Embusteros  á  puñados. 
Yo,  en  7éndose  mi  sobrino. 
Que  se  hallará  acomodado 
Cuando  menos  70  imagine , 
Es  fuerza  que  tome  estado, 
Siquiera  para  tener 

Quien  cuide  de  cuatro  ochatros 
Que  tengo,  7  quien  me  mantenga 
Con  el  decente  aparato 
De  mi  calidad :  para  esto 
Os  llamé ,  7  de  vos  me  valgo, 
Porque  me  han  dicho  que  vos 
Las  calles,  casas  7  barrios 
De  Madrid  tenéis  por  lista , 

Y  sabéis  la  vida  7  trato 
De  cada  uno,  asegurada , 
Que  no  le  ha  de  hacer  en^ab^^ 


Mucha  harina  en  la  peluca» 
T  poco  Juicio  en  los  cascos. 

Agap,  Pues  don  Alonso  de  Rojas 
Es  un  caballero  anciano, 
Con  una  bija. 

liid.  Tened  : 

c  Yo  madrastra  P  ¡  vcrbum  caro ! 
¿  Yo  un  viejo  de  quien  cuidar, 
Que  cuando  por  mas  agrado 
Me  llame  hija,  me  pareica 
Que  es  verdad  y  no  agasajo  ? 

Agap.  Don  Marcos  Gil  de  Almodovar 
Es  aquel  que  habéis  hablado. 
Hombre  machucho  á  lo  antiguo, 
Y  tiene  seis  mil  ducados, 
Quieto,  y... 

Isid.       No  mas :  ese  solo. 
Ya  que  en  confianza  hablamos , 
Tomara  para  marido, 
Porque  yo  no  busco  tanto 
Caudal ,  como  hombre  que  sepa 
Mantenerme  el  que  yo  traigo. 

Agap,  Pues  si  vos  queréis... 

I$id,  Ya  creo 

()ue  os  lo  he  dicho ;  y  ahora  añado, 
^e  si  vos  lo  disponéis , 
Zien  pesillos  mejicanos 
Tendréis  para  chocolate. 

Agap,  Eso  es  conmigo  escusado, 
¡uandoyo... 


Itid.  1 

Aguét,  Kn  dai 
Os  lo  diré. 

Luis.    Repara 

AgusL  Con  el; 
No  hay  mas  lengí 

Uid. 
De  una  dama  no  I 
Que  no  dé  treguas 
Decidme  la  causa* 

Agu$t. 
En  casa  por  la  otra 
Junto  á  la  la  reja  i 
Hallé  á  aqueste  cat 
Escondido,  ó  procui 
Ocultarse :  por  espi 
Fui ,  y  hasta  aqui  h 
Como  veis. 

Márc,  Ahi  que 
¿  En  el  nido  otro  ga 
Fiad  en  las  viuditas 

Isid.  Caballero, 
Una  y  otra  acción , 
¿  Por  qué  motivo  ó  < 
En  mi  casa  os  alrev 
A  entrar,  y  en  ella  • 
Y  advertid  digáis  m 
Por  que  en  ello  inte 
Está  mi  honor  ¿  la  ^ 
Tanto  del  seáor  doo 
Como  de  don  Agapi 
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yia4a  valido, 

f  hasU  Yuestro  citarlo 

A  esplicar  mis  penas, 

0  que  me  ha  encontrado 
don  Agustín. 

ieslo  que  ha  llegado 
le  declararme , 
1 ,  que  este  es  el  caso. 
.  Aqueste  es  otro  cantar, 
se  ha  descuidado  ap» 

ebito,  asi  que 
los  mejicanos; 
tola  primero. 
>olo  castigar  aguardo 
aleve  atrevimiento 
esprecio  que  hago, 
í.  Eso  no,  que  hombre  que  tuvo 
ento  tan  OMdo, 
ese  cuarto  se  oculta , 
salir  del  cuarto, 
i  casado  ó  muerto. 
.  ¿  Qué  mas  muerto,  que  casado  ? 
Por  mi ,  70  seré  el  dichoso, 

1  he  solicitado. 

.  Eso  no,  que  pongo  70 

lento  volando. 

Vos ,  ¿  por  qué  raion  ? 

I.  ¿  Qué  es  esto  ? 

.  Parque  también  S07  llamado 

posición ,  7  tengo 

» hígado  7  bazo 

imorarme ,  7a 

IOS  todos  de  hablar  claro. 

Primero... 

Tened. 

No  ha7 
,  porque  si  saco 
lien  mi  siete  cuartas, 
la  de  Joan  Grajo. 
Tened ,  que  de  caballeros 
•nfiania  hago, 
án  k>  que  70  dijere. 
Of .  SI  haremos. 

Y  en  este  caso, 
los  dos  de  pasar 
elección  ? 

los.         SI  juramos. 
¿  Reñiréis  ? 

los.  No  reñiremos. 

Pues  á  quien  le  do7  mi  mano... 
A  todos  tiembla  la  barba. 
Es  solo... 
los.         ¿A  quién  ? 

A  don  Marcos. 
.  \  Qué  he  escuchado ! 
c.  A  vuestros  pies. 


Lúe.  Tragóla. 

I8id,  Alxad  á  mis  brazos. 

Agust,  Y  como  tio  á  los  míos. 

jígap.  Yo  la  enhorabuena  á  entrambos 
Os  doy. 

Máre,  Y  70  la  recibo. 

Agap,  Mirad  si  la  he  perdigado.      ap, 

Márc,  No  perderéis  lo  ofrecido. 

7br.  ¿  Roda  en  casa  P  brinco  7  salto. 
Que  comeremos  mijor, 

Y  me  darán  otro  sa70. 

Aguii.  Pues  que  tan  felicemente 
Este  lance  se  ha  acabado, 
La  boda  es  bien  se  disponga. 

I$id,  Si ,  sobrino,  eso  te  encargo. 

Márc,  SI  ser  puede ,  antes  de  un  hora 
Hemos  de  quedar  casados , 

Y  cueste  lo  que  costare, 

Y  no  lo  andemos  pensando. 

Luc.  Él  teme  no  se  le  va7a  ap. 

La  viuda  de  entre  las  roanos. 

AgusL  Yo  tengo  conocimiento 
En  la  casa  del  vicario, 

Y  antes  de  comer  se  hará. 

Márc.  Pues  70  iré  á  traer  entre  tanto 
Mi  ropa  7  el  arca ,  donde 
Tengo  el  corazón  guardado. 
Pillé  á  la  viuda ;  fortuna , 
De  tu  rueda  seré  clavo.  (Fase,) 

Aguit,  Pues  70  Iré  á  lo  que  es  preciso. 

(Fate.) 

Luc,  Yo  á  prevenir  los  regalos 
De  la  mesa.  {Fate.) 

Isid.        Vos  mirad , 
Que  también  habéis  de  honrarnos.  (Foie.) 

Agap.  No  faltaré.  Vos,  don  Luis , 
No  seáis  bobo,  consolaos. 
Que  aquesto  estaba  de  Dios ; 

Y  si  es  que  queréis  casaros , 
La  hija  de  don  Alonso 

Es  de  la  hermosura  pasmo , 

Y  70  hablaré. 

Luis.         ¿  Qué  decís  ? 
Agap.  Haced  cuenta  está  en  mi  mano. 
Luis.  Pues  que  7a  no  ha7  viuda ,  aceto. 
Agap.  La  facilidad  alaJbo ; 
Yo  no  sé ,  todos  se  casan , 

Y  todos  dicen  que  es  malo.         (Fanse.) 

Salín  DOÑA  CLARA,  BEATRIZ  v 
CHINCHILLA. 

Chin.  Lo  que  os  he  dicho  pasa. 
Clara.  ¿  Qué  he  escuchado  ? 

CMn.  Y  que  por  vos  perdido  enamorado, 
Solo  busca  ocasión ,  y  hallarla  quiere 


y  «•«  «  mena  [dora 

L  España ,  y  á  Madrid  vino  con  ella  • 
)ODde  si  bien  su  pretensión  despacha , 
luy  brevemente  le  veréis  garnacha. 

¿ea<.  ¿TanricoesP 

Chin.         No  son  chanzas  ni  ficciones, 
L  celemines  mide  los  doblones  : 
>iez  mil  ofrece  al  rey,  sin  que  un  real  baje, 
^rqne  le  haga  vizconde  de  Getafe.     [do. 

Beat.  Pues  él  allá  era  un  pobre  licencia- 

Chin,  Por  eso  ahora  su  tio  le  ha  dejado 
;uatro  minas  de  oro ,  cada  una 
las  larga  que  la  calle  de  la  Luna , 
)e  que  á  espuertas  se  saca ,  sin  mas  pena, 
^ue  quien  baja  á  una  cueva  por  arena. 

BeaL  Dicha  será  que  quiera  á  mi  señora. 

Chin.  ¿Cómo  qué?  si  la  quiere  que  la 
o  le  vi ,  habrá  tres  dias ,  [adora  t 

pagar  de  un  suspiro  dos  bugias , 
iciendo  :  ¡  ah ,  penas  duras , 

que  sin  Clara  vive ,  muere  á  oscuras ! 

con  otro  suspiro  airado  y  fiero 

hó  por  la  ventana  un  candelero ; 

il  yo  no  me  aparto  asi  al  desgaire , 
ha  dejado  baldado  con  ei  aire. 

?lara.  Eso  es  burla. 

7hin.  Es  verdad  bien  apurada : 

isible  es  que  no  te  ha  dicho  nada  ? 
^iara.  Desde  que  en  Salamanca  dieren 

pasearme , 
lirme  y  festejarme , 
jéndome  lo  firme  ó  lo  porfiado 


Por  vuestra  til 
Gomo  también 
Que  agradezco 

Y  el  cuidado,! 
Chin,  Mira  I 

chnelo 
Como  pez  que  ti 

Y  pues  ya  el  mi« 
Voy  á  buscar  mi 

jígutí.  No  esi 
fiera 
Del  que  Amor  qu 
Pero  ya  que  ilegé 
De  qae  sepáis  qu* 
Sabed... 

Alomo  (dent,). 

Clara. 

Agust.  El  que  i 
Porque... 

Sals  D 

Alomo,  ¿  Clari 
Clara.  ¿ 

Agust. 
Seáis. 
Alonso,  Y  vos , 
Agusi.  De  parí 
Aquí  ha  venido  la 
A  decir,  que  esta 
Un  festejo,  y  será 
Si  U.vliu  i« 
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Clara.  i  Qué  €•  aqoeito? 

Beat.  Cada  uno  como  mico  hace  su  gesto. 

Agutí,  Advertid,  que  mi  lia  se  ha  casa^ 
T  esU  tarde  celebra  el  nuevo  estado,  [do, 

Clara,  i  Vaestra  tia  ?  ¿con  qoién  ? 

Alonso.  Ya  lo  he  sabido, 

T  por  esto  también  he  respondido , 
Qoe  tengo  igaal  fancion ,  si  se  repara , 
Como  es  capitular  á  mi  hija  Clara. 

Clara.  4 Señor,  qué  dices? 

Agutí.  \  Esto  faltaba ,  cielos  1  ap. 

Clara.  ¿Sin  darme  parte? 

Alonso.  Cesen  tus  desvelos, 

Qae  et  con  don  Luis  Osorio,  7  to  obedien- 
Eo  od  gnsto  le  sobra  conveniencia .      [cia 

Agusí.  Don  Luis  Osorio  á  mi  tia  ahora 
Acabó  de  pedir. 

Alonso.  ¿  Y  qoién  ignora 

El  que  despnes  á  Clara  haya  pedido , 
T  que  muy  bien  á  mi  me  ha  parecido, 
T  que  en  esto  á  vos  hablar  no  es  Justo , 
Ifi  á  ella  le  toca  hacer  mas  que  mi  gusto  P 
Yed  si  algo  me  mandáis. 

Agusí.  i  Ah  suerte  Impia !  c^. 

Clara.  En  flor  ha  muerto  la  esperanza 
mia! 

Agusí.  Pero  no  mi  cautela  desconfió,  ap. 

Clara.  Pero  aun  del  amor  fie.         ap. 

Agusí.  Quedad  con  Dios. 

Alonso.  Con  él  id ,  enterado , 

Qoe  soto  tanta  cansa  me  ha  escusado. 

Agusí.  Una  por  una,  70  casé  á  Isidora 
Con  don  Marcos,  y  70  también  ahora   [ap. 
De  dura  estorbaré  esto  casamiento , 
Si  ayuda  U  fortuna  loque  in tonto.  {F'ase.) 

CUsra.  Seitor,  pues  cómo.*. 

^tofiso.  Nada  tu  voi  diga , 

Dé  este  alivto  siquiera  á  mi  fatiga  : 
To  voy  á  prevenir  lo  que  es  preciso, 
Y  asi  otra  vez  to  aviso , 
Qae  quiero  quedes  hoy  capitulada,  {f^ase.) 

Clara,  ¿i^vié  dices  de  esto? 
Beat.  Yo ,  sefiora ,  nada ; 

Fero  que  si  tú  fuera , 
U  verdad  del  indiano  le  dijera  1 
Qne  donde  Unto  conveniencia  hallara , 
No  tiene  duda  parecer  mudara. 

Clara.  Eso  no  fuera  justo , 
Sin  saber  de  él  primero  si  es  su  gusto. 

Beaí.  i  Ya  no  te  declaró  su  pensamiento? 

Ciara^  También  oyó  á  mi  padre  el  casa- 
miento , 
T  pudiera  decirlo ,  y  no  dejarme. 

Btaí.  ¿  Pues  qué  intontas  hacer? 

Clara.  ¿  goé?  decUnrm^  , 

Con  él,  que  si  es  isa  ana  ¡ 


Como  dices ,  mil  dichas  Imagina. 
Beaí.  Toma  pues  mi  consejo  una  por 

Y  no  pierdas  ahora  esto  fortuna .    [una , 
Clara.  Loca  estás. 

Beaí.  Razón  tongo ,  si ,  á  f e  rala , 

Garnacha ,  y  que  to  llamen  sedarla. 

[^anse.) 

Saum  chinchilla  con  una  aica  a  cub- 
TAS ,  T  DON  MARCOS  con  vn  uo  oaAitoa 

DIB  AJO  DI  LA  CAPAtf 

Chin,  i  Adonde,  sefior,  me  llevas 
Cargado  como  un  jumento , 
Con  esto  arca ,  que  parece 
Que  algún  mundi  novo  enseño? 

Márc.  Hijo  mió,  tombien  yo 
Voy  ahorrando  esporttilero , 
Que  dos  cuartos  que  llevara , 
Al  fin ,  al  fin  son  dineros. 

Chin.  Pero  dime ,  ¿  dónde  vamos  ? 

Márc.  ¿ Luego  ignoras ,  según  eso. 
Mi  fortuna?     • 

Chin.       i  Qué  fortuna  ? 
¿  No  ves  que  ahora  en  casa  entro? 

Máre.  Pues  descansa ,  y  lo  sabrás. 

Chin.  Descargo  el  arca. 
[  Descarga  el  arca  y  sUníase,  y  don 
Marcos  el  lio, ) 

Márc.  Con  tiento , 

Que  en  cada  vuelco  que  da , 
Me  da  el  corazón  mil  vuelcos. 
Hijo  mió,  Dios  por  su  alto 
Misericordia  ha  dispuesto 
Que  yo  con  doAa  Isidora , 
En  menos  que  ha  que  lo  cuento , 
Me  case. 

Chin.  ¡  Oh !  ¿  qué  me  dices  ? 
Cayó  el  ralon  en  el  queso.  ap. 

¿Tan  breve  fué? 

Márc.  En  un  instonte 

Dichos  y  testigos  fueron , 

Y  en  fin  nos  dimos  las  manos, 
Costo  algunos  dobloncejos : 
Tanto  puede  el  oro,  que  aun 
Tiene  dominio  en  el  tiempo  : 
Nunca  mucho  costo  poco ', 

Y  asi  ahora  á  su  casa  llevo , 
Porque  ya  á  comer  me  aguarda. 
Mis  alhajas ,  y  con  esto , 

Pues  ya  has  descansado,  vuelve 

A  cargar  el  arca.      ( Fuelven  á  cargar.) 

Chin.  Vuelvo. 

¿Y  qué  librea  en  la  boda 
Me  piensas  dar  ? 

Márc.  Ha^&deto» 


^rx w  ü.  1  a  esuimos  en  casa :  Joco 
De  contento  estoy,  y  apuesto, 
Que  Isidora  no  ha  tenido 
Un  instante  de  sosiego 
Pensando  en  mi ;  Incs ,  Lucía. 

Da.  Isid,  {denL).  Abre,  mira  quien  es. 
Que  será  Marcos.  [pregto, 

^arc.  Yo  soy, 

Dulce  y  regalado  dueíto. 

SACfcN  DOÑA  ISIDORA  .XÜCIA  ,   INÉS 
Y  TORIBIO. 

liid.  Ya  os  aguardaba  impaciente. 
Chin.  Descárguenrae,  que  reviento. 

Isid.  a  Qué  es  esto? 

Márc.  Aqnj  ^i  Isidora 

^lene ,  si  bien  lo  atendemos, 
ton  Marcos .  porque  aqui  está 
¡I  alma  de  aqueste  cuerpo, 
ues  tiene  dentro  el  hacienda , 
ín  la  cual  fuera  plebeyo 
I  Preste  Juan  de  las  Indias ; 
asi,  puesto  que  el  dinero 
i  quien  hace  al  hombre,  pues 
I  tenerlo  ó  no  tenerlo 

nombre  le  da  6  le  quita , 
|ui  viene,  á  decir  vuelvo, 
m  Marcos,  porque  aqui  vienen 
\s  mil  ducados  que  tengo, 
>  ahorrados ,  sino  sacados 

mis  carnes  y  pellejo. 

este  envoltorio  vienen 


Márc. 
Y  aun  no  basta  pa 
Isid,  Pues  hace 
Entramos  en  un  n 
Arrojad  aquesos  ti 
Porque  quien  llegi 
De  mas  de  un  mili 
De  gala  ha  de  ande 
Vestir  oro.  calzar  i 
Y  beber  néctares. 
Márc,  i 

¿  De  dónde  me  vin< 
La  fortuna  en  que  i 
Isid.  ¿  Está  la  co 
Beat.  Ya  el  past< 
Márc.  ¿  Pastelón 
Inés. 
Se  están  asando. 

Tor,  E  t 

Ingüente  branco  en 

Márc,  Manjar  bl< 

Tor.  Manjar  bran 

Ello  se  pega  á  los  de 

Márc.  ¿  Luego  lo 

Tor. 

Solo  se  undid  para  di 

Márc.  ¿Chupaste 

Tor. 

Márc.  Page  has  sii 
Isid.  No  haber  ver 
Nos  detiene  solo. 
Márc.  cier 
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rami  Tvaftn  tia, 

>7  et  fiesta  doble ,  y  luego» 

>rá  de  a<|ol  adelante 

Iludo,  si  es  que  atento 

lis  como  noYicio 

sctorio  á  lo  tiempo. 

ul.¿So7firaUe? 

re.  Sois  hijo  de 

a ,  que  es  lo  meamo. 

ui.  AiMirtaré  casa. 

re.  Bieo  i 

n  tanto  que  os  mantengo, 

tío  ó  no  soy  tio, 

lerdiéndome  el  respeto» 

ibrán  de  oír  los  sordos. 

L  Hijo  Marcos,  ni  por  pienso 

A  Agustín  disgusto. 

fsC.  Fuerte  sois. 

re.  No  soy  mas  de  esto 

tesserseíiordecasa,  ap. 

todos  infunde  miedo. 

I.  Sosiégate  :  trae ,  Lucia, 

a  de  chanüNre  presto 

i>rro:  sacad  la  mesa, 

te  aqui ,  y  libro  nueyo. 

n  la  mesa  y  siéntate  don  Marcos, 

y  pénenle  gorro  y  bata,) 
re.  Bendito  seáis  vos ,  Seftor, 
icisieis  para  consuelo 
mbre  la  muger :  miren 
lé  earük),  qué  afecto 
laga,  me  desenoja; 
» haya  hombres  majaderos , 
igan  que  es  el  casarse 
«dad  del  discreto ! 

sau  don  AGAPITO. 

tp,  Buenos  dias ,  mis  sefiores : 

de  venir  mas  preste, 

e  foé  fuerza  acabar 

godllo. 

re.        Himeneo, 

liad  decid ,  ¿  qué  cosa , 

co  mas  ó  menos  ? 

ip.  Una  sobrina  de  un  sastre 

n  Ikijo  de  un  barbero. 

re,  LleTará  en  dote  el  pendón. 

ut.  SeAores ,  vamos  comiendo. 

focan  una  mesa  con  vianda,) 

L  VUnda. 

re,  ¡Santa  palabra! 

losos  platos ! 

1.  Se  hicieron 

Perú :  ¿qué  miráis? 

re.  Estas  armas. 

t.  Son  trofeos 

¥¥*¥ 
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De  la  casa  de  Aviior. 

Lúe.  Si  supiera  que  es  todo  ello 
Del  señor  marques  de  Aslorga , 
Se  quedara  boquiabierto. 

Isid,  Los  músicos. 

Lúe.  Aquí  están , 

T  traen  ya  templado. 

Máre,  Bueno. 

Agap.  El  hombre  sois  mas. feliz ^ 
Que  han  visto  partos  nt  medos. 

Máre.  ¿  En  qué  signo  naci  yo, 
O  á  qué  santo  me  encomiendo? 

Canta  Lucia,  No  os  amar  gemir^ 
No  es  amar  morir, 
No  es  amar  penar, 
No,  no  es  amar: 
Que  amar  es  sentir. 
Amar  es  sufrir, 
Y  amar  es  callar. 
Sin  qae  dé  á  entender 
Aun  el  padecer 
El  mismo  adorar. 


Dent.  ¿Ha  de  casa? 

IM.  Ved  quien  llaman 

Lúe,  Señora ,  aquel  hombre  tuerto, 
Que  tiene  casa  de  prendas. 

Isid,  Di  que  ahora  estamos  comiendo, 
Que  vuelva  mañana. 

CMn,  Malo, 

Este  descubre  el  enredo. 

Lúe,  Dice ,  que  aguardar  no  puede. 

Máre,  Que  se  vaya ,  buen  remedio. 
Que  yo  no  le  debo  nada. 

Salí  ün  Hombeb. 

Homb,  Señor  mió,  yo  no  vengo 
Tampoco  á  que  usted  me  dé , 
Que  no  necesito  de  ello, 
Sino  á  cobrar  lo  que  es  nrfo.  [tro  ? 

Máre,  ¿  Cobrar  ?  ¿  pues  aqui  qué  es  vues- 

Homb,  ¿Cómo  qué?  no  hay  que  hacer 
Esos  países  flamencos-  [señas : 

Que  tenéis  en  vuestra  sala. 
Los  escritorios,  espejos. 
Tías  sillas  y  bufetes. 
Porque  los  tiene  su  dueño 
Vendidos  ya. 

Máre,       ¿Qué  decís? 

Isid,  No  os  alteréis  por  aquesto. 
Que  para  adornar  el  cuarto 
Se  los  alquilé ,  queriendo 
Ver  si  encontraba  adelante 
Alhajas  de  mayor  precio : 
Mas  podéis  volver  mañana. 

Homb,  Ni  una  hora  dispensar  puedo, 
Porque  se  pierde  la  venta. 


eos.) 

Isid,  i  Estáis  en  ?os  P 

Márc.  En  el  suelo, 

uro  á  Dios,  he  de  comer, 
fue  estoy  enseñado  á  ello. 

Agutí,  Advertid... 

Máre.  Eso  ha  de  ser  : 

largad  con  todo  al  momento, 

el  que  quisiere  se  siente , 
a  que  permite  Dios  esto. 

Md,  Sea  como  yos  quisiereis; 
*eor  es  que  caiga  en  el  cuento.  Ap. 

Máre.  Comamoe ,  si  es  que  nos  de]an. 

Md,  Tú  YueWe  á  cantar. 

iMe.  Ya  YueWo. 

[Alirá  cantar  llamaiñ  dtntro  reeib.) 

Máre,  Parece  que  llaman. 

Md.  Si : 

ira  quien  es. 

Máre,        De  un  cabello 

I  alma  tengo  colgada 

)n  aquestos  llamamientos. 

Luc,  Del  señor  marques  de  Astorga 

a  criado. 

Máre.    ¿  Pues  á  qué  efecto 

mi  su  escejencia  P  entre. 
f 
Sau  otio  Hoiim. 

Eomb.  Mi  señora,  el  reiMülero 
besa  la  mano,  y  dloe , 
€  necesita  al  momento 


Que  iré  á  casa  de  i 
Y  traeré  cuatro  Ié 
Que  carguen. 

Md,  ¿Fi 

Llevadlo  todo,  no  1 
Porque  todo  impor 
Que  desamnarse  M 
{Llevan  má 
Máre.  ¿Cómo  qt 
Agutí.  Señor,  r 
Aun  no  ha  llegado 
De  SeTilla ,  donde 
Los  cajones... 
Chin,        Otro  • 
Agutí.  De  nuesl 
Fué  preciso  al  lucin 
De  mi  tia  el  buscar 
Paciencia ,  qne  todo 
Podrá  tardarse  dos  i 
Máre,  Don  Agap 
Agap,  Si  la  otra 
¿  Qué  se  ha  de  hace 
Sicut  erat  in  prlnci| 
En  barro. 

Máre.  Sagrados 
i  Qué  ha  hecho  oonl 
Que  asi  la  entran  á 
Bebamos,  si  es  que 
Acaso  en  qué. 
Totr.  Esep 

Máre,  Linda  cop 
Itiá.  Cantad. 


BL  CASTIGO  DE 

nb.  Señora  mía,  jo  veofo 
alquiler... 

Callad. 
•fr.  De  los  Testido6. 

Ya  entiendo. 
re.  Dejadle  decir  :  amigo, 
na ,  decid ,  ¿  qné  es  esto  ? 
id.  Qae  he  dado  cuatro  vestidos 
ftdos,  j  el  dinero 
á  pedir. 

re.  Pedis  bien  : 

lies  ion  ? 

%b,  Sefior,  estos 

odiante ,  de  señora , 
ida  7  escudero. 
re.  Dios  mió,  ¿adonde  á  parar 
1  tantos  enredos  ? 
colegial  garnacha, 
.  indiana ,  ¿  qué  es  esto  ? 
'.  Yo  os  satisfaré  mañana. 
ib.  Eso  no,  luego  ai  momento 
ero  se  ha  de  dar, 
t>pa. 

n.      Lindo  cuento. 
ut.  Mirad... 

•6.  Iré  á  la  Justicia , 

qnlen  son. 

uL  Ya  esto  ap. 

t  si  lo  descubre. 

re.  ¿  Justicia  aqui?  ni  por  pienso, 
cfl  es  que  los  cuatro 
nuden. 

nb.        Eso  quiero. 
I.  ¿  Tal  permitís  P 
re.  No  permita 

ü  iofamia  :  en  el  suelo 
daos  luego  al  instante  : 
fuera. 
desnudándose  los  euatro,  y  quedan 

ridieulos.) 
Mi.     yi?e  el  cielo, 
le  lo  ba  de  pagar  fuera 
es  el  ropavejero, 
re.  ¿Falta  mas? 
nb.  Ese  ropón 

gorro. 

re.       Y  el  pellejo 
iUré ,  si  gustáis , 
no  pidáis  dinero, 
es  esto,  don  Agapito  ? 
ap.  ¿Qné  sé  yo? 
,re.  Casamentero 

diablos ,  c  os  parece 
abemoa  quedado  frescos  ? 
ap.  Pues  yo,  seAor... 
irc.  Vos  tenéis  j 
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La  culpa,  y... 

Jsid.  Tened ,  os  ruego : 

Aqui  no  ba  habido  mas  eulpa , 
Sino  el  ser  del  amor  yerros ; 
Yo  enamorada  de  vos. 
Para  teneros  por  dueño, 
Fiogi  aquesta  ostentación. 

Márc.  ¿  Qué  habéis  dicho  ? 

Isid.  Lo  que  os  cuento. 

Máre.  ¿  Pues  lo  indiano  ? 

Isid.  Fué  mentira. 

Máre.¿Y\tL  pIaU? 

Isid.  Volaverunt. 

Máre.  ¿  Los  navios  ? 

Isid.  Se  anegaron. 

ilfitirc.  ¿  Y  el  dote  ? 

Isid.  Nulla  est  redemptio. 

Máre,  ¿  Luego  os  be  de  sustentar  ? 

Isid.  Si  soy  vuestra  espesa,  es  cierto. 

Máre.  ¿  Pues  qué  aguardo,  que  en  uo 
De  cabexa  no  me  echo,  [pozo 

Ya  que  por  no  comprar  soga 
De  una  viga  no  me  cuelgo  ? 
\  Yo  casado  hasta  las  cachas , 
Sin  tener  aun  el  dia  bueno ! 

Agap.  Señor  mió,  en  estos  casos 
Cede  el  furor  al  consejo, 
Y  asi ,  al  que  Dios  se  la  dio, 
Que  la  bendiga  san  Pedro. 

Máre.  ¿Con  que,  remedio  no  tiene? 
Pues ,  hombres ,  tomad  ejemplo. 


JORNADA  III. 


Salsn  chinchilla  t  DON  AGUSTÍN 

OB    COLOR. 

Chin,  i  Adonde ,  señor,  caminas. 
Ya  que  recogida  dejas 
Toda  la  casa ,  y  durmiendo 
Don  Mareos  á  pierna  suelta, 
Después  que  se  recogió 
Temprano  sin  querer  cena  ? 
Gracias  á  Dios ,  que  ya  al  fin 
Mas  sosegado  se  muestra , 
Que  el  agrado  de  Isidora 
Basta  á  ablandar  una  peña. 

Agust.  Pues  sabe ,  que  aquesta  tarde 
Recibí  de  Clara  bella 
Esto  papel. 

Chin.      ¿  Dónde  está  ? 

AgusL  Por  Dios,  que  en  la  faldriquera 
Le  meti ,  y  que  no  parece. 

Chin.  Poco  importa  que  ^^  pX^i^^ , 


oi  esui  nocoe  me  aireTia 

( ETiUindo  la  violencia 

De  un  casamiento  á  disgusto) 

A  robarla ,  que  á  la  reja 

A  las  naevc  me  aguárdate , 

Gomo  ser  su  esposo  quiera. 

Mira  tú  quien  esto  logra , 

¿  GOroo  es  posible  que  tenga 

Sosiego  para  este  fin , 

Sin  que  el  porqué  te  dijera  P 

Alquilé  aquel  cuarto  en 

La  calle  de  las  Carretas , 

Y  busqué  para  él  albajas» 

Porque  si  lleyarla  es  fuerza , 

Por  abora  no  tengo  otra 

Parte  mas  bre?e  y  secreta. 

Chin.  ¿Qué dices,  hombre  del  diablo? 
¿  La  boda  no  te  contenta 
Dd  infelice  don  Marcos^ 
Con  que  clayado  le  dejas » 
Sino  que  segunda  parte 
Con  Clara  también  intentas? 

Agu$t.  No  tienes  razón ,  que  aquel 
Fué  cbasco ;  ardid  ó  cautela 
Con  que  se  casó  Isidora , 
Engañando  su  miseria; 
Y  este  en  mi  solo  es  amor, 
Para  que  mi  padre  sepa , 
Cuando  de  mi  á  saber  llegue. 
Que  entre  mis  burlas  traviesas 
No  be  errado  lo  principal. 

Chin.  Mas  también  al  yiejo  pegas 
Un  robo  con  bija  t  dote. 


Beat. 


•BVi 


'Y  t 
El  Bodigo? 

Chin.     Si » mi 

Beat.  ¿  Con  que 

Chin.  Arderán  | 
Mil  Troyas. 

Beai.  Jesús  i 
Tanto  fuego. 

Chin.  Soy  ui 
Y  estoy  ya  arrojand 
De  ver  la  nleye  tan 

Beat.  Pues  tuya 

Chin. 

Beai.  Ya  bajo. 

Chin.  I 

Oyes,  señor,  gran  fe 

También  Beatricilla 

Agust.  ¿  No  ba  d 

Chin.  A  mi  es  á  ( 

Agu$t.  Dichoso  e 

De  habilidades  muy 

Y  canta  con  grande 

Chin,  Aespacito 

Que  no  me  parece  b 

Que  á  ti  tan  bien  te 

Agu$t.  Pero  agua 

Sal»  CLARü 

Ctara.  Con  tiento 
Beai. 
De  huevo  llevo  por  \ 

AfíUMÍ     s  V.r»   f  i*m 


EL  CASTIGO 

ser  É  guf to  mió , 

MBar  estado  es  faena. 

uL  Cada  palabra  qae  escacho, 

la  afiade  cadenas. 

ro.  ^  Y  yamos  de  yueslra  lia 

isa? 

n.     Baena  es  esa ; 

>  no  es  hombre ,  qae 
ía  se  lo  coenta. 

\t$í.  Venid  conmigo,  que  yo 
parte  mas  secreta 
ira ,  allí  sabréis 

>  mas  qae.... 

ra.  No  hay  qae  sepa 

loo  el  qae  Toy  con  tos. 

LE  DON  LUIS  POR  LA  oraiCHi. 

I.  Cielos »  6  forma  la  idea 
(ticas  sombras,  ó 
le  la  casa  mesma 
1  Alonso  dos  damas, 
riles  son  las  sospechas , 
hresaltan  el  pecho , 
idiendo  á  qae  ser  paeda 
pero  tqaé  delirio! 
R.  Sefior,  den  hombrease  acercan. 
Mf .  ¿  Qa¿  dices  P 

n.  Qae  á  aquella  esquina 

ó  ano,  y  los  noyenta 
re  quedan  á  longe, 
ro.  ¿Quién  será? 
Mi.  Sea  quien  sea , 

Ime. 

I.      Ella  es ,  que  á  la 
1  loi  que  dispensa 
ia,qae  ya  saliendo, 
conocido :  ya  es  fnena 
edar  con  el  recelo 
m.  ^  la  calle  se  atraviesa^ 
sal.  Anda  y  calla. 
t.  Caballero , 

reis  pasar,  aquesa 
se  descubra  antes , 
I  preciso  conocerla, 
nal.  I  Graciosa  proposición ! 
t.  Ta  estoy  empeñado  en  ella, 
fn.  Aqueste  es  guarda  4e  á  pié , 
te  al  registro,  y  piensa 
I  carne  que  entra  pw  alto. 
iisf.  considerad... 
s.  No  hay  que  pueda 
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ín.        Seior, 

,  dale  para  media. 

HSf .  Pues  yo  tengo  de  pasar, 

bi.  Será  de  aquesta  manera.  IJiiñen,) 


jiguiL  Sea  en  buen  hora :  ChiDchilla , 
Contigo  esas  damas  lleya , 
Ya  sabes  donde ,  entre  tanto 
Qae  este  hidalgo  me  detenga. 

Clara.  Muerta  Toy. 

Chin.  Seguidme. 

Seat.  Aprisa. 

( F'anié  los  Irei. ) 

LuU,  Este  acero  abrirá  puerta. 
Porque  pase ,  en  yuestro  pecho. 

D.  Alv.  (dent.).  Esta  parece  pendencia : 
Ten ,  Hernando,  aqueste  estribo. 

Aguii.  La  Yos  de  mi  padre  es  esta  : 
i  Raro  caso ! 

Sale  DON  ALVARO. 

Alv.        Caballeros, 
Tened  las  iras  sangrientas. 

LuU.  Apartad. 

D.  Alonso,  {dent.).  Este  rumor 
De  espadas  es  á  mi  puerta  i 
Ola,  luces. 

Agust.  Peor  es  esto, 
Porque  el  conocerme  es  ftierza. 
( ñiñendo  toma  don  Agustín  la  puerta 

derecha,  por  donde  se  va,  y  detiene 

don  Alvaro  á  don  Luis,  al  tiempo  qw 

sale  don  Alonso  y  criados  con  luces.) 

Alonso.  Tened ,  ¿  qué  es  esto  ? 

Agust.  Ausentarme 

Es  la  mejor  diligencia.  {P^ase.) 

Luis.  No  os  ha  de  yaler  la  fuga. 

Alv.  Pues  que  tan  airoso  os  deja , 
¿Qué  queréis  mas? 

Alonso.  \  Mas  qué  miro ! 

¿  No  es  don  AlTaro  de  Heredia  ? 

Alv.  ¿Amigo? 

Alonso.  Seflor  don  Luis, 

¿Qaéesesto? 

Luis.  Callar  es  fuerza  ap^ 

La  ocasión ,  liasta  apurar 
Mas  de  raíz  mi  sospecha , 
Que  pues  su  padre  está  en  casa , 
No  es  lo  que  mi  temor  piensa. 
Pasando  acaso  la  calle , 
Sobre  ocasión  bien  ligera 
Fué  el  disgusto. 

Alv.  Yo  acabé 

De  llegar  á  esta  hora  mesma 
A  Madrid,  porque  en  la  Torre 
De  Lodones  la  calesa 
Se  me  quebré  en  que  Tenia  ,^ 

Y  fué  el  detenerme  fuerza , 

Y  por  este  caso  es  bien 
La  detención  agradeica. 


Alonso.  Dtrot  de  él  raxon  qaUiert , 
fas  como  nanea  le  he  ?Ísto , 
lunqae  le  encuentre ,  que  pueda 
Vencerle  no  es  posible ; 
las  pues  esta  diligencia 
io  está  en  mi  mano »  y  ya  que 
)s  ha  traído  á  mis  puertas 
SI  acaso ,  la  posada 
¿ue  habéis  de  tener  es  esta. 

Alv,  Yo  Oi  lo  estimo. 

Alomo.  No  habléis  de 

!)la ,  haced  que  el  criado  yenga 
}on  la  ropa  !  tú  á  mi  hija 
ivisa,  porque  prevenga 
£1  cuarto. 

Alv.     ¿  Y  cómo  se  halla 
ilisa  dofia  Clara  ? 

Alomo.  Buena 

*ara  senriros ,  y  ahora 
las  alegre  y  mas  contenta 
'<on  el  nueyo  estado. 

Alv.  ¿Cómo? 

Alomo.  Gomo  dar  la  mano  espera 

lañana  al  seAor  don  Luis. 

Alv.  Yo  le  doy  la  enhorabuena 

«sde  ahora. 

Luis.         Y  yo  la  agradeíoo, 

orno  quien  á  lograr  llega 

iota  fortuna. 

Alomo,       Creed 

le  no  porque  mi  hija  sea , 


Toda  la  casa. 

Alonso,  No  h 
Hora  que  en  mi  ca 
A  tratar  las  menod 
De  la  función  de  m 

Luis.  Pues,  seAo 
El  caso  de  que  haM 
Sabe ,  que  de  la  peí 
Ha  sido  Clara  la  em 
Por  haber  ylsto  qa# 

Y  Beatriz  con  dos  b 
Sallan  por  esa  puerl 

Alonso.  ¿  No  pud 

Luis,  Si  bien  repi 
De  él  y  el  criado,  el 
Don  Agustín  pienso 

Alv.  ¿  MI  hijo  ? 

Alomo,  ¿ 

Que  este  es  de  una  f< 
Viuda  indiana  sobrii 

Alv,  Gapai  es  su 
Yo  le  conofco ,  de  hi 
Transformaciones  co 

Alomo.  Viye  Dio 
La  memoria ,  se  me 
Que  con  Clara  esta  i 
Le  hallé  hablando  ei 
Don  Luis,  pues  sleí 
Hagamos  la  diligenc 
De  una  yei,  yendo  ^ 

Y  apuremos  la  mate 
Luis.  Vamos  p«« 
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le  decir :  que  amaoeiea 

,  7  á  saberlo  irémo». 

nso.  i  Quién  Ul  de  Clara  creyera! 

ie  mageres ,  y  en  sa 

imienlo  y  modestia.  (fiante.) 

DON  AGUSTÍN  T  CHINCHILLA. 

n.  Sejk>r,  ¿adonde  me  lieTa. 

da  vex  tu  cuidado? 

oes  que  á  Clara  bai  dejado 

la  eo  la  casa  nueya , 

(le  aqui  á  retraer 

,  porque  encontró 

;o  tu  padre? 

nal.  No , 

0  me  di  ¿conocer, 

5  de  mi  sepa  intento , 
que  entre  ambos  quede , 
que  suceder  puede , 
lado  el  casamiento. 
ín.  Que  es  arrojo  considero, 
usf .  Ya  al  fin  le  be  de  mantener. 
ín.  T  no  sé  cómo  ba  de  ser, 
lo  te  falta  el  dinero, 
Aeoes  en  Madrid 
leo  poderte  fiar, 
usl.  Cuanto  me  llega  á  faltar 
de  suplir  el  ardid, 
ín.  ¿Cómo? 

Mi.  Ta  llegas  á  ver 

iendo  en  ese  aposento 

1  Marcos ,  que  avariento 
i  su  vista  poner 

a  de  sus  doblones. 

^baSo  de  la  cortina  se  ve  el  orea, ) 

ds.  La  misma  es  que  á  mi  costilla 

• 

tul.  Pues  de  esa ,  Chincbilla, 
nos  á  ser  ladrones. 
in.  i  Ladrones  ? 
nial.  No  te  alborotes 

saber  lo  demás. 
in,  Sefior,  que  ya  aqui  detrás 
»nniguean  los  azotes. 
mst.  Con  ese  caudal  intento 
con  ostentación 
da ;  y  en  conclusión , 
telendo  el  casamiento, 
dre  fuerza  será , 
laya  de  tenerlo  á  bien , 
I  Alonso  también, 
|ue  el  dolé  servirá 
ider  restituir 
)  Mareos  su  dinero  i 
aqueste  modo  infiero. 


Que  be  llegado  á  conseguir 
Dejar  casada  á  Isidora , 

Y  de  burlas  apartado , 
Vivir  quieto  y  sosegado 
Con  la  que  mi  pecbo  adora. 

Chin.  Muy  bien  disponerlo  sabes; 
¿  Mas  si  don  Marcos  nos  siente 
O  Isidora? 

AgusL   Impertinente 

Y  cansado  estás :  las  llaves 
Son  estas  para  probar 

Cual  sus  guardas  llega  á  bacer, 

Y  aquesta  ba  venido  á  ser. 

(Abre  el  arca  y  y  s€ua  un  talego  grande.) 

Chin,  Poco  se  biao  de  rogar : 
De  fortuna  en  todo  estás. 

Aguet,  El  talego  pesa. 

Chin.  Y  digo , 

Cuando  le  busque  el  amigo , 
¿  A  quién  le  pisará  mas? 

Agust.  Veinte  aflos  babrá ,  Cbinchilta , 
Que  no  ba  salido  otra  vez 
A  ver  luz. 

Chin,     A  la  vejez 
Vino  á  morir  de  polilla. 

Agust,  Pero  aguarda ,  que  bácla  allí 
Gente  be  sentido. 

Chin.  Desvia , 

Isidora  es  y  Lucia. 

Agust.  Pues  yo  me  ausento  de  aqui. 

Chin.  Y  yo. 

Agust,        Tó  aqui  bas  de  quedar , 
Porque  si  sintieron  gente, 
Nada  recelen. 

Chin,  Detente. 

Agust.  Luego  puedes  escapar, 
Pues  ya  sabes  donde  be  ido.  ( f^ase.) 

Chin,  ¿ Quién  me  metió  en  esto  á  mi? 
Pero  ellas  vienen  aqui , 
Yo  quiero  bacer  el  dormido,      (Echase,) 

Salsn  doña  ISIDORA  T  UJCIA. 

Isid.  No  me  tienes  que  decir , 
Cuando  aqueste  papel  miro. 

Luc,  Señora. 

Isid.  Ayer  á  Agustín 

Se  le  cayó  inadvertido , 

Y  por  él  á  inferir  llego 
Lo  que  su  cautela  quiso 
Encubrirme ,  pues  que  Clara , 
Engañada  con  el  mismo 
Titulo  de  ser  indiano, 

Le  busca  para  marido , 

Y  esta  nocbe  le  aguardaba , 

Y  por  eso  el  f  emeoUdo , 


Agustín  sacar  A  ciara ; 
f^íi  no,  con  un  fingido 
•retcsto,  entrando  en  sa  casa 
Imbaraiar  sus  designios. 

Chin.  Aan  bien  que  no  hallará  ya 
«s  pájaros  en  el  nido. 

^^c.  d  Y  por  eso  te  le?antas 
un  no  bien  amanecido  P 

dirás  qae  no  son  zelos. 
Uid.  No  son  sino  ?engativos 
intlmientos  de  que  baya 
luteládose  conmigo; 
Mi ,  puesto  que  don  Marcos 
irmiendo  está,  como  bas  fisto 
▼We  Ciara  Un  cerca , 
mal  mi  intento  reprimo, 

n,  enUntoqqeyoraelTO, 
idado. 

tttc.    Y  si  altiempo  mismo 
«Pierta ,  ¿  qué  bemos  de  hacer  P 

,     Yl^"^  ^^^^^  fl"«  To  be  ido 
nisa  á  San  Sebastian. 

?Jrfn.  íCuántas  hay  que  hacen  lo  mis- 
<«.  ¿  Mas  quién  está  alli  ?  f  nio  I 

í"«^*ha  que  dado  dormido.   '''^"'''"*' 
«tó.  Despiértala ,  y  de  él  mejor 
emos  si  lo  averiguo. 
m.  Gbinebilla. 

"»'»»•  Señor,  señor, 

inie  porsanLoDffinoíi. 


^ —  I" 


v«0»c 


Aqui  aguardase  su 
Y  yo  no  lo  he  yuel 

Md,  ¿  Posible  e 
No  te  ha  descubicr 

Chin. 
Fué  solo  lo  que  me 

Este  robo,  y  que  te 
Una  casa  de  un  am 
Adonde  llevar  á  CU 

Md.  ¿Y  dónde  < 

Chin. 

Pagará  el  ser  curios 

Creo  que  es  á  San  I 

Md.  ¿Qué  calle! 

Chin. 

Una  casa  asi  á  lo  anl 

Que  tiene  el  cuarto  i 

Una  bodega  de  vino 

A  cuyo  olor  todo  el  c 

Ne  se  vacia  de  mosqi 

Luc.  ¿  Bodega  en  < 

CAi'n.  En  aquel  bi 

Ponerlo  á  que  le  dé  ( 

Porque  mil  veces  se  1 

Darie  polilla  á  una  ci 

/«M.  Pues,  Lucia, 

Lo  que  has  de  hacer. 

Lúe. 

Ir  desde  aqui  á  San  F 

Md,  Si ,  Lucia ,  an 

El  ir  allá  determino  : 

Yo  he  de  ir  á  darie  ub 
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aciA ,  T  salí  don  agapito. 

lOseflor  mlot 
lions? 

Reina  mia , 
oer«to  se  haya  atrevido 
Das  tarde ,  Tiendo 
ido  conmigo 
ircos? 

Aan  bien  que  abora 
t>mo  un  pajarito : 
deeid ,  se  os  ofrece? 
Bien  creo,  qne  liabreis  visto 
>  hecho  por  vuestra  ama , 
i  liemos  conseguido , 
le  con  don  Marcos ; 
r  los  cien  pesillos 
freció  venia  ahora. 
ucs  aun  están  recogidos 
,  Yolved  después. 
¿  Después?  estamos  lucidos; 
é  queréis ,  que  don  Marcos 
iá  ver? 

Yo  os  afirmo , 
n  la  furia  os  coge , 
loderado  chirlo 
eon  los  cien  pesos 
te  de  aparicio. 
Ello,  en  fin... 

(dent^,  ¿  Quién  habla  ahi  ftaera  ? 
En  tierra  con  lodo  dimos , 
a  despertado. 

I  Cielos , 
mira  en  tal  conflicto ! 
salir. 
or  al  pmo  llamanpor  aqwl  la- 

do,yéls€  retira.) 
o.        ¿Hade  casa? 
Esto  es  peor,  por  san  Lino , 
n  el  patio  á  don  Luis , 
ISO  7  otro  miro. 
.  No  importa  á  que  yo  salga. 
Sso  es  lo  que  no  permito , 
san  que  á  estas  horas 
tre  salir  han  visto. 
.  ¿ Pues  qué  he  de  hacer? 

Yodaré 
un  fkmoso  arbitrio  r 
rer  que  es  lo  que  quieren , 
anto  á  don  Agapito 
ré. 

yaj  voladdo.  {F'ate.) 

.  Vamos  aprisa 
.  {éeM.),  Bodigo , 

iMora,  ola. 


Chin.  En  aquesta  arca  metido 
No  os  verá. 

Agap.  ¿  Yo  en  arca  ? 

Chin.  Vamos. 

Máre.  {dent.).  Inés ,  Agustín. 

(Métele  en  el  arca ,  y  echa  la  tapa. ) 

Agap.  Quedito : 

Pero  escóndame  yo ,  y  sea 
De  ratones  en  un  nido. 

Chin.  Bien  logré  el  trueco,  ahora  falta 
Escapar  de  aqui. 

Salk  don  marcos  ih  camisa  ,  calzón- 
cillos  y  calcetas,  todo  müt  eloiculo. 

Máre*  Bodigo, 

i  Qué  es  esto  ?  ¿  habéis  despertado  ? 
¿Dónde  estabais,  que  mil  gritos 
Os  he  dado  ? 

Chin.      Ahora  los  oigo. 

Máre.  ¿  Adonde  estabais  metido  ? 

Sale  TORIBIO  umnLTo  eii  una  manta, 

CON   UN    CANDIL   EN    LA    MANO,    Y    LUIGO 

LUCIA. 

Tor.  Si ,  seftor,  si. 

Liic.  Don  Alonso 

Y  don  Luis  vuestros  vecinos, 
Dicen  que  quieren  hablarte. 

Máre.  \  Por  cierto  gentil  aliño ! 
¿  Ai  amanecer  visita  ? 
Vendrán  á  almorzar  conmigo :         ^ 
Que  vayan ,  y  oigan  seis  misas 

Y  un  sermón  mientras  me  visto. 
Chin.  Para  mañana  de  novio 

{F'oie  Lacia.) 
Mucho  madrugas. 

Máre.  Amigo, 

¿Qué  novio  ni  qué  mañana? 
Que  mi  boda ,  á  lo  que  he  visto, 
Fué  noche  y  aun  de  tinieblas. 
( Vuelve  Luda.) 

Luc.  Dicen,  señor,  que  es  preciso 
Hablarle. 

Máre.  Dale  que  dale  : 
Estando  medio  vestido 
No  he  de  recibir  visita : 
Pero  entren ,  pues  lo  han  querido. 

Salkn  don  ALONSO ,  DON  LUIS 
Y  DON  ALVARO. 

AUm$o.  Buenos  dias,  seor  don  Máieos, 
Máre.  Mejores  os.  ios  dé  Cristo : 
¿  Qué  se  ofrece?  lleguen  sillas. 
AUmto»  Para  \o  que  \i«aio&  n^há^^^  ^ 


''~^*    sai 


-«u  auiraie  ne  podido 
U  cinta  de  Jos  ctliones ; 
Pero  esto  pase  entre  amigos : 
vamos  al  caso,  ¿  qué  cosa  ? 

Y  Ú^ÜFjii  ^^^'^  ^  ***•"  í»^  «n  pito, 

Y  yo  metido  en  el  arca. 

^Z*^'^-  ^n*«8  qne  todo,  es  el  daros 
Del  nuevo  estado... 

.if'^'^t'    .  Aespacilo: 

<l  14  enhorabuena  ? 

-j^toiMo.  Ea  verdad. 

More.  Pues  doilo  por  recibido. 

^«<t<.  .{Pueslanoyia? 

Márc.  uj^jg  ^.   ^ 

^  Queréis  acabar  conmigo  ? 
^towso.  No  os  entiendo. 

p.    .1  Puw  yo  si : 

««.  al  grano,  que  hace  frío. 

Tor.  Doute  á  ó  demo  la  tUIU 
Porque  you  también  tiritu. 

A  lo  que  los  tres  venimos. 
E»  á  hablar  una  palabra... 
-^árc.  ¿Aquién? 

^arc.  j  A  Agustín  ?  ¿  y  par.  «wT 
Os  levantalsá  las  cinco. 
Y  me  tocáis  un  rebato, 
Como  á  vista  de  enemigos? 

^tow.  Perdonad,  que... 

V.     !?•  filen  esU 

Ya  perdono  :  Agustinico  ..  ' 


A  su  tia  dónde  i 

Tor.  ¿  Qué  ti 

Márc, 
Tu  ama  y  sefiora 
I      Tor.  Tampoui 

Máre. 
Tú  me  harás  que 
4  Pues  dónde  e$u 

Tor. 

Máre.  ¿  Qué  c 
Tor. 
Que  he  andadu  a 
Alacenas  é  esconi 
E  ni  mi  ama  ni  A 
Inés,  Lóela  éBo(j 
No  estAn  en  casa. 
Máfc.  , 

Sagrados  cielos  di 
¿  Aun  para  la  lorn 
Me  (altaba  este  tn 
Déjame,  qué  yo.. 

^toitso. 

Que  ya  á  lo  que  hi 

EstA  aclarado  con  • 

-Warc.  ¿Cómo? 

Alonso.  i 

Que  ha  sido  don  A( 

El  que  esta  noche  i 

Robó  á  mi  hija  de  n 

Márc.  ¿  A  vuesti 

r  Pero  Isidora  y  mi  i 

También  A  ese  robo 


V» ^ 
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.  Eátti  es  olra. 

La^fiagan 
oda  y  del  sobrino? 
¡o.  Yo  fié  qoe  fuisteis  difiboso. 
.  Asi  os  lleve  Calaínos ; 
>  sabéis  qae  faé  droga 
DO  7  recleoTenido  ? 
'O.  c  Cómo  droga  P 

Nf  aan  camisa 
jurado  á  Cristo. 
o.  éQaé  decís? 

Qae  por  cogerme 
en  Ua  y  sobrino. 
Loego  el  estodianle... 

Es  un 
To  de  los  finos. 
w.  ¿  Qué  decís  ?  esto  es  peor, 
odo  engafiado  be  sido. 
Pagarálo  con  la  vida. 
Bste  es  Agustín  mi  bijo.  ap, 

.  «I Con  que  todos  ban  volado? 
St ,  mió  sifior,  todicns. 
.  i  Jesús  1  la  ida  del  bumo : 
iviodado  sin  sentirlo; 
intacta  me  dejen 
|ue  de  aqui  miro, 
artes  adverse. 
.  Trasudor  me  da  el  oírlo. 
(O.  Pues  á  Dios,  sefior  don  Marcos, 
bascar  es  preciso 
gresor  de  mi  bonor.         {f^ate,) 
Hasta  encontrarle  no  vivo,  [f^oie.) 
Bstar  á  la  mira  importa.  ( Foie.) 
.  Gracias  al  cielo  divino, 
e  foeron,  y  podré 
«odal  sin  testigos : 
i ,  bueno  está ; 
sa  vista  be  dormido, 
fueran  duendes ,  cómo 
1  orea,  y  descúbrese  á  jígapito.) 
..  ¡Mas  Dios  sea  conmigo! 
í  snn  Lesmes! 

¡San  Bras! 
•.  ¡  San  Panundo !  san  Cirilo ! 
.  ¿  Quién ,  renacuajo  con  barbas , 
b1  dllnvio  mosquito , 
r  de  mi  talego , 
arca  os  ba  metido  ? 
.  Mis  pecados ,  que  son  mucbos. 
.  No  serán  sino  jos  mies ; 
lóndeestámi  plata? 
*.  ¿Yo  qué  sé? 

Bueno ,  lindo : 
ibréb  en  un  potro  : 
mame,  Toriblo, 
te  toda  culera. 


jigap.  Señor,  por  Dios. 

Mate.  Agapito, 

Ocantaraqolóalli. 

Agap.  Señor,  si  es  faena  decirlo , 
Yo  no  sé  mas,  sino  es  que 
Vuestro  criado  Bodigo 
Me  entró  aqui  dentro  porque 
No  me  vieseis. 

Máre.         ¿Bodiguillo 
También  anda  en  la  maraña  ? 
Yo  di  con  lindos  cbiquillos. 

Salí  LUCIA  coiubrso  dardo  ositos. 

Luc.  Justicia  de  Dios ,  justicia. 

Mate,  i  Qué  es  aquesto  ? 

Luc.  Sefior  mió. 

Amparadme  vos. 

Mate,  ¡Ab  perra! 

A  buena  parte  bas  venido. 

Ztic.  Señor... 

Máre.  Venga  mi  dinero , 

O  be  de  bacer  un  mugerisdio : 
¡  \A  criadita  de  la  viuda ! 

Lúe,  Señor,  que  me  oigas  le  pido. 

Máre.  Di,  como  os  tenga  agarrada. 

Lúe.  Si  yo  la  burla  consigo.  ap. 

Como  Cbincbllla  la  ordena , 
Ha  de  ser  un  cuento  lindo. 

Mate.  Ea ,  vamos  despacbando. 

Lúe,  Pues ,  señor,  después  que  bas  visto 
Que  á  los  tres  abri  la  puerta 

Y  entré  dentro  con  Bodigo , 
Don  Agustín ,  mi  señora 

Y  él  me  llevaron  consigo , 
Por  señas  de  que  él  llevaba 
Debajo  del  brazo  un  lio 
Como  talego. 

Máre.       Ab  ladrón , 
Que  esa  es  mi  plata. 

Imc.  Y  me  dijo 

Como  te  babian  robado, 

Y  tenían  prevenido 
Carruage  para  irse  fuera. 

Máre,  Fuera  estén  ellos  de  juicio. 

Lúe,  Que  yo  con  ellos  me  fuese. 
Por  mas  señas ,  que  Bodigo , 
Que  conmigo  casaria 
Me  ofreció  también. 

Máre,  Dios  mió , 

i  Para  cuándo  son  los  rayos  ? 

Lúe.  Pero  yo ,  que  mas  estimo 
Mi  bonor  que  el  mundo  entero , 
Dije ,  temblando  de  oírlo , 
Que  no  quiero  nada  bnrtado; 
Pero  el  picaro  atrevido 


j 


•M  huí  wnm  no  OOnMOP 

Agap,  i  Veis  como  os  digo  verdad , 

Y  que  á  mi ,  por  esto  mismo , 
£d  el  arca  me  metieron  P 

Márc.  ¿  Señor,  qué  es  esto  qae  miro? 
i  Qaé,  habiendo  una  horca  en  la  plaxa , 
Un  verdugo,  mil  ministros , 
Se  hurte  en  Madrid  de  este  modof 

jígap.  Con  estremos  ni  afligiros 
No  hacemos  nada  al  remedio. 

Márc.  ¿  Y  quó  remedio  P 

y^gap.  Seguirlos. 

Máre.  «  Y  por  dónde? 

Agap,  Qué  sé  yo. 

Márc.  Cristo  del  pardo  bendito , 
¿Qué  es  esto  que  me  sucede  ? 

Imc.  Bien  la  burla  me  ha  salido  ;     ap. 
Pues ,  sefior,  si  de  mi  fias , 
Yo  podré  darte  un  arbitrio 
Para  que  del  hurto  sepas. 

Márc,  Ángel  ó  muger,  ¿  qué  has  dicho? 

Lúe.  Que  si  quieres... 

Márc,  i  Qué  si  quiero  ? 

Que  requiero,  y  he  querido 
Ahora ,  antes  y  después , 
Por  los  siglos  de  los  siglos. 

Luc.  Pues  yo,  sefior... 

Márc.  No  te  pares. 

Que  tengo  el  alma  en  un  hilo. 

Lúe.  Mas  tú  me  has  de  dar  primero 

Y  el  sefior  don  Agapito 
Palabra  de  que  á  persona 

Hninana      <»iianlA  Anni  i1Í0A 


Porque  él  hace 

Y  otras  cosas , 
Sabe  donde  esl 

Márc.  i  Eso 
Lucia  de  mis  a 
De  todos  mis  a 
i  Quieres  poner 

Lúe.  i  Pues  f 
Pero  mira  que  s 

Y  muy  bien. 
Márc.      Ve 

Vamos  aprisa :  4 

Lúe.  Es  aquí 
Que  en  la  casa  ( 
Aguarda  ya  preí 
Chinchilla  á  que 

Márc.  Mil  vec 
Sefior,  que  á  los 
Tanta  ciencia  pa 
De  pobres  necesi 

Agap.  Yo  iré 
Por  ver  si  sé  del 
Que  en  el  arca  n 

Lúe.  Esto  es  i 
Se  remediará. 

Márc.  A 
Si  sé  dónde  estáj 
Tened  por  segur 
Que  he  de  gasta 
De  aceite  para  f) 

Lúe.  Vamos  a 

Márc. 


EL  CASTIGO  DR  LA  MISERIA. 


61 


«to. 

I.     El  ctstmlenlo 
e  aprobar  mafiana. 
T  sino,  seítora  mía  • 
ledo  es  el  que  te  empacha  ? 
is  con  an  garnacha , 
i  de  dar  seOorla  ? 

ÍHINCHILLA  1  LA  RIOiCüLO  SIN 
BAIBA. 

.  SeAor,  si  pudiere  ser, 
por  an  momento, 
entréis  á  otro  aposento, 
fo  este  he  menester. 
I.  ¿  A  qué  fin  P 

Yeráslo  presto. 
L  ¿y  porqué  asi  te  has TestldoP 
.  Pues  yo  hasta  aqui  te  he  asistido 
oanto  has  dispuesto, 
iqoeste  gusto  ahora. 

Salí  LUCIA. 

H oerta  yengo. 

t.  ¿  Mas  Lucia  f 

.  ¿De  negociado? 

<•  Desvia ; 

le  queda  Isidora  ? 
,  SeOor,  preguntas  dejemos ; 
pie  quieres  un  rato  . 
z  lo  que  te  digo  : 
á  esotro  cuarto, 
sn  este  tengo  yo 
lo  mi  teatro ; 
nanto  veas  calla, 
f.  Haré  lo  que  dices,  vamos. 

.  ¿Está  ya  ahí? 

Ab^Jo  queda , 
i  llame  aguardando. 
.  Pues  súbele  á  aquesta  pieía 
nto  que  yo  salgo, 
á  ver  si  los  cohetes 
1  puestos  el  gato. 
¿  Qué  gato  ? 

No  te  detengas,  {f^ase.) 
i  En  qué  podrán  parar  tantos 
?  En  San  Francisco 
dora  buscando 
in  :  también  su  padre 
.,  y  mas  agraviado 
nso  con  don  Luis  : 
Hice  don  Marcos 
Roscar  su  talego: 
aquí  encerrado 


Discurre  á  todo  salida ; 

¿  Mas  qué  me  detengo?  llamo. 

¿Señor? 

Sal»  don  MARCOS  T  DON  AGAPITO. 

Máre.  ¿  Es  ya  hora ,  Lucia  ? 

fjie.  SI  señor. 

Máre.  Los  reyes  magos 

Vayan  en  mi  compañía. 

j4gap.  ¿  Pues  de  qué  venís  temblando  ? 

Márc,  i  Aqueste  matemático 
Está  en  casa  ? 
( Corren  la  cortina ,  y  se  descubre  CMth 

chilla  sentado ,  con  un  bufete  delante 

con  libros ,  esfera  y  compás,  y  él  con 

ropón,  barba  y  gorro,) 

Luc,  Allí  estudiando 

EsU. 

Máre,  \  Jesús ,  qué  visión  1 
Parece  á  Pondo  Pilato. 

Chin,  Aqui  dice  Trlmegistro, 
Que  Mercurio  retrogrado, 
Si  en  sestil  aspecto  mira 
Al  trepidante  Centauro, 
Será  gran  año  de  bongos; 

Y  el  libro  cuarto  de  Brabo 
Lo  confirma :  roas  Berbén 
De  Cirugía,  y  Lain  Calvo, 

Dicen  :  Dat  piscis  aqualis.  [mo. 

Márc,  El  hombre  es  de  ciencia  un  pas- 
Chin,  ¿Mas,  cal>alleros?  {Levántase.) 
Luc.  Aquí 

Tenéis  al  señor  don  Marcos. 
Chin.  Pluton ,  Jove  y  Proserplna 

Os  guarden. 
Márc.      \  Famosos  santos  I 
Chin.  Ta  roe  ha  informado  Lucia 

Del  robo  y  vuestro  cuidado, 

Y  ofrecí  que  os  servirla. 

Márc.  Haced  cuenta  que  un  esclavo 
Tendréis  en  mi. 

Chin.  Señor  mió, 

Aqui  no  sois  necesario. 
Retiraos  á  esotra  pie»  , 
Porque  el  conjuro  que  hago 
Importa  que  estemos  solos. 

Luc.  Venid  conmigo  á  ese  cuarto : 
Fuerza  es  fiarle  el  secreto.  (f^ase.) 

Agap.  Esta  es  burla,  y  verla  aguardo. 

( yase.) 

Marc,  De  verme  solo  con  él 
Tiemblo  como  un  azogado. 

Chin.  ¿  En  fin,  un  talego  ha  sido 
De  plata  el  que  os  han  hurtado? 

Márc.  Si  señor. 

Chin.  ¿Cuándo  fué? 


'••• 


CM»  ¿Quién  era  p 

JUáre.  Do  picaro  redomado 

^^"•"^'"n^rporvenSírine. 

R„  «„     ^  ■"*•  «•••«iníer  criado. 

Entendido  lodo  el  caio  • 
Senuoi  en  aqoeiia  (illa 

J2b.i,^*Plaioa,.e„Sa 

Márc.    íSanHIUrlol 
¿Quién  68  Platón? 

DeuÍLo.  ^^"^^^ 

^drc.      ;  veitam  ciit)  l 
I>^W  que  os  lo  diga  á  tos 

Qne  yo  con  él  no  me  hablo* 
P«raTerle,yaToIado. 

CAín.  Una  yicja  cl  otro  dia 
Vino  aqui  con  grandes  llantos 
E'orqae  perdió  ana  toca 
Jnos  dientes  de  ahorcado . 
r  unos  cabellos. 
^érc.  ,  PamoMs 

eliqoias  para  nn  trabajo » 


Mate.  ¿  Viei 

Ven  pues ,  ó  sii 
El  conjuro;  ya 
£n  la  lambre  y 
E^  pimiento  n 
^  Teu  chamuí 
I^  callones  de  t 

JIfárc.  Por  Di 
Qae  me  ahogo. 

Chin.  j 

l^  doblo ,  y  yeD( 

^árc.  Hasta  a 

^Wn.  O  tü ,  Pi 

Manda  á  Calquim 

Que  renga  A  lo  q 

^drc.  ¿  Viene 

Chin. 

^rque  ya  siento  I 

^árc.  ¿  Trae  za 

<^Ain.  Viene  en 

Echando  llamas  d< 

-Warc.  I  Hermos 

^<n.¿  Vienes  n 
Dení. 

Máre, 
Para  ahora  es  mesl 
Mesas,  qnénuaor 

Chin. 
I>el  abismo  los  eami 
Por  el  X.  y.  jerunt 
Y  el  ubicumque  dua 
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DOÑA  ISIDORA  lürniK) ,  T  TÍAS 
DON    ALONSO,    DON  LUIS  T 
f  ALVARO. 

Caballeros,  yaeslro  amparo 

MO.  Aanqoe  te  metieraa 

(morey  en  el  coarto, 

le  segairte  :  ¡  roas 

o! 

.    ¡  Qaé  estoy  mirando ! 

aleye. 

Deteneos. 
tto.  i  Cómo  os  pasáis  á  sa  lado? 
5  y  esa  muger  son 
^oa  indianos , 
i  mi  hija. 
ti.  ( Ay  de  mi4 

Adyertid ,  qae  el  qve  aqol  hallo 
kiijo  don  Agnstin. 
ti.  T  el  qne,  con  Clara  casado, 
.  ya  satisfecho. 

c  Señores ,  si  sois  cristianos, 
era  sin  confesión.  [  Marcos  P 

ISO.  i  Pues  qué  es  aquesto ,   don 
'c.  Qoe  Bercebú  me  llevaba, 
me  ha  chamoscado, 
uo.  ¿Cómo? 

c  I  Mas  qoé  es  lo  qoe  ?eo  1 

>n  :  aqoi ,  picaños , 
I  diablo  06  ha  traído, 
haber  nna  del  diablo. 
»l.  Tened ,  que  si  por  el  hurto 


Lo  decis,  yo  os  he  tomado 
La  plata,  y  aqoi  el  talego 
Tenéis  sin  qoe  falte  un  coarto. 

Márc.  Con  aqoeso  roe  sosiego; 
j  Pero  el  conjoro? 

Chin,  Foé  chasco. 

Qne  os  dio  Chinchilla ,  poniendo 
Lleno  de  cohetes  on  gato , 
Qoe  va  por  esa  ventana. 

Márc.  ¿  Y  me  he  de  qoedar  casado? 

Itid.  Eso  hasta  qoe  yo  moera , 
Poes  mi  amor  ordió  este  engaño , 
Para  haceros  mi  marido ; 
Y  yendo  aliora  boscando 
A  Agostin  para  el  dinero , 
Di  con  los  tres,  qoe  han  entrado 
Siguiéndome  liasta  aqoi. 

Alomo*  Y  poes 

Fin  mas  feliz  ha  tomado 
El  cuento ,  que  yo  pensé , 
Falta  que  sepa  el  senado : 

j4gu$i.  Que  yo  me  caso  con  Clara. 

Itid.  Que  hallé  novio  acomodado. 

Ciar.  Qoe  don  Agustín  es  mió. 

Alv.  Que  yo  á  mi  hijo  he  encontrado. 

Agap,  Que  yo  escarmiento  de  bodas. 

Luis.  Que  con  reñir  nada  alcanzo. 

Tort&.  Que  you  vuelvo  á  mi  esportilla. 

Chin,  Que  yo  con  Beatriz  me  caso. 

Márc,  Que  soy  novio,  y  hasta  aliora 
No  sé  con  quien  me  he  casado. 

Todos,  De  la  Miseria  el  Castigo 
Tenga  perdón  ^  si  no  aplauso. 


Esta  comedia  ha  pasado  siempre  por  anónima  y  aan  (o 
cierta  quien  sea  su  autor ;  pero  la  opinión  que  nos  parece  mi 
buye  á  Luis  de  Belmonte,  con  cuyo  estilo  tiene  mucha  aqal 
Es  tan  conocida  que  nada  podríamos  decir  acerca  de  ella  que 
las  circunstancias  de  haber  estado  prohibida  por  la  Inquisk 
gobierno  absoluto  de  los  Uanuidos  diez  años,  la  ha  dado  nni 

¡  Cosa  estraña  I  Durante  todo  el  siglo  pasado,  cuando  aun  exl 
iiclon ,  si  bien  no  era  ya  ni  aun  sombra  de  lo  que  fué»  se  re 
dicíidor  en  todos  los  teatros  del  reino,  sin  que  nadie  se  diest 
al  día  siguiente  de  haberse  reído  con  toda  su  alma  de  las  bell 
Ántolln,  iba  muy  contrito  á  llevar  su  limosna  A  San  Francisoc 
sermón  sobre  la  caridad.  Por  la  misma  época  hacia  el  padre 
predicadores  adocenados ,  Feijoo  yendla  hasta  quince  edición 
el  conde  de  Campomanes  probaba  la  necesidad  de  que  el  puel 
Jovellanos  daba  su  informe  sobre  la  ley  agraria ,  etc.,  etc 
clentes,  los  de  Julio  de  1835  por  ejemplo,  y  conyengamos  d< 
bien  considerado ,  no  han  hecho  grandes  progresos  entre  noso 
particular  la  tolerancia. 


PERSONAS. 


FELICIANO,  gaUn. 

LUZBEL. 

El  Guardian  de  San  Fkancisoo. 

El  Gobirnador  ds  Luga. 

OCTAVIA ,  dama. 

JUANA,  criada. 

DOROTEA. 

LUDOVICO. 

SAN  MIGUEL. 


ASMODEO. 
ASTAROT. 
FRAY  ANTOLI] 
FRAY  PEDRO. 
FRAY  NICOLAJ 
ALBERTO,  I 
CELIO,        )   ^ 
Un  NiKo  Jisus. 
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Y  la  mayor. 

Pacs  dlla. 
K  Escucha : 

lie  alado  Yestiglo, 
I  forma  triforme 
nlo  en  su  Apocalipsl 
Tenluroso  joven , 
ber  los  que  el  yugo 
mperío  reconocen , 
niño  de  dos  dias 

>  la  Yuelta  al  orbe , 
ez  partes ,  las  nueve , 
justas  permisiones 
idor  Eterno,  yacen 
lediencia  conformes, 
toaros,  sacrificios 
cen  y  adoraciones 
nentidas  estatuas 

o,  de  hierro  y  bronce, 
sma  en  su  vil  secta, 
ien  otras  naciones , 
una  verdad  disfrazan 
rentes  errores, 
á  ninguna  de  tantos 
antea  horizontes 
ilpe ,  de  qne  al  Dios , 
lo  lo  hizo  ignore , 

>  hubo  en  toda  la  tierra 
an  ignoto,  donde 
isen  esplicadas 

ano  de  los  doce 
los ,  las  verdades 
cuatro  historiadores , 
e  donde  el  cruzado 
a  en  llano,  ó  ya  en  monte 
dára  por  testigo 
lertioada  torpe, 
nte  algunas  partes 
Europa  se  me  oponen , 
do  al  Uno  y  Trino, 
srbo  por  Dios  y  Hombre ; 
tnque  en  ellas  hay  mucho» 
is  de  religiones , 
Sradable  fragrancia 
penitentes  flores 
I  el  eterno  aleáur, 
ae  á  Dios  desenoje 
ancho  qne  le  ofenden , 
smos  que  le  conocen  : 
e  me  dan  mas  tormento. 
Oh  mi  rabia  me  ahogue  1) 
jos  (sin  nombrarle, 
lerza  que  le  nombre ) 
lel ,  por  menor,  mas  grande , 
lel  mas  rico  por  pobre, 
lel  retrato  de  Dios, 


Humanado  tan  conforme , 

Que  si  en  un  pesebre  Cristo 

Nació,  Francisco,  por  orden 

También  divina »  un  pesebre 

Para  oriente  suyo  escoge. 

Si  tuvo,  como  maestro, 

Doce  discípulos,  doce 

Fueron  los  que  de  Francisco 

Siguieron  también  el  norte. 

Si  el  uno  murió  suspenso 

De  un  árbol ,  no  hay  quien  ignore  / 

Que  otro  de  los  de  Francisco 

Murió  pendiente  de  un  roble. 

Si  de  Jesús  el  sagrado 

Culto  la  lluvia  de  azotes 

Le  transformó  en  laberintos 

De  sangrientos  tornasoles , 

De  la  sangre  de  Francisco, 

Todas  las  habitaciones 

Que  tuvo  parecen  Jaspes, 

Salpicadas  de  sos  golpes. 

Si  á  Cristo  la  infame  turba 

Le  tejieron  de  cambrones 

Impia  y  regia  diadema. 

Que  le  hiera  y  le  corone : 

t'rancisco  en  robusta  zarza , 

Solo  en  los  paños  menores , 

Castigando  pensamientos, 

Inculpables  por  veloces . 

Revolcado  entre  sus  puntas , 

Logró  la  zarza  verdores 

De  laurel ,  que  coronaron 

Penitencias  tan  feroces. 

Si  cinco  puertas  abrieron 

En  aquel  árbol  triforme , 

Al  cielo  en  su  autor  divino. 

Siempre  abiertas  para  el  hombre', 

No  fué  su  retrato  en  ellas 

Francisco,  aunque  yo  lo  llore , 

Sino  original  traslado. 

Pues  en  una  unión  acorde 

De  manos ,  pies  y  costado. 

Con  increíbles  favores 

De  Dios ,  mereció  Francisco 

En  una ,  cinco  impresiones 

De  penetrantes  heridas. 

Que  al  recibirlas  entonces, 

La  dicha  de  su  contacto 

Le  lisonjeó  los  dolores. 

Hasta  otro  Tomas  curioso 

Tuvo,  que  incrédulo  toque 

La  herida  de  su  costado, 

A  cuyo  cruel  informe , 

Un  estasis  doloroso 

Le  dejó  á  Francisco  inmóvil , 

De  suerte ,  que  le  )ui|Iltqii 


rero  me  amde  blaiones. 

Que  su  sacrosanta  madre 

Pusiera  en  mi  cuello  indócil 

ÍA  planta ,  cuyo  coturno 

De  scraflnes  compone , 

No  me  irrito,  que  si  es  reina 

Por  iuGnitas  razones, 

De  las  nueve  órdenes  bellas , 

Tronos  y  dominaciones , 

Puesto  que  perder  no  puedo 

Mi  ser  angélico  noble, 

Mi  reina  es ,  y  no  me  ultraja 

Que  su  pié  mí  cerviz  dome. 

Solo  tengo  por  injuria , 

Que  á  tantas  persecuciones , 

Kstos  miseros  descalzos 

Tantos  vencimientos  logren 

Que  el  ser  tan  íkcos  contrarios 

Los  que  á  mi  poder  se  oponen , 

be  mí  altivez  acrecientan 

Mas  las  desesperaciones. 

Bllos  al  cielo  conducen 

Mas  almas ,  que  ese  salobre 

Piélago  produce  arenas : 

Mas  que  cuantas  plumas  torpes 

De  tantos  heresiarcas 

ífan  conducido  legiones 

De  espíritus  al  infierno. 

í  no ,  Asmodeo,  te  asombre , 

}ue  si  este  mal  no  se  ataja , 

luy  presto  no  ha  de  babor  donde 

iOs  remendados  mendigos 


Para  con  sus  pos 
¿  Quién ,  SeAor, 
Tan  cruel ,  que  i 
De  veinticinco  p 
Sin  glosa ,  ni  esp 
Con  pena  de  moi 
Siendo  humano ! 
Yo  criaré  quien  I 
Francisco,  no  te  ( 
Mas  no  le  dijo,  q 
Uniformemente  a 
La  guardarían ,  (j 
Vanas  nuestras  p 
Parle  á  España , 
Que  es  hoy  de  sus 
La  mayor,  sierobi 
En  los  de  median 

Y  en  los  gremios 
Los  que  á  estos  fr 
Estorbando,  que  < 
La  devoción  fuen 
Que  son  en  lo  qu< 
Tenaces  los  espail 
No  en  los  ricos  te 
Que  mas  que  tus 
Hará  la  ambición 

Y  aunque  vean  d 
No  harén  reparo  i 
Que  como  nunca 
Ven  de  la  necesid 
La  cara ,  no  la  co 
Esto  en  general , 
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I  ooo  obligacUNies 
D  miseramente , 
»  qae  viven  con  nombre 
;l080s  mendigos, 
á  la  ciadad  importe. 
m  demás  qae  tengo, 
e  mi  engaño  apoyen , 
li  un  rico  avariento, 
ien  fuera  el  que  supone 
bola ,  piadoso 
il ,  cuyo  nombre 
)vico,  y  ya  llega 
encia  su  consorte , 
elix ,  como  hermosa , 
a ,  pues  antepone 
lion  la  obediencia 
re ,  que  siendo  noble , 
e  ambicioso  bruto 
por  verse  pobre, 
devota  de  aquella 
I  los  pecadores 
1 ,  que  la  libra 
imaginaciones, 
llega  á  su  casa, 

España ,  que  aunque  invoquen 
yuda  estos  mendigos 
inas  protecciones, 
acer,  que  esta  segunda 
!  la  Iglesia  choque 
•soollos  de  impíos 
les  corazones , 
Dies  el  sustento , 
n  los  bajíos  toque 
ilural  flaqueza , 
;  por  lo  menos  logre , 
su  poca  confianza 
el  piloto  lo  estorbe , 
,  si  no  se  pierde , 
le ,  si  no  se  rompe. 
.  Principe  de  las  tinieblas , 
receptos  responde, 
endo,  Asmodeo : 
loy  estén  á  tu  orden 
ritus  impuros 
iñol  horizonte : 
rerás  los  del  tosco 
ID  fuerzas  menores , 
mismo  en  favor  suyo 
ridad  no  interpone. 
^$madeo  en  el  mUmo  dragón, 

que  bajó  Luzbel. ) 
«  Estos  frailes  dejarán 
tarado  el  convento 
lita  del  sustento, 
imosna  do  les  dan  : 
I  solo  un  pan  ayer, 


Que  un  pasagero  les  dio. 

Todo  el  convento  comió ; 

Mas  hoy  no  le  han  de  tener. 

Que  aunque  el  guardián  ha  salido, 

Viendo  su  necesidad , 

A  pedir  por  la  ciudad , 

Ninguno  le  ha  socorrido. 

Mas  esta  la  casa  es 

De  Ludovico,  y  por  ella 

Ya  entrando  su  esposa  bella : 

Pero  llorará  después 

El  haberse  reducido 

De  su  padre  á  la  obediencia , 

Que  su  amante  de  Florencia 

Desesperado  ha  venido 

Siguiéndola. 

Salem  LUDOYICO  db  camino,  y  criados, 
T  POa  OTRA  PARTE  OCTAVIA  T  JUANA. 

Lud.  Conoció 

Sin  duda  las  ansias  mias 
Vuestro  padre ,  pues  dos  días 
La  dicha  me  anticipó ; 
Aunque  también  he  sentido 
El  que  no  me  baya  avisado, 
Para  que  hubiera  logrado 
El  haberos  recibido, 
Con  la  ostentación  forzosa , 
Diez  millas  de  la  ciudad. 

Ocl,  No  quiero  mas  vanidad , 
Señor,  que  ser  vuestra  esposa ; 
Y  asi ,  no  os  quise  obligar 
A  una  fineza  escusada. 

Juana,  Es ,  que  ya  viene  informada 
De  lo  que  siente  el  gastar. 

Lud,  Muy  bien  habéis  respondido,  [ap. 

Juana,  \  Qué  presto  se  ha  conformado ! 

Ocí,  Horror  el  verle  me  ha  dado :    ap. 
I  Qué  desdichada  he  nacido ! 

Juana.  ¿  Qué  te  parece  ? 

Oci.  No  sé : 

Déjame  que  estoy  sin  vida. 

Luzb.  La  muger  está  afligida ,         ap. 
Pero  bien  tiene  de  qué , 
Porque  es  el  hombre  peor 
De  todos  cuantos  encierra 
El  ámbito  de  la  tierra. 

Lud,  Tan  ufano  está  mi  amor 
De  poder  llamaros  mía , 
Que  aun  viéndolo,  no  lo  creo. 

Oct.  Pues  cceed ,  que  mi  deseo 
No  esperó  ver  este  día. 

Sale  un  Criado. 

Criado,  Un  florcntin  caballero, 
Que  Feliciano  se  llama , 


—  .••.!  V^< 


Fel.  Prevención  faera  escostda 
£i  pedirla ;  pero  sape , 
Qae  ahora  de  llegar  acaba 
Yaestra  esposa ,  y  mi  visita 
Juzgaé  qae  os  embarazara. 

Lud.  Señor  Feliciano,  fuer 
De  ser  nuestra  amistad  tanta , 
Caballeros  tan  llastres    " 
Honran  siempre ,  no  embarazan , 
Y  70  pienso  qae  es  mi  esposa 
Vuestra  deuda. 

Fel,  T  muy  cercana : 

Mas  como  el  padre  la  tuvo 
De  todos  tan  recatada , 
Nunca  llegué  á  conocerla , 
Que  basta  que  la  vi  casada, 
Siempre  la  tuve  por  otra. 

Lud.  Pues  es  cosa  bien  estraña. 

Oct,  La  condición  de  mi  padre , 
Como  sabéis ,  fué  la  causa. 

Fel,  Y  vuestra  mucba  obediencia 
yoceis,  Ludovico,  á  Octavia 
M  años  que  yo  deseo. 

Juana,  Pues  morí  rase  mañana. 

¿MZb,  Tu  barás  que  la  goce  poco 
I  María  no  la  ampara. 

Lud.  ¿  Y  á  qué  ha  sido  la  venida 

Luca  ?  que  me  alegrara 

é  que  fuera  muy  de  espacio. 

Fel,  Amigo,  Luca  es  mi  patria , 

feo  solamente  vengo 


No  hay  cosa 

Luxb.  Yo 
Que  tropiece 

Fel,  Que  t 
Se  ha  visto  bi 
En  vos  y  en  I 
Pues  por  hom 
Gozáis  la  fenl: 

Lud,  necia 

Ocl, 
Parte  tan  apai 
Me  asegura  da 
Lisonjas  vuesti 
Si  en  la  intene 
En  lo  que  suen 
Yo  me  casé  por 
Sin  ver  con  qui 
Claro  está ,  que 
Pero  tampoco  f< 
Que  no  tienen . 
Mugeres  nobles 
Pero  si  yo  f ueri 
Ni  todo  el  oro  d 
Creed ,  señor  F 
Que  á  casarme 
Con  Ludovico, 
Que  fué  su  baci 
Cuando  fuera  y 
Verdad  poco  coi 

Fel.  Yo  le  h< 
Con  llaneza  en 
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Umbleo  ser  pudiert , 
ilusión. 

L  GUAADIAU   T  FRAY  ÁNTOLIN, 
QPI  IS  UGO. 

d.  Deo  gracias. 

Por  siempre ,  pues  callan  todos. 
¿  Cómo  se  entran  en  mi  casa 
ar  i  con  estos  frailes 
posición  estrada.  ap. 

ti.  Abierta  estaba  la  paerta. 
Con  este  no  hago  yo  falta , 
ode  mas  importa.  (^ostf.) 

I.  Buen  lance  ha  echado  mi  ama. 
¿  Pues  á  qué  entraron  P 
li.  Entramos.., 

Por  YOto  mió  no  entrara. 
ti.  A  darte  el  parabién... 

Bueno, 
d.  A  ti  y  á  tu  esposa  Octavia , 
rte ,  que  hoy  siquiera » 
A  sustento  nos  falta , 
que  nos  den  limosna. 
Hoy  está  muy  ocupada 
familia,  padres, 
,  que  me  embarazan, 
i.  Pues  en  el  día  que  tomas 
tan  deseada 
»bre  ser  tan  rico, 
que  mas  en  Italia , 
larás  á  Dios  algo, 
Imiento  de  gracias , 
ricias ,  cuando  sabes , 
stros  hermanos  pasan 
d  tan  estrema, 
nos  ha  faltado  el  agua  ? 
ro  be  menester  lo  que  tengo : 
isten toles  falta, 
la  ciudad  no  dejan  ? 
I.  No  es  tan  poca  la  constancia 
Jos  de  Francisco : 
rerá  por  su  causa , 
o  los  corazones, 
indo  borrascas , 
levantado  el  infierno 
en  toda  tu  patria. 
^Igan  de  mi  casa  luego, 
n  por  las  ventanas , 
«cielos. 

Teneos. 
Vamonos ,  padre, 

¿Qué  aguardan? 
presto. 

%,  i  Ay  señora  ! 

te  has  de  vivir  ? 


Oci,  Juana , 

Morir  seré  lo  mas  cierto, 
Pues  naci  tan  desdichada. 

Ludk,  Trabajen  por  el  sustento, 
O  esperen  que  se  le  traiga 
El  que  instituyó  la  regla. 

GvLará,  El  demonio  por  ti  habla. 

Ani.  No  tal,  que  él  no  ba  menester 
Al  demonio  para  nada. 

Zud.  ¡  Hay  mayor  atrevimiento ! 

FeU  Padres,  por  Dios  que  se  vayaa. 

Luá,  Matad  osos  vagamundos. 

Fe\.  ¿  Qué  decis  ? 

Ocí,  Esposo,  basta. 

AnL  Por  mi  padre  san  Francisco. 
Que  le  ba  de  servir  de  vaina 
( El  que  llegue )  á  este  cuchillo. 

Guarda  Hermano. 

Aní,  Dios  no  me  manda , 

Que  me  deje  matar. 

Guard.  Vamos , 

Y  tengamos  confianza , 

Que  Dios  dijo  á  nuestro  padre. 
Que  jamas  á  su  sagrada 
Religión  le  faltarla 
El  sustento. 

AnL        Pues  ya  tarda , 
Padre  mió, 

Guard,   Tenga,  hermano 
Antolin ,  fe  y  esperanza. 

Ant.  Fe  y  esperanza  me  sobran  , 
La  caridad  me  hace  falta. 

( f^anse  tos  dos. ) 

¡Md.  No  volvieran  al  convento, 
Si  presente  no  os  hallarais 
Vos,  por  vida  de  mi  esposa. 

Juana,  Este  no  es  cristiano. 

OcU  Calla. 

FeL  En  lástima  se  convierte 
Ya  de  mis  zelos  la  rabia. 

Saue  um  CaiADo. 

Criado,  Ya  las  mesas  están  puestas, 

Y  los  músicos  aguardan. 

Lud.  Entrad ,  porque  honréis  mi  mesa. 

FeL  Por  si  puedo  hablar  á  Octavia   ap. 
Lo  acepto :  yo  soy  quien  puede 
Honrarse  con  merced  tanta : 
Vamos. 

Oci,  Que  se  quede  siento. 

Lud,  No  crei  que  lo  aceptara. 

Oct.  \  Ay,  Feliciano,  qué  presto 
De  mi  has  tomado  venganza !      (Fame.) 


I 


i 


^««rw.  ui  cfOSifiíd  y  la  ira , 
Fray  Antolin ,  deste  hombre  no  me  admira 
Eq  tan  protenro,  como  implo  pecho : 
Solo  me  admira  el  uracan  deshecho , 
Qac  el  demonio  en  seis  dias  solamente 
Ha  leyantado  en  la  piadosa  gente , 
Que  limosna  nos  daba ,  [  taba. 

Que  en  fin ,  aunque  no  es  mucha,  nos  has- 

j4nL  Padre  guardián ,  mientras  que  da 
A  nuestro  general ,  será  preciso  [  el  aviso 
Los  cálices  vender. 

Guard.  No  querrá  el  cielo, 

Que  llegue  á  tan  notable  desconsuelo 
Nuestra  necesidad. 

v/n(.  ¡  Qué  gentil  flema ! 

¿  Pues  á  qué  ha  de  llegar ,  si  ya  es  la  es- 
trema? 
Mas  estas  piedras,  que  convierta  espero 
En  pan  un  cierto  amigo  tabernero , 
Que  hace  su  fe  milagros  cada  dia.       \  ría. 

Guard.  Sin  duda  con  la  hambre  des  va- 

u4nt.  Que  hará  pan  de  las  piedras ,  ima- 
gino 
Quien  sabe  convertir  el  agua  en  vino. 

Guard.  Aqni  vive  Teodora,  llame,  her- 
mano, 
i  su  puerta.  {Llama  Aniolin,) 

Salí  LUZBEL. 

Luzb,       Esta  vez  llamará  en  vano. 
|[  Dentro  Teodora,  como  enfadada.) 
Teod.  .:Ouién  es? 


Hacia  esta  p 
>^nl.Dek 
Guard,  ¿, 
Ant.k  Dh 
El  hacer  que 
Las  demás  té 
Silicios,  disci 
Pueden  vena 
Tentación ,  q( 
Que  el  natura 
Ayer  nos  dejó 

Y  antes  que  h 
Todos  á  él  nol 

Y  el  buen  hom 
Viéndose  de  lo 
Juzgó  su  muerl 

Y  sacando  los  i 
Decía  :  Yo  no  I 
Padres ,  tengan 

Guard.  Padi 
Que  esto  nos  ce 

Anl.  Yo  lo  c 
Pero  una  hamk 
Padre  guardiai 
Que  á  mi  cueri 

Y  si  el  demoni< 
Quien  no  come 

Guard.  Ser¿ 
¿  Qué  es  esto  ? 
Ciudad ,  tan  cr 
Permitís  vos ,  < 
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.  ¿  Mis  que  en  vade  pan ,  volvemos, 
cargados  de  leda , 
alU? 

o.  GoBKUf ADoa  T  ctiáDOS ,  LUZBEL 

DiraAS  DI  SL. 

No  permitas , 
idad ,  que  tu  gobiernas , 
en  estos  frailes, 
*  hamildes  profesan. 
¿Qué  vocea  son  estas,  padres? 
6  la  ciudad  alteran  ? 
rd.  Gobernador  generoso , 
;es,  porque  nos  niegan, 
lumbrada  limosna , 
e  el  perecer  es  fuerza , 
religión ,  ni  tiene , 
le  tener  hacienda , 
piedad  cristiana 
n  la  ampara  y  sustenta , 
tá  en  segura  finca , 
esta  es  la  vez  primera 
tó  á  frailes  franciscos , 
I  villa  mas  pequeña 
¡uto. 

K        Si  les  falta , 
6  la  ciudad  no  dejan  P 
Pues  si  esta  ciudad  es ,  padre , 
lia ,  que  solo  en  ella 
Faltado  el  sustento , 
donde  le  tengan 
mas  prudente  medio , 
is  fácil. 

rd,         ¿Quien  gobierna 
tan  ¡Ilustre ,  y  quien 
le  Cristo  profesa , 
EM>nde  ?  *,  qué  mas 
be  respondiera ! 
>.  ¿Esto sufres? 

¿Pues  conmigo 
»n  tal  desvergüenza  ? 
es  pobres  tenemos 
es  de  esta  tierra , 
trabajar  no  pueden , 
obligación  primera 
íudad  sustentarlos , 
aosna  mas  acepta 
ellos  :  vayanse  luego , 
le  de  mi  presencia  , 
re  Dios... 

rd.  Los  infieles 

■c  sayal  respetan 
jMidre  san  Francisco  : 
que  tú  le  desprecias , 
cristiano ,  fífn  duda 


Mueve  el  demonio  tu  lengua. 

Gob,  No  mueve  sino  la  luya , 
Porque  justamente  pueda 
Castigar  tu  atrevimiento. 
Pregonad  luego :  Que  pena 
De  perdimiento  de  bienes , 
Nadie  en  la  ciudad  se  atreva 
A  dar  limosna  á  estos  hombres. 

( F'ase  y  lo$  doi  criados.) 

Aní,  Ella  es  gente  tan  perversa , 
Que  está  de  mas  pregonarlo. 

Guard.  ¡  Qué  tan  bárbara  fiereza 
Quepa  en  qn  pecho  cristiano  ! 
t  Qué  mas  Diocleciano  hiciera ! 

{Dentro  el  gobernador.) 

Gob,  Echadlos  de  aquí,  ó  matadlos. 

j4ní,  Buena  la  hemos  hecho. 

Dent,  Mueran . 

Luzb,  No  es  eso  lo  que  pretendo. 

Aní,  Por  Dios  que  nos  apedrean , 
Huyamos ,  padre ,  al  convento, 
Pues  que  lo  tenemos  cerca. 

Guard.  Gente  sin  fe ,  deteneos. 

Aní,  Corra ,  que  e(^  la  diligencia 
Consiste  el  salvar  las  vi(|as. 

Dení,  Mueran  estos  fi-ailes ,  mueran. 

Aní.  Aprisa ,  padre. 

Guard.  ¿Dios  mió, 

Qué  persecución  es  esta  ? 

( yanse  los  dos.) 

Luzb.  Logré  á  pesar  de  Francisco, 
Mi  intento  :  ya  será  fuerza 
Que  el  convento  desamparen. 
¿  Pero  qué  resplandor  ciega 
Mi  vista  ? 

El  niño  jesús  en  la  apakisncia  qub  me 
joa  parxciebb  ,  con  un  vklo  cubisato  el 
aosmo,  Y  SAN  MIGUEL. 

Mig.      Infernal  serpiente , 
Yo  humillaré  tu  soberbia. 

Luzb.  ¡  Miguel ! 

Mig.  ¿Cómo  imaginaste, 

No  ignorando  la  promesa , 
Que  hizo  el  Criador  á  Francisco, 
Quitar  el  sustento  puedan 
De  tu  envidia  los  engaños? 

Luzb,  Ninguno  con  mas  certeza , 
Que  yo,  sabe  que  no  puede 
Faltar  su  palabra  inmensa , 
Mas  faltar  su  confianza 
Puede ,  y  ya  su  gran  fineza 
Dice ,  que  si  aun  no  les  falta  » 
Indecisa  titubea ; 
Pero  mi  triunfo  no  estriba 
En  que  estos  hombTCs  no  l«ti%«:u 


..,  wu  i|u<3  leogii 
i  pesar  tuyo,  Francisco 
las  hijos  de  su  obediencia. 

Luxb,  ¿  Pero  yo»  cómo? 

Mig,  No  repliques : 

/>  mismo  has  de  hacer,  que  hiciera 
«>anci6co  :  ve  á  su  convento, 
(  á  sus  frailes  con  prudencia , 
Si  querer  desampararle 
leprehende ,  y  por  tu  cuenta 
>>rre  desde  boy  su  alimento, 
(  ba  de  ser  para  que  puedan 
Sustentar  algunos  pobres , 
}omo  lo  manda  la  i^la , 
^ue  Dios  dictó :  parle  luego, 
í  hasta  tener  orden  nueva , 
JO  que  te  mando  ejecuta , 
iin  que  en  nada  retrocedas , 
*orque  otra  vez  á  Francisco 
'.n  sus  frailes  no  te  atrevas. 
Fa  subiendo  la  apariencia  poco  á  po- 

eOf  mientras  Luzbel  dice  estos  versos.) 

Luxb,  Preciso  es ;  mas  permitidme , 

le  de  tan  cruel  sentencia 

i  sentimientos  apelen 

alivio  de  la  queja. 

bs  no  le  disteis  ai  hombre , 

ique  á  lo  mejor  atienda , 
4ando  aparte  los  cinco 
lldos)  las  tres  potencias? 
ta  voluntad  no  basta 
atendimiento  por  rienda  ? 


m^Ut. 


k^SvMMt^klMé^^ 


{jí  untietnp 


Salín    kl  Gt 

FRAY   pedí 

j4nt,  A  tanl 

GiMrd.  ¿  Pa 

jínt,  Milagrc 
El  haber  vivos  1 

Fr.  Nic.  Jai 
Nuestro  convenl 

Guard,  Limo 
Mas  perderles  el 
Con  estremo  sem 
Tan  á  cara  descu 
No  se  ha  visto. 

Anl.  H 

Llegó  el  escuadre 
De  muchachos ,  d 
Piedras ,  y  uno  d 
Yaya  del  lego  á  1 
Pero  no  se  fué  mU 
El  mancebo,  vote 
Del  intento,  aum 
Que  yo  llevaba  c 
Como  un  puño  u 
Y  á  darle  las  grac 

Guard.  ¿  Pero 

jínt. 
Las  narices  le  ap 
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mas  pudiera 
idas  acabar. 
I.  A  poderlo  remediar 
ia ,  la  perdiera 
m  esta  ocasión , 
le  se  ha  de  decir, 
i  lo  lia  de  sentir 
»tra  religión. 
Solo  por  la  fe  la  vida , 
e  debe  perder, 
ir  de  no  comer, 
ad  conocida , 
erecbo  natural 
precepto  prefiere : 
lero  qae  yo  yiere 
,  por  bien .  ó  por  mal 
» habrá  de  partir, 
nn  obispo  le  traiga; 
raiga  el  que  caiga. 
I.  ¿  Eso  un  fraile  ha  de  decir  ? 
r  lo  haré. 

7e.  Padre  gnardian, 

padre  san  Francisco 
que  si  no  quisieren 
I  pueblo  admitimos , 
donde  seamos 
iad  recibidos , 
preyenir  pudiera , 
de  la  ley  de  Cristo 
,  nos  maltrataran  : 
labiera  tan  implo 
dor,  que  mandara, 
bienes  perdidos, 
ie  nos  dé  limosna, 
d.  Padres,  ya  estoy  conveneido, 
istodia  llevemos 
imento  Divino 
BTto,  basta  salir 
udad ,  que  no  fio 
gente :  las  reliquias 
ambien  es  preciso 
las  entre  todos. 
Y  el  hermano  jumentUlo 
illas  y  ornamentos 
,  si  es  que  está  vivo, 
lyer  le  hallé  comiendo 
sfectorio  mismo 
1. 


*d.  Vamos. 

i  LUZBEL  VBsnoo  di  fiailk. 

Deo  gracias, 
tos  (i  fiero  castigo  I)  ap. 

'd,  I  Válgame  Dios!  ¿quién  es, 
verle  aquí  me  admiro  ?     f  padre , 


I      ^nt,  ¿  Por  dttnde  ha  entrado  éste  fraile  ? 
Fr.  Díic.  Por  la  puerta  no  ha  podido, 
Que  yo  la  cerré. 

Luxb,  No  hay  puerta 

Cerrada  al  poder  divino : 
Él  es  quien  ( sin  que  pudiera 
Escosarme )  me  ha  traído 
Desde  tan  igqoto clima. 
Que  el  puesto  donde  yo  asisto, 
En  mi  vocación  constante , 
El  sol ,  general  registro, 
O  le  perdono  por  pobre , 
O  dejo  por  escondido. 

Guard.  ¿  Dígame ,  qué  nombre  tiene? 
Luzb.  Mi  nombre  es,  y  mi  apellido, 
Fray  Obediente  Portado , 
De  antes  Querub. 

AnL  Vixeaino 

Debe  de  ser  el  tal  fraile. 
Guard,  Parece  varón  divino. 
Ant,  Bien  su  palldei  lo  muestra. 
Luxb,  Pues  Jamas  tan  encendido 
Tuve  el  espirita. 

Guard,  Padre , 

Dignaos,  pues,  á  qué  vino. 
Que  nos  tiene  recelosos 
Sus  palabras,  y  el  prodigio 
De  entrar  cerradas  las  puertas  : 
Algon  engaño  imagino 
De  nuestro  común  contrario  : 
Temblando  estoy. 

Ant,  Yo  apercibo 

Hisopo  y  agua  bendila , 
Por  si  acaso  es  el  maligno. 

Luzb,  No  teman ,  y  estenme  atentos. 
Orden  traigo  de  Dios  mismo, 
A  boca,  de  reprehenderles 
La  poca  fe  que  han  tenido. 
¿  Los  que  siguen  la  bandera 
Del  gran  alférez  de  Cristo, 
La  plaza  que  les  entrega 
Desamparan  fugitivos  P 
No  ha  dos  días  naturales , 
Que  puso  el  contrario  el  sitio  : 
¿Cómo desmaya  tan  presto 
De  vuestra  esperanza  el  brío  ? 
¿  Los  que  debieran  ser  rocas 
De  corazones  impíos 
A  los  embates  que  ponen , 
Siendo  culpa  lo  indeciso, 
A  riesgos  amenazados 
Temores  ejecutivos  ? 
¿  Sabiendo  que  á  vuestro  padre 
Prometió  Dios ,  que  á  sus  hijos 
No  fallaría  el  sustento, 
Incurren  en  un  deUlo  ^ 


o^qne  foese  IBM  prodigio. 

«en  se  ve  ,„«  e,  e»»,;¿ 

™e«  primero  4  lo,  filo, 
JJ^Wdre  «„  F«„cl«o 

Q«^»odéporD,o.ií;i<U. 

■  Qué  presto  á  lo  mejor  vuel».« 

Sin  buscar  .Igo  que  coma, 

aera  padecer  marCirio 

^r  Dio.  el  morir  de  hambre  P 

Qnern¡.';i^;rr  •  ""•  '«  •«-. 
>^n<.  *  - 

^«era  mejor,  padre  mío    '"" 
Q«e  ya  se  cierra  rí  a.^1.. 


Ve  da  de  q 
i  Válgame  i 

Luzb, 
Anime,  qae 

í^or  los  frailo 

^uzb.  Váy 

Qae  mientras 

Seguro  estará 

E»te  redil  de  i 

Guard.  Si , 

Eí  veneno  ha  ( 

(^anse  el  g 

^«*ft.  Tome 

Porque  traiga  |. 

EsU  noche ,  qo 

Se  llerará  el  jui 

^w(.  Yo  creo 

Al couTento  con 

Qae  Jlcvíiroos. 

Ma  de  volver  sin 
Que  ha  de  llegar 
*"y  cansado. 

Si  me  encuentran 

^^zb.  No  toma 

Que  mientras  les  í 

IVo  hay  que  recela 

^»^. «  Pues  pon 
Luzb. 
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huniaiKw. 

fVic,  Es  cierto, 

podía  Dfc»  en  este 
o  que  en  aquellos , 
si  fuere  serrfdo. 
Ped.  Claro  está ,  pero  no  es  eso 
nos  tiene  confusos, 
Dorar  en  qaé  reino, 
Bé  provincia  este  santo 
ú  hábito;  porque  esto 
i  querido  decirlo, 
os  podido  saberlo, 
e  juxgo  que  no  es  flraile. 
rd.  Ni  aun  quisiera  parecerlo.  op. 
IVie,  To  he  pensado  que  es  Ellas , 
manda  con  imperio 
i ,  7  con  aspereía. 
rd.  No  asistía  en  tan  ameno     ap. 

Ped,  Yo  creo  que  es  ángel. 
rd.  Puede  ser,  pero  no  bueno,  ^p. 
Ped,  Porque  sufrir  cada  dia 
tejo  tan  inmenso, 
indar  la  ciudad  toda , 
r  en  el  convento , 
)ra  con  tanta  prisa , 
indo,  y  disponiendo , 
irse  presente  en  casa , 
>  importa ,  siendo  cuerpo 
lo ,  fuera  imposible , 
t  tal  vez  por  lo  menos, 
uincio  le  rindiera. 
rd.  Solo  asegurarle  puedo , 
que  Dios  le  ha  enviado, 
minen  sus  misterios : 
Forzado  obedezcan 
o ,  pues  cuanto  ba  becbo , 
to  ha  mapdado  es  justo , 
también  le  obedezco , 
(u  guardián. 

Salb  FiiAT  ANTOLIN. 

No  hay  parte 

de  este  hechicero : 
zapos  me  ha  sacado , 
condi  en  un  agujero , 
la  vara  de  hondo : 

mal  vino  ai  convento , 
lado  en  perseguirme, 
trd.  ¿Fray  Antolin ,  pues  tan  presto 
íivc  á  casa  ? 
!.  SI ,  padre , 

M  veces  el  Jumento , 
cnimos  cargados , 
lerza  volverme  luego , 


Que  quedan  muchas  limosnas 
Por  traer. 

Guard,  Gracias  al  cielo  : 
¿  Dónde  queda  fray  Forzado  ? 

jíni.  No  sé ,  que  solo  le  veo  , 
Coando  él  quiere  que  le  vea. 
En  la  obra  del  convento 
Que  labra,  está  todo  el  dia , 
Pero  no  deja  por  eso 
De  entrar  en  mas  de  mil  casas. 
Él  camina  mas  que  el  viento , 

Y  trabaja  por  cien  hombres  : 
En  la  fábrica  un  madero 
No  le  pudieron  subir 
Veinte  hombres ;  llegó  á  este  tiempo , 

Y  asiéndole  por  el  cabo , 
A  no  agacharse  tan  presto , 
Los  que  arriba  le  esperaban , 
Los  virla ,  y  vienen  al  suelo. 

Guard,  Esa  bien  se  ve  que  es  fuerza 
Sobrenatural. 

j4nt,  A  tiempos 

Está ,  que  parece  un  ángel ; 

Y  otras  veces  en  el  cielo 
Pone  los  ojos ,  y  brama 
Como  un  toro ,  y  yo  sospecho 
Que  aunque  él  disimula  ,  tiene 
Muchos  males  encubiertos , 

Y  sin  duda  que  son  llagas , 
Que  huele  muy  mal  el  siervo 
De  Dios. 

Guard,  Calle ,  que  ya  viene. 

Salb  LUZBEL. 

Luxb,  Deo  gracias. 

Guard,  En  la  tierra ,  y  cielo 

Se  las  den  ángeles  y  hombres. 

Ant,  Temor  me  causa  y  espanto. 

Fr.  Ped,  Y  á  todos. 

Guard.  Sea  bien  venido 

Su  caridad. 

Luxb,     Vaya  luego , 
Fray  Antolin ,  á  la  casa 
De  don  César,  que  allá  dejo 
Seis  aves  y  unas  conservas , 
Tráigalas ,  y  al  enfermero 
Las  entregue. 

AfU,  Voy  volando , 

Venga  conmingo ,  fray  Pedro.       (Foit^ 

Guard,  ¿  En  qué  estado  tiene ,  padre 
Fray  Obediente,  el  convento 
Que  labra  ? 

Luzb.  Ya  está  acabado, 

Guard.  ¿  De  lodo  punto  ? 

ÍMZb.  El  blanqueo 

Le  falla. 


.^.«ra  ¡ItraíilidO. 

En  cinco  dias ,  y  en  menos, 
Hiciera  mas  que  cien  hombres 
En  cinco  meses  lian  becbo. 

Guard,  No  darme  por  entendido     ap. 
Será  mejor  :  bien  lo  creo ; 
Pero  Dios  no  bace  milagros , 
Sin  necesidad  de  bacerlos. 

Luxb.  El  milagro  70  le  biqiera , 
Que  baslante  podtf  tengo , 
Si  Dios  no  me  lo  coartara. 

Guard.  Ya  de  qaien  es  estoy  cierto , 
No  ba  menester  esplicarse. 

Luzb,  Nb  lo  ignoro.      ( con  falsedad. ) 

Guard.  Y  de  que  es  menos 

Su  poder,  que  el  de  mi  padre 
San  Francisco. 

Luxb,         El  yalimiento , 
Padre  guardián ,  que  su  padre 
Tiene  con  el  Rey  Eterno, 
Es  su  poder,  y  que  es  grande 
Por  esa  parte  confieso , 
Mas  no  es  poder  el  poder, 
Que  necesita  del  ruego. 

Guard.  ¿  Pues  qué  poder  no  procede 
DeldeDiosP 

Luxb.       No  argumentemos , 
Tenga  bumildad ,  que  conmigo 
Bl  que  sabe  mas  es  lego. 

Guard.  Eso  nunca  lo  be  dudado , 
fas  no  pudo  por  lo  menos , 
)on  cuanto  puede  y  alcanxa, 


De  que  el  sa^ 
Me  disfrace , 

Guard.  lU 
Desde  que  u\ 

Luzb.  La  m 
Con  el  desván 
Que  le  ba  dad 
De  que  su  orlg 
Procede  del  po 

Guard.  No  1 
De  que  Dios  ai 
De  aquel  barro 
Hizo  con  sus  pn 

Y  el  ángel  le  coi 
Cuidado ,  pues  o 

Luzb.  Esa  ma 
Que  ni  es  de  aqi 
Ademas  de  que  1 
Permisión  de  res 
¿  Cuando  quiere 
Padre ,  la  fundaí 

Guard.Sileí 

Luxb.  A  mi  OÍ 
Le  ban  de  empe: 

Guard. 
Nombrarlos ,  á  a 
Está  elegir  los  su 

Y  el  número  t  p< 
Corre  solo  el  cuo 
De  todo  lo  que  o 

Luxb.  ¡Quéf 
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ckMt  diligencia : 
I  guarde,  si  hay  riesgo, 
e  le  ha  traído  á  ser 
rejas  el  perro.  (f^a$e,) 

Foerza  será ,  paes  rabiando 
ninguna  puedo , 
Ira  suerte  algún  dia 
pastor  nos  vereaioe.        ( f^at€,) 

m  FEUCIANO,  y  JUAlf A. 

Salió  Ludovico  ya  ? 
I.  Si ,  mas  te  cansas  en  vano 
▼erte,  Feliciano» 
mi  ama  está. 
Tanto  rigor  ? 

No  es  rigor, 
!8  me  ha  dado  á  entender... 
Qué? 

Que  el  no  quererte  ver, 
tenerte  amor: 
¡rtooaa  y  honrada , 
|oe  aun  el  mas  leve 
mto  escusar  debe , 
en  fin ,  está  casada : 
anduvo  cruel. 
Q  fin ,  ella  fué  vendida. 
•  Y  mire  á  quien  :  mejor  vida 
n  en  Argel, 
visto  hombre  tan  fiero, 
pobre  se  le  llega , 
leo  tras  mas  le  ruega, 
ralle  limosnero 
rancisco  porfia , 
desesperado, 
DOS  na  le  ha  dado, 
iene  cada  dia , 
[uerido  matar; 
con  que  el  santo 
le  pone  espanto, 
itreve  á  llegar, 
re  ayer  un  criado 
le  pan  le  dio, 
to  le  despidió 
le  muy  maltratado. 
I  no  ha  tenido 
le  plata ,  ó  cobre 
dar  limosna  á  un  pobre , 
oblara  consentido. 
stA  Un  afligida 
y  con  tal  temor, 
srle  la  cansa  horror, 
nana ,  aunque  doy  por  perdida 
inza ,  la  he  de  hablar 
,  quiera ,  ó  no  quiera , 
ilapoitrera. 
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Juana.  Pues  st  lo  quieres  lograr, 
A  esa  cuadra  te  retira , 
Que  sale ,  y  se  ha  de  volver 
Luego  que  llegue  á  ver. 

Fel.  Bien  dices.  ( Éntrase.) 

Salb  octavia. 

Oet,  \  Qué  mal  lo  mira 

El  padre ,  que  solamente 
En  su  codicia  fundado, 
A  su  hija  la  da  estado ! 
Que  la  muger  mas  prudente , 
Si  á  su  esposo  aborreciendo 
Está ,  y  á  otro  tiene  amor. 
Bien  podrá  guardar  su  honor ; 
Pero  vivirá  muriendo. 
Juana. 

Juana,  Que  siempre  has  de  estar 
Hablando  contigo. 

Oct,  81. 

Juana.  Feliciano  ha  estado  aqui. 

Oct.  No  le  vuelvas  á  nombrar. 
Si  algún  gusto  quieres  darme , 
Mientras  yo  presente  esté. 

Juana,  De  aqui  adelante  lo  haré. 

Salí  FELICIANO. 

Fel.  ¿  Que  ya  te  ofende  el  nombrarme  ? 

Oct.  SI ,  Feliciano,  y  el  verte 
Mucho  mas;  vete  al  instante, 
O  iréme  yo. 

Fel.         Tente. 

Oct,  Suelta. 

Fet.  Vive  Dios ,  que  has  de  escucharme 
Solo  esta  vez ,  que  en  mi  vida 
Volveré  á  verie ,  ni  hablarte. 

Oet.  Di,  pues ,  y  verás  que  en  ti 
No  hay  razón  para  culparme. 

Fel.  Pues  como  negarme  puedes, 
Que  mas  de  un  mes  me  ocultaste 
El  intento  que  sabias 
De  tu  interesado  padre  i 
Si  amenazas ,  ni  violencias 
Fueran  disculpa  bastante , 
Y  aun  eso  no  tienes ,  puesto 
Que  no  intento  violentarte; 
¿  Qué  disculpa  tener  puede 
Una  moger  de  tu  sangre 
De  haber  rompido  palabra 
Que  tantas  veces  firmaste  ? 
No  solo  no  replicaron 
Tus  labios ,  ni  tu  semblante , 
Mas  fué  menester  mentir 
Para  que  te  desposasen , 


vausa  ae  mi*  pesare. 

«padre  m«aoceS 
De^ep„dJe«,aWM„e;       . 

«^»'"»1  padre  meano 
2^  i  primo  de  «,,  „«j„ 

Tedtóp,rtedemícmp,^' 
»  en  el  presente  te  haltalu 
^Porqué  dice.  .^eldU*'' •■ 
S«v.6  el  pleito  slneiu^te 

«NoteeKriblegepanel 
^"ew  tre,  dia,  ,7« 
»ea<|neltofeiieedi,p 

P"*»  «i  W  «taba»  delante 


''O'-  tí  iMde» 
De  canilverli 
^  pesado,  qc 
Será  el  precl< 
^  poesto  gae 
^Tf  r  tú  quu 
Vete,  y  non 

morque  si  en  e 
Ívones  las  plan 
Vive  el  cielo,  c 
¿odovlco.  A  gB 
«e  vendiste,  n 
Sopuesto  qué  U 
Yo  infeliz,  y  Id 

(^ipañoLuG 

^^'  ¿  Qué  ei 

^*'. ;  Que  A I 

Entonces  me  cul 

'Aiana. ;  Geni 

Qoé  era  pleito  de 

-^^^^  i  Sin  mi  < 

Y  vendrá  sn  espa 
^'  (dent.). 
fuana.  Mejor  s 
^ío  •  A  Dios. 

^^'-  Vele 

Tengo  disculpa  l>ai 

Sale  Lí 
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le  yo  te  la  quite ; 
í  peligro  es  grande , 
son  mucbos  sus  deudos  , 
M  mas  principales 
udad ,  con  que  es  fbena , 
coo  la  vida  escape 
er  toda  mí  hacienda, 
primero  fué  amante 
ivia ,  y  es  ella  el  pleito 
rdió,  no  es  tan  culpable 
ciano  mi  ofensa , 
peí ,  al  entrarse , 
rompió :  ¡  qué  ciego 
r !  pero  el  juntarle, 
le  leerle  pueda , 
sho  espacio,  no  es  fácil. 
i  de  muger,  sin  duda 
iGta?ia ;  en  esta  parte 
Feliciano  mió ,  » 
rando  estoy  volcanes ! ) 
inó  mi  fortuna ; 
dice  :  «  Asustarte ;  » 
ta :  «  Tuya  es  Octavia.  » 
í  veris,  infame, 
rte ,  viven  los  cielos. 
^uelve  arroíar  (os  pedazos, ) 
a  ( al  paño ).  ¡  Que  los  pedaios 
ba  reparado  en  ellos:        [dejase  ! 
NDO  los  levante. 

Sale  JUANA. 

c  Qué  quieres  ? 

a.  Ando  buscando 

de  papel. 

Tarde 
iDO  (ap,) :  ¿  Para  qué  ? 
ia.  Estoy  con  un  mal  de  madre, 
nio  de  los  papeles 
[uita. 

No  es  tan  fácil 

mal  el  remedio. 
MI.  Este  no  es  mal ,  que  es  achaque. 

Asi  lo  entiendo :  ¿  qué  esperas  ? 
i  aquí. 

ki.       Que  me  place: 
,  qué  cara  !  del  mundo 
ra  por  no  mirarle.  {f^ase,) 

,  No  me  toca  á  mi  matar 
iano  en  rigor : 
via  entregué  mi  honor, 
la  le  he  de  cobrar, 
o  que  á  ejecutar 

su  vil  hermosura 
inta ,  porque  es  locura 
ir  que  enamorada , 


Y  á  su  disgusto  casada , 
Puede  haber  muger  segura. 
Mis  manos  en  su  garganta 
Podran  impedir  que  acodan 
A  sus  voces  las  criadas, 

Y  ahogada...  Pero  ya  culpa 
Mi  cólera  la  tardanza. 

^AL  IBSI,   SALB  LUZBEL  POR  LA   MISMA 
PUERTA,  T  LB  DITIBfl. 

v 

Luxb,  Dale  á  san  Francisco  alguna 
Limosna :  j  Qué  yo  impidiera 
De  Octavia  la  muerto  injusta  ! 
Mas  Dios  ló  manda. 

Lud.  No  sé 

Gomo  no  temes  mi  furia , 
Fraile ,  fantasma ,  ó  demonio : 
Sin  duda  tu  muerte  buscas. 
Que  me  persigues ,  si  sabes 
Ya  por  esperiencias  muchas , 
Que  en  mi  no  ha  de  hallar  limosna 
Tu  religión ,  ni  ninguna : 
¿  Qué  me  quieres  P 

Luxb,  Reducirte . 

Que  la  Omnipotencia  Sama 
Me  lo  manda ,  y  es  forzoso 
Que  con  sus  órdenes  cumpla. 

Y  puesto  que  le  obedece 
Quien  de  los  filos  y  puntas 
De  la  invencible  guadaña 
No  puede  temer  la  furia  : 
Obedece  tú ,  no  esperes , 
Que  el  término  de  tus  culpas 
Llegue ,  que  está  ya  muy  cerca. 
Dale ,  Ludovico,  alguna 
Parte  á  Dios  de  las  riquezas. 
Que  en  esas  arcas  ocultas , 
Para  que  por  ese  medio 
Puedas  aplacar  su  Justa 
Indignación ,  y  piadoso 

Sus  ausilios  te  reduzcan 
A  restituir. 

Lud.       Detente , 
Que  me  admiro  de  que  sufra , 
Viven  los  cielos ,  mi  rabia 
Tus  descompuestas  locuras. 
¿  Yo  limosna  ?  vete  luego, 
Que  mi  hacienda ,  poca ,  ó  mucha , 
Mi  fortuna  me  la  ha  dado. 

Luzb.  Ludovico,  no  hay  fortuna , 
Ni  es  la  que  tu  hacienda  llamas , 
Absolutamente  tuya :  • 

Y  no  solo  la  adquirida 
Con  viles  cambios  y  usuras 
Lo  es  toda  de  quien  la  goza , 


'--'^  'W«  Wft 


Como  áduefiode  la  tierra. 
Su  diezmo  á  Dios  le  tribuun, 
í,*''^5°^«««  A »«M  ministros, 
Con  orden  de  que  consuma» 
En  si  solo  lo  que  que  basta . 

Conforme  el  puesto  que  ocupan: 
r  como  sus  mayordomos 

En  los  pobres  distribuyan 

Lo  demás,  que  Dios  en  ellos 
Todas  sus  rentas  vincula. 

Cuantos  adquieren  riquezas 
Con  lo  que  al  pobre  le  usurpan 
No  yerán  de  Dios  la  cara .         * 
Sino  es  que  las  resUtayan , 
Como  les  fuere  posible, 
Y  esto  ninguno  lo  duda. 
¿Pues  cómo  tú  de  la  hacienda 
Dueúo  absoluto  te  juzgas, 
Siendo  corneja  vestida 
De  tantas  agenas  plumas  P 
Imprudente  almendro,  advierte 
Qne  según  mis  congeturas 
Será  de  infinitas  plantas 
Escarmiento  tu  locura. 

Lud  En  tu  vida  be  de  vengar 
HipócriU ,  mis  injurias.  ' 

£uzb,  No  te  muevas,  que  oo  sabes 
Qaicn  soy :  atento  me  escacha 
Mira  que  en  U  solamente 
No  hay  resquicio  de  disculpa 
Porque  el  común  enemigo 
De  todos ,  tu  bien  procura 


U  caridad 

Del  perdón 

^  entrada 

tud.  Esc 

Luzb, 

Peor  que  Li 

Pues  si  él  pi 

Fuera  su  ari 

Tan  grande 

Y  tu  pudienc 

Lud.  Puef 

Te  he  de  ma 

Luxb. 
Porque  haré , 
Tu  forma  A  n 
Que  aun  eso 
^ud.  Ola , 
Me  atemoriza 

Salín  ALBE 


Cel.¿Señoi 
OcL 

^ib.  ¿  Porqi 
Juana, 
Que  ha  sido  el 
-^wd.  ¿  Que  i 

I^  que  mando] 
Que  no  dejéis  f 
A  este  fraile  p 
Cel.  p 
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Hietquó  haré? 

Yo  nada  os  puedo 
,  que  la  faga 
iros  culpada. 

i  espero  en  la  siempre  para 
Dios ,  que  me  ampare, 
ombre ,  vele ,  y  no  presumas , 
tne  intento  muden 
ras  importunas, 
ae  fueran  mis  riquezas 
eso  7  Midas  Juntas, 
is  en  mi  limosna, 
f  o  hemos  menester  la  tuya . 
tas  de  darla , 
;  frailes  sobran  muchas , 
con  ellas  sustentan 
i  pobres  en  Luca. 
) ;  pero  mira 
;  culpas  á  culpas , 
nocente  quien  piensas , 
«honor  procura : 
loberbia  impaciente ,  ap. 

Cune  coyunda , 
I  Criador  Eterno ! 
a ,  Francisco ,  oh  nunca 
id  tan  poderosa 

ran  mis  astucias !  (P^ase,) 

ste  sabe  ya  mi  afrenta : 
ota  mas  oculta 
ir  su  muerte,  en  tanto , 
a  salir  de  Luca , 
en  salTO  mi  hacienda. 
liO  mejor  será  que  huyas. 
iso  dices ,  necia  ? 

Octavia , 
i  me  disgusta 
te  por  unos  días , 
en  ella  me  busca , 
s  de  ir  á  la  quinta : 
»? 

¿  Eso  preguntas  ? 
do  decir,  si  sabes, 
)luDtad  es  tuya  ? 
elio ,  haz  poner  la  carroza ; 
rto ,  para  que  suplas 
socios  mi  ausencia , 
ras. 

Pues  tú  gustas, 
§. 

Vamos ,  Octavia , 
.  Mira  que  este  disimula        ap. 
para  matarte, 

i  inocencia  me  asegura.         ap, 
rimero  .verás ,  Infame ,  ap, 

),  que  mi  injuria.         (Vans^.) 


/ 


Sau  raAY  ANTOLIN. 

AnL  El  jumentUlo  mi  maña 
Envió  con  el  donado , 

Y  salgo  desafiado 

De  mi  hambre  á  la  campaña  : 

Y  esta  vez  la  be  de  matar 
Sin  que  la  persecución 
De  aqueste  fraile  Nerón 
De  mi  la  pueda  librar. 
Cuanto  yo  escondo ,  me  quita  , 
Porque  otro  no  puede  ser. 
Sin  que  me  pueda  valer 

La  parte  mas  esquisila. 
Ningún  regalo  consigo. 
Que  en  manos  sujas  no  caiga , 

Y  me  ha  obligado  á  que  traiga 
Todos  mis  bienes  conmigo. 
Las  mangas  traigo  rellenas : 
El  peso  con  la  costumbre , 

No  me  dará  pesadumbre , 

Y  servirán  de  alacenas. 
Mucho  es ,  que  este  fray  Forzado 
Con  tal  trabajo  no  enferme , 
Porque  ni  come,  ni  duerme, 
Que  es  espíritu  he  pensado  : 
Porque  lo  que  mas  asombra. 
Yendo  juntos  por  la  calle, 

Es,  cuando  vuelvo  á  miralle. 
Que  su  cuerpo  no  hace  sombra. 
Otro  convento  fundando 
Está  ya  con  prisa  tanta , 
Que  todo  el  lugar  se  espanta , 
Pero  siempre  regañando. 
Dentro  del  pecho  presumo, 
Que  toma  tabaco  de  hoja , 
Porque  el  aliento  que  arroja 
Por  las  narices ,  es  humo. 
Él  me  ha  dado  en  perseguir, 

Y  en  no  dejarme  comer : 
Mas  hoy  no  le  ha  de  valer, 
Porque  él  ha  de  presumir. 
Que  ya  estoy  en  el  convento , 

Y  merendaré  seguro. 

Ya  estoy  muy  lejos  del  muro. 
En  este  altillo  me  siento. 
Que  todo  lo  señorea , 
Porque  si  alguno  pasare , 
Primero  que  en  mi  repare , 
Es  fuerza  que  yo  le  vea. 
Polla ,  empanada  y  pernll 
Traigo,  que  es  bueno  imagino 
El  pan ;  mas  lo  que  es  el  vino , 
Puede  arder  en  un  candW. 
A  Elio-Ga\alo  me  \gjULa\o , 


Vi 


0«  %M  iMBraii. 

Salb  luzbel. 

Luzb.  ¡Qué  cruel , 

Señor,  os  mostráis  conmigo ! 
¡  Yo  amigo  de  mi  enemigo  1 
(Sirviendo  al  hombre  Luzbd  ! 
I  Oh  pese  á  la  pena  mia  I 
¿  De  Francisco  sostítuto 
Es  ( i  ó  poder  absoluto ! ) 
Quien  quiso  dar  luz  al  día  P 
¿asta  tan  fiero  tormento , 
Y  cuanto  me  habéis  mandado , 
Seúor,  está  ejecutado : 
Que  deste  rico  avariento 
La  proterva  obstinación , 
Solo  la  podrá  vencer 
Vuestro  absoluto  poder. 
A  estorbar  la  ejecución 
De  dar  muerte  á  su  muger 
Voy  :  ya  el  lego  se  ha  sentado 
A  comer  lo  que  ha  ocultado 
De  mi :  mas  no  ha  de  comer 
Nada  de  lo  que  ha  traido : 
Desta  suerte  haré  que  crea , 
Que  no  le  he  visto,  y  me  vea. 

jínt.  Pardíex  que  no  le  ha  valido 
A  fray...  \  válgame  san  Pablo! 
¿  Cómo  este  fraile  llegó 
Tan  cerca ,  sin  verle  yo? 
Santo  es :  mas  no  es  sino  diablo. 
No  me  ha  visto. 


De  su  padr 

Y  la  devoci 
También  d< 
Viéndole  po 

Y  aun  por  I 
Chocolate  ei 

Anl.  Padi 

Y  eso  mi  re^ 
Lnzb,  Mal 

Con  necesida 

Ant.  Muol 
Vencer  de  mi 
Mas  no  he  poc 
Con  los  regalo 
Me  engaña  el  • 

Luzb, 
Su  flaqueza  es 
¿  Hale  propues 
Alguna  vez,  e 
Que  la  gula  no 

Ani,  No,  p 
Comer  sin  gan 
Jamas  me  falt 

Luzb.  Su  hi 
Los  hidrópicos 

Ant,  No  Ul 
Es  salida  por  c 

Luzb,  ¿  No 
De  pan,  como 
La  ración  suyi 

Ant,  SI ,  pi 
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0(0 ,  que  argonauta 

le  ba  descabierlo , 

Dticia  yana. 

I  Pues  si  no  le  han  descubierto , 

trajo  al  padre? 

¿  Cuántas  veces 
á  los  padres, 
i? 

La  boca  me  tapa  : 
en  unos  pobres. 
¿  Ha  hermanos  ? 

¿Porqué  los  llama? 
que  andan  buscando 
I  su  matanza. 
Lleguen,  hermanos. 

Si  aqut 
nos  darles  nada ,  ^ 

quiere  ? 

Si  tuvieran 
d ,  no  faltara. 

Salen  tbes  pobres. 
estro  santo  limosnero 

dre  mió. 

Bien  haya 
>r  nuestro  bien  le  trajo 

T  por  mi  desgracia  : 
on  en  el  contento  ? 
^gamos  tarde. 

Esa  es  trampa , 
s  tres ,  y  yo  presente , 
m  hoy  su  pitanza, 
ro  tengo  seis  chiquillos , 
nuger  en  la  cama. 
Si  de  esa  suerte  procrea , 
&  sustentarlos  basta  ? 
es  yo. tengo  nueve,  y  nunca 
muger  de  casa , 
»  manca ,  y  es  tullida. 
¿  Nueve  ha  parido ,  y  es  manca  ? 
con  sus  mugeres 
;la  despoblada , 
[)óco  tiempo  pondrán 
:ito  ea  campaña. 
» no  tengo  hijo  ninguno , 
p  un  padre ,  que  pasa 
ntaafios. 

En  vano 
I  aquí  sus  plagas : 
espues  al  coílvento. 
.  Mucho  siento  que  no  traiga , 
o ,  algún  regalillo 
ine  está  en  la  cama 
I :  mírelo  bien 


y4nL  ¿Qué  be  de  mirar?  es  matraca? 

Luzb.  Pues  yo  los  llamé ,  y  es  fuerza , 
Que  lleven  algo. 

Ant.  Pues  baga , 

Que  una  docena  de  cuervos 
En  los  picos  se  los  traigan , 
Que  aquí  no  hay  otro  remedio. 

Luxb,  Si  habrá ,  tenga  confianza 
Y  á  sus  mangas  eche ,  hermano , 
La  bendición. 

Ant.  No  hay  humanas 

Diligencias  contra  este  hombre  : 
Él  me  vio  comer. 

Lusb.  ¿  Qué  aguarda  ? 

AnL  Mejor  será ,  eche  el  padre 
La  bendición  á  sus  mangas ,     ' 
T  deje  las  mangas  mias. 

Luzb.  No  me  replique  palabra , 
Porque  haré... 

Ant.  Ya  le  obedezco ; 

Pero  de  tan  mala  gana , 
Que  no  será  de  provecho. 

Luzb.  La  bendición  ya  está  echada  , 
Mire  ahora  lo  que  el  cielo , 
Envia. 

y4nL  No  envia  nada  : 
Huero  salió  este  milagro. 

Luzb.  No  gaste  conmigo  chanzas  : 
Saque  de  la  manga  izquierda 
Medio  pernil ,  que  esc  basta 
Para  este  pobre  y  su  padre. 

Ant.  Aqal  no  hay  remedio. 

2».  i  Estrofia 

Maravilla ! 

3'.         SI  por  cierto. 

Luzb,  Cocido  está. 

V,  ¡Cosa  rara! 

Ant.  Y  aun  digerido  estuviera , 
Si  un  instante  se  tardara 
£1  padre. 

Luzb.    Dele  á  ese  pobre. 

Ani.  Mejor  es  que  lo  reparta 
Entre  los  tres. 

Luzb.  No  le  pido 

Consejo  :  dele  á  Dios  gracias , 

Y  tenga  fe. 

^nt.         Los  milagros 
Como  este  se  obran  con  mafia. 
Luzb.  Désele ,  pues. 
2».  Venga. 

Ant.  Tome 

Y  mal  provecho  le  haga. 

Luzb.  Para  este  pobre  que  tiene 
A  su  muger  en  la  cama. 
Saque  una  polla . 

Ant.  SihayipolU, 


■«M  en  derecha  m,;¿7 
S««I»o  al  momento.      *^' 

Tome.  **"»  Deo  : 

TMto  elernamenle  Tlv« 
4raní--"™^-<'e.«™c,.: 

;í»'.  No  b.y  ir"  "  •*~- 

¡?<7ch..p„es  no  elSí  •"•»"»•• 
*«»  de  an  pan. 

Moviendo  4  pedir  de  bic.' 
«I  pan  no  te  abaraUra      ' 

Que  es  vino  del  cielo  ' 

T.enendee.ep«p,ovSr 
íQ-éeaperaPUeaíab.» 


>  J. 


O  choit .  doo 
I^espues  de  ei 

Trabajando  te 
Ünoi  tasi^og  d 

Kn  el  refeclori 

Gaanto  le  pidii 

De  so  ?||  nato 

Que  basta  qae  i 

^  traerán  lo  qi 

Mas  no  ba  de  u 

En  otra  parte ;  ^ 

Qae  00  se  me  ci 

-^«<.  Digo ,  p 

Qae  baré  todo  lo 

^uxb.  Ya  va  | 

í^dovlco  con  Oci 

•^»<- ¿Desde  a 
lAtxb, 

ííacbo  mas  lejos . 

Camine,  Antolln, 
^  aguardo. 

^'»í-  c  Que  allá 
¿  Pues  no  Iremos  j 

Zuzb. 

Que  cnando  del  coi 

Es  fticFia  bailarme 

-^ní.  Pues  si  hai 

cí  (^mo  ba  de  llegai 

^•«*6.  A  mi  on  ii 

-^ní.  j  Jetos  mil 
j^  "eró.  ya  no  me. 
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lombreP  ¿  No  es  fonoto 
|ae  ha  recelado , 
[aiota  estás  primero 
«oeP 

O  es  cierto ,  6  oo 
tana  me  avisó; 
to,  por  caballero, 
>  sayo  7  amante, 
i  debo  librar. 

ir  quien  te  ha  de  asegurar 
lerto? 

Sa  semblante , 
cierto,  qae  ha  sabido 
id  lo  qae  lia  pasado , 
qae  le  ba  agraviado , 
vía  no  le  ha  ofendido ; 
ne  solo  aqai , 
le  tiene  valor, 
iré  mi  amor, 
ingará  de  mi. 
iballos  espera 
ibles  encubierto. 
\>rqaé,  si  qaedó  Roberto 
? 
Porque  pudiera, 
«  dos ,  encubrir 
ion ,  si  es  que  la  tiene ; 
carroza  viene, 
quieren  salir  ^ 

rque  se  ha  parado : 

aechando  estaré, 
rtase,  saldré; 
mucho  cuidado , 

10.  ^ 

Él  lo  da  A  entender ; 
mismo  infiero 
rio ,  que  no  es  fiero 
quiere  parecer : 
ré  por  la  mano , 
le  muda  el  color. 
I  plomo  lo  hará  mejor. 

SáU  LUZBEL. 

i  Adonde  vais ,  Fellciaiio  f 
idre... 

¿  Por  ddnde  ha  Yenfclo 

» 

Admirado  estoy, 
>;  padre,  \oy... 
Ya  sé  lo  que  os  ha  traído : 
isto  que  me  espante , 
1  esta  ocasión 
Bon  la  obligación 
ero  y  amante; 


Pero  no  paséis  de  aqui . 
Volveos  por  la  arboleda , 
Sin  que  Lndovieo  pueda 
Veros ,  y  dejadme  á  mi , 
Que  vos  podéis  en  rigor, 
SI  os  ayudare  la  suerte , 
De  Octavia  escusar  la  muerte , 
Mas  quitándola  el  honor. 
Mas  quien  aquí  me  ha  enviado 
Vida  y  honor  la  dará , 

Y  á  su  esposo  templará : 
Bien  podéis  ir  confiado. 

Fel,  Advierta  su  caridad , 
Que  este  hombre  le  ha  de  perder 
El  respeto ,  y  puede  ser. 
Que  se  arroje  su  maldad 
A  otro  mayor  desvario. 

Luzb.  Trayendo  yo ,  Feliciano , 
Orden  de  Dios ,  no  hay  humano 
Poder  que  resista  el  mió. 

CeL  Presto ,  que  el  coche  han  dejado. 

Fel,  Ya  le  obedezco  gustoso, 
Varón  santo. 

CeL  Prodigioso : 

En  fin ,  de  Dios  enviado. 

{f^an$e  los  dos,) 

Luzb,  Señor,  si  por  tantos  modos 
Podéis  vos  librar  del  riesgo 
A  esta  muger,  y  también 
Reducir  á  este  protervo , 
Rebelde,  avariento  monstruo, 
Solo  con  el  querer  vuestro, 
Pues  redujo  la  codicia 
De  un  pobllcano  Mateo ; 
¿  Porqué  á  mi  me  lo  mandáis , 
Sabiendo  vos ,  que  no  puedo? 
Pero  ya  los  dos  se  acercan , 

Y  Octavia  ,  aunque  con  recelo. 
Viene  animosa ,  fiada 

Del  Justo,  devoto  afecto , 
Que  á  la  siempre  virgen  pura 
Tiene ,  que  la  ampare  creo , 
Que  inocencia  y  fe  aseguran , 
Que  es  ya  divino  el  empleo; 
Mas  ya  llegan. 

Salir  LUDOVICO  t  OCTAVIA. 

OeL  ¿  Para  qué 

Cuando  tan  cerca  tenemos 
La  quinta ,  el  coche  dejamos  ? 

ÍMd,  Por  eso  mismo  le  dejo. 

iMzb.  Por  causarle  mas  espanto , 
Hasta  que  quiera  su  Intento 
Ejecutar,  no  ha  de  verme , 

Y  entonces  mt  pondrá  en  mt^xo. 


rn».^'^'®'<>«  aviso 

2«ei  padre  lúnosncro 
"e  saD  Francisco. 

«' «e mágico.  „,S"e?e.^' 
»e  mi  bao  de  Dod^r  lii, 

Luzb  fw, 

Q»e  «i  permisión  Srá""'*'*'' 

Pero  lograré  mi  ioteato, 
A  íu  pesar,  con  íu  muerte 

Pues  HeDen.!.       '*'"'*• 
Que  i"         '°'"  P*'»«  en  ellos. 

Pnf!^;  i  °*  <"*'«'•• 'tóio- 

m  h"""''  «"bastero 
^de  te  escondes?    ' 


**«  infonnaré 

-^»í.  í  Jcsí 
^«  'mpedírio? 

***»  sin  duda  f 
Soberano. 

^^'-  cNoj, 
^««*&.  Ya  esp 
■^^w^dDequ, 
-^«^6.  Confus 

Y  levémosla  k  u 
^uzb.  Algano 

Quiere  obrar  Dio 
^nt.  ¿Aquén 

^^Jínia.  Di  subió 
^'  ha  entrado  en 
Y  naii^imenj^  b^ 

/^«/.  Pues  hace 
^or  cosas  que  fmp, 
A  esta  dama  resuci 

^"esé  sus  Ojos  lab 
Qae  es  miJagro  obli 

Ahora  sabré  de  cier 
Si  este  es  santo.  6  e, 
Mas  orando  está. 
^^^í<^  la  tramoya, 

Panada  d,a^^^ 
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len  las  beaUs. 

{ Ob ,  reniego  de  mi  meamo !  ap. 
le  á  pesar  mió , 
opresión  que  tengo, 
:  el  Criador,  que  sea 
e  mi  tormento. 

Padre ,  padre,  con  quien  babla ? 
il  Teces!  el  fuego 
¡a  me  ba  chamuscado  : 
H)  es  diablo,  es  cierto i 
ma  del  purgatorio. 
Ta  llega  al  cadáver  yerto , 
is  diyinas  manos 
y  ¿  un  mismo  tiempo 
i  su  mortal  cárcel 
y  el  vital  aliento; 
B  á  ocupar  su  trono , 
[uardia  teniendo 

11»  de  las  alas%  ( Tocan,) 

á  subir  en  la  misma  tramoya,) 
m  su  reina  el  Tiento  : 
leí  suelo  á  Octavia , 

• 

Solo  no  puedo, 
mucbo  un  difunto. 
Viva  está. 

Como  mi  abuelo. 
Haga  lo  que  yo  le  digo 
;ar. 

I  Mas  qué  veo  1 
I  que  se  revuelve. 

m  FELICL4M0  T  CELIO. 

i  tú  le  vMte  corriendo , 
merta  es  Octavia ; 
que  la  oculte  el  centro 
rra... 

Feliciano, 
i. 

De  vos  me  quejo 
del  vil  Ludpvico. 
}ué  soberano  consuelo ! 
i  es  lo  que  estoy  mirando  ? 
*ues  aquí  no  bay  embeleco , 
á  macba  martillo* 

etafia  mia. 

Teneos, 

• 

Padre  mió, 
[ue  bese  el  suelo , 

Apartad,  señora, 
le  es  reina  del  cielo 
vida. 

Y  también 


Su  intercesión. 

Luxb.  Esto  siento 

Mas ,  que  todas  mis  desdicbas. 

Oct,  Que  salgáis  de  Luca  os  ruego , 
Feliciano. 

Fel.       Y  aun  de  Italia 
Toda  salir  os  prometo. 
Si  os  volvéis  con  vuestro  padre. 

Luzb.  Hay  mucho  que  bacer  primero, 
Que  de  su  ausencia  se  trate  t 
Quede  este  caso  secreto 
Por  dos  dias ,  que  conviene. 
Vos ,  Feliciano ,  volveos 
A  la  ciudad ,  que  yo  á  Octavia 
Pondré ,  donde  esté  sin  riesgo. 

Fel.  Preciso  es  que  os  obedezca ; 
¿  Pero  no  sabré  primero , 
Lo  que  ba  pasado  ? 

Luzb,  Madana, 

Que  lo  sepáis  os  prometo. 
Idos,  y  llevad  sabido, 
Que  ba  importado  este  suceso 
Mucho  á  vuestro  amor. 

FeL  Alegre 

Con  esta  esperanza  vuelvo.  {F'ase,) 

Luzb.  Venid  conmigo ,  señora , 
Que  esta  noche ,  por  lo  menos. 
En  casa  de  una  devota 
Nuestra  quedareis,  que  luego 
Dispondrá  lo  que  gustare. 

Oct.  Yo ,  padre  mío,  no  tengo 
Que  disponer,  mi  albedrio 
A  la  elección  suya  dejo. 

Luzb.  Vamos,  que  por  el  camino 
Sabrá  quien  del  suyo  es  dueño. 

OcL  Vamos.  (rase,) 

Luzb.  Antolin ,  camine. 

u4nt.  Padre ,  de  hambre  no  veo  : 
Por  pan  me  llego  á  la  quinta. 

Luxb.  iQamine,  que  en  el  convento 
Comerá. 

Ant.    Padre ,  una  legua 
Es  para  mi  mucho  trecho , 
Y  el  estómago  se  ahila. 

Luzb.  Pues  para  que  coma  luego , 
Yo  haré,  que  solo  de  un  salto 
A  la  puerta  del  convento 
Se  ponga. 

Ant.      Téngase ,  padre. 

Luzb.  Mire  si  quiere. 

Ant.  No  quiero, 

Ya  se  me  quitó  la  hambre. 

Luzb.  Pues  ande ,  y  tenga  por  cierto, 
Que  es  mi  poder  mas  que  humano. 

Ant.  ¿  Pues  porqué  me  advierte  deso? 

Luxb .  Porque  me  bA  de  V)A\Wt  mu^  ^%x^^x 


Juana.  Admirada  estoy,  sefiora. 
De  lu  saceao. 

Oct,  Mi  muerte, 

Gomo  (e  lie  dicho ;  fué  un  suefio 
Tao  gustoso ,  que  no  puede , 
Juana ,  esplicarte  mi  lengua 
Tal  gloria,  siendo  tan  breve; 
Pero  el  santo  limosnero, 
Que  á  todo  se  iialló  presente, 
Por  inspiración  divina , 
Me  informó ,  de  que  la  siempre 
Virgen  y  Madre ,  cercada 
De  paraninfos  celestes , 
£n  mi  cuerpo ,  ya  cadáver , 
Vio  clara  y  distintamente 
Poner  sus  sagradas  manos. 

Salí  FELICIANO. 

Fel,  Y  é  mi  de  la  misma  suerte 
Me  lo  ha  dicho. 

OcL  ¿  Pues  qué  es  esto? 

¿Cómo  á  entrar  aquí  te  atreves? 

FeL  Como  el  duefio  desta  casa 
Me  dio  licencia  de  verte 
Por  tu  deudo. 

Oet,  Mas  no  sabe , 

Que  tú,  Feliciano,  eres 
Quien  me  ba  puesto  en  el  estado , 
Que  estoy;  y  si  no  te  vuelves. 
Dejaré  luego  esta  casa. 

Fel.  Ya  cesó  el  inconveniente, 


Te  quitó  sin  ofc 
Vive  Dios... 

Oet.  iDi 
Para  Juigar  evU 
Su  agravio  :  ma 
Que  ya  con  él  n 
Nada  conseguir 
Con  eso ;  porqm 
De  mi  voluntad 
Y  casarme  resol 
Contigo,  ya  no  c 

Fel.  ¿  Pues  qi 

Ocl.  Tú ,  pue 
De  que  con  razo 
Toda  la  ciudad , 
Causa  para  dam 
Mi  esposo,  poesl 
Que  yo  en  el  pU 
Toda  la  verdad  < 
T  que  aunque  ei 
Pudo  Juzgarme  c 
Ludovico,  sin  qv 
Temeridad  el  cf 

Fel.  ¿Y  cómo 
Esa  sospecha  ? 

Ocl.  C 

No  ser  tuya  se  d< 

JíMíia.  Sefior 
Maldito  el  remec 

Oet.  SI  tendré 

Fel. 
Porque  si  precise 
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Que  impedírtelo  pudlefé. 

FeL  Gama  toYe,  y  la  mas  Jaila. 

OeL  Caaodo  Infinltat  tavteMí^ 
5o  te  Tallera  Dingmia 
Ta  en  el  estado  presente ; 
Porque  cuando  el  Jaes  el  pleito 
Ed  ÜTor  tuyo  sentencie , 
Apelaré  á  nn  monasterio , 
Porqne  satisfecho  qaede 
LodoTieo,  de  qne  nanea 
To^e  Intención  de  ofenderle» 

^6l.  Oye ,  espera. 

OeL  No  me  obligues 

A  qne  dé  Toces ,  qne  el  Terte 
Me  cansa  hmror. 

Juana.  Es  mentira. 

FeL  JNo  dudo  que  me  aborreces. 

OcL  Necio  fueras  en  dudarlo, 
Poes  tantas  causas  me  mucTen. 

Fel.  EBcucba. 

Oet.  SueHa. 

Sau  TEODORA. 

Teod.  ¿  Qué  es  esto  f 

OcL  No  es  nada,  pero  no  dejes 
Entrar  aquí  á  Feliciano. 

Teod.  ¿  Porqué ,  siendo  tu  pariente , 
T  á  quien  le  toca  tu  amparo  P 

Oct.  Ni  del  puedo  yo  Talerme , 
NI  quiero. 

Teod.    ¿  Pues  de  quién  pudo 
Ssber,  en  tiempo  lan  brCTe, 
Mi  casa ,  y  que  en  ella  estabas? 
Que  yo  Juzgué ,  que  Tlnlese 
Llamado  de  ti  por  Juana. 

SaLB  FIAT  ANTOLIN  auoiotam. 

^nl.  Mucho  ha  sido  defenderme 
De  tantos. 

Juana.  ¿  Qué  es  eso,  padre 
FrayAntollnP 

TVod.         ¿De  qué  Tiene 
Tan  alborotado? 

^nl.  Hermana, 

Ha  dado  en  pensar  la  geqte, 
Qne  soy  santo,  desde  el  punto 
Que  tnj  Forzado,  mi  gefe , 
Hizo  un  milagro  á  mi  costa , 
T  he  menester  esconderme 
Por  unos  días :  ahora . 
Oigiéndome  de  repente , 
Con  cochillos  y  tijeras 
Me  embistieron  roas  de  Yclnte. 
El  hábito  me  qoisleron 


Cortar,  y  por  defenderle , 
En  muslos ,  piernas  y  brazos 
He  sacado  seis  piquetes 
De  la  refriega. 

FeL  ¿Pues  cómo, 

Con  prodigios  tan  patentes , 
No  se  llegan  al  padre 
Fray  Forzado? 

JtnL  No  se  atrcTen , 

Porque  los  atemoriza 
Con  la  Tista  solamente , 
Tanto,  que  todos  se  apartan  a 
No  ha  habido  santo  como  este 
Solo  porque  no  le  toquen , 
No  permite,  que  le  besen 
La  manga ;  pero  yo  creo. 
Que  el  hábito  es  aparente, 
Y  aun  el  cuerpo. 

OeL  ¿Yhoy  lehaTisto? 

u4nL  No  quisiera  que  él  me  Tiese. 

FeL  Él  fué ,  OctaTia ,  quien  me  dijo 
Adonde  estabas. 

OcL  No  puede 

Fray  Forzado  haberte  dicho, 
Que  es  Justo  hablarme ,  ni  yerme; 
Que  haberte  dicho  la  casa , 
Seria  porque  supieses , 
Como  tu  Id  tención  ignora , 
Que  estoy  en  parte  decente , 
No  para  qne  en  ella  entraras. 

FeL  Confieso  que  razón  tienes. 
Pero  ya  entré ,  y  has  de  oírme. 

Juana.  Poco  en  escucharle  pierdes. 

OeL  Di ;  pero  en  vano  te  cansas. 
{Hablan  los  dos.) 

Juana.  No  digas  lo  que  no  sientes. 

7>od.  ¿  Y  el  padre  fray  Antolln , 
De  nuestro  santo,  qué  siente  ? 

Ant.  Que  me  tasa  la  comida , 
Que  aunque,  sin  otros  rclICTes, 
MI  ración  como  y  la  suya , 
Porque  él  ni  come ,  ni  bebe , 
Me  quedo  como  en  ayunas , 
Que  mi  estómago  no  encienda 
Lumbre  para  dos  raciones ; 

Y  cierto  que  es  cosa  fuerte 
Quitarle  á  un  hombre  el  sustento, 

Y  no  debo  obedecerle 
Contra  natural  derecho, 
Porque  yocorporalmente 
Por  TCinte  frailes  trabajo, 

Y  es  fuerza  comer  por  TcInte. 
Teod.  Pues  un  pollo  le  ha  guardado 

Grandecico  con  que  almuerce. 
Salpimentado  y  un  bollo, 
I  Que  yo  amasé  con  aceiU  > 


Y  ven»,  in  ^    *"*  Teoáora.) 
•venga  lo  que  vinere. 

Sa"a"C' •=»•""•  «^""o 
Daflaí  ,.•"**""» Poede 
,  „,     '  y  «  parva  materia  • 

I;cj<» quedó:  cuando C„V 

Orf.  ^  "»  vengan». 

Te  engafias. 
SAt.»  TEODORA  r  LUZBEL 
S  *•"••  ««*.  tome. 

f»«e  lego  reprimiree  •         ''"  ''"•^« 

'e^  yo  haré  ,ue  escalente. 
En1eÍ.Í'"'"«"'«Wtoelpo„o. 

-^io/gr-.---- 

»^.ííca^^'" •=""»'.  Tcoma, 
Ani,  Yo  8oy  brete 

^^^^'         Sí  DurlfA-o. 


Padre ,  algí 
Mas  para  d 
¿SefiorFeli 
^»  esta  casi 

Qne  todo  eJ 

^  Que  es  fu 

^«^6.  Bfei 

Pero  de  coali 

^0  quedará  e 

fií  escrúpulo  j 

Wos .  seaor  F 

Que  por  abori 

Wo  darJa  dfsgt 

¡^^l-  En  todi 

Padre,  por  me 

«as  mire,  que 

Por  boy  le  di  ]« 

De  que  estar  se 
Ese  bombre. 

^0  habrá  para  q 
-'^•p'.  cGómoP 

Poeslo  que  el  p|| 

-'^í?/.  A  Dios,  ( 
OcU 

^eL  Siendo  tu^ 
OeU 

Juana,  Ella  es 
-tiii-rft.  fd  scguh 
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Pues  OeUYla ,  ¿  qaé  la  mueye, 
j  yivir  gustosa 
ín  ha  querido  y  quiere  ? 
quiere  coa  el  bombre 
i  la  Europa  tiene  ? 
I.  ¿  También  tiene  nuestro  padre 
to  de  alcahuete? 
í^agar  en  algo  lo  muefao 
o  á  Diofi  y  á  la  siempre 

• 

Basta ,  no  prosigas  : 
in  duda  es  este ,  ap. 

;narda ,  que  la  asiste , 
íja  que  lo  intente, 
a  que  merezca , 
á  ejecutarlo  llegue , 
ue  ya  Ludovico 
u  cercano  tiene, 
el  roereclniieato, 
iolicitarlo  adquiere , 
¡ra  ;  mas  no  puedo, 
*  tormento  mas  fuerte , 
10  he  de  hacer,  que  hiciera 

0.  ' 

¿  Qué  se  suspende  ? 
¡dad  acaso 
le  DO  me  conviene , 
lo  que  me  mandare. 

El  propósito  que  tiene , 
ue  debo  aprobarla , 
en  que  le  fomente ; 
\  que  está  resuelta , 
que  el  tiempo  se  pierde. 
;  Pues  quién  le  ha  de  hablar? 

Vos  misma. 
[Yo,  padre? 

Nada  rjec^ , 
la  Dios  mucho,  Octavia , 
sus  pasiones  vence : 
esprecio  se  arriesga 
nbre ;  mas  la  conviene 
merecimiento, 
erdone  y  le  ruegue. 

vez  la  dé  la  mano , 
fenderia  quisiere  : 
^Dgo  de  que  impida 
Iso  violentamente, 
fo  he  de  obedecerle  en  todo 
ne  mande. 

Bien  puede. 

i,  traste  sola. 
.  Segara  va ,  no  la  deje. 
1.  Yamoa;  pero  si  te  quedas 
á  Dios  para  siempre, 
i  Florencia  me  vuelvo. 


Oct.  Poco  sentirá  el  perderte , 
Quien  deja  lo  que  mas  quiso. 
Por  lo  que  mas  aborrece  : 
Danos  los  mantos ;  Teodora. 

Teod.  Notable  corazón  tienes. 
( P^anse  las  tre$,) 

Ant,  Ahora  entra  el  diablo,  y  dice  : 

Luzb,  ¿  Cómo,  si  esperiencias  tiene 
De  que  nada  se  me  oculta , 
No  hay  orden  de  que  se  enmiende  ?* 
¿Habiéndole  yo  mandado 
Por  obediencia  mil  veces, 
Que  en  el  refectorio  coma , 

Y  beba  cuanto  quisiere , 

Y  no  en  otra  parte  alguna? 
No  es  fraile  quien  no  obedece; 
Mas  yo  haré ,  que  como  á  bruto 
El  castigo  le  sujete , 

Y  en  una  celda  encerrado 
A  comer  poco  se  enseñe. 

Ant,  Padre ,  como  desde  anoche , 
Ni  aun  tripas  mi  cuerpo  tiene, 
Con  vahídos  y  desmayos , 
Dandb  por  esas  paredes , 
Entré  aqui  á  desayunarme. 

Luzb.  ¿  Desayuno  le  parece, 
Padre ,  un  bollo  de  una  libra , 

Y  un  pollo  de  cuatro  meses  P 
Por  eso  gasta  palabras 
Ociosas ,  como  indecentes , 
Que  si  un  áspero  silicio 
Sobre  las  carnes  trajese , 

Y  comiera  lo  bastante 
Para  vivir  solamente. 

No  estuviera  para  chanzas  : 
Sígame. 

Ant.  ¿  Dónde  me  quiere         * 
Llevar? 

Luzb.  Donde  inobediencias 
Purgue. 

Ant.  Yo  me  haré  dos  fuentes  : 
Padre ,  por  amor  de  Dios 
Le  pido,  que  no  me  encierre , 

Y  por  aquella  que  puso 
Sobre  la  infernal  serpiente... 

Luzb.  Yo  lo  haré,  calle. 

Ant.  Ya  callo. 

Luzb.  Pero  advierta,  que  no  puede 
Quedarse  sin  penitencia ; 
Digame ,  ¿  cuál  le  parece 
Que  cumplirá  ? 

Ant.  Cien  azotes , 

Como  otro  uo  me  los  pegue. 

Luzb.  Otra  penitencia  quiero 
Darle  yo  mucho  mas  leve  : 
Venga,  comnígo  á  \a  c^sa , 


Mascuacro  palabras  suTM. 
Que  cuanto  yo  le  dijere; 
I  esla  penllcDcia  sola 
Le  doy. 

^nl.  Yoioharé.maideme 
i-iccncia .  de  qae  uo  cuchillo 

De  monte  en  la  manga  IICTC 
De  tres  palmos. 

5««f-  «Eso  dice  P 

Si  me  embiste  con  palabras  ' 

^medidas  y  corteses? 

Mi^-üi*'  ^í'  *^«nnano.  lesostítayo 
^I  poder,  de  mi  se  queje,         ' 
^i  al  instante  que  le  diga 

Que  se  tenga,  se  moviere. 
Aunque  esté  muy  irritado. 

10  le  pondré  como  un  trapo  : 

Por  si  este  engañarme  quiere.  od 

Me  prevendré  de  guUalUs.  ^ 

é  Ha  padre ! 

^wzft.      ¿Qué  dices? 

Kn  la  penitencia  todo, 
Y  por  esu  vez  dispense, 
Para  que  me  dé  osadía  : 
En  dos  tragos  de  clarete. 
J^zb.  Vaya. 

£u^6.  ¡Que  en  esto  Luibel  se  emplee ! 
Enbuenesüidn  rrt.^..         ■««npieci 


Que  entre 


-Aud.  Di 

De  mi  pan 

Y  me  pesa 

No  pueda  i 

Matarla;  p 

Me  acabará 

Porque  no 

Sin  dar  mu 

^i  aun  desi 

Qne  en  esta 

Mi  razón,  n 

Me  ha  de  00 

Solo  retiram 

Por  no  ver  i 

Hechicero,  ( 

Ck>n  capa  de 

^Ib,  Llaa 

Lud. 

De  que  no  d< 

Sino  el  que  á 

í^»  géneros , 

En  Luca ,  que 

Sobre  la  faiu 

O  los  buscará] 

Qae  si  la  miti 

¿  Para  qué  mi 

-^Ib,  Lo  mi] 

l'Ud.  Avisai 

Antes  que  enti 

^Uf.  Claro  i 

CeL 
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No  me  Taodtén  á  traer. 
NI  á  pedir  Uunpoeo  nade 
■• 

i  Pues  de  qué  lo  Infiereí  P 
De  qoe  ya  detengafiadoe 
j  aon  escaimeotadoe 
res  7  lu  mugeres. 
Eotren ,  paes,  y  cierra  laego. 
Buscar  quiero  á  quien  senrir. 

Boy  me  pienso  d'jspedir. 
Gon  grande  desasosiego 

Ifo  hay  en  la  ciudad 
en  oyendo  su  nombre, 
que  lan  mal  bombre 
me  el  mundo. 

A  8AU1  IL  CaiADO,  T  OCTAVIA 
iNA  TATADAS  ,  T  PITIAS  LUZBEL 

TOLIN. 

Entrad, 
a.  To  estoy  tremblando  de  miedo, 
Mi  arrojo  ba  sido  terrible. 
Sin  duda  estoy  invisible  : 
ndacosal 

Hable  quedo. 
¿  Qué  me  tenéis  que  mandar^ 
rnrbada  estoy  :  i  ay  de  mi ! 
■ó  fray  Forudo  ? 

Si. 
A  solas  os  quiero  hablar  : 
animosa  estoy.  ap. 

Idos;  ya  decir  podéis 

(FatMe  loi  eriadoi.) 
»b  •  y  lo  que  queréis , 
estoy  solo. 

Yo  soy.   [Deicubrese,) 
\  Qné  miro  I  sombra ,  yo...  { válga- 
le el  cielo ! 
tica  Tlslon ! 

Pierde  el  recelo : 

Ifion ,  no  temas. 

Susto  ha  sido , 
nedroso  estoy,  ni  arrepentido 
rte  muerto  :  si  á  pedirme  vienes , 
¡a  bien  por  tu  alma ,  padre  tienes , 
oca ,  y  también  al  falso  amigo , 
mi  agravio  fué  cómplice  contigo, 
riva  estoy,  note  vengo  é  pedir  nada, 
ique  la  vida  me  quitó  tu  espada , 
»1vió  la  siempre  Virgen  pura , 
i  confiansa  fui  segura 
ayer,  por  la  inocencia  mia , 
m  me  encomendé ,  cuando  moria. 


Clara  y  distintamente 
Afirma  ,^qne  lo  vio  fray  Obediente 
Forado,  á  quien  confieso  agradecida, 
Qne  por  sa  intercesión  me  dió  la  vida. 
La  crueldad  te  perdono 
Por  la  sospecha  tuya ,  y  para  abono 
De  que  no  te  ofendía , 
Ni  aun  la  imaginación  de  parte  mia , 
Aunque  ya  el  nodo  fuerte, 
Que  ató  la  Iglesia ,  desató  la  muerte, 
Otra  ves... 
Lud.     Cierra  los  labios , 

Y  vuelve  al  pecho  la  voi , 
Que  aun  antes  de  pronunciada 
Me  enfurece  tu  atención ; 
Contigo  murió  mi  afrenta , 

Y  mi  enemigo  mayor, 
Solo  para  que  viviera. 
Por  tu  vida  intercedió. 

¿  Qué  disculpa  puedes  darme , 
Si  escucharon  tu  traición 
De  tu  boca  mis  oidos  ? 
Si  en  el  papel  que  rompió , 
La  queja  que  de  tu  amante 
Tenias  en  un  renglón 
Partido ,  vieron  mis  ojos 
Firmado  mi  deshonor, 
i  Cómo ,  vil  muger,  te  atreves , 
( I  Ciego  de  colera  estoy ! ) 
A  pronunciar,  que  otra  vez 
Vuelva  á  ser  tu  esposo  yoP 
Vete ,  ó  tomará  mi  agravio 
Otra  vez  saiisfiícclon , 
T  en  esa  infame  criada 
Que  ayer  de  mi  se  escapó , 
Por  testigo  de  mi  agravio. 

Ocí,  Tu  necia  imaginación 
Te  ba  mentido. 

Juana.         No  mentiera , 
Si  hubiera  podido  yo. 

Lud.  Quilate  de  mi  presencia , 
T  si  estás  libre ,  tu  amor 
Logre  su  infame  deseo 
Con  quien  primero ,  que  yo , 
Te  tuvo  en  sus  brazos. 

Oct.  Miente 

Tu  infame  lengua ,  que  el  sol 
No  llegó  á  tocar  la  mano , 
Que  mi  desdicha  te  dió ; 

Y  aunque  á  ser  mia  otra  vez 
He  Vuelto  en  esta  ocasión , 
Casarme  con  Feliciano 

NO  le  esU  bien  á  mi  honor. 
Lud,  Ni  al  mió,  que  vuelvas  viva. 
Luzb,  No  temas. 
jínt.  El  caso  llegó. 


Juana,  Como  an  márnuü  se  quedó. 
Luxb,  En  esa  iglesia  me  espere : 
Que  ya  con  lodo  cumplió. 
Juana,  Presto. 

Luzb.  No  hay  que  apresurarse. 

Juana.  Lindamente  sucedió. 
Oct,  Jamas  me  vi  tan  gustosa. 

(f^anselat  dos.) 
Ant,  ¿Qué  mira?  ya  se  afufó. 
Luá,  ¿Pues  cómo  tú... 
^wí.  Como  si,... 

( Como  embelesado. ) 
Lud.  No  has  temido? 

-^wí»  Como  no , 

Que  el  poder,  ¿jue  fray  Forzado 
Tiene,  en  mi  sostituyó. 
Estése  quedito,  y  oiga 
Con  paciencia  y  atención      | 
Mis  elocuentes  palabras ; 
Este  lo  mismo  que  yo. 
Sabrá  de  Letras  Sagradas. 

Lud,  Soñando  sin  duda  estoy. 

Ant.  Dé  limosna  á  ^n  Francisco , 
Cifiase  con  su  cordón , 
Que  él  le  meterá  en  cintura 
Su  estomagado  rencor. 
Si  no ,  con  su  escapulario , 
Que  como  estomaticon , 
Le  desvalague,  ó  componga , 
Como  dijo  Agamenón , 
Mire ,  que  son  sus  doblones 
Los  cabellos  de  Absalon , 
Y  aue  el  demonio  nr>r  p.IIfK 


Ant.  Vom 
Que  su  avesti 
Se  ha  tragad< 
Con  ellos  á  u 
Con  un  guijai 
(Saca 
( No  es  mala 
Por  si  me  em 
El  gran  card( 
Se  sacudía  lo 
Porque  la  car 
Como  el  cutis 
El  desierto  le 
Pergamino,  a 
Sonaba  como 
Luzb.  No  d 
Aparte. 

Lud.  Un  í 
Se  ha  esparci( 
u4nt.  ¿  Porc 
Luzb.  Calle 
Y  diga  al  guai 
En  esta  casa  1 
No  se  detenga 

yínt. 
Mas.su  car¡da< 
Que  es  mia  la 
Desle  hombre 
Mas  blando  qu 
Lud.  Mágic< 
Que  en  mi  det 
Todo  es  uno, , 


^%*«  ^  w»«^ 


EL  DIABLO 
Iba ,  ya  llegó : 
le  la  senteocia , 
era. 

El  corazón 
i  salir  del  pecbo. 

¿  Qué  agoardas?  pidele  á  Dios 
is ,  que  te  dé  tiempo. 
Yo  pueden  tener  perdón 

No  desconfies , 
is  la  culpa  mayor, 
eten  los  mortales : 
r  intercesor 
SCO;  y  porque  empiece 
I  migo  desde  boy, 
mparo  te  reciba , 
«na. 

Eso  no. 

Mira ,  que  después  de  aquella 

intercesión 

npre  Virgen  Madre, 

ira  alguna  mayor 

lez  divino :  mira , 

er  su  opuesto  yo , 

lo  el  mayor  castigo, 

r  pudo  en  quien  soy. 

íes ,  que  interceda 

e  puede  con  Dios 

I  e  es  de  sus  devotos 

le  se  condenó. 

le  te  dé  tiempo  : 

protección , 

¡arle  comienza  : 

(na. 

Eso  no : 
lo  á  dar  limosna 
io ,  olvido  á  Dios, 
nes  mira ,  que  solo  tienes... 
»  has  de  cansarme  temor, 
ín  breve  instante  de  vida. 
o  acredita ,  que  son 
is  persuasiones : 
senti  mejor. 
Señor,  es  ya  tiempo  ? 
eniro).  Si. 

ebelde ,  vil  pecador 

(Llegándose,) 
Qero  retrato 
puesto  á  Dios , 
llegó :  bñ¡A 
llama  feroz , 
nina ,  ni  alumbra , 
> carbón. 

y  de  mí !  {Húndese,) 
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l'Uzb.  i  Y  ay  de  cuantos 

Son  ricos  con  el  sudor 

De  los  pobres !  Ya  Luzbel 

Vuestras  órdenes  cumplió , 

Criador  de  cielo  y  tierra  : 

Ya  tiene  la  fundación 

Principio  dése  convento , 

Que  mi  obediencia  labró : 

Ya  es  en  Luca ,  con  estremo , 

General  la  devoción 

Con  estos  frailes  :  ¿qué  falta 

Para  que  deje ,  Señor, 

Este  sayal ,  que  aborrezco 

Tanto  como  le  amáis  vos? 

{Baja  en  una  iramoi/a  san  Miguel,) 
Mig,  Luzbel ,  para  que  sacudas 

El  yugo  de  tu  opresión , 

Falta  que  á  los  pobres  vuelvas 

Lo  que  á  los  pobres  quitó 

Ese  miserable  bruto.  '  ^ 

Luxb,  ¿  Pues  cómo  he  de  poder  yo  ? 
Mig,  No  repliques,  que  bien  puedes, 

Pues  Dios  te  da  permisión  : 

Y  mira,  que  solamente 

Persigas  la  religión 

De  Francisco  en  lo  que  á  todas, 

Pero  en  su  alimento  no.  (F'uela,) 

Luzb,  En  lo  que  mas  les  importa 
Podré  vengarme :  Astarot, 
Del  infeliz  Ludovico 
Toma  luego  forma  y  voz , 
Para  ejecutar  el  orden , 
Que  tengo  del  Hacedor 
Eterno. 

( ¡Suelve  á  subir  por  donde  se  hundió  el 
mismo  Ludovico.) 

Lud,  Ya  obedecido  estás. 

Luzb,  Miguel  me  ordenó , 
Que  primero  que  sacuda 
El  yugo  de  mi  opresión , 
Vuelva  á  los  pobres  de  Luca 
Todo  cuanto  les  quitó 
El  misero  Ludovico ; 
Y  porque  el  gobernador 
No  lo  impida... 

Lud*  Ya  te  entiendo. 

Vamos  ¿  la  ejecución. 

Luzb,  Pues  por  la  ciudad  á  un  tiempo 
Lo  4)ubiique  una  región 
De  las  muchas  de  quien  eres 
Capitán ,  porque  ¿  tu  voz 
Acuda  el  pueblo. 

Lud.  Bien  dices. 

Luzb,  Entra ,  y  desde  ese  balcón 
Los  llama.  ( Éntrase  Ludovico,] 


<-«.  Tí  Tieoe  el  gobtnuOot. 


^*^-  Yo 

^.cíPücsquélmcnúls? 

Vueljaioqaemlrloor     ^"^  * '**  Pobreí 
'^  na  ttsnriMido. 

««treíantaconfaíiS'^ 
»«g«me«erápog¡5,gp 

^06.  '^      (^ira  adentro,) 

I'raj  Fornido  lo  repar¿^^""'^'^' 
/iod.  Con  uoa  lesión 

«Wm1«^"''^"'"^^^«dovlco 

-^nt.        ¿Cómo  no? 
¿  Pues  estnvviv  «I J:'. 


Ocíavli.. 

í'^o  prosiga 

í-odovlco, 

£1  que  haJ 

Gob4 

Quitarme  e 
Que  de  dítf 
Primero  qui 

Escachadme 

Al  Infeliz  Lt 

Vivo  la  (ierr 

Y  porque  (ú 

Impedir  la  e' 

^  restituir  8 

Su  misma  for 

Con  orden  mi 

Espíritu ;  Luz 

De  limosnero 

Por  mandamic 

A  los  hijos  de  J 

Bo  pena  de  qo 

^  negarles  el 

£f(a  ciudad  el 

E'  guardián ,  q 

A  quien  Dios  lo 

A  todo  el  pueble 

Referirá  en  su  s< 

El  suceso  mas  d( 
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rd.  Si ,  mas  como  santo  obró. 

Ya  no  hay  estorbo  qae  impida , 

i ,  mí  pretensión. 

Deja  que  pierda  primero 

lesdicha  el  horror, 

fin  faé  mi  esposo. 

Es  Justo. 


Fel.  No  puedo  negarlo  yo. 

Ant,  En  las  Jornadas  del  cielo 
Hallará ,  sin  distinción « 
Este  caso  el  que  lo  dude  : 
Merezca ,  si  os  agradó , 
Por  eslraík)  y  Tcrdadero , 
Ya  que  no  aplauso ,  perdón. 


*¥¥¥¥ 


Atribuyendo  esU  tragedia  á  Felipe  IV ,  no  hemos  hecho  n 
general ,  si  bien  no  fundada  eu  documentos  seguros.  Se  sabe 
tenia  en  componer  comedias  de  repente  con  los  principales  po< 
nes  reunia  con  frecuencia  en  su  corte  del  Buen  Retiro ;  per 
con  certeza  que  tai  ó  cual  comedia  es  suya.  JoTellanos  le  ati 
vida  par  $u  dama ;  se  tienen  también  por  sayas  la  titulada  / 
de  monjat  y  la  que  insertamos  á  continuación ,  pero  no  sab< 
damento.  No  falta  quien  asegura  que  todas  las  que  andan  im 
Por  un  ingenio  de  e$la  corte ,  son  de  Felipe  IV,  pero  esto  es  • 
de  las  que  mas  comunmente  se  le  atribuyen  hay  que  rebí 
cooperación  de  otros  poetas ,  porque ,  como  ya  hemos  dicho , 
sino  ayudado  por  la  flor  de  los  ingenios  de  su  corte ,  proponiér 
tiendo  entre  ellos  los  papeles  secundarios,  reservándose  nalurali 
Con  este  motivo  recordamos  haber  leido  una  anécdota  bastante 
en  palacio  varios  poetas ,  propuso  el  rey  por  asunto  de  uní 
mundo,  y  dio  el  papel  de  Adán  á  Calderón ,  quedándose  S.  M. 
dor.  Comenzó  la  improvisación ,  y  como  diese  Dios  algunas  i 
oir  una  larguísima  relación  de  Adán  sobre  las  bellezas  del  pai 
el  gran  poeta  ¿ qué  tenia  ?  —  ¿  Oué  he  de  tener?  respondió  el 
haber  criado  un  Adán  tan  hablador'. 

La  muerte  del  conde  de  Esex ,  Roberto  de  Evreux  ,  ha  sidc 
tragedias  inglesas  y  francesas,  siendo  de  notar  entre  estas  últli 
que  se  representó  en  1638  y  la  de  Tomas  Corneille,  herman 
nombre,  que  se  publicó  en  1678.  Igualmente  ha  dado  asunt 
pero  fundándose  tanto  estas  como  las  tragedias  sobre  el  misn 
puesto  amor  de  Isabel  de  Inglaterra  al  conde  de  Eseí ,  todas 
la  historia  sino  hasta  contra  la  razón  natural ,  pues  cuando  la 
su  privanza  al  conde ,  tenia  la  respetable  edad  de  cincuenta 
su  privanza  fué  bastante  singular :  —  paseando  un  día  la  aiu 
de  uno  de  sus  palacios,  llegó  á  un  lodazal  en  el  que  hubiera  t 
pies ,  si  el  conde  de  Esex  no  hubiese  echado  sobre  él  á  guisa 
dada  de  oro,  rasgo  de  ^slanteria  que  por  exótica)  é  inaudito  le 
con  el  que  un  chispero  de  Lavapiésó  un  gitano  de  Triana  hub 
mirada,  el  primero  de  su  manóla  f  el  secundo  de  su  nuti».  ^ 
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res  contra  los  irlandeées ,  fué  derrotado  miserablemente ;  empeñado  luego  en 
iracion  mal  tramada  contra  la  reina  su  bienhechora ,  turo  la  bajeza  de  descu- 
M  sus  cómplices.  Fué  condenado  á  muerte  y  la  reina  firmó  su  sentencia, 
driamos  decir  de  la  tragedia  del  Conde  de  Sex ;  tiene  interés  y  buenos  yer- 
tos que  nuestros  lectores  la  leerán  con  gusto. 

mposlcion  es  una  prueba  del  ningún  respeto  que  tenían  nuestros  antiguos 
is  distinciones  de  géneros  establecidos  por  los  preceptistas.  El  autor  le  da  el 
i  comedia,  y  su  primer  titulo  es  la  Tragedia  ma$  lastimosa. 


PERSONAS. 


DI  SEX. 
DOÑA  ISABEL. 


). 


El  StKESCAL. 

Un  Alcaide. 

El  duqük  de  ALANZON. 

COSME. 

Ghiados. 


JORNADA  I. 


(I  Dlimo  UNA  PISTOLA,   T  DICE 

ROBERTO. 

nere,  tirana. 

{Ah  traidores! 
si  Tengo  los  agrattas 
«eho  á  mi  sangre. 

t  Ah  ctoto ! 
lU  espada ,  por  si  acaso 
golpe  de  la  bala  , 
odio. 

{ Ah  Tíllanos  1 
)  lo  defiendo. 
(}ué  intentas ,  hombre  P 

Mataros. 

Sale  COSME. 

.  Ruido  de  armas  en  la  qotnta , 

el  conde,  ¿  qué  aguardo, 

>y  á  socorrerle  ? 

lardo  P  lindo  recado, 

i  que  quiera  el  miedo 

entrar ;  pues  yo  gasto 

na ,  si  a¿  espero, 

rreré  á  mi  amo. 

.  No  huyáis ,  cobardes  traidores. 

.  Aqueste  es  el  conde. 

.    Huyamos , 
boroCa  la  quinta. 

)BERTO    Y    OTRO  CON   MASCARAS. 

'.  ¿Qoléo  va? 


Rob,  Üadle  impida  el  paso, 

Que  le  meteré  dos  balas. 

Cosme,  Con  mucho  menos,  hay  harto. 

Otro»  ¿  Quedó  mnerta  P 

Rob.  No  lo  sé. 

¡  Qué  ocasión  se  ha  malogrado !  {F^anse,) 

Salen  el  conde  de  SEX  t  la  Reina,  en 

ENAGUAS  T  ALMILLA,  A  MEDIO  VESTIR,  Y 
CUBIERTO  EL  ROSTRO  CON  UNA  MASCA- 
RILLA. 

Conde.  Huyeron ,  ¿  estáis  herida  P 

Isab,  No,  buena  me  siento,  erraron 
El  golpe. 

Conde,  Pues  yo  los  sigo. 

Isab.  No  los  sigáis  mas ;  dejadlos. 

Conde.  ¿  Porqué  P 

Isab.  Temo  vuestro  riesgo. 

Conde.  Mucho  os  debo. 

Isab.  En  esto  os  pago 

Agora  t  mas  otra  día... 

Conde.  Qué  P 

Isab.  NO  puedo  declararos 

Mas  ahora ,  porqu))  temo 
Que  de  la  reina  en  el  cuarto 
Se  haya  sentido  el  ruido, 
Y  hallarme  será  gran  daño 
Aqui  en  tal  trage ;  Idos  presto. 

Conde.  Yo  os  obedezco. 

Isab.  Esperaos, 

¿  Qués  ?  ¡  es  sangre !  ¿  qué  eitals  herido  P 

Conde.  Herido  estoy  en  la  mano, 
Aunque  poco. 

Isab.        Pues  tomad 
Aquesta  banda ,  apreUm 


Conde,  i  Gonoceisme  ? 

hab.  Aqoesa  banda 

Señal  para  hacer  buscaros 
Será ,  y  á  Dios ,  quo  yo  estoy 
£n  grande  riesgo,  si  acaso 
Sabe  la  reina  este  esceso ; 
T  asi  el  secreto  os  encargo 
De  todo. 

Cande.  To  lo  prometo. 

I$ab.  a  Si  me  ha  conocido  acaso  ?     ap . 
¿  Mas  quién  dirá  que  yo  estoy 
£n  hábito  tan  humano  ?  {P^oie.) 

Conde*  ¿  Hay  confusión  mas  estrafia  P 

Cosme*  4  Qué  es  esto  ? 

Conde,  ¿  Quién  es  ? 

Cosme.  Elditbio; 

Cosme  que  ha  tenido  un  miedo 
Que  puede  valer  por  cuatro. 

Conde.  ¿  Cosme ,  viste  salir  iú 
Dos  hombres  enmascarados 
Por  aqui  P 

Cosme,  Escuchen  la  flema  , 
Pues  de  aqueso  es  mi  trabajo ; 
Pero  dime ,  ¿  qué  muger 
Es  esta  que  hemoa  soñada 
Entre  los  dos  P 

Conde.       No  lo  sé. 

Cosme.  ¿  Pues  qué  has  visto  P 

Conde.  Todo  cuanto 

Ht  visto,  ha  sido  una  enigma. 

Cosme.  ¿Y  los  hombres  que  pasaron 
Por  aqui ,  quién  son  P 


Cuando  esta  qu 
Fué  de  tan  fino 
Antes  que  entr 
Blanca  á  servir 
Sé  que  te  qued 
Sé  que  te  entra 
Que  hubo  arcat 
Sé  que  tuve  tod 
Que  poder  tien 

Y  esto  es  lo  que 
Porque  lo  estoy 
Desde  el  dia  en 

Y  pues  esto  no  < 
Dime  lo  demás. 

Conde. 
Cosme ,  lo  que  I 
Entré  en  la  qui 
Al  mas  pequcAc 
La  nov^ad  adn 
Empiezo  á  cami 
De  una  verde  e 
Que  hasta  venii 
Pasa  por  esta  qi 
Un  descuido  del 
Liquido  desperd 
Por  donde  el  rio 
Descaminada  pL 
Que  en  senda  ci 
O  fugitivo  aljófa 
Que  callado  se  h 
Este  pues ,  valle 
Divide  al  sitio  a 

Tan   «lAncft  ■w  Inl 
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iinne  insista , 
Ateneion ,  para  la  tIsU  , 
Ira  ramas,  y  yo  ¥60 
lo  qoe  Ti ,  que  aon  do  le  ereo) 
¡r  divina , 

en  la  margen  cristalina, 
lescoidada , 

al ,  la  media  nacarada ; 
spnes  ootumofi  al  p4é  breve, 
ivera  errante  flores  lloeve, 
lanas  bellas 

Uro  del  río,  y  coroo  al  vellas 
en  el  rio  desatado, 
ú  en  ellas  condensado : 
i  las  aguas  que  se  vian , 
^iés ,  que  líquidos  corrían , 
»  colunas  se  formaban 
las  que  allí  se  congelaban, 
o  cal>ello,  suelto  al  viento, 
oon  manso  aliento 
iscivo  se  abrigaba , 
cenciosa  salpicaba , 
ijearla  el  crístal  ÍHo, 
MS  las  ninfas  de  aquel  rio, 
que  estuviera  menos  bello, 
cieron  parte  del  cabello, 
li  su  rostro  conformaba 
nai,  y  cuando  verle  piensa 
atención  ,  bailó  defensa , 
gro  cendal  pudo  encubrilla 
ostro,  media  mascarilla , 
bre  oon  beldad  no  poca , 
r  desde  la  barba  basta  la  boca » 
recato, 

le  pensó  que  nadie  la  miralMi , 
pía  encubrir  el  rostro,  el  rato 
gó  indecente , 
lo  parlara  la  corriente, 
principio  vi ,  ciego  y  turbado, 
je  nevailo, 
legro  el  rostro, 
irando  tan  divino  monstro, 
«raleza  cuidadosa, 
id  uniendo  tan  bermosa, 
r  por  asombro,  ó  por  ultraje 
le  y  marfil  un  maridaje, 
•a  en  efeto  parecía 
>eque  el  rostro  la  cabria » 
la  miró  desde  su  esfera , 
la  en  algo  si  pudiera , 
espefiar  al  mar  su  cocbe , 
ibrió  el  rostro  con  la  noche, 
«r  acaso, 

'  fueron  cristalino  vaso 
,  acercólas  á  los  labios , 
el  arroyo  lloró  agravios: 


Y  como  tanto  enfin  se  parecía 
A  sos  manos  aquello  que  bebia , 
Temi  con  sobresalto,  y  no  fué  en  vano, 
Que  se  bebiera  parie  de  la  mano. 
Llegó  la  noche  en  fin ,  salió  del  rio, 

Y  delgado  cambray  tapó  el  rock) 
De  las  dos  azucenas , 
Envidiando  á  las  flores  las  arenas , 
Viendo  que  ha  de  pisarlas ; 

Y  luego  en  acabando  de  enjugarlas , 
A  cubrir  empezó  sus  dos  colunas , 
Con  dos  nubes  de  nácar  importunas : 
Adorno  suele  ser,  pero  ¿  quién  duda 
Que  era  mayor  adorno  estar  desnuda  ? 
En  esto  raido  siento. 

Oigo  una  voz  decir :  muere ,  tirana , 
Dizpara  un  arcabuz  su  bala  al  viento ; 
Turbóme  yo  dé  ver  que  la  profana , 
Ella  cae  en  las  flores  de  repente, 

Y  lodo  fué  tan  indistintamente , 

Que  empezaron  á  obrar  á  un  tiempo  mismo. 
Ruido,  voz ,  bala ,  susto  y  parasismo ; 
Dos  hombres ,  dos  traidores , 
El  rostro  infame ,  cada  cual  cubierto. 
Por  si  le  ha  errado  el  arcabuz  incierto, 
Sacaron  los  aceros  vengadores 
Contra  su  pecho ;  entonces  yo  ligero 
Ll^o,  y  hágeme  blanco  de  su  acero, 
Rifio  con  ellos ,  huyen  recatados , 
De  mi  valor  y  su  traición  turbados. 
Yo  los  sigo,  ella  en  si  restituida , 
Teme  en  seguir  los  riesgos  de  mi  vida : 
Con  recelo  me  habló,  ya  tú  lo  oiste , 
Esta  iMinda  me  dio,  ya  tú  lo  viste , 
Fuese ,  no  sé  quién  es ;  solo  he  sabido 
Que  esta  muger,  que  enigma  ha  parecido. 
Quizá  en  mi  corazón  hubiera  entrado, 
Si  Blanca  algún  lugar  le  hubiera  dado; 
Mas  como  tanto  amor  le  viene  estrecho. 
No  consiente  otro  huésped  en  el  pecho* 

Cosme,  Notable  suceso  ha  sido. 

Conde.  Ven  acá. 

Cosme.  ¿  Qué  ? 

Conde,  Discurramos  i 

¿  Quién  será  aquesta  muger  P 

Cosme,  La  muger  del  hortelano, 
Que  se  lavaba  las  piernas. 

Conde,  Necio,  de  veras  te  hablo. 

Cosme.  Pues  yo  de  veras  lo  digo. 

Conde.  Dos  hombres  enmascarados 
Tener  llave  de  la  quinta , 
Atreverse  á  entrar  estando 
La  reina  en  ella ,  no  es 
De  poca  importancia  el  caso. 

Cosme.  Pues  será  alguna  mondonga. 
Con  algún  honrado  \ieniiai\o, 


Arguyen  nobleza  en  ella. 

Cosme,  Pues  ya  que  notaste  tanto, 
¿  No  pudiste  conocerla 
En  la  voz  P 

Conde.  No,  porque  hablando 
Con  turbación  no  es  posible ; 
Fuera  de  que  es  necio  engaño 
Pensar  que  entre  tantas  damas 
Gomo  tiene  en  el  palacio 
La  reina ,  en  la  voz  se  pueda 
Conocer  aquesta. 

Cosme.  Es  llano, 

Y  mas  quien  ba  estado  ausente. 
Conde.  Ya  es  muy  larde.  Cosme»  vamos. 
Cosme,  i  No  basde  entrar  á  veráBlanca  ? 
Conde.  No,  que  estará  con  cuidado, 

Si  acaso  oyeron  el  ruido, 

Y  no  es  bien  que  sin  recato, 
Si  me  ven ,  eche  á  perder 
Un  amor  de  tantos  añoa. 

Cosme.  Vamonos  pqes. 

Conde.  Blanca  roía , 

Perdona  si  roe  ha  estorbado 
De  hablarte  esta  noche  y  verte , 
Un  suceso  tan  estraño. 
Que  mañana  irá  mi  amor 
Ciego  ^tus  divinos  rayos 
A  ser  salamandra  ardiente 
De  tus  ojos  soberanos.  [  léanse. ) 

Salen  FLORA  t  kl  duque  ob  ALANZON. 


d^wme.  YO  1 
Con  color  de  ui 
A  Londres ,  quf 
No  fué  hacer  pa 
Fué  á  tratar  mi 
Con  la  rei«a ,  y 
Que  á  Londres  • 
Me  envié  para  c 
Y  aunque  esto  < 
Con  los  grandes 
Blanca ,  que  en 
Hoy  me  da  roay 
Este  papel  le  bi 
Pero  yo  tengo  d 
Si  este  gusto  mi 

Flora.  En  lo 

Duque.  Lo  qi 

Flora.  ¿  Cám 

Duque. 

Flora.  Mire  I 

Duque. 
Has  de  hacer  aq 
Me  entraré  ?  y  p 
De  la  causa  de  i 
Quítame  tú  etla 

Flora,  i  Qué 
Ablandaré  á  tal 
Pues  lo  quiere  v 
Éntrese  en  aque 
Que  sale  á  una  ( 

ESCÓHDKSE  EL  Di 
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{aldmque.) 


scucbar  ( yo  estoy  ciega ) 
pasa  en  tos  amores : 
í  asi  remediar : 
a  se  pnede  entrar 
á  Yer  los  primores 
hermosa  galería 
is  pintnru  liene , 
una  visita  Tiene 
Blanca ,  y  seria 
io  estaros  aquf ; 
lose  avisaré 
sza. 

e.  Asi  lo  liaré. 

(.  Pues  á  Dios,  bien  está  asi. 

Salí  el  Cordi. 

r.  Nanea  crei  qae  llegara 
la. 

0.  Daefio  mío, 

D  lioy  mis  brazos 
de  haberte  visto ; 
bueno  P 

f.  Ta  lo  estoy, 
a  aqni  solo  be  venido 
\  de  la  esperania 

is  ojos  divinos. 

a.  ¡  Ay,  conde,  lo  que  me  cuestas ! 
r.  ¿  Sabes ,  Blanca ,  lo  qae  digo  Y 
^adeico  á  la  ausencia 
me  suspendido 
de  estarte  viendo, 
hora  mas  lo  estimo, 
a  la  ausencia ,  Blanca , 
a  amen ,  pues  me  hizo, 
darme  el  tormento, 
ierto  en  el  alivio. 
fi.  Yo,  conde ,  solo  con  verte , 
mpre ,  ¿  roas  qué  digo  ? 
e  tú  del  pecho, 
h\  has  asistido, 
ite  la  lengua 
que  es  infinito, 
eias  de  un  alma 
•rder  un  sentido. 
.  ¿  Qué  hiciera  yo  por  pagarte  P 
3.  Si  eso,  conde ,  has  pretendido, 
con  que  me  pagues. 
.  ¿  Pues  qué  dudas,  Blanca  Pdilo. 
X.  Una  merced  has  de  hacerme. 
.  Merced,  Blanca,  jen  qué  te  sirvo? 

1.  Mira  que  te  fio  el  alma. 

.  Ta ,  sefiora ,  estoy  corrido. 
I.  Eres  mi  duefio. 

Tu  esclavo. 
i.¿  Soy  tu  espojia  ? 

Eres  bien  mió. 


Blanca.  ¿  Quiéresme  mucho  ? 
Conde,  Te  adoro. 

Blanca.  Pues  en  fe  deso  que  has  dicho. 
Salios  lodos  allá  íbera  ,  ( Vanse.) 

Y  escucha  tú. 

Conde,      Ya  se  han  ido, 
¿  Qué  querrá  Blanca  ? 

Blanca.  Ya  sabes, 

O  conde  de  Sez  Invicto, 
Que  me  serviste  tres  afios , 

Y  que  al  fin  mi  pecho  esquivo 
Labrar  se  dejó,  aunque  bronce , 
Al  buril  de  tus  suspiros , 

Pues  que  con  la  fe  y  palabra 
Que  me  diste  de  marido, 
Te  hice  dueño  de  mi  honor, 

Y  que  no  nos  atrevimos 
A  casarnos ,  por  mi  padre 

Y  mi  hermano,  que  enemigos 
Fueron  siempre  de  tu  casa. 

Conde,  Todo,  Blanca  ,  lo  he  sabido, 

Y  que  ya  después  de  muertos 
Tu  hermano  y  padre ,  quisimos , 
Dándole  cuenta  á  la  reina , 
Casamos,  cuando  Fllipo 
Segundo,  español  monarca, 
Contra  Ingalaterra  hiio 

La  armada  mayor,  que  nunca 
Con  pesadumbres  de  pino. 
La  espalda  oprimid  salobre 
De  aquese  monstruo  de  vidro : 

Y  que  á  mi  la  reina  entonces 
He  envió  con  sus  navios 

A  procurar  resistir  j 

Tan  poderoso  enemigo. 

Por  esto  no  pude  entonces 

Casarme ,  agora  he  venido 

De  la  empresa ,  y  á  la  reina 

Pediré  á  sus  pies  rendido, 

Que  me  case. 

Blanca.      Pues  supuesto 
Que  es  verdad  lo  que  me  has  dlctio, 

Y  que  mis  males  te  tocan 
Ya  como  los  tuyos  mismos , 
Bien  podré  seguramente 
Revelarte  intentos  mios , 
Como  á  galán  ,  como  á  dueño, 
Como  á  esposo  y  como  amigo. 
La  reina  de  Ingalaterra 
Isabela ,  que  ha  tenido 
Siempre  suspensa  á  la  Europa  , 
Con  fuerza ,  ó  con  artificio, 
Prendió  á  María  Astuarda  , 
Reina  de  Escocia  ,  y  archivo 
De  virtudes  y  belleza  , 

Por  unos  falsos  \nd\c\oa. 


resiejaDdo  su  peligro, 
k  ser  despojo  sangi-iento 
De  caxador  enemigo. 
Mi  padre ,  qae  mocbos  años 
Eslavo  en  los  tiernos  mios 
Clon  la  embajada  en  Escocia , 
Siempre  se  Indinó  al  servicio 
De  Maria  y  de  aquel  reino, 

Y  yo  con  el  amor  mismo, 
Caan4o  naci  me  crié 

Con  la  reina ,  y  le  ha  debido 
Mi  amor  muchos  agasajos , 

Y  no  pocos  beneficios. 
Con  esto  á  mi  viejo  padre 

Y  á  mi  hermano  Ludovico, 
Por  cómplices  y  traidores 
Los  meten  en  un  castillo, 
Solo  porque  la  inocencia 
De  la  reina  no  han  querido 
Perseguir  comq  los  otros. 
Solo  porque  el  hecho  indigno 
No  apoyaron  como  nobles, 
Solo  porque  siendo  amigos 
De  la  virtud  y  inocencia , 
Ser  parciales  no  han  fingido 
De  la  malicia  :  i  oh ,  mal  hay^ 
Mil  veces ,  mal  haya  el  siglo 
En  que  para  conservarse , 
Porque  es  monarca  el  delito. 
Ha  menester  la  virtud 

Ser  hipócrita  del  vicio ! 

En  fin ,  conde ,  en  fin ,  señor, 

t  nnn  nué  lástima  lo  diiro  ! 


Murieron  en  el 
Juntos  flor,  vict 
Clavel ,  azucen 
También  mi  pa 
Por  no  estar  bi( 
Murieron  de  la 
Al  lento  y  sord< 
Pero  enfin  ,  coi 
Quedaron  destr 
De  su  hacienda 

Y  hasta  Roberi 
Por  pariente  de 
Que  no  por  otn 
Huyó  del  riesgc 
Ylve  en  Escocia 
Yo,  en  venganz 
Del  hermano  y 
Irritada ,  y  pers 
( Que  también  < 
Del  noble  condi 
Mi  primo,  me  d 
A  dar  la  muert* 

Y  quizá  por  su 
O  por  Justicia  d 
Yenirse  ella  mi 
A  mi  quinta  al( 
Yo  en  fin  á  Rob 
Que  venga  en  t 
La  muerte ,  qu( 
El  asistirla  yo  s 

Y  estar  desapeí 
Daban  ocasión 
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>  acudiese  gente , 
jando  perdidas 

ipo,  ocasión ,  yenganza, 
s  y  designios, 
izon  lleno  de  ira , 
el  pecho  encendido, 
en  venganza  el  alma , 
a  el  rostro  tinto, 
ayos  mis  agrarios , 
m  mas  que  mios, 
poso,  como  i  dueño, 
ñor  y  marido, 
iralor  apelo, 
iza  á  ti  te  fio, 
propios  agravios , 
líos  te  prohijo. 
1  tirana,  conde, 
conde  mi  primo, 
amigos  todos, 
(son  tus  amigos  j 
puedes  matarla , 
tan  aborrecido 
;  desta  tirana , 
»  de  darte  castigo, 
dará  tu  patria 
'  peregrino, 
ven  los  ciclos , 
bailo  remiso, 
ó  no  te  atreves 
sto  que  te  pido, 
,  yo  misma ,  conde , 
Itára  en  mi  primo 
i  la  ocasión , 
aquestos  brios 
entes,  con  las  manos, 
propios  suspiros , 
Itera  instrumento 
lo  vengativo, 
¡erla  mas  pedazos 
lonstruo  cristalino 
niel  en  su  centro, 
dudad  del  abismo. 
¿  Hay  tal  traición?  vive  el  cielo, 
narla  estoy  corrido :  [ap. 

que  es  mi  dulce  dueño, 
quien  quiero  y  estimo, 
le  tal  traición  ? 
é  ?  porque  si  ofendido, 
mdo,  como  es  justo, 
traición  me  irrito , 

>  he  de  evitar 
:o  desatino. 

s  cuenta  á  la  reina 
ble ,  pues  quiso 
,  que  tenga  parte 
aqueste  delito. 


Pues  si  procuro  con  ruegos 
Disuadirla ,  es  desvario. 
Que  es  una  muger  resuelta 
Animal  tan  vengativo. 
Que  no  se  dobla  á  los  ruegos , 
Antes  con  afecto  implo 
En  el  mismo  rendimiento 
Suelen  aguzar  los  filos ; 

Y  quizá  desesperada 

De  mi  enojo,  ó  mi  desvio. 
Se  declarará  con  otro 
Menos  leal ,  menos  fino, 

Y  quizá  por  ella  intente 

Lo  que  yo  hacer  no  he  querido : 
Demás  que  el  inconveniente 
Del  vil  Roberto  su  primo. 
Tampoco  cesa ,  j  y  quién  duda , 
Que  él ,  por  traidores  ó  amigos , 
Tenga  muchos  conspirados 
Que  fomenten  sus  motivos  ? 

Y  yo  tengo  de  librar 

A  la  reina  del  peligro : 

Vive  Dios,  que  ho  de  barrer 

Aquestos  fieros  prodigios 

De  traición  de  Ingalaterra, 

Todos  juntos  conducidos 

En  un  dia ,  con  mi  industria 

Se  han  de  venir  ai  cuchillo, 

Que  después  á  Blanca  sola , 

Sin  persuasión  de  su  primo. 

Con  ruego,  ó  con  amenazas , 

Atajaré  sus  designios. 
Blanca.  Si  estás  consultando,  conde , 

Allá  dentro  de  ti  mismo 

Lo  que  has  de  hacer,  no  me  quieres , 

Ya  el  dudarlo  fué  delito ; 

Vive  Dios ,  que  eres  ingrato. 
Conde.  En  esto  me  determino. 
Blanca.  ¿Qué  respondes  ? 
Conde.  Ya  te  doy 

La  respuesta  por  escrito. 

(Púnese  á  escribir  el  conde  sobre  un  bu- 
fete, y  asómase  al  paño  el  duque, ) 
Duque.  Gomo  tarda  tanto  Flora , 

Curioso  á  ver  he  salido 

Qué  visita  es  la  que  á  Blanca 

Tanto  entretiene ;  i  qué  miro ! 

¡El  conde  de  Sei  con  Blanca ! 

¿  Pues  cómo  el  conde  ha  venido 

De  la  guerra  ? 
Conde.       La  respuesta 

Nunca  dudar  se  ha  podido 

De  mi  afecto ,  siendo  ya 

Tan  grandes  agravios  mios. 

Pártase  Cosme ,  y  á  Escocia 

Lleve  esta  carta ,  en  f^^^e  «^t\Yi^ 


_    ..  v«Mino  innnio. 
Bn  Tiniendo  todos  JunUM  ap. 

Morirán  eu  el  suplicio. 
Muera  esta  tirana,  muera , 
Arranque  mi  brazo  inricto... 

Duque.  ¿  Hay  tal  traición  P 

Conde,  Deste  reino 

Y  del  muño  este  prodigio ; 

Y  á  pesar  de  Ingataterra  , 

Si  una  TCi  la  espada  esgrimo , 
He  de  beber  de  su  sangre. 

Salí  el  Doqub. 

Duque,  No  podréis  mientras  yo  yÍyo. 

Conde,  \  Válgame  el  cielo! 

Blanea,  \  Ay  de  mi ! 

Conde.  ¿Qué  es  esto ,  Blanca? 

Blanea,  \  Qué  miro  1 

Gomo  Tuestra  alieía ,  el  conde , 
Toda  soy  un  hielo  frió. 

Conde.  ¿Pues  cómo,  Btanca,  en  tu 
El  duque?  [cuarto 

Blanea,  ¿  Quién  le  ha  metido 
En  mi  cuarto  á  vuestra  alten  P 

Duque.  Nadie ,  Blanca ,  que  yo  mismo 
Me  entré  acá ,  y  quiíá  gutado 
De  algún  impulso  divino , 
Para  estorbar  tal  maldad. 

Blanea.  ¿  Pues  cuándo  tu  alteu  ha  visto 
En  mi  ocasión  para  hacer  ?... 

Conde.  No  con  enredos  6ngÍdos 


Conde 

Duque. 
Nopronoi 
Que  yo  na 

Conde. \ 

Duque. 
Que  hace  h 

Y  asi  cuané 
En  un  lanct 
De  que  sois 
No  he  de  ap 

Y  asi  os  pen 
Este  rato  qm 
El  valor  disn 
Que  á  estar  t> 
Supiera  darot 

Conde.  Yo 

Y  nadie  se  m 
Sino  el  hermí 
De  Francia. 

Duque, 
Para  que ,  sin 
Pueda  mi  val 
Castigar,  no  < 
Solo  á  vos ,  u 
Siendo  leal ,  • 
Con  que  quec 

Y  pues  sois  ta 
No  echéis  á  | 
Tantas  heréic 
Con  un  hechc 
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le  al  blasón  antiguo 

ingre  y  de  la  vuestra . 

era  respondido. 

'eis  mudado  de  intento , 

estad  advertido , 

oien  se  atreva  á  tener 

Kulto  designio 

la  reina ,  yo  entonces , 

guardo,  que  la  asisto , 

sstimo,  que  la  quiero, 

iefiendoy  laliliro, 

á  sos  pisadas , 

su  sol  divino , 

sr  linee  que  os  vea 

I  ocultos  motivos, 

daros  mil  muertes , 

iquesta  espada  esgrimo , 

I  mundo  de  traidores 

os  al  valor  mió. 

m^or,  dejad 

nto  tan  indigno , 

Dnded  á  quien  sc»ls ; 

bastan  avisos , 

ue  hay  verdugo  en  Londres , 

B  cabeza ,  harto  os  digo.     ( f^ose.) 

\e.  Corrido  y  confuso  estoy, 

anee  como  el  mÍo ! 

ense  agora  el  duque 

la  fe  con  que  sirvo 

na,  que  después 

lazaña  que  Imagino , 

que  soy  leal. 

la  caria  á  tu  primo , 

e  responder  al  duque  , 

ue  el  suceso  mismo 

í  como  fueron  falsos 

raicion  los  indicios, 

oy  mas  leal ,  cuando 

Ulor  he  parecido .  ( f^a$e. ) 

ea.  ¿  Hubo  desdicha  mas  grande  ? 

oayor  hubiera  sido , 

ierta  ái  ser  el  duque 

escuchó  los  designios 

ide  :  \  válgame  el  cielo , 

Mliehada  he  nacido '.  ( f^auí.) 

ÍLVR  B.  SERESCAL  Y  lA  RUNA. 

a.  Senescal ,  esto  que  os  digo 
Mlió. 

El  cielo  sanio 
endió  vuestra  vida, 
a.  Haced ,  pues ,  que  los  soldados 
Kuarda  esleo  á  trechos 
I  quinta  guardando  , 
rme  mañana  á  Londres. 


Sen.  ¿  No  será  m^or  boseark» 
A  los  viles  agresores  P 

/{filia.  <{Gómo? 

Sen.  Yo  haré  echar  un  bando , 

Que  ofreiea  grandes  mercedes , 
El  delito  publicando , 
A.  quien  diere  el  agresor, 

Y  que  será  perdonado , 

Si  es  cómplice  el  que  le  entrega  : 

Y  pues  son  dos  los  culpados , 
Podrá  ser  que  alguno  dellos 
Entregue  al  otro ,  que'  es  llano 
Que  será  traidor  amigo 
Quien  fué  desleal  vasallo. 

Reina.  No  lo  apruebo,  senescal , 
Porque  asi  se  prueba  el  caso , 

Y  no  quiero  yo  que  sepan 

Que  hubo  quien  se  atreva  á  tanto, 
Que  intente  darme  la  muerte 
Dos  leguas  de  mi  palacio ; 
Que  quizá  despertaremos 
De  algunos  que  están  callando 
La  traición  con  este  ejemplo  : 

Y  es  gran  materia  de  estado , 
Dar  á  entender  que  los  reyes 
Están  en  si  tan  guardados , 

Que  aunque  la  traición  los  busque , 
Nunca  ha  de  poder  hallarlos; 

Y  asi  el  secreto  averigüe 
Inormes  delitos ,  cuando 

Mas  que  el  castigo  escarmientos , 
Dé  ejemplares  el  pecado. 

Sale  un  Ceiado. 

Criado.  El  de  Sex  pide  licencia 
Para  entrar. 

Reina.     ¿  Pues  ha  llegado  ? 
Mucho  me  temo ,  decid 
Que  espere ;  mas  no ,  dejadlo , 
Entre. 

Sale  el  conde  de  SBX. 

Conde.  Si  acaso  merezco 
Besar  tus  pies... 

Aetna.  Levantaos , 

Goluna  de  Ingalaterra , 
Que  ya  solo  con  miraros , 
Sé  el  suceso  de  la  guerra. 
Locos  pensamientos  vanos ,  ap. 

Dejadme ,  ¿  qué  me  queréis  ? 

Conde.  Yo  mismo  he  querido  daros 
La  nueva. 

Reina,   ¿  Qué  hay  de  mi  armada  ? 

Conde.  Libre  está  el  reino ,  dejamo» 
De  los  españoles  leños « 


ap 


0.1S;?¿/«-«»»««e  panto 

Indicio,  que  fué  u,eln.. 
Aun  coando  bobiew  faiudo 
I«qoe  dijo  Blanca? 

j:;«-~...ig«-cuíd'r*'' 

Wo  bablade»  de  tener, 
Qoe  de  amante  ó  cortewno 
Anocbe  «  blcice  an  p^ 
Adelantar?  confeMdloT 

W  o.  perdono  el  baberaldo 
«enoípnnloalvaíalloi 

áQnéamante,  por  vida  nüa. 
Em  niega?  ' 

,^^í:    a  empefio  tanto 
¿Quién  lo  negar*.. „n,ne  importe 

Arína.¿Eí  favor  acá» 
»*  banda,  ó  Mtaií  herido? 

n.^^!'«-'P">'vÍTldo  Ignorado 


Jieina.  Pi 

No  tenéis  de 

Conde.  Yi 

^eina.  Di 

Que  soy  á  qo 

Mas  00,  necj 

«Serábfenq 

Que  soy  la  qi 

V¡ó  anoche  c< 

Cuando  deída 

Créame  deida 

Que  lo  que  th 

No  han  de  reí 

A  Jos  ojos  def 

Conde,  ¿  Qi 

Atreverénie,n 

A  presumir  qu 

Pero  no,  jqaé 

^eina.  El  ce 

Confieso  que  m 

O  infame  agrad 

Que  engendró  i 

Hijo  de  padre  ti 

Yo  te  atajaré  loi 

E« ,  cordura ,  ¿  < 

Conde? 

Conde.  Señor 

Keina, 
fj  Cómo  no  os  Tai 
A  descansar? 

Conde,    .  sol 
Licencia. 


»->. 
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<MXESCkL  COM  UNA  CAtTIBA  BBCaiTA 
LA  CÍDULA. 

Ista  es  la  cédula ,  finne 
iltexa. 

Ya  be  firmado, 

titulo,  conde, 
ta  merced  que  os  bago, 
I  el  despacboosdoy, 
no  dilataros 
d,  porque  no  quiero, 
ne  servis  y  os  pago , 
»erder  el  premio 
r  que  os  cueste  pasos. 

El  mayor  premio  es  serviros; 
o  favor  acaso. 

Loco  amor...  ap. 

Necio  imposible,...  ap. 

Que  ciego... 

Que  temerario... 
Me  abates  á  tai  bajeza ,... 
Me  quieres  subir  tan  alto,... 
Advierte  que  soy  la  reina. 
Advierte  que  soy  vasallo. 
Pues  me  humillas  ai  abismo,... 
Pues  me  acercas  á  los  rayos,... 
Sin  reparar  mi  grandeza,... 
Sin  mirar  mi  bumilde  estado,... 
Ta  que  te  admito  acá  dentro,... 
Ta  que  en  mi  te  vas  entrando,... 
Muere  entre  el  pecbo  y  la  voz. 
Muere  entre  el  alma  y  los  labios. 
¿Oisme,  conde? 

¿Señora? 
Yedme  después. 

Soy  tu  esclavo : 
;9Aú ,  no  me  subas  ap, 

de  mas  alto. 


JORNADA  II. 


LSn  KL  GORDB  Y  COSME. 

.  i  Agora  k  Londres  llegamos , 
lacio  venimos? 
.  Los  que  á  reyes  asistimos , 
losme,  descansamos, 
reina  llega 
quinta  á  palacio, 
I  mas  breve  espacio, 
eranza  sosiega , 
ir,  cada  esperanza 
como  se  ve , 


A  ver  á  Blanca ,  mi  fe , 
T  á  la  reina ,  mi  privanza. 

Cosme.  Gran  desdicba  es  el  privar. 
Pues  bace  á  los  mas  amigos 
Ser  bácia  dentro  enemigos. 

Conde,  Blas  trabajo  es  envidiar, 
Cosme ,  que  ser  envidiado. 

Cosme,  Esa  es  mas  desdicha  sola. 

Conde,  i  No  trajiste  la  pistola? 

Cosme,  Yesla  aqui ,  y  está  grabado 
Tu  nombre  tn  ella;  mas  di, 
¿  Porqué  la  mandas  traer  ? 

Conde,  Como  habernos  de  volver, 
Cosme ,  tan  tarde  de  aqui , 
No  es  mucbo  que  me  prevenga , 
Que  la  privanza  ocasiona 
Envidias. 

Cosme,  En  tu  persona , 
No  me  espanto  que  las  tengas. 

Conde,  No  ha  sido  con  otro  fin ; 
Del  duque  estoy  receloso , 
Que  anda  de  mi  sospechoso; 
Pero  no ,  que  es  noble  al  fin. 

Cosme.  Ya  la  hemos  traido y  pues, 
¿Dónde  iré  á  guardarla  agora  ? 

Conde.  Al  cuarto  de  Blanca ,  ó  Flora 
Te  la  guardará ,  y  después , 
Pues  de  Blanca  me  despido , 
Al  irme  la  pedirás. 

Cosme.  Eso  es  lo  que  apruebo  mas , 
Porque  yo  siempre  be  tenido 
Azar,  si  saber  lo  quieres , 
Con  este  instrumento  atroz. 
Que  sin  pensar  tiran  coz 
Arcabuces  y  mugeres : 
¿Porqué  te  quitas  la  banda? 

Conde.  Porque  á  ver  á  Blanca  pasa, 
T  si  ella  la  viese  acaso , 
Que  siempre  en  recelos  anda , 
Puede  ser  que  me  la  pida , 
Como  curiosa  y  muger, 
T  me  pesara  por  ser 
De  la  dama  á  quien  di  vida. 

Cosme.  \  Qué  nunc^  hayamos  sabido 
Si  era  dama ,  ó  si  era  dueña! 
¿  No  dio  esa  banda  por  seña  ? 

Conde.  Si. 

Cosme.    ¿  Pues  alguna  no  ha  babid* 
Que  en  ella  haya  reparado  ? 

Conde,  fio  f  Cosme. 

Cosme.  Este  dedo  diera 

Solo  por  saber  quién  era , 
Que  no  hayamos  alcanzado 
Quien  fuese ,  por  mas  que  yo 
Me  desvelo  y  te  desvelas  : 
De  algan  libro  de  novt\a& 


ni-A«CA  T  FWRA. 


•>•  mí .  Cogme,  "^ 

Conde.        Blanca  hermosa... 

La  rpin«    .«^.  "•'"^  llamado 

*^  reina,  vente  conmigo . 

iré  Dien  acompaftada. 

C'onife.  Mira  que  no  digas  nada 
ABlancade...;yate.lgo!''''"''''"^-^ 

PorqueyonomeacoidaS"^'^^- 

De  decirlo,  y  lo  callaba, 
Y  como  me  lo  encargó , 

jr«  por  decirlo  reviento. 
Que  tengo  tal  propiedad 
Que  en  un  hora  6  la  mitad 

guarda,  Flora,  esa  pistola 
H«8U  irse  el  conde  después 
Mira  no  te  dé  un  reres ,      ' 
Y  te  pegue  golpe  en  bola. 

n/1?*''/"'*  ""^  •'  ««««<>  >•  meto 
De  mi  seik>ra. 

^o»we.      ¿  Habrt  ya 

Treinta  y  seis  horas,  si  habrá.  '^ 

Que  estoy  callando  el  secreto? 
Allá  va  Flora ,  mas  no . 


Cosiiw. 

Blanca,  ¿  (¡ 

Cosme. 

Es  esto  si  otro 

Me  aprieta  se  I 

No  es  nada.  Je 

Ya  se  me  viene 

La  purga. 

Blanca.  Eso 

Cosme,  ¡qm 

Me  vienen !  ten 

Blanca.  Dilo 

Cosme. 

Blanca,  MaJ« 

Cosme,  i  Qué 

Blanca.  Haz  i 

Cosme.  Aguai 

Quiero  decirlo ,  | 

MI  estómago  no  I 

Protesto  que  grai 

Meto  los  dedos. 

Blanca.       Di 

Cosme.  Ea  pui 

Como  agua ,  fber. 

Aquesto  que  tralg 

Y  de  ti  la  encubrí 

El  conde  me  lo  m 

Que  en  estos  enre 

A  él  se  la  dió  una 

Encubierta  y  disft 

Que  libró  de  una  < 

No  supe  quién  puc 
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tnal  he  eolegido , 

»nde  anda  divertido , 

crédito  no  lie  dado. 

re  al  fio ,{ y  ay  de  aquella 

I  hombre  fió  sa  honor, 

iD  malo  el  mejor ! 

lo  qabo  mi  estrella , 

retar  al  momento , 

rasemos  los  dos : 

era,  válgame  Dios, 

Jgnn  fundamento 

1  ?  La  reina  viene  : 

al  jardin  vuestra  alteía  :•* 

Salí  la  RmiA. 

.  Todo  cansa :  ¡  qué  iristeía ! 
anca ,  me  entretiene. 
1.  ¿  Quiere  vuestra  magestad 
e  ái  las  damas  ? 

No. 
tola ,  que  yo. 
la  soledad  : 
le  cante  allá  fuera 
-an  desconsuelo. 
1.  Guarde  vuestra  vida  el  cielo, 
no  yo  quisiera.  ( Fase.) 

Sale  il  Cohdb. 

.  Loco  pensamiento  mío, 
I  imposible  desvelo 
amenté  me  encumbras 
noso  ó  de  soberbio ; 
bate  las  alas, 
tanto,  busquemos 
orcionada  esfera 
nitadio  vuelo. 
le  quiere ,  y  á  Blanca 
»,  ya  es  mi  duefio, 
IDO  de  amor  tan  noble 
ambición  me  alejo  ? 
sniencia  bastarda 
D  legitimo  afecto, 
DIOS  rawn  de  estado, 
o,  ni  del  deseo 
Dcia ,  venia  amor. 
L  Este  es  el  conde ,  ya  tiemblo, 
ecto  tan  poderoso ! 
e.  La  reina ,  volverme  intento, 
rrastre  la  locura. 
u  Ciega  estoy,  mas  irme  quiero, 
a  raaoD  al  gusto. 
le.  Mas  yo  vuelvo, 
a.  Mas  yo  vuelvo 

le.  c'YBUaca? 


Reina,  ¿  Y  la  magestad  ? 

Conde.  Mas ,  o  fortuna ,  probemos , 
Que  pesa  mas  que  el  amor 
Una  hermosura  y  un  reino. 

Reina.  Mas ,  o  cuidado,  volvamos, 
Que  amor,  cuidado  y  deseo 
Son  muy  fuertes  enemigos , 

Y  es  uno  solo  el  respeto. 
Conde.  Hablaréla. 

Reina.  Quiero  hablarle. 

Conde.  Yo  quiero  llegar. 

Reina.  Yo  llego. 

Conde.  ¿Señora? 

Reina.  ¿Conde?  estoy  loca.  ap. 

Conde.  Cobarde  estoy  :  aqut  vengo, 
Girasol  de  vuestros  rayos, 
A  beber  su  lux  atento. 

Reina,  Gomo  vos  en  vuestra  idea , 
Aunque  vasallo;  ¿qué  es  eso? 

(Suena  un  insírumento.) 

Conde.  Quieren  cantar. 

Reina.  Es  Irene , 

Yo  se  lo  mandé ,  agradezco 

Que  atajase  una  locura 

A  mi  voz  el  instrumento,  ap, 

( Cania  Irene. ) 

Si  acaso  mis  desvarios 
Llegaren  á  tos  ambrales , 
La  lástima  de  ser  males , 
Qaite  el  horror  de  ser  míos. 

Reina,  Qué  bien  dice ,  es  estremada 
La  redondilla. 

Conde.       En  estremo. 

Reina.  Confieso  que  me  ha  agradado, 
Por  ser  de  amor  el  concepto. 

Conde.  Anda  agora  muy  valida. 

Reina.  Con  razón. 

Conde.  Ea ,  amor  ciego,  ap. 

Con  una  industria  á  la  reina 
Decirla  mi  amor  pretendo  : 
Pues  si  á  vuestra  alteza  tanto 
Le  han  agradado  esos  versos , 
Yo  los  habla  glosado 
A  mi  imposible  deseo  : 

Y  si  vuestra  alteza  gusta, 
.  Los  diré. 

Reina.  Mucho  me  huelgo, 
Repetid  primero  el  mole , 

Y  diréis  la  glosa  luego. 
Conde.  Asi  dice  el  note,  que 

Por  ser  de  mi  amor  me  acuerdo  : 

«  Si  acaso  mis  desvarios,  etc. » 
Reina,  Ese  es  el  mote ,  decid 

Lo  que  habéis  glosado. 
Conde,  Empiezo : 

Aunque  el  dolor  me  pTOfyoc% « 


Quedarán  mas  ponderados  • 
posde  hoy  por  estas  sedales 
Sean  de  ti  conocidos, 
Que  sin  duda  son  mis  males, 
SI  algunos  mal  repetidos 
«  Llegaren  á  tus  umbrales.  » 

n/í**'  *  'L'^'^* '  ^"®  *»»  cuidados. 
De  tu  crueldad  conocidos , 

Aunque  mas  acreditados/ 

Serán  menos  admitidos, 

Que  con  los  otros  mezclados; 

Porque  no  sabiendo  á  cuáles 

Mas  tu  ingratilQd  se  deba , 

Viéndolos  todos  iguales, 

Fuerra  es  que  en  común  te  mueva 

«  La  lástima  de  ser  males.  » 
En  mi  este  efeto  violento 
Tu  hermoso  desden  le  causa , 
Tuyo  y  mió  es  mi  tormento  / 
Tuyo,  porque  eres  la  causa , 
«lo,  porque  yo  le  siento  : 

Sepan,  Laura,  tus  desvíos. 
Que  mis  males  son  tan  suyos, 

Y  en  mis  cnerdos  desvarios, ' 
Esto  que  tienen  de  tuyos 

«  Quite  el  horror  de  ser  mios  » 

Y  bien  ponderado  afecto  J 
¿  Laura  es  en  fin  P 

Conde.  jy©  sedora , 

Que  aqueste  nombre  es  supuesto 
^!l"?:  1?'  ^.P^»:  "<  ?  cobarde  amante. 


Es  sofístic( 
Que  el  mai 
Es  el  que 
Descansa, 
A  mas  pagí 
La  correspe 

Y  tener  poi 
Es  querer  p 
Luego  no  es 
Pues  le  estr 

Y  sirve  á  ct 
^eina.  E 

Con  el  favoi 

Según  gusta 

Pero  no  cuai 

Puede  ser  m 

Que  cabe  dei 

Sin  rebozar  \ 

SI,  que  por  I 

Conde.  Nc 

Que  es  espiri 

Fuera  de  que 

Salirse  fuera 

De  la  corduri 

Le  hace  cejar 

Jieina,  Tet 

Conde. 

Que  ser  pagad 

Iteína.  ¿  Pi 

Que  no  os  quii 

Conde. 
Si  me  entendc] 


EL  CONDE 

L  ¿  Porque  oo  m  quitteran? 
?.  Si. 

;.  ¿  En  qae  lo  fundáis  P 
?.  En  eslo: 

0  está  del  silencio  y  del  respeto 
,  y  asi  mi  dicha  está  segura , 
endo  tal  vez  ( dulce  locura) 
dmitido  del  mayor  sugeto. 
dome  engañar  deste  conceto, 

bien  ,  porque  mi  engaño  dura  : 
rá  la  lengua  si  aventura 
,  que  está  seguro  en  el  secreto, 
os  labios  se  asome  licencioso 
,  que  perderá  desengañado, 
ae  puede  presumir  dudoso, 
erigüe  su  mal »  viva  engañado  : 
eliz  quien  no  siendo  venturoso, 
ega  á  saber  que  es  desdichado. 
[.  Pues  oid  lo  que  os  respondo 
stro  propio  argumento : 

callando  de  miedo,  ú  de  respeto, 
ae  se  fingió,  juzga  segura , 
el  es  feliz ,  que  á  su  locura 
¡arado  olvido  está  sujeto.  % 

e  juzga  feliz  ya  en  su  conceto, 
lie  de  necio  el  bien  le  dura , 
;nes  declarándose  aventura , 
Ales  se  escusa  en  el  secreto? 
|ue  es  su  cuidado  licencioso, 
riesga  en  quedar  desengañado, 
«tá  también  cuando  dudoso. 

de  solo  miedo  está  engañado, 

blando  será  mas  venturoso, 

io  no  es  menos  desdichado. 

f .  Pues  supuesta  la  opinión 

ra  alteza,  yo  quiero 

ne;  ea,  cuidado. 

t.  Cordura ,  mucho  le  aliento,  ap. 

e.  Por  no  morir  de  mal ,  cuando 

K>rir  de  remedio, 

ss,  ea,  osadia,  ap. 

alentó,  ¿  qué  temo  ? 

1  bien  que  á  tu  alteza... 

ILANGA  con  la  bamda  püista. 

'U.  Señora,  el  duque... 

e.  A  mal  tiempo 

inca. 

ia.      Está  aguardando 

itecámara... 

I.  ¡  Ay  cielos ! 

ra.  Para  entrar... 

I.  ¡Qué  es  lo  que  miro! 

xí.  Licencia. 

I.  Decid ,  ( t  qué  veo ! ) 
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Decid  que  espere ,  ( estoy  loca , ) 
Decid,...  andad. 

Blanca.       Ya  obedezco. 

Reina.  Veniacá,  volved. 

Blanca.  ¿  Qué  manda 

Vuestra  alteza  ? 

Beina.  El  daño  es  cierto, 

Decidle ,  no  hay  que  dudar ; 
Enlretenedle  un  momento 
( I  Ay  de  mi! )  mientras  yo  salgo, 
Y  dejadme. 

Blanca.  ¿  Qué  es  aquesto  ? 
Yo  voy. 

Conde.  Ya  Blanca  se  fué; 
Quiero  pues  volver... 

Beina.  ¡Ahzelos! 

Conde.  A  declararme  atrevido, 
Pues  si  me  atrevo,  me  atrevo 
En  fe  de  sus  pretensiones. 

Beina,  Mi  prenda  en  poder  ageno , 
Vive  Dios ;  pero  es  vergüenza , 
Que  pueda  tanto  un  afecto 
En  mi. 

Conde.  Según  lo  que  dijo 
Vuestra  alteza  aqui ,  y  supuesto 
Que  cuesta  cara  la  dicha 
Que  se  compra  con  el  miedo , 
Quiero  morir  noblemente. 

Beina.  ¿  Porqué  lo  decís  ? 

Conde.  ¿  Qué  espero  ? 

¿  Si  á  vuestra  alteza  ( ¿ qué  dudo? ) 
Le  declarase  6u  afecio 
Algún  amor.' 

Beina.       ¿  Qué  decís  ? 
¿kmi?  ¿  cómo  P  loco ,  necio , 
¿Conoceisme?  ¿quién  soy  yo? 
Decid  quien  soy,  que  sospecho 
Que  se  os  huyó  la  memoria 
¿Sabéis  que  no  admite  el  cielo 
Peregrinas  impresiones 
De  humanos  atrevimientos? 
i  Cuándo ,  si  al  Olimpo  altivo 
Subir  pretendió  soberbio , 
En  la  mitad  del  camino 
No  quedó  cansado  el  cierzo? 
¿  Cuándo  vapor  contra  el  sol 
Se  tejió  nube  en  el  viento. 
Que  no  quedase  á  sus  rayos 
Menudos  átomos  hecho  ? 
Suban  pues  al  sol  y  Olimpo, 
Ya  altivos ,  y  ya  groseros , 
Soplando  viento  en  suspiros  ^ 

Tejida  nube  de  afectos , 
Que  del  Olimpo  y  el  sol 
A  lo  ardiente  y  á  lo  escelso , 
Quedará  el  viento  caixsado , 


—  puis»,  cscanneniemos , 
Buscad  vuestro  centro  en  Blanca 
Reina.  ¿No  os  vals?  mucho  valor  tengo 
Conde.  Ya  me  voy.  r^^ 

J^^na.  No  me  veáis,  ^  '^ 

I  agradecedme  qne  os  dejo 
Cabera  en  que  se  engendraron 
Tan  livianos  pensamientos. 
I  Ay  recato,  aanque  esto  digo , 
Sabe  Dios  lo  que  le  quiero !     '  ap. 

(^anse.) 

Salen  el  Duque  t  BLANCA. 

Ya  el  desengaño  he  entendido , 

Yo  me  doy  por  advertido 

Del  aviso  que  me  das. 

Guando  partido  un  cuidado 

Entre  ti  y  la  reina  vi . 

Y  era  solo  amor  en  ti 

liO  que  allá  razón  de  estado. 

Dices  que  tienes  amor 

Al  conde ,  y  que  es  tan  forzoso, 

Que  le  has  menester  esposo, 
SI  quieres  tener  honor, 
Y  qne  de  honrada,  ó  eonsUnte 
«o  es  mucho  haber  pr^erido    ' 
£1  que  tú  buscas  marido , 
Al  que  á  U  te  busca  amante. 
Dices  bien ,  pero  recelo 
Que  otro  tuviera  por  culpa 
Lo  que  tú  das  por  disculpa  . 


I  Cobrar  el  I 
Qoe  perdi 
A  tus  pianí 
I>uque. 
No  roe  agn 
El  hacer  pe 
Lo  que  por 

• 

Blanca. 
Jieina. 
Búscame  al{ 
^uizá  no  tui 
El  conde ,  \  c 
¿  No  le  vi  la 
No  pudo  ser 
O  que  á  su  p 
Sin  que  el  a 
Cómo  pudo.. 

Duque. 
La  reina  está 
Un  esclavo  vi 
Tiene  en  mi. 

Jieina, 
De  vueslrt  al 
Duque,  Yo 
Una  merced. 

Reina. 
Diga  tu  alteza 
Dejadme  ya. 

Duque. 
Pedímos  una  i 
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l«d  que  yo  quien 
(u  cortesía 

uede  hacer  la  fuena. 
beta ,  escuchadme , 
ichanna  tu  alteía , 
ID  mas  que  la  atención , 
d  con  las  orejas. 
is  he  llamado 
Mrasion ,  no  reina , 
ido  Tengo  á  deciros 
nal  una  flaqueía 
lecbo  como  muger, 
uenor  os  pareaca , 
,  muger  os  buioo , 
ser  08  quisiera, 
i.  ¿Tú,  flaqueuP 
u.  Yo ,  señora. 

;.  No  sé  que  el  alma  recela,      ap, 
a.  Pues  requiebros  y  suspiros , 
ansias ,  finezas , 
las  sobre  todo 
ique  el  amor  no  quiera, 
tü  del  secreto , 
Bger  mas  honesta  : 
Q  á  mi  costa  supe 
rdad  la  esperiencia  1 
;!  conde... 

[.  ¿  El  conde  ? 

«1.  El  mismo. 

u  ¡  Qué  escacho  I 
a.  Con  sus  ternezas 

• 

L   ¿  El  conde  de  Sex  P 
a.  Si ,  señora. 

u  Yo  estoy  muei-ta : 

lante. 

'a.         ¡  Ay  de  mi ! 
10  Juzgo  á  tu  alteza 
s  deslos  cuidados. 
I.  Pluguiera  á  Dios  lo  estuviera, 
ra.  No  me  atreyo  á  referirte 
imente  mis  penas : 
o... 

u      Pues  qué  importa, 
i|, también ,  no  temar; 
loy*;  dirás  que  el  conde , 
Lá ,  amó  tu  belleza , 
o  recados ,  no  es  mucho , 
ya  es  cosa  vieja, 
lablaste ,  no  me  espanto , 
ncareció  sus  penas , 
,  yo  te  lo  creo, 
ste  tú  resislgacia , 

lie,  claro^li, 
légrímaí  f  quej0s , 
e  al  6a,  biea  áébriA , 


I 


Y  que  tú ,  un  poco  mas  tierna , 
Eres  muger,  no  es  milagro , 
Admitiste  sus  finezas , 

Te  pagaste  de  su  llanto , 

Y  que  después ,  loca  y  ciega , 
Que  á  incendio  crece  en  un  punto 
Amor,  que  empezó  pavesa. 

Eres  monstruo ,  eres  prodigio 
De  voluntad ,  de  firmeza, 
De  suspiros  y  cuidado , 

Y  él ,  con  reciprocas  penas , 
Te  adora ,  sirve  y  estima , 
Girasol  de  tu  belleza ; 

¿  No  es  esto  lo  que  pasó  -, 
Mas  que  fué  desta  manera  ? 

Blanea,  Asi  fué  todo. 

Reina.  ¡  Ay  de  mi ! 

Blanca,  Pero  pasa  á  mas  mi  pena ; 
Pero  es  mayor  mi  desdiclia. 

Reina,  ¿Qué  dices ,  muger  ?  pues  ea , 
Dilo  todo. 

Blanca,  Porque  estando 
En  aquella  quinta  mesma , 
En  que  estuviste  dos  dias , 
Como  de  mi  padre  era 
Tan  grande  enemigo  el  conde , 
Antes  que  yo  A  vuestra  alteza 
Entrase  á  servir,  señora , 
No  se  atrevió  mi  firmeza 
A  que  en  público  á  mi  padre 
Me  pidiese,  y  yo  resuelta. 
Que  á  veces  duerme  el  recato , 
Si  está  la  afición  despierta , 
Le  llamé  una  noche  oscura. 

Reina.  ¿  Y  vino  á  verte  P 

Blanca.  Pluguiera 

A  Dios ,  que  no  fuera  tanta 
Mi  desdicha  y  su  fineza ; 
Vino  mas  galán  que  nunca , 

Y  yo,  que  dos  veces  ciega 
Por  mi  mal  estalla  entonces 
Del  amor  y  las  tinieblas... 

Reina.  Pasa  adelante. 

Blanca.  No  puedo , 

Que  embarga  aquí  la  vergQenza 
A  la  voz. 

Reina.  Di,  pues,  muger 
Dilo ,  acal>a ,  porque  beba 
De  una  vez  todo  el  veneno.  ap. 

Blanca.  En  fin ,  yo  /endida ,  ó  necia 
Muy  sin  oir  el  recato , 
Muy  oyendo  sus  promesas, 
Con  la  ocasión ,  que  ea  \o  iusa  , 
Que  hay  pocas  veces  que  v^ed^ 
Estarse  firme  el  deeoto  , 
Cuando  en  la  oca&Von  UopVeíA. « 


Qae  de  ocasión  como  aquesta 
Sacó  que  llorar  mí  honor, 
Y  no  que  decir  mi  lengua. 

Reina.  A  Dios,  esperanza  rola ,       ap. 
A  Dios ,  que  ya  el  viento  os  lleva. 

Blanca.  Lo  que  á  vuestra  alteza  pido, 
Es,  que  pues  sabe  la  deuda 
Que  me  tiene  el  conde,  haga 
Que  me  cumpla  la  promesa. 

Reina.  ¿  Estamos  buenos,  amor? 
\  Oh ,  quién  fingirse  pudiera 
Alguna  duda  I         • 

Blanca.      Esto  es  Justo , 
T  pues  por  deuda  tan  cierta , 
En  fin  el  conde  es  mi  esposo. 

Reina,  ¿Cómo,  vuestro  esposo?  ciega 
Estoy. 

Blanca.  ¿Cómo  esposo  mió  ? 
{ Qué  escucho ! 

Reina.         Liviana ,  necia , 
Fácil. 

Blanca.  ¡  Sefiora ! 

Reina.  Que  á  un  hombre 

Olvidada  de  vos  mesma , 
A  un  hombre,  á  un  traidor,  á  un  fabo... 

Blanca.  ¡Qué  confusiones  son  estas! 

Reina.  Necia  vuestro  amor  rendistes , 
¿Cómo  os  atrevéis  resuelta 
A  decir  que  amáis  al  conde  P 

Blanca.  ¿  Pues  cómo  asi  vuestra  alteza  ? 
Porque  el  conde... 

Reina.  Loca  estoy, 


Con  la  intencis 

0  con  las  paiaí 
No  la  quitara  1< 
La  sangre  no  li 
Los  ojos  no  la  i 

Y  el  corazón  Im 
No  le  abrasara  f 
Hablo  yo  tan  d( 
Los  zelos ,  aunq 
Me  arrebataron 

Y  despera t ron  i 
i  Jesús !  ¿  yo  tan 

1  Qué  necedad ! 
Pero  vos  estad  a 
Estaréis  desto  ac 
Para  cuando  se  < 
Aunque  os  impo 
(Que  vuestro  bo 
Estando  yo  de  p 
Que  no  habéis  d 
De  mirar  á  quie 
De  querer  á  qui 
Mirad  que  no  m 
Que  si  fingido  s( 
Tanto  mi  enojo , 
Si  fuera  verdad 
Pues  en  ello  os  i 
Aunque  vuestro 
Escarmentad  en 
No  me  deis  zeloi 

Blanca.  ¿  Qo 
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uspirof  y  ofeniu, 

honor  lo  padece , 

el  llanlo  remedia. 

no  es  remedio  el  llanto , 

>  estratagema , 

M,  honor  mío, 

iganza ;  ¿  qué  esperas  ? 

I  ofendió  mi  sangre , 

i ,  tirana  y  fiera , 

10  y  padre  me  quita , 

fados  me  deja  : 

I  manchó  el  cochillo, 

a  en  la  inocencia ; 

I  me  quita  al  conde , 

nenaza  soberbia 

liTOcas  palabras , 

le  mire,  ni  quiera  : 

1  al  conde  le  obliga , 

rosa ,  ó  ya  severa , 

1  me  niegue  perjuro 

»r;  pues  la  reina  muera. 

;,  zelos  Talientes, 

á  mano  agena , 

asta  aqui,  la  vengania : 

oa ,  yo  ( pues  me  alienta 

r  y  la  ocasión) 

lar  muerte  á  esta  fiera. 

mtrará  á  acostarse , 

que  sola  se  queda 

oadra ,  y  yo  la  asisto , 

trevida  y  resuelta , 

alen  está  sin  honor, 

¡rada,  ¿qué  arriesga.') 

laceria  mil  pedazos , 

mo  irritada  fiera , 

lando  menos  los  hijos , 

al  cielo  la  arena , 

na  el  monte  á  bramidos 

[oe  el  ladrón  encuentra. 

del  alma  el  honor, 

}y,  y  me  le  llevan , 

irle  voy  furiosa , 

I  mi  peligro  tema  , 

que  aborrece  la  vida 

p-o  le  festeja. 

[o  va  contra  ti , 

ite  de  mi ,  Isabela , 

r  tigre  irritada ,  y  voy  resuelU 

^rar  el  hijo  que  me  llevas. 

I   KL  SlMISCAL  T  LA  BUN A ,   T  UNA 

Dama  con  una  luz. 

%a.  Poned  aquesas  consultas, 
al ,  sobre  un  bufete  • 
inque  es  ya  tarde ,  es  forzoso 
antes  que  me  acueste. 


.  Blanca.  Mi  enemiga  viene  aqui , 
Sola  es  fuerza  que  se  quede , 
Voy  á  trazar  mi  venganza , 
Pues  tal  ocasión  se  ofrece.  (f^aie.) 

Sen.  Guarden  los  cielos  la  vida 
De  tu  alteza  ,  como  pueden , 
Para  bien  de  Ingalaterra , 
Pues  tan  vigilante  atiendes 
A  tu  reino  y  tus  vasallos. 

Reina.  Esto  es  fuerza ,  mientras  fiiert 
Reina ;  id  con  Dios ,  senescal. 

Sen.  Prodigio  es  la  reina  siempre 
De  prudencia  y  de  valor.  {Va^e,) 

( Siéntase  en  una  silla ,  y  haya  un  ¡mfete 
delante  con  papeles. ) 

Reina,  i  Qué  dificultosamcnta 
El  querer  bien  y  el  reinar 
En  un  sugeto  se  avienen ! 
Déjame  un  rato,  cuidado , 
Por  cuidado  mas  decente  : 
Aquestos  papeles  miro , 
Aqui  dice  el  conde  Félix , 
¿  Conde  hubo  de  ser  por  fuerza 
Con  el  primero  que  encuentre  ? 
Conde  en  fin ,  ¡  válgame  Dios ! 
¿  Si  querrá  mucho ,  si  quiere 
El  conde  á  Blanca  P  ¿  quién  duda , 
i  Ah  traidor!  que  ia  tuviese 
En  sus  brazos  P  ¡  o  cuidado ! 
No  me  afiijas  neciamente  : 
I  Válgame  Dios,  qué  desvelos  1 
Haga  treguas,  mientras  viene 
La  muerte  á  atajar  mis  males. 
El  hermano  de  la  muerte.     (Duérmete.) 

Salí  BLANCA  con  la  pistola. 

Blanca.  Guiadme ,  pasos  cobardes , 
Que  si  el  temor  os  detiene. 
Plumas  os  da  mi  venganza  : 
Sola  esta  la  reina,  y  duerme 
Quizá  su  postrero  sueflo , 
Buena  ocasión  se  me  ofrece. 

SaLK  IL  CONDl. 

Conde.  Fui  á  ver  á  Blanca  á  su  cuarto, 
Y  no  está  en  él ,  y  asi  viene, 
Dudoso  mi  amor,  á  ver 
Si  por  ventura  está  en  este 
De  la  reina ;  aqui  está  Blanca. 

Blanca.  £a ,  venganza  ¿  qué  temes? 
Esta  pistola  del  conde 
Que  hallé  en  mi  cuarto ,  á  su  muerta 
Será  instrumento. 

Conde.  ¿Qué  miro? 

{La  reina  entre  iueños.) 

Reina.  Blanca  me  maU. 


Blanea.  ^h  infame .  «ueiu 

&...  u,e../^^  •■•««-«••• 
J^onde.      i  Traidora  ere»? 

^eina.  ¿  Qué  es  esto  ? 

En  el  CQtrto  de  la  reioa  ? 
c  Qué  es  aquesto? 

Sílff'   ^.     il^ncefaertel 
^^J|^¿Q«^eseslo,coDde? 

^^V¿  Blanca,  qué  es  estoT'*^^ 
Blanca.  «, 

Llegó.  *'  muerte 

Conde.  ¡  Hay  mayor  confoslon  I 
o  en.  I  Traidor  el  conde ! 

Saír'dfaprieto  tan  grande  P*"*^  ^"^^ 
Porque  si  callo ,  se  infiere 
Üe  mi  el  delito,  y  sí  digo 
U  verdad ,  infamemente 


•      a 


Kn  duda  mi  jui 

Porque  caando 

Y  de  la  traición 

Al  pensar  que  < 

Que  es  el  leal  t 

Yo  le  agradecie 

Que  ella  la  trai( 

Solo  á  trueco  de 

Fuera  el  que  est 

Sen,  Señora , 

Averiguarlo  no  < 

A  mí  por  gran  se 

Delito  tan  insole 

Me  toca  saber  de 

Y  mas  cuando  es 

Ei  indicio  contra 

Pues  él  en  las  ms 

La  pistola. 

Jieina,   Dccfa 
Averiguarlo  con  vi 
Conde? 

^onde.  Sefiorai 
Jteina. 

La  verdad ;  saberl 
Mi  amor,  ¿fué  fila 
Blanca. 
RHna.  La  ^e  i 
Conde,  fio,  sen 
Reina.  ¿  Luego  s 
Conde. 
No  lo  sé. 
Reina.  ¿  No  lo  sa 

J  Pll#»«  nAn%t\  AaiA  m^. 
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r  fc  tverigtte. 

Muda  estoy,  no  sé  que  intente. 

levadlos  pues. 

Muerto  voy. 
Ah  I  conde ,  mucbo  me  ofendes. 
i  Ah !  conde ,  mucho  me  obligas. 
Ah  !  Blanca ,  mucho  me  dehes ; 
elo  que  el  amarte 
10  me  cueste. 


ORNADA  III. 


SaLB  la   RlUVA. 

^reso  está  el  conde  anluMo 
i  de  traidor » 
le  acusa  amor 

y  alevoso : 
ititud  quejoso 
de  su  traición 
y  la  razoa , 
chando  entre  si 
lera  de  mi , 
I  en  mi  pa^jon. 
tiempo,  cuidado, 
itlgo  he  salido , 
ae  has  prometidp , 
¡una  has  halU4o : 
eve  ha  intentado 
erte  como. pudo » 
«  que  lo  dudo , 
m  Blanca  ( i  ay  iriste  i ) 
,  ¿  qué  respondiste 
o ,  que  e^toy  mudo  ? 

si  lo  estuviera 
|ue  es  el  rigor  : 
Tes,  Amor, 
Iguna  quimera, 
no  saber  pudiera 
ismo  que  sé ! 
üor,  pues  no  ve ; 
legos  estrcmos , 
toser  pensemos, 
os  lo  que  fué. 
ier  que  no  fuera 
uien  me  mataba , 
a  que  alli  estaba , 
elosa  y  severa , 
on  de  que  hiciera 
venganza  ?  si ; 
,  que  yo  le  ot 
lue  á  la  discul{Mi 
e  já  Im  culpa 
splicar  aquí. 


Si  el  uno  me  defendía , 
Guando  el  otro  me  mataba » 
El  conde  es  quien  me  libraba , 
Blanca  fué  quien  roe  ofendia  ; 
Bien  te  engaño,  pena  mfa, 
Esto  es  cuanto  á  ios  recelos 
De  la  traición  ( mas  ¡  ay  cielos ! } 
Dos  males  el  alma  llora ; 
Busquemos  defensa  ahora 
A  la  ofensa  de  los  zelos. 
¿No  pudo  ser  que  mintiera 
Blanca  en  lo  que  contó 
De  gozarla  el  conde  P  No , 
Que  Blanca  no  lo  fingiera  : 
j  No  pudo  haberla  gozado 
Sin  estar  enamorado , 

Y  cuando  tierno  y  rendido 
Entonces  la  haya  qaerido , 
No  puede  haberla  olvidado  P 
¿  No  le  vieron  mis  antcjos 
Entre  acogimientos  sabios. 
Muy  callado  con  los  labios , 
Muy  bachiller  eon  los  ojos , 
Cuando  al  decir  sos  enojos 
Yo  su  despecho  reúi  P 

¿  Luego  á  mi  me  quiere  P  si , 
Esto  es  verdad ,  y  si  no , 
Amor,  no  lo  sepa  yo , 
O  sépalo  yo  sin  mi. 

0  discurso  escrupuleeo , 
Que  0011  réplicas  precisas , 

De  un  nae?o  inidicio  me  avisas; 
¿  No  vi  yo  al  conde  engañoso 
El  instrumento  alevoso 
En  su  manoP  cosa  es  clara ; 
c  No  pudo  ser  que  llegara 
Él  á  estorbar  tm  traición , 

Y  Blanca  con  turbación 

En  su  mano  le  dejara  P  ^  * 
¡  Oh  si  el  conde  traidor  fuera 
Para  que  ¿  Blanca  no  amara ! 

1  Oh  si  el  conde  la  adorara 
Para  que  no  me  ofendiera! 

{ Oh  quién  sin  amor  le  viera. 
Por  no  Terie  fin  honor ; 
Quién  hallara  en  él  amor. 
Aunque  le  liallára  un  vil  trato ! 
{ Oh  quién  le  toviera  ingrato ,    . 
Por  no  tenerle  traidor ! 

Sale  el  Duqim  t  el  Suiescai.. 

Duque.  De  la  fana  que  el  suceso 
Divulgó  confusamenVA 
Por  lodo  el  palacio ,  supe 
Vuestro  riesgo ,  y  euin^  Nieii^ 


Que  es  lisonja  que  hacer  saelen 
Los  arüfices  al  duedo  : 
Leerlo  tu  alteza  puede. 

( Lee  la  reina, ) 
«  Soy  para  el  conde  de  Sex.  » 

Sen,  Este  Indicio  es  evidente, 
De  que  es  el  conde  traidor. 

{Sacan  los  criado»  á  Cosme  mido,) 

Cr,  1".  Entre,  acabe. 

Cosme .  ¿  Qoé  me  quieren  P 

Cr.  2"*.  No  se  resista,  ¿qué  intenta? 

Cosme,  Ya  no  dejo  que  me  lleven 
Gomo  un  cordero ;  ¿  si  agora 
Achacarme  pretendiesen 
Kcsistencia  ? 

Cr,  2».      Avisa  tú 
Al  gran  senescal ,  que  aqueste 
Es  cómplice  con  el  conde. 

Sen,  ¿  Qué  es  esto,  Fabio,  qué  quieres? 

Cr,  i;  Seúor ,  en  casa  del  conde 
Hallamos  de  aquesta  suerte 
Aqueste  criado  suyo , 
Que  sin  duda  parte  tiene 
En  la  traición  de  su  amo  , 
Pues  sabiendo  que  le  prenden  > 
Se  ausentaba. 

Sen,  ¿  Cómo  entráis 

Acá  dentro  ?  haced  que  espere , 
Que  está  aquf  su  magestad. 

Reina.  No  importa ,  decid  que  entre  : 
¡  Oh ,  si  disculpase  al  conde ! 

Cr.  1".  Llegad  pues. 


un  cortesía  :  y( 
A  Escocia  como 
Con  esta  carta  • 
A  otro  conde  si 

Sen.  ¿  Qué  ci 

Cosme. 
Sen.  Muesti 

Cosme.  1 
Miren  si  soy  po 

Reina,  Temí 
En  su  favor ! 

Sen.         A 
Es  la  carta. 

Reina.        j 

Sen.  {lee),  i 
«  Informado  es 
«  Grandes  quej 
«  T  que  intcntl 
«  Matarla  yo  lo 
«  Por  mil  causa 

RHna.  \  Válf 
Su  letra  y  su  fií 
No  hay  que  dud 

Sen,  {lee),  « 
«  Nuestro  inlen 
«  Venirte  en  se 
«  Con  todos  los 
«  A  Londres ,  q 
«  Con  la  gente  • 
«  Será  fácil  darl 

Cosme.  ¿  Ha 

Sen.  {lee).  « 
«  Con  ese  criad 
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Cosme»  Vueías  mercedei 

Agaardeo ,  ¿  hay  tal  desdicha  r 
Por  confidente  aun  si  fuese 
Por  otro  cualquier  delito, 
Llevara  bien  el  prenderme; 
Mas  por  confidente  á  mi , 
i  Hay  roas  desdichada  suerte  .* 

Cr,  2**.  Acabe  ya. 

Cosme.  ¿Tengo  yo 

Cara  de  ser  confidente  ? 
To  no  sé  que  ha  ?isto  en  mi 
Mi  amo  para  tenerme 
En  esta  opinión ,  y  á  fe 
Que  me  holgara  de  que  fuese 
Cosa  de  mas  importancia 
Un  secretillo  muy  leve, 
Qoe  rabio  ya  por  decirlo , 
Qoe  es  que  el  conde  á  Blanca  quiere , 
Que  están  casados  los  dos 
En  secreto ;  y  con  ser  este 
Un  cuento  de  dos  de  queso, 
Que  no  liay  para  untar  los  dientes 
Con  él  á  un  chisme  cartujo , 
Siempre  que  se  me  ofreciere 
Lo  he  de  decir.  Juro  á  Dios, 
Por  ver  si  soy  confidente. 

Reina.  ¿Casados  el  conde  y  Blanca  f 

Cosme.  Becasados. 

Reina,  \  Trance  fuerte  1 

Malas  nuevas  te  dé  Dios : 
¿Y  se  quieren? 

Cosme.         Se  requieren. 

Reina.  Idos  de  aqui. 

Sen.  Despejad , 

¿Pues  cómo  tanto  lo  siente? 

Dwiue.  Si  fuera  muger  la  reina , 
Según  lo  que  al  conde  quiere. 
Le  celara ,  mas  no  es  Justo. 

Cosme,  i  Oh  qué  diferentes  tienen 
Las  caras  de  los  vasallos, 
Si  se  mesuran ,  los  reyes !  ( P^anse,) 

Sen.  Si  vuestra  alteza  dudaba 
La  traición  del  conde  aleve , 
Ya  la  habrá  visto  bien  clara. 

Duque.  Pues  ya  que  ocasión  se  ofrece , 
No  será  ser  yo  fiscal , 
Si  una  verdad  os  dijere , 
Y  mas  cuando  vuestra  vida 
Padeció  el  riesgo  presente , 
Por  no  haberos  yo  avisado. 
Yo  sé  indubitablemente 
También ,  que  el  conde  es  traidor , 
Porque  él  cop  otros  aleves , 
Que  por  cartas  conspiraba , 
Pretendía  dar  la  muerte 
A  tu  alteza ,  to  lo  supe , 


Quise  matarle,  témpleme, 

Y  por  ser  tan  gran  soldado , 
Pensando  que  aquesto  fuese 
Algún  leve  enojo ,  entonces 
Yo  con  palabras  corteses 

Le  procuré  disuadir, 

Y  el  secreto  le  promete 
Mi  voz,  pensando  que  ya 
De  su  traición  se  arrepiente. 
Pero  supuesto  que  el  conde 
Porfia  sin  que  se  enmiende 
En  su  traición ,  y  tu  alteza 
Por  tal  delito  le  prende ; 
Quise  darle  esta  noticia , 
Porque  si  acaso  sintiese 
Verse  amenazar  sin  causa , 
Desta  traición ,  la  consuele 
Que  tiene  cabeza  el  conde , 

Y  hay  verdugo  que  la  vengoe. 
Sen.  Y  cuando  tan  gran  traición 

Disimular  pretendiese 

Vuestra  alteza ,  el  reino  entonces 

Castigara  á  quien  la  ofende. 

(  Fanse  y  queda  la  reina. 
Reina.  Ea,  amor,  ya  el  daAo  es  ciertc 
Morid  ya ,  cuidado  loco , 
Pues  que  no  os  dejan  siquiera 
El  consuelo  de  dudoso. 
Ya  no  hay  duda  que  os  consuele , 
Ya  es  discurso  escrupuloso , 
La  esperíencia  de  mi  daño 
Me  hizo  beber  por  ios  ojos  : 
El  conde ,  traidor,  dos  veces 
Me  ofende ,  siendo  uno  solo , 
Como  á  muger  en  el  gusto , 
Como  á  reina  en  el  decoro. 
Muera  el  conde,  muera  el  conde. 
Bien  repito ,  que  es  forzoso 
Que  muera  el  conde  dos  veces , 
Pues  dos  delitos  le  noto. 
Dupllquese  pues  su  vida , 
Muera  una  vez  por  asombro 
De  traición  por  mal  vasallo , 

Y  muera  también  él  propio 
Otra  vez ,  par  mal  amante , 

Y  entrambas  por  alevoso. 
Contra  el  conde ,  infiel  vasallo , 
Hoy  como  reina  me  opongo : 
Contra  el  conde  (á  falso  amante  ) 
Como  muger  me  apasiono. 
Bosque  pues  muger  venganzas , 
Reina  legales  oprobios , 
Escarmientos  Justiciera , 

Mal  correspondida  modos , 
Justificada  castigos , 

Y  en  fin  ofendida  SLMiik\it^M , 


Sen,  Conde ,  yo  veofo 

Por  el  gusto  de  la  reina» 
Por  lo  que  á  mi  oficio  debo , 
Solo  á  ver  si  yaecelencia 
Aanqne  todo  el  parlamento 
Le  ha  dado  ya  por  culpado 
Por  los  indicios,  de  nueyo 
Quiere  dar  algún  descargo. 

Conde,  Solo  el  descargo  que  tengo , 
Es  el  estar  inocente. 

Sen.  Aunque  yo  quiera  creerlo , 
No  me  dejao  los  indicios , 
Y  advertid ,  que  ya  no  es  tiempo 
De  dilación ,  que  maúana 
Habéis  de  morir. 

Conde,  To  muero 

Inocente. 

Sen,      Pues  decid , 
¿  No  escribisteis  á  Roberto 
Esta  carta  P  ¿  aquesta  firma 
No  es  la  vuestra  P 

Conde,  No  lo  niego. 

Sen,  ¿  El  gran  duque  de  Alanion 
No  os  oyó  en  el  aposento 
De  Blanca ,  trazar  la  muerte 
De  la  reina  P 

Conde,       Aqueso  es  cierto. 

Sen,  Guando  des|»ertó  la  reina  • 
¿  No  os  bailó ,  conde ,  á  vos  nesmo 
Con  la  pistola  ? 

Conde,  Es  verdad. 

Sen,  ¿Y  la  pbtola  ,  pues  vemos 


Maflana  vuestra  ei 
Hade  pagar...  ) 
Cosme,  Mi 
Sen,  Culpas  de 
Conde,  ¿  No  h«; 
Sen, 

Conde,  Pues  ya 
I  Ay  mi  Blanca ,  «d 
Que  tu  traición  e« 
No  ha  de  eacacmen 
Hablarla  por  persa 
Que  desista  de  su  i 
Pues  ya  que  muert< 

Y  no  hay  piedad  ni 
HacedoM  «n  bien. 

Sen, 

Conde.  Antes  qi 
Dejadme  hablar  á  i 
A  mi  Blanca ;  porq 
Un  negocio  que  ea 

Sen,  Yo  soy  Juei 
Mañana  habéis  de  I 

Y  ha  de  ser  con  tal 
Que  nadie  en  todo 
Lo  sabe,  ni  hade  i 
Porque  como  se  prt 
Que  entre  nobles  y 
Tenéis  muchos  coq, 
Porque  no  se  altere 
El  secreto  se  procui 

Y  asi ,  conde ,  esto 
No  es  bien  que  lo  s 


EL  CONDB 
rrando  primero 
m  Teñid  conmigo , 
dé  ia  reina  luego 
t  ejecutar 
rte. 

Yt  obedezco, 
(i  lo  manda  U  reina , 
ode ,  dis|>oneos 
orno  quien  sois , 
la  sentencia  llevo, 
eina  la  firme , 
las  sienta  el  perderos. 
(  f^anse  el  senescal  y  alcaide.) 

Ea ,  Talor,  no  me  dejes , 
menester,  esfuerzo, 
perder  el  temor 
imoso  y  resuelto, 
lante  y  valeroso , 
á  Blanca  muero ; 
mayor  que  nunca 
lanos  ni  griegos, 
de  bronce  escribe 
m  del  tiempo. 
ca ,  aunque  yo  muera , 
ene ,  fuera  buého , 
var  temeroso 
le  yo  aborrezco , 
ulpa  á  mi  dama  ? 
an  de  tal  hecho 
vista  de  mi  vida , 
i  fama  atentos , 
íl  conde  de  Sei 
1  y  infame  medio, 
18  los  demás , 
le  tuvo  miedo  > 
temo  el  morir, 
norir  también  temo, 
ame  á  mi  por  mi , 
yo  que  yo  mesmo : 
ma  luz. 

Voy  por  ella,     {f^ase,) 

Ya  que  á  Blanca  hablar  no 
diría  amante  [puedo, 

Mon ,  cuando  pierdo 
orque  ella  viva , 
«peí  de  tercero 
'me  con  una  luz,  y  pénela  en 

un  bufete, ) 
eza  ( ¡  ay  Dios ! ) , 
je  hoy  hacer  espero, 
quise  mas  que  á  mi : 
mas  bien  lo  muestro, 
,  de  cuantos  aman , 
encarecimiento, 
rdad  cierta  en  mí , 
los  otros  requiebros ; 
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Tú ,  amigo,  aqueste  papel... 

Cosme.  Muriéndome  estoy  de  toefio. 

Conde.  Darás  en  su  mano  á  Blanca , 
A  Blanca ,  mi  dulce  dueño, 
Ed  habiendo  muerto  yo. 

Cosme.  Asi  lo  haré :  yo  me  entro 
A  dormir,  mientras  escribe ; 
Porque  estoy  hecho  dos  caeros 
Si  otros  están  hechos  ano. 
Con  el  Tino  y  con  el  sueño. 

Sale  la  Khiia  cor   üha  luz,  y  di  la 

SUKHTI  Qül  SAUÓ  AL  PlIRClPIO  DI  LA  CO- 
MEDIA ,  CON  MASCARILLA  T  ENAGUAS. 

Reina.  Solo  está  el  palacio,  mudo 

Y  en  silencio,  que  por  eso. 
Por  orden  del  senescal , 
Al  alcaide  y  guardas  tengo 

En  la  entecámara  ( ¡  ay  triste  > ) 
Esperando  el  orden  fiero 
Para  la  muerte  del  conde, 
A  quien  yo  misma  sentencio. 
El  conde  me  dio  la  vida , 

Y  asi  obligada  me  tco. 

El  conde  me  daba  muerte , 

Y  asi  ofendida  me  quejo. 
Pues  ya  que  con  la  sentencia 
Esta  parte  he  satisfecho. 
Pues  cumplí  con  la  justicia , 
Con  el  amor  cumplir  quiero. 

Conde.  Asi  está  bien ,  este  aviso , 
Me  debe  Blanca. 

Reina.  Escribiendo 

Está  el  conde ,  será  á  Blanca , 
¿  Pues  qaé  importa  ?  ya  no  es  tiempo 
Destas  cosas :  triste  estado 
Es  cuando  estando  en  un  pecho       t      ^ 
Tan  títo  el  amor,  no  tiene 
Para  los  zelos  aliento ! 
{ Ay  honor  I  mucho  me  debes , 
Depongamos  lo  seTcro, 
Algo  me  deba  el  amor, 

Y  tenga  también  mi  afecto 
En  mi ,  de  mi ,  alguna  parte ; 
LléTame ,  piedad,  yo  llego : 
Conde? 

Conde.  ¡  Qué  miro  I 

Reina.  No  es  sombra  , 

Verdad  es  la  que  estáis  Tiendo, 
Imaginad  que  es  posible , 
Porque  tiempo  no  gastemos 
Inútilmente  en  la  duda  -, 

Y  haciéndoos  fuerza  á  creerlo. 
Escuchad  el  fin  que  traigo, 
Sin  averiguar  lus  medios. 


Ka  ha  conocido,  que  necio 
Será,  si  nodisimola, 
Qae  ecliará  á  perder  con  esto 
Lo  que  Tengo  á  hacer  por  él. 
En  fin,  conde,  yo,  sabiendo 
Que  habíais  de  morir  roafiana , 
Por  pagaros  lo  que  os  debo 
En  la  misma  acción  también , 

Y  porque  tanto  deseo 
Vuestra  vida. 

Conde.       Vos  P 

Reina.  To,  y  tanto, 

Que  arriesgara  esto  que  arriesgo, 
Que  es  lo  mas ,  porque  tos  ,  conde , 
Viváis ,  \  ay  Dios  1 

Conde*  \  Qué  es  aquesto ! 

ñeina.  Mas ,  porque  Tamos  al  caso, 
Gomo  os  he  dicho,  queriendo 
Pagaros  con  vuestra  Tida 
La  misma  Tida  que  os  debo. 
Bien  digo  la  misma  ( i  ay  triste  I ) 
Sabiendo  agora ,  sabiendo 
Que  la  reina ,  Justiciera , 
Os  da  muerte ,  y  sin  remedio. 
Habéis  de  morir  mafia  na : 
qpJ)ieido  tenido  medio 
De  tomar  aquesta  llave 
De  la  torre ,  que  instrumento 
Ha  de  ser  de  Tuestra  Tida , 

Y  también  de  entrar  á  Teros , 
No  me  preguntéis  el  modo, 

A  daros  la  Tida  Tengo. 


Mas  pues  soÜ 
Y  el  tomar  m 
Delibrarme! 
Por  pagarme 
Que  me  debe 
Yo  me  doy  po 
Solo  con  que  i 
Un  faTor  de  ti 
A  otro  mas  fel 

Reina. 

Conde.  Par 
Antes  de  mori 
Se  bien  que  p< 
Mereica  yo  Tei 
De  la  reina ,  ac 
Por  la  vida  qui 
Que  solo  para  < 
No  es  bajexa  hi 
En  mi  genero» 
Del  beneficio  q 

Reina.  Yo  qi 
Que  en  viéndoi 
Las  disculpas  <] 

Conde.  No  c 

Reina.  Puei 
Tomad ,  conde 
Que  si  ha  de  s< 
De  vuestra  vid 
Tan  otra ,  quit 
Seré ,  que  no  ] 
Hacer  lo  que  a 
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eiiM ,  DO  ya 

06  habló  primero. 

{Descubre  el  roiíro,) 
.  Ta  moriré  consolado, 
i  por  privilegio 

0  la  cara  al  rey 
rdooado  el  reo. 
Indulto,  señora, 
ley  me  prometo : 

1  coman ,  pues  es 
todos  da  el  derecho; 
I  particular 

ú  perdón  quiero, 
sis  que  me  ayuda 
dulto  en  mis  hechos 
3as. 

Ya  las  sé , 
I  me  las  acuerdo, 
1  la  ofensa  cuanto 
cios  hablan  hecho. 
.  ¿  En  fin  la  reina  no  puede 
)iedadP 

No  puedo. 
.  Pues  si  no  puede  la  reina 
al  llanto  y  al  ruego, 
;er  á  quien  yo 
a,  por  lómenos, 
k  de  mostrarse , 
De  con  lo  mesmo, 
da. 

La  reina 

e ,  que  de  ese  empeño 
ación  ha  sido 

08  dado  medio 
r  de  la  justicia. 

f.  ¿  Y  ese  es  agradecimiento 
I  me  debe  la  yida  ? 

L  No  soy  yo,  pero  supuesto 
e  yo,  ya  cumplí 
con  lo  que  os  debo, 
r.  ¿  Solo  con  darme  esta  llave  ? 
i.  SI ,  conde ,  solo  con  eso. 
e.  Luego  esta ,  que  si  camino 
á  mi  vida  abriendo, 
I  le  abrirá  á  mi  infamia  : 
ita ,  que  es  instrumento 
bertad,  también 
I  de  ser  de  mi  miedo ; 
)  solo  rae  sirve 
,  es  el  desempeño 
M  que  os  he  ganado, 
icios  que  os  he  hecho , 
i  de  esa  vida ,  de  esa 
eis  hoy  por  mi  esfuerzo ; 
se  cifra  tanto : 
¡ve  Dios ,  estoy  ciego, 


Que  he  de  hacer  que  si  queréis 
Tener  agradecimiento, 

Y  darme  la  vida ,  sea 
Por  otro  mas  noble  medio, 

Y  sino,  que  pueda  á  voces 
Quejarme  al  mundo,  diciendo : 
Que  no  pagáis  bencQcios , 
Que  de  los  reales  pechos 

Es  la  mas  indigna  acción. 
Reina,  ¿  Dónde  vais  ? 
Conde,  Yil  instrumento 

De  mi  vida  y  de  mi  infamia , 
Por  esta  reja  cayendo 
Del  parque ,  que  bate  el  rio 
Entre  sus  cristales ,  quiero. 
Si  sois  esperanza ,  hundiros ; 
Caed  ai  húmido  centro, 
Donde  el  Támesis  sepulte 
Mi  esperanza  y  mi  remedio, 
No  quiero  huyendo  vivir.  {Arroja  la  üave.) 
Reina,  ¡  Ay  de  mi !  mal  habéis  hecho. 
Conde,  Sed  agora  agradecida , 
Ya  os  he  quitado  este  medio 
De  agradecerme  y  librarme ; 
Ahora ,  ahora  os  acuerdo 
Servicios  y  obligaciones, 
Que  es  forzoso,  no  teniendo 
Aquel  que  me  estaba  mal , 
Buscarme  otro  modo  nuevo 
De  librarme ,  ó  ser  ingrata. 

Reina,  Ser  ingrata  escoger  quiero ; 
Sin  vida  estoy,  que  ese  modo 
Solo  á  pesar  del  respeto. 
Os  supo  hallar  mi  piedad. 
Conde,  ¿  Luego  he  de  morir? 
Reina,  Es  cierto. 

Yo  hice  por  vos  cuanto  pude , 
A  pesar  de  lo  severo. 
Como  moger,  os  libraba  , 
Como  reina,  no  me  atrevo  : 
Mañana  habéis  de  morir, 
Mañana,  mañana  es  luego, 
{ O  llanto  !  no  me  publiques 
Humana ,  que  cuando  dejo 
De  serlo  en  tener  piedad , 
No  lo  soy  en  los  efetos : 
A  Dios,  conde. 
Conde,         ¿  En  fin  sois  bronce? 
Reina,  Pluguiera  á  Dios  fuera  cierto. 
Mas  soy... 
Conde.  ¿Que sois? 
Reina,  Ya  es  ocioso. 

Soy  quien  pondrá  un  escarmiento. 
Con  vuestra  cabeza  al  mundo. 

Conde,  Por  vos  inocente  muero. 
¿  Quién  me  dijera  algun  ^\^? 


— ^w*.  «luiBicra  menos ! 

( F'anse  cada  uno  por  su  puerla, ) 

Salí  COSME  con  una  caita  m  la  mano. 

Cosme,  A  morir  lleTan  ti  conde, 
T  él  me  encargó  que  le  diera 
Aqueste  papel  á  Blanca, 
En  muriendo,  y  será  fuena 
Servirle ,  pues  fui  criado : 
Mas  por  esa  causa  mesma 
Hay  razón  para  no  hacerlo. 
Que  si  es  mi  amo,  la  regla 
General  de  los  criados 
Me  escluye  de  esa  licencia ; 
¿  Qué  será  aqueste  papel  P 
Testamento  ?  no,  ¿  almoneda  ? 
¿  Escomunion  ?  no,  cédula 
De  esposo,  mas  tarde  llega ; 
Mas  ya  sé  lo  que  es  sin  duda , 
Es  aquesta  la  sentencia , 
Mas  no  la  enviara ,  si 
La  enviara ,  que  si  es  fuena 
Que  enviude  muriendo  él , 
El  por  darla  buenas  nuevas , 
Se  la  debe  de  enviar 
A  que  se  huelgue  con  ella ; 
Mi  curiosidad  es  mucha , 
Y  no  es  Justo  que  la  tenga 
Con  cuatro  dedos  de  moho, 
Sin  decentarla  siquiera : 
Desde  que  por  no  saber 
Lo  que  llevaban  sus  letras 
Aanella  carta  del  conde . 


Salí  la  Kku 


Reina,  EJ( 
Sen,  ¿  Don 
Reina. 
Porque  es  fue 
Que  quizá  el  | 
Se  conspire  ea 
Para  escarmle; 
Mas  no  q alero 
Hasta  que  el  ti 
Le  sirva  de  mi 

Y  asi  al  salón  c 
Haréis  que  lian 
Los  grandes  y  1 

Y  para  que  alli 
Debajo  de  una 
Haréis  poner  U 
Con  el  sangriei 
Qu/b  amenace , 
Por  símbolo  de 
Costumbre  de  1 

Y  en  estando  t( 
Mostrándome  Ji 
Exhortándolos  | 
Con  amor  á'la  < 
Les  mostraré  lu 
Para  que  todos 
Que  en  mi  hay 
Si  hay  piedad  q 
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r  hallando  en  él  cosas 
!  que  tú  las  sepas , 
aqui  por  si  acaso 
en  algo  aprovecha. 
¿  A  Blanca  el  papel  ?  mostrad , 
i  es  aquesta  letra.  (I^e,) 

a,  en  el  lUtimo  trance, 
hablarte  no  roe  dejan , 
!scribirte  un  consejo, 
¡en  una  advertencia : 
rtencia  es ,  que  yo  nunca 
dor,  que  la  promesa 
larte  en  lo  que  sabes 
*  servir  á  la  reina , 
lo  á  Roberto  en  Londres , 
]ae  seguirle  intentan ; 
oesto  fué  la  carta , 
querido  que  sepas , 
adviertas  el  prodigio 
umor,  que  ansi  se  deja 
or  guardar  tu  vida, 
sido  la  advertencia : 
ime  Dios !  ]  el  consto 
I  desistas  de  la  empresa 
loberto  te  incita ; 
e  sin  mi  te  quedas, 
de  haber  cada  dia 
por  mucho  que  te  quiera , 
Lservarte  la  vida , 
idor  la  suya  pierda.  • 
,  qué  trujiste  aqui  P 
.  ¿  Tenemos  mas  oonfldencla  P 
Anda ,  avisa  al  senescal 
no  te  detengas ,  ap. 

e ,  que  eres  leal )  ^ 
ecucion  suspendan ; 
no  el  alma  dudaba 
>n,  alegres  nuevas; 
>nde ,  y  viva  yo : 
las ,  que  refrena 
so,  al  conde  al  panto 
k  mi  presencia. 
Qué  mandas  P 

¿  Dónde  está  el  conde  ? 

qui  está  ya. 

¿  Pues  qué  esperas  ? 

déi? 

Aqui  está  del  modo 

«ndó  vuestra  alleía. 
(Deicubre  (U  conde  degollado.) 
;  Válgame  Dios ,  llegó  Urde  ! 

lores !  ;  ah ,  qué  priesa ! 

01 ,  esta  vez  sola , 


Anduvo  vuestra  obediencia ! 
I  Qué  perezosa  que  estuvo 
Mi  piedad  y  mi  clemencia  1 
I  Qué  diligente  el  rigor, 

Y  la  crueldad  qué  ligera  1 

{  Que  tarde  llegó  el  remedio  ! 
Pero  siempre  tarde  llega , 
Que  es  achaque  de  la  dicha 
Llegar  cuando  no  aprovecha. 
¿  Yo  castigué  á  la  lealud  P 
¿  Yo  di  muerte  á  la  Inocencia  P 
¿  Yo  á  la  esperanza  de  Europa  ? 
i  Yo  al  amparo  de  mi  tierra  P 
¿  Yo  á  mi  amante  P  piedra  soy, 
Bronce  fhl ,  ¿  quién  muerte  diera 
A  su  amante  P  tarde  lloro, 

0  intempestiva  fineza. 
Blanca  me  quitaba  al  conde , 
Blanca  darme  muerte  intenta , 
Delitos  fueron  en  Blanca , 
Los  que  en  el  eonde  sospechas. 

1  O  valor  mal  empleado ! 
\  O  escrupulosa  nobleza , 
Que  por  no  culpar  á  Blanca , 
El  conde  morir  se  deja  1 
Por  delito  ageno  mueres, 
Mas  si  clama  esta  inocencia , 

Y  la  venganza  en  quien  ama 
Desahoga ,  y  aun  remedia , 
Juro  por  la  misma  sangre , 
Que  á  pesar  de  mi  paciencia , 
Esmalta  el  cuchillo  en  grana , 

Y  el  suelo  en  corales  riega. 
Por  esas  lumbres  del  cielo. 
Que  son  mariposas  bellas , 
Que  en  el  luminar  del  mando 
Trémulamente  se  queman ; 
Por  este  espejo  del  dia , 

De  quien  las  hachas  eternas 
Con  que  se  alumbra  la  noche , 
Son  pedazos  que  se  quiebran , 
Que  he  de  dar  la  muerie  á  Blanca , 
Si  en  en  el  centro,  si  en  la  tierra 
Se  escondiere ;  y  entre  tanto 
Que  aquesta  venganza  llega , 
Cubrid  aqueste  cadáver, 
No  mire  yo  tal  tragedia  , 
Hasta  que  matando  á  Blanca , 

Y  vengando  al  conde ,  tenga 
Fin  su  traición  con  su  muerte , 

Y  del  senado  merezca 
Tener  perdón  de  sus  yerros 
El  autor  como  el  poeta. 


V 


DON  FRANCISCO  DE  LEIBA. 


CUANDO  NO  SE  AGUARDA, 

Y  PRÍNCIPE  TONTO. 


Esta  es  ana  comedia  de  figurón  y,  como  todas  las  del  mismo  género,  destinada  esda- 
livamente  á  hacer  reir.  El  carácter  principal  es,  roas  bien  que  una  pintura  fiel  de  It 
naturaleza,  una  caricatura  ingeniosa,  y  en  cuanto  á  pensamiento  moral  no  hay  quebu»- 
carle,  pues  es  muy  probable  que  el  autor  no  se  propuso  ninguno.  Es  pues  necesario  con- 
liderar  esta  comedia  como  loque  es  y  nada  mas;  como  una  comedia  de  figurón, 

Pero  considerada  bajo  este  aspecto,  esta  comedia  nada  deja  que  desear :  Ramiro  es  el 
tonto  mas  tonto  que  hizo  Jamas  reír  á  público  alguno  con  sus  estupideces.  La  respuesta 
ijue  da  a  Fadrique  cuando,  proponiéndole  que  vaya  á  hablar  á  Fénii  en  su  lugar,  le  hace 
lu  hermano  presente  que  es  natural  que  esta  estraúe  la  voz,  es  admirable. 

i  Cómo  ha  de  estrafiar  la  toz 
Con  la  oscuridad  que  hace? 

No  comprendemos  como  Leiba  no  tiene  mas  celebridad  eo  nuestra  literatura,  siendo 
ifl  que  en  el  género  á  que  pertenece  la  comedia  que  insertamos  á  continuación,  si  algu- 
nos le  igualan ,  ninguno  le  escede.  Casi  todas  sus  comedias  están  llenas  de  cuentos  á 
mal  mas  graciosos ;  pero  aunque  en  esta  los  hay  muy  buenos ,  ninguno  es  comparable 
con  el  que  relata  el  gracioso  Martin  en  la  Dama  pretidenle,  y  que  no  podemos  resistir 
ii  la  tentación  de  insertar  aquí ,  ya  que,  teniendo  aun  que  incluir  muchos  aotoret  ea 
BSte  tomo,  nos  falta  espacio  para  insertar  toda  la  comedia,  como  desearíamos,  porque  es 
le  las  mejores  de  Leiba.  Dice  asi : 


Un  mozo ,  enfermo  tenia 
De  los  ojos  á  su  padre; 

Y  corarle  pretenídia , 
Que  en  efecto  lo  quería 
Como  si  faera  su  madre. 
El  remedio  procurando 
En  un  libro  que  se  ha  lid 
De  medicina ,  bojeando « 
Un  capitulo  encontró 

De  lo  que  andaba  buscando. 
Abrojos  para  los  ojos 
El  primer  renglón  decia , 

Y  sin  leer  mas  sus  arrojos , 
Como  estrella  que  Dios  guia. 
Fué  ai  campo  á  buscar  abrojos. 


Dos  almorzadas  muy  buenas 
Trajo ,  y  que  quiso  ó  no  quiso, 
Al  padre  que  ve  en  sus  penas 
En  Ips  ojos  al  proviso 
Le  puso  un  par  de  docenas. 
Un  lienzo  muy  apretado 
Encima  le  puso  luego , 
Con  que  ai  padre  desdichado 
Le  saltaron  de  contado 
Los  ojos  y  quedó  ciego. 
A  leer  volvió  con  enojos 
Los  renglones,  y  al  mirarlos 
Despacio,  vieron  sus  ojos: 
Para  los  ofos  abrojos 
Son  buenos  para  sacarlos. 


En  este  cuento,  prescindiendo  del  mérito  de  la  invención ,  que  no  es  poco,  es  de  ad- 
mirar la  facilidad  y  pureza  de  la  elocución. 

Terminaremos  este  breve  examen  recomendando  á  nuestros  lectores,  como  una  de  las 
mejores  de  la  comedia ,  la  escena  en  que  Fadrique  negocia  indirectamente  su  amor  con 
Fenii  por  encargo  especial  de  su  tontísimo  hermano,  escena  que  pudo  muy  bien  haber 
Inspirado  á  Moliere  la  del  mismo  género  que  se  halla  en  la  Etcuela  de  tos  Maridoi,  en 
que  el  galán  se  vale  del  viejo  para  comunicar  su  amor  á  la  niña. 


CUANDO  NO  8B  AGUARDA  ,   Y  PRÍNCIPE  TONTO. 

PERSONAS. 


n\ 


RAMIRO,  prindpe  tonto. 
PADRIQUE,  infante. 
El  mir  oi  Tiaqa  ,  viejo. 
El  Duqük. 

TRIGUERO,  graciOM. 
CAMAGHO. 


FÉNIX,  princesa  de  Tracia. 
ESTELA ,  ta  prima. 
NISE ,  J      .   . 

FLORA,        )   «"•<'••• 
El  ALMiiAirn. 
Musióos. 


La  eieena  pa$a  en  Traeia. 


ACTO  PRIMERO. 


ESGEBÍA  P&nDSAA. 

DteoraeUm  de  tala  en  paiaeio. 

Saldi  fénix  LLdfeARoo ,  ESTELA  ,  NISE 
T  FLORA. 

E$L  Saspende,  sefiora,  el  llanto, 
Fenii,  templa  los  enojos, 
T  00  les  des  á  tos  ojos 
Tanta  pena,  dolor  tanto. 

Ho,  prima ,  á  tos  nifiu  Mías 
Cistigaes  con  Unto  anhelo , 
Que  se  quajará  ta  cielo 
Si  maltraUs  sos  estrellas. 
Di ,  sefiora ,  ta  dolor, 
I>eieansa  tu  pena  en  Bt , 
Mira  qoe  zeloso  aqui 
De  ta  llanto  está  mi  amor, 
Poes  notando  ta  desvio , 
Ve  qoe  basca  ta  desvelo 
En  el  llaato  sa  oonsoelo , 
T  no  en  el  afecto  mió. 

Fen.  Tanto,  Estela,  es  mi  tormento. 
Prima ,  mi  dolor  es  tal , 
<}ae  el  no  referirte  el  mal 
Alivia  mi  sentimiento. 
Fineía  es,  no  sequedad , 
Lo  qoe  á  callar  me  condena , 
T  el  no  decirte  mi  pena , 
Proelia  es  de  mi  voluntad  : 
Paes  mi  amor  al  toyo  atento , 
De  so  dolor  infelice 
El  sentimiento  no  dke 
Por  ahorrarte  el  sentinriento. 

EsL  Mas  me  ofende  qne  me  obliga 
Hacerme  de  el  mal  agena , 
Poes  seré  al  sentir  ta  pena 
Vasalla ,  deoda  y  amiga. 
Y  ii  es  coosoelo  decir 


Los  males,  ofensa  es 
Negármelos ,  poes  soy  tres 
Para  ayudarte  á  sentir. 

Fen,  Mucbo  hoy,  Estela ,  me  obligas 
Con  tu  amor  y  tu  fineía. 

EsL  Quisiera  que  vuestra  altea 
Descansara  en  sus  fatigas. 

Flora,  i  Nise ,  qué  pena  será 
La  que  á  mi  ama  aflige  asi  ? 

Nite.  Romanee  ha  de  haber  aqoi , 
El  romance  lo  dirá. 

E$í.  Ea ,  dime  tu  pesar. 

JViie.  Rabiando  estoy  poroirto. 

Flora.  To  también. 

Fen.  Slhededicirio... 

Flora.  Ya  ampien. 

J^Ue.  Pues  á  estudiar. 

Fen.  Idos ,  y  solas  quedemos. 

JVUe.  Malogróse  nuestro  oído. 

Flora.  Harto  en  no  oírla  he  seutido. 

I^íite.  Ven ,  que  después  lo  sabromos. 

ESCENA  n. 

ESTELA  T  FÉNIX. 

Eit.  HabU  ya. 

Fen.  Es  mi  pena  mucha. 

Esi.  Deciria  tu  labio  Intente. 

Fen.  ¿  En  fin ,  quieres  que  la  cuente  ? 

Est.  Ya  la  aguardo 

Fen.  Pues  escueha. 

Mi  padre  el  rey  (i ay  de  mil } 
Mal  dije  en  decir  mi  padre , 
Pues  cuando  no  lo  parece , 
No  es  justo  que  asi  le  llame. 
El  rey  digo ,  aqueste  reino 
Heredó  del  rey  Balarte 
Su  padre  y  abuelo  mío, 
Con  una  pensión  tan  grave , 
Tan  tirana,  tan  injusta , 
Que  sí  yo  pudiera  hallarme 
En  los  tratos,  antes  que 
Tal  condición  aceptase , 


Aionamenio  miserable. 
Oye ,  prima ,  y  de  mi  pena 
La  terneza  no  te  espante^ 
Pues  lo  grande  del  dolor 
Te  dirá  mi  dolor  grande. 
Tiene  dos  hijos  el  rey 

De  Atenas,  ya  tú  lo  sabes, 
Ramiro  es  el  heredero , 
Y  es  el  segundo  el  infante 
Fadrique  :  nació  Ramiro 
Tan  ageno  de  la  sangre 
Be  principe,  que  en  Atenas 
Es  la  irrisión  de  los  grandes , 
De  los  plebeyos  la  burla 
Y  la  afrenta  de  su  padre , 
Pues  le  hizo  el  cielo  tan  necio , 
Le  crió  tan  ignorante, 
Que  no  sabe  ni  aun  aquello 
Que  un  rudo  villano  sabe. 
Es  al  contrario  Fadrique, 
De  ingenio  Un  admirable. 
De  tan  noble  condición , 
De  natural  tan  amable, 
Que  de  los  vasallos  todos 
Es  mas  duefio  que  su  padre ' 
Porque  la  naturaleza 
Cuando  los  segundos  nacen , 
Lo  que  en  el  poder  les  quila , 
En  el  valor  les  ánade. 

Y  cuando  debiera  el  rey. 
Por  su  incapacidad  grande , 
Quitarle  el  reino  á  Ramiro 

Y  que  Fadrique  heredase . 


Espero  el  ama; 

Pues  cuando  a 

Que  mi  albedrí 

Ha  de  dejar  (i< 

De  un  hombre  I 

Tanta  desespen 

Siento,  que  he  i 

La  muerte ,  si  n 

Que  el  cielo... 

EtL  \ 

£8 

Dichos  ,  t  el  Ri 

^^V'  Hija,  ¿q 
Fen.  Admiron 
Guando  de  mis  u 
Eres...  masdeac; 
I  El  labio,  y  dame 
Que  de  tu  preseni 
Porque  se  arriesg 
En  una  pasión  tai 

ESC 

Dichos, 

Rey.  Bien  de  se 
Penetro. 

^<L  Señor,  c 
Pudiera. 

Rey,  Mas  no  pi 
Esleía .  ni  á  mis  pi 
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lo  le  heredase ) 
estas  oondiciODes ; 
á  ellas ,  es  darle 
al  rey  de  Atenas 
e  rompa  las  paces, 
lis  estados  se  entre, 
yo  pueda  estorbarle , 
1  tan  cortas  mis  faenas  y 
icrzas  son  tan  grandes, 
i  be  de  perder  el  reino, 
igo  que  se  case 
lego  que  Ramiro 
mas  digo ,  que  trate 
Diñarle ,  y  de  yerle : 
eces  la  fama  sabe 
I  necio  discreto , 
tendido  ignorante, 
i  ser,  que  en  Ramiro 
recto  se  hallé , 
la  agena  malicia , 
por  sus  propias  partes. 
y  báblele ,  y  veremos 
ignorancia  tan  grande 
an  informado  á  Fenii , 
ísto  que  el  rey  su  padre 
esposo  le  envia ; 
será  tan  grave 
pacidad  :  tú ,  Estela , 
loque,  aconsejadle 
sus  sentimientos , 
e  templarse  trate ; 
este  reino  mire , 
dvierta  en  el  ultraje , 
era  en  su  resistencia , 
lestas  canas  la  ablanden , 
(adre  desdichado, 
*n  ser  su  padre, 
;ue ;  mas  ya  mis  ojos 
[ue  el  discurso  ataje , 
ro  que  el  daño  es  cierto , 
edo  remediarle,  {f^ase  llorando.) 

ESCENA  V. 

El  DüQUi  T  ESTELA. 

ie.  Enternecido  va  el  rey. 
Es  prudente,  ve  que  hace 
o  :  pero  aquí  Fénix 

{Sale  Fénix,) 
Escachando  á  mi  padre 
lo ,  y  con  su  terneza 
ivio  en  mis  pesares, 
consuelo  de  un  triste, 
lyoden  á  qaejarse. 
Poes,  seflora,  si  has  sido... 
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Duque,  Señora,  si  ya  escuchaííte... 

EtL  De  sn  alteza  el  desconsuelo... 

Duque.  El  dolor  del  rey  tu  padre... 

E$t,  Y  tu  cordura... 

Duque.  Y  tu  amor... 

Est,  Advierte^.. 

Duque,  Mira... 

Fen.  Dejadme, 

Que  es  batalla  la  que  siento 
De  fuerzas  tan  desiguales , 
Cuando  á  un  tiempo  miro ,  que... 

Trig,  (denlro).  Afuera  digo .  dejadme. 

Uno.  Sin  licencia  no  ha  de  entrar. 

Fen,  i  Qué  es  eso  ? 

Cam.  {denlro).      No  me  embaracen , 
Yo  he  de  ganar  las  albricias.. i 
{(Salen  los  doi.) 

ESCENA  VI. 

DicBos,  TRIGUERO  Y  CAHACHO. 

2Vig.  Yo  he  sido  quien  llegué  antes. 

Cam.  Yo  he  de  hablar. 

Trig.  No  sino  yo. 

Cam,  Como  el  rtiin... 

Trig,  Como  el  bergante... 

Duque,  Mirad ,  que  está  aquí  su  alteza. 

Cam.  Pues  de  mi  saber  aguarde. 

Trig.  Aguarde  saber  de  mi. 

Cam,  Que  el  principe,  que  Dios  guarde. . . 

Trig.  Que  el  principe  don  Ramiro... 

Cam,  Ahora,  é. 

Trig.  En  aqueste  instante... 

Cam.  Llega  á  Tracia. 

Trig.  A  Tracia  llega. 

Cam,  Y  don  Fadrique  el  infante... 

Trig.  Y  el  infante  don  Fadrique... 

Cam.  Su  hermano... 

Trig.  Hijo  de  su  padre . . . 

Cam,  Viene  con  él. 

Trig.  Con  él  viene. 

Cam.  Y  yo... 

Trig.  Y  yo... 

Fen.  Bien  está ,  baste , 

Ya  las  nuevas  he  entendido : 
Vamos  á  morir,  pesares.  {f^ase.) 

Duque.  ¿Cuándo,  Estela,  de  tu  cielo 
Veré  las  tranquilidades? 

Esl,  No  es  ahora  ocasión ,  duque , 
De  que  en  finezas  me  hables. 

ESCENA  Vn. 

TRIGUERO  T  CAMAGHO. 
Trig.  So  Gamacho. 


Cam. 


VoVoíBVm... 


—  <.w— w-    9     «swv^/^a 


■  UVIUV 


Lindamente  la  embajada. 

Cam.  ¡  Qué  se  aguasen  mis  ccNlicías!  ap. 
Por  este  infame  lo  siento. 

Trig,  Lástima  es ,  que  no  baga  asiento 
En  que  estancar  las  albricias. 

Cam.  i  Qué  viendo  las  penas  mías, 
Me  dé  asi  carga  molesta ! 

Trig.  Con  dos  albricias  como  esta 
Será  rico  en  cuatro  dias. 

Cam.  \  Qué  en  mi  baya  llegado  á  ver  ap. 
TrigueríUo  aquesta  afrenta ! 

Trig.  ¿  Está  ya  haciendo  la  cucnu 
Del  empleo  que  ha  de  hacer? 

Cam.  De  corrido  me  embarazo  ^       ap. 
Y  á  el  hablar  estoy  perplejo. 

Trig.  I  Qué  á  quien  es  perro  Un  viejo 
Le  hayan  dado  este  gataxo  J 

Cam.  Oye,  ¿si  hablar  me  previene, 
Sabe  que  tendrá  ruido? 

Trig.  Lo  que  yo  tengo  sabido , 
1*:$  saber,  que  usted  no  tiene. 

Cam,  Las  albricias ,  yo  el  perderlas 
Quise,  pues  se  entró  de  gorra. 

Trig.  Verdes ,  dijo  están ,  la  sorra , 
Y  es,  que  no  podia  cojerlas. 

Cam.  Respeta  el  sitio  mi  espoda , 
Que  aqui  con  algo  le  diera. 

Trig.  En  fin ,  yo  con  algo  fuera , 
Pero  usled  se  va  sin  nada. 

Cam.  De  beber  gana  he  tenido 
De  su  sangre .  y  de  otra  no. 
Trig.  Si  acierto  á  ser  vino  yo . 


ñam. 

c  Hay  ya  que  argO 

Fad.  ¿  Pues  cua 

Vienes  á  goxar,  no 

Hermano ,  que  asi 

Jtam.  Cuerpo  d< 

¿  No  podia  estar  m 

Por  eso  dijo  un  dii 

Que  no  puede  ser  I 

I^  que  cuesta  un  i 

Fad.  No  asi  á  la 

Ni  te  faltes  al  resp 

Hermano,  que  á  U 

Jtam.  Fadrique, 

Que  me  dejes :  i  ha 

I  Que  siempre  me  i 

Fad.  Yo  aconsojí 

ñam.  Pues  idos  i 

A  aconsejar :  ¿  es  n 

Fad.  Sabe  Dios , 

Darte  disgusto. 

Jiam.  Mir 

Yo  le  oi  decir  á  mi  ^ 

Que  nunca ,  sin  que 

Un  hombre  ha  de  d 

Pues  es  presumir  q« 

Mas ,  y  aquese  sabe 

Trig.  So  Gamacb 

{Dentro  C 

Cam.  Entre  él. 

Trig.  üi 

Ham,  A  Oué  dlahli 
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Camtcho  hiMe. 

iüdMe  Triguero. 
A  él  te  loca. 

No  riño  á  él. 
Qaé  aguardáis? 

¿Bf  cordelejo? 
o,  noleenyié... 
!  No  te  eoYié  yo ,  Trignero... 
A  ipie  mi  esposa  avisaras  ? 
i  avisar  á  el  rey  ? 

Pues  á  eso 
re^KMiderá. 
DI. 

Ful ,  seí&or,  en  efecto , 
I  Fénix  la  princesa  , 
pondló ;  mas  esto 
siera  decir. 

¿Qué? 
Con  un  modo  tan  seco , 
s  que  sellas  de  gusto , 
ró  de  sentimiento. 
i  Pues  en  qué  lo  conociste  ? 
En  que  no  me  dio... 

AM  es  ello. 
Albricias  ningunas. 

¿No? 

No. 
¿Yqoésemedaá  mi  de  eso? 
lecato  es  de  su  grandeía 
r  el  contento. 
A  iHien  seguro ;  ¿pues  cuándo 

merecer  esto? 

Ya  á  recibirle  saldrán. 

lermano,  lo  que  te  advierto 

procures  hablar 

(Hive  y  modesto. 

To  bablaré  como  quisiere , 

oetais  vos  en  eso. 

El  es  calMllo  sin  rienda. 

Dile  sin  boul ,  Jumento. 

Es  posible ,  que  te  ofenda 

tus  aciertos? 
Pues  tanto  los  deseáis , 
lis  de  discreto , 
,  ¿  qué  le  diré 
Dsa? 

Poco,  y  cuerdo. 
{Gomo  qué?  decidme  algo. 
i\  ver  vuestro  hermoso  cielo , 
dlalssermas, 
eraba  erais  menos. 
S  Y  con  eso  hay  harto? 

SI. 
Pues  ya  en  la  cholla  lo  tengo , 
I  miedo  que  lo  yerre. 
A  ver,  dilo. 


Bam,  ¿  Es  latin  esto  ? 

Drig,  Por  ver  si  se  te  ha  olvidado. 

Mam,  Oíd :  al  mirar  vuestro  cielo , 
Ni  yopodiaser  mas. 
Ni  vos  podíais  ser  menos : 
Mirad  si  lo  he  dicho  bien. 

TYig,  Asi  te  dé  Dios  el  sueilo. 

Fa4.  Mira,  hermano,  que  lo  yerras , 
Que  es  al  contrario. 

ñam.  Pues  eso 

Fácil  está  de  enmendar 
Trocándolo,  q«e  el  ingenio 
Para  eso  es. 

Cam.       Ya  á  palacio 
Hemos  llegado. 

Drig.  Y  ya  veo , 

Que  sale  el  rey  y  la  infanta 
A  recibirte. 

ñam.      Esto  es  hecho : 
Asi,  hermano... 

Fad,  é  Qué  me  mandas  ? 

ñam.  «■:  Podré  decirte  á  mi  suegro 
Lo  de  menos  y  de  mas  ? 

Fad.  No  sino  á  Fenií. 

Ram,  Ya  entiendo. 

{Dentro).  Plaia. 

ESCENA  X« 

Decoración  de  ealon. 
Salen  el  Rey,  FÉNIX,  ESTELA,  kl  Duque, 

NISE,   Y   ACOMPA^fAMlESTO. 

Rey,  En  buena  hora  á  mis  braxos 

Y  á  ser  de  mi  estado  doeflo , 
Llegue  vuestra  alten. 

ñam.  Yo, 

Por  no  errar  digo  lo  mesmo. 

Trig.  Ya  dié  la  muestra  del  paño. 

Fad,  Presto  descubrió  lo  necio. 

ñey.  Y  vos ,  Infante ,  seáis 
Bien  venido. 

Fad.        Fuerxa  es  serlo 
Quien  llega  á  lograr  la  dicha 
De  merecer  los  pies  vuestros. 

Fen.  \  Qué  diferentes  estilos  1  ap. 

Ett.  \  Qué  galán  y  qué  discreto !       ap. 

Fen.  Seáis,  principe,  bien  llegado. 

Trig.  Aquello  ahora.     (DeUrat  de  él.) 

ñam.  Ya  voy  á  eso : 

Al  ver  vuestro  hermoso  cielo , 
Sefiora ,  ni  mas  ni  menos,  {ñieíue  todoi.) 

Trig.  Zas. 

Fad.  i  Hay  mayor  ignorante ! 

ñam.  ¿  Parece  que  os  reís  ? 

Est.  No  es  nuevo 

Cometer  un  yerro  un  no^Vo. 


«••^•«•B«i 


En  el  mar  su  atrevimiento  ? 
^Qnién  gobernar  log  caballos 
Pretendió  al  carro  de  Febo  • 
Qae  en  su  despeño  no  hallara 
Castigo  de  su  despeño  ? 
¿  Quien  torre  intentó  labrar 
Para  bacer  escala  al  cielo. 
Que  en  su  ruina  no  mirase 
La  ruina  de  sus  intentos  P 
No ,  pues ,  de  la  turbación 
De  Ramiro  bagáis  estremos  , 
Pues  tiene  mas  ocasión 
Que  tuvieron  todos  ellos. 

Mam,  Yeislo,  aqueso  digo  yo, 
Reios  ahora  muy  bien  de  ello. 

Bey.  \  Qué  bien  que  muestra  Fadrique 
Lo  cortes  y  lo  discreto  1  [  ap. 

Fen,  \  Ay  si  en  Fadrique  y  Ramiro  ap. 
Las  suertes  trocara  el  cielo ! 

EsL  \  Qué  entcndido'y  que  bizarro   ap. 
Es  Fadrique ! 

Duque.       Mucho  veo ,  ap. 

Que  Estela  mira  á  Fadrique. 

Fad.  Mucha  inquietud ,  Fenii ,  siento 
Después  que  vi  tu  hermosura .  [  ap. 

Rey.  ¿Y  cómo  queda  el  rey? 

Rom.  Bueno, 

Él  come  famosamente , 
Y  bebe  como  un  tudesco. 

Rey.  ¿  Y  á  vos  en  este  viage 
Cómo  os  ha  ido  ? 

Ram.  Por  cierto  • 


Al  oir  relatar  i 
De  un  navio  qi 
Que  decía  era  i 
Pues  no  tenia  i 
De  mucha  fuer 

Y  que  cargaba 
Toneladas ,  y  é 
I  Yálgame  DIos; 
Que  un  navio  U 
Que  aun  diei  al 
Cargaba  tanto  1 
Que  en  Hegandt 
Cargara  un  luga 

Ram.  Eso  yo  i 
Sin  ser  alcalde. 

Fen.  Y 

Este  diamante  U 
Porque  me  ha  gi 

Trig.  Todos  c 
Os  ios  venderé  á 

Cam.  Rabian* 

Rey.  Ramiro  * 
Que  yo  entendí. 

Trig. 
Mas  que  albricia 
Mire  que  bello  d 

Cam.  {Qoep< 

Y  tan  frío,  le  ha 
Un  diamante ! 

Tríg.        Ma 
No  está  en  que  c 
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Para  etU  dicha. 

Fen,  Primero 

Sabré  la  yida  perder.  ap. 

Rom.  ¿Ahora  tenemos  eso? 
Por  mi  las  fiestas  perdono. 

Rey.  Es  faltar  al  lucimiento. 

Rom.  Pues  paciencia ,  y  iMfajar. 

Rey.  Venid  á  descansar  :  i ciclos!     op. 
Noy  ignorante  es  Ramiro , 
Nocbo  á  Fenii  mi  hija  temo. 

Rom.  Vamos  en  gracia  de  Dios. 

Fen,  Fadrlqne,  no  sé  que  siento      ap» 
Después  que  te  t|. 

Fad.  Tus  ojos, 

Dif  ina  Fenii ,  me  han  muerto. 

E$í.  Muy  bien  habéis  parecido,       ap. 
Infante ,  mucho  me  temo. 

ESCENA  XI. 

TRIGUERO,  G AMACHO  T  N!SE. 

Cam.  Reina ,  aguarde. 

TW^.  Espere ,  reina , 

Ni$e.  ¿Qué  es  lo  que  quiere  ? 

Cam.  •  Quereros. 

NUe.il  él? 

Trig.  Yo  quiero  io  que 

Quisiere  este  caballero. 

Cam.  Pues  yo  quiero  no  la  mire. 

TYig.  Eso  es  lo  que  yo  no  quiero. 

Cam.  Yo  he  de  amaros. 

Trig.  Yo  tambleiu 

Cam.  No  se  meterá  él  en  eso, 
Porque  la  be  mirado  yo. 

THg.  ¿Pues  acaso  soy  yo  ciego? 

Cam.  Pues  yiye  Dios... 

Trig.      Vire,  y  reina .  (Echan  mano,) 

Ni$e.  Ténganse  digo,  ¿qué  es  esto? 
¿  A  mi  grandeza  se  pierde 
El  debido  acatamiento? 

Cam.  Perdón  pido. 

Trig.  Y  yo  también. 

Ni$e.  Yo  los  perdono,  y  adyierto 
Que  el  galanteo  en  palacio 
Es ,  reyes  míos ,  un  }nego 
Que  nunca  elige  de  espadas. 

TWor.  ¿Puesdequé? 

iYif  * .  De  oros. 

Trig.  Por  cierto 

Qoe  si  eligiera  de  copas, 
Gogia  á  mi  compallero 
Con  hartos  triunfos. , 

Cam.  Él  miente, 

Conobiifoo. 

Nite.       Dejen  eso, 
Y  digan  cómo  se  llaman. 


Cam.  Yo  Gamaebo. 

TVig.  Yo  Triguero. 

Ni$e.  Buen  par  de  pájaros  son. 

Tkig.  Si ,  pero  la  pluma  pienso 
Que  es  poca ,  pero  esa  mala. 

Ni$e.  Y  en  qué  estado  de  dinero 
Se  hallan ,  y  elegiré 
A  el  de  mas  merecimientos. 

Trig.  ¿  Pues  el  dinero  (pie  tiene 
Que  yer  con  méritos  ? 

Ni$e.  Necio, 

El  que  ahora  merece  mas. 
Es  quien  tiene  mas  dinero. 

Cam.  Yo  una  radon  sola  como. 

Trig.  Diga  bebo,  y  es  mas  cierto. 

Cam.  ¿  Todavía  ? 

Trig.  Ya  pasó. 

mse.  4 Y  él? 

Trig.  Yo  un  diamantiUo  tengo. 

Nite.  ¿  Adonde  está  ? 

Trig.  Veisloaqui, 

Que  ya  le  quito  del  dedo 
Para... 

JVise.  Dármelo  á  mi  ? 

THg.  No, 

Para  deciros  un  cuento. 

JVite.  Pues  bien  lo  puede  dejar 

Y  irse ,  que  á  la  infanta  yeo 
Que  y  lene  aquí  con  el  rey. 

Trig.  ¿  No  dices  cuál  queda  electo  ? 
JYiie.  Slrran  por  ahora  entrambos. 
Que  después  escogeremos.  (F'antc 

Trig.  Que  á  ti  ha  de  escogerte  digo. 
Cam.  Diga  porqué  el  embustero. 
Trig.  Porque  tú  eres  el  peor, 

Y  es  costumbre  en  ellas  eso. 

ESCENA  Xn. 

El  Rey  ,  FÉNIX ,  FLORA 

Y  acompaNabukiito. 

Fen.  Ya ,  señor,  yiste  á  Ramiro. 

Rey.  Ya  he  visto  que  es  cierto  el  daño. 

Fen.  ¿  Has  hallado  el  desengafio? 

Rey.  Su  incapacidad  admiro. 

Fen.  ¿  Quieres  que  me  case? 

Rey.  No : 

Mas  dime ,  pues  eres  cuerda, 
¿  Quieres  tú  que  cl  reino  pierda? 

Fen.  ¿  Gomo  he  de  quererlo  yo  ? 

Rey.  No  casándote  aventura 
Mi  estado  infeliz  acierto. 

Fen.  Menos  es  un  riesgo  incierto, 
Que  no  una  muerte  segura. 

Rey.  Gierto  es ,  cuando  compilo 


/  Contra  tan  grande  pofler. 


Muerte  mas  apetecida 

Es  dar  al  cuello  un  cordel . 

Al  pecho  un  tásigo  fuerte, 

AI  corazón  un  puñal , 

Que  esto,  en  fin ,  es  menos  mal . 

Pues  se  acaba  con  la  muerte. 

^ey.  Habíala,  Estela,  por  mi. 
EsL  Señora ,  no  hagas  esiremos , 
Pues  muchos  ejemplos  vemos 
Que  pueden  hablar  aquí : 
Ignorantes  mil  nacieron 
Que  el  estudio  hizo  entendidos. 
Fen.  Seria  porque  instruidos 
Desde  sus  niñeces  fueron. 

EsL  El  trato  enmendar  podrá 
Lo  que  el  nacimiento  erró. 

Een.  Lo  que  el  cielo  le  negó. 
Mal  el  trato  le  dará. 
Ett,  ¿  No  podrá  labrar  en  él  ? 
Fen.  No.  que  no  es  posible  ya. 
^nf.  ¿ Pues  porqué,  di,  no  podrá  i 
^ue.  Está  duro  el  alcacer. 
Est,  Incapaces  miré  yo. 
Que  á  fuerza  de  letras  y  artes. 
Salieron  de  heroicas  partes. 
Een.  ¿  Tú  los  vistes  P 
EiL  Sí. 

^ey.  Pues  elige  un  medio  aquí 
Con  que  me  pueda  quietar. 
Fen,  Ei  tíenpo  lo  puede  dar. 
Jiey,  Di  como. 


^Ue.  Y  ya 

^^.  Pues  q 

No  has  de  trati 

Fst.  Y  yo  y 

.  Y  quédese  Nte 

I  Para  que  te  ayi 

I      ^Í9e.  Idos, 

i      ^'«^  ;  Ay  Fa< 

,  Al  alma  tierno 

¡ 

FÉNIX  Y  NI 

AiíW.áYha 
Fen.  Mejor  ii 
IVUe.  Dlmela 
Fen. 

^iie,  Qaeelh 

Fen.  Padriqa< 

A  mi  corazón  le  i 

Í<>m.  ¿Señora 
(MI. 

I      fiam.  Buenos  c 

I  Me  levanto  solo  á 

Fen.  Estimo  fi 

Y  mas  que  venis  i 

En  qoe  hablaros  < 

fiatn.  ¿  Pues  qu 

(«S'aitfn  a<  paño  J 

TW^.  ¿  Dónde 

-Fckf. 

Mi  hermano  al  cua 

V  •...  XI  


<-. 
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íspoM  faeüra , 
padre  me  gutfda , 
>  qne  esU  ferlnoa 
:iioafoiáni. 
fot  lodo  lo  merecéis. 
Cómo  asi  Fénix  le  iMbla , 
1  diígusto  muestra  ? 
Le  habrá  ya  caldo  en  gracia, 
o  pues  oontenta  yivla , 
Don  la  esperanza 
eros  por  dueño, 
que  llegara 
de  conseguir 
4o  y  dicha  tanla. 
hidando  estoy  lo  que  oigo. 
Sobre  que  está  enamorada. 
Qué  bien  qne  lo  finge! 

{ Han  visto 
e  quiere  la  infhnta ! 
llegándose  la  hora 
•  ooDderlos  trata 
de  nuestras  bodas , 
lor  tan  deseadas , 
decirlo  de  burlas 
i  estome  enfada) 
e  que  en  mi  lecho 
cias  engaftaban       * 
Sf  horas  de  sueño, 
;lo8de  esperania... 
[  Adonde  irá  á  parar  esto ,      ap. 
ce  tan  tIemacamaP 
ín  golpe  en  mi  cuarto  siento , 
efio  me  sobresalta ; 
me  temerosa , 
a  Yoz  que  me  llama 
opio  nombre ,  ( i  ay,  cielos ! ) 
>]os  turbada , 
)  por  la  puerta 
irto  ( I  tiembla  el  alma ! ) 
Écnlo  yerto 
lyas  señas  raras 
i  estoy  Tiendo. 

Pordónde  irá  aquesta  danza?  ap, 
:  Qué  será  esto  ? 

Calla  y  oye. 
tanca  y  crecida  la  barba , 
pálido  y  triste , 
sea ,  gruesa  el  habla , 
grave  y  sereno , 
itidnra  blanca , 
el  cuerpo  le  cubre , 
itra  mano  una  hacha , 
Mda  en  la  siniestra. 
Las  manos  lleva  trocadas.       ap. 
»in  duda  el  muerto  era  zurdo. 
De  oiría  me  tiembla  fa  barba,  ap. 
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iV^fse.  Con  saber  que  estoes  mentira,  ap. 
Me  da  miedo  el  escucharla. 

Fen.  Y  viéndome  ya  despierta , 
Desta  manera  me  habla : 
Fenii,  dijo,  que  por  mi 
Eres  princesa  de  Tracia  , 
Tu  abuelo  Balarte  soy. 
Oye  lo  que  mi  voz  manda , 
Para  esposa  de  Ramiro 
Del  cielo  estás  dedicada  , 

Y  de  mi  afecto  elegida ; 
JNas  mira  que  celebradas 

No  han  de  ser  ahora  tus  bodas , 
Porque  de  cumplir  te  falta 
La  edad  perfecta ,  en  qne  tienes 
De  dar  sucesión  á  Tracia. 
Ifo  digo  te  falta  edad , 
Sino  que  está  señalada 
Del  cielo  una  edad ,  en  que 
Has  de  lograr  dicha  tanta. 
Un  año  te  falta ,  Fenii , 

Y  el  cielo  te  ordena  y  manda , 
Que  hasta  que  pase  este  tiempo 
No  te  atrevas  temeraria 

( Aunque  tu  amor  te  aconseje , 

Y  aunque  te  muevan  tus  ansias) 
A  dar  la  mano  á  Ramiro , 

Un  año  es  breve  Jomada. 
Reprime  pues  tus  intentos, 
Que  si  lo  contrarío  tratas, 
Tendrás  del  cielo  el  castigo , 
Que  por  mi  voz  te  amenaza. 
Queda  en  paz;  füése ,  y  al  punto 
A  un  cruel  desmayo  entregadada , 
Quedé  agena  de  sentidos, 

Y  de  hielo  inmóvil  planta. 
Drig.  ¿  Puede  ser  esto  verdad  ? 
Fad,  Albricias ,  amor,  la  infanta 

La  ejecución  de  las  bodas 
Con  este  ardid  embaraza. 

TYig,  Oiga  el  diablo  :  ¿qué  también 
Se  usa  mentir  las  Infantas  ? 

NUe,  Ella  ha  estado  bien  urdida,      ap. 
Para  ser  fresca  la  trama. 

Ram.  Con  la  boca  abierta  he  estado 
Escuchando ,  bella  infanta , 
Vuestra  historia ,  que  parece 
Cuento  de  Perus  de  malas. 
Válgate  el  diablo  por  muerto : 
¿  Pues  á  él  qué  le  embaraza , 
El  que  yo  me  case  ó  no  ? 

Fen,  ¿  Eso  decis  ?  ¿  pues  no  es  causa 
SuyaP 

Ram,  No  señora ;  trate 
De  meterse  con  sus  llamas  ^ 

Y  d<^jcnos  á  nosolros. 


Fen.  ¿  Pues  qué  babeis  de  bacer  P 

Bam.  Casarme. 

Fen.¿\  el  riesgo? 

Ram.  No  importa  nada. 

Trig.  Por  Dios  qae  se  está  en  sus  trec^ 

Fen,  Ved ,  que  el  cielo  os  amenaia. 

jRam.  A  rol  no  me  ba  hablado  el  muerto. 

Fen.  Mirad... 

ñam.  No  seáis  porfiada. 

Fen,  ¿  Pues  y  mi  i^ida  ? 

Jtam,  ¿Y  mi  boda? 

Fen.  ¿Y  mi  riesgo? 

Ram.  ¿Y  mi  jomada? 

Fen.  ¿Y  mi  temor? 

Ram.  ¿Y  mis  fiestas? 

Fen,  ¿Y  mi  cuidado? 

Ram.  ¿Y  mis  galas? 

Fen.  ¿  Y  mi  pena  ? 

Ram.  ¿  Y  mi  deseo  ? 

Fen.  c*  Y  mi  dolor  ? 

Ram,  Es  ebanfeina. 

Fen.  ¿\  os  resol Yeis... 

Ram.  Gomo  bay  viñas. 

Fen,  A  casar? 

Ram.  No ,  sioo  el  alba. 

Fen,  ¿Qué,  no  puedo... 

Ram.  Andar,  que  es  aire. 

Fen.  Moveros? 

Ram.  Es  patarata, 

Fen,  Y  en  fin... 

Ram.  Dale  que  le  da . 

Fen,  ¿Qué  no  bay  remedio ? 


Fen.¿q 
Fad. 
Fen.  ¿  A 
Fad.      i 
^Fen.  ¿Qi 
Fad. 
Fen.  ¿  D< 
Fad. 
Fen.  i  Qq 
Fad, 

Fen.  Ded 
Fad. 
Fen.  ¿  Qu' 
Fad. 

Fen.¿(M 
Fad. 

Fen.  Podei 
Fad. 

Fen.  ¿  Qui 
Fad. 
Fen.  ¿  De 
Fad. 

Fen.  Pues 
Fad. 

Fen.  ¿  Ten 
Fad. 

Fen.  Mucli 
Fad. 

Fen.  Id  co 
i^ad. 
Fen.  I  Ay, 
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{Ali  ingrata  I 
Ola  toiiija.óalrollo. 
Yo  te  la  ofrexco. 

Pueg  dacá. 
¿No  basta  ofrecerla? 

No. 
¿  Me  qaerráf  ? 

Gomo  A  mi  alma. 
¿  De  veras  ? 

Por  esta  cruz. 
Paes  ya... 

¿Qué? 

No  quiero  darla. 
Bajeza  es. 

Eso  es  interés. 
Eia  es  ruindad. 

Y  esa  infamia. 
Pues  Tájase  á  la  picota. 
Pues  quédate  noramala. 


STO  SEGUNDO. 


SSCENA  PRIMERA, 

Decoración  de  sala. 

UE,  T  TRIGUERO  pasiahik»!. 

Sn  mi  dolor  no  hallo  medio , 

e  es  su  rigor. 

Dime  donde  es  el  dolor. 

Míe  algún  remedio. 

li  pectio  es  ardiente  fragua  : 

ardo ,  cielo  divino ! 

Pues  sea  fuego ,  ó  sea  vino, 

las  remedio,  que  agua. 

El  corazón  de  oprimido 

ir  no  le  ves  ? 

¿Ute? 

Si. 

¿  Pues  esa  no  es 
id  conocida  ? 

Qué  ningún  consuelo  acuda 
tierno  dolor  1 

i  Pues  no  estoy  yo  aqui ,  señor  ? 
que  te  eche  una  ayuda  ? 
oio  ya  morir  Intento , 
no  hay  remedio  humano. 
;  Quieres  que  llame  escribano 
hagas  testamento? 
eñales  de  muerte  son 
lira  mi  deseo : 
rir  mi  dicha  veo , 


Trig,      Kyrie  eleison. 

Fad.  i  Mas  cómo  asi  se  desvia 
De  vivir  mi  afecto  necip? 
¿  Cómo  puedo  hacer  desprecio 
De  una  vida ,  que  no  es  mia? 
Si  es  de  Fénix ,  advertid 
Debo  á  mi  furor  se  aplaque. 

TYig,  Oiga  el  diablo  del  achaque , 
Que  ha  hallado  para  vivir. 

Fad.  Fénix,  si  e&la  vida  es  tuya i 
Yiva  eterna  en  adorarte. 
Logra  las  glorias  de  amarte , 
Yiva  yo, 

Trig,  Pues  aleluya. 

Fad.  Groserías  fueran  ciertas 
Morirme  por  no  penar. 
Vivir  quiero  y  quiero  amar. 

Trig,  Digo ,  señor,  que  lo  aciertas ; 

Y  pues  ya  con  vida  se  halla 
Tu  dolor,  dime  tu  intento. 

Fad.  Triguero ,  mi  pensamiento 
Es  una  cruel  balalia ; 
Aun  decir  estoy  dudando 
El  mal  que  estoy  padeciendo. 

Trig.  Velo  tú  aqui  reflricndo , 
Lo  iré  yo  rec;opi lando. 

Fad.  A  Tracia  vino  á  casarse 
Ramiro  con  Fénix  bella. 

Trig.  Y  asi  como  le  vio  ella. 
Estuvo  en  puntos  de  ahorcarse. 

Fad.  Vila  yo ,  y  el  alma  toda 
Rendí  á  su  hermosura  rara. 

Trig.  Y  juzgo  su  amor  tomara 
Fuera  contigo  la  boda. 

Fad.  Decirla  mi  pensamiento 
No  me  atrevo,  el  cielo  es  juez. 

Trig.  Pues  diselo  tú  una  vez , 
Se  lo  dirá  el  diablo  ciento. 

Fad,  Si  la  declaro  mi  amor , 
Su  enojo  llego  á  Inferir. 

TtHg.  Envíaselo  á  decir 
Por  mano  de  un  corredor. 

Fad.  Mas  si  mi  hermano...  ¡  Ah  tirano 
Hado !  que  la  espera  veo. 

TVig.  Trata  tú  de  tu  deseo, 

Y  deja  ahora  el  de  tu  hermano. 
Fad.  ¿Si  mi  padre  ( ¡ suerte  escasa ! ) 

La  boda  intenta  severo  ? 
Trig.  Pues  haz  por  ser  el  primero , 

Y  todo  se  queda  en  casa. 

Fad.  Tanto  embarazo  me  aflige 
En  mi  deshecha  fortuna. 

Trig.  Cásate  tú  una  por  una , 

Y  di  que  yo  le  lo  dije. 

Fad.  No  es  posible ,  que  es  esceso 
Contrastar  tan  fuerte  muro , 


( Reíirame  á  un  lado.) 

£8€ENA  n. 

Dichos,  y  FEMX.  ESTELA,  NISE,  agom- 
paKamiento  y  Mdsicos. 

Fen.  ¿  Vino  la  música  ? 

IVise,  Aqui  esU. 

Fen,  A  Fadriqoe  alli  miro. 

EtL  Alli  Fadrique  está. 

Fen,  Su  amor  me  han  dicho  sus  ojos,  ap, 
Y  qne  eoiiende  el  mió  creo. 

ÉsL  En  sus  rendimientos  reo  ap. 

De  su  amor  tiernos  despojos. 

Fad.  Que  Estela  venga  he  sentido. 

Trig.  ¿  Pues  porqué  ? 

Fad.  En  favorecerme 

Ha  dado ,  con  que  yo  al  verme 
A  su  afecto  agradecido , 
A  el  estilo  de  palacio 
La  muestro  tiernos  deseos. 

THg,  O  si  andas  en  escarceos , 
Morirte  quieres  despacio. 

Fen,  Aliviad  esta  pasión , 
Cantad ,  y  sea  la  letra 
Tierna,  porque  me  penetra 
Mi  ternura  el  corazón. 

(Cantan.)  Si  acaso  mis  desvario» 
Llegaren  A  tus  umbrales , 
La  lAstima  de  ser  males 
Quite  el  horror  de  ser  mios. 


Fad. 

Eit.  Oir  I 

Fen.Qm 

.  Fad,  Adm 

Callo ,  peno 

Y  da  alicolt 
El  gusto  de-4 
Mis  sentimie 
Cuando  callo 
Pues  le  daré 
A  el  incendie 
Si  mis  males 
«  Si  acaso  roL 

Yo  he  de  q 
He  de  penar  ] 

Y  mi  amor  no 
Aanque  ine  ai 
Ni  alivio  de  si 
Pretendo ,  y  a 
Den  suspiros  < 
De  el  dolor  vi 
Si  algunos  vei 
«  Llegaren  A  I 

Ya  veo  que 
Sin  alivio  el  ti 
Si  á  mis  maleí 
Niego  de  dars< 
Mas  si  no  he  <j 
Premio  en  mb 
No  den  al  labi 

Y  el  gusto  de  ( 
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atet  aqall 

nIo  esto  dice  por  mi .  ap, 

onmigo  habla :  ¿  no  ha  nombrado 
el  poeta? 

Ha  sido 

¿Y  quién,  decida 

0  amante?  i 

No. 
ocho  á  su  amor  he  debido, 
^ir  el  galán  se  debe 
ar  su  recato  : 

untarle  trato.  ap, 

3idlo  en  an  cuento  breve  : 
a  entierro  pasar, 
uno ,  ¿  quién  murió  ? 
le  le  respondió : 
!van  á  enterrar. 
Picaro  es  con  desenfado. 

1  que  preguntó-soy  yo. 

ío  el  fraile  que  respondió , 
el  enterrado. 

oes  sé  el  galán ,  no  es  delito 
nía  señaléis. 
ipUoDos  me  perdonéis. 
Lllá  ya  otro  cuentecito  : 
I  bobillo  un  dia 
ido  sn  moger, 
lo  dio  á  entender 
I  se  lo  hurtó  sabia ; 
liga  al  instante, 
odió  echando  á  huir : 
nedo  decir, 
A  el  ladrón  delante, 
inque  por  mi  habla ,  quisiera, 
era  él  aqni.  [ap, 

inque  sé  que  liabla  por  mi ,   ap. 
I  que  él  lo  dijera, 
iblad  ,  yo  ofrezco  secreto, 
loy  por  darle  licencia.  ap. 

ñora ,  en  vuestra  presencia 
iza  su  respeto, 
ice,  7  Juega  del. 

( Aparte  lo$  dos. ) 
^es  si  está  delante  Estela , 
»lar? 

Pese  á  tu  abuela , 
eres  cascabel  P 
ícid. 

¡  Qué  asi  se  reprima ! 
aflora. 

Ya  os  espero ,  oir. 
vos  no  lo  he  decir, 
íes  decídselo  á  mi  prima , 
salterio  empeñada 
ella  en  efecto 


No  tendréis  tanto  respeto  .* 
Quédate,  prima. 


ESCENTA  in. 

FABRIQUE,  ESTELA  y  TRIGUERO. 

Trig.  No  es  nada. 

Fad,  Peor  es  esto,  vive  Dios, 
Pues  debo  cortes  aqui 
Decir  que  es  Estela. 

E»L  A  mi , 

Sola  me  deja  con  vos 
Fénix. 
TYig.  \  Valiente  partida  1 

Fen,  Desde  aqui  escuchar  podemos. 
{Salen  al  paño  Fénix  y  NUe. ) 

E$L  Vuestros  callados  estreñios 
Dejad. 

Fad.  Señora... 

Trig.  Por  vida         (réelos.) 

Del  sol ,  que  á  la  infanta  he  visto. 

Fad.  Qué  tenéis  que  preguntar... 
Drig.  A  mi  amo  quiero  avisar. 

Fad.  Cuando  vos  sabéis... 
Trig.  Por  Cristo, 

Que  te  oye  Fcqix  alli. 

Fad.  ¿Qué  dice? 

Drig.  Gomo  lo  cuento. 

Ett.  ¿No  proseguís? 

Fad.  El  intento         ap. 

Torceré,  habiéndola  aqui 
Con  equivocas  razones. 

Est.  ¿  Decid ,  qué  es  lo  que  yo  sé  ? 

Fad.  Que  cuando  vos  sabéis  que 
Me  negué  á  las  persuasiones 
De  la  Infanta... 

Esí.  Harto  sentí 

El  veros  allí,  tem\endo... 

Trig.  Ella  se  va  descosiendo.  ap. 

Fad.  Señora ,  en  mirarme  allí 
Tan  corto. 

EbI.      Yo  le  he  sentido. 

Fad.  Vive  Dios,  que  se  declara.      ap. 

Fen.  Suspensión  es  esa  rara.  (Al  paño.) 

Fad.  Razón  bastante  he  tenido. 

Eit.  ¿  Pues  qué  razón ,  cuando  yo  ?... 

Fad.  Oid  :  no  basta,  aunque  la  apar- 
to, ap. 

Trig.  Sobre  que  ella  está  de  parto,  ap. 

Fad.  Digo,  señora ,  que  no 
Me  atreví  alli  á  declarar 
Mi  amor,  porque  cuando  ciego 
A  amar  á  todo  un  sol  llego. 
Fuera  delito  el  hablar. 

Fen.  ¿  Qué  mas  claro  ha  de  decir. 


gua .  uociu, 


F'en,  Sa  secreto  bace  que  asombre. 

IVise,  No  es  de  estos  tiempos  el  bombre. 

Est,  ¿  A  qaé  aguardáis  ? 

Fad.  Permitid... 

7W(jf.  Es  yergonzoso,  y  sa  intento 
No  dirá. 

EsL    ¿  Pues  porqué  no, 
Si  le  doy  licencia  yo  ? 

TWgr.  No  mas  de  por  este  cuento : 
Azotando  á  un  desdichado, 
Al  verlo  un  viejo  lloró, 

Y  dijo  otro  que  lo  vio; 

¿  Pues  sois  vos  el  azotado  ? 

Est.  Cuando  yo  oírlo  no  siento, 
¿  Qué  causa  bay  que  mudo  esté  ? 

Trig.  Yo  lo  sé  muy  bien. 

EsL  ¿Porqué? 

Decidlo. 

Drig.  Por  otro  cuento : 
Por  pan  lloraba  á  su  madre 
Una  bija ,  y  ella  con  rlfta , 
Decía :  azotes  á  la  niña , 
Porque  pide  el  pan  de  padre. 

Fen.  El  ver  cuanto  Estela  Intima , 

Y  oir  al  criado,  me  da 
Que  sospechar. 

JVise,  No  querrá 

Ser  tercera ,  como  es  prima. 

EsL  Necio  estáis,  y  vos  porfiado. 

Fad,  Mi  atención ,  señora ,  advierte , 
( En  las  dos  de  aquesta  suerte 


FADEIQl 


ñam.  Puei 
Yo  vengo,  hei 

Fad.  A  tu  i 
Di  lo  que  quic 

ñam.  Fadil 
Que  Fénix... 

Fad.         P 

Mam.  Es  um 

Y  sin  duda  Inte 
Papilla,  y  lazai 
Del  muerto,  qvn 
Es  patraña  y  es 

Y  asi  resuelto  á 
Le  vengo  á  bablí 
Que  meter  por  r 
A  su  bija ,  ó  vob 
Que  escriba  al  v 
Venga  á  destruii 

Y  á  U  infanta  y 

Y  al  muerto,  y  á 
Para  que  lodo  se 

Y  lo  lleve  el  dial 

Y  conmigo  no  se 
Con  angulemas , 
Mucbo  bombre ; 
Hacer  burla  de  i 
Él ,  y  todo  su  lia 
Y 


CUANDO  NO  SE  AGUARDA,   Y   PRÍNCIPE  TONTO. 


143 


«so  DO  te  aitasire 
ienlo. 

Pqcs  ea , 
«ladlesal  instante « 
te  espero. 

Ya  voy 
lenester  se  trate  ap. 

lo. 

Yo  ando  en  uno 
)  ha  de  aprovecharle. 

Y  cuáles? 

Tú  lo  verás , 
mi  ingenio  alabes. 

{yame  los  dos.) 
■^ar  Dios,  valiente  comida 
que  un  año  aguarde : 
eso  á  un  Judio ; 
ra ,  ni  un  Instante 
lardar. 

Haces  bien. 

ESCENA  VI. 

,  CAMACHO,  T  SALB  NISE  por 

PALDAS      DE     RAMIRO     COIf      UH 

kntes  que  de  aqui  se  aparte 
daré  el  papel 
:  sefkor;  pero  el  Ángel 
irda  sea  conmigo. 
Ea  f  qué  os  suspende  ?  dadme 

[Dale  el  papel,) 
Aquí  le  tienes : 

|ne  be  errado  el  lance ,  ap. 

mejor  enmienda. 
Qué  aqui  me  escribirá? 

Abre 
'  lo  verás. 

Niiera  Dios  que  él  no  declare  ap, 
D  es.  ^ 

lee).  «  Esta  noche, 
reja  que  al  parque 
jardín ,  espero 
t»laro6 :  Dios  os  guarde.  » 
^Icha  ha  sido  que  el  papel 
íiente  hable. 
»ecid  que  iré  como  un  trueno. 

Y  á  mi  no  me  das  mis  gages  ? 
i ,  un  sombrero  de  castor 

• 

Es  prenda  importante 
guárdete  el  cielo : 
e  Iré  á  avisarle.  ap. 

Señor,  pues  cómo  á  una  dama 
mbrero  ? 

Ignorante , 


Sí  yo  no  se  lo  he  de  dar, 
¿  Qué  importa  que  se  lo  mande  ? 
i  Qué  es  lo  que  me  querrá  Fénix 
De  noche  con  reja  y  parque  ? 

Cam,  Que  de  galán  á  las  leyes 
Por  las  de  esposo  no  faltes. 

Jiam.  ¿Y  es  ley  de  galantería 
Ir  un  hombre  á  acatarrarse  ? 

Cam.  Ese  es  de  palacio  uso. 

ñam.  Pues  á  el  mal  uso  cortarle 
La  pierna :  estoy  por  no  ir. 

Cam.  ¿  Qué  dirá  Fénix  ? 

Bam.  Mas  que  rabie. 

Cam.  No  hagas  tal. 

Aam,  Camacho,  mira , 

Si  la  verdad  he  de  hablarle, 
Yo  temo... 

Cam,    Fadriqíie  vuelve. 

ESCENA  Vn. 

RAMIRO,  T  SALEN  FADRIQUE  Y 
TRIGUERO. 

Fad.  Dicha  fué  que  me  encontrase 
Nise ,  para  darme  aviso. 

ñam.  ¿  Fadrique ,  qué  hay  ?  ¿  les  ha- 
A  esa  gente  ?  [  blasteis 

Fad,  Ya  hablé  á  Fénix , 

Hermano,  y  tan  de  tu  parte 
Está,  que  esta  nodie  intenta 
Verte ,  para  que  se  traten 
Las  bodas. 

Aam,      Aqui  un  papel 
He  dio  Nise ;  mas  á  hablarla 
Iré  de  muy  mala  gana. 

Fad.  ¿  Pues  porqué  ? 

Bam,  Mirad ,  Infante : 

Yo  en  aquestos  tiquis  miquis 
De  amor  soy  poco  estudiante, 

Y  temo  errarlo. 

7'rig,  Pues  mira , 

Un  remedio  quiero  dairte  r 
Vive  Dios ,  que  he  de  trazar,  ap. 

Que  mi  amo  á  Fénix  hable , 

Y  que  este  menguado  sea 
Quien  las  espaldas  le  guarde. 

Ram,  Di. 

Trig,  Estas  noches  son  oscuras ; 

Y  pues  Fadrique ,  ya  sabes , 
Que  es  tan  discreto ,  podrá 
Fingiendo  que  eres  tú ,  hablarle. 

ñam.  Vive  Dios ,  que  has  dicho  bien. 
Trig.  Esto  es  si  quiere  el  infante  : 
Hazte  tú  ahora  de  rogar. 

{ApoTle  á  Fadriqkie.) 
Ram.  ¿  Qué  deeis  vos  ? 


mi»c«  de  mi  ew.  allanarme 
Quiero  á  servirte. 

^«f-  Paes  ven.         f  yoie 

^.       Triguero,  oye. 
^<Ml.    Pues  ten  cuidado. 

EscEif  A  vm. 

TRIGUERO. 

Ahora  bien ,  empeño  grande 
Me  egpcra :  FenU  me  ofrece 
Una  Joya ,  si  le  hace 
MI  industria  creer  á  Ramiro 

Lo  del  muerto  pues  que  agaanle 
El  año,  no  hay  duda  si  él 

to  cree  :  yo  por  pescarle 

U  tal  Joya ,  y  juntamente 

Hacerle  un  servicio  grande 

A  mi  amo,  pues  es  forzoso 

Que  Umbien  él  me  lo  pague 

He  discurrido  el  Ongirme 
El  muerto,  en  la  forma  y  traae 
Que  Fénix  se  lo  pintó : 
La  dificulud  no  es  grande 
Pues  con  pedirle  ooas  barbas 
A  un  amigo  comediante , 
Un  manto  de  nn  caballero, 
Y  después  enharinarme 
La  cara  .  f»«tA  Iio^k^v.  .^i. 


Duque. 

'Aey.Goi 
Ver  que  Fi 
Dando  de  t 
A  Fénix  ay 

Y  que  de  si 
Sin  que  par 
De  herma  n 

Duque,  I 

Y  la  lástima 
Le  habrá  de 
Que  de  Fenl 
Intenta  teñe 

^^.  De  o 
I>nque.P\ 
Decirle  mi  ii 
Hoy,  señor,  ( 
Que  mi  lealt 
%nre ,  canfl 
Yo  tengo  uní 
En  que  vuest 
Rey,  Lo  qi 
En  favorecer 

Duque. 
Hijas  de  vues 
Honras  tantai 
Adoro  con  tiei 
La  soberana  h 
De  Estela ;  y  < 
De  mi  casa  lo 
Cuyos  antiguo 
En  la  vuestra . 


CUANDO  NO 
9tO  lOt  pies  ; 

e  vieoe  aqui. 
( ,  y  con  éi  dejadme. 
>ichas ,  el  parabién  dadme 
ue  veis  en  mi. 


ESCENA  X. 

EY,  T  SALSN  FADRIQUE, 
Y  TRIGUERO. 

íuestros  pies ,  gran  sefior, 


ante ,  los  brazos 

yos  tiernos  lazos 

>  dan  de  mi  amor. 

yo  os  he  llamado  : 

I  ¡  ay,  pena  i  |  ay,  ansia ! 

estra  alteza  no  se  aflija. 

a  que  hoy  en  mi  cuidado. 

0  me  deis; 
imiro,  impaciente , 
é  imprudente , 
]Qe  perdonéis 

1  ver  que  hable  asi ) 
me  intentado 
[Mdre ,  que  airado 

contra  mi 
rqne  advertido. 
( i  dolor  tirano ! ) 
'e  dar  la  mano ; 
,  es  conocido 
uando  me  siento 
erzas  y  poder,     . 
rczca  es  temer 
que  os  presento; 

0  se  redujera 
á  dos  espadas, 

1  tes  y  arriesgadas , 
»lo  estuviera 

1 ,  vive  Dios , 
lor  sin  segundo, 
Ta  y  el  mundo, 
nno  y  con  dos , 
as  canas  lo  helado, 

0  íoego  ardiente... 

*or  Dios,  que  el  viejo  es  valiente. 
Ivertid...  [ap. 

Que  me  he  llevado 
e  la  pasión. 

1  valor  que  en  vos  blasona, 
todo  pregona.    • 
luesias  vejeces  son , 

qae  el  alma  siente 

M  se  arrojó. 

reed ,  qae  el  mesmo  siento  yo. 

)ls  discreto,  sois  prudente , 
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Y  por  vos  he  de  vivir. 
Fad,  Señor,  en  embarazar 

Estas  bodas  me  has  de  hallar. 
Aunque  aventure  el  vivir. 

ñey.  En  vos  mi  consuelo  veo. 

Fad.  Creer  podéis  muy  bien  aqui. 
Que  esto  ya  me  toca  á  mi. 

TWjf.  Y  como  que  se  lo  creo.  ap. 

Fad.  Porque  ya  estoy  empeñado, 

Y  no  sé  que  oculta  fuerza 
Contra  Ramiro  me  esfuerza. 

Rey.  ¡  Ay  Fadrique ,  si  trocado 
El  cielo  con  su  poder 
Por  vos  á  Ramiro  hubiera , 

Y  qué  dichoso  que  fuera !  {Enternécese,) 
Trig.  No  llore,  que  puede  ser...  ap, 
Fad,  Vuestra  voluntad  estimo, 

Dejad  los  tiernos  estremos , 

Y  del  remedio  tratemos. 
Rey,  I  Qué  mal  el  dolor  reprimo ! 
7W(jf-  Estela  viene. 
Fad,  Pues  irme 

Es  fuerza. 


ap. 


{Fase,) 


ESCENA  XI. 

Dichos,  t  sale  ESTELA. 

Esl.       Mi  deseo 
Feliz  es ,  pues  alli  veo 
A  Fadrique. 

Rey.         Creed ,  que  estA 
De  vuestro  afecto  obligada 
Mi  voluntad. 

Fad.         Guárdeos  Dios. 

Rey.  Y  os  guarde ,  Fadrique ,  A  vos. 

ESCENA  XII. 

Dichos,  minos  FADRIQUE  t  TRIGUERO. 

Est,  ¿  Que  será  lo  que  pagada         ap. 
Del  rey  la  voluntad  tiene  ? 

Rey,  ¿  Estela  ? 

Est.  ¿Tío  y  señor? 

Al  sagrado  de  tu  amor 
Confiado  el  mió  viene. 

Rey,  ¿  Di ,  qué  quieres  ? 

Est,  Qae  me  case 


Con  Fadrique  he  de  pedir. 
Lo  que  te  quiero  decir. 
La  vergüenza  aqui... 

Rey.  No  pase 

Adelante  ta  voz,  pnes 
Ya ,  sobrina,  te  he  entendido; 
( Lo  que  el  duque  me  ha  pedido, 
Y  ella  pide,  lo  mismo  es) 

10 


ap. 


ap. 


Y  por  él,  pues  le  inlercsa, 
Ypor  U,  pues  le  escuché; 

Y  asi  solo  resta ,  que 

Lo  trates  con  la  princesa. 
£^sL  Pues,  señor,  dame  licencia, 

Y  también  dame  los  pies , 
Pues  que  con  tanto  interés 
Me  aparto  de  tu  presencia. 

Hey.  Dios  te  guarde. 

^'«<.  Ya  logrado,      ap. 

Amor,  tu  deseo  ves.  {P^ase.) 

Rey,  I  Qué  diferente  que  es 
Su  cuidado,  y  mi  cuidado ! 
Cielos,  pues  veis  mi  aflicción , 
Propicios  os  llegue  á  ver. 
Para  que  pueda  tener 
I>e8canso  mi  corazón. 

E8CEIVA  Xm. 

Decoración  de  calle. 
Salkn  fabrique  .  Y  RAMIRO 

KMBOZADOS. 

Ham,  Fadrique ,  si  será  hora 
De  que  ya  Fénix  aguarde. 

Fad.  Ya  poco  puede  tardar. 

Bam.  Lo  que  yo  os  encargo,  infante, 
E«,  que  muy  tierno  la  habléis, 
Y  apretéis  en  que  se  case. 

Fad.  En  eso  de  la  terneza. 
Hermano,  te  ofrezco  hablarla , 


■raa.  Ya  es  ti 

jRam, 

Tu  capa,  y  tom. 

Para  que  mejor 

(Tn 

Fad.  Buen  re 

Ram.  Ya  digo 

Muy  tierno. 

Fad.       No  e 
Te  juro,  que  eso 
Ya  yo  llego. 
{Llegase  á  la  n 


Fen.        ¿soií 
Mas  ya  me  lo  ha  c 
Ham.  Miren  si 
Fad.  Soy,  señoi 
De  tus  luces  mari] 
Tierno  vive  en  lo 
Kam.  Ve  aqut , 
Que  no  entiendo; 
Con  atención  á  Ftn 
He  de  oir,  para  qn 
Conceptos  en  la  nn 
Con  que  á  Fénix  p 
Fen.  Mucho  este 
Deseaba. 

Ham.  ¿  Pues ,  ig 
Tenias  mas  que  avi 
Fad.  Mi  humllda 
Esos  favores;  mase 
Bella  Fénix ,  que  si 
Por  méritos  el  amor 


CUANDO  NO  SE  AGUARDA  , 

Lo  de  casarse.  {A  Fadrique,) 
T  seréis  mia  ? 

Es  forzoso. 
Y  dectd ,  sin  qne  os  agrayie , 
>n  QD  lazo  amor 


dos  voluntades? 
Is  eso  casarse. 

Si. 
leamos  qae  dice. 

Bien  sabe 
¡ae  solo  siento 
IZO  tan  grande , 
s  que  me  lo  impide. 
Ssto  es  el  muerto. 

Pues  antea 
la  fuera  vuestra, 
o  sabré,  fino  y  constante, 
r  imposibles, 
^oeno,  dile  eso,  bien  haces. 

( A  Fadrique.) 
unque  ahora  se  ven  tormentas , 
inquilidadcs. 
a  vida  y  alma  por  vos 
sin  que  me  espanten 
(tiglos  mas  fieros , 
is  mas  admirables, 
íucna  estA  esa  ronca ,  linda. 

{A  Fadrique,) 
o  espero  en  amor,  que  acabe 
>ata]la  fiera 
Kgo,  ni  la  sangre. 
Oh  si  llegase  la  hora ! 
Oh  si  ya  el  tiempo  llegase  I 
>e  esta  gloria. 

De  este  bien. 
Gran  dicha ! 

i  Fortuna  grande  I 
Ay,  Fénix  del  alma  mia ! 
31a ,  mucho  se  relame 
nico. 

¿  Qué  en  fin 
a? 

Sin  que  baste 
rio  lodo  el  mundo. 
Quién  lo  asegura  P 

Este  examen. 
Quién  lo  acredita  ? 

Mi  fe 
leza. 

Pues  dadme 

» 

Y  con  ella  el  alma. 
¿  Cómo  mano  ?  eso  no^  tate , 
dísIoo  escede : 
cebo. 


Ya  voy ;  dadme 
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Licencia ,  que  aqui  un  criado 
Una  palabra  me  hable , 
Pues  sabéis  quien  puede  ser. 

2Vis€.  ¿Qué  le  querrá  el  botarate? 

Fen.  Id ,  pues. 
( Quitase  de  la  reja,  y  llega  donde  está 

Ramiro,) 

Fad,         ¿  Qué  es  lo  que  me  quieres  ? 

ñam.  Dadme  mi  capa  al  Instante  : 
¡  Cuerpo  de  Cristo  con  vos ! 
¿  Tantos  querreres  y  amares 
Y  mano  ?  pues  al  infierno, 
Camarada. 

Fad,       ¿  Que  la  hablase 
Tierno  no  me  mandaste  tú  ? 

fíam,  Pero  no  tan  tierno  ángel » 
Que  vive  Dios  que  parece 
Que  la  boca  agua  se  os  bace  : 
Yo  llegar  quiero,  aguardad 
Vos  aquí. 

Fad,    Fuerza  es  que  estrafte 
La  conversación. 

Eam.  No  hará : 

Con  lo  que  he  oido  hay  bastante 
Para  hablarla  yo  muy  bien. 

Fad.  Ve ,  pues.      {Llégase  á  la  reja,) 

Ram.  Fénix ,  perdonadme. 

Nise,  Ramiro  es. 

Fen,  Ya  le  conozco  : 

i  Dónde  fuisteis  ? 

Ram,  A  aflojarme 

Una  cinta  del  zapato. 

Nise,  Cincha  entendí. 

Fen,  Que  os  llamase 

El  criado  para  eso, 
Es  lo  que  estraño. 

Ram,  Es  que  él  sabe 

Donde  me  aprieta  el  zapato ; 
Pero  dejando  esto  aparte , 
( De  lo  que  á  Fadrique  he  oido  ap* 

Tengo  ahora  de  aprovecharme ) 
¿Cuándo  con  un  hilo  amor 
Zurcirá  dos  voluntades  ? 

Fen,  ¿  Ya  no  os  tengo  respondido  P 

Rain,  Va  la  ronca  del  infante : 
La  vida  sabré  perder. 
Sin  que  á  mi  valor  espanten 
De  los  vestidos  roas  fieros 
Las  fuerzas  mas  animales. 

Nise 4  Si  de  eso  espantarse  hubiera , 
Del  propio  podia  espantarse. 

Fen,  No  puedo  tener  la  risa.  ap* 

Fad,  \  Qué  sea  tan  ignorante  I 

Fen,  De  vuestro  valor  lo  creo. 

Ram.  Grande  dicha,  dicha  grande  } 
I  i  Quien  lo  acredita?  mi  fe , 


MM  por  Dios ,  ap. 

Que  se  acabó  en  este  instante 
Todo  cnanto  de  memoria 
Tenia. 

/''en.  A  mi  amor  añade 
Esfuerzos  vuestra  fineza. 

Ram,  ¿Qué  la  diré  ahora  que  encaje  ? 
Pero  volveré  á  decirlo,  [ap, 

Y  dure  lo  que  durare. 

Fen,  Si  bien  me  amedrenta  el  riesgo. 

Jtam,  Grande  dicha ,  dicha  grande. 

Fen.  ¿  Dicha  es  mi  riesgo? 

Ram.  Sin  duda 

Que  no  encajó  bien :  infante , 
Decidme  algo  con  mil  diablos. 

Fad.  Di  que  si  deseas  casarte , 
Es  por  su  grande  belleza , 
T  no  porque  el  reino  psandes. 

Fen.  ¿  No  me  respondéis  ? 

Ram,  Señora , 

Si  yo  deseo  casarme, 
Es  por  mi  grande  belleza . 

Y  no  porque  el  reino  mandes. 
Fad,  ]  Hay  tal  necio ! 

Fen.  ¿Qué  belleza? 

Ram.  Grande  dicha ,  dicha  grande ; 
Aquí  parece  que  encaja.  ap. 

Fen.  No  os  entiendo. 

Ram.  Pues  dejadme , 

Me  iré  á  aflojar  la  otra  einta. 

( f^a$e  con  Fadrique.) 

Fen.  Id. 

7VÍM0         jPjim  nnA  I  a  rl4»t«elA 


Nudo  que  e 
Ram.  Es( 
jyiie.  Eo 
Fen.Vvm 

Puede  ser. 
Fad.  ¿q 
Fen.  Es  t 
Rem.  \  Qi 

Grande  dich. 
Fen.  Con 
Fad.  Con 
Ni$e.  Que 
Fen.  Pues 

Fad. 
Ea ,  hermano 

Ram.  Digc 
En  todo  mocl 
Menos  en  lo  <1 
Mas  vamos  á  i 
Que  mañana 
Dispondrema 

Fad.  Si  pu 
Dijera  que  lo 
Hasta  que  Fe 

Ram. 
Tratad  de  vu( 
Que  yo  sabré 

Fad.  El  ad 

Ram.  A  mi 
Ya  á  mi  cuarl 
Idos  á  acostar 


CUANDO   NO  SE  AGUARDA,   Y   PRÍNCIPE  TONTO. 


149 


de  trco  y  flecba  estás  armado; 
ño ,  terneza  en  ti  he  mirado ; 
tu  valor  alienta  el  fuego ; 
poderoso ,  estás  al  ruego ; 
lo,  todo  lo  lias  postrado. 
¡r,  tu  valor  y  tu  terneía 
imor  rendido  y  temeroso , 
rto  acredita  tu  grandeza. 
;n  mi  deseo  poderoso , 
i  tierno  en  mi  fineza , 
s  un  infeliz  un  venturoso.     ' 

ESCENA  XV. 

Decoración  de  soZo. 

no  L08  PRIMEIOS  VZESOS ,   T  SA- 
iMIRO     RETIRAKDOSK  ,     T    TRI- 
SU  TRAGE    DB  MUKRTO    COMO  LO 
FADO. 

Juién  eres,  fantasma  fiera? 
amiro ,  de  mi  no  liuyals , 
1  muerto  de  bien , 
os  vengo  de  paz.  (Salen  ahora.) 
I  Cristo  de  Zalamea 

Atento  escachad , 
;o  que  no  vengo, 
á  haceros  mal. 
Pues  qué  quieres  ? 

Que  me  oigas, 
abla ,  pues. 

Hombre  incapaz , 
}  que  ordena  el  cielo 
iú.  á  barajar  ? 
iviso  de  Fenii 
¡rédito  das, 
is  obligado  á  que 
modidad 
as  en  que  estoy, 
icbo  un  bausán , 
ttiliote  por  esos 
e  Barrabás, 
era  algún  muerto 
enos  ó  mas, 
ta  de  salud 
de  mi  edad , 
o  enojado 
lo  contigo  está, 
fuera  por  mi , 
procurado  hablar 
>r,  á  estas  horas 
hecho  ya 
salbadera , 
ara  amasar  ? 
aAo  pues , 


Mirad  qué  bien  os  está ; 

Porque  si  no ,  Juro  á  Dios , 

Que  me  lo  habéis  de  pagar  : 

No  08  digo  mas ,  quedaos  pues , 

Que  yo  me  voy  á  aliviar 

La  sed ,  del  fuego  en  que  ardo , 

A  las  islas  de  Rlatan 

Mato  la  hacha ,  porque  no  ap. 

Me  vea  alguien  por  acá. 

( Mata  el  hacha  y  vtue. ) 
ñam.  Espera ,  muerto ;  ola ,  criados , 
Camacho ,  Fadrique  :  \  ay  tal ! 
¿  No  hay  un  diablo  que  responda  ? 
( f^an  saliendo ,  y  un  criado  con  una 

hacha.) 

ESCENA  XVI. 

Dichos  ,  n.  Rir,  FADRIQUE ,  FÉNIX  t 

ESTELA. 

liey.  Principe. 

Fad,  Hermano. 

Fen,  ¿Quién  da 

Voces  P 

Est.  ¿  Qué  ruido  es  este  P 

ñam.       ¿  No  encontrasteis  al  entrar... 

Todos,  c  A  quién  P 

Ram.  Al  muerto  de  Fénix  ? 

Fad.¿  Qué  dices? 

Fen,  ¿  Qué  preguntáis  ? 

Rey.  ¿  Muerto  aqui  P 

Est.  I  De  oirlo  tiemblo ! 

Rom.  Conmigo  acaba  de  estar, 
Y  es  muerto  muy  comedido. 

Rey,  Chanza  es. 

Fad.  ¿  Nos  quieres  dar 

Cómo? 

Fen.  No  lo  creo.  ^ 

Est.  Ni  yo. 

Ram.  ¿  Cómo  no  P  voto  á  san  Juan 
Climaco ,  que  en  este  Instante. 
Ahorita  de  aqui  se  va. 

Est.  Pues  que  Jura  verdad  es. 

Fad.  Digo  que  será  verdad ; 
Triguero  anda  por  aqui.  ap. 

Fen.  Yo  lo  creo  •:  Triguero  ap. 

Esta  agudeza  ha  dispuesto. 

Rey.  No  lo  dudo  :  sin  duda  han        ap. 
Esta  traza  prevenido. 

Fen.  ¿Qué  os  dijo? 

Ram.  Lo  de  aguardar 

El  año. 

Fen.  Ahora  veréis 
Si  yo  os  dije  la  verdad. 

Rey.  i  Notable  caso ! 

Fad.  \YA^v\aifs\ 


tvB  firefSlinio 
El  riesgo ,  no  ejecutar 
Su  orden  será  delito. 

Mam.  Diga  Fénix. 

Fen,  Pues  que  yt 

El  aviso  que  á  mi  el  muerto 
Me  di6 ,  á  vos  también  os  da , 
El  dejar  de  obedecerle , 
Será  quererle  enojar. 

Aam.  Vaya  Estela. 

E$t,  Si  yo  fuera , 

No  digo  yo  un  año ,  mas 
Un  siglo  esperara. 

Ram.  Diga , 

Fadriquc. 

Fad.    Hermano ,  mirad 
Que  oponerse  al  cielo  es 
Costosa  temeridad. 

Ham,  Bueno ;  ¿  con  que  todos  cuatro 
Aqui  por  razón  bailáis, 
Que  el  año  espere  ? 

Mey.  Yo  digo 

Que  es  Justo. 

Fen.        Yo,  quesera 
Preciso. 

Fad,  Lo  mismo  digo. 

EsL  Y  yo  también. 

Ham,  Bueno  va  ji 

¿  Con  que  de  esa  suerte  todos 
A  una  voz  me  aconsejáis, 
Que  abora  no  me  case? 

Todos,  No, 


i>^. 


•  V    <.<«.«l    «M\.>«#ftwnr«<ie    <w(»*- 


De  una  causa  ( 
Si  á  mi  la  muoi 
El  muerto ,  salí 

Y  si  pretende  H 
A  Fenii,  (eng) 
Mayor  que  en  é 
Pues  gozo  los  do 
De  casarme  y  ei 

Rey,  Eso  es  n 
Esi,  I  Ay  Rai 
Fad,  Desespe 
Fen.  El  rlesgc 
Ram.  Yo  quier 
Rey.  Pero  el  d 
Ram.  ¿  No  rep 

Y  el  suyo  he  de  r 
Rey.  Mira... 
Fen,  A 
Est. 

Fad. 

Ram,  Es  cansa 
Que  suelte  todo  e 
Yo  me  tengo  de  c 

Y  venga  lo  que  v 
Rey,  ¿  Y  en  es( 
Ram.  Asi  fuer. 
Fen. 

¿  Que  venceros  n 

La  razón  ? 
Ram,    Es  cue 
Est.  Que  es  ye 
Ram.  1  MMMn 


CCÁPÍDO  NO 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMEIIA* 

Decoración  de  sala, 

FADRIQUE  Y  TRIGUERO. 


IVig.  Lo  qae  le  digo  es  lo  que  ba  pasa- 
£1  principe  furioso  y  enojado ,         .  [do. 
Viendo  lardo  el  intento 
En  Fénix  de  efectuar  el  casamiento, 
T  de  el  muerto  sentido, 
Porqae  juzgo  que  sabe  fué  fingido. 
Ha  sacado  la  cólera  de  madre , 
Y  una  carta  le  ha  escrito  á  el  rey  tu  padre , 
Con  tan  grandes  primores , 
Que  hizo  mas  de  treinta  borradores , 
T  después  de  uno  y  otro  retortero, 
Aprorechar  en  fin  vino  el  primero. 
To  curiosidad  tuve 

(Forqoe  á  la  Tista  allí  siempre  me  estuve ) 
De  pescarla ,  por  ver  lo  que  decía , 
T  el  estilo  también  con  que  escribía  i 
T  aquí  la  traigo,  que  si  quieres  vello , 
Jugo  que  un  rato  has  de  reír  con  ello. 

Fad,  Dámela ,  que  por  ver  lo  que  le  es- 
A  leerla  mi  cuidado  se  apercibe.     [  cribe , 

TYig.  Díamela  leer,  que  los  sefiores 
8ob  malos  escribanos  y  lectores. 
{Lee.)  m  Padre  mió  de  mi  alma,  yo  no  sé 
para  que  demonios  me  envió  acá  vuestra 
altea ,  ni  quien  diablos  me  engañó  á  mi 
en  venir ,  para  que  esta  gentecila  ande 
jugando  conmigo  al  zurratanganillo  :  la 
Kfiora  Fenli  me  está  dando  con  la  entre^ 
tenida  :  el  santo  viejo  de  su  padre  hace 
oidos  de  mercader :  la  prima  me  tira  ca- 
fiitas  :  el  hermanilo  me  engalla  s  y  todos 
hacen  burla  de  mi ,  hasta  haberme  dado 
con  no  muerto  hechizo ,  que  no  ha  faltado 
Boa  buena  alma  que  me  lo  diga  :  vuestra 
alteza  trate  de  enviar  su  ejército,  para 
qae  á  esta  gente  la  sacuda  el  polvo,  aun- 
qoe  conmigo  era  mas  necesaria  esta  dili- 
gencia, porque  me  voy  comiendo  de 
polilla ;  y  si  vuestra  alteza  pudiere  venir, 
lerá  otro  tanto  oro,  porque  el  ojo  del 
caballo  engorda  al  amo,  como  dijo  el 
otro;  y  con  esto  verán,  que  no  han  de 
hacer  cochlfletas  con  un  principe ,  hijo  de 
padres  honrados ;  y  no  digo  mas.  Gnarde 
Dios  á  vuestra  alteza  pan  amparo  de 
lüjoe  ImérCaiioft.  Su  hijo  hasta  la  muerte. 

«.  —  Raiiibo.  » 


SE  AGUARDA  ,   Y  PRÍNCIPE  TONTO.  ít 

Este  el  original  es  del  traslado. 
Con  que  ya  ha  despachado 
A  Camacho  con  toda  diligencia  : 
El  rey  lo  sabe  ya ,  y  con  prudencia 
De  tu  padre  el  furor  está  aguardando  i 
Feniz  lo  Ignora ,  y  yo  estoy  mirando 
Que  si  tu  padre  en  esto  empeño  toma , 
Que  ha  de  andar  nuestro  amor  por  la  mi 
roma.  [pesada 

Fad.  Que  Ramiro  baya  escrito  me  1 
Porque  mi  padre  airado , 
Que  ha  de  sentir  es  cierto , 
Que  el  rey  y  Fenii  falten  al  concierto 
Con  que  este  estado  tienen , 

Y  ya  mis  sentimientos  se  previenen , 
Pues  que  miran  mis  penas , 
Mis  esperanzas  de  esperanza  agenas ; 
Pues  aunque  Fonii  ( ¡  ay  dueño  adorado ! ) 
Con  su  favor  alienta  mi  cuidado, 
¿Cómo  ( [ay  de  mi ! )  es  posible  qoe  resisi 
De  un  necio  hermano  á  la  cruel  conquista 
Ni  de  un  tirano  padre  la  violencia  P 

7Yig.  Aquí,  señor,  no  hay  sinopacien 

Y  ahorcarse.  [cia 
Fad.         Necio  eres  y  villano. 
'Drixi.  Pues  no  ahorcarse ,  pues  está  ci 

El  rey.  [tu  mano 


ESCENA  U. 

Dichos,  t  sale  el  Ret. 

Rey.  ¿  Fadrique  ? 

Fad.  Señor. 

ñey.  Infante,  buscándoos  vengo 
Bien  cuidadoso. 

Fad.  Ya  sé 

La  causa. 

Jiey.      Pues  lo  que  intento 
Pediros,  Fadrique,  es. 
De  que,  prudente  y  discreto,, 
A  Fenii  la  persuadáis 
A  que  se  case ,  supuesto 
Que  el  no  hacerh)  solo  es  ya 
Dar  motivo  al  sentimiento 
De  vuestro  padre ,  que  airado , 
Por  armas  ha  de  emprenderlo ; 
Y  si  después  de  vencido 
Ha  de  conseguirlo,  menos 
Desaire ,  pena  menor. 
Es  no  aguardar  á  este  tiempo. 
Ella ,  infante ,  viene  alli  ¡ 
Habladla ,  pues,  que  yo  quiero. 
Alli  retirado  oir 
Lo  que  responde^    {Escóndete  atpaña.) 

Trig.  Por  cierto , 

Que  nos  deja  mu^  Uonxad^ 


^„  «u  laTiir  leogi  logro ; 
Qao  le  hables,  Fénix ,  te  ruego, 
Que  yo  retirada  aqal 
Oir  su  respuesta  quiero. 

(Escóndese  al  paño,) 

JYise,  Muy  buen  negocio  en  verdad 
Nos  ba  dejado. 

I^en,  Esto,  cielos. 

Solo  faltaba  á  mis  penas.  [ap, 

Fad.  ¡  Qué  á  Fenii,  mi  amado  dueño, 
To  be  de  pedir  que  se  case  I 

Fen,  \  Qué  falsas  (¡  ay  cielos !)  fueron  ap. 
Las  finezas  de  Fadrique ! 

Fad,  I  Yo  contra  mi ,  vil  tercero !     ap, 

Fen,  \  Qué  mi  amor  burlase  cuando  ap. 
A  Estela  pide  por  dueño ! 

Fad.  BÍ^eza  ser*  intentarlo.  ap, 

Fen.  Vengaréme,  vive  el  cielo.       ap. 

Nise,  ¿Qué  aguardas,  pues  ba  de  ser? 

Trig.  Ve ,  pues  no  tiene  remedio. 

Fen,  Pero  si  Estela  me  oye...  ap. 

Fad,  Pero  si  el  rey  me  está  oyendo...  ap. 

Fen.  ¿Cómo  podré... 

Fad,  Fuerza  e§... 

Fen.  Decirle  mi  sentimiento?         ap. 

Fad.  Hacer  lo  que  me  ha  mandado,  ap. 

Fen.  I  Qué  ira  1 

Fad,  ¡Quésentinientol   ap. 

Rey.  ¿  A  qué  aguardas  ?       {Al  paño. ) 

Fst.  ¿k  qué  esperas  ?  {M  paño,) 

Fen.  I  Muerta  voy ! 

Fad.  I  Sin  alma  llego !  (LUga,) 


Fad,Si9^ 
Fen.  Dea 
Fad,  Sefli 
Los  incoDveí 
Que  resultaa 
Si  la  mano  n 
A  Ramiro... 

Fen, 
No  prosigas ; 
Que  le  dé  la 
Fad. 

Vengo  á  pedií 
El  rey  vnestrc 

Fen. 
¿  Puede  ser  es 

Rey,  i  Qué  i 

Fen.  Como 
Procura  mi  caí 
Mas  no  sintiéo 
Castigo  iu  fals 

Fad.  i  Qué  I 
Lo  mismo  que 

Trig.  I  Con 
LababUl 

Fen.  Yo 
Antes  que  res] 
£1  proponeros 

Fad,  Deaid 

Fen. 


CUÁNDO  NO  SE  AGUARDA 

I  mucha  tibien  yeo 

{Al  paño.) 
la  Fenií. 

Oid; 
eais  qae  deseo 
chas  ( ¡  ah ,  Urano  1 ) 
.  pecho  resuello : 

D!) 

Advertid,  seflora... 
iadme  hablar. 

¿Qué  será  esto? 
( Al  paño. ) 
rbado  al  infante  miro. 

{Al  paño.) 
I  vergonzoso  en  estremo, 
sta  droga  ha  hecho  mi  amo.  ap. 
mque ,  como  digo ,  ( {  ah  lelos !) 
no  dar  la  mano 
estaba ,  quiero 
vos  la  fineza 
me  en  este  Intento ; 
la  condición , 
ibeis  de  dar  primero 
ser  esposo 

Huello  la  debo       {Al  paño.) 
ta. 

Di  que  si ,  {Al  paño.) 

es  modo  hallaremos 
diarlo. 

SI  : 
I  lo  que  el  buen  viejo  ap. 

¿  Qué  es  lo  que  he  oído        ap. 

'  viven  los  cielos, 

Iso  el  amor, 

la  I  pues  advierto 

esuelta  á  casarse 

ro. 

Por  san  Pedro, 
a  dado  marrón. 

hiede  ser  mas  claro ,  cielos  !ap. 
[uiere  á  Ramiro, 
ii  casamiento; 
aré  mi  agravio 
¡ntender  no  lo  siento, 
ue  veáis  que  yo 
agradezco , 
mi  palabra  vos 
casaréis  primero 
ro,  que  la  mia 
Estela  08  ofrezco, 
que  si ,  aunque  no  lo  cumplas , 

{Alpmio.) 
íes  habrá  remedio. 
4  porcierto,enesoj»ieoM.   f^.  ¡ 
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TYig.  Esto  ya  de  diestro  A  diestro,  ap. 
Fen.  Dádmela  primero  vos. 
Fad.  Dádmela  á  mi  vos  primero. 
Rey.  Infante ,  haced  lo  que  os  pido. 

{Al  paño.) 
E$i.  Hai ,  prima  ,  lo  que  te  ruego. 

{Al  poíno.) 
Fen.  Primero  no  la  he  de  dar. 
Fad.  Ni  yo. 

Fen.  Esa  es  tema. 

Fad.  Ese  es  yerro. 

Fen.  Fuerza  es  esa. 
Fad.  Esa  es  violencia. 

Fen.  Es  desacato. 
Fad.  Es  respeto. 

Fen.  No  es. 
Fad.  Si  es. 

Fen.  Pues  yo... 

Fad.  Pues  yo... 

Los  dos.  ¿Qué? 

{Sale  Ramiro.) 
ñam.  ¿Qué  demonios  es  estoP 
¿  Qué  batahola  hay  aquí  ? 
Rey,  Ramiro  vino  á  mal  tiempo. 

{Al  paño.) 
Esi.  \  Qué  aliora  Ramiro  viniese ! 

{Alpeéño.) 
Trig.  Esto  faltaba.  ap. 

Ram.  ¿  No  es  bueno 

Que  siempre  que  os  bailo  Juntos 
Os  hallo  con  argumentos  ? 
Fen,  Yo,  principe... 
Fad,  Hermano,  yo... 

Rey,  Quiero  salir.  ( Sale. ) 

Esí.  Salir  quiero.  {Sale,) 

Rey.  Fénix ,  lo  que  ahora  Fadrique 
Te  pide ,  fuerza  es  hacerlo ; 
Tu  rey  y  tu  padre  soy. 
Hija  y  vasalla  te  espero.  ( ya$e. ) 

Est.  Fadrique ,  lo  que  ahora  Fenii 
Os  pidió,  es  lo  que  vos  mesmo 
A  su  padre  le  pedistete, 
Obrad  amante  y  atento.  ( f^ase. ) 

Drig.  Fuego  en  lengua  que  tal  dice. 
Díise,  En  quien  tal  hace  mil  fuegos. 
Fen,  ¿  Quedamos  buenos ,  amor  P      ap. 
Fad.  ¿Amor,  decid,  quedáis  bueno  Pap. 
Fen,  I  Qué  esto  oigo  I . .  ap. 

Fad,  i  Qué  esto  escucho  I,,  ap. 

Fen.  I Y  viva  estoy !  ap, 

Fad,  I Y  no  muero !  ap, 

Ram.  ¿Señores ,  no  me  dirán , 
Que  queslcueses  son  estos  P 
¡  Fénix,  qué  aguardáis ,  que  no 
Me  dais  cuenta  de  estos  cuentos? 
Fen.  Fadrique  podrá  dec\T\o , 


Drig,      Pues  ahora  no  quiero. 

ESCENA  IV. 

RAMIRO  T  DESPUÉS  ESTELA. 

Mam,  Voto  á  Judas  desalmado , 
I  Que  hagan  picaros  aquesto 
Conmigo !  pero  no  Importa , 
Huelgúense  aliora ,  que  yo  espero , 
Por  Yída  de  las  poquitas , 
Que  la  risa  del  conejo 
Se  les  ha  de  volver ;  mas 
Estela  viene ,  no  es  hueno , 
( La  verdad  tengo  de  hablar) 
Que  mas  de  mil  pensamientos 
Me  han  dado  de  galantearla. 

Est,  Otra  vez  ¿  buscar  vuelvo ; 
Pero  el  principe  aqui  está. 

ñam.  Ahora  bien ,  yo  juzgo  que  estoop. 
De  galantear,  no  es  mas  que 
Perderle  una  vez  el  miedo. 
¿Señera  Estela? 

E$L  Sefior, 

¿Qué  mandáis? 

Mam.  Yo  me  resuelvo  ap. 

A  Dios ,  y  á  ventura ,  pues 
Estoy  yo  mas  ducho  en  esto , 
En  las  noches  que  á  Fadríque 
He  oido  con  Fénix. 

Est,  Ta  espero 

Que  me  mandéis. 


t>^. 


M  :.<.<! 


Duque,  Biei 
Pues  no  me  m 

Mam.  ¿  Tan 
La  consecuenei 
El  mismo  rey  4 

Y  el  Preste  Jos 
Est,  ¿Será,< 

Como  vos  Fadri 

Duque, 

ñam.  Menean 

Duque, 
Justos  cielos ! 

ñam,         Ea 
Con  melindres. 

Est, 

ñam.  Oigan,  c 

Est.  Principe, 

ñam.  Pues  tei 

Y  tres ,  si  entra  c 
Et  sic  de  reliquis 

Est,  En  vano  • 

Mas  cortes  y  mas 

ñam.  Pues  ea 

Y  no  andéis  con  i 
Est,  Yo  lo  mir 
ñam.  Eso  es  h 
Est,  Dadme  ii< 
ñam,  ¿  Qué  es 

¿  Pues  se  habia  di 

Asi ,  perdido  ya  e 

Est,  Quiero  es 

Mas  necedtdea* . 


CUANDO  NO  8B  AGUARDA,   Y  PRÍNCIPE  TONTO. 
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Pues  70  os  mando ,  qae  no  quiero : 

^  Pasar  no  habéis. 

Fuera  digo. 

?.  Ved  que  es  yerro. 

Mas  que  os  he  de  dar  oon  algo. 

^  Quien  intentare... 

( Echa  la  mano, ) 
¡  Qué  bueno ! 
)o  intentonas  un 
quillo  ?  ( Melé  mano, ) 

ESCENA  VI. 

DlGBOS,  T  8ALB  IL  RlT. 

¿  Qué  es  esto , 
*  i  Duque ,  pues  cómo 
iqui  descompuesto? 
.  Porque  defendia  ahora 
tela  fuese  siguiendo 

Yo  lo  diré , 

ejor,  mas  presto 

rse  la  boda 

1  novio  hecho  un  perro,    (f^ase^) 

.  Señor,  si  á  vos  no  mirara... 

tuque ,  cuando  ya  el  sugeto 

,  disimulad, 

lisimulo  ( ¡  ah ,  cielos ! ) 

reñid,  que  un  cuidado 

i  aflige ,  pues  tengo 

le  que  el  de  Atenas, 

ire  viniendo 

ra  mi ,  y  saber 

duque ,  si  es  cierto. 

,  que  de  cuidados 

s !  quieran  los  cielos , 

fin  vea  á  mi  vida , 

tud  de  este  reino. 

ESCENA  yn. 

Habitación  de  Fénix. 

5NIX    T    NISE    CON    LUCES,     QÜl 
tA   SOBBK  Ulf  BÜFETX  GRANDS. 

r  En  fin ,  señora,  tu  amor 
o  ya  el  desengaño? 
i ,  Nise ,  ya  de  mi  engaño 
nado  el  rigor : 
falso  y  tirano , 
ngrato  y  grosero , 
dI  ,  de  zelos  muero ! ) 
pidió  la  mano. 
»u  engaño  hace  que  me  ñíombre, 


Guando  con  tanta  fineza 

Adoraba  tu  belleza , 

¿  Cómo  eso  ha  intentado  ? 

Fen,  Es  hombro. 

IVise,  ¿No  Juraba  que  tu  esposo 
Habia  de  ser  ? 

Fen,  Es  traidor. 

jyise,  ¿  No  se  moría  de  amor 

Y  terneza  ? 

Fen,       Es  alevoso : 
I\íise,  ¿  Y  qué  piensa  tu  belleza 
Hacer,  viendo  su  mentira  ? 
Fen,  Trocar  el  amor  en  ira , 

Y  en  venganza  la  terneza ; 
Bórrense  de  mi  memoria 
Sus  fementidos  despojos ; 

Y  sea  asombro  á  mis  ojos 
Lo  que  á  mis  ojos  fué  gloria. 
Destierre  de  mis  sentidos 

Mi  amor,  con  duras  crueldades , 
Sus  mal  sentidas  verdades 
Sus  engaños  bien  creídos 
Muera  Fadrique  en  mi  pecho, 

Y  el  alcázar  que  labró 

El  alma ,  en  que  le  hospedó 
Se  vea  en  ruinas  deshecho. 
(Salen  al  paño  Fadrique  y  Triguero,) 

Trig,  En  fin ,  ¿  qué  vienes  á  verla  ? 

Fad,  Al  alma  busco  reposo. 

JYig,  ¿Pues  no  estabas  muy  zeloso, 

Y  muy  ofendido  de  ella  ? 

Fad,  Es  verdad ,  pero  ahora  espero 
Me  satisfaga. 

Trig.  Entra ,  pues. 

Fad,  Alli  está. 

Trig.  Y  también  Inés , 

Digo  Nise. 

Fad,      Llegar  quiero. 

Fen,  Muera  Fadrique ,  admirando 
La  traición  que  en  él  se  ha  visto  : 
Muera  Fadrique. 

Trig,  Por  Cristo , 

Que  nos  están  enterrando. 

ESCENA  Vin. 

Dichas,  FADRIQUE  y  TRIGUERO. 

Fad,  \  Qué  escucho  1 

Fen ,  ¿  Quién  entró  ahi  ? 

Trig,  Perdonad  si  ha  sido  yerro, 
Que  venimos  al  entierro. 

Fen,  i  Qué  veo !  ¿  pues  vos  aqui  ? 
¿  Cómo  asi  os  miro  atrever 
Tan  osado  en  este  puesto 
Entrar? 

fad.  ¿Triguero,  q\i^ e%  ^%Vo^ 


V^-  ^  «"«no  gand  su  alteía. 

Sf ■  ;^f '"*'•■"•"  »»«" 

gaeria»  ya  con  mi  hermano? 

5f  •«'•  no  le  ofreciste  ? 

/^«d.Silodije,faé»engani« 
De  ver  mudada  ta  fe. 

^«n.  Si  yo  lo  dije  al» ,  faé 
»^re«rt|g,r  tu  modanza. 
fad.  Tú  por  Estela  me  hablaste 
Como  á  Ramiro  querías.    ""'■"«• 

PorR^mT"'  "*""' '" pretendía», 
wr  Ramiro  me  rogaste. 

^arf.  Ramiro  dice  (i  ah  cruel!) 
*-«  aas  la  mano. 

n.,^?*.  íAh  tirano  I 

gj^eAeJreypodlsiesu„,ano 

^rig.  Miente  ella. 

^'w\     ..  Miente  él. 

^«d.  Yo  oí  lo  quero»  dijiste. 

í^f-^^/'^^^^'^-d.yesto.i. 

^en.¿Cémo  no  la  desmentiste? 

,Y\f-^^"I"«í«g«rnomed¡ó: 
¿íf  «I  rey,  oómo  replicar 
No  te  Yl?  *^ 

^<wí.      No  hubo  lugar. 
£fld.  La  razón  es  mía. 

,  ^^-  Yo 


c'SiesUrái 

/Vid. 
Qne  viene. 

Kam. 

¿Qaiénand 

Trig.  Lli 

Qae  yo  aboi 

f  íngiréme  c 

<í  Fénix ,  híjj 

^t**«.  PiSí 

{P^an  anda) 

F 

^am.  Votí 

De  este  viejo 

I>é  con  él  I 

Trig,      p 

¿  Quién  es  qa 
^w.  Vara 
-í^í?».  Murí< 
^ad.  í  Qué 


RAMI 

7Wa.Ea,r 
Ham.  fiuem 
Que  soy  yo. 

^«V.  ¿Qf 
A  ser  tan  deseo 

^am.  A  Fad 
La  colpa. 

^riO'   ¿No  I 
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Mi  heriaaBO  Fadriqae. 
o  lo  creo :  pues ,  tirano, 
;ei8  esta  osadía? 
s  que  buscando  venia... 

Decid. 
Fadrique  mi  hermano, 
i  sob  Fadrique ,  ¿  el  buscario 

Bien  ha  discurrido,  ap. 

ando  tan  perdido, 
nismo  no  me  hallo. 
Pues  aquí ,  cómo  á  buscar 
eso  es  ofensa. 

>rque  en  cualquiera  despensa 
lermano  saltar. 
[as  por  Dios,  que  al  rey  yenir 
or  es  aquesto,  [ap. 

halla  en  este  puesto 
lede  presumir : 
éte  le  pido 
me  valga  á  mi. 
éle$e  debajo  del  bufete.) 

ESCENA  XI. 

SALE  BL   ReT,   T  OKSPÜES   NISE 
CON  LUCES. 

I,  traed  luces  aqui. 
lego,  luces  ha  pedido, 
qul  eslAn. 

\  Mas  qué  he  mirado ! 
cómo  aqui  vos  ? 

»,  si ,  cuando...  votoá  Dios,  ap. 
luz  me  he  turbado, 
os  de  Fénix  en  el  cuarto  ? 
eis  este  delito? 
íAale  él  otro  poquito, 
le  reñi  harto. 

elado  ha  quedado  el  tonto,  ap, 
3  decís  cómo  esto  ha  sido? 
ran  disculpa  me  ha  ocurrido : 
ce  un  ingenio  pronto  1       fop. 
>y  este  cuento  á  decir; 
nacho  ha  venido 
si  me  ha  traído 
o  voj  á  inquirir. 

ESCENA  Xn. 

O,  EL  Ret  T  TRIGUERO. 

aba  ahora  de  llegar 
>,  que  me  ha  dado 
en  que  me  ha  avisado 
»oio  marchar 
ce  contra  Tracia ; 
irse  queria 


lA  princesa ,  aqui  venia , 
Y  escusar  una  desgracia. 

Rey.  Si  fué  vuestrra  intención  esa, 
A  mi  me  habláis  de  hablar. 

Rom.  ¿  Pues  os  habéis  de  casar 
Vos  conmigo;  ó  la  princesa? 

Rey.  Yo  soy  el  norte,  por  quien 
Que  os  gobernéis  siempre  espero. 

Ram.  Gomo  no  soy  marinero 
No  entiendo  de  nortes  bien. 

Rey.  ¿  Qué  de  enojo  ó  testimonia 
Ya  vuestro  padre  predice  ? 

Ram.  Cuerpo  de  Cristo ,  que  dice , 
Que  queda  hecho  un  demonio. 

R^.  ¿  Porqué  ha  sido  de  su  ira  ciego 
Conmigo  muestra  el  poder  ? 

Ram.  Porque  á  Fénix  quiere  hacer 
Que  se  case  á  sangre  y  fuego. 

Rey.  ¿  Para  eso  fiero  y  cruel 
Su  ejército  quiere  enviar? 

Ram.  Es,  que  un  año  de  esperar 
Aun  se  le  hace  mucho  á  él. 

Rey.  ¿  No  veis  sentirá  el  aprieto 
Fénix,  pues  le  obliga  al  daño? 

Ram.  Mas  siente  él  pierda  yo  un  año , 
Porque  se  le  pierde  un  nieto. 

Rey.  La  guerra  no  es  eficaz 
Medio  con  que  se  obligue 
Una  dama. 

Ram.      ¿  No  estoy  yo 
Rogándola  con  la  paz? 

Rey.  Es  querer  se  desespere , 
Viendo  su  amor  oprimido. 

Ram.  Si  ella  por  bien  no  ha  querido. 
Téngase  á  lo  que  viniere. 

Rey.  Es  violencia ,-  y  es  esceso. 

Ram.  No  es  mas  desto,  señor  mió. 

Rey.  Pues  también  tengo  yo  brío. 

Ram.  ¿  Y  qué  tenemos  con  eso? 

Rey.  \  A  y  dolor ! 

Ram.  Mucho  le  amarga,   ap. 

Rey.  Mas  de  otra  suerte  le  hablo  :    ap, 
Ramiro,  oíd. 

Trig.  Válgale  el  diablo 
Por  conversación  tan  larga. 

Rey.  Fénix  ,con  gusto  sé  yo 
Vuestra  esposa  desea  ser. 

Ram.  Ella  ha  de  ser  mi  muger, 
O  ver  para  qué  nació. 

Rey.  Venid ,  pues ,  ( í  de  pena  muero ! ) 
A  vuestro  cuarto. 
Ram.  Eso  elijo. 

Rey.  Que  os  deseo  ver  mi  hijo.  (F'ase.) 
Ram,  Contentóme  con  sernuero. 


Entra. 


^amacho  debido  del  bufete. 
ESCEIVA  XIV. 

D'CHOS  ,   T  SALE  KL  Key. 

^<?y.Nwe,  ¿dónde  está 

I>e  Estela ,  á  llamarla  iré 

,,,^^í;;^«'d<^Mla8¡esl4'allA, 
Wégame  una  silla  aoui  /c'  . 

^n-í,.  Hablando  e'st  por  tiír'^'''^- 
^«w.  ¿  Qué  dices  ?  • 

Sin  remedio.  *^"'  •"*  ^«  ««' 

^«»».       ¿  Estás  en  ti  ? 
No  inlenies  eso  por  Dios. 

/J*0'  Yo  oí ,  que  oler  unos  «uanift. 
Es  bueno  para  la  los.  «"«««e» 

Cam.  Toma  esos,  si  asi  la  atajas: 
¿  Aprovechan  ?  ^^^^  **^««) 

^^fl'-  Sí  en  verdad . 

iNo  fallará  enfermedad 
Para  las  demás  aiiiajas. 

iííy.JVisc,  consuélale  aqal. 
Y  pues  de  Fénix  has  sido  ' 

U  que  mas  siempre  ha  querido 
Yo  le  ruego,  que  hoy  de  ti 
Persuadida  y  obligada 
U  muevas  á  dar  la  miinn 


) 


) 


ap. 


Qp, 


j^n  un  me  q 

3>tflr.  De 

JViie,  Yo, 

Y  de  tu  riesg 

í^  propondn 

¿  Posible  es  q 

Lástima  ei  ce 

Aquel  hermo 

En  poder  de  i 

^^y.  Si  no 

El  daño  la  pe 

En  lances  tan 

^rig.  Oyes 

Cam, 

Trig,  De  ca 
Cam,  ¿  Esiá 
Trig, 

Un  mal  que  yo 
^«w.  ¿Qué 
Trig.  Amigc 
Por  remedio  leí 
Ver  diamantes. 
Cam, 
Trig.  En  mi 

Sino  cantar,  ó  di 
Empiezo ,  pues. 

Cam,  x< 

Esa  rosa  te  he  d< 

Trig.  Venga  | 
Peor  que  eslornn 

Cam,  Pues  sin 

Salir  quisiera  de  I 
Tria.  áTpí  ñíra 
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la  andadera 
Trig,  Señor... 

No  tenéis  que  bablar, 

ICO. 

I  Qoé  placer ! 
^0  nos  has  de  conocer, 
IOS  Yiste  andar? 
)mo  ano  y  oiro  atrevido  1 
«lioo  ramor 


ESCENA  XV. 

IOS  ,  Y  SALB  BL  DtJQDE. 

Escacha ,  señor, 
íes  ahora  está  divertido , 
a  ocasión  : 

este  lado.  {Vcae.) 

do  cuanto  me  ha  quitado 
jlYer  el  ladrón.  {Vase,) 

*  de  ver  lo  que  esto  es. 
Jn  embajador  ha  entrado 
las  enviado, 
spera. 

Paes 
audiencia  ( ¡  ay  cielos !) 
1  daño  mayor.  {F'ase.) 

*or  no  darle  mas  dolor, 
su  desconsuelo, 
ho  como  ya 
la  llegado : 
mo  á  este  estado, 
ui  está  quien  lo  dirá, 
^es  sé  que  á  voces  aclama 
or  esposo 
anee  es  penoso. 

ESCENA  XVI. 

decoración  de  nUa* 

:os,   FEMX  t  FABRIQUE, 

▲  uno  POR  su  POBATA. 

corazón  afligido, 

irdar  su  esperanza , 

>so  instrumento, 

is  del  llanto  cauta : 

ts  ansias ! 

é  es  la  fortuna  cuando  se  tarda  7 

entido  de  estas  voces... 
esVM  acentos  el  alma..^ 
ece  que  habla  conmigo, 
migo  parece  que  habla. 
!S  cuando  espera  mi  amor... 
s  cuando  mi  aféelo  aguarda^,, 
rar  ea  Feali  su  dicta,.. 


Fen.  De  Fádriqoe  la  esperanza... 
Fad.  Mi  fortuna... 
Fen,  Mi  desdicha... 

Fad.  Lo  niega. 

Fen,  Me  lo  embaraza. 

Fad,  Pues  repita  mi  dolor... 
Fen*  Pues  diga  mi  pena  amarga... 
Música  y  los  dos.  i  Ay  tristes  ansias .' 
¿  Para  qué  es  la  fortuna  cuando  se  tarda? 

Fen,  I  Mas  qué  militar  estrucnndo !... 

{Tocan  clarines  y  cajas  á  guerra,) 
Fad.  \  Mas  qué  clarines  y  cajas  !... 
Fen.  ¿  Suena  como  que  amedrenta  ? 
Fad,  ¿  Tocan  como  que  amenazan  ? 
/Vn.  Fadrique. 
Fad,  ícnix. 

Fen,  ¿  Oíste 

Los  anuncios  de  batalla  ? 
Fad,  Si ,  y  el  aliento  me  alteran. 
Fen,  A  mi  el  corazón  me  pasman. 
i*Vid.  Segunda  vez  se  repite.    (Tocan,) 
Fen.  Otra  vez  me  inquieta  el  alma. 
F<id,  Voy  á  saber  lo  que  ha  sido. 
Fen,  Yo  también. 

ESCENA  XVn. 

.'Dichos,  y  salen  TRIGUERO  r  NISE. 

Trig,  Espera. 

2Vise.  Aguarda. 

Trig,  Ese  asombroso  aparato... 
Nise.  Esa  armonía  que  espanta... 
Trig,  Ejército  es  numeroso. 
JVise,  Son  poderosas  escuadras. 
Jrtgr-  De  tu  padre  el  rey  de  Atenas... 
Nise.  Contra  tu  padre  esforzadas... 
Trig.  Poblando  el  >alle  espacioso... 
JVise.  Cubriendo  colinas  altas... 
Trig,  Y  asestados  los  cañones.  . 
Nise.  Toda  la  ciudad  cercada... 
Trig,  Con  cólera... 
Nise,  Con  furor... 

Trig,  Con  ira... 

Nise.  Con  arrogancia... 

TVtflf.  Todos  á  voces  repiten... 
iVi'se.  Dicen  todos  con  voz  clara... 
( Digan  dentro,  y  loquen  clarin  y  caja.) 

Voces.  Esposo  Ramiro  sea 
De  la  princesa  de  Tracia , 
O  á  los  estragos  del  plomo 
Serán  ruina  sus  murallas.       {Tocan') 

Fen.  \  Ay  de  mi ! 

Fad.  \  Válgame  el  cielo  ? 

Fen,  \  Duro  dolor ! 

Fad.  \¥eii^«%VcM^\ 

Fen,  ;  Muda  eslalua  «03  d^YiX^X^X 


Sí  á  Ramiro... 


^en.  No  prosigas. 

F^'.An      ^      P«°í».  calla. 
^^n.¿A  Ramiro  ?o? 

Jí>n '  Pri™.  "^  ^^  *  Estela  ? 

^en.  Primero  eus  laces  altas... 

^od.  Primero  ese  claro  sol., 
^en.  Despidan  ardientes  llamas... 
^«d.  Ray.os  arroje  severo... 
£.**•  Qoe  en  mi  vida... 

Qaeenmialma... 
i  ^ocan,  y  dicen  dentro. ) 

Espoio  de  Fénix.  ' 

ESCENA  xvni. 

Dichos.  rsALE«  a,  Rk,,  ESTELA,  T  EL 

DüQüE. 

^^Jn^.RaslaestedoIorAmimucrle, 

Z: 

Acaudilla  tus  escuadras  ' 

Que  yo  con  ellas  saldré' 
Y  de  mi  aliento  esforzadas... 

Jiey.  No  prosigas,  pues  posible 
No  es  resistir  fuerza  UnU 

rn„  p     ?''^^'^'^-  ^c  la  infanta 
Con  Ramiro,  y  nuAsfr..  «:^.. 


xvo  sé  qué 
EsL  ¿  P 
Muestra  F, 

Jtey. 
Se  ba  de  c( 
El  valor  qu 
SuJéUlo  á  I 
Que  de  tu  { 
Mi  volunta< 
J^ad,  ¡Qi 
^en.  i  Qi 

( Dentro  voi 
Nuestro  prli 


DlCR 

Jiam.  ¿  A 

Estamos  buei 

¿  No  dije  no  i 

Con  el  ?lejo . 

Duque. 

En  conocida } 

Valor  es  darsi 

Jtam,  O  sil 

Que  en  lugar 

I^  gente  unos 

Que  vive  el  ci 

Peores .  que  p 

Pues  luego  un 

Que  viene ,  qu 

Conocido  en  to 
Tria,  •rittié 
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tlenliU  U  barba, 
líelos ,  qué  haré  ? 

{ Que  mirando 
'oerza  tirana ,  ap. 

medios  ningunos 
remediarla ! 
eñora  Fénix ,  ahora 
e  andar  con  tangas  mangas, 
,  ó  á  una  sefia 
pegarán  fag<^. 
tes ,  principe ,  morir  quiero 
mirar  forzada 
Id. 

Mirad  bien 
is. 

Esto  me  agrada, 
ues  dale  fuego,  Tubillas. 
( Tocan  y  dUparan.) 
uquet  EiL  yl\íise.  Tente. 

Tubillas ,  aguarda , 
ira  á  tu  padre. 

A  tu  prima. 
A  tu  reino. 

A  tus  criadas, 
¡alen  supiere  que  es  querer,  ap, 
1  otro  su  dama , 
lo  defender, 
iolor  que  me  mata, 
a  que  queriendo  se  ?iere       ap. 
mo  á  otro  forzada , 
icta  de  sa  amante , 
3  tengo  el  alma. 

\  Hay  mano ,  ó  llamo  á  Tubillas  P 
I  Este  poeta  á  qué  aguarda , 
k  aquí  un  remedión  ? 
So  debe  de  tener  gana, 
rima. 

Hija. 

Infanta. 

Señora. 
Mente  quien  dice  que  matan 


;  ^é  esto  escuche !  ap. 


Ay  Fadrique  mió ! 
Ay  Fénix  mia  1 


ap, 
ap. 


'si.  Duque  y  NUe.  ¿  A  quéaguar- 
¿  Le  digo  algo  á  Tubillas  ?  [das  ? 
ra  la  resistencia  es  yana ;  ap. 
fin  ha  de  ser  P 

Tst.  Dtt^ftt^  y  NUe.  Es  fuerza. 
O  andarán  los  pies  de  cabra. 
>ues  si  es  fuerza  ( cielos ,  ahora 
}  aqol  postrada 

mcia... 

I  Qué  oigo,  cielos !      ap. 
Ay,  seAores,  que  se  casa. 
Digo,  que  esta... 


Fad. 

Fen.  Es... 

Fad.         Aquí  mi  vida  acaba.       ap. 

Feti.  Mi  mano. 

Mam.  En  efecto,  ya 

Cayó  la  señora  infanta 
De  su  burra. 

TYig.        Aquesto  es  hecho. 

Fad.  ¿  A  qué  mi  valor  aguarda  P 
Muera  primero,  que  mire... 
[Quiere  echar  mano,yti¿nele  TMguero.) 

Trig.  Tente. 

Ram.  Pues  la  mia.. <« 

[Suena  una  corneta  deposiUlon,  y  dicen 

dentro.) 

Alm.  {dent.).  Para ,  para. 

Rey.  ¿  Qué  es  esto  ? 

ESCENA  XX. 

Dichos,  CAMACHO  r  xl  ALMUáNTB. 

Cam.  En  dos  huidas  postas 
Dos  caballeros  acaban 
De  llegar,  y  el  uno  dellos 
Está ,  señor,  á  tus  plantas. 

( Sale  el  almirante. ) 

Fad.  \  Qué  es  lo  que  miro !  ¿  no  es 
El  almirante  P 

Alm.  Esta  carta 

Recibid  del  rey  de  Atenas 
Mi  señor. 
( Dale  una  caria,  y  el  rey  la  abre,  y  lee. ) 

Fen.    No  sé  qué  el  alma 
Me  dice. 

Ram.  ¿  No  es  este  el 
Marido  de  la  almiranta  P 

Alm.  Y  TOS,  gran  señor,  los  pies 

i  A  Fadrique.) 
Me  dad. 

Fad.  Al  principe  habla. 

Alm.  Ya  hablo  al  principe. 

Ram.  ¿  Almirante , 

Decid ,  tenéis  cataratas  P 

Fad.  En  el  semblante  del  rey  ap. 

Parece  que  gusto  se  halla. 

Ram.  En  los  ojos  de  mi  padre 
Alegria  miro  estraña. 

Rey.  Ea ,  hijos ,  Yolyed  en  gustos 
Todos  los  pesares. 

Ram,  Ala , 

¿  Qué  voWeduras  son  estas  P 

Rey.  Oid  atentos  esta  carta  : 
El  principio  dejo ,  y  voy 
Solo  á  lo  que  es  de  importancia. 

(Lee) :  «  Nació  el  principe  Ramiro , 
«  Y  el  ama  que  le  criaba , 
«  Por  su  deM:uido  una  noche 


«  En  la  pompa  soberana, 

«  Lo  qae  antes  calló  por  miedo; 

«  Por  ambición  después  calla ; 

«  Hasta  que  benigno  el  cielo 

«  Permitió,  que  ya  cercana 

«  A  la  maerte ,  de  este  engafio 

«  La  verdad  me  declarara ; 

«  Con  que  el  Ramiro,  que  abora 

«  Tiene  vuestra  alteza  en  Tracia  f 

n  Hijo  es  del  ama,  y  Fadrique 

«  Es  á  quien  mf  reino  aclama 

«  Por  su  principe  y  señor, 

«  T  quien  de  Fénix  la  infanta 

«  Ha  de  ser  (elice  esposo.  » {Defa  di  Uer^) 

Ta  habéis  oído  la  carta. 

Fad.  \  Dichas ,  qué  oigo! 

Fen^  .    iQuéoigOyCieloil 

fsf.iCasoestrafio! 

Duque.  \  Cosa  rara! 

iVise.  Ta  envió  el  poeta  el  remedio. 

TWg.  Si  no  lo  hiciera ,  las  damas 


ue  mi  DMQ 

Calló,  ¿mi 

Fad.  Vd 

Os  quedada 

Ram. 
Que  criado 
Quien  sabe 
Si  quisieran 
£tí.  Soy  j 
JRey.  T  ye 
Esl.  Mari 
ñam.  Per 
rodos,  ¿i 
ñam. 
Rey.  Fadr 
A  Fénix;  y  p 
Estela  al  duq 
Fen.  To  s( 
Fad.  Con  i 
Aam.  T  co 
Que  dando  fií 
Pide  perdón  t 


»ON  AliVARO  CUBILLO  DE  ARAGÓN. 


LAS  MUÑECAS  DE  MARCELA. 


lis  pocas  comedias  que  nos  quedan  de  don  AWaro  Cabillo  de  Aragón ,  esta  es  etí 
x>  concepto  una  de  las  mejores.  Estamos  muj  lejos  sin  embargo  de  presentarla 
una  obra  de  grande  importancia ;  pero  hay  en  ella  un  argumento  sencillo  é  inge- 
un  diálogo  animado,  unos  caracteres  bien  sostenidos  aunque  delineados  con  poco 
7  un  lengui^®  correcto  y  no  contaminado  con  el  culteranismo  tan  común  en 
ros  escritores  del  siglo  xtii.  En  esta  comedia  ademas  se  trasluce  una  intención  al- 
ite  dramática ,  pero  cuyo  desempeño  era  superior  á  las  íberzas  de  Cubillo ;  pintaf 
izon  de  una  muger  en  aquella  solemne  crisis  de  la  vida  en  que  el  alma ,  por  de- 
isi,  se  despierta  al  amor,  pasa  de  la  niñez  á  la  juventud  y  entra  por  consiguieBte 
nuevo  orden  de  sentimientos ,  es  cosa  que  Lope  de  Vega,  Calderón  ó  Moreto,  por 
>lo,  hubieran  desempeñado  magníficamente,  pero  que  presentaba  dificultades  in- 
ibies  para  un  ingenio  de  segundo  orden  como  el  del  autor  de  las  MuñeciU  de 
ela. 

udleramos  insertar  en  nuestra  colección  dos  comedias  de  este  poeta ,  no  vacilarla- 
a  dar  la  preferencia  á  todas  las  otras  suyas  para  incluirla  á  continuación  de  las 
feas  de  Maréela^  á  la  que  tiene  por  titulo  La  perfecta  Ca$ada^  que  es  una  de  las 
s  de  nuestro  teatro  antiguo.  Pero  precisados  á  decidirnos  por  una  de  las  dos ,  he- 
referido  la  que  insertamos,  porque  aunque  no^ superior  en  mérito  á  esta,  espe- 
mte  en  lo  relativo  á  la  pintura  de  caracteres ,  es  mas  entretenida  para  la  lectura. 


PERSONAS. 


CARLOS  y  galán. 
lMAKCELA,* 
L  VITORIA , 
LUIS. 


damas. 


DON  VALERIO,  viejo. 
DON  OCTAVIO ,  galán. 
BELTRAN,  lacayo. 
TEODORA,  criada. 


La  iicena  es  en  Zamora, 


4CT0  PRIMERO. 


ESCENA  PRIWEKA» 

Deeoracfan  de  calle, 
VALERIO  y  DON  OCTAVIO  otm 

ISPáBAS  MSMin»A8,  T  UM   CaiADO   GUH 

HAGiu  ncnmiDA. 

i.  Poned  fuego  á  las  puertas ,  rompa 

el  fuego 

le  al  umbral  de  la  venganza  llego) 


Este  duro  imposible ,  esta  defensa , 
Del  bárbaro ,  ó  ministro  de  mi  ofensa. 
Que  de  nuevo  me  ofende , 
Cuando  ostinadamente  se  defiende. 

Ocl,  Hoy  te  verás  yengado  y  satisfecho 
Ya  en  su  prisión  ó  ya  pedazos  hecho. 
Asi  prudente  obligo 
Los  deudos  de  Marcela ;  asi  consigo 
Mi  pretensión  amante. 
Al  lado  tayo  moriré  constante. 

F'al.  Agradezco  y  estimo,  don  Óetavto, 
Vuestro  valor. 

Oci.  Ya  es  m|o  vuestro  agravio. 

f^al.  Poned  fiieg|0  á  \a  ty/k  \ 
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Quede  abrasado  quien  mi  vida  abrasa. 
Oet.  Perdone  Carlos ,  si  i  esto  me,  aco- 
modo ,  ap. 
Que  primero  es  mi  amor,  y  después  todo. 

ESCENA  n. 

Habitación  de  doña  Marcela. 

DOÑA  MARCELA  T  TEODORA. 

Teod,  Escandalizada  estA 
I^a  nobleza  de  Zamora 
Con  esta  prisión  de  Carlos. 

Maro.  Poco  á  Valerio  le  importan 
Tan  criminales  yenganias. 

Teod.  Tu  tio  intenta ,  sefiora , 
Vengar  á  su  muerto  hijo. 

Marc.  Teodora,  parte  me  toca 
De  la  ofensa ;  pero  ai  fln 
Como  ni  Tida  so  cobra 
Para  el  muerto  don  Garcia , 
Ni  el  agravio  es  en  la  honra , 
Toda  esa  crueldad  me  ofende. 
^    Teod,  Hablas  con  alma  piadosa. 
Las  puertas  de  aquella  casa 
Donde  recogido  estorba 
Rigores  de  la  Justicia , 
Quieren  romper.  * 

Marc.  Ley  forzosa 

Es  la  defensa ;  ninguno 
Por  mas  que  se  desconozca 
A  la  piedad ,  culpará 
Su  resolución  heroica , 
Su  obstinada  bizarría 
T  su  resistencia  honrosa. 
Pero,  ¿  qué  ruido  es  este ? 

(Ruido  y  paladas.) 

ESCENA  ni. 

Dichas  ,  DON  CARLOS ,  con  la  sspada 
DunuDA,  Y  BELTRAN. 

Cárl.  Si  en  vuestro  amparo,  señora, 
Debe  hallar  un  afligido 
Remedio  de  sus  congojas. 
Ocasión  os  solicita 
La  circunstancia  de  hermosa , 
El  privilegio  de  noble , 
La  ley  de  misericordia , 
Para  ilustrar  vuestras  partes 
Y  para  que  atenta  á  todas , 
Deis  vida  al  que  ya  en  su  estremo 
Se  la  conceden  por  horas 
Tan  breves,  como  el  que  vive 
Entre  el  aliento  y  la  soga. 
Yo  soy  don  Cáelos,  á  quien 


Obligaciones  honrosas 
Provocaron  A  un  delito ; 
Asi  las  leyes  le  nombran , 
Mas  si  á  mi  razón  se  atiende, 
(O  cuanto  un  mentís  provoca) 
Con  nombre  de  desagravio. 
El  pundonor  le  reboza. 
La  hidalga ,  sangre  vertida , 
Que  ahora  Valerio  llora 
Del  infeliz  don  Garcia , 
Justamente  me  ocasiona. 
Saquéle  al  campo ,  reñimos , 
No  fué  su  espada  mas  corta , 
Su  ventura  si ,  que  al  fin 
Me  hizo  la  razón  escolta. 
La  Justicia  me  amenaza  • 
Su  rigor  no  me  perdona ; 

Y  viendo  que  ya  era  inútil 
La  defensa  que  hasta  agora 
En  una  casa  encerrado 
Hizo  mi  prisión  dudosa , 
Saliendo  por  los  tejados 

Y  azoteas ,  de  una  en  otra 
Hasta  esta  casa  me  trujo 
Alguna  estrella  dichosa ; 
Pues  en  ella  vengo  á  hallar 
Un  ángel  que  me  socorra , 
Una  deidad  que  me  ampare, 

Y  un  cielo  que  me  recoja. 
Bclt.  Y  yo  que  por  fuerza  soy 

liO  delgado  de  esta  soga , 

Por  quien  siempre  ha  de  quebrar 

Siguiendo  aquesta  derrota , 

Como  gato  por  enero , 

Qui  eat>alletes  descostra , 

Rodando  llego  á.esos  pies , 

Y  aun  lo  tengo  por  lisonja , 
y  Cuando  me  Juzgo  subiendo 

La  escalera  de  una  horca. 
Marc.  \  Válgame  el  cielo,  qué  eicoclK 


\  Terrible  ocasión ,  Teodora ! 
Ninguna  noticia  tengo , 
Se&>r  don  Carlos  Colona , 
De  la  razón ,  ó  el  agravio , 
Que  os  provocó  á  tales  cosas: 
Ni  aun  vos  pienso  que  tenéis 
Noticia  alguna  hasta  ahora 
De  la  casa  donde  estáis. 

Cárl.  Solo  sé  y  veo  que  os  toca 
Amparar  á  un  desvalido , 
Que  á  vuestras  plantas  se  postra. 

Marc,  Pues  sabed ,  Carlos ,  que  soj 
Marcela ,  parte  tan  próxima 
Contra  vos,  que  don  Garcia 
Era  mi  primo. 

Cárl.  Señora... 


W 


LAS  MUÑECAS 

More,  No Of  turbéis.  ¡Cíelos,  que 
haré!  ap, 

Tead,  ¡  Qué  lástima !  ¡  Qué  congoja  1 
BelL  i  Depáreme  Dios  ud  santo',  ap. 
Que  fiírorece  y  aboga , 
Patrocina ,  ampara  y  libra 
I>e  todas  aquellas  cosas. 
Que  en  los  tejados  suceden ! 
¿  Habrá  uua  oración  devota 
Para  un  peligro  á dos  aguas? 
Yo  perezco :  que  son  todas 
Las  de  las  tejas  arriba 
Necedades  peligrosas. 

Cárl,  Confuso ,  mudo  y  turbado 
En  vuestra  presencia :  Ignora 
El  alma  cuanto  les  debe 
A  las  potencias  que  goza. 
He  enmudece  la  vergüenza , 
Las  turbaciones  me  ahogan , 
T  la  confusión  me  vuelve , 
Mármol  duro ,  inmóvil  roca. 

More,  Pues  ni  confuso  os  turbéis , 
Ifi  avergonzado  os  proponga 
La  imagliiacion  peligros 
Que  en  mi  sangre  reconozca ; 
Que  aunque  Valerio  es  mi  tio, 
T  tanta  parte  me  toca 
De  tu  ofensa ,  no  es  conmigo 
U  pasión  roas  poderosa 
Que  la  piedad ;  y  mas  quiero 
Atribuirme  esta  gloria . 
Q«e  profanar  con  venganzas 
Una  virtud  tan  heroica. 
Ta  el  cielo  os  trujo  á  mi  casa , 
(Misteriosas  son  sus  obras) 
Qaizá  porque  me  debáis 
Esta  fineza  con  otras. 
En  ella  estaréis  seguro; 
Pnes  no  habrá  tan  maliciosa 
Presunción ,  que  se  persuada 
i  que  estar  pueda  y  se  esconda 
Ko  ella  y  el  mismo  ofensor 
Qoe  vertió  mi  sangre  propia. 
T  porque  la  dilación 
Os  puede  ser  peligrosa , 
Entraos  en  aquesta  sala : 
Mi  hermano  don  Luis,  no  toca 
En  ella  jamas ;  tal  vez 
Mi  hermana  doüa  Vitoria 
Snele  entrar  t  mas  yo  tendré 
La  llave;  sola  Teodora 
Cuidará  vuestro  regalo : 
T  para  esto  tendrá  otra 
'    Uave^  que  la  mia  es  maestra , 
En  tanto  que  se  disponga 
U>  que  mejor  pueda  estaros. 
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DE  MARCELA. 

Cárl.  Dejad  que  ponga  la  beca 
En  el  suelo  que  pisáis. 

Belt.  Y  que  yo  también  la  ponga 
En  el  que  pisa  quien  sirve 
A  tan  divina  señora. 

7>od.  Ea ,  entrad ,  entrad  aprisa. 

BeU.  Lo  que  á  mi  besar  me  toca , 
I^  me  lo  quite  vusted. 
Señora  doña  Teodora. 

ESCENA  IV. 


DOÑA  MARCELA  T  TEODORA. 

More,  Dame  la  llave ,  y  advierto 
Que  de  nosotras  dos  solas 
Se  fia  aqueste  secreto : 
Ya  conoces  á  Vitoria. 

7>od.  No  es  menester  que  me  adviertas ; 
Pues  jamas  hiciste  cosa 
Tana  mi  gusto. 

Marc.  ¿Qué  dices? 

7>od.  Que  merece  la  persona 
De  Carlos  todo  favor. 
¡  Qué  lindo  talle !  \  Qué  airosa 
Bizarría !  { Qué  cortes ! 
¡  Qué  entendido ! 

Marc.  \  Y  qué  lisonja  ap, 

Me  has  hecho  con  tu  discurso ! 
¿  Parécete  bien ,  Teodora  ? 

Teod.  Si  á  ti  te  parece  asi , 
No  tengas  miedo  que  corra 
Peligro. 

Mare,  Mucho  se  ofende 
Quien  en  un  rendido  toma 
Venganza :  la  ofensa  vive 
Hasta  el  instante  y  la  hora 
Que  puede  satisfacerse ; 
Pero  en  pqdiendo  se  borra 
Tanto ,  que  ni  aun  la  señal 
Queda  de  su  mancha  odiosa. 

Teod.  Y  mas  cuando  el  ofensor 
Trae  consigo,  señora , 
Tantas  cartas  de  favor 
En  sus  partes  generosas. 

Marc.  Conflésotc ,  que  me  ha  puesto 
Tan  de  la  suya ,  que  ignora 
El  alma ,  cual  de  los  dos 
Mayores  peligros  goza. 

Teod.  Vuelvo  á  la  calle  otra  vez ; 
Pues  tú  me  áltenlas ,  señora. 

Mate.  Cuanto  en  su  alabanza  digo. 
Será  un  rasguño ,  una  coma , 
Un  punto ,  un  átomo  breve 
De  lo  mucho  que  atesora. 
Teod.  No  moT\ráx 


isnire  dos  Ja<;es  negada 
A  la  Boa  y  ala  otra; 

Que  ápeMr  de  agravios  Itntoi 

oetahermoMra,  amor  corta 
£8a  carura  azucena, 
Y  esa  capuchina  rosa. 
JVarc.  Nouble  sucaso  ha  sido : 
•  ■•*  wrá  decente  cosa 
Querer  yo  á  Garios? 

^^^^'  Amor 

Tiene  las  veces  de  Roma : 
Impedimentos  j  agravios 

Dispensa,  emite  y  perdona: 
Y  mas  siendo  la  ocasión 

Curial,  q^eá  su  cargo  toma 
Solicitarte  la  gracia 

P^  cuenu  de  su  Jimosná. 
Solo  un  grave  inconveniente 
Se  me  ofrece. 

J^are.  No  te  pongas 
A  discurrir  sobre  el  caso ; 
Que  aan  es  temprano. 

j.^f^:  _.  Quien  tema 

Desde  el  principio  los  fines, 
Sale  bien  de  cualquier  cosa. 
Ya  sabes  que  don  Octavio . 
Tu  casamiento  blasona , 
Porque  con  tu  hermano  tiene 
Muy  adeUnte  la  historia. 

^are.  ¿No  soy  yo  la  que  te  casa  ? 

Teod.  Tú  tienes  de  ser  \i  novia. 


^mnao  um 
Con  la  espai 
Tiene  discu 

Y  entonces i 
El  rostro  qu 

Y  aun  no  sé 
Llegado  á  qi 
Tan  mucha  i 

Y  en  don  Gai 
^are,  ¡hí 

^i  ia  pasión  i 

Ni  el  alterot< 

NI  la  sangre  t 

^«.  I  Gran 

Cuando  al  lad 

De  tu  tío,  no] 

Su  venganza  i 

Que  yo  muger 

Tanto  me  irrit 

La  muerte  de  I 

Que  á  no  ser  ei 

Acción,  saliera 

Jhtarc,  Hüeh 

Y  si  en  la  ocasii 
Quizá  doblaras 

Y  pasaras  adela 
^U.  Será  doi 

De  partes  tan  es 
De  escelencias  t 
Que  á  sos  propio 
Venza ,  y  en  pri 
¿Es  asi? 
^are.  Yo  no  I 
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u  piedades  loeu. 
Paes  yo  soy  hombre,  y  oonileiio 
lidoD  rigorosa; 
lae  De  me  culpes  I 
razón  me  sobra 
learle  bien , 
confieso  que  adora 
1  á  sa  hermana. 
í,  ik  quién  P 

A  Felidaiia, 

Es  hermosa: 
o  Feliciana, 
stá  mal  esta  historia. 
Temiendo  peligros  tantos , 
todas  sus  Joyas 
M  á  an  con? ento. 
;.  4 Monja? 

No  puede  ser  monja , 
hay  cansas  que  io  impidan. 
^  Ya  no  me  espanto  que  pongas 
»s  de  tu  parle 
rarle. 

¿  Qué  importa  ? 
lesees  DO  valen ; 
el  amor  los  soborna, 
sos  como  su  efeto. 
':  I  Qué  cansada  I 

I  Qué  enfadosa! 
'>.  {Qnénecia! 

{QuépreswnidA! 
Ea,  basta  ya,  Vitoria; 
il  su  prisión  me  ofende. 
Pues  á  mal  tiempo  le  Horas, 
t.  Quila  no  le  prenderán. 
¿Quién  puede  estorbarlo  agora? 
:.  Dios ,  que  si  tuyo  rajon 
era  sus  cosas.  ' 

(2ue  no  ha  de  hacer  Dios  milagm. 
.  El  del  soslayo  le  toca. 
No  hay  soslayos  de  prisiones, 
.  Pues  yo  presumo,  señora, 
dos  deíditos  solos 
i  DO  le  apercoUan. 
^  i  Dios  le  libre  I 

Si  supieran,  4^. 
soslayo  se  enojan 
en  el  nido  le  buscan » 
iran  tanta  prosa, 
cierto  cazador 
un  nido  de  alondrai, 
B4opolluelos  Yió, 
Ddo  que  en  la  bolsa 
,  TolTióAotrodia, 
a  codiciosa 
ron  ves  de  las  aves, 
eran  4ei  aire  pqmpa. 


Halló  un  berilo,  y  saoé 
Lastimada  la  manopla. 

Fit.  No  hayas  miedo  que  asi  sea, 

TVod.  Un  soslayo  es  gran  persona. 

More»  Yo  á\fso  que  Dios  le  ayude. 

LuU.  Yo,  que  su  piedad  te  oiga. 

P^iL  Yo,  que  vengue  A  don  Garda. 

Teod,  Yo,  que  buena  va  la  trova. 

ESCENA  \JU 

Dichos,  DON  VALERIO,  DON  OCTAVIO, 

T  IL  CBIADO  CON  EL  HACHA. 

f^aU  No  ha  de  quedar,  vive  el  cielo. 
En  España  ni  en  Europa , 
Lugar  donde  no  le  busque. 
Aunque  en  su  centro  le  esconda 
La  tierra ;  si  ya  la  tierra ,    * 
No  sepulta  mis  congojas. 

Maro,  t  Ay  de  mi  1  ^  SI  han  entendida 
Que  en  mi  cau^está  ?  { Sooona  [ap^ 

El  cielo  en  trance  tan  fuerte  I 

Teo4.  Nuestra  piedad  se  malogra. 

Oet,  No  solo  toda  la  casa 
Se  ha  mirado,  pero  todas 
Cuantas  en  contorno  están; 
Solamente  se  penlona 
Esta  del  selkor  don  Luis. 

f^€U.  Resuelto  á  mirarla  toda 
Entré ,  don  Octavio,  aqnl : 
Mas  ya  veo. que  no  importa. 
Que  en  casa  de  mi  sobrino 
No  habla  de  estat  quien  me  enoja,^ 

Luis,  Antes,  señor,  os  suplico 
Lo  hagáis :  ponedlo  por  obra ; 
Que  puede  sin  culpa  mía 
Estar  en  ella. 

Marc.       i  Ay,  Teodora ,  a|K 

Yo  soy  perdida  !  En  mi  casa 
La  diligencia  es  ociosa , 
Pues  basta  las  piedras,  de  ella. 
Le  arrojaran, 

P^al^  ¿Quién  lo  ignora? 

More.  Digo,  porque  cuando  entrasteis.;. 

ral,  4  Qe  qué  01  turbáis? 

Maro,  Aiboretan 

El  corazón  armas  tantas. 

ral.  Sois  mnger,  todo  os  asombra. 

Jkíare.  \  Sin  alma  eitoy !  { Mneria  es- 
toy 1  ap., 

Teaá*  Dlalmula ,  que  te  ahogu. 

f^(U.  Sobrina ,  no  os  dé  esldado» 
Que  con  violencia  se  rompan 
Los  fueros  de  vuestra  casa , 
Pues  sé  que  en  ella  al  que  roba 
MI  quietud ,  fu/eran  VncendW 


ap. 
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Todas  sus  safas  y  alcobas. 
El  se  escapó,  la  fortana 
Le  ayadó,  para  qae  ponga 
En  mas  peligro  mi  vida 
Con  la  suya  :  Tamos ,  ola. 

ÍAtis.  Todos  te  iremos  sirviendo. 

F'aL  Mas  qae  descanséis  me  importa ; 
Sobrino,  nadie  me  siga :   • 
Señor  don  Octavio,  ahora 
Para  agradeceros  íhltan 
Lu  corteses  ceremonias; 
Pero  siempre  soy  muy  vuestro. 

Oet.  Dad  licencia... 

yál.  Mas  me  alioga 

La  porfía :  ¿  un  desdichado 
Aun  no  le  sigue  su  sombra. 

ESCENA  Vn. 

Dichos,  minos  DON  VALERIO  r  u.  ciuoo. 

FU.  I  Qué  lástima  I }  Qué  dolor  ! 

Mare.  í  Ay  Garios  del  alma  mia !     ap. 
No  entendí  que  te  debía 
Tan  presto  tan  grande  amor. 

Oet,  Esta  es  la  ocasión  mayor, 
Que  amor  me  pudo  ofrecer ; 
Pues  llega  Marcela  á  ver 
Que  por  su  causa  empeñado, 
Si  en  Garlos  no  la  be  vengado. 
Intentarlo  es  merecer. 

¿Mis.  Señor  don  Octavio,  en  mi 
Queda  el  agradecimiento 
De  esta  fineza. 

Oet.  Yo  siento  ^ 

Que  á  mi  tratéis  asi; 
De  lo  poco  que  os  serví 
Me  quejo  á  la  suerte  mia  t 
Mas  yo  vengaré  algún  dia. 
Ya  que  hoy  escapó  su  suerte 
Al  homicida ,  la  muerte 
Del  infeliz  don  García : 

Y  á  vos  ofrezco,  señora , 
La  venganza  de  este  agravio. 

Mare.  Viváis ,  señor  don  Octavio, 
Mil  años.  No  viva  un  hora. 
f^it.  Quien  esa  venganza  adora , 

Y  apetece  ese  rigor, 
Estima  vuestro  valor. 

Oet.  Hoy  satisfecho  quedara 
Vuestro  enojo,  si  le  hallara. 

Mare.  \  Qué  vengativo  señor  I 

Oet.  Hoj,  vive  el  cielo,  entendí 
Dar  á  su  sangre  mi  acero. 

Mare.  i  Qué  piense  este  majadero    ap. 
Con  sangre  obligarme  á  mi ! 
Teodora ,  vamos  de  aqui. 

yit.  ¿  A  dónde  vas  ?  ¿  No  agradeces , 


ALVARO  CUBILLO  DE  ARAGÓN. 

No  ponderas ,  no  encareces 
En  el  señor  don  Octavio. 
El  querer  vengar  tu  agravio  f 

Mare.  Ya  he  dicho  que  si  mil  veces, 
¿  Qué  tengo  yo  mas  que  hacer  P 

Y  si  no  te  ha  parecido 
Que  está  bien  agradecido. 
Vuélvelo  tú  á  agradecer : 

Y  para  que  eches  de  ver 
A  donde  llega  y  alcanza 
Mi  agradecida  alabanza , 
Digo  que  en  esta  ocasión , 
Agradezco  la  intención 
Mnelio  mas  que  la  venganza. 

Fit.  Notable  estás. 

Mare.  \  Qué  tormento !  §f 

Oet.  Antes ,  por  ser  ya  tan  mia 
La  causa ,  no  merecía 
Premio  ni  agradecimiento. 

Mare,  Gomo  yo  de  lo  sangriento, 
Tan  poco  llego  á  saber, ' 
Ignoro  lo  que  he  de  hacer ; 

Y  asi ,  con  vuestra  licencia , 
Los  lances  de  una  pendencia 
Voy  á  estudiar  y  aprender. 

ESCENA  Vin. 

DON  OCTAVIO,  DOÑA  VITORIA 
Y  DON  LUIS. 

Oet.  Siempre  á  obedecer  me  obligo. 

Fit.  Es  tan  piadosa  mi  hermana , 
Tan  casera  y  tan  humana, 
Que  disculpa  á  su  enemigo. 

Lui$.  De  esta  verdad  soy  testigo. 

Oet.  Es  natural  cuerdo  y  sabio. 

Luis.  Creed ,  señor  don  Octavio, 
Que  es  circunstancia  de  hermosa , 
Tener  el  alma  piadosa 
Para  perdonar  su  agravio. 
Tan  en  la  niñez  se  está , 
Que  os  Juro  por  vida  mia , 
Que  muchas  horas  del  día 
A  las  muñecas  se  da. 

Fit.  Y  es  cierto,  que  ahora  va 
A  entretenerse  con  ellas. 

Oet.  En  mi  amor  nuevas  eentellat 
Este  ejercicio  ha  sacado :         ^ 
No  pasó  el  siglo  dorado; 
Que  aun  viven  sus  luces  bellas. 
¿  Y  en  mi  amor,  don  Luis ,  qué  dice  ? 

Luis.  No  es  buena  ocasión  ahora ; 
Que  de  don  García  llora 
Nuestra  casa  la  infellce 
Muerte. 

Oet,  En  ella  se  eternice 
Próspero  el  tiempo  que  vuela. 


ap. 


ap. 


4 
^ 
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QaieD  ube  amar,  se  consola 
iperania. 

Es  asi: 
isperanzaeDmi» 
agradé  á  Marcela. 

ESCENA  DL. 

mto  en  la  habiíaeUm  de  doña 
Marcela, 

)N  CARLOS  Y  BELTRAN. 

I  Oh  coánto  á  Dios  se  parece 
iadoio  se  acredita ! 
M>  su  gloria  imita, 
qne  la  merece ! 
sogeto  eograndece 
nd  singular, 
¡legado  á  imaginar, 
diga  á  creer, 
leja  á  Dios  qué  hacer, 
abe  perdonar, 
lad  milagrosa 
;ela  se  U  amina , 
los  Teces  divina , 
losa  7  por  hermosa': 
tte  generosa, 
Srayio  no  repara , 
roTidencia  rara 
nos  da  á  los  dos : 
asa  de  Dios 
elincnentes  ampara 
Eso  yo  lo  he  de  decir, 
sn  piedad  he  hallado 
es  aaegurado 
!sU>  de  vivir, 
donde  se  halla , 
mas  se  ve  oprimida , 
nente  la  vida , 
poder  conservalla ! 
L ,  que  me  provoca 
en  eondosion , 
!s  en  esta  ocasión 
e  que  quieres  boca  I 
;>  de  vivir : 
ombres  condenados 
rse  de  los  tejados , 
relio  á  referir, 
ifin  se  aparece, 
lamente  humano, 
Miga  7  franca  mano 
salud  les  ofrece, 
o  de  guardarse 
incion  7  lengua  mala : 
to  se  abre  una  sala 
poder  encerrarse, 
lo  de  dormir: 


Parecerán  ilusiones , 
Pues  yo  sé  que  ios  colchones 
No  me  dejarán  mentir; 
Pues  en  la  distancia  breve 
De  un  hora ,  se  aparecieron 
Con  ropa  7  colcha ,  que  dieron 
De  sopapos  á  la  nieve. 
Capitulo  de  comer : 
Esto  tú  no  lo  has  sabido. 
Que  para  mi  solo  ha  sido 
Milagroso  proceder. 
¡  O  capitulo  de  gloria 
Para  mis  amargos  miedos ; 
Chupándome  e8t07  los  dedos 
De  leer  su  dulce  historia ! 

Cárl.  ¿  Qué  dices  ? 

Belt,  Que  dije  apenas 

El  capitulo  en  la  sala. 
Cuando  un  rincón  me  señala 
De  miel  7  de  berengenas 
Una  orza  reverenda : 
Meto  la  mano,  7  por  dar 
Noticia  á  mi  paladar. 
Acomodo  la  merienda. 
Una  saco,  7  otra  apaño, 
Estas  brindan  á  otras  dos , 
Doblo  el  resto,  7  vive  Dios , 
Saco  el  vientre  de  mal  año. 
Como  dice  aquel  refrán , 
Descosiéndole  una  alforza , 
Trasladé  toda  la  orza 
En  el  vientre  de  Beltran. 

Cárl,  I  Ha7  desvergüenza  ma70r  ! 
¿  Hombre  bárbaro,  qué  has  hecho  ? 

Belt.  Asi  me  haga  buen  provecho 
Como  me  supo,  señor, 
Letura  tan  escelcnte , 
Dulce  lenguaje  7  sonoro : 
Dos  higas  para  Ellodoro    . 

Y  el  Yarciayo :  solamente 
Un  capitulo  ha  faltado. 

Cárl.  Yo  aseguro  que  es  de  vino. 
BelL  Por  Dios  que  eres  adivino : 
Todo  el  libro  he  hojeado, 

Y  no  he  hallado  una  gota ; 

Sin  duda  es  yerro  de  imprenta , 
Que  no  pudo  por  mi  cuenta , 
Olvidársele  la  bota 
A  tan  prevenido  autor ; 
A  pagar  de  mi  dinero, 
Todo  el  capitulo  entero 
Se  lo  bebió  el  impresor. 

Cárl,  ¿  Tú ,  bárbaro,  tú ,  atrevido , 
Donde  te  hacen  tanto  bien  ? 

Belt,  Si  atento  discurres ,  ¿<v&V^fi 
Fué  con  hambre  comed\d<>? 
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CárU  j  YiYe  Dios  que  hu  de  batear, 
Villano,  mi  perdición. 

BeU.  Oiga  Tusté  una  razón. 

Cárl,  ¿  Qué  razón  me  puedes  dar  ? 

BelL  Yo  sé  que  noticia  tienes , 
Que  son  con  necesidad , 
Entre  nuestra  humanidad 
Comunes  todos  los  bienes. 

Y  si  Dios  t  á  quién  le  toca , 
He  quiere  el  bien  deparar, 

Y  le  veo ,  ¿  he  de  aguardar 

A  que  me  le  entre  en  la  boca? 
[  Oh  qué  hermosa  grosería  1 
Yer  el  bien  y  conocelie , 
rener  hambre  y  no  comelle 
D  es  melindre  ó  boberia. 
Demás ,  de  que  es  de  advertir, 
[Juc  también  tuve  licencia 
De  la  gente  que  estaba  alli. 

C¿r(.¿  Qué  gente? 

BeH.  ¡  Qué  linda  flema  1 

{ Pues  piensas  que  estamos  solos  ? 
Como  tú  allá  te  embelesas, 
re  arrobas ,  y  te  suspendes , 
No  gozas  de  cosa  buena. 

Cárl.  ¿  Pues  gente  hay  en  esta  sala  ? 

BeU,  Y  mucha ;  pero  tan  cuerda 
Que  se  le  puede  fiar 
Un  secreto,  y  una  deuda  : 
i  Es  posible  que  no  has  visto 
Un  estrado  de  muñecas , 
Con  barandilla  y  alfombra , 
ran  vestidas,  tan  compuestas, 
ran  al  uso,  tan  con  mofio, 
Tan  con  naguas  y  polleras , 
Que  hasta  los  guardainfantes , 
En  ellas  es  gala  vieja  ? 
Hlcelas  mi  cortesía , 
Hablélas  con  reverencia , 
Signiflquélas  mi  hambre , 

Y  pienso  que  la  una  de  ellas , 
P  á  mi  me  lo  pareció. 

Me  dijo  alegre  y  risuefia ; 
Comed ,  Beltran ,  en  buen  hora , 
comed  de  las  bereogenas , 
Que  nosotru  no  gustamos 
De  esas  civiles  conservas. 
Apenas  me  lo  hubo  dicho, 
Cuando,  si  envestirme  vieras. 
Te  quitara  mil  pesares. 

CárL  i  Hay  locuras  como  aquestas  1 
¿  Tú  no  debes  de  sentir  ? 

Belt,  En  esto  solóse  maestra 
La  virtud  de  estas  señoras , 
Pues  ouando  otras  se  pasean , 
Hadendo  alarde  en  el  cocha 


De  sa  gala  y  su  bellcia , 
Se  entretienen  y  se  ocupan 
En  diversión  tan  honesta. 

CárL  ¿  Luego  no  te  borlas  ? 

BeH.  iCémf 

Para  que  mejor  lo  creas. 
Aguarda  y  veráslo  todo.  (Entirmi,) 

Cárl.  I O  cómo  obliga  y  si^eta 
Los  ánimos  la  virtud  ! 
Sin  duda  el  cielo,  que  ordena 
Mi  remedio,  me  ha  traído 
A  esta  casa  porque  vea 
Mi  libertad  en  su  amparo, " 
Mi  prisión  en  su  belleza , 
En  su  recato  mi  dicha , 

Y  mi  quietud  en  sus  prendas. 

( F'uelve  á  salir  Bellran  Iraifendd  «a 
estrado  con  barandilla  ,jf€nél  moAv 
muñecas  y  una  dueña. ) 
BeH.  Mira  si  es  cosa  de  burlas 

El  escuadrón  de  doncellas , 

( Que  de  estas  yo  lo  aseguro) 

Que  tiene  á  cargo  una  duefia. 

Aquesta  es  doña  Calandria , 

Esta  doña  Melisendra, 

Estotra  doña  Sofía , 

Y  aquella  doña  Lucrecia ; 
La  dueña  se  ha  de  llamar 
Doña  Rodríguez  de  Puebla : 
Toda  es  gente  muy  callada , 
Muy  recogida  y  muy  cnerda: 
Solo  la  dueña  me  atorde. 

Cárl.  ¿  Cómo  ? 

BeH.  Podremos  por  ella 

Ser  desoabiertos. 

Cárl,  ¿Qué  dices? 

BeH.  Tú  no  conoces  las  doeñM : 
Por  solo  llevar  un  chisme. 
Hablarán  sin  tener  lenguas : 
De  mirarla  estoy  temblando. 

Cárl.  Tus  locuras  me  marean. 

BeH.  \  Que  será  ver  ocupada 
A  la  señora  Marcela 
PrcguBtádoles  á  todas, 
Cuando  á  visiUrlas  venga ! 
¿  Gomo  estáis ,  doña  Calandria  ? 

Y  responderá  por  ella , 

A  vuestro  servicio,  prima ; 
Que  las  damas  se  vosean.  — 
Hermosa  estáis ;  ¿  quién  oa  hace 
Moños  ?  —  Una  amiga  nuestra , 
Que  tiene  notable  gmcia.— 
I  Buen  tocado  1  i  Veis  comedias  ?— 
Las  noevas  nadie  lo  escusa ; 
Las  damas  todo  lo  alegran.  — 
¿  Qué  os  ponéis  en  estas  masas  P  -< 
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a  4e  almendras , 

alyadUlo.  ~ 

»ra ,  qué  belleza !  — 

igolas  perdidas. 

I  esta  manera 

cho  á  las  doce , 

res  á  la  queda , 

r  á  don  Gazmio 

i  Taracea. 

/ive  Dios,  que  es  la  mas  alta , 

ura ,  mas  cierta , 

iara  sedal , 

ud  nos  enseña ! 

fuera  tan  dichoso  I 

{  habrá  que  se  atre?a 

&r  agravios 

tas  finezas? 

Ql 

¿Qué  viento  corre? 
srmosfsima  es  Marcela  i 
d  es  divina , 
in  la  prudencia , 
1  la  cordura  j 
ntas  escelencias, 
f o  en  quererla  bien  ? 
en  perderme  por  ella , 
K)r  ella  gano  ? 
s  70  sé  que  no  la  pesa 
de  ser  querida, 
lo  creas,  no  lo  creas, 
yo  tan  dichoso , 
in  poco  cuerda , 
peligroso  banco 
i  altas  prendas, 
ido,  que  siento  ruido, 
llave  tocé  en  la  puerta  s 
Itran ,  todo  eso. 
no  es  posible  que  pueda, 

ESCENA  X. 

»ÑA  MARCELA  T  TEODORA. 

Señor  don  Carlos? 

Señora, 

t  Quien  lo  niega  ? 

ecio,  7  aun  dos ; 

tn  tan  discretas 

I  con  qnien  habió, 

es  celebran. 

muy  grande  atrevimiento, 

edad  no  sea , 

ias  que  tiene 


>i  supiera 
I , ;  nal  año ! 


ap. 


I 


More,  Aparta ,  tú  eres  la  necia : 
En  aquesto  entretenida 
Permito  que  se  diviertan 
Algunas  horas  del  dia ; 
Que  son  vislumbres  que  quedan 
De  la  niñez. 

CárU       De  divina 
Diréis  mejor,  pues  con  ellas 
Dais  ser  &  quien  no  le  tiene. 

Mare,  ¿  Cémo  ? 

CárL  A  mi  y  á  las  muflecai. 

Marc.  No  habléis  de  eso. 

Cari,  ¿  Que  por  ti 

Pase  yo  aquestas  afrentas  ? 

BelL  ¿  Qué  afrentas  ?  Pues  aun  ahora 
Lo  de  la  orza  nos  queda. 

Cárl,  Perdonad ,  señora  mía , 
Esta  atrevida  licencia, 
Pues  quien  de  necios  se  sirve 
A  suf Hilos  se  sujeta. 

Belt.  No  es  muy  grande  atrevimiento 
Que  en  presencia  de  la  dueña , 
Hablamos  con  estas  damas ; 
T  si  algo  malo  se  hiciera , 
.  No  nos  perdonara  el  chisme. 

CárL  Yo  te  cortaré  la  lengua. 

Marc,  No  quiero  que  os  den  cuidado 
Ocasiones  tan  pequeñas. 
Cuando  en  empeños  mayores 
Por  vuestra  causa  estoy  puesta. 

Cárl,  ¿  Cémo  pueden  ya ,  señora, 
Ser  pequeñas  siendo  vuestras  ? 
Tan  de  grandes  se  acreditan , 
por  el  dueño  que  respeta 
El  alma ,  que  ya  no  son , 
Sino  lo  que  representan. 

Mcure,  Sois  vos  muy  galán. 

Cárl,  Ño  soy, 

Aunque  en  esto  lo  parezca; 
Mas  para  mi  basta  ser 
Damas,  aunque  sean  supoestas. 
Para  tratar  su  hermosura 
Con  decoro  y  reverencia , 
Con  respeto  y  cortesía. 

Marc,  I  Jesús ,  que  cosa  tan  tierna  I 

Belt,  Es  ternísimo  mi  amo : 
A  la  luna  de  Valencia 
Suele  derretirse  mas , 
Que  otros  al  sol  de  Guinea. 
¿  Velo  vusté  ?  Bien  lo  ve; 
Pues  en  lo  tierno  es  Jalea , 
En  lo  azucarado  almíbar, 
Y  en  lo  regalón  manteca. 

Marc.  Bien  le  conoces ,  Beltran. 

Teod,  A  fe ,  que^  muy  linda  piez^ 
Ei  tal  Beltran. 


líi»i#   *  ^     ««liado  está  en  solo  un  di«  » 

voe  no  fuese  corto  y  yo 
Aprovechanne  quisiera 

Del  consejo;  porque  al  fin 
Toda  cortedad  es  mengua : 
Doy  lo  que  tengo,  y  recibo 
Siempre  con  mucha  llaneza. 

Üf  «f  2  T  ^^°^«°ta  el  modo. 
Xf"-  Es  de  lo  nuevo. 

Para  un  deseo  siquiera ,  ' 

Cualque  berengena  en  miel » 

•  rlñ"!? '  í  ^y  «^'«« .  buena  es  esa  l 
<  Tan  presto  has  dado  en  la  o«a  ? 

i^^W.  Ella  dio  en  mi ;  y  agrtóczc. 
Vusté  que  di6  en  parte  blnSí'^ 

Centra  el  veneno  mortal  ' 

I>c  la  víbora  sangrienta. 
Entre  muchas  confecciones . 
So  aplica  su  carne  mesma  •  * 
No  porque  tenga  virtud     ' 
Para  preservar  con  ella 
Del  fiero  diente  la  injuria , 
Mas  porque  como  saeta , 
Al  corazón  ka  An/<«m:.,>. 


iA)mo  decís, 

To  las  haré  i 

De  la  sala. 

CárL      I 

Mare,  T  i 

Que  no  es  ra; 

Quien  á  mi  n 

Tente,  amor, 

CárL  ¿  Cu 

Aan  no  déros 

En  humana  f< 

Cuando  en  su 

Sollozara  el  al 

O  llorera  blan 

More,  Soy 

Muyzelosa,  n 

T  ni  aun  de  d 

Quiero  sufirlr  c 

Cárl,  Dadn 

Por  favores  est 

T  que  á  mi  esf 

Albricias  de  eli 

Que  se  las  dé  á 

Que  el  gusto  lai 

Que  las  admire 

Y  las  celebre  la 

More.  \  Albr 

d  De  qué  desead. 

Cárl.  De  ver 

Con  lo  mismo,  <] 

Entretenlmlentc 
Marc,  ¿  Pues 
Cárl.  M    «..,« 
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ion  estas  damas ; 
qae  yo  solo  sea 
a ,  desee  y  llore 
ina  presencia , 
le  atreyo  á  Unto, 

os  lo  merezca , 
f  poco  que  os  conozco, 
ré  por  la  puerta 

me  acobarda 
yuestra  ofensa : 
habéis  de  hacer. 
>f  yos  lo  hago,  y  por  ellas. 
íh  cuánto  os  debe  mi  yida ! 
o  contéis ,  Carlos ,  por  deuda 
K>r  mi  he  de  hacer, 
o  es  bien  que  os  agradezca, 
reed  que  no  os  quiero  mal. 
'  no  me  daréis  licencia 
algo  mas , 
ganado  lo  crea  ? 
ornáosla  yos ,  y  creed 
or  os  parezca. 

Tolyeré  á  pedirme  albricias? 
omo  qoisiéredes  sea. 
i  se  las  pido  á  mi  dicha, 
«día  en  mi  nombre  unas  señas, 
^n  tal  fayor,  serán  grandes  I 
.  lo  menos  secan  ciertas, 
^ué  le  diré  á  mi  ventura  ? 
•ue  ya  corre  de  mi  cuenta. 
íh  qué  albricias  me  prometo  1 
? 

¿Aun  se  os  acuerda? 
ipórtame. 

Pues  serán 
is  de  Marcela. 


rO  SEGUNDO. 


M^ENA  PRIMERA. 

X  en  casa  de  don  Luis, 

ÁRCELA ,  DOfÍA  VITORIA 
T  TEODORA. 

ué  poco  gusto  recibe , 
dichoso  ha  nacido; 
)re  en  las  dichas  vive ! 
i  de  si  concibe , 
)  en  la  dicha  igual , 
ser  racional , 
k)  al  desden , 
desprecio  el  bien , 
conoce  el  mal. 
irve ,  no  le  agrada ; 


Quien  desea  su  bien ,  le  ofende  ; 
Cánsale  quien  le  defiende: 
Quien  le  enamora ,  le  enfada ; 
Todo  le  parece  nada ; 
Sus  altiyas  fantasías 
Estragan  las  cortesías; 
Por  fayores  da  desprecios  : 
¡O  yentura  ,  mal  de  necios, 
T  que  de  soberbias  crias  1 

Marc.  Tu  discorso  misterioso, 
Quisiera,  hermana,  entender. 

FiL  Como  en  ti  misma  ha  de  ser. 
Te  será  dificultoso ; 
Pero  por  si  algún  curioso 
Pensamiento  te  arrebata. 
Mi  discurso  se  remata 
Diciendo,  que  es  mal  sin  cura , 
Desdichada  la  yentura , 
Pues  siempre  con  necios  trata. 

Marc,  Puesto  que  ya  has  confesado, 
Que  hablando  conmigo  estás , 
La  respuesta  aguardarás 
De  tu  discurso  cansado. 
Engañaste ,  si  has  pensado 
Que  y  lene  á  ser  dicha  en  mí 
Lo  mismo  que  lo  es  en  ti ; 
Porque  hay  mucha  diferencia , 
De  tu  nativa  ascendencia 
A  aquella  en  que  yo  naci. 
Lo  que  á  ti  te  causa  enfado. 
Me  puede  á  mi  dar  contento  : 
Lo  que  á  mi  me  da  tormento. 
Ser  lisonja  de  tu  agrado. 
Si  por  ti  sola  has  Juzgado, 
Engañóte  tu  conecto ; 
Nadie  es  dichoso,  en  efeto 
Por  ageno  parecer; 
Porque  la  dicha  ha  de  ser 
Proporcionada  al  sugeto. 
Si  el  ser  de  Octavio  querida , 
Juzgas  á  dichosa  suerte , 
En  mi  inclinación  advierte , 
T  quedarás  convencida  : 
No  es  el  ser  aborrecida  . 
Circunstancia  tan  cansada , 
Como  ser  sin  gusto  amada  : 
Mira  si  es  distinta  cosa ; 
Pues  con  lo  que  tú  dichosa 
Me  juzgo  yo  desdichada. 

f^it.  ¿Qué  no  es  dicha  el  ser  querida  ? 

Marc,  No,  si  el  amor  no  es  igual. 

F'ií,  ¿  Pues  qué  será  el  querer  mal  ? 

Marc.  Desdicha  ya  conocida. 

F'ií,  Amor  es  ley  de  la  vida. 

Marc,  Cuando  es  con  unión  dichosa ; 
i  Que  sin  ella  es  ley  penosa. 
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f^it,  Nooca  amor  dudo  ofender. 

Marc.  ¿  Mas  qué  te  ha  de  hacer  creer 
Por  fuerza  qae  eres  dichosa  P 

FU.  A  no  estar  asegurada 
De  tu  recato  y  honor, 
Dijera  qae  de  otro  amor, 
Marcela ,  estabas  prendada. 

Marc.  Ta ,  Vitoria ,  estás  cansada  : 

Y  ta  discurso  merece , 

U  que  me  enoje  ó  empiece 
A  discurrir  yo  también , 
Que  quieres  á  Octavio  bien , 
Pues  que  tan  bien  te  parece. 

F'il.  Gonfiésote  que  es  asi , 
T  que  á  ser  con  fin  honesto. 
Me  holgara ,  que  hubiera  puesto 
Los  ojos  OctaTío  en  mi. 

Marc,  Pues  yo,  hermana ,  cedo  en  ti , 
El  derecho  de  su  amor. 

f^it.  Ese  es  conocido  error  : 
Lo  que  te  pido  es  i  que  seas 
Mas  cortes  cuando  le  veas, 
Siquiera  por  vengador 
De  tus  agravios  no  mas. 

Marc.  Cuando  mucho  le  quisiera 
Por  eso  la  aborreciera , 
Mira  qué  engañada  estás ; 
Tú  que  á  la  venganza  das 
Tu  afecto,  agradece  á  Oclavio, 
Que  en  mi  es  parecer  mas  sabio, 
Hacer  con  cuerda  tampianza 
Un  desaire  á  la  venganza , 
Que  una  lisonja  al  agravio. 
81  yo  inclinada  le  viera 
A  la  piedad  y  al  perdón , 
A  mayor  estimación 
Me  obligara  y  persuadiera : 
Cuanto  en  esto  mas  hiciera , 
Mas  fuera  á  Dios  parecido, 

Y  quien  á  Dios  ha  seguido, 
Mas  nobleza  se  previene , 

Y  quien  mas  nobleza  tiene , 
Mas  merece  ser  querido. 

f^it.  i  Jesús ,  qué  de  consecaeneias 
Me  alegas  por  lo  piadoso ! 
Marc.  Cánsame  lo  rigoroso, 

Y  oféndenme  las  violencias. 
¿Venganzas,  iras,  pendencia»» 
Quien  apetecerlas  pudo? 

Yo  á  lo  menos  nunea  dudo 
Que  apaciblemente  amor. 
Vence  sin  armas  mejor, 

Y  por  eso  anda  desnudo. 

ni.  Pues  él  viene  á  visitarte , 
Su  voluntad  desengaña. 
Marc,  Nunca  la  verdad  engaña , 


Que  es  luz  que  vive  slo  arta : 
Yo  no  tendré  en  esta  parte , 
Si  le  hablo,  mas  libertad 
De  la  que  en  mi  honestidad 
Me  aseguro  y  me  prometo : 
Mas  él  verá ,  si  es  discreto, 
En  mi  rostro  la  verdad. 

ESCENA  n. 

Dichas  t  DON  OCTAVIO. 

0(ít.  Mucho  tiene  de  groaero 
Un  amor  determinado ; 
Si  en  esto  he  sido  culpado. 
Piadoso  castigo  espero. 
Licencia  tuve  primero 
Que  entrase  del  amor  mío  : 
Que  no  culparéis ,  confio. 
Señora ,  á  quien  en  su  error» 
Le  disculpa  un  ciego  amor, 

Y  abona  un  preso  albedrio. 
Por  esto,  y  por  no  perder 
Las  albridas  de  un  suceso» 
Hallé  discuipa  en  mi  esceso. 
Si  en  amor  le  puede  haber ; 
Que  como  en  mi  llega  á  aer 
Tan  próilmo  el  bien  que  espero, 
No  quise  que  otro  primero 
Grangease  en  vuestra  gracia 

La  diclia  de  una  desgracia, 
Que  ahora  deciros  quiero. 

Marc.  Cuanto  á  vuestra  volontad , 
Señor  don  Octavio,  el  llano. 
Que  le  debéis  á  mi  hermano 
Una  sencilla  amistad. 

Fit.  Decidnos  la  novedad , 
Que  desgracia  y  dicha  hacéis. 

Marc.  Bien  por  nueva  la  vendéis. 
Si  es  desdicha  y  es  dichosa. 

FU.  Ya  me  tiene  cuidadosa. 

Oct.  Oídme ,  pues,  y  lo aabrels. 
Oíd  como  el  cielo  ordena 
( Tanto  su  poder  alcanza] 
Sin  venganza  una  venganza, 

Y  nn  desagravio  sin  pena. 
Ya  Valerio  en  su  dolor 
Vive  menos  lastimado. 
Ya  ve  su  agravio  vengado 
Por  mano  de  su  ofensor. 

La  noche  que  coif  violencia , 
En  aquella  casa  entramos 

Y  en  ella  á  Carlos  no  hallamoa 
Por  su  miserable  ausencia. 
Afirman  los  que  le  vieron 
Que  huyendo  por  los  tejados 
El  y  nn  criado ,  obligados 
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( SI  dais  licencia  iirimero) 
Ir  á  hacer  una  visita , 
A  ciertas  damas  que  están 
De  esperarme  ya  cansadas. 

P^iU  I  Qué  nifteces  tan  sobradas  f 
Los  años  te  culparán , 
Viendo  que  con  ellas  truecas 
Por  burlas  sus  desengaños. 

Marc,  To  gusto  de  estos  engafios. 

Oct,  ¿Qué  damas  son P 

Mare.  Mis  muñecas. 

Oct.  Sí  esperan,  muy  Justo  es Tellas, 
Que  es  el  esperar  penoso. 

Marc.  Este  suceso  dichoso 
Voy  á  celebrar  con  ellas. 

ESCENA  IIT. 

DON  OCTAVIO  Y  DOÑA  VITORIA. 


OcL  Ta  roe  ha  dejado  dos  veces 
Con  esta  misma  ocasión , 
O  es  fuerza  de  inclinación, 
O  muy  pesadas  niñeces. 

nt.  ¿  Qué  decís  ? 

Oct.  Digo ,  que  alabo 

El  modo  y  la  cortesía. 

f^il.  Es  muy  grande  demasía 
Decir  no  choro ,  y  no  sabo , 
El  afectar  sencillez 

Y  á  costa  de  dos  agravios , 
Tener  la  leche  en  los  labios , 

Y  en  los  ojos  la  niñez. 

OcL  En  las  damas  lodo  es  gala. 

f^it.  Ventura  diréis  mejor, 
Que  yo  sé  quien  tiene  amor 
T  en  años  aun  no  la  iguala. 

OcL  No  es  poca  ventura  en  mf , 
Ni  acción  culpable  en  Marcela , 
Que  cuando  amor  me  desvela , 
Ella  se  desvele  asi. 
Su  hoq|sto  entretenhuiento 
Nadie  le  puede  culpar. 
Antes  obliga  á  callar 
Al  malicioso,  al  atento, 
Al  maldiciente ,  al  cruel , 
Al  mordaz,  al  atrevido. 
Que  agenas  faltas  han  sido 
Desvelo  sobrado  en  él ; 
Pues  con  prudencia  no  poca 
Fundada  en  descuidos  sabios. 
Rienda  les  pone  én  los  labios , 
Freno  les  pone  en  la  boca ; 
Negando  con  lo  fúñente 
De  tan  recatado  empleo , 
Licencias  al  galanteo , 
I  Y  ocasión  al  maldiciente. 
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Y  asi ,  aanqae  de  mis  coldadM 
Estorben  la  ejecución , 
Entretenimientos  son 
Muy  niños,  roas  may  honrados. 

F'it.  Decis  bien ;  pero  también 
En  ias  barias  y  el  donaire , 
No  ha  de  fundar  un  desaire. 
Ni  ha  de  afectar  un  desden. 

OcL  No  os  entiendo  :  solo  sé 
Que  naci  para  su  esclavo , 
Que  su  inclinación  alabo , 
Que  es  inviolable  mi  fe , 
Que  el  amor  que  me  desvela 
Nadie  le  podrá  igualar, 

Y  que  un  rey  puede  envidiar 
Las  muñecas  de  Marcela. 

ESCENA  IV. 

DOÑA  VITORIA. 

¡Qué  imprudencia!  ¡  Qué  locura! 
¡  Qué  desaire  tan  rapaz  1 
Vuelvo  ¿  decir  que  es  capaz 
De  desdicha  la  ventura ; 
Pues  de  ingratitud  cercada 
Se  ha  de  regular  forzoso , 
Quien  la  tiene  por  dichoso, 
■as  ella  por  desdichada . 

ESCENA  V. 

DOÑA  VITORIA ,  Y  DOÑA  MARCELA ,  T 
TEODORA  AL  paKo. 

Marc.  Vi  ¿  Garlos,  supo  de  mi ; 
Su  mentirosa  calda , 
Alégreme  con  su  vida ; 
Rei  su  muerte ,  y  vuelvo  aquí. 
¿Fuese  ya.'' 

p^it.        Detente  un  poco , 
Que  puede  verte  y  oírte. ^ 

Marc,  Que  no  importa. 

P^U.  Iba  á  decirte, 

Gomo  á  niña ,  guarda  el  cocq. 

Marc.  Advierte ,  que  ya  de  mi 
Cuanto  hables ,  no  importa  cosa. 

F'iL  ¿Porqué? 

Marc,  Porque  estás  celosa , 

Y  hablan  los  zelos  en  ti. 

F'it,  \  Yo  zelos !  ¿  Cómo ,  ó  de  quién  ? 

Marc,  Lo  que  has  de  hacer,  es  dejarme : 
NI  cansarte  ni  cansarme  ; 
Que  nos  estará  muy  bien. 

Fíl,  En  una  cosa  reptfro, 
Que  me  has  de  satisfacer  : 
La  casa  que  solía  ser 
Común  refugio  y  amparo 


De  las  dos ;  ¿  porqué  la  tienes. 
Tan  cerrada  ?  ¿  Qué  hay  en  ella , 
Que  ya  no  podemos  vella  ?  [ 

Marc.  ¿Qué  ha  de  haber?  Donaire  ti^ 
A  esto  has  de  acudir,  Teodora ,  9f. 

En  la  otra  sala  siguiente... 

Teod.  Ya  entiendo. 

ESCENA  VI. 

Dichas,  meros  TEODORA. 

Marc.  Pues  diligente 

El  satisfacerte  ahora , 
Será  ofender  mi  verdad , 
Si  bien  el  ser  sospechosa 
Es  achaque  de  zelosa. 

F'iL  ¿  No  me  ha  de  hacer  novedad 
El  ver  con  tanto  recato 
Dentro  de  casa  una  puerta , 
Que  conocí  siempre  abierta? 

Marc,  No  te  ha  de  costar  barato 
Saberlo. 

f^ü.     Cuando  lo  impidas. 
Habrá  mas  que  sospechar. 

Marc.  Pues  yo  sabré  castigar 
Sospechas  tan  atrevidas. 
f^it.  No  te  enojes. 
Marc.  Tu  grosero 

Término,  cansa  y  enfada. 
f^it.  ¿  Porque  me  niegas  la  entrada? 
Marc.  No  mas  de  porque  yo  quiero, 
Que  pues  tú  culpando  estás 
Mis  honestos  pensamientos, 
Juegos  y  entretenimientos , 
No  los  has  de  ver  jamas. 
FU,  ¿  Pues  eso  pena  te  da  ? 
Marc.  Y  si  en  ello  mas  te  metes... 
FU.  No  quiero  ver  tus  Jagnetcs , 
No  te  enojen,  bien  está; 
Pues  conoces  de  mi  amor, 
Que  en  público  y  en  secreto 
Te  obedezco ,  y  te  respeto 
Como  á  mi  hermana  mayor. 

Marc.  Pues  ahoa  lo  has  de  ver, 
Qne  no  te  quiero  dejar 
Otra  vez  qne  sospechar  : 
Toma ,  y  abre. 

FU.  Soy  muger. 

La  curiosidad  me  obliga ; 
Perdona  si  te  ofendí. 
Mate.  Anda,  que  te  aguardo  aquí. 
FU,  Ya  voy. 

Marc.  \  O  hennana  enemiga !  ap 

FU,  A  las  guardas  de  esta  llave 
MI  satbfacion  remito. 
Que  el  sospechar  no  es  delito 
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ay  ocasión  Un  grare ; 
lermano  y  Valerio 
no  importa  :  después 
el  que  es ,  y  que  es 
ocerrado  misterio. 

£8€ENA  Vn. 

Y  DON  LUIS  Y  DON  VALERIO. 

)on  Luis  ¿sois  mi  sobrino?    [no. 
Sobrino  é  hijo  vuestro  me  imagi- 
Sabéis  que  vuestro  primo  don 
cia 

a  injusta  mano,  ¡  ay  suerte  impia ! 
lyor  amigo  ? 

»e¡s,  de  todo  sois  testigo; 
debéis  saber,  de  pena  muero , 
por  muerte  suya  mi  heredero  : 
sepáis  intento 

Jais  con  mi  hacienda  el  sentimien- 
la  pasión  y  la  esperanza        [  to ; 
*  de  su  muerte  la  venganza. 
Señor,  si  lo  que  el  pueblo  dice  es 
rto, 

iganza  podré  tomar  de  un  muerto? 
fa  el  ingrato  homicida , 
ado  se  quitó  la  vida , 
^  despeñado ; 

or  eso  quedo  yo  vengado, 
jyendo  mi  furia 
tó,  viva  quedó  mi  injuria, 
sis  de  vengar,  para  que  sea 
y  escarmiento  á  quien  lo  vea , 
os  valientes, 

M,  en  amigos  y  parientes, 
e  derramada 

ro  primo ,  no  quedó  vengada , 
irte  igual;  pues  antes,  si  se  ad- 
rtc, 

arme  venganza ,  se  dió  muerte ; 
I  fué  de  si  mismo  el  homicida , 
dó  el  agravio,  aunque  él  sin  vida : 
engueis  os  pido , 
lueste  linage  fementido , 
ntras  no  hacéis  lo  que  os  preyen- 
!neis  honor,  ni  yo  le  tengo,      [go, 
Señor,  mucho  quisiera 
uon  á  tu  pasión  venciera. 
.  El  cielo  favorezca  mis  ten)ores; 
erto  le  amenazan  sus  rigores :  [ap. 
»asion!  pues  vive,  si  se  advierte, 
su  venganza  de  la  muerte. 
Ta  murió  don  Garda , 
su  lyoerte  yo  fué  causa  mia , 
il  la  recibo , 
I  el  ofensor  estuvo  vivo , 


Pero  ya  muerto  es  llano , 

Que  quiso  Dios  vengarse  por  su  mano , 

Y  escusar  ( su  poder  todo  lo  alcanza) 

En  ti  el  odio ,  en  mi  el  duelo  y  la  ven- 
ganza; 
Pues  si  Dios  de  esta  suerte  lo  ha  trazado , 
Por  mano  mas  valiente  estás  vengado. 
Templa  tu  enojo ,  basta  ya  lo  hecho , 
Pues  la  espada  de  Dios  te  ha  satisfecho; 

Y  considera  que  si  mas  pretendes, 
A  tu  primero  vengador  ofendes. 
Derramar  impacieute 

La  sangre  de  sus  deudos  inocente. 

Por  la  mia ,  ó  tu  mano , 

Hecho  es  mas  de  gentil  que  de  cristiano ; 

Y  los  que  hoy  te  consuelan  lastimados. 
Te  culparán  después  libres ,  y  airados. 
Ten  por  consejo  sabio , 

Que  muerto  el  ofensor,  cesó  él  agravio ; 

Dios  tomó  por  su  cuenta 

Tu  enojo,  tus  venganzas  y  tu  afrenta, 

Y  puesto  de  por  medio , 

Ni  falta  mas  que  hacer,  ni  hay  mas  reme- 

Pues  por  templar  tu  furia ,  [dio ; 

Él  midió  la  venganza  con  la  injuria , 

La  cura  con  la  llaga  : 

De  una  vida,  otra  vida  es  justa  paga. 

¿Quieres  tú  adelantarte. 

Haciendo  mas  que  Dios  para  vengarte  ? 

Ni  yo  me  atreveré,  ni  el  mas  ingrato 

Podrá  negar  que  es  grave  desacato. 

Cruel  descortesía , 

Grosero  error,  villana  tiranía  : 

El  cuerdo  asi  lo  entienda 

Que  en  las  obras  de  Dios  no  cabe  enmienda. 

Marc,  Señor,  basta  el  castigo 
Que  padeció  k  tus  ojos  tu  enemigo , 

Y  si  aquestas  razones 

No  vencen  el  rigor  de  tus  pasiones, 
Mas  adelante  pasa , 

Y  la  ruina  advierte  de  tu  casa. 

FU,  Basta,  señor,  la  muerte  del  tirano. 
Ejecutada  por  su  propia  mano; 
Pues  con  esto  se  alcanza  [  za. 

Mas  quietud »  menos  pena ,  y  mas  vengan- 

Marc.  Gloria  á  Dios ,  que  una  vez  sola 
te  he  hallado 
Piadosa.       ^ 

FU.   Eso  agradécelo  al  tejado. 

Fal.  Don  Luis ,  vuestras  razones  y  su 
muerte , 
Han  podido  templar  dolor  tan  fuerte ; 
Pero  de  ellas  colijo 
Que  sois  sobrino ,  pero  no  sois  hijo ; 

Y  creed  que  os  quisiera  haber  hallado , 
Menos  cristiano ,  pero  nia«  honvaAo. 
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Quedaos  con  Dios ,  qae  pues  que  Dios  lo 

qaierc , 
Llorando  viviré  lo  que  viviere.     (F'ase,) 
Luis,  Señor,  aguarda :  ya  salió á  la  calle; 
Iré,  si  puede  ser,  á  consolalle.     {F'ase.) 
ya,  Y  yo  á  ver  mi  secreto.       (f^ose.) 
More,  Pase  el  tiempo,  que  el  tiempo 
hará  su  efeto. 

ESCENA  Vni. 

Apotento  en  la  habiiacion  de 
doña  Marcela, 

DON  CARLOS  T  BELTRAN. 

Cárl.  Ta  nos  juzgan  despeñados. 

Belt.  No  saben  que  en  esta  casa 
Es  la  piedad  tan  sin  tasa , 
Que  si  va  por  los  tejados , 
Es  casa  de  caridad , 
Refugio  en  las  aflicciones , 
En  desvanes,  en  rincones. 
Se  hallan  orzas  de  piedad. 

Cárl,  Menos  en  Vitoria. 

Bell.  Es  plaga 

Que  no  haya  cumplida  gloria , 
Pues  mal  puede  ser  Vitoria, 
Si  de  crueldad  se  paga. 

CárL  A  este  intento  tengo  ya , 
Aunque  no  escritos,  pensados. 
Unos  versos  mal  limados. 

Bell.  Escríbelos ,  que  aquí  está 
Tintero ,  pluma ,  y  papel. 

Cárl.  ¿Pues  quién,  Beltran,  te  lo  ha 
dado? 

BelL  Esto  tengo  de  hombre  honrado ; 
Jamas  anduve  sin  él. 

Cárl.  Es  prevención  milagrosa. 

BelL  No  es  tal  como  yo  quisiera » 
Mas  para  la  faltriquera. 
No  se  permite  otra  cosa. 
Ves  aquí  pluma  y  tintero, 
Y  papel. 

(Saca  de  la  fallriqaera  todo  recado. ) 

Cárl.   Milagro  ha  sido 
Hallarie  tan  prevenido. 

Belt.  Barruntos  de  despensero 
Son  estos ,  que  me  han  quedado 
Del  tiempo  que  Dios  quería!? 
Que  tu  despensa  seryia. 

Cárl.  Pues  yo  escribo  lo  pensado. 

{SiéfOau.yeserihe.) 

BelL  Escribe  de  esa  muger 
Quejas  contra  tu  rigor, 
A  anque  pan  ser  me¡or, 
WIra  habla  de  sar. 


Escríbela  á  manos  llenai 
De  la  orza  el  ejemplar^ 
Pues  fué  piadosa*  hasta  dar 
Las  últimas  berengenas. 

Y  para  que  mas  terrible 
Sea  lo  ejempliflcado , 

Di  que  una  dueña  ha  callado. 
Que  es  el  mayor  imposible. 
Que  bien  se  puede  alegar, 
Por  milagro  de  su  ser. 
Que  hayan  sufrído  á  la  par. 
La  orza  el  verse  comer, 

Y  la  dueña ,  el  no  hablar. 


ESCENA 

Dichos  r  TEODORA  uüt  di  puisa. 

7>od.  Cáríos,  dejad  lo  que  hacéis, 
Presto ,  presto. 

CárL  i  Qué  bay ,  Teodora  ? 

(LevánúaM.) 

Teod.  Que  Vitoría,  mi  señora, 
( Ya  su  rigor  conocéis  ) , 
A  esta  sala  quiere  entrar ; 
Que  á  esta  os  retiréis  conviene , 
Porque  aunque  llave  no  tiene. 
De  aquí  no  querrá  pasar  : 
Ea ,  apríesa. 

CárL       Entra,  Beltran. 

( Défoie  el  papel  sobre  la  meta.) 

BelL  Esta  muger  es  demonio. 

7>od.  A  Dios.  ( Fau.) 

Bell.  Obre  san  Antonio 

Un  milagro  de  desván. 

( Carlos  y  BeUran  al  paÑo. ) 

ESCENA  X. 

VITORIA  MIRANDO  A  TODAS  PAITIS. 

¿Parece  que  habla  ruido? 
Pero  no,  sola  está,  y  quieta 
La  sala ;  engañóme  al  fin 
La  imaginada  sospecha : 
Si ,  claro  está  que  mi  hermana 
Cosa  que  indecente  fuera , 
No  habla  de  tener,  i  Jesús ! 
Yo  soy  lámala ,  no  ella. 
Sus  muñecas  la  entretienen , 
Yo  la  ofendi,  iqué  mal  piensa 
Quien  piensa  mal ,  y  tan  libra 
Juzga  las  cansas  agenas ! 
Marcela  es  al  fin  un  ángel , 
Hermosa ,  piadosa  y  cuerda ; 
¿  Pero  qué  papel  es  este  ? 
Versos  parecen,  y  fresca 
I^U  \%  UiAiL  \mi\  ta9M^\ 
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lejot ,  ftno  cerca 
e  escribió,  leerte  quiero : 
i  nacer  mi  sospecha. 
No  es  Vitoria ,  qae  da  ^oría , 
^iré  un  afligido, 
loria  en  el  rendido , 
éYitoría:  Vitoria, 
cr¿  s  Yitoria  ser, 
5  qoe  agradan  á  Dios , 
cerca  tenéis  de  tos 
lien  poder  aprender, 
ibeis  que  esto  es  verdad , 
ine  naturaleza 
taló  en  la  belleza , 
id  la  en  la  piedad, 
itoría  por  Vitoria , 
lyor,  aflrma  un  sabio , 
s  perdonar  un  agravio  : 
!S  Vitoria ,  Vitoria.  » 
D  habla  el  papel , 
I  el  dueño  se  queja  : 
ae  Dios !  G quién  será? 
le  escribió  Marcela 
Aucinne  piadosa  ? 
,  agena  es  la  letra , 
\o  está  enjuta ,  pasemos 
e ,  que  con  esta 
ion ,  no  son  culpables 
lad,  ni  sospecha. 
ta  el  paño  y  descúbreme  Carlos 

y  Bellran, ) 
[ué  es  esto?  ¿Quién  es? 
Maridos  de  las  muñecas. 
Carlos  es  :  ¿Señor  don  Carlos, 
asa? 

Linda  flema : 
Irlos. 

¿Este  es  el  muerto?  ap. 

Somos  figuras  supuestas ; 
i  somos ,  que  viendo 
iban  aquestas  hembras 
le  amazonas  solas , 
B  á  estar  con  ellas. 
re  usted  que  no  habla  ? 
innque  se  lo  parezca , 
o  hablo ,  que  todo 
de  ropa  vie]a ; 
í  retal  de  sastre 
» una  muñequera, 
anto  ve  es  andrajos , 
,  ojos  7  cejas , 
tt  de  hilo  prieto. 
A  fe  que  la  burla  es  buena. 
Los  diablos  lleven  la  burla ,     ap, 
en  por  borla  le  cuenta. 
Señora,  ye  tfue  permite 


I 


El  empacho ,  y  la  vergñenza 
Alientos  al  corazón , 

Y  movimiento  á  la  lengua , 
El  uno  hasta  aqui  turbado , 
La  otra  hasta  ahora  presa ; 
Oid  con  alma  piadosa, 
Atented  con  blanda  oreja » 
Venturas  de  un  desdichado , 

Que  antes  que  lleguen  se  ausentan , 
Piedades  que  no  se  logran , 
Temores  que  siempre  acechan , 
Una  vida  que  ya  sobra , 

Y  un  aliento,  que  sin  ella 
Solo  sirve  á  los  peligros. 

F'it,  Ya  cuanto  escucharos  pueda 
Me  lo  han  dicho  aquestos  versos. 

Bell,  i  Ay,  señor  1  sobre  la  mesa       ap. 
Olvidados  los  dejó; 
Jurara  yo  que  ellos  fueran 
La  causa  de  nuestros  males. 
¿  Dime ,  es  sátira  siquiera? 

Cárl,  No  son  sino  mi  desdicha. 

Bell.  Si  es  sátira ,  nos  entrega ,         ap. 
Voto  á  Dios ,  á  la  justicia , 
Para  que  mañana  sean 
Un  cuchillo  y  un  cordel , 
Crisol  de  nuestras  conciencias. 

f^il.  De  aquí  nacia  la  piedad  ap. 

De  mi  hermana ,  aquestas  eran 
Las  causas  de  adelantarse 
Tanto  en  su  favor  Marcela. 
Mas  no  me  espanto,  es  muger, 

Y  la  causa  no  es  pequeña  : 
Mucho  obliga  un  hombre  tal , 
Mucho  una  humildad  sujeta. 
Yo  juzgaba  desde  lejos , 

Y  ahora  que  estoy  mas  cerca 
Me  ha  trocado  la  ocasión ; 
Porque  es  en  todas  materias 
Muy  diferente  y  distinto 
Tratar  de  ella,  ó  verse  en  ella. 
£1  que  se  pinta  mas  fiero, 
Cuando  vengador  se  piensa , 
En  llegando  á  la  ocasión ; 

Si  no  se  muda ,  se  templa. 
Airada  estuve  con  Carlos, 
Su  Imaginada  tragedia 
No  me  pesó,  y  me  pesara 
Si  agora  le  sucediera. 

Cárl,  Si  de  suspensiones  tantas 
Ha  de  salir  la  sentencia 
Contra  mi  vida ,  ya  espero , 
Que  pronunciéis ,  venga  apriesa         ^ 
El  fallo,  sea  mi  muerle 
El  socorro  de  mis  penas. 

Beli.  Mas  qne  p\ega  t^  3e&utt\%VA « 


Que  aun  hay  piedad  para  todofl. 

Cárl.  Para  mi  solo  podiera 
FalUr  en  vos,  qae  mi  cafpa 
Sino  la  ataja ,  la  templa , 
Sino  la  hiela,  la  entibia, 
Si  no  la  acaba,  la  mengua. 

P^iL  Mirad,  la  mayor  rirtod 
Aspira  á  que  le  agradezcan , 
Y  por  eso  el  beneficio 
Se  pinta  con  muchas  lenguas, 
Que  unas  le  publican ,  y  otras 
Repiten  la  recompensa. 
El  mismo  Dios,  con  ser  Dios, 
Gusta  que  el  hombre  le  sea 
Agradecido,  y  se  ofende 
Cuando  á  esU  virtud  se  niega. 
Marcela  luyo  ocasión , 
Y  agradecimiento  en  ella ; 
Yo  no  la  tu?e ,  ni  habla 
Quien  mi  piedad  conociera  : 
Ella  obró ,  mas  yo  no  pude ; 
Habló  con  vos,  yo  en  ausencia; 
Ella  os  vio,  yo  nunca  os  vi : 
Quien  ve  el  dafio,  le  remedía  ; 
Quien  no  le  ve ,  no  le  siente , 
Quien  no  le  siente ,  se  aleja 
De  la  piedad ,  y  en  efeto 
Queda  dicho  en  mi  defensa , 
Que  en  la  materia  se  labra , 
Mas  no  hay  labor  sin  materia. 
El  engaño  de  mi  tio , 
Digo,  la  opinión  incierta 

De  niIA  VA  Qfilu  wnnmwt^     ««••« 


P^iL  Conc 
Cárl.  La  s 


DlCBOS  , 

Marc.  Mi 
Me  tienen,  1 
{ Mas  ay  de  m 

ru. 

Cárl.  Dios 
cía. 

¿  Qué  al  fin  b 
^it.  Pasa  I 
Si  bien  pudiei 
Que  quien  un 
De  su  herman 
Cuando  estas  i 
Y  lo  revelen , 
Lugar  ninguna 
Marc,  Advi 

ru. 

Toma  tu  llave 
Que  ya  sé  que 
A  visitar  tus  n 

Teod.  Todo  i 
Si  el  cielo  no  le 

Mare.  Cieloí 
Mi  vida  tambiei 

Cárl,  Acabó 
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I  Di  el  lemor  me  «qaeja , 
rísion  me  acolMrdt, 
inerte  me  amedrenta , 
que  nace  á  las  desdichas , 
le  vive  á  las  ofensas » 
s  de  temerse  á  si , 
ue  temer  le  queda. 
c.  Si  porque  ves  revelado 
eto ,  7  mi  cautela , 
es  estremos  tantos , 
>re  el  pesar,  ó  deja 
quien  sabrá  sentirlo , 
ar  á  la  prudencia  : 
la  mayor  parte , 
quiero  que  tú  sientas 
k  mi  pueda  tócame , 
I  tus  riesgos  me  quedan 
i  de  saber  llorarlos , 
eranzas  que  piensas : 
ento ,  ten  valor. 

.  No  yerras  cuando  me  alientas, 
ees  cuando  me  animas , 
I  prevenciones  cnerdas 
I  solo ,  á  quien  afligen 
moles,  tantas  penas : 
rigor  de  la  muerte 
que  temo ,  mal  piensas, 

9  mayor  me  amenaza , 
is  grave  me  aqueja. 

?.  ¿Mayor? 

Cuanto  es  mas  pesada 
a  el  agua  la  tierra , 
que  todo  el  aire , 
mas  que  la  esfera 
i;o ,  tanto  es  mayor 
;  que  me  atormenta. 
VusCed  no  entiende  á  mi  amo; 

10  es  pueblos  en  Persia , 
mucho  peor  que  en  Francia. 

.  Dilo  tá ,  porque  lo  entienda : 
e  claro,  Beltran. 

Cuando  os  dé  la  enhorabuena 
ablen  do  las  bodas , 
istro  gusto  concierta 
arlo ,  hablaré  claro, 
r.  i  Jesús ,  y  toda  esa  arenga 
!n  cosa  tan  poca ! 
lie  temores  eran , 
irte  Vitoria  hallado. 
Aquí  empieza  la  tormenta.      ap, 

¿  Poca  cosa  te  parece  ? 
10  el  alma  quisiera 
le  vista  el  agravio, 
ni  viera ,  ni  oyera 
ladras  de  enemigos, 
icometen ,  y  cercan ! 
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Vengan  los  males  despacio , 
Que  ya  sé  que  se  atropellan 
Por  llegar,  y  que  es  bastante 
Para  mirarme  cualquiera ; 
Pero  vengan  todos  Juntos , 
Que  mas  disculpa  le  queda 
Al  que  resistiendo  á  muchos 
Dio  la  vida  en  la  pendencia. 
Si  amabas  á  Octavio ,  ingrata , 
Si  con  Octavio  conciertas 
Tu  casamiento ,  ¿  porqué 
Tiranamente  halagaeOa , 
En  tu  casa  me  acogiste  ? 
¡  Pluguiera  á  Dios  que  la  mesma 
Noche  que  á  tus  pies  llegué , 
Término  á  mi  vida  fuera ! 
Mas  si  por  tomar  venganza 
De  tus  pasadas  ofensas. 
Lo  hiciste ,  disculpa  tienes : 
I  Qué  bien  haces  1  Bien  te  vengas , 
Pues  muchas  veces  me  matas , 
Por  una  que  me  defiendas. 
No  fuera ,  no ,  tan  cruel 
Valerio ,  aunque  la  sangrienta 
Espada  de  su  venganza 
Desatara  de  mis  venas 
Corrientes  hilos  de  sangre , 
Que  añudó  naturaleza , 
No  porque  del  cuerpo  solo 
Triunfara ,  una  vida  fuera  .  . 

Término  de  sus  rigores ; 
Pero  tu  aguda  cautela 
El  filo  de  tusengados. 
El  cuchillo  de  tu  lengua , 
No  menos  que  el  del  verdugo. 
Lisonjeado  en  la  venda , 
Degolló  el  alma ,  y  cortó 
Tres  vidas  en  tres  potencias. 
No  agradezco  tu  acogida , 
Pues  fué  como  la  de  aquella 
Fiera ,  que  halaga  con  llanto  y 
Para  matar  con  soberbia. 
Mas  piedad  qua  á  ti  le  debo 
A  Vitoria ,  pues  en  ella 
Hallé  una  verdad  de  acibar. 
Contra  un  engaño  de  néctar^ 
Una  libertad  del  alma, 
Contra  una  prisión  perpetua. 
Un  desahogo  del  sol , 
Contra  una  pesada  niebla ; 
T  al  fin  un  morir,  saliendo 
De  una  vida  ya  tan  muerta. 

Marc,  Señor  don  Carlos,  ó  espacto». 
No  deis  voces,  que  se  altera 
Mi  casa ,  y  pública  hacéis 
Mí  desdicha,  y  vuealim ofensai. 
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Cárl.  Eso  quiero ,  eso  pretendo , 
Eso  mi  valor  desea ; 
Vive  Dios  que  he  de  salir 
Donde  Valerio  me  prenda , 

Y  tomen  de  mi  vengania 
Los  que  mi  muerte  desean. 

Marc.  Por  eso  bien ,  que  yo  tengo 
La  llave  de  aquesta  puerta , 
T  no  saldréis  sin  mi  gusto. 

Cárl.  Daré  voces »  ó  por  fuerza 
Saldré  de  aqui. 

Mate.  Garlos,  Carlos, 

( ¡  Ah  injusta  hermana  \ )  no  quieras 
Malograr  una  piedad 
Con  una  Vitoria  necia. 
Un  amor  tan  de  diamante , 
Con  unos  zelos  de  cera. 
Pide  á  la  satisfacción 
Un  rayo  que  los  resuelva , 
Un  vapor  que  los  consuma , 

Y  una  verdad  que  los  venza. 

Cárl»  ¿Satisfacción  quieres  darme? 
Marc,  Eso  quiero  que  me  debas , 

Y  pues  te  has  desahogado , 
Deja  que  yo  me  defienda , 

Y  advierte ,  que  es  hacer  mucho 
Tener  dos  veces  paciencia, 

O  ya  perdonando  agravios , 
O  ya  sufriendo  tus  quejas. 

Bell,  Me  lleve  el  diablo,  sefior. 
Sino  le  sobran  mil  leguas 
De  razón,  y  á  ti  te  faltan ; 
Pues  á  la  razón  no  llegas , 
NI  llegarás ,  aunque  tomes 
Postas  en  todas  las  ventas. 

Cárl,  Ea ,  basta ,  majadero. 

BeU.  No  tanto,  que  no  agradezca , 
Que  soy  de  los  del  refrán , 
Cuyo  testo  es  á  la  letra, 
Ya  que  no  hay  miel  en  la  orza , 
En  la  boca  es  bien  tenella. 

Mate,  ¿Qué  importa  que  don  Octavio 
Mi  casamiento  pretenda  ?  • 
i  Y  que  tenga  con  mi  hermano 
Su  voluntad  muchas  prendas , 
Si  en  mi  no  tiene  ningunas? 
ó  Por  dicha,  soy  yo  de  aquellas 
Que  rinden  la  voluntad 
Al  matrimonio  por  fuerza? 
^:0  de  las  que  amantes  fingen , 
Engaftan  y  lisonjean  ? 
Si  no  te  tuviera  amor. 
Si  afición  no  te  tuviera , 
¿  Porqué  había  yo  de  fingir 
Con  tu  amistad  finezas  ? 
¿  Que  te  debe  mi  albedrio? 


i  Qué  has  hecho  por  mi ,  que  pueda 
Obligarme  eternamente  ? 
i  Derramar  mi  sangre  es  deuda  ? 
<}  La  ofensa  es  obligación  ? 
¿  La  enemistad  lisonjea  ? 
¿Pues  porque  habla  de  fingir 
Amor,  si  no  te  quisiera  ? 
Ea ,  que  estás  muy  cansado ; 
Vete  luego ,  abre  la  puerta , 
Toma  esa  llave ,  y  no  pares 
En  mi  casa ,  que  asi  llega 
A  lograr  piedades  tantas , 
Quien  de  enemigos  se  prenda. 

{ArmialalUM,) 

Cdr(.  tf  Luego  no  es  con  gusto  tuyo? 

More.  ¿  Cuando  con  mi  gusto  fneía , 
Me  hablas  tú  de  merecer 
Un  pensamiento  siquiera  ? 

Belt.  ¿  Estamos  buenos  ahora? 

Marc.  ¿No  te  vas?  ¿porqué  lo  dejas? 
Ya  tienes  llave ,  que  yo 
Hasta  darle  esta  respuesta 
Te  detuve ,  pero  ya 
No  temas  que  te  detenga. 

Cárl.  Yo  me  iré ,  que  por  lo  menos 
La  muerte  es  linea  postrera 
De  los  males,  y  en  efecto 
Saldré  de  todos  con  ella. 

Marc.  Vete ,  que  á  mi  no  me  importa 
Que  mueras ,  ó  que  no  mueras. 

Cárl.  Ni  á  mi  me  importa  el  vivir. 

Belt.  Pues  no  es  chanza  de  comedia 
El  salir ,  que  vive  Dios, 
Que  está  el  demonio  á  la  puerta, 

Y  si  á  ti  el  morir  te  agrada, 
A  mi  el  pensarlo  me  enferma. 

Teod.  Detenle,  señora  mia. 

Marc.  ¿  Yo ,  Teodora  ? 

Belt.  Acaba,  llega, 

Y  desenójala. 
Cárl.         ¿Yo? 

Belt.  Tú ,  pues ,  que  esta  polvareda 
Has  levantado  sin  causa. 

Cárl.  Déjame ,  Beltran. 

Marc.  I  Qué  necia 

Estás,  Teodora! 

Belt.  Ahora  bien , 

Teodora  arrempuja ,  y  sea 
Al  mismo  tiempo  que  yo. 

{Arrempuja  á  $u  amo. ) 

Cárl,  No  es  menester  tanta  fuerza , 
Para  volverme,  Beltran. 

Belt.  Pues  cuerpo  de  Dios,  no  tenga 
Quien  ha  de  volver  humilde , 
Tantos  humos,  y  soberbia. 

Teoá.  Seflora ,  ya  se  han  quedado. 


LAS  MUÑECAS  DE  MARCELA. 


183 


Ay  amor»  cuanto  me  cuestas !  ap. 
I ,  sefiora ,  do  nos  Tamos, 
laga  lo  que  le  pareica , 
I  seik>r  don  Carlos. 
Ea ,  aguardáis  á  que  Tengan 
sos  de  casa  ? 

«be  Dios  cuanto  me  pesa 
k  su  amistad. 
A  mt  de  que  canta  sea 
gusto ,  bien  mió. 
De  rerasP 

Y  mu7  de  teras. 
!  Teras  para  abora  es , 
ne  á  Dios  que  nos  crean 
Cristo  redondo. 
Lmor,  sin  él  se  contenta, 
á  iros  de  casa  ? 
:>»  como  Octavio  no  venga, 
íecio  temor. 

Es  de  amor. 
Amor  temeP 

Se  recela. 
Y  á  TOS  quién  os  asegura  ? 
mismo  amor. 

jConquésefiasP 
o  las  que  vos  me  habéis  dado. 
Cuáles  son  P 

¿No  se  os  acuerda  P 
olvidaré... 

¿QoéP 
s  mufiecas  de  Marcela. 


rO  TERCERO. 


CENA  PRIMERA. 

Sala. 

ION  CARLOS  SOLO. 

lido  está  Beltran , 
do  despertarle , 
ro  por  no  darle 
imente  dan 
anque  nos  convida 
» 7  al  reposo) 
ladrón  famoso , 
itad  de  la  vida. 

cautela  astrafia ! 
ue  tanto  importa , 
ida  es  tan  corta, 
nos  engaña, 
ne  en  esto  toco , 

resolverme. 


Que  el  hombre  que  mucho  duerme , 

Estima  la  vida  en  poco. 

Él  se  duerme  en  las  prisiones 

De  menor  naturaleza , 

Que  es  pensión  de  la  noblesa , 

Nacer  con  obligaciones. 

Belt,  [dent,).  Arma,  arma  á  la  muralla. 

Cari,  Sofiando  está  todavía, 
El  peligro  que  tenia 
De  llamarle ,  en  él  se  halla. 
i  Beltran ,  Beltran ,  qué  es  aquesto  P 
¿  Te  olvidas  de  dónde  estisP 

ESCENA  n. 

DON  CARLOS ,  t  BELTRAN  QUi  salí 

UHPIAIIDOSB  LOS  O^OS. 

Belt.  ¿Quién  me  llama P 

Cárl.  ¿Voces  dasP 

Belt.  Perdí  el  honor,  perdi  el  puesto  : 
No  me  dejarás ,  señor. 
Que  á  mal  tiempo  me  llamaste , 
Vive  Dios  que  me  quitaste 
El  ser  hombre  de  valor. 

Cárl.  ¿  Que  haya  sueño  tan  cruel  P 
¿Pienso  que  aun  dormido  estás? 

Belt.  Por  un  instante  no  mas , 
Que  me  dejes  gano  á  Argel. 

Cárl.  ¿  Que  siempre  ha  de  hablar  locuras  ? 
¿Siempre  has  de  estar  de  un  humor? 
¿O  de  loco,  ó  de  hablador, 
Durmiendo  aun  no  te  aseguras? 

Belt.  Cené  bien ,  bebi ,  llegó 
De  paz  el  sueño ,  y  si  agora 
Todos  duermen  en  Zamora, 
¿No  es  mucho  que  duerma  yo? 

CdW.  ¿Dando  voces? 

Belt.  Ya  conoces 

Mi  humor. 

Cárl.  Fuerte  inclinación. 

Belt.  ¿Qué  sabes  tú  la  razón 
Que  tuve  para  dar  voces  P 

Cárl.  ¿Qué  razón P 

Belt.  Cuando  conviene , 

Muy  puesto  en  razón  está , 

Y  cada  uno  voces  da 
Conforme  la  razón  tiene. 
Soñé  que  era  capitán, 

Y  que  con  campo  formado 
Argel  estaba  cercado, 

Y  que  yo  como  un  Roldan , 
Señalándome  entre  todos, 
A  la  muralla  embestía , 

Y  á  mis  soldados  decía  : 
Ea ,  castellanos  godos » 
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La  sangre  de  vuestras  renat , 
En  esto  es  justo  se  gaste ; 

Y  cuando  roe  despertaste , 
Estaba  ya  en  las  almenas. 
Vive  Dios  que  es  tu  rigor 
Tal ,  que  á  decirle  me  atrevo , 
Que  aun  soñada  no  te  debo 
Una  amistad ,  ni  un  favor. 
Desperté,  y  aunque  me  advierto 
Tan  lacayo  como  ayer, 
Presumo  que  puede  ser 

Algún  dia  el  sueño  cierto. 
Presagios  son  no  pequeños, 

Y  de  menos  me  hizo  Dios , 
Que  aqui  (para  entre  los  dos ) 
Soy  noble. 

Cárl.    No  creas  en  sueños » 
Beltran. 

Belí,  Mucho  hay  que  decir 
Sobre  el  caso. 

Cárl,        Y  disparate 
Cuando  se  diga  y  se  trate. 

Belt.  Un  cuento  solo  has  de  oír  : 
Dijo  un  gran  predicador 
Al  pueblo  que  le  atendia , 
Que  quien  en  sueños  creia , 
Cometía  grave  error , 
Como  el  que  de  Dios  se  aleja; 
Mas  luego  volvió  á  decir : 
Pero  qniéroos  advertir, 
Que  cuando  una  buena  vieja 
De  estas  que  todo  lo  gozan , 
Es  (sin  que  nada  le  aflija) 
Alcahueta  de  su  hija , 

Y  sueña  que  la  encorozan , 
Crea  en  sueños  :  yo  lo  digo , 
Que  porque  mas  no  le  ofenda , 
Le  propone  Dios  la  enmienda 
En  el  soñado  castigo. 

Cárl.  ¿  Pues  bien ,  y  qué  sacas  de  esto  ? 

Belt,  Un  argumento  forzoso, 
Que  cuando  el  sueño  es  piadoso, 
Temerle  no  es  grande  esceso. 
Pues  en  tales  ocasiones , 
Si  se  atiende  á  la  razón , 
Dejan  de  ser  sueño ,  y  son 
Divinas  revelaciones. 

Y  á  mas  de  uno  que  me  entiende , 
Le  pienso  yo  aconsejar , 

Si  esto  llegare  á  soñar, 
Que  crea  el  sueño ,  y  se  enmiende. 
Cárl,  Aun  no  has  aplicado  el  cuento. 
Bell,  No  es  tarde,  aplicóle  agora  : 
Soñar  yo,  estando  en  Zamora 
Becogido  en  mi  Aposento , 
Que  España  conquisla  á  Argel, 


¿  No  es  sueño  puesto  en  raaon  P 
¿  Puede  ser  revelación  ? 

Cárl,  Si. 

Belt,     Pues  aun  no  creo  en  él. 

Cárl,  Haces  bien ,  muda  de  acuerdo, 

Y  no  consideres  mas 
Del  riesgo  en  que  estoy  y  estás. 
Duerme  menos  y  mas  cuerdo. 

Y  apercíbete  á  salir 
Conmigo ,  que  asegurado 
Con  nuestra  muerte  fingida 
Valerio ,  sin  riesgo  salgo. 
La  llave  maestra  tengo, 
Que  en  el  zeloso  fracaso 
De  esta  tarde ,  la  olvidó 
Marcela  ( ;  todo  es  milagros ! ) 
Cerró  la  puerta  Teodora , 
Con  la  suya ,  y  olvidando 
La  principal ,  que  yo  tengo , 
Mi  salida  ocasionaron. 

^  Agora  está  todo  quieto. 
Saldremos ,  sabré  el  estado 
De  mis  cosas  de  algún  deudo , 

Y  en  qué  convento  se  ha  entrado 
Mi  hermana ,  que  lo  deseo , 

Y  sin  dar  cuenta  del  caso , 
A  Marcela  volveremos. 

Belt,  Ahora  digo  que  be  soñado 
Mas  de  lo  que  yo  pensé. 

Cárl,  ¿  Cómo  asi  ? 

Belt,  ¿Pues  el  asalto 

De  Argel  fué  tan  peligroso? 
¿  Los  chozos ,  y  los  balazos , 
Las  bombas  arrojadizas 
Al  repetir  Santiago , 
Tienen  que  ver  con  el  soplo 
De  un  corchete  zurdo ,  y  zambo  ? 
¿  La  vara  de  un  alguacil  ? 
¿  La  pluma  de  un  escribano? 
¿  El  bastón  de  un  carcelero  ? 
¿  De  un  corregidor  el  fallo  ? 

Y  en  efecto,  la  cuchilla 
En  el  brazo  de  un  mulato , 
Verdugo  por  linea  recta 
Desde  Heredes :  tú  has  pensado 
Sin  duda,  que  yo  aborrezco 
La  vida  ;  pues  es  engaño, 
Que  estoy  bien  quisto  con  ella , 
Por  Dios.  ¿  Estaba  borracho 
Beltran,  que  habia  de  salir 
De  la  quietud  al  rebato  ? 
¿  De  lo  seguro  á  lo  incierto  ? 
¿  Y  de  lo  libre  á  lo  esclavo? 
La  inmunidad  de  esta  sala 

|\uík«<:o  w>:í  » 'I  \i^  ^^  wt , 
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Qoilr  abrazado 
noneca  de  estas , 
salir  un  paso 
i  donde  estoy. 

\ca  el  estrado  de  las  muñecas, ) 
U ,  locuras  á  un  cabo , 

a 

¿Qué  es  locuras? 
que  hacer  al  diablo , 
MTusarlo  podemos : 
••■ 

i  Qué  cansado , 
ijadero  estás! 
ues  déjame  si  te  canso ; 
lio  muy  bien  aquí , 
•eñoras  me  amparo , 
an  dicho  oste  ni  moste , 
>  han  visto  y  tocado, 
^ecio ,  luego  be  de  volver, 
i  pudieres;  yo  me  agarro 
andilla ,  y  pido 
)s  iglesia ,  estrado, 
^o  te  canses,  que  hemos  de  ir. 
eñor,  que  nos  despénanos : 
las  te  lo  piden 
mas  de  retazos , 
ros  de  esportillo , 
ira  de  trapo ; 
s  vellas  vestidas , 
i  Urraca  Fernando , 
lerte  en  vez  de  galas^ 
*gro,  luengo ,  y  basto : 
estás  en  Zamora , 
iriejo  Arlas  Gonzalo 
indo  los  muros  y 
llidos  cadahalsos, 
^ive  el  cíelo ,  que  si  hubiera ', 
has  dificultado , 
o  en  cada  sombra , 
lerte  en  cada  paso , 
i  salir  esta  noche.  *" 
lio  es  predicar  en  vano  : 
lias ,  paciencia , 
»  un  rosario 
clamorear, 
iue  acá  volvamos , 
anas  de  Zamora 
lerte  de  don  Carlos. 
Sigúeme  ,  pues ,  sin  ruido. 

(^a«e.) 
.uego  dirán  que  es  acaso 
cuando  se  sueña , 
en  Argel  un  cristiano, 
conmigo,  y  quede 
deg  don  Gaiñapo , 
la§  muúecMS, 
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¿Esperamos?  ¿esperamos? 

( Fingiendo  la  voz. ) 
Si ,  mis  señoras ,  muy  presto  : 
Pues  á  Dios ,  sigo  á  mi  amo. 

ESCENA  ni. 

DOÑA  MARCELA ,  DOÑA  VITORIA 
T  TEODORA. 

Marc,  Ya  que  el  secreto  has  sabido , 

Y  ya  que  te  ha  de  tocar. 
No  menos  parte  en  callar. 
Que  de  curiosa  has  tenido , 
Entra  á  ver  el  retraído , 
Porque  tu  piedad  arguya. 

¿  No  es  galán  ? 

FU.  Pregunta  tuya : 

En  algo  á  Octavio  le  imita. 

Marc,  Mucho  es  que  amor  te  permita 
Ese  algo ,  en  cosa  tan  tuya  : 
Confiésotc  que  es  favor 
En  ti  darle  algo  de  Octavio : 
Pero  en  él ,  muy  grande  agravio , 

Y  no  pequeño  en  mi  amor. 
FU,  Volverme  será  mejor 

Desde  aquí :  entra  tú ,  Marcela , 
Sus  soledades  consuela , 
Que  yo  espantarle  podré , 

Y  por  si  viene ,  seré 

De  mi  hermano  centinela. 

Marc,  No  haces  bien ,  que  no  es  rtzon , 
Que  entienda  el  que  asegurado 
Dejaste,  que  has  olvidado 
Tu  piedad  por  tu  pasión : 
Cualquiera  empezada  acción 
Causa  gloria  al  magisterio , 
Aspira  al  cetro ,  al  imperio , 
Mas  si  empezada  se  oKida , 
Toda  la  gloria  adquirida , 
Se  convierte  en  vituperio. 
Ya  en  la  piedad  te  empeñaste , 
Prosigue ,  Vitoria ,  pueá , 
No  te  arrepientas ,  ni  des 
Mal  fin  á  lo  que  empezaste : 
Mayor  opinión  ganaste 
En  un  instante  piadoso , 
Que  en  un  siglo  rigoroso. 
¿  Cuánto  es  acción  mas  loable , 
Defender  al  miserable , 
Que  ayudar  al  poderoso  ? 

FU,  No  me  arrepiento,  mas  firme , 

Y  constante  me  has  de  hallar. 
Que  si  empecé  á  perdonar 
No  fué  para  arrepenUime  *. 

No  es  odio ,  Marcela ,  e\  Vtm« , 
Acción ,  si ,  cuerda  i  vt^iA^uX^ , 


-  —    ^.<MBaw«l  I     JU  AClUMIy 

Yo  fin  dicha ,  tú  dichosa , 
Tú  al  fayor,  y  yo  al  agravio. 

ESCENA  IV. 

DOÑA  MARCELA  r  TEODORA. 

'  Mate.  Notable  muger,  Teodora. 
7>od.  Tiene  de  bien  entendida , 
Sentir  verse  aborrecida , 

Y  no  me  espanto ,  señora. 

Mate,  Yo  si,  porque  es  cosa  cierta , 
Que  nadie  disculpará , 
Estando  á  la  puerta  ya , 
Volverse  desde  ia  puerta. 
Avisa  á  Garlos ,  que  estoy 
Aqui :  pero  aguarda ,  aguarda ; 
Toda  diligencia  es  tarda , 
Guando  tan  sedienta  voy 
Al  remedio  de  mi  sed. 

7>od.  Antes  presumo ,  seflora , 
Que  hay  mu  mal. 

More,  Habla,  Teodora. 

TVod.  No  está  el  pájaro  en  la  red. 

ilíarc.¿  Qué  dices? 

TwiA.  Que  ó  yo  estoy  ciega, 

O  no  está  en  la  sala  Garlos. 

Mate.  Mira  bien. 

7>od.  No  hay  que  mirar, 

Desocupado  está  el  campo. 
Desierta  está  la  campafia , 

Y  en  ella  solo  han  quedado 
Sin  tumba  estos  eaernoft  muertAa 


t^ue  ya  lo  es 
Fleche  la  foi 
Vengan  mak 
Tenga  consm 
Vitoria ,  Vah 
Mi  traición ,  \ 
Vénguense  tfl 
Que  pues  el  I 
Por  no  saber  t 
Ni  le  busco,  I 
I  Mas  como  ei 
Que  Garlos  ba 
Mi  piedad  tan 
A  un  término 
jTan  poco  val 
¿Tan  mucho c 
¿Tan  sin  valor 
¿  Tan  cortos  so! 
¿Tan  civiles  D 
No  le  librarán 
Guantas  discui] 
Lo  discursivo  \ 
Permítase  á  mi 
Que  le  llame  a 
Que^de  inconst 
Que*  le  note  di 
Pues  se  negó  a 
Guando  él  mas 
Se  desconoció  \ 
Guando  le  mosi 

Y  ai  fin  se  min 

Y  se  declaró  yi 
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tdo,  DO  es  calpido , 
nacho  so  yida , 
en  precio  muy  bajo. 
>eAora... 

No  me  ooDsnelef . 
M  aeñai  se  le  olvidaron 
mnflecas  te  dio 
;  no  me  espanto , 
D  señas  sin  alma. 
)e  todo  me  ofendo  y  canso : 
'negó  esos  bultos , 
las  se  acabaron , 

0  empiezan  las  veras  i 
Dgar  ni  espacio 

Idas  niñeces, 
los  me  abraso , 
que  le  asistieron  : 
70  le  gozaron, 
le  ana  vez , 
zelosos  rayos 
u  de  Marcela , 
,  paes  70  fy  to. 
eñora ,  no  te  apasiones. 
A7  Teodora ,  7  caan  en  rano 

1  quietud , 

faego  me  consagro! 
le  perdí  mi  bien  ? 
le  faltó  á  mis  brazos 
on  dichosa , 
Idiaálosestraños? 
qae  an  bien  perdido , 
siente  doblado, 
(OSÓ  de  priesa , 
6  despacio  ? 
rar,  7  deja 

do  alarde ,  7  contando 
I  de  sa  vida , 
i  sos  contrarios , 
5  pierdo  en  perderle , 
le  sin  él  gano , 
zas  de  Vitoria , 
tiones  de  Octavio , 
de  mis  ventaras , 
de  mis  daños , 
las  al  ciclo, 
o  el  mar  de  mi  llanto. 
ESsIo  es  fiar  de  los  hombres.^ 
quedo  P  Mal  año 
DO  se  la  pega 
o ,  coD  el  gatazo 
on  el  desprecio 
«  pesos  filsos. 


ESCENA  V. 

Decoración  de  calle. 

DON  OCTAVIO ,  DI  nocBí. 

De  tan  estraño  suceso, 
Con  justa  causa  admirado , 
Llego  buscando  á  don  Luis 
Hasta  su  casa ,  dudando, 
Por  no  causar  alboroto 
Con  la  novedad  del  caso , 
Si  llamaré  ó  no  á  la  puerta. 
\  Válgame  Dios ,  que  de  pasos 
Da  la  ignorancia ,  sin  ver 
£1  peligro  en  cada  paso ! 
Yo  mismo  dudando  est07 
Lo  que  toqué  con  las  manos. 

ESCENA  VI. 

DON  OCTAVIO ,  DON  CARLOS 
T  BELTRAN  imbozados. 

Cárl.  La  oscuridad  de  la  noche 
Nos  ofrece  mudo  aplauso. 
¿Saliste  7a? 

Belt.        SI  señor. 

Cárl,  Pues  vuelvo  á  dejar  cerrado 
El  postigo. 

{Hace  como  que  cierra  la  UaveJ 

Belt.      Mas  valiera 
Tener  cerrados  los  cascos. 

Oct.  La  puerta  abrieron,  7  un  hombre  ap. 
Salió.  ¿  Si  es  don  Luis,  qué  aguardo  P 
Él  es  sin  duda.  ¿  Es  don  Luis  P 

Cárl.  Apenas  el  primer  paso  ap. 

D07,  cuando  encuentro  un  peligro. 

BeU.  Y  estA  mu7  bien  empleado , 
Pues  que  tñ  á  buscarle  sales. 

Cárl.  ¿  Quién  le  busca  P 

Oct.  Don  Octavio, 

Vuestro  amigo. 

Cárl.  I A7  tal  desdicha !        ap. 

I  Qué  me  estuviese  esperando 
Un  rebato  de  mis  zelos  I 

Belt.  No  tiene  culpa  el  rebato. 

Cárl.  ¿  Pues  quién  la  tiene  P 

BeU.  U  P... 

Que  me  parió. 

Cárl.  I  Caso  estraño  I 

Oct.  A  buena  ocasión  salisteis. 

Cárl.  Asi  tenga  el  sueño  el  diablo,  ap. 
Como  la  ocasión  ha  sido. 

Ocí.  Y  70  mejor,  sV  eu  ^uUaisikMi» 
Juzgáis  las  obligaciones  -, 
Poes  A  una  parle  dejando 


Del  convenio ,  donde  está 

La  hermosa  hermana  de  Carlos. 

£ári.¡  Cielos,  qué  escucho  I 

t\Ai^i  .  .  Ahora 

Déjela  vusté  ir  hablando, 
Que  aun  falta  mucho. 

^  ^«/-  Y  si  bien 

10  estaba  seguro  y  salvo 
Que  vos  la  amábades ,  fui 
Con  gusto  por  verla. 

^^^'  Andallo. 

Oei.  y  por  no  faltar  también 
AI  término  cortesano, 
A  la  prevención  atento. 
Sino  advertido  al  recato. 
Vi  que  la  puerta  reglar 

Se  abría,  llegué  admirado, 
Previneme  cauteloso , 
Miré  atento,  y  oi  cauto. 
Una  anciana  religiosa 
Se  llegó  á  mi ,  y  reparando 
En  quien  oiría  pudiera. 
Me  dijo  :  señor  Octavio , 
Amigo  sois  de  don  Luis , 

Y  aun  pienso  ya  que  cañado, 
Pues  caballero  naciste , 

Y  mas  por  esto  obligado 
A  la  piedad ,  amparad 
Este  secreto,  y  guardadlo 
Para  decirlo  á  don  Luis  ; 

Que  aunque  en  efecto  contrario , 
PorJIa  muerte  que  sabéis , 


ap. 
empieza; 


oali  de  alli 

Parti,donI 

Llegué  aqui 

Mas  permití 

Que  saliéseci 

Que  el  escái 

Be  vuestra  c 

Tarde  es  ya , 

Mas  ved  lo  q 

Que  espuesto 

Y  ofreciendo 

A  serviros,  y 

Beli.  Vive 

Sin  habello  p 

Mas  que  quis 

CárL  ¿  A  i 

Llegaron  tanl 

Que  no  le  hic 

Belt,  Quiei 

De  nada  recit 

No  hay  sino  ai 

De  esta  esquii 

Otra  gaceta  pe 

CárL  Fortu 

I  Hay  honra  pi 

Como  eres  vidí 

De  torpe  niño , 

O  tropieza  A  ca 

G  Qué  haré,  cíe 

Quien  soy,  me 

Soy  encubridor 

De  mi  ofensa  y 
«>•.  ^1  .1..-» 
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á  Marcela  fnftmo, 
e  me  vio  salir, 
I  puerta...  i  Oh  cuánUM 
idena  ud  mal ! 
rmana  en  qué  paso 
mi  honor  has  puesto  f 
las  menester  un  letrado 
r  un  consejo? 
m  Luis ,  si  enojo  os  he  dado 
no  os  entréis , 
I9S  arduos  casos 
robres  de  valor ; 
do  en  vos  pueda  tanto 
tad  7  la  ofensa , 
itrario  tan  flaco , 
e  recibir  disgusto, 
difícil  echallo 
a  de  una  iglesia, 
sto  es  peor.  Don  Octavto, 
ECO  la  fineza, 
n  inhumano 
cielo ,  que  desprecio 
;  dadme  el  muchacho  , 
con  Dios,  que  yo 
uidar  su  regalo, 
ul  en  un  zaguán  le  tiene, 
ícalo ,  un  criado, 
e  por  él ,  Beltran. 

Yo  voy, 
Miuel  adagio , 

Belíraríf  y  vuelve  á  salir  con 
m  bulto  encubieiío. ) 
muchachos  se  acuesta, 
aes  debo  á  Marcela  tanto,     ap. 
lienta  de  mi  vida 
,  y  este  agravio. 

ESCENA  VU. 

DON  OCTAVIO. 

»n  Luis ,  y  cerró 
i  se  va  enojado , 
i  que  me  deja 
desaire ,  cuando 
r  de  nuevo  ofrezco 
á  sos  cuidados, 
arme  en  la  calle , 
lino  cortesano; 
espanto ,  el  suceso 
i  sobresalto, 
i  mas  lugar 
,  ni  4  lo  urbano. 
>  á  entender 
lorque  he  hallado 
don  Lais  con  tibiexM 
gogdeCáríog, 


i 


Siempre  la  he  visto  piadoso. 
Nunca  se  mostraba  airado. 
Mas  no  admiro  que  haya  sido 
Con  amor  remiso  y  tardo , 
Ni  admiraré  que  sea  ahora , 
Con  el  parentesco ,  humano. 

ESCENA  Vni. 

DON  OCTAVIO ,  DON  LUIS ,  un  cbudo 

CON  UNA  HACHA  ENCENDIDA  DELANTE. 

Luis.  Ya  debe  de  ser  muy  tarde ; 
Pero  no  importa  ,  abre ,  Fabio , 
Que  hay  mucho  que  prevenir. 

{Dale  una  llave, ) 

Oct.  ¿Qué  es  esto  que  estoy  mirando? 
¿  No  es  don  Luis  ?  \  Válgame  el  cielo  1 
En  un  punto  me  asaltaron 
Desdichas ,  temores ,  yerros , 
Afrentas ,  dudas  y  engaños. 
¿Señor  don  Luis ,  á  estas  horas? 

Luis.  ¿Quién  es? 

Oct.  Yo  soy. 

Luis.  ¿Don  Octavio, 

Pues  qué  haces  aqui  ? 

Oct.  Serviros. 

Luis,  Ya  entiendo,  y  es  escusado 
Andar  celando  mis  puertas. 

Oct.  Si  esto  entendéis  engafialsos , 
Que  las  venero  y  respeto  : 
Negocio  vuestro  me  ha  dado 
Ocasión  de  estar  aquí. 

Luis.  ¿Mió? 

Oct.  Vuestro ,  y  muy  pesado. 

Hombre  en  casa  de  don  Luis ,  ap. 

Que  sale  con  llave ,  cuando 
Él  está  fuera ,  \  ay  honor ! 
Poco  os  estimo  si  callo. 

Luis.  ¿Qué  negocio  es  ese?  hablad ; 
Mirad  que  estoy  esperando , 

Y  tengo  priesa. 

Oct,  ¿De  dónde 

Venis? 

Luis,  Vengo  lastimado 
De  la  muerte  de  Valerio. 

Ocí.  ¿Murió? 

Luis.  Penas  le  mataron , 

Y  un  repentino  accidente. 
Oct.  Hayal e  Dios  perdonado. 

¿  Tenéis  en  casa  algún  huésped  ? 

Luis.  ¿  Huésped?  No. 

Oct.  ¿  Y  algún  criado 

Tiene  llave  de  la  puerta  ? 

Luis.  No  hay  ma«  ctvadof\u^'¥«¡Ki\^ « 
Que  C8  el  que  vc\s. 

Oct.  VL\x9A\M,Vi. 


Lwts  Gocé  su  favores. 

ün  hijo,  que  en  Yueslra  casa 
Tenéis  suyo. 

f^f'n       ¿^°>o.<i  cuándo? 

Cuando ,  ahora  que  le  he  dado 
A  un  hombre,  que  dijo  aquí 
?"«,,*^*dw  vos,  y  embozado 

Abrió  la  puerta  y  se  eniró. 
Y  volvió  A  cerrar. 

/«<*.  Soñando 

rarece  que  estáis. 

ft.i^^^     ,  No  es  sueño, 

£inf-Í-M^"''Í'°*°^^»'«Wo 
*s  infalible  verdad. 

pe  saberlo  todo ;  entrad . 
Seréis  testigo  y  noUrio 

De  mi  venganza,  si  es  cierto, 
*'°^'^^'**«vuest«>  engañó. 
Ucí.  No  lo  escuso,  por  salir 
»e  empefioenquemehallo. 

Del  cuidado  en  que  os  he  puesto. 
Y  de  la  duda  de  entrambos. 

E8CE1VA  IX. 

Sala  en  casa  de  dan  Luis 

Í>05ÍA  MARCELA,  DOÑA  VITORIA  Y 
TEODORA. 

^<f^({ Qué  eso  pasa? 
Marfí. 


T  te  daré  m 

No  pesa  eo  ¡ 

Amor,  mi  pi 

Tú  juzgase! 

Sin  pena ,  y 

Y  A  mi  mi  p] 

Me  turba .  el 

Dame  tú  que 

El  corazón  qi 

Se  desahogue 

Que  yo  vence 

Mas  no  alcaní 

Si  en  el  dolor 

Muere  ausenti 

Que  si  el  sufri 

Mal  puede  un 

El  que  no  viv. 

Yo  sé  quien  la 

^«.  Querrá 

Mate.  Quie 

A  todos  culpa  i 

¿  No  has  visto  c 

Una  prenda  de 

Que  el  sentimi< 

Tanto  le  aflige ; 

Que  sobre  todos 

Sin  perdonar  al 

Y  dice,  cuando 

I«a  duda  en  taol 

Todos  son  hombí 

Mas  mi  capa  no 

Pues  lo  mismo  m 
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y  callen  todos, 
irena  la  prenda, 
^ef  diselo  al  pregonero, 
t>rá  quien  de  ella  diga. 

Para  llaniarte  enemiga , 
razón  espero. 
Oh  qué  amor  tan  hazañero  I 

¡  Oh  qné  hermana  tan  piadosa  1 
iempre  yo  fui  rigurosa. 

Siempre ,  á  lo  menos  muy  dama, 

al ,  que  envidia  se  llama , 

itemplado. achacosa ; 

lices  de  mi 

luy  grande  damería 

la ,  y  otro  día 

flecas ,  asi 

pensar  de  ti , 

1  envidia  declarada , 

,  y  opilada , 

nerla  menor 

lebrado  el  color, 

ntad  quebrada. 

Hal^lad  mas  paso,  que  viene 

mi  señor. 

Teodora , 

0  hasta  ahora 

;  ya  no  le  tiene , 
D  el  mundo  quien  llene, 
deseos;  aquel 
lona  mas  cruel 
Lsombro  y  cuidado 
I ;  pero  acabado, 
mos  mal  sin  é). 
ñor  que  tuvimos 
ro  y  de  la  afrenta , 
ira ,  no  se  sienta , 
os,  ó  subimos, 
lora ,  le  perdimos  : 
ba  tan  hallado 
icho  ese  cuidado, 
tía  confesado  amor, 
aliaba  en  él  mejor, 
né  tiempo  pasado. 

E8GBNA  X. 

DON  LUIS.  DON  OCTAVIO 

T    IL  dlAfiO. 

lermano. 

¿Tan  á  deshora 

1  pié  ?  ¿qué  es  aquesto ? 

.  Inquietónos  tu  tardanza , 

(aber  el  suceso 

mos  acostarnos. 

Ta  tiene  Dios  i  Yaíerio  : 

\le  gai  penat. 


Fit,  Válgame  el  cielo,  i  tan  presto ! 

LuU.  Vitoria ,  para  morir 
No  es  menester  mucho  tiempo ; 
Despojad  estas  paredes 
Del  cortesano  ornamento, 
Que  quiero  sentir  su  muerte , 
Pues  soy  su  sangre ,  y  le  hereda. 
No  quede  tapiz  ninguno. 

Mare,  Mañana  podrás  hacerlo. 
Recógete  ahora  y  descansa. 

Luis.  No  lo  he  de  hacer,  sino  luego: 
Abrid  esa  sala. 

Marc,  Aquí 

No  hay  tapiz  ni  repostero, 
Que  descolgar. 

LuU.  Quiero  verla. 

More,  i  Ya  no  sabes  que  aquí  tengo 
Mis  muñecas  P  ¿  Qué  hay  que  ver  ? 

Luis.  ¿Si  venimos  solo  á  esto 
Octavio  y  yo,  qué  porfias  ? 

Oet,  La  resistencia  no  apruelK).       ap, 

Mare,  \  Válgame  Dios ,  si  ha  sabido  ap. 
De  Carlos !  A  peor  tiempo 
Pudiera  buscarle  :  ya , 
De  que  no  esté  aqoi ,  me  alegro. 

P^iL  \  Qué  venturosa  es  Marcela !     ap. 
A  buena  ocasión  se  fueron 
Los  dos. 

Luis.  Abre,  ó  vive  Dios 
Que  eche  la  puerta  en  ei  suelo. 

Marc,  No  es  menester;  da  la  llave, 
Teodora.  ¡Gracias  al  cielo  ap. 

Que  está  la  sala  tan  sola 
Como  yo ! 

ESCENA  XL 

Dichos,  DON  GARLOS  con  la   espada 
iiisifUDA  T  BELTRAN  coif  bl  Niffo  Kfi 

LOS  BRAZOS. 

CárL     Y  yo  tan  resuelto 
A  morir,  como  á  tomar 
Venganza. 

Mare.    i  Cielos ,  qué  es  esto ! 

Luis,  I  Qué  es  lo  que  mis  ojos  miran ! 

Oct.  Viendo  est(»y  lo  que  no  creo. 

Cárl.  Yo  soy  don  Garios  Colona, 
Y  este ,  don  Luis ,  hijo  vuestro, 
Feliciana ,  hermana  mía , 
Vos  noble ,  y  yo  caballero, 
Vuestra  esposa  es  Feliciana , 
Marcela  mi  hermoso  dueño ; 
Si  á  ella  le  debo  la  vida , 
Vos  ei  honor  que  no  ieii%o 
Me  debéis ;  si  vueslro  vvvmo 
Halló  la  muerte  en  m\  «^cexo. 


Ta  sé  que  sois,  por  la  roaerle 
De  Valerio,  único  dueflo 
De  su  causa ,  que  á  vos  mismo 
Lo  escuché  desde  aquí  dentro. 
Las  deudas  esUn  partidas ; 
Agravios  de  sangre  el  deudo 
Los  cura ;  no  hay  medicina 
Mas  noble  que  el  parentesco. 
De  casa  salí  esta  noche , 
Pero  volvime  tan  presto, 
Porque  roe  arrojó  la  voz 
De  Octavio,  y  volví  á  mi  centro, 
pióme  engañado  esta  prenda ; 
Él  podrá  deciros  luego 
Lo  mismo  que  á  mi  me  dijo. 
Que  yo,  don  Luis ,  no  me  atrevo, 
Por  no  renovar  pesares ; 
Solo  os  digo,  y  solo  os  ruego, 
No  que  perdonéis  mi  vida , 
Que  ni  la  busco,  ni  quiero  : 
Mas  el  honor  de  una  hermana , 
Y  esta  inocencia  os  presento, 
Por  satisfacion  piadosa 
Del  agravio  de  Valerio. 
Luis.  Carlos,  Marcela,  Vitoria, 


Belí.  Si  1 
Del  señor  é 

Luis.  Cal 
A  Marcela. 

Cárl. 

Marc.  Y^ 

Luis.  Aqi 
Que  os  hagp 
Ofreciéndoo 

OcL  Yo  h 

nt. 

Marc.  La 

nt.  Cum) 

Luis.  Man 

El  entierro  di 

Para  casarme 

Feliciana  del 

BelL  Teod< 

Ya  me  enlieE 

Teod. 
Tuya  soy. 

CárL  Pu( 
Después  de  h 
Las  muñecas 
Ed  el  perdón 


DON  DIEGO  T  DON  JOSÉ  DE  FIG€EROA. 


POBREZA ,  AMOR  Y  FORTUNA. 


Lot  hennanos  Figaeroa ,  como  Km  modernoB  vaudetiUUtes  franceses ,  trabajaban 
jontof  á  destajo,  7  tomando  an  pensamiento  de  este ,  una  escena  del  otro,  nn  personage 
del  de  mas  allá ,  ei^arelaban  una  comedia  en  quítame  allá  esas  pajas.  Este  camodo  me- 
dio de  trabajar  á  medias  bnbo  de  estar  muy  en  bbga  á  mediados  del  siglo  x^i ,  á  Jusgar 
por  el  pan  número  de  comedias  de  dos  ingenios  que  se  hallan  en  nuestro  repertorio,  7 
qoe  á  decir  verdad  no  siempre  son  de  las  peores,  por  la  sencilla  razón  de  que  asi  como 
ntf  Ycn  cuatro  ojos  que  dos,  mas  roban  dos  poetas  que  uno.  Todas  esas  comedias  de 
dof  ingenios  no  son  por  lo  común  mas  que  retazos  de  otras  comedias  zurcidos  á  la  ligera 
coamas  ó  menos  artifleio,  lo  mismo  entre  los  franceses  modernos  que  entre  los  espafloles 
sBtlguoe ;  7  aun  eoando  esas  asociaciones  que  en  el  día  llegan  á  contar  basta  cuatro 
miembros,  presentan  frutos  de  su  propia  cosecha ,  suelen  estos  ser  tales  que  Inrolunta- 
rUmente  se  Tiene  á  la  memoria ,  id  rerios,  la  Ingeniosa  fábula  de  Irlarte  de  los  emUro 
lisiados. 

Josto  será  sin  embargo  hacer  una  escepcion  en  favor  de  los  hermanos  Flgueroa,  con 
Isnio  mas  motivo  cuanto  no  siempre  trabajaron  estos  en  compafila ,  7  cada  uno  por  su 
lado  probó  oue  era  capaz  de  hacer  él  solo  una  comedia.  La  ilustre  Fregona ^  por  ejemplo 
cf  de  uno  de  ellos  solo.  Aun  en  las  que  elaboraron  á  la  par,  como  la  que  insertamos  á 
ooDtinuacion,  se  bailan  bellezas  muy  notables,  y  salvo  algunos  conceptos  alambicados  7 
Ul  coal  reminiscencia ,  puede  presentarse  como  una  de  Tas  buenas  de  nuestro  antiguo 
Ustro.  Su  objeto  es  altamente  moral ;  don  Diego,  que  en  todo  el  curso  de  la  acción  ma- 
nifiesta los  mas  nobles  sentimientos,  recibe  al  fin  el  premio  digno  de  su  virtud ,  al  paso 
qoe  el  altanero  7  desnaturalizado  don  Enrique  es  castigado  como  merece.  Los  caracteres 
eitán  muy  bien  sostenidos,  y  el  estilo,  correcto  y  urbano,  abunda  en  sales  cómicas.  Ca- 
tarro es  uno  de  los  mejores  graciosos  que  presenta  nuestro  antiguo  teatro,  tan  rico  y 
variado  en  esta  clase  de  personages.  Es  de  un  efecto  escelente  la  escena  en  que  Catarro 
TQdve  ooBtn  Octavio  las  sequedades  que  este  prodiga  á  don  Diego  al  principio  de  la 
eonedia  : 


Octavio.  Pobre  estoy,  si  asted  te  emplea 

En  el  servicio  de  XÑos 

SocórraiBe. 
Cuubto.         ¿AqoiéBfávos? 
Odovio.  Si,  amigo. 
Caiarro.  Dios  le  provea. 

Oeumio,  Mis  necesidades  grandes 

Le  provoquen  á  dolor. 
Catorro.  Don  Enrique  mi  sellor 


Qaisiera  veros  en  Flándes. 

Octavio,  De  fiambre  me  estoy  moriendo. 
Catarro,  Si  es  esa  so  enfermedad 

.Con  moclia  facilidad 

Sanará. 
Octavio.  ¿Cómo? 
Catarro,  Comiendo. 


Esto  7  todo  lo  que  sigue  es  tan  bueno  que  parece  de  Calderón. 
Otros  mochos  trozos  pudiéramos  citar  de  esta  comedia  en  que  campea  un  mérito  de 
priner  orden.  Creemos  que  nuestros  lectores  la  leerán  con  sumo  gusto. 


DON  DIEGO , 
DON  ENRIQUE , 
DON  RODRIGO. 
DON  LUIS. 
ílONAñDA ,  dama. 


PERSONAS. 


galaues. 


DOÑA  CLARA ,  so  prima. 
INÉS,  criada. 
CATARRO ,  gracVoio. 
OCTAVIO,  mayordomo. 
CuATio  vAunms. 


\:^ 


oi. 


León.  Poet  aguarda  :  caballero, 
Ya  eso  es  pasar  á  grosero. 
To  os  pido ,  por  ?ida  mía , 
Dejéis  la  necia  porfía 
Que  en  scgalrme  habéis  mostrado  í 
No  pongáis  por  un  cuidado 
A  riesgo  la  cortesía. 
De  aquí  no  babeis  de  pasar. 
Sino  advertido  entender, 
Que  os  lo  ruega  una  moger. 
Que  os  lo  pudiera  mandar; 
SI  el  seguirme  y  porfiar 
Tenerme  por  otra  ha  sido  , 
Andáis  muy  inadvertido 
En  poner  en  tanta  calma 
Las  evidencias  de  un  alma. 
Al  engaño  de  un  sentido. 

Diego,  Corto  mi  discurso  fderar, 
Necio  fuera  mi  cuidado, 
SI  en  vos  no  hubiera  admirado 
Errante  la  primavera  : 
nuestra  vista  lisonjera 
En  mas  que  la  vida  aprecio; 
Y  aunque  peligre  ai  desprecio 
De  mi  amor  el  interés, 
Dejadme  ser  descortes, 
A  trueque  de  no  ser  necio. 
Veinte  auroras  ha  que  os  reo 
En  este  prado  gentil 
Dar  liciones  al  abril , 
£  incendios  á  mi  deseo  : 

VnlomN  Ha  amor  aa  rrfo 


un  cieioaqi 

No  paséis  m 
T  en  seguirt 
No  deis,  pof 
Que  acaso  pi 
Algún  dcceo 

Y  no  os  qule 
A  vos ,  que  I 

Y  aunque  sol 
Que  os  deje  | 
Que  temo  me 
Con  el  nolre 

Diego,  ¿  Pí 
Tanto  os  encí 

León,  Porq 
Os  pareceré  n 
Tengo  un  poo 
l«a  hermosura 
Me  hace  falta 
De  mostrarmf 
De  que  os  agr 
Algo  mejor,  t\ 

Diego,  Gro 
Poca  gloria  se 

León,  Mira 
Pues  se  vale  d 

Diego,  Ya 

León,  Es  hi 
Porque  os  escí 

Diego.  Obi 

León,  ¿Puc 
Puede  haber  i 
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O.  Sf ,  mat  It  deteonfitiui 

Mcible  el  rigor. 

.  ¡ No  le  despefles,  «ñor,         ap. 

'Uta,  yeloido! 

•se  algan  lentido 

[ue  en  peligro  eslán ; 

Msta  ser  galán , 

bien  entendido! 
¿  Y  usted ,  8eík>ra  doncella, 
peregrina,  7  rara, 
obreaqnesa  cara? 

Ni  por  pienso. 

Tal  es  ella . 
b? 

Porque  soy  muy  bella^ 
No ,  niáa ,  no  poede  ser 
nota,  y  no  querer 
rer  lo  declara : 
lé  tienes  una  cara 
D  mismo  lucifer? 
¿  Al  lacayo  le  da  pena  ^ 
enga  buena,  ó  mala? 
Hai  del  sambenito  gala « 
no  la  tienes  buena  : 
ligo  algo  morena , 
1  poco ,  un  mucho  tuerta  1 
i  boca  de  espuerta , 
ariz  singular; 
!  te  puedes  andar 
íara  descubierta. 
Solo  falta  corcotada  t   * 
á  mi  entender. 
To  te  tengo  por  muger , 
I  muy  bien  inclinada. 
Uno  piensa  el  bayo. 

Errada 
ú  refrán,  á  fie ; 
An  pobre  se  ve 
que  al  Intentallo , 
ir  ningún  caballo 
en  andar  á  pié. 
K  Confio ,  que  me  ba  pesado 
ne  bayais  conocido. 
Pues  no«  don  Diego,  no  ba  sido 
I  de  mi  cuidado, 
ncia  os  ban  mirado 
ima ,  y  puede  ser^ 
alguna  muger 
on  tan  humano, 
mesiro  loco  hermano 
n  ruin  proceder, 
con  Dios,  que  yo  sé, 
in  dia  os  buscarán , 
que  pobre,  sois  galán. 
\,  No  siendo  tos  ,  ¿para  qué  ? 
f os  tengo  fs; 


Porque  os  quiero  de  manera , 
Sin  Teros ,  que  cuando  os  rier* , 
T  un  ángel  en  tos  hallara , 
Ni  menos  os  adorara , 
Ni  mas ,  señora ,  os  quisiera. 

León.  Esta  es  ocasión  perdida  4 
No  soy  posible  por  Dios. 

Diego.  Pues  yo^  si  no  logro  A  to»; 
No  tendré  amor  en  mi  vida. 

León.  Habrá  causa  que  lo  impida. 

Diego.  ¿  Tenéis  dneík>  ? 

León.  Ni  le  espero. 

Diego.  Si  por  ser  pobre. 

León.  Me  muera 

Por  pobres. 

Diego.    ¿  Pues  en  qué  Ta ; 
Si  en  nada  de  aquesto  está  ? 

León.  Estará  en  que  yo  no  os  quiero.* 
Mal  haya  yo  si  no  miento.  ap. 

Diego,  lías  el  desden  me  enamora. 

León.  Quedaos  con  Dios. 

Diego.  Ya,sefiora, 

Acompañaros  intento. 

León.  Me  está  mal  el  cumplimiento, 
Quedaos  pues. 

Diego.       \  De  mármol  soy  I 

/nes.Q* Te  conoció? 

León.  ¡Ciega  estoy! 

Inés,  Buena ,  señora ,  la  bicleru« 
A  saber  él ,  que  td  eras 
Leonarda^ 

León.   ¡Sinalmca  toy!  (F'améJ) 

Cat.  May  buenos  bemop  quedado. 
Famosamente  lo  ban  hecho : 
Ello  en  estando  sin  blanca  4 
Gastas  amables  conceptos ; 
Nunca  te  he  tlsto  tan  fino. 

Diego.  Ni  yo  te  he  tísIo  tan  necio  t 
Dime,  Catarro,  ¿aquel  talle , 
Aquel  garbo,  aquel  aseo. 
Aquellas  divinas  partes. 
Con  aquel  entendimiento. 
No  bastarán  á  rendir 
Un  diamante? 

Cat.  Yo  eonfleso, 

Que  lo  estertor  de  la  tal 
Doña  fulana  era  bueno ; 
Pero  debajo  de  un  manto , 
No  se  colige  por  eso. 
Que  no  pudiera  venir 
Una  dueña ,  6  un  cochero  i 
Muger  tapada  con  manto  ^ 
Lo  tengo  por  mal  agOero , 
Que  hay  unos  mantos  de  gloria  • 
Y  hay  otros  mantos  de  inllemo  : 
¿No pudiste  verla? 


Sin  deMobrine ,  tendrá 
Cioeoenta  y  cinco  á  lo  menos. 
Pero  dime,  hombre  del  diablo» 
¿  Amor  gutaf ,  cnando  pienso  ,* 
Que  no  tienes  hasta  ahora 
Con  q«e  haeer  resar  un  ciego» 

Y  que  te  halias,  como  ciertas 
Mugeres  en  santo  üempoP 

¿  Cuando  estás  hecho  pedaios» 

Y  se  le  caen  por  momentos 
El  humillo  á  los  lapatos, 

Y  las  alas  al  sombrero? 
¿Cnando  tus  medias  por  punios 
Se  Tan  de  carrera ,  yiiresto , 

Y  te  ponen  de  cuadrado , 

Aunque  estés  de  fino  recto, 
I>a  usted  en  enamorar? 
Eso  no,  sefior  don  Diego, 
Nome  han  de  engañar  correrlas. 
Refrene  sus  moyiniientos  • 
Porque  las  señoras  damas'. 
Que  se  usan  en  estos  Uempos 
Solo  son  tratables  con  ' 

GinoTCses,  ó  flamencos. 
IHego.  Deja,  Catarro ,  las  hurtas 

No  apares  mi  snfHmiento.  ' 

Cat.  jCómo no?  por  Jesacrislo 

Que  de  cólera  r^Tiento, 

Ai  rer  que  Tires  con  un 

Hermano  que  te  dio  el  dolo , 

Que  se  IIctó  el  mayoraigo 

Por  un  aík>  mas ,  6  menos ; 


Me  trate  con 

Guando  Vah 

De  que  no  n 

Y  ha  llegado 

Que  si  alguní 

A  quien  de  ai 

Cortesmente 

No  para  hasts 

Me  lo  estorba 

A  Toces  por  e 

Publica ,  que 

Finalmente ,  t 

Cuanto  digo  y 

Tengo  un  coni 

Tan  tiranamei 

Qne  he  menes 

Valerme  del  si 

Para  que  la  In* 

No  eche  á  peni 

Consuélame  ce 

Por  ambicioso 

Aunque  en  pi^ 

Mal  quisto  de  ti 

Cat,  I  Buen 

Entrambos  ayu 

Que  también  m 

Comoáti.seflo 

Diego. 
U>qne  te  debo 
Pues  si  me  tos 
En  tan  infeiis  ft 
La  buena  ley  te 
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K»  qué  BM  haramoi , 
Itf  ctniestoleiHiaf 
ii«7  et  caso  recio 
r  para  ana  gala; 
dencia ,  aa  d  festejo 
I  de  talei  días , 
ios  loa  caballeros, 
de  máscara ,  salen 
7  de  iacimieoto. 
E>.  Ten,  Catarro,  porque  boy 
k  mi  bermaoo  qoiero. 
T  si  DO  quisiere  oírle , 
por  tus  alimentos. 
9.  ¿  No  eebas  de  ver,  que  con  él 
irseP 

Ponle  pleito , 
•  por  Justicia. 

I.  Es  acción  de  viles  peclios. 
Pues  quedaréste  á  la  luna 
lugar,  mi  don  Diego.       {fiante,) 

DON  BNRIQUE  visnúooai,  t 

DCTAYIO  DI  MATOBOOMO. 

¿  Hiciste  poner  el  cocbc  P 
SI  sellor. 

¿Québoraserá? 
Son  las  doce. 

Tarde  es  7a. 
Volate  á  las  tres  anocbe. 
¿  El  espadero  ba  venido  ? 
kfatn  aguardando  está, 
¿  SI  me  babrá  acabado  7a 
idor  el  Tcstido  ? 
Bs  de  gusto  7  de  valor. 
Ho  se  sacó  sin  cuidado, 
áxul  7  plata,  estremado. 
MI  mal  publica  el  color  : 
venido  á  buscar 
ir? 

No  lo  be  sabido  t 
^res  ban  venido, 
liae  dispertar. 
Hucbas  en  cansarme  dan , 
Iteres  no  me  agrado. 
Como  te  ven  heredado 
te  buscarán. 

¿  Qué  importa ,  si  en  esta  calma 
adoro  el  desden 
i  Leonavda ,  en  quien 
se  apura  el  alma? 
In ,  á  quien  dio  su  estrella 
is  para  querida, 

oobléfriea  ybellM. 

vúor,  don  Diego  Ut  bertüMao 


Tan  pobre  está... 

Enr.  Necio  estás; 

¿  No  te  be  dicbo,  que  Jamas 
Me  bables  de  ese  villano  ? 
Va7a  el  picaro  á  servir 
A  Flándes,  va7a  á  ver  mundo; 

Y  pues  nació  bijo  segundo 
Busque  modo  de  vivir. 

Salen  DON  LUIS,  y  DON  RODRIGO. 

lMi$.  Mas  que  no  se  ba  levantado, 
Si  á  las  tres  anocbe  vino. 

Roa,  Yestido  está^  é  Imagino, 
Que  á  las  doce  ha  madrugado : 
¿Cómo  os  levantáis  tan  tarde  ? 

Enr.  Bien  venidos,  caballeros. 

Oet,  Ya  vienen  los  lisooieroa ,         ap. 
De  su  denela  haciendo  alarde. 

Lui$.  4  Qué  hicisteis  anoche,  amigo  ? 

Enr.  Jugué  un  poco. 

LuU.  ¿Gomóos  foé.^ 

Enr.  Dos  mil  escudos  gané. 

ImU,  Me  huelgo.  Dios  me  es  testigo. 

Oei,  Ya  le  dan  con  la  del  martes,     ap. 

Enr.  Con  pintas  el  juego  crece. 

Roa.  Todo,  amigo,  lo  merece 
Un  moio  de  vuestras  partes. 
( Qué  este  vano  presumido  ap. 

Tal  dicha  llegue  á  tener ! 
Un  braio  diera  por  ver 
A  este  mozo  destruido. 

Luis.  ¡  Qué  hinchado  7  severo  está !  ap. 
I  Que  este  tenga  dicha  alguna  1 
¿  Pero  cuándo  la  fortuna 
Cosa  de  buen  gusto  hará  ? 

Enr.  Amigos,  deciros  trato. 
Que  anoche  á  Rósela  vi , 

Y  que  á  su  madre  la  di 
Cien  escudos  de  barato ; 
Pero  su  sed  no  se  aplaca. 

Rod.  Es  hermosa  esa  mnger. 

Enr,  Pues  70  no  la  puedo  ver. 

jRod.  ¿  Porqué,  amigo? 

Enr»  Porque  es  flaca. 

jRod.  De  Usarda  la  belleía 
A  mi  ruego  se  hace  sorda. 

Enr.  No  me  la  nombréis,  que  es  gorda. 

jRod.  Ha  dado  en  esa  flaqueza. 

Enr.  Clara  mu7  firme  me  estima , 
Como  si  70  la  obligara. 

jRod.  ¿Quién  es,  amigo,  esa  Clara? 

Enr,  De  LeonaTda  \iwmoUk  ^%  ^\m^  \ 
En  Leonarda  toVo  crece 
La  pasión  qne  en  CVaita  \«^eíco. 
Pues  70  por  lema  \a  «Aoto 


— —^  »»•■  au  Biijurf 

I-o  quo  no  alcanza  mi  amor. 

Ha  de  conseguir  mi  tema  : 
Quedaof  4  comer  conmigo, 
V  aqaesta  noche  Mldremos 
De  máscara. 

^wa.        ¿  Pnes  qué  haremos? 

^od.  Juguemos  un  poco,  amigo... 

Afir.  Yo  aquí  estoy,  ese  es  mi  fin. 

^od.  Pues  ociosos  nos  hallamos. 

ImU.  ¿  Dónde  jugaremos  P 

4  u  ?     .  ,  Vamos 

A  la  pieza  del  Jardín.  (ranMéi ) 

Oeí.  Estrada  la  Tida  es  '        '  ^^ 

De  un  mozo  rico  y  soltero ; 
No  cabe  en  el  mundo  entero 
Su  soberbia  é  interés  : 
Por  el  vicio  su  violencia 
í  Qué  desenfrenada  corre  I 

salm  don  diego  t  catarro. 

DiéQo,  Si  ahora  no  me  socorre 
Irme  quiero  de  Valencia.  ' 

Caí.  Ha  de  ser  cansarte  en  vano 
^ego.  Di.  ¿qué  aventuro  en  rigor? 
Cal.  Aqui  está  Octavio. 

^  ^(>^'  SefkM* 

Octavio,  ¿qué  hace  mi  hermano  ? 

Oct.  Jugándooste,  y  divertido. 

I>iego.  ¿  y  es  bien  que  me  trate  asi . 
Y  que  se  olvide  de  mi , 
Porque  segundo  he  nacido» 


Que  unos  zai 

Sus  cóleras  s 

Diego.  \  <; 

OeL  Don 

Quisiera  ven 

A  los  sfgund' 

La  guerra  ioi 

Cat,  Si  poi 

Harta  guerra 

Oet,  Las  bi 

La  fama  alien 

Caí.  ¿  Pnei 

No  bastan  aqi 

Oci.  ¿  Pues 

Donde  eslá  va 

Diego.  Yo  < 

Y  os  he  hallad 

Un  Imposible  t 

AI  aire  mis  qu 

Oct.  Esta  O! 

No  puedo  mas 

CtU.  Que  nc 

A  todos  cansan 

Si  al  momento 

Por  el  mundo  y 

Diego.  ¿  Uñ] 

Que  no  tenga  a 

De  dicha  ? 

Cat.      i  Y  q 

No  vaya  deseáis 

Diego,  i  Que 

En  poder  de  esti 


POBREZA , 

Irá  comer. 
».  j  Dónde,  Catarro? 

A  la  sopa. 
K I  Qaé  locara  Un  cansada 
iranne  el  sentido ! 
rengo  an  lego  conocido, 
la  dará  dorada, 
larda ,  que  estoy  ciego, 
logcr  viene  aquí , 
i  me  busca  á  mi. 

Salí  INÉS  tapada. 

A  TOS  os  busco,  don  Diego; 
el  para  vos 
dama  os  enyla , 
hablasteis. 

Dicha  es  mta. 
f  esta  caja. 

;  Ira  de  Dios ! 
.  Mirad  bien  si  me  habéis  yisto, 
*,  seftora,  el  recado. 
Cdmo  no  ?  lindo  menguado ; 
uerpo  de  Cristo. 
I  el  papel  don  Diego,  y  léelo 

paran.) 
a  milanos  viras, 
ca  del  Catay  I 
(o  que  hay 
caritativas : 
ne,  Marta  honrada, 
A ,  ó  la  cruel , 
para  mi  otro  papel  ? 
Quiere  una  mano  P 

Pedrada, 
rmana ,  ¿  esos  desgarros 
estas  ocasiones  ? 
fo  me  pago  de  bufones. 
)n  muy  fríos  los  Catarros. 

(Acaba  de  leer,) 
A  ese  enigma  idolatrado 
i  mi  pecho  fiel 
tt  el  papel , 

muerto  la  vida  ha  dado : 
nque  nada  me  sobre, 
)  lo  que  me  envía , 
la  grosería 
visos  de  pobre, 
que  estos  despojos 
itan  mi  amor  activo, 
»lo  á  cuenta  vivo 
dio  de  sus  ojos : 
tan  gustosa  calma , 
de  mi  smar, 
9e$tefMror 
Im  dado  el  Miau, 
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Unes,  La  caja  habéis  de  tomar. 
Por  vuestra  vida ,  y  la  mías 
Pues  nada  en  ella  os  envia 
Para  lo  qne  os  puede  dar : 
Sí  no  la  tomáis,  don  Diego, 
Sé  yo  que  se  enojará. 

Cal.  Dice  muy  bien ,  claro  está, 
Y  aqoeso  lo  verá  un  ciego. 

Inés.  Advertiros  solo  resta , 
Que  para  sefta  llevéis 
Un  pañuelo,  si  queréis 
Ir  esta  noche  á  la  fiesta , 
En  la  izquierda  mano  asido, 
Por  él  os  conocerá. 

Diego.  ¿  Luego  vuestro  duefio  trá  Y 

Inés.  Sin  duda  alguna. 

Diego.  Col  do 

Estoy,  si  os  trato  verdad, 
De  no  daros... 

Inés  ¿Qué  queréis? 

Ya  se  que  muy  pobre  os  veis. 
•  Caí.  Eso  de  solemnidad ; 
Pero  estoy  yo  aqui,  que  hartos 
Cuidados  quito  á  los  dos : 
Toma ,  nlAa ,  anda  con  Dios , 
Yes  aqui  hasta  quince  cuartos. 

Diego.  Quila,  necio;  este  favor 
Solo  vos  le  merecéis , 
De  la  caja  os  serviréis. 

Cal.  cQué  es  lo  que  intentas,  sefior. 
La  caja  le  quieres  dar? 

Diego,  No  me  hallo  con  otra  á1haja« 

Cal.  ¿  Cómo  no  ?  venga  la  caja , 
Sin  ella  puede  marchar. 

Inés.  De  vos  estoy  obligada ; 
Basten  ya  vuestras  porfías , 

Cal.  ¿  La  caja  P  eso  no  en  mis  dlas> 
I  Oh  qué  linda  mermelada  ! 

Diego.  ¿  La  dama  no  me  diréis 
A  quien  cuesto  tal  cuidado  P 

Inés.  Esto  solo  me  han  mandado. 
Lo  demás  no  lo  sabréis. 

Diego.  Poco  os  debo. 

Inés.  Quien  no  afnarda. 

Poco  á  la  fortuna  fia : 
t  SI  él  supiera  que  venia 
Yo  de  parte  de  Leonarda  ^  {Faie.) 

Diego.  Escucha ,  Catarro. 

Caí.  DI. 

Diego.  Leerte  quiero  el  papel. 
Oye  lo  que  dice  en  él. 

Caí.  Ya  te  atiendo. 

Diego.  D\^«  m\  *. 

{Lee.) «  Una  muger,  ma»  com^a&Vi^  «v^ 
•  enamorada ,  labVendo  \a  WtmAb.  ^%  ^^«%- 
«  tro  hermano,  os  «o^\\c%  peT^ti^\%\^  ^"^^ 


JJíM  te  tenga  de  m  mano :       /^br^L. 
^ao.  ¿  Qoé  dieet  p 

¿J«y?*4U?„o  hallo  r.ií""*"^»"'»' 
for  TolTértela  cartón 
Algandnendelatainjdo. 

^o. ,  Q„e  de  la  lapada  belb 
>(«  luenga  tanto  íavor !  '      ""^ 

Cat.  Vámono*  de  aqol .  uñar 

S?'"'««M«ce«»  «nejante.  1 
CW.  Aanque  de  cnrlow  p¿,u„ 

«•«Wennceanllueques.  • 

,^^-  'fO'  ««no  clare,  diamante.  • 

ni«í!'  .""•"".  P«r  Dio.,  e.  vicio 
DÜ«.ante«>ndeg«Bjuldo.  ' 
Poraue  tienen  mucho  fondo:' 

AtMrtoe«ordetu.medra.. 

CW  una  vieja,  que  querrá 
»«enloca,y,lrarpled«... 

VMga  pne»,  y  poco  á  poco 
Hícta  empeaarla  me  Iré 

^oao  Cloquero  no  haré. 
^  JoffinSSa'.í?'^' '"*-••' ""-• 


Que  A  caeo 

I«a  menor  c 

)        León,  Y< 

Clara  henn< 

Muy  sola  sfi 

Estas  manai 

Tomando  el 

^tera.  D 

Que  un  pap< 

Un  criado,  < 

Que  por  ser 

En  Valencia 

Que  no  se  a( 

Cortesana  la 

Pues  todo  lo  i 

Detras  de  un^ 

Ver  la  ílesta , 

De  ninguno  c 

Fuera  de  que 

Costumbre  ya 

En  Valencia , 

Salen  las  mas 

Y  yo  quiero  a< 

Por  ver  si  el  c 

De  la  fiesta  m 

De  algunas  mi 

Lean.  Dios  i 

Asi  dos  mil  aA 

¿  Es  la  tristeza 

Quieres  bien  P 

De  sus  flechas  t 

HermoM.  omíím 


ap. 


POBRBZA, 

I.  Gomo 

7  floy  aborrecida : 

Bo  naa  mog^ur 

aber  mayor  desdicha. 

.  Mayor  la  padece  el  alma » 

le ,  DO  te  aflijas. 

I.  ¿  Conoces  á  don  Snriqae 

,  an  DM»o... 

Si,  amiga. 
I.  Qae  está  recien  heredado, 
Dgre  esclarecida 
!  con  so  riqneza , 
en  so  casa  misma, 
•efias ,  on  hermano , 
onoioo  de  ?ista , 
rtona  eKumiento? 
.  Aguarda ,  no  me  lo  digas , 
»6t  que  don  Enrique 
con  tiranta : 
lo  siente  mi  amor ! 
I.  A  este  adoro. 

No  prosigas. 
I.  ¿  Qué  sientes ,  que  en  on  instante 
mesto  descolorida  ? 
.  El  disgusto,  dofla  Clara, 
hayas  puesto  la  mira 
£ivique,  de  quien 
tan  cosas  indignas . 
lia  de  dar  pesadomlMre? 
I.  Confiéiote ,  que  yo  misma , 
» su  perdición , 
I  ser  mi  liomicida. 
.  Lo  peor  es,  que  es  tirano 
MI  su  sangre  misma ; 
bermano  que  tiene , 
on  esto  me  irrita , 
loisiera  htber 
re :  perdona,  prima, 
I  he  dejado  Ueyar 
;to  :  I  ay  Clara  mia ! 
il ,  de  la  raion , 
da,  é  inadvertida , 
■a  estalMs delante,   * 
ras  quien  le  querías. 
a.  Antes,  prima,  te agradesco, 
ito  mal  de  él  me  digas, 
ra  en  esto  tu  iHiena 
m ,  no  In  malicia ; 
lia  podrá  ser, 
lesengaflo  me  sirva 
rmiento ,  y  que  el  olvido 
ñor  honesto  siga. 

SAUT  JffES  CON  MANTO. 

Ya ,  señora. , .  pero  ;  a  y  Dios ,  ap. 
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Que  está  con  ella  su  prima ! 
¿  Mas  qué  importa  ?  la  respuesta 
La  tengo  de  dar  en  cifra , 
Que  elialilen  me  entenderá. 

Clara.  Inés,  seas  bien  v«nlda : 
i  De  dónde  con  manto  ? 

LewK.  \  Ay  triste !     ap. 

81  no  calla  soy  perdida. 
Que  ella  piensa ,  que  con  Clara , 
Como  es  parienta  y  amiga 
Tan  del  alma ,  y  tan  de  casa , 
Me  he  declarado  .*  permita 
El  cielo ,  que  Inés  me  entleBda. 

( Háeele  señas. ) 

Inés.  Ya  vengo,  sefiora  mia, 
De  hacer  lo  que  me  mandaste. 

Leen.  ¡  Sin  alma  estoy !  no  prosigas , 
Inés. 

Inés.  Sefiora,  ¿qué  importa , 
Que  esto  lo  sepa  tu  prima? 

Lean.  Todo  el  cuento  la  declara ;      ap. 
No  me  entiende ,  ¡  estoy  sin  vida ! 

Clara.  Habla ,  Inés. 

Inés.  Digo,  señora, 

Que  piadosa  y  compasiva , 
A  aquel  pobre  le  llevé 
El  socorro  que  le  envías  : 

Y  tanto  con  él  se  holgó, 

Y  con  8al>er  de  quien  iba 
El  recado  y  la  limosna , 
Que  aunque  era  una  niñería , 
A  tan  buen  tiempo  llegó , 
Que  responde ,  que  la  estima , 
Como  si  una  Joya  fuese. 

León,  Ya  parece  que  respira  ap. 

Ei  alma ,  pues  me  lo  cuenta 
Por  rodeos,  y  es  precisa 
Raion ,  según  el  engaño. 

Clara.  ¿  Y  esto,  Leonarda  querida « 
Que  callase  Inés  quisisto  ? 
Dar  limosna  es  obra  pia. 

Inés.  Es  mi  señora  una  santa 
Piadosa  y  caritativa ; 
Pero  aquesta  caridad 
Ya  se  la  dirán  de  misas. 

León.  Limosna  que  se  declara 
Da  vanagloria  el  decirla , 

Y  es  dar  el  merecimiento 
Logar  á  la  hipocresía. 

( Dentro  ruido  de  fiesta, } 
Inés.  Cid  :  ¿no  escucháis  el  ruido, 

El  algazara  y  la  grita  ? 
León.  Ya  la  escucho  *,  i  ^vl«s  ^  «q\ 

Va  precipitando  e\  d\a , 

Y  en  el  mar  de  IransporUiv 
Le  sirve  la  espuma  tVca  , 
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DON  DIEGO  T  DON  JOSÉ  DE  nGUEROA. 


Salgamot ,  prima. 

Clara.  Salgamos : 

Quítame  este  manto  aprisa. 

Inés.  Ya  os  esperan  los  capotes, 
Sombreros  y  mascarillas ; 
Demos  una  pavonada. 

León.  Vamos ,  Clara. 

Clara.  Vamos ,  prima. 

Lean.  Y  plegué  á  Dios,  que  á  don  Diego 
Encuentren  las  ansias  mias.         (  f^ase.) 

Clara.  Y  plegué  á  Dios,  que  no  acabe  ap. 
Don  Enrique  con  mí  vida.  (  f^aseJ) 

Inés.  Y  plegué  á  Dios ,  que  Catarro 
Con  sus  intentos  prosiga , 
Que  aunque  no  le  quiero ,  pienso 
Que  me  hace  algunas  cosquillas.  ( f^ase.) 

Salir  DON  LUIS.  DON  ENRIQUE  T  OC- 
TAVIO DB  MASCAIAS. 

Enr.  ¿  En  fin ,  Octavio,  la  viste, 
Quede  su  casa  salió? 

Oct.  En  su  casa  estaba  yo, 
Señor,  como  me  dijiste, 

Y  tres  mugeres  salieron , 
Que  JO  en  la  voz  conocí ; 
Recelándose  de  mi , 
Recatadas  anduvieron. 
Pero  con  mi  mala  estrella 
No  se  me  escapó  ninguna , 
Pues  Leonarda  era  la  una , 

Y  la  otra  su  prima  bella. 

Enr,  ¿  Dofla  Ciara  la  aoompafia  P 

OcL  Si  señor. 

Enr.  i  Qué  mal  agQera  1 

De  oírla  nombrar  me  muero. 

Ocí.  Es  tu  condición  estrafia. 

Enr.  ¿  Hay  cosa  que  canse  mas , 
Que  una  muger  con  amor? 

Oct.  Dime,  ¿es  el  desden  mejor? 

Enr.  Octavio,  en  lo  cierto  das. 
Cuando  de  alguna  merezco 
La  voluntad  y  ei  favor. 
Por  ver  que  me  tiene  amor, 
Al  Instante  la  aborrezco. 

Y  si  desagradecida 

Da  en  matarme  su  desden , 
La  voy  queriendo  también , 
Al  paso  que  ella  me  olvida. 

Ocl.  ¿  De  suerte  •  que  desdeñado 
Mas  vuestro  apetito  crece? 
Aguardad ,  que  me  parece , 
Que  máscaras  han  llegado. 


SAUM  ALGUROS  di  mascaba  TOGAVDO,  T  CAl- 
TARDO,  T  OBTKAS  DOÑA  LEONARDA, 
INÉS  T  DOÑA  CLARA. 

León,  i  Bella  noche !  prima  rola. 

Inei.  El  mundo  la  rinde  parias. 

León.  Son  tantas  las  luminarias , 
Que  afrenta  causan  al  dia  i 
Tu  tristeza  me  acobarda , 
Cese  tu  tormento  atroz. 

Ocl.  ¿ Has  conocido  la  tos? 

Enr.  Ya  be  conocido  á  Leonarda. 
{Llega  óon  Enrique  á  Leonarda,  y  ha- 
cen corro.) 

Clara.  \  Qué  hermoso  que  está  ci  lugv ! 
A  que  le  andemos  convida. 

León.  Aguárdate ,  por  la  vida. 

Enr.  ¿  Máscaras ,  queréis  danzar  ? 

Clara.  La  voz  de  mi  amante  filé. 

León.  De  Enrique  la  voi  lia  sido; 
Pero  por  ser  permitido , 
Esta  noche  danzaré. 

( Danzan  don  EnrUpu  y  Leoñoria.) 

Enr.  ¿  Ingrata ,  con  un  rendido 
Logras  el  desden  violento  ? 

León.  Dad  esas  quejas  al  viento, 
Y  vuestro  amor  ai  olvido. 

Enr.  Alcance  mi  humilde  mego 
Siquiera  un  engaño  breve. 

León.  Siempre  me  hallaréis  de  nief  e. 

Enr.  Siempre  me  hallaréis  de  fuego. 
( Acaban  de  danzar,  y  coge  daña  Ciarñ 

de  la  mano  á  don  Enrique,  y  danzan.) 

Clara.  ¿Mal  caballero,  tirano. 
Conmigo  tanto  rigor? 

Enr.  Si  soy  de  hielo  á  tu  amor, 
¿  Para  qué  es  cansarte  en  vano? 

Clara.  Yo  te  olvidaré  aunque  miieía. 

Enr.  Yo  seré  siempre  intratable. 

Clara.  Yo  firme ,  aunque  eres  madaiile. 

J^nr.  Yo  soy  bronce. 

Clara.  Yo  soy  cera. 

( Fuelven  á  cantar,  y  danzan  lodos ,  y 
vanseloi  de  la  fieita. ) 

1*.  Famosamente  se  lia  hecho. 

2*".  Discurramos  el  lugar. 

3*.  Venid ,  damas  y  galanes. 

4^.  £a,  vuelvan  á  cantar. 
{Aparta  don  Enrique  á  Leonarda,  y 

Octavio  se  pone  á  hablar  con  doña 

Clara  é  Inés. ) 

J^nr.  ¡  En  Ira  se  abrasa  el  pcctio  I 
Ag^arda ,  que  no  te  has  de  Ir, 


POBREZA  y 

lima  lacrlíloo : 
lera. 

Enrique  alere, 
no  7  atreTido , 
io  del  recalo 
quieres  Indigno , 
«nías? 

Vengarme  intento 
«den  y  tn  olfido : 
paei ,  el  rfgor 
10  puede  el  cariño ; 
M ,  que  ese  disfrai 
ir. 

Cielos  dlTlnos, 
[uien  soeorra... 

iando  se  le  eae  la  moiemiUa  á 
Leonarda. ) 


011  DIEGO  COR  un  unzo 
aaAZO,  Y  CATARRO. 


¿Qué  es  esto, 
qué  es  lo  que  he  oído  ? 
Doger  la  que  se  queja  P 
Has  con  lo  desden  me  Irrito. 
Llegad  presto. 

Caballero,  (Llegan.) 
sia  08  suplico , 
;is  aquesa  dama, 
r  si  no  por  Jesucristo , 
ban  de  oir  los  ¡sordos. 
Mi  fortuna  le  ha  traído.         ap. 
¿  Quién  os  mete  en  eso  á  vos? 
I.  Soy  un  hombre  bien  nacido, 
imperar  las  damas. 
Como  dos  y  dos  son  cinco. 
Pues  yo  os  haré  á  cuchilladas 
n  gran  des?arto. 
k  ellos ,  que  tienen  cresta, 
K  De  esto  manera  mis  brios 
I  á  conocer 

hacer  lo  que  he  dicho. 
CaíarroailaáodeáwiíIHego,y 
km  Enrique  OeiauHo,  y  éiUrante 
iUando.) 

¿Qué  bizarro  en  mi  defensa 
el  aceroactifo? 
li  prima  y  á  Inés 
gente  he  perdido : 
iscarlas,  ¿qué  aguardo? 

DON  DIEGO,  T  CATARRO. 

[  Qué  hreré  lurre  lee  dimoe ! 
.  Ye  eeSek  segara  del  rlee^o : 
los,  que  es  lo  que  adro ! 
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León.  Mas ,  t  cielos ,  qué  es  lo  que  veol 

Diego.  Con  la  turbación  no  ha  visto , 
Que  la  máscara  del  rostro 
Sin  sentir  se  le  ha  caido ; 
Vive  Dios ,  que  era  Leonarda 
La  dama  que  he  socorrido. 

León.  Cielos ,  ¿don  Diego  no  es      ap. 
El  que  galán  y  atrevido, 
En  mi  defensa  libró 
Mi  honor  de  su  hermano  mismo  P 
Si ,  que  aquel  lienzo ,  por  sefias , 
Ya  callando  me  lo  ha  diclio. 

Diego.  Mas  disimular  importa, 

León.  Caballero,  yo  os  estimo, 
Que  sin  conocerme ,  hayáis 
Mi  persona  defendido. 
Pues  el  disfraz  rae  asegura ,  ap. 

Declararle  solicito , 
BH  iL     Que  soy  la  dama  tapada. 

Diego.  Seilora  ( t  ay  amor !  ]  corrido 
Estoy  de  no  haber  hallado 
Mas  arriesgado  el  peligro : 
Morir  por  vos  fuera  vida. 

León.  I  Ay  de  mi !  tarde  lo  he  visto :  ap. 
La  máscara...  ¿  si  don  Diego 
Me  habrá ,  cielos,  conocido 
En  esta  ocasión  P  no  darme 
Por  entendida  es  preciso, 
De  que  soy  quien  le  envié 
Las  Joyas,  pues  ya  me  ha  visto. 

Diego.  tVIve  Dios,  que  su  hermosura 
Es  imán  de  mis  sentidos !  [  ap. 

Perdóneme  la  topada , 
Que  aunque  su  fineza  estimo, 
Ya  en  la  beldad  de  Leonarda 
Vive  y  muere  mi  albedrio. 

León.  Quedaos  eon  Dios,  caballero. 

Diego.  Necio  fuera  el  valor  mío , 
SI  del  peligro  os  librara , 
Y  os  dejara  en  el  peligro; 
Permitid ,  que  os  acompafie. 

León.  Es  el  ir  sola  preciso. 

Diego.  No  quiero  ser  porfiado. 

Z>on.  Solo  con  mirarie  tlvo  :  ap. 

\  Qué  no  pueda  declararme  1  [  api. 

Diego.  \  Qué  esté  mi  amor  ton  remiso ! 

Coi.  \  Qué  enamoremos  sin  blancal  áp. 

Diego.  \  Qué  bizarra  I 

León,  \  Qué  entendido ! 

ZH^ao.  ¡Muerto voy! 

León.  I  Sin  alma  qnedo  1 

Diego.  Ven ,  Catarro. 

Caí.  \vMttsis^. 


MUMOd«tacasa? 
¿  Quieres  matarme  ?  ¿estás  ciego  ? 
i  No  miras  que  á  los  Catarros 
Les  liace  mal  el  sereno? 

Diego.  Sigaeme  j  calla ,  Catarro. 

Coi,  Oye  usted,  seflor  dou  Üiego, 
O  quédese  á  buenas  noches, 
O  discurramos .  ó  hablemos : 
Déme  usted  ratt>n  de  si , 
Ya  que  su  razón  es  cuento. 

Diego.  Por  aliviar  mi  dolor , 
Y  porque  lo  sientes,  quiero 
Darte  parte  de  mis  males. 

Caí.  Venga  el  pulso. 

Diego.  Deja,  necio. 

Las  burlas. 

Caí.        De  tus  achaques 
Sé  mas,  que  supo  Galeno. 

Diego,  Ya  sabes ,  que  aquella  noche 
Del  regocijo  yfest^. 
Cuando  Valencia  se  ardía 
En  materiales  incendios 
( Pues  fueron  tantas  las  luces , 
Que  al  dia  no  echaron  menos ) 
Entre  las  máscaras  muchas , 
Que  disfruadas  salieron. 
Diligentes  á  goiar 
De  la  noche  el  privilegio, 
Fuimos  los  dos,  70  7  Catarro , 
Solamente  con  intento 
De  ver,  si  aquella  tapada , 
Que  con  lilieral  afecto 


Con  vergt 

Y  sé  que  1 

Y  sé  que  fe 

Y  sé  lo  qu4 

Y  sé  que  lÉ 
Pues  lo  qm 
Se  lo  acuev 

Diego,  á 

Y  es  ella  sel 
Que  idolaun 
Estoy  ooDf« 
Por  ser  mi  I 
Por  ser  pobir 
Porque  á  la 
Tantas  flnezi 
Que  me  busc 
Sin  que  hayí 
Lograr  de  su 
La  gloria  de 
De  la  tapada 
La  fuerza  de 
A  Leonarda, 
Idólatra  la  vi 
Una  tapada  1 
Otra  deseobi 
Me  mata  :  ei 
De  confusioi 
Mira  si  tengí 
De  estar,  Ci 
Pues  luchaní 
Amor  y  agrá 
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Ha  de  esUr.  , 

Caí.        Yo  fé  qa«  tbora 
Estás,  seAor ,  eo  tu  centro  : 
Esta  de  Leonarda  et 
La  cata. 

Diego.  Ya  solo  lolOBlo 
Hablar ,  Catarro,  á  mi  hemano. 

Coi.  i  Poes  qne  le  quieres? 

Diego.  Le  quiero 

Dedr,  que  para  partirme 
Me  dé  un  socorro. 

Caí,  A  bneo  tiempo  : 

La  mayor  parte  ha  perdido 
De sa  hacleoda,  y  fuera  de  eito, 
Dos  lagares  qae  tenia 
Tandilen  los  poso  con  doefio , 
T  con  el  dinero  ahora 
nemo  qne  ha  de  hacer  lo  mesmo. 

Diego.  Vl?e  Dios,  qne  he  de  salir 
De  so  infkme  caatÍ?erio  : 
■isagnania,  qne  parece, 
Qae  mido  á  esta  parte  siento. 

CúL  Bien  puede  ser;  pero  yo, 
Ue? e  el  diablo  lo  que  reo : 
letlrale  á  aquesta  esquina.    {Retírame.) 

Saur  cdatio  VALmms  con  vspadas  , 

T  BIOQVILVS. 

1*.  Esto  ha  de  ser,  compafleros, 
Ui  criado  le  acompafia 
lis  mas,  y  ayuda  al  intento 
Ser  la  noche  tan  oscura. 

i*  Sb  esta  esquina  aguardemos , 
Qie  por  aquí  ha  de  pesar. 

3*.  Bieu  ha  ganado,  y  soberbio 
A  ninguno  dió  barato. 

4«.  Pues  que  pague  por  entero. 

Diego.  ¿No  escuchas.  Catarro? 

Cat.  SI, 

T  á  lo  que  presumo,  creo , 
Qse  á  algún  tahúr  infelii 
Le  quieren  dar  pan  de  perro. 

Diego.  ¿Quién  serán? 

Caí.  Algunos  hombres, 

Liberales  por  estremo , 
Pues  no  tienen  cosa  suya. 

Diego.  Ladrones  son. 

Col.  Punto  menos; 

^ero  ladrones  corteses , 
Pues  á  estas  horas  á  un  negro 
Pidiéndoie  están  U  capa , 
T  le  quitan  el  sombrero : 
Timones  de  aqui ,  seAor. 

Diego.  ¿PorqaéP 

Coi.  Porqoe  tengo  miedo. 


Diego.  Arrímate  á  aquesta  refa. 

Y  calla ,  cobarde. 

Caí.  Fuego : 

Mira ,  al  que  se  arrima  i  rejas 
Le  suelen  cascar  por  hierro. 

Salbh  ENRIQUE  T  OCTAVIO  con 

ESPADAS   T    BIOQümS. 

2*.  Amigos ,  este  es  sin  duda. 

Enr.  I  Que  se  te  olrldase  luego 
Traer  la  linterna ,  Octavio  1 

Ocf.  Poco  habrá  que  la  eché  menos. 
Mas  cerca  estamos  de  casa  t 
Gracias  á  Dios ,  que  te  ?eo 
Ganar,  seAor,  una  noche , 
Guando  siempre  ertás  perdiendo. 

Diego.  ¿No  es  don  Enrique ,  Catarro ? 

Caí.  YlTo  Cristo ,  que  es  el  mesmo  : 
De  aquesta  vei  imagino , 
Que  heredas. 

Diego.    ¿  Qué  dices ,  necio  P 

Caí.  ¿  No  consiste  tu  ventura 
En  que  se  muera  primero 
Don  Enrique? 

Diego.       ¿  Quién  lo  duda  .* 

Caí.  ¿No  heredas,  si  muere? 

Diego.  Es  cierto. 

Caí.  Pues  deja  tú  que  le  den 
Una  vuelta  de  podenco 
Estos  hombres,  que  éi  ahorre 
Demandas  y  testamento. 
Verás  como  vienes  tá 
A  cargar  con  todo  ello. 

Diego.  \  Qué  gradas  tienes  tan  frias ! 

Enr.  Aqui  hay  gente.  ( Llegan. ) 

f.  Caballero, 

Tres  pobres  hombres ,  y  honrados , 
Os  suplican... 

Caí.         Malo  es  esto. 

I<».  Que  les  deis  una  limosna. 

Enr.  Nunca  he  sido  limosnero , 
Mas  veis  aqui  cuatro  escudos. 

2<*.  Es  poco. 

Cat.         Mas  fueran  ciento. 

3«.  I  Oh  qué  linda  patarata  1 
¿  Pues  á  tres  amigos ,  bueno , 
Se  pone  á  dar  cuatro  escudos? 

Enr.  ¿Pues  qué  quieren  ? 

4*.  Hable  menos. 

Y  dé  mas ,  ó  dejará 
La  vida  con  el  dinero. 

Caí.  ¿Dónde  vas? 

Diego.  k  iMOct«T\«« 

Caí.  Aguarda. 

Diego.  No  ^«do  mn^M , 
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Que  es  mi  hermano,  y  ya  la  sangre 
Se  me  alborota  en  ei  pecho. 

£nr.  De  esta  manera  respondo 
A  ladrones. 

Diego.    Caballero,  (LUga.) 

Animo,  qae  á  vuestro  lado 
£stoy.  (Riñen.) 

Cai.  Santiago,  y  á  ellos. 

1".  Un  rayo  ardiente  es  la  espada  , 
Huyamos  tan  grande  riesgo. 
(Méíenloi  á  cueMUadas,  y  ialen  á  la 
ventana  Leonarda  ^  é  Inés. ) 

Enr.  Huid,  cobardes  traidores. 

i>oii.  ¿Inés? 

Inés.  ¿Sefiora? 

León.  a  Qué  es  esto? 

Cuchilladas  á  mis  rejas? 
Quita  .allá  esa  luz. 

Inés.  No  puedo 

Dejar  de  decir ,  señora , 
Que  has  hecho  notable  yerro 
En  asomarte. 

León.       Ya  sabes , 
Que  las  mugeres  tenemos 
Aquesas  curiosidades ; 

Y  si  no  ha  mentido  el  eco , 
La  Toz  de  don  Diego  he  oido. 

■ 
Salín  DON  ENRIQUE  t  DON  DIEGO 

CON  LAS  ESPADAS  MSlfüDAS. 

Enr.  Obligado,  caballero , 
Os  estoy,  pues  vida  y  honra 
A  vuestro  valor  ie  debo  ¡ 
Venios  conmigo  á  mi  casa , 
Porque  conocer  pretendo 
A  quien  me  ha  dado  la  vida. 

Diego.  Que  no  me  conozca  quiero    ap. 
En  esta  ocasión  mi  hermano. 
Porque  pensará  soberbio , 
Si  le  hablo  ahora ,  que  hago 
Gala  del  merecimiento. 

Enr.  i  De  qué  enmudecéis?  hablad. 

Diego.  Tan  poca  fortuna  tengo^ 
Con  vos,  que  si  ahora  os  digo 
Quien  soy.  Juzgo  que  os  ofendo : 
Quedaos  con  Dios. 

Enr.  Advertid, 

Que  he  nacido  caballero, 

Y  aunque  fuerais  mi  enemigo , 
En  esta  ocasión  ,  es  cierto. 
Que  no  puedo  ser  ingrato : 
Decid  quien  sois. 

Diego.  Aunque  pienso , 

Qae  con  eacabrírme  ahora 
fáu  te  obligo  que  te  ofendo , 


\ 


Yo  soy,  hermano. 

León.  { Ay,  loes! 

¿No  es  don  Enrique  y  doo  Diega 
Los  que  escucho  ? 

Inés.  Si  señora. 

León.  Oye,  que  saber  deseo 
La  causa  de  esta  pendencia. 

Enr.  Mi  hermano  era,  viv«  «1  délo,  ay. 
I  Que  este  enemigo  no  quiera 
Dejarme!  De  rabia  muero.  [tm 

Diego.  Hermano,  yo  agradezeo  á  mi  te- 
Haberte  sido  en  ocasión  alguna 
MI  voluntad  y  espada  de  provecho.  [dM: 

Enr.  En  Ira  y  rabia  se  me  abrasa  el  pe- 
Pues  yo  la  agradeciera  á  tu  cuidado 
El  haberme  olvidado , 
Aunque  mas  el  peligro  me  encareces. 

Diego.  Ya,  don  Enrique, seque mealM^ 

Enr.  No  te  engañas.  [rtm. 

Diego.  ¡  Rigor  eatrafle! 

Enr.  Sírvate,  pues,  de  aviso  el  desea- 
gaño, 
Y  no  te  pongas  mas  en  mi  presencia. 
Que  no  quiero  que  digan  en  Valencia, 
Culpando  en  todo  las  acciones  mías, 
Que  te  consiento  haciendo  plcardlu. 
¿  No  eres  hijo  segundo? 
Deja  la  ociosidad,  corre  á  ver  mundo; 
¿  Solo  en  Valencia  tu  afición  se  endem? 
¿  No  sabes ,  que  la  guerra , 
Haciendo  de  ella  alarde , 
La  sangre  alienta ,  que  en  las  Tenas  ank? 
¿  Pues  cómo  no  te  Incita  este  coldado? 
¿  Qué  hacienda ,  di ,  tus  padres  te  han  de- 
¿  En  qué  te  funda.«,  loco,  conociendo,  [Jad»? 
Que  te  hallas  en  Valencia  pereciendo? 
¿Quieres  dar  á  mi  honor  aqueste  ultraje? 
¿  Quieres,  deshonrador  de  mi  Unage , 
Si ,  con  ruines  Intentos , 
Piensas  cobrar  de  mi  los  alimentos  ? 
Eso  es  cansarte  en  vano  i 
Vamos,  Octavio. 

Diego.  Aguarda,  oyó. 

León.  i  Ah  Uraail 

Enr.  ¿  Qué  me  puedes  querM*  ? 

Diego.  Hablarte  Intenta. 

Enr.  Y  yo  pediré  al  cielo  sofrimlenlo. 

Diego,  i  Qué  razón  te  ha  movido,  ó  qoé 
Para  ser  á  mi  afecto  tan  Ingrato  ?  [mal  trals 
¿Cuándo  falté  prudente 
A  las  leyes  de  hermano  y  de  obediente  ? 
¿Qué  tigre  hircano,  de  matar  sediento. 
No  corrige  en  su  sangre  su  ardimiento? 
¿  Qué  diamante  con  sangre  no  se  moovt 
K  cftdtt  ^\  ^^t\\  t  fv^^  ^  ^^  atreve  ? 


POBBEZA , 

[ido  halago  de  lot  diaa  ? 

ejemplos  iguales 

hasta  los  mismos  animales ; 

en  los  horizontes 

Iras  se  enternecen  y  los  montes; 

tan  inhumano 

es  al  remedio  de  tu  hermano? 

i  sin  duda  alguna , 

scarmiento  vil  de  la  fortuna, 

á  yivir  te  enseña 

a ,  un  diamante  y  una  peña. 

es  lo  permite  el  cielo  Justo , 

darte  gusto 
Glandes  pretendo, 
Té  que  no  vivir  muriendo ; 
1  cielo  le  ruega  mi  cuidado, 
ios  el  cielo  á  un  desdichado , 
todo  te  sirvo  de  embarazo, 
era  del  primero  mosquetazo , 
e  llego  tan  tirano  A  verte , 
res  se  acaben  con  mi  muerte* 

¡  Inés ,  sin  alma  estoy ! 

Yo  enternecida 
orar  como  una  descosida. 
Atiora  si ,  que  con  eternos  lazos 
Is  mi  amor  entre  mis  brazos : 
>  te  piensas  ir  ? 

K  Ya  solo  espero , 

des ,  don  Enrique ,  algún  dinero ; 
igo  mi  Jornada  prevenida , 

me  iré  mañana. 

{ Ay  de  mi  vida ! 
¿  Qué ,  tanto  has  menester  ? 
K  Con  mil  ducados 

I  algún  alivio  mis  cuidados ; 

quedado ,  no  te  pido  mucho* 
La  paciencia  me  falta,  i qué  esto 
icucbo! 

>l  él  se  los  diere ,  luego  de  repente 
|ue  me  la  claven  en  la  frente. 
¿  Hay  desvergOenza  igual  f 
} .  Pues  dime ,  hermano , 

has  al  naipe  en  una  mano , 
mil  ducados  en  Jornadas  tales  ? 
¿  Pues  no  te  bastan ,  di ,  quinientos 
>.  De  limosna  era  bueno,    [reales  ? 

¿Qué  querías, 
trampas  te  pague  y  picardías, 
el  lugar  has  hecho  ? 
I.  La  cólera  rev  lenta  ya  en  el  pecho ; 
n ,  que  en  el  modo  de  portarte , 
Mnbre  de  bien  puedo  enseñarte. 

i  Qué  escucho !  ¿  tú  me  pierdes  el 
espelo?  [meto, 

9.  Si  DO  íaeras  mi  bermauo,  le  po- 
etes egfiadé  i  conocer  te  d¡en , 


AMOR   T  FORTUNA.  207 

Quien  el  villano  en  sus  acciones  era. 

Enr.  Infame,  mal  nacido,  tanto  agravio 
He  de  vengar  en  él  i  déjame ,  Octavio. 

Oc(.  Tente ,  señor. 

Enr.  Tenerme  es  desacierto, 

Que  he  de  matarle. 

CaL  De  hambre  serA  cierto. 

Oye ,  señor  cuñado , 
De  su  hermano  be  nacido  fiel  criado , 
Mire  bien  por  su  vida , 
Que  soy  el  que  inventé  la  zambullida , 
Y  ya  de  ejecutarla  tengo  asomos , 
Aunque  lloviera  el  cíelo  mayordomos. 

Enr,  Por  no  manchar  mi  acero 
Os  dejo. 

León,  \  Qaé  inhumano  I 


Inés. 


¡  Que  grosero ! 


Enr.  SI  entras  mas  en  mi  casa ,  haré  que 
Te  bajen  la  soberbia  mis  criados,    [osados 

Diego,  De  tu  rigor,  á  mi  paciencia  apelo. 

Enr,  De  hipocresías  no  se  paga  el  cielo  : 
Vamos,  Octavio 9  quédate ,  enemigo , 
De  una  vez  sin  hermano ,  y  con  castigo. 

Ca(.  Oyes,  vele  á  dar  socorro,  {Fanee:^ 
Porque  es  tu  hermano  mayor : 
¿  No  fuera  mucho  mejor. 
Que  le  dieran  en  el  morro  ? 

León,  Su  pena  en  el  alma  siento; 
I A  y,  don  Diego  1 

Caí.  Vive  Dios, 

Que  parecemos  los  dos 
Figuras  de  paramento : 
Deja ,  por  Dios ,  la  mohína : 

Y  pues  de  casa  te  arrojan , 
Vamos  á  que  nos  recojan 
Los  niños  de  la  doctrina : 
Si  tu  hermano  te  atropella , 
¿  Quién  nos  ha  de  socorrer  ? 

Diego.  Esto,  Catarro,  es  nacer 
Un  hombre  con  mala  estrella  : 
Desde  luego  que  nací 
Esta  mi  fortuna  fué. 

León.  Y  yo  mi  muerte  busqué 
Desde  el  punto  que  te  vi. 

Diego.  Mañana  pienso  partir 
De  Valencia. 

Caí.  Solo  quiero 

Preguntar,  ¿con  qué  dinero  ? 

Diego.  La  Joya  podrá  servar. 
Que  aquel  enigma  divino 
Me  envié. 

Cal.      En  lo  cierto  das , 

Y  en  lo  que  intentando  estAa 
No  vas  fuera  de  camino ; 
Ya  siento  lo  que  se  Ut4i 
lA  Jornada. 
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León,       Yo  la  lloro. 

Diego.  Yo  siento ,  porque  la  adoro , 
Ausentarme  de  Leonarda  : 
¡  Oh  si  escuchara  mis  males , 
Pues  tanto  mi  bien  limita , 
La  fortuna  que  me  quita 
El  adorar  sus  umbrales ! 
Catarro ;  ( i  ha  cielos  dirinoi ! ) 
i  Qué  hará  mi  Leonarda,  di? 

CaL  Estaré  pensando  en  ti 
Gomo  ahora  llueven  pepinos. 

Diego.  A  Dios ,  hernMwa  homicida , 
Imposible  á  mi  dolor. 

Z>on.  Eso  no ,  porque  el  amor 
Te  estorbará  la  partida. 

Diego.  \  Que  de  su  yista  adorada 
Me  aofenle  yo !  ( i  ah  pena  fiera ! ) 

León.  \  Que  yo  en  la  joya  le  diera 
Alas  para  la  Jomada ! 

Diego.  Pero  ya  no  hay  otro  medio. 

Le&ñ.  Pero  yo  lo  enmendaré. 

Diego.  Remedio  á  todo  pondré. 

León.  A  todo  pondré  remedio. 

Diego.  Vamos,  porque  prevenida 
Esté  mañana  mi  ausencia. 

León.  O  no  te  irás  de  Valencia . 
O  me  cosUrá  la  vida.  {Fanse.) 

Salir  DON  ENRIQUE,  DON  LUIS, 
T  DON  RODRIGO. 

Enr.  i  Qué  me  puede  suceder 
Bueno  con  tal  porfiar  ? 
i  Cuándo  podré  yo  ganar 
Lo  que  he  llegado  á  perder  P 
Mal  haya  el  maldito  juego, 

Y  quien  con  él  me  ha  metido , 
Pues  por  él  solo  he  perdido 
La  hacienda ,  con  el  sosiego. 

Roa.  Dejad ,  amigo,  el  pesar, 
Que  otro  dia  ganaréis. 

Lui$.  Si  porfiáis ,  vos  veréis 
Gomo  volvéis  á  ganar. 

i^fir.  Ya  mi  suerte  está  resuelta , 

Y  nada  le  satisface. 

Rod.  Callad ,  que  todo  lo  hace 
Andar  solo  un  mes  de  vuelta. 

Luis,  é  Qué  hombre  de  bien  puede  estar, 
Si  llega  tanto  á  perder, 
Con  alegría,  hasta  ver 
Si  se  puede  desquitar  P 

Rod.  Eso  os  dice  mi  cuidado. 

Imíí.  Por  Dios ,  que  sois  mozo  cuerdo. 

Enr.  ¿Qué  tengo  de  hacer,  si  pierdo 
Lo  poco  que  me  hñ  qaedado  P 
/lod.  ¿Puedo  MUWi  yo  á  vos? 


Eso  es  dudar  de  mi  fe. 

Luit.  toda  mi  haeienda  os  daré. 

Enr,  Sois  mis  amigos  ios  dos. 

Rod.  Pierda ,  pues  sol>erbio  es  :      ap. 
Humille  sn  vanidad. 

Enr.  Ya  sé ,  que  en  vuestra  «nistad 
No  hay  engafio,  ni  interés. 

Rod.  ¿Cómo  os  va  con  la  privan» 
De  doña  Clara  la  bella  P 

Enr.  i  Pues  si  no  fuera  por  ella , 
Qué  fuera  de  mi  esperanza.* 

Luit.  ¿Pues,  don  Enrique^  á  Leeoardi 
No  tuvisteis  ciego  amor  P 

Enr.  Cánseme  de  su  rigoc. 

Rod.  Ella  es  hermosa  y  gallarda. 

Enr.  Ya  estoy  pobre,  y  tolidlo 
Dejarla ,  que  bien  podré, 
Pues  dar  en  seguirla  fué 
De  la  ociosidad  delito. 
Doña  Clara  me  ha  querido 
Siempre ,  es  noble ,  rica  y  bella , 

Y  cansándome  con  ella 
Restauraré  lo  perdido. 

Rod.  En  fin ,  ¿  vuestro  hemano  está 
Fuera  de  casaP  es  rigor. 

ÍMit.  Hoy  le  he  visto  de  eolor, 
A  Flándes  diz  que  se  va. 

Enr.  Que  se  vaya  solicito. 

Rod.  Tanta  estrañeza  es  esceso. 

Enr.  Vayase  á  Flándes,  con  eso 
De  sustentarle  me  quilo. 

Salí  INÉS  cor  marto. 

lne$.  MI  señora  me  ha  mandado, 
Que  sin  detenerme  luego 
Este  papel  dé  á  don  Diego, 

Y  todo  el  lugar  he  andado : 
Pero  aqui  su  hermano  está, 

Y  sos  amigos ;  ¿  qué  haré  P 
De  alguno  me  informaré , 

Y  señas  de  él  me  dará : 
¿  Cé ,  ha  caballero  P 

Rod.  ¿EaámIP 

Enr.  ¿  Conoceisla  P 

Rod.  No,  por  Otos. 

Enr.  Pues  lleguémonos  los  dos; 
Mi  pena  divierto  asi : 
¿  Qué  nos  mandáis ,  dama  bella  P 

Lmit.  No  trabéis  conversación. 
Pues  sabéis  su  condición , 
D^adio  solo  con  ella. 
En  esta  esquina  aguardemos 
Mientras  habla  á  la  tapada ; 
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Ya  estáis  sola ,  7  á  mt  ruego, 
descubráis  será  bien. 
No  os  busco  A  TOS. 

¿  Pues  á  quién  ? 
A  Yuestro  hermano  don  Diego. 
i  Débeos  aigo  ? 

Bien  le  apoya 
;re  que  tiene  clara. 
Gomo  es  Can  ruin ,  no  estrailAra , 
sra  aiguna  tramoya : 
I  dama? 

Yo  os  confieso, 
de  mayor  gerarqula. 
¿  Es  hermosa  ? 

Gomo  el  dia. 
Pues  yo  os  he  de  yer  por  eso. 
{Faá  deieuhrirla.] 

M  DOÑA  GLARA  con  mamto. 

a.  De  mi  amante  cuidadosa , 
yerme  no  ha  venido, 
ias  be  salido 
irle  yo  celosa , 
»sa  disfrazada ; 
I  balde  es  mi  cuidado, 
uya  le  be  buscado, 
ro  desesperada 
»er...  I  pero  qué  miro  I 
cielos,  llego  A  veri 
y  con  una  mugerl 
paciencia  me  admiro !      {Llega  ) 
encia  de  esa  dama , 
os  aparte  quiero 
labras,  caballero. 
.  Id ,  que  esa  señora  os  llama. 
.  Ya  la  obediencia  es  forzosa. 
ra,  ¿  Esto  encubierto  tenia  ? 
.  SI  son  zelos,  reina  mia, 
e  galán  no  es  cosa. 
ra.  Yo  no  os  pido  cuenta  A  vos. 
',  Hace  muy  bien  su  mercé ; 
la  vuelta  daré, 

M ,  don  Enrique ,  A  Dios.     (P^ase.) 
.  ¿Qué  mandáis? 

ra.  ¿  Qué  be  de  mandar, 

IOS  tan  bien  ocupado  ? 
'.  No  era  cosa  de  cuidado. 
ra.  A  mi  me  lo  puede  dar. 
lia  y  de  zelos  muero :  ap, 

icabe  ya  A  mis  suspiros ! 
*•  ¿  Qué  es  lo  que  queréis  ? 
ra.  Deciros , 

>is  un  mal  caballero. 
-.  ¿Quién,  señora,  os  irritó P 
ué  esUis  íaa  enojada  ? 

'¥¥¥ 


¿  Quién  sois,  hermosa  tapada ? 

Clara.  ¿  Quién  puede  ser  sino  yo  ? 

( Descúbrese.) 
Enr.  ¿  Duefio  mió ,  doAa  Clara , 
Tú  en  este  trage  ?  t  qué  miro ! 
¿Tú  disfrazada ,  mi  bien? 
¡  Oh ,  bien  baya  el  desalitio 
Cortesano,  pues  te  muestra 
Hermosa  sin  artificio ! 
Bien  haya  mi  amor. 

Clara.  Tened , 

No  con  amoroso  estilo 
Desmientan  vuestros  afectos 
Tantos  aleves  indicios. 
Yo  os  buscaba ,  no  lo  niego ; 
Muy  tierno  estáis ,  ya  lo  he  visto, 
Muy  amoroso  :  i  ha  traidor ! 
En  vano  mi  queja  ha  sido; 
Porque  estar  un  hombVc  mozo 
Con  una  dama  muy  fino 
En  la  calle ,  claro  eslA , 
Que  no  es  tan  grande  delito; 
Esto  se  acabó. 

Enr.  Señora , 

Sabe  el  cielo,  él  es  testigo. 
De  que  esta  mugcr  buscaba... 

Clara.  Satisfaciones  no  pido. 

Enr.  A  mi  hermano. 

Clara.  Eso  es  engaño. 

Enr.  Si  no  es  verdad... 

Clara.  Mas  me  irrito. 

Enr.  Plegué  A  Dios... 

Clara.  No,  no  juréis. 

Enr.  Que  el  cielo... 

Clara.  Ofenderle  ha  sido. 

Enr.  Me  faite... 

Clara,  De  rabia  muero. 

Enr,  Si  mi  amor... 

Clara,  Etoas  respiro. 

Enr,  No  os  adora. 

Clara,  Suelta,  ingrato. 

Enr.  Aguarda. 

Clara.  Muriendo  vivo. 

Enr.  Solo  tú,  señora... 

Clara.  Es  falso. 

Enr.  Pudieras... 

Clara.  Es  desvario. 

Enr,  Ser  el  dueño... 

Clara,  \  Qué  crueldad  ! 

Enr,  De  mi  afición. 

Clara,  \  Qué  martirio ! 

Suelta ,  aleve ;  y  pues  mi  amor 
Se  lo  tiene  merecido, 
Muera  yo  de  lo  qiic  v^no, 
Pups  peno  de  \o  que  v\\o.  \J^a%c>i 
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DON  DIEGO   Y   DON  iOSE  DE  FIGUBROA. 


Siixii  DON  RODRIGO  T  DON  LUIS. 

ñod,  ¿  De  qné  dais  voces  ? 

Enr.  Ahora 

Con  la  dama  que  os  llamó, 
Dofia  Clara  hablar  roe  vio. 

Luit,  I  Lo  que  os  muele  esa  sefiora ! 

ñod.  Ya  yo  la  hubiera  dejado. 

Enr.  Dejarla ,  amigos »  recelo. 
Que  es  rica ,  y  este  consuelo 
En  mi  ruina  me  ha  quedado ; 
Que  tuvo  raxon  confleso. 

Luis.  Y  vos  disculpa  también. 

Enr.  Dejad  que  la  siga. 

ñod.  Y  bien , 

¿  Para  qué  os  matáis  por  eso? 

Luis.  Vamos .  don  Enrique ,  al  Juego, 
A  ver  si  os  dice  mejor. 

Salen  DON  DIEGO .  y  CATARRO  con 

BOTAS,   y   ISPUKLAS. 

Cal.  Gracias  al  cielo,  sctior, 
Que  soldado  A  verme  llego ; 
Pero  aqui  tu  hermano  está , 

Y  muy  bien  acompafiado. 

Luis.  ¿  No  es  don  Diego  el  que  ha  llega- 

Enr.  Risa  A  todo  el  pueblo  da.        [do  ? 

Rod.  A  hablarle  podréis  llegar; 
Galán  viene,  y  satisfecho. 

Enr.  Para  vestirse  habrá  hecho 
Mil  trampas  por  el  lugar. 
Vamos  de  aquí :  ¡  ciego  estoy  ! 
I  Hay  desvergflenia  mas  rara  I 
Delante  de  mi  se  para ; 
Por  no  mirarle  me  voy, 
Que  me  causa  gran  mohína.       {F'anse.) 

Diego.  Galán  estás. 

Col.  Estremado : 

Poco  habrá ,  que  soy  soldado, 

Y  tengo  una  hambre  canina. 
La  Joya  nos  dio  consuelo. 

Ella  estas  galas  apoya  ¡  *> 

Si  no  fuera  por  la  Joya , 
Nos  quedábamos  en  pelo 

Diego.  Ella  fué  el  norte  y  la  estrella 
La  dama  que  la  envié. 

Cat.  La  vieja  que  te  la  dié. 
Se  hallaba  muy  mal  con  ella. 
¡  O  vieja  de  gusto  eterno ! 
I O  vieja ,  que  el  serlo  sobra ! 
Plegué  á  Dios,  que  aquesta  obra 
Te  remoce  eo  el  infierno. 

SaU  INBS  TAPADA. 

y/ws.  Graeias  á  Dios,  qae  eco  ¿\ 
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Mi  diligencia  ha  encontrado ; 
Todo  el  lugar  muerta  he  andado 
Por  darle  aqueste  papel. 

Cat.  Dama ,  que  venís  andando 
Con  ademan  y  sosiego, 
¿  A  quién  buscáis  P 

Inés.  A  don  Diego. 

Cat.  Seúor,  aqui  andan  biiacaado. 

Diego.  ¿  Es  á  mi ,  seOora  ? 

Inés.  A  ves : 

Este  callando  hablará.    {Dale  tm  papel.) 

Cat.  Hasta  ahora  bueno  va ; 
Joya  tenemos ,  por  Dios. 

Diego.  (!  Si  es  del  eal^ma  ditino? 
Con  gusto  le  abre  mi  amor. 

Cat.  Como  ya  estás  de  color. 
Te  querrá  ver  de  camino. 

Inés.  Pienso,  que  en  lo  cierto  das, 
Lo  demás  podra  él  decirte. 

Cat.  Sin  duda  quiere  estreñirte. 
Sabiendo  de  que  te  vas. 

Inés.  Ella  el  papel  escribió. 

Diego.  Toda  mi  atención  os  suya. 

Cat.  Y  dime,  por  vida  toya , 
¿  No  traes  otra  cosa  ? 

Inés.  No. 

Cat.  Por  Dios ,  que  la  has  hecho  bieas ; 
¿  Pues  con  eso  te  venias , 
Cuando  entendí ,  que  traias 
Un  Joyel ,  ó  una  cadena  ? 
Vaya  la  picara  á  dar 
Papeles  á  quien  los  quiera ; 
Por  complimienlo  pódiora 
Traerse  un  déjame  entrar  : 
Un  diamante ,  sea  el  que  fuere , 
Me  dé. 

Inés.  Tu  codicia  apoyas. 

Cat.  Si  nos  ha  ensefiado  á  Joyas , 
i  No  lo  he  de  sentür  ?  qué  qslereP 
Pero  pues  galán  estoy, 
Y  ya  mi  amor  se  declara , 
Déme  un  bamboleo  de  cara. 

Inés.  Mala  para  vista  soy; 
Pero... 

Cat.  Deja  los  desdenes , 
Aqui  para  entre  ios  dos. 

Inés.  Vesme  aqui.  (Desoiérese.) 

Cat.  i  Fuego  de  Dios, 

Qué  maldita  cara  tienes ! 
I  iesus ,  qué  figura  rara  I 

Inés.  ¿  La  escupe  ? 

Cat.  Mal  aloia  Ueae ; 

¿  Es  posible,  que  se  viene 
Sin  Joya ,  y  con  esa  cara  P 

Í1VCS.  Yo  «é  ^  <^ue  aunque  me  roaitraU  i 
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Laadofo; 
trajera  algnn  oro, 
como  ana  plata.  . 
).  Decidle  á  vuestra  teúora , 
ibedece  mi  vida ; 
anqae  ya  mi  partida 
Itopnesta  ahora  • 
suspenderta  quiero, 
maüteoa  me  iré , 
ique  tan  fónosa  ftié , 
i  gusto  primero, 
lesto  que  deeis 
aremos  los  dos. 
A  Dios ,  angelito. 

A  Dios, 
si  lo  cumplís.  (ra$e.) 

¿  Qué  te  dice  asa  muger  ? 
o.  A  solas  me  quiere  liablar. 
Nuclio  me  da  que  pensar ; 
8  debe  de  aer^ 

o.  ¿  Qué  querrá  cuando  mi  estrella 
neia  infelii  apoya  ? 
Querrá  pedirte  la  Joya , 
los  réditos  de  ella, 
o.  No  apares  mi  safriacúento : 
eeiotubumorestá! 
¿  Cómo  que  no  ?  ¿  cuánto  va , 
pide  á  dies  por  ciento  ? 

0.  Ven ,  Catarro,  que  mi  amor 
kta  estrella  sigue. 

Cuando  por  ella  te  obligue , 

B  S07  tu  fiador.  ( f^anse.) 

^EONARDA,  X  INÉS  con  mantos. 

\.  ¿Qué  le  hablaste? 

SI  señora, 
por  respuesta  da. 
i.  ¿  Qué ,  en  fin ,  á  verme  vendrá  ? 
.  A  las  ocho,  que  es  la  hora 
la  entre  los  dos. 

1.  Plegué  á  Dios ,  que  venga ,  Inés. 
.  El  es  biiarro  7  cortes ; 

10  me  dirás ,  por  Dios , 
1  de  dofia  Clara , 
lenta  tu  desvario? 
t.  El  pecho,  y  alma  te  fio, 
a  una  industria  rara. 

en  mi  casa ,  Inés , 
Diego,  fuera  error, 

sabe,  y  en  rigor 
lOcerá  después. 
¡t ,  que  yo  le  adoro, 
í  sabes ,  es  quimera ; 
layor  daflo  fuera 
arar  mi  decoro. 
o  qú€  BMU  me  écobarúo. 


Para  seguir  mis  intentos, 
Es  aguardar  por  momentos , 
Inés ,  al  conde  Ricardo, 
Que  viene  á  ser  mi  marido  : 
Mis  deudos  por  darme  estado 
El  casamiento  han  tratado, 
Aunque  á  mi  disgusto  ha  sido. 
Yo.  en  fin ,  viendo  que  mi  amor 
Crece  de  mi  llama  al  fuego, 

Y  que  yéndose  don  Diego, 
Queda  eterno  rol  dolor : 
Mientras  el  conde  no  llega  , 

Y  mi  corazón  se  abrasa , 
Hablarle  quiero  en  la  casa 

De  mi  prima ,  amante  y  ciega. 
Sin  luz ,  Inés ,  aseguro, 
Que  no  me  conocerá ; 
En  la  casa  no  caerá , 
Con  que  todo  está  seguro. 
Dirás  tú ,  que  dofia  Clara  . 
Si  á  don  Diego  llega  á  ver. 
Le  podrá .  Inés ,  conocer. 
Cosa  que  á  mi  me  pesara. 
Pero  mi  amor  advertido 
Un  dia  le  preguntó 
Por  él ,  y  señas  me  dio 
De  no  haberío  conocido. 

Y  á  creerlo  me  ocasiona 

Ver  lo  mal  que  me  ha  tratado 
Su  hermano,  y  haber  llegado 
Poco  habrá  de  Barcelona. 

/nes.  Todo,  sefiora ,  está  bien  : 
¿  Qué  es  lo  que  intentas  ahora  P 

León,  Ver  si  don  Diego  me  adora  , 
O  si  muero  á  su  desden. 

/n«f .  Eso  ya  está  conocido, 
Sefias  de  adorarte  da. 

Ltüm.  ¿No  ves ,  que  también  está 
De  mi  misma  agradecido. 
Sin  saber,  Inés,  que  fui 
Quien  la  joya  le  enrié? 
Pues  ese  mi  intento  fué 
Ver  si  me  quiere  por  mi. 

lM%.  Si  en  nombre  de  la  tapada 
Le  llamas ,  ¿  no  fuera  error 
Decir  que  te  tiene  amor? 

/>oit.  Eso  no  me  importa  nada , 

Y  á  mi  intento  no  desdice , 
Que  aunque  él  discreto  andará , 
Se  yo,  que  me  lo  dirá 
El  modo  con  que  lo  dice  : 
¿  No  estaba  de  color  ? 

Inet.  Si : 

i  Qué  quieres ,  dlme ,  VnXtfiUx? 
/      Zéon.  Inés ,  no  \x\  «\no  ciVUt  , 
I  Y  dejarme  obrar  á  in\. 
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Clara.  Prima  mía ,  en  csle  ínsUole 
Una  criada  me  dijo, 
Que  estabas  aqui ,  y  al  punto 
A  buscarte  mi  amor  vino ; 
Tú  seas  muy  bien  ilegada. 

León.  A  mi  fortuna  ie  estimo 
llailarte  en  casa ,  pues  logro 
La  dicha  de  haber  venido ; 
Aunque,  si  he  de  hablar  verdad 
Juntamente  solicito 
Darte  cuenta  de  un  cuidado 
Que  á  tus  ojos  me  ha  traido, 

Y  tú  remediarle  puedes. 
Clara.  Ya  es  el  dudarlo  delito, 

Cuando  sabes  que... 

León.  Por  eso 

Do  ti ,  prima ,  me  he  valido. 
Sabe ,  que  el  conde  Ricardo 
Ayer  á  Valencia  vino. 

Clara.  ¿  Qué  dices  ?  ¿e\  que  ha  de  ser 
Esposo  tuyo  ? 

León.         Ese  mismo. 

Clara.  ¿  Pues  eso  te  da  cuidado? 

León,  Con  mucha  atención  le  he  visto, 

Y  es  en  estremo  galán , 
Bizarro,  airoso  y  lucido, 
De  linda  persona  y  talle. 

Clara.  De  eso  me  huelgo  infinito; 
Pues  yo,  ¿  qué  tengo  que  hacer, 
Si  tantas  partes  me  has  dicho  ? 

León,  Mira .  como  el  matrimonio 
Es  lazo  estrecho  (bien  finjo)  ap. 

Que  dura  toda  la  vida , 
Quisiera... 

Clara.    Habla,  prima,  dilo. 

León.  Saber  si  el  conde  Ricardo 
Es  afable  y  entendido; 
Porque  si  su  condición 
Es  contra  lo  que  te  he  dicho, 
Casarme  con  él  será 
Del  alma  fiero  martirio  : 
Bien  se  encamina  mi  engaño.  ap;, 

Clara.  ¿ Prima ,  no  tienes  oídos? 
¿  Hay  mas  que  hablarle? 

León,  Mi  amor 

Eso  á  suplicarte  vino  : 
Quisiera  hablarle  en  tu  ca^i ; 
Con  que  dos  cosas  consigo , 
Ver  su  entendimiento,  y  que  ¿I 
No  sepa  donde  ha  venido , 
Pues  ya  le  han  dicho  mi  casa. 

/7/ara.  ^Qué  he  de  hacer,  cielos  divinos? 
]uc  puede  ser  que  mí  amante ,  op . 
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Cuidadoso  y  advertido 
De  los  zelos  que  me  dio , 
Venga  esta  noche  rendido 
A  darme  Mtisfacckm. 
¡  En  qué  ciego  laberinto , 
Por  un  antojo  liviano , 
Esta  muger  me  ha  metido! 

León.  ¿  Qué  respondes  ? 

Clara.  Que  me  Iraleí 

No  como  quien  te  ha  qaerldo , 

Y  desea  que  la  mandes. 
Responderte  era  delito , 
Dueño  de  mi  casa  eres, 
Consúltalo  allá  contigo. 

León.  En  nuevas  obligaciones 
Pones  el  afecto  mió ; 
Quítame  ese  manto ,  Inés , 

Y  ve  á  hacer  lo  que  te  he  dicho. 

Inés,  Ya  voy.  [Foie.] 

Clara.  Yo  con  tu  licencia 

Allá  dentro  me  retiro ; 

Voy  á  que  prevengan  luces , 

Y  yo  misma  solicito 
Traerlas,  que  á  mis  criadas 
No  es  bueno  darlas  indicio 

De  que  entra  hombre  en  mi  casa. 
Irme  ahora  determino ,  ep. 

Porque  si  viene  mi  amante 
Remedie  tantos  peligros.  (f^oif.) 

León,  i  Ay  de  mi !  que  á  dona  Clara , 
Que  no  traiga  luí  no  he  dicho ; 
Yo  voy  volando  á  avisarla ; 
Pero  I  ay  Dios  1  que  siento  ruido , 

Y  es  don  Diego  que  ya  llega ; 
Mas  es  vano  el  temor  mió , 
Que,  claro  está,  que  mi  prioui 
Habrá  mi  intento  entendido. 

SáLS  INÉS,  T    TRAI  DI    LA   MAHO  A   DOX 

DIEGO,  T  CATARRO. 

Inei.  En  esta  cuadra  os  espera. 

Col.  Major  dirás  en  el  limbo , 
Pues  no  somos  inocentes. 

León.  ¿  Es  don  Diego  ? 

Diego.  Es  quien  ha  sido 

Infeliz ,  pues  le  quitáis 
La  gloria  de  haberos  visto. 

León.  Muy  Ingrato  habéis  andado. 
Pues  cuando  me  Indino  á  vos 
Os  ausentáis. 

Diego.       Pues  por  Dios , 
Que  en  vos  tengo  mi  cuidado , 
A  vos  por  dueño  os  aguarda 
La  ditha ,  <\uq  merecí. 


POBRERA  , 

abáis  cierta  Leonarda. 
o.  Vanos soD  Tvestros  recelos, 
lor  dueño  os  sefialo : 
la  lengua.  ap. 

No  es  malo ,  ap. 

de  mi  tenga  xek». 
qae  sois  may  bamano  : 
a  pena  resisto :  op. 

ly  de  mi  1  luz  be  visto , 
mi  recelo  Taño, 
o.  ¿  Pues  de  qué  os  turbáis  asi? 
.  { Ob,  lo  qné  cansa  un  error  I 
Joya  tenemos ,  selRM*. 
i.  Don  Diego » quedaos  aqui , 
volveré  al  instante , 
pació  me  veréis : 
nes. 

o.    En  mi  tenéis 
avo,  y  un  amante. 

{Pamelas  dos.) 
auger,  qué  pretende, 
I  verla  solicito? 
Volverá  de  frailecito , 
yo  pienso ,  que  es  duende, 
la  luz  be  mirado , 
aqui  viene,  seOor. 
o.  Ella  será ,  ya  mi  amor 
i  intento  ba  logrado. 
T  no  ea  vieja ,  vive  Cristo. 

:  DOÑA  CLARA  con  üka  luz. 

■a.  Luz  traigo  á  mi  prima  abora  : 

íuido? 

ro.       Ya ,  seílora , 

rado  baberos  visto : 

ni  amor  corresponde 

Hi  vista  niega  asi : 

s  el  dueño... 

•a.  ¡  Ay  de  mi !  ap, 

a  duda  es  el  conde. 

ro.  Al  alma  tormento  dais , 

I  dicba  se  logré. 

ra.  Ciego  estáis ,  mirad ,  que  no 

dama  que  buscáis. 

^0.  ¿  Pues  eso  negar  queréis, 

>  estoy  tan  obligado 

i ,  y  me  babeto  llamado, 

qnemeooDOcels? 

istra  respuesta  aguardo 

lito  de  mi  fe  : 

ibeis  quien  soy? 

ra.  Ya  sé , 

«to  el  timde  JUesrdo, 

VMÍendM  bébelB  reñido 

ot  de  amor  prmo : 
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Mas  no  se  sigue  por  eso , 
Que  yo  esa  dama  baya  sido. 

Diego.  Blas  acrecentáis  mi  duda , 
Señora ,  con  responder : 
¿  No  escucbas  ? 

Caí.  Esta  muger  ap, 

Borracba  viene  sin  duda. 

Diego.  Si  os  burláis ,  por  vida  mía , 
Que  baceis  mi  pena  mayor. 

Caí.  Aguarda ,  dila ,  señor. 
Que  te  llame  sefioria.  (Llaman.) 

Clara.  Llamar  á  la  puerta  oÍ , 
Pues  sois  discreto  y  galán , 
Aquestos  golpes  que  dan , 
Del  dueño  son  ( ;  ay  de  mi !  ] 
De  esta  casa;  y  asi  os  ruego, 
Que  aqui  dentro  os  escondáis , 
Pues  con  bacerlo  le  dais 
Alivios  á  mi  sosiego. 

Diego,  i  Tenéis  dueño  ? 

Clara.  Puede  ser. 

Caí.  No  se  quejará  de  vicio. 

Clara.  Escondeos  apriesa. 

Diego.  El  Juicio  [Eicóndense.) 

Me  apura  aquesta  muger. 

Clara.  A  abrir  á  mi  amante  voy , 
Que  quién  duda ,  que  él  será , 
Que  arrepentido  vendrá 
A  darme...  ¿ quién  es ?  {Llaman.) 

Salí  OCTAVIO. 

Ocl.  Yo  soy. 

Clara.  ¿  Qué  es  esto ,  Octavio  ? 

Oct.  Señora , 

Don  Enrique  me  mandó , 
Que  veniese  luego  yo 
A  decirte ,  como  abora 
Es  imposible  venir , 
Que  queda  perdiendo  mucho ; 
Pero  que  luego... 

Clara.  \  Qué  escncbo  1 

Ocl.  No  dejará  de  acudir 
A  veinte ,  y  desenojarte 
De  ios  zelos  que  te  dio. 

Clora.  Que  no  venga  quiero  yo.      ap. 
Octavio,  al  momento  parte , 
Y  dile  á  aquese  traidor 
( i  El  corazón  se  me  abrasa ! ) 
Que  baga  cuenta,  que  esta  casa 
No  la  conoce  su  amor , 
Que  no  tiene  á  qué  venir. 

Ocí.  Es  bacerle  mucYio  a%taN\o. 

Clara.  No  me  T«p\\fin«a ,  OeXa^Vo . 
Esto  le  puedes  áfxXx.      (,Ka«e  Ocletvifi.^ 
Ya  el  lance  no  me  acobarda , 


Diego  (al  paño),  Deide  aquí  procnio  ?er, 
Pues  ha  cesado  ya  el  raido , 
El  logro  de  mi  deseo. 
Sola  está,  salir  ahora 

Qaiero,  y  hablarla.  Ya ,  sefiora...   (Sale.) 
Mas ,  t  cielos ,  qué  es  lo  que  ?eo  1         a¡|i. 

León,  { Ay  Dios !  la  enfaflada  he  sido  ap. 
Cuando  le  pensé  engañar. 

Diego,  t  Qué  et  lo  qoe  llego  4  mirar  1 

León.  Sin  duda  estaba  escondido; 
Mas  disimular  importa. 

Diego.  ¡  Qué  pretende  mi  fortana! 

Lean.  ¿Qué  et  esto ,  señor  don  Diego  ? 
¿  En  esta  casa  qué  busca 
Vuestra  atención  ? 

Diego.  Mal  la  lengia        ap. 

Las  palabras  articula : 
Pues  conocí  á  la  tapada» 
No  ha  de  negar  mi  ventara 
Vo  que  á  esa  dama  le  debo. 

León.  Pues  decidme ,  ¿  qué  procura 
Vuestro  engaño? 

Diego,  Gomo  yo , 

Señora ,  no  be  visto  nunca 
Bsa  dama ,  que  dccis , 
Agradecimientos  usa 
La  voluntad ,  mas  no  amor. 
Solo  en  vos  tiene  disculpa 
El  alma. 

León.  ¿Qué,  en  fin,  me  amala? 

Diego.  Gomo  al  sol  la  noche  osc«ra. 

León.  ¿De  veru? 


Leon.\i 
\  Qué  yo  m 

Diego,  \ 

Leon.\á 

Diego,  i 

León.  O 
Como  tapat 
Obligarme 
A  un  tiemí 
To  vine  á  d 
Y  llevo  ma^ 
Id  con  Dioa 

Diego. 
¿  No  tendré 
Siquiera  unj 

León.  Coi 
¿  Amor,  qué 

'Diego.  ¿. 

León.  Coi 
Don  Diego , 
No  es  much( 
Pues  ta  pr« 

Diego,  A 
Hasta  que  a 
Si  caben  en 
Amor,  pobrí 


j( 


POBREZA , 

Habiendo  hablado  con  una , 
Ambas  á  dos  me  negaron  P 
¡  Vive  Dios ,  que  no  lo  entiendo ! 
Discurso,  deten  el  paso, 
Porque  llegar  á  entenderlo, 
Es  camino  de  dudarlo. 

Sals  catarro  mut  db  píibsa. 


CaL  Sudando  Tengo ,  por  Dios : 
¿ Es  posible  que  le  bailo, 
Señor,  después  de  seis  boras 
Que  ba  que  te  busco  ? 

Diego  j  Catarro, 

Cómo  Tienes  tan  de  priesa  ? 
¿Qué  bay  de  nuevo ? 

Col.  Hay  cuentos  largos ; 

Mas  no  los  puedo  decir, 
Que  barto  te  importaba  darlos 
Por  sabidos  :  ¡  Dios  de  mi  alma , 
Lo  que  te  importa ! 

Diego.  Borracho , 

Habla  ya ,  ó  viven  los  cielos, 
Que  te  dé  de  clntaraios. 

Caí.  i  Oh  quién  fuera  el  de  las  aguas , 
Para  llenar  doce  vasos 
De  una  vez  en  doce  cosas ! 
Sefior,  que  contarte  traigo 
De  diferentes  colores. 

Diego,  ¿Qué aguardas? habla,  villaiio, 
O  vive  Dios... 

CaL  Pues  escucha. 

Diego.  Ya  te  atiende  mi  cuidado. 

Caí,  Ta  sabes ,  que  soy  galán , 
T  que  á  ni  talle  y  mi  garbo 
Fué  niño  de  teta  aquel 
Famoso  Arias  Gonzalo. 
Esto  SQpuesto  que  es  cierto , 
Ta  sabes .  que  anoche  entrambos 
Nos  escondimos;  que  tú. 
Sin  haeer  en  mi  reparo , 
Escondido  me  dejaste : 
Abora  vamos  al  caso. 
Incsttla ,  cierta  moza 
( Que  importa  mucho  al  recato 
De  las  damas  encubrif       sr 
El  nombre ,  mas  ya  lo  callo , 
Porque  puedes  conocerla ) 
Conmigo  se  ha  declarado  : 
Y  como  la  pobre  lucha 
Con  pensamientos  tan  altos , 
Temo  qoe  venga  á  perder 
El  juicio «  por  mis  pecados. 
Yo  también  la  corteipaadú 
Eotre  éttdeéoió  jbléaóOf 
Ni  biea  sajo,  ni  bien  mío. 
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Ni  bien  fino ,  ni  bien  falso ; 
Pero  lo  merece  Inés , 
Que  á  no  tener,  yo  hablo  claro. 
De  chismosa  unos  asomos, 

Y  de  fácil  unos  rasgos, 
Ser  fea  por  el  principio , 

Y  ser  necia  por  el  cabo; 
A  no  calzar  ¡a  muchacha 
Quince  puntos  de  zapato , 
Ser  desaliñada  y  puerca , 
Fuera  la  Inés  un  milagro. 
Finalmente ,  mi  don  Diego , 
La  moza  que  te  he  pintado, 
He  sabido ,  que  es  criada 
De  aqueste  hermoso  milagro , 
Que  por  brújula  te  envía 
Las  joyas  y  los  regalos. 

Y  hablando  de  su  señora , 
Inesilla  me  ha  contado, 
Que  el  dueño  de  aquella  casa , 
La  tapada  ,  ó  el  encanto. 
Que  te  busca ,  señor,  y 
Que  nos  ha  vestido  ¿  entrambos , 
Es  doña  Clara  de  Borja , 
Con  que  su  sangre  no  es  barro. 
Su  hermosura  la  que  sobra ^ 
Su  renta  seis  mil  ducados , 
Sus  joyas,  ya  las  has  visto. 
Aquesto  le  di  á  tu  amo. 
Dijo  Inés,  y  me  vació 
Por  cierto  postigo  falso. 
Esto,  don  Diego ,  he  sabido; 
Pues ,  dime ,  hombre  de  los  diablos , 
Abora  buscas  Leonardas , 
Cuando  yo ,  siendo  Catarro, 
En  la  tapada ,  señor, 
Tomé...  Claramente  te  hablo. 
Agárrate  de  esa  Clara , 
Que  es  la  que  te  está  adorando ; 
Díganlo  tantas  finezas, 
Joyas  ,  favores ,  regalos , 
Como  á  esta  muger  le  debes. 
¿Hombre,  estás  endemoniado? 
I  Seis  mil  de  renta  no  estima 
Quien  no  tiene  unos  zapatos? 
¿Cómo ,  di ,  tu  chimenea 
Los  humos  no  te  ha  bajado  ? 
¿  Eres  mas  de  un  escudero 
De  don  Enrique  tu  hermano , 
Que  nunca  has  tenido  uno 
Entre  los  sueltos  caballos? 
Esta  es  ya  resolución  : 
Señor  don  Diego ,  c&^BLfn , 
O  vive  Dios,  qaes\^o 
A  reduciros  no  basto  , 
Que  me  he  de  catar  cdu  eWa  *. 
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Allí  roe  hallo  enamorado . 
J  aquí  solo  agradecido. 
Luego  la  pena  que  siento, 

Todosdírén.queesroejor 
Hacer  lugar  al  amor, 
Y  no  al  agradecimiento. 

^«daámiamorsfiUsface. 
Argos  de  Leonarda  soy  : 

¿ue';t^'"'^'^"*^**^^y 

Caí.  Rcqolcscat  In  pace. 
Señor,  por  amor  de  Dios 

Que  eso  es  quedarse  ala 'luna; 
Pues  no  le  hallas  bien  con  una 
A  la  vista  llenes  dos. 

A  Leonarda  sigue  en  vano. 
Asi  á  ser  dichoso  vienes  • 
Cásale  luego ,  pues  tienes 
El  casamiento  en  la  mano.* 
Clara ,  si  habla  verdad . 
No  desobligarla  es  treta , 
Que  puede  servir  si  aprieta 
Mucho  la  necesidad. 

En  loque  intentos  repara. 
No  hagas  de  tu  dicha  lema' 
Porque  á  falto  de  la  yema  ' 
No  esmala.  señor,  laclara. 

Diego,  Ningún  consejóme  des. 
Pues  ignoras ,  en  rigor. 
Que  no  es  amor  el  amor. 
Que  conoce  el  interés. 
Y  asi ,  pues  que  de  color 


Con  lágrim 
Ya  callarte 
Fortuna  ha 
Has  de  sabí 
Dio  don  En 

jOiego.  i 

Caí. 

Llorando  á  i 
Hizolo  cosa  • 

Y  fué  el  nai 

Y  lo  siento, 

Por  lo  mucb 

Que  era  un  i 

Como  esclavc 

DeUseacofí 

Para  que  no  1 

Don  Diego,! 

Unos  estribos 

Era  buen  mo] 

Y  murió  tan  | 

Que  Juigo  pia 

Que  el  diablo 

^ego.  j  Qu 
Siendo  tu  han 

Cat.  No  ha 
Todo  cuanto  H 

SAiiif  DON 

Enr.  i  Qaé  < 
OcL  Que  escj 
£nr.  Octavie 
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wbreá  verte  llego, 

tienes  que  comer, 

lo  que  intentas  hacer? 

En  esta  casa  de  juego, 

B  tantos  testigos 

nal  vienen ,  y  van , 

|ue  jugando  están 

mayores  amigos , 

n  mi  ruioa  ha  nacido. 

Que  te  socorran  les  di. 

Ya  vienen ,  Octavio,  alli. 

Harta  amistad  te  han  debido  : 

chos  mirones  vienen, 

$eúal  de  haber  ganado. 

A  muy  buen  tiempo  he  lleudo , 

»peranzas  tienen 

ilivio  por  hoy : 

,  vente  tras  mi , 

lonos  de  aqui.  {Relirante.) 

DON  RODRIGO ,  DON  LUIS , 
T  sos  Miaonis. 

.  A  nadie  barato  doy. 
¿  No  he  dado  barato  allá? 
i  lo  que  quieren  aqui? 

0  me  le  ha  dado  usté  á  mi. 
En  balde  es  cansarse  ya. 

.  ¡  Jesús ,  la  gente  que  carga  1 
Denos  iMirato  á  los  dos , 
i  duda ,  sabe  Dios , 
Egue  la  suerte  larga. 

1  le  embocó  las  trece , 
dejó  palpitando. 

.  Ya  yo  me  voy  enfadando, 
ieq  el  barato  merece , 
m  machas  ocasiones, 
A  errona  usted  paraba 
rgo ,  le  encomendaba 
i  pobres  oraciones. 
;i  contador  es  primero. 
L  mi ,  que  el  tahúr  llevé. 
o  una  suerte  condené , 
portó  todo  el  dinero  : 

doblón  me  contento, 
o  con  menos ,  si ,  por  Dios. 
,  Ven  aqui  para  los  dos 
sa ,  don  Luis ,  reviento ! ) 
sales. 

Me  acomodo. 
ro  no,  aunque  mas  me  rueguen  : 
á  Dios  que  cuando  jueguen , 
t  pierdan  hasta  el  codo.     {P^anse.) 
.  Ahora  puedes  llegar. 

¿  Qué  decís  de  e§las  razones  y 

Que  salo  por  los  mirones 


Tengo  el  juego  de  dejar. 

Roa,  Polillas  son ,  vive  Dios. 

Enr,  La  enhorabuena  os  daré ,  {Llega.) 
Amigos,  porque  ya  sé. 
Que  habéis  ganado  los  dos : 
Mi  mayorazgo  be  perdido , 
Con  vosotros  lo  he  gastado , 
Pues  los  dos  habéis  ganado. 
Que  me  socorráis  os  pido  : 
Su  buena  fortuna  alaba 
Quien  por  amigos  os  tiene. 

Lui$.  Con  buen  despachóse  viene. 

Rod.  Esto  solo  me  faltaba. 

Enr,  Pues  veis  mi  mucha  aflicción , 
Socorredme ,  don  Rodrigo  : 
¿ Qué  decis ,  no  habláis? 

Rod.  Amigo, 

Llegáis  á  mala  ocasión  ; 
Que  os  sirviera  mi  cuidado 
Con  afecto  verdadero , 
Mas  le  debo  al  garitero 
Dinero,  que  me  ha  prestado 
De  un  abono  que  perdí , 
Que  pagase  no  dilata , 

Y  voy  un  poco  de  plata 
A  desempeñar ;  y  asi , 
Pues  habéis  llegado  tarde , 
Nada  ahora  os  puedo  dar. 
Porque  primero  es  pagar  : 

Don  Enrique,  Dios  os  guarde.       {Voie.) 
Enr.  ¿  Vos ,  don  Luis  ( \  de  rabia  loco  ap. 

Estoy  1  ¿  quién  tal  escuchó  ? ) 

Que  me  respondéis  ? 
Luis.  Que  yo 

Nada  os  puedo  dar  tampoco ; 

Y  disuadiros  pretendo 
De  peticiones  iguales , 
Porque  mas  de  dos  mil  reales 
De  rifas  estoy  debiendo, 

Y  de  barajas  también  : 
Perdonad  respuesta  igual , 

Que  no  he  de  hacerme  á  nü  mal , 

Por  haceros  á  vos  bien.  {Fase.) 

Enr.  ¿  Cómo  ( ¡  ay  Dios  I )  no  me  eoagena 
Mi  locura  y  mi  furor  ? 
Poco  le  debo  al  dolor. 
Pues  no  me  ha  muerto  la  pena. 
O  pesia... 

Oct.     Señor. 

Enr.  Octavio, 

Ya  no  hay  en  mi  resistencia  : 
¿  Quién  ha  de  tener  paciencia 
Para  escuchar  este  agravio  ? 

Oct.  La  cordura  ^  \aL  Vem\\^taa. 
El  cnerdo  tener  procuta. 
.  JEnr.  ¿  Puc*  cómo  ha  ^^  V^aía^t  iiqx^>w^  ^ 
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Que  safra  tanta  mudanza  ? 
i  Que  hoy  pobre  se  llegue  á  yer 
Quien  tan  rico  ayer  estaba  ! 

Oct,  El  tiempo  todo  lo  acaba. 

Enr,  ¿  Podré  paciencia  tener, 
Viendo  tanta  falsedad 
En  mis  amigos,  Octavio  ? 

Oct.  La  pobreza  y  el  agrario 
No  hallan  segura  amistad ; 
Este  ejemplo  lo  declara. 

Enr.  ¡  Ay  de  mi!  en  vano  me  aliento, 
Verme  en  este  estado  siento, 
No  por  mi ,  por  doña  Clara. 
Ya  no  es  posible  llegar 
A  ponerme  en  su  presencia , 
Precisa  ha  de  ser  mi  ausencia , 
Mi  amor  puede  perdonar. 
Ya  no,  Octavio,  de  mi  dafk) 
En  parte  no  formo  queja , 
Porque  aunque  tarde ,  me  deja 
Escarmiento  el  desengaño.  (f^anse.) 

Sale  DOÑA.  CLARA  con  manto. 

Clara,  Decid ,  que  se  aguarde  el  coche, 
Que  poco  estaré  con  ella. 
A  ver  á  mi  prima  vengo. 
Para  ver  cuando  concierta 
Su  casamiento,  pues  ya 
El  conde  llegó  á  Valencia , 

Y  yo  misma  le  vi  anoche ; 
Con  que  á  un  tiempo  mi  fineza 
Le  pagará  la  visita , 

Y  dará  la  enhorabuena. 

Salsh  DON  DIEGO,  y  CATARRO. 

Diego,  Temblando  llego,  Catarro, 
Que  estas  paredes  me  enseñan 
Respeto,  y  los  yerros  míos 
Estos  balcones  me  acuerdan  : 
;  Un  lazo  mi  aliento  oprime  \ 

Caí.  Ya  subiste  la  escalera  t 
¿Sabes  el  credo,  señor? 
Porque  en  el  aire  se  reza. 

Diego,  Siempre  has  de  estar  de  ese  hu  • 
Mas ,  Catarro,  aguarda ,  espera  :  [mor  t 
¿  No  es  aquesta  la  tapada  ? 

Cal,  La  misma  es  ella  por  ella. 

Clara,  Este  es  el  conde  Ricardo, 
Él  tiene  buena  presencia , 
Buen  gasto  tiene  mi  prima. 

Diego,  Si  no  me  ba  visto,  quisiera 
Volverme  a  salir. 

Caí.  Seúor^ 

*'ana  fué  la  diligencia , 
ue  ya  te  ha  tiBto;  por  Dios , 


Que  te  lia  cogido  entre  puertas. 

Diego,  c'Qué  disculpa  la  daré  f 
Porque  esta  muger  es  fuerza , 
Que  esté  zelosa  de  ver, 
Que  á  ver  á  Leonarda  venga , 
Paes  cuando  ia  hablé  en  su  casa 
Se  mostró  zelosa  de  ella ; 
Esto  ba  de  ser,  vive  Dios. 

Clara,  ¿  Cómo  el  tal  conde  no  llegí 
A  preguntar  por  mi  prima? 

Diego.  Mi  engaño  de  esta  manera   ap. 
Lo  remediará  :  ¿  Es  posible. 
Infame,  que  no  supieras , 
Antes  de  venir,  la  casa? 
Vive  Dios ,  que  mi  impaciencia 
Se  aumenta  con  sus  descuidos. 

Clara,  Vuestro  criado  no  yerra , 
Pues  la  casa  que  tniscais 
Con  tanto  cuidado  es  esta. 

Diego,  Zelosa  está ,  ¿  qué  be  de  hacer? 

Cal,  Fuego  de  Dios,  i  qué  ojos  echa ! 

Clara.  Vos  seáis  muy  bien  venido, 
Donde  por  dueño  os  espera 
Esta  casa ,  y  donde  ya 
La  podéis  tener  por  vuestra  : 
La  enhorabuena  me  doy 
Del  gusto  y  las  conveniencias 
De  entrambos ,  porque  soy  parte , 
Que  en  tanto  acierto  interesa , 

Y  ahora  me  habéis  de  dar 
Para  dejaros  licencia , 
Porque  quiero  ser  yo  quien 
Lleve  á  Leonarda  las  nuevas. 

Caí,  Señor,  dila  que  venias 
Preguntando  por  la  dueña, 

Y  á  traerla  unos  anteojos. 
Diego,  Cierta  salló  mi  sospecha 
Clara.  No  la  dilatéis  el  gusto, 

Que  tendrá  cuando  lo  sepa. 

Diego,  De  zelos  está  perdida.  ap. 

Caí.  Caíste  en  la  ratonera. 

Diego.  Pero  esto  ha  de  ser. 
{u4l  paño  Leonarda.) 

León.  Ahora , 

Que  á  verme  mi  prima  llega 
Una  criada  me  dijo  : 
Mas ,  cielos ,  ¿  no  está  con  ella 
Don  Diego  ?  de  aquesta  vez 
He  de  apurar  mi  sospectia , 
Porque  mi  prima  me  ha  dicho, 
Que  anoche  le  habló ;  es  cierta 
Razón ,  que  por  la  tapada 
La  ha  tenido :  ca ,  cautelas, 
KuVmo,  ^^«  de  esta  vez 


ap 


ap 
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asa... 

¿  Qué  te  hielas  ? 
9.  No  es  amor. 

¡  Ah  falso  amante ! 
La  verdad  del  caso  es  esta. 
X.  ¿  Para  qué  fingís  conmigo? 
le  cuidado  os  cuesta 
10  de  aquesta  casa , 
laré  su  grosera 
D  :  7  ¿qué  06  turbáis 
cba  que  os  alienta  ? 
»te  Dovio  ba  cumplido 
leccdad  primera. 
0.  Turbado  y  confuso  estoy. 
.  Pendiente  estoy  de  su  lengua. 
0.  Sefiora ,  no  he  de  negar 
»res ,  las  finezas , 
debo. 

Vaya ,  seftor« 
i ,  que  va  de  perlas. 
0.  Ya,  Catarro,  muerto  estoy. 
ue  en  la  estancia  amena 

0  tapada  os  vi 
ridia  á  las  estrellas ; 

1  que  para  hablaros 
ne  disteis  licencia, 
»,  que  agradecido 
las  nobles  muestras 
r,  que  os  he  debido^ 
Eso  si ,  pese  á  mi  abuela  : 
ala ,  señor, 

ne  seis  mil  de  renta.  [  toy  1 

a.  i  Qué  es  lo  que  escuchando  es- 
.  ¡  Ah,  tirano!  amor,  paciencia, 
o.  Pero... 

Sefior,  ese  pero 
I  de  volver  camuesa. 
a.  Mirad  bien  lo  que  decis. 
0.  Ya  desengadarla  es  fuerza :  ap. 
í  es  mi  amor,  señora , 
un  hombre  de  rate  prendas 
la  de  caber  engafio; 
ica  disteis  materia 
e  os  viese  hasta  anoche, 
\'\  en  vuestra  casa  mesma, 
;  solo  agradecido 
vuestras  finezas. 
i  veros  tenia 
Leonarda  belia, 
mí  primer  cuidado ; 
d,  si  os  lo  confiesa 
,  pues  ya  no  es  posible , 
cuite  mi  cautela : 
|ue  aquesta  ákealpá 
^gsis  por  gnsen , 
iCDso  dejar. 


AMOR   Y   FORTUNA.  219 

Desesperado,  á  Valencia , 
Con  que  mi  atención  consigue , 
Que  sepáis  por  esperiencia , 
Que  no  os  deja  por  alguna 
Quien  por  infeliz  os  deja. 

Cai.  i  Hombre ,  qué  has  hecho ,  que  has 
Con  toda  la  Clara  en  tierra  P  [  dado 

ÍAon,  Albricias,  alma ,  pues  viven 
Ya  mis  esperanzas  muertas. 

Clara,  Esto  es ,  que  como  á  citarse  ap* 
Viene  con  Leonarda  bella , 
Pretende  desengañarme 
Con  resolución  discreta , 
Juzgando  ser  yo  la  dama , 
Que  anoche  le  habió  encubierta 
En  roí  casa  t  señor  conde , 
Vos  me  dejais  satisfecha 
Cuando  pensáis  agraviarme ; 
Porque  Leonarda... 

Lean.  Esta  necil 

Se  ha  de  declarar  sin  duda ; 
Salir  á  atajarla  es  fuerza  : 
Esto  me  ha  diclio  otra  vez.  (Sale.) 

Diego.  ¡  Que  confusiones  son  estas ! 

León.  Prima ,  seáis  bien  venida. 

Cal.  t  Jesnsl  soltóse  la  presa. 
De  esta  vez  nos  dejan  calvos. 

Lean .  Vos ,  señor  (valor,  cautelas)     ap . 
Muy  bien  llegado  seáis. 

Clara.  ¿  Pues  cómo  á  hablarla  no  llega  ? 

Diego.  Yo,  señora... 

León.  ¿Que  decis  P 

Clara.  Ambos  de  mi  se  recelan ,     ap. 
Dejarlos  quiero  i  Leonarda , 
A  darte  la  norabuena 
He  venido ;  y  pues  que  ya 
Bien  acompañada  quedas, 
No  quiero  que  vuestros  gustos 
Estorbe  mi  inadvertencia , 
Porque  en  los  lances  de  amor 
Siempre  quien  estorba  yerra.  [  ap. 

León.  Prima ,  á  Dios.  Leyóme  el  alma, 

Diego.  ¿Cielos,  qué  enigmas  son  estas? 
Permitid  que  os  acompañe.  [  ap. 

Clara.  Vueseñorla  se  tenga , 
Y  goce  por  muchos  años 
De  Leonarda  las  finezas.  (f^aa,) 

Diego.  ¿  Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 

Cat.  Por  Dios,  que  va  por  la  puerta 
^  Como  perro  con  vejiga. 

León.  Venció  mi  amante  sospecha ,  ap.. 
Pues  le  hallé  constante  y  firme . 
Pues ,  don  Diego,  ¿qué q^ertlft? 

Diego.  Vengo  ^  áec\t,  qut  m^  ^«X» 
Ucencia  para  parUrme. 

León.  íParaparUfwíl^ottíi^í 


-'  "•  """»;  y  Ti  ve  Dio*. 
Que  no  Mío  á  doaa  ciwa 

Pero  mil  mundo,  dejan,' 
B«II«leon,rd,,po,^; 

Q»«í««,poe..ynoo.e.p«,te 
Qoe  »e  v«ya  mi  cuidado  ' 

A  morir  de  desdichado , 

Ser  agradecida ,  ftiera 
vaeatro  amor  correspondido. 
Jtoo.paedo,„e«r.porDio.. 
Pwcaiwa.  que  ahora  o.  niego  j 
f«ro,enfln.«rfiordonDieS 
Algo  «hade  hacer  por  yo.T' 
£?«%*' «  P'»""» .  os  canwi.  en  „no 

SThe  de  !!"!.""«"•"  •*•«»" 
o»  he  de  dar  de  mi  mano. 

Noe»dofiaClara,yíéTo 
Que  ha  de  contenlaro.  mwho. 

Puede  comentarme  aqoi?  * 

^.  Don  Diego,  lladmeá  mi, 
Qne4Tnertrogo«ohade.er. 

«•ponerme  en  m  presencia. 

iMm.  Yo  os  animo ,  y  la  esnerienri. 
«•«  noos  fterto  el  al¡,¿drioT        *' 
91  a  vaestrn  an^»^  «>  « 


Saixn  don 


£nr.  No  I 

Irme  de  Val 

I  Mal  haya  e 

Qoe  en  ui  ei 

I  Mal  haya ,  í 

¿Pero,  layc 

Si  me  bQ8qa< 

De  la  raina  c 

1^0  siento  tan 

A  los  rigores  i 

I>e  las  miseria 

Y  del  dolor  qt 

lAydeml!n( 

Haberme  viste 

Tan  rico,  tan 

De  tantos  vasa 

Tan  respetado 

Y  con  tanto  1q< 

Con  hacienda  ] 

í  Ay,  Octavio , 

Que  haya  llegan 

El  desengalio  á 

Error,  poesde 

Solo  yo  la  culpa 

A  Quién  ha  sido 

Quién  llegó  á  se 

Tan  amigo  de  si 

Y  aulén  al  i¡vi«i 
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lado  conocimiento  : 
lome  rico  esUba 
obstinado  y  ciego , 
lo  como  dormido , 
conozco  dispierto. 
enga  á  ser  pobre  yo 
ruina  conociendo , 
I  rico  para  loco , 
lobre  para  cuerdo, 
que  llego  á  sentir 
gor,  y  el  desprecio 
e  he  tratado  á  mi  hermano. 
Deja ,  señor,  los  eslremos , 
'. ,  ¿  qué  hemos  de  hacer  ? 
.  Morir,  Octavio ,  pretendo. 
Dime ,  ¿  porqué  á  doña  Clara 
á  ver,  pues  es  cierto , 
Doediará  tus  males? 
.  Si  desde  que  la  di  zelos , 
le  visto  mas,  ni  ella, 
r  su  amor  verdadero , 
bascado ,  y  estoy  pobre , 
[ué  cara ,  Octavio ,  puedo 
ría ,  aunque  la  adoro  P 
,  ¿  Pues  no  me  dirás,  qué  haremos 
¡he,  y  en  esta  calle P 
.  Ya  sabes ,  que  yo  no  puedo 
e  dia ,  y  que  pobre 
n  vestido  no  tengo. 
En  esta  calle  ha  tomado 
de  casa  don  Diego, 
i  voz ,  que  se  casa 
sámente ,  y  lo  creo, 
I  ha  sacado  libreas , 
i  con  gran  lucimiento. 
.  Quiera  Dios ,  Octavio,  amigo, 

0  que  yo  deseo, 
lo  merece. 

Ahora  bien , 
tomado  mi  consejo, 
ir  oscura  la  noche , 
ve  para  el  intento : 
podemos  hacer, 

1  tan  pobres  nos  vemos , 
irnos  de  tu  hermano. 

.  Nunca  te  be  visto  tan  necio; 

irae ,  ignorante ,  dime , 

»aenas  obras  le  he  hecho, 

liercs  que  me  socorra  ? 

.  No  me  entiendes,  lo  que  quiero 

e  sin  que  nos  conozca , 

iierta  le  aguardemos , 

das  un  socorro, 

I  ti  no  caerá,  flngiendo 

,  y  éi  tiene,  geñor, 

Uilgo  y  noble  pecho. 


I  Que  piadoso  ha  socorrido 
Por  este  camino  mesmo 
A  muchos  hidalgos  pobres. 

Enr,  Esta  es  permisión  del  cielo ; 
Y  asi ,  pues  en  mis  amigos 
Tanta  falsedad  advierto. 
Que ,  en  fin ,  todos  me  han  dejado, 
Poner,  Octavio,  pretendo 
En  mi  hermano  la  esperanza. 

Oct.  Esta  es  la  casa ,  esperemos 
A  que  venga ,  ó  á  que  salga. 


Retirarse,  t  salen  DON  DIEGO  t  CA- 
TARRO CON  LINTBINA ,  MUT  GALANES. 

Diego,  Catarro,  en  vano  me  aliento 
A  ir  en  casa  de  Leonarda , 
Aunque  obligado  me  veo 
De  la  dama  que  me  escribe : 
Solo  por  Leonarda  peno. 
Solo  Leonarda  me  mata  : 
i  A  dónde  voy  si  la  pierdo  ? 

Cal.  ¿Señor,  has  perdido  el  juicio? 
Pues  cuando  la  estás  debiendo 
A  esotra  dama ,  enviarte 
Seis  mil  ducados ,  que  vueltos 
En  moneda  de  vellón , 
Es  cosa  de  mucho  peso , 
¿  Te  acuerdas  de  que  hay  Leonardas? 
Si  estuviera  en  tu  pellejo 
Me  casara  á  cierra  ojos, 
Y  me  desposara  á  tiento. 
Aunque  viera,  que  la  novia 
Era  un  diablo  del  Infierno. 

Diego,  No  me  aconsejes. 

Cat.  Ya  sé , 

Que  es  predicar  en  desierto  : 
¿  Traes  las  pbtolas  ? 

Diego,  Si  traigo. 

Cal,  Haces  bien ,  porque  yo  pienso , 
Que  los  deudos  de  Leonarda 
Andan ,  señor,  con  recelo 
De  ver  lo  que  continuas 
Entrar  allá ,  y  es  bien  hecho 
Entrar  los  dos  sobre  aviso. 
Porque  en  un  lugar  nos  vemos , 
A  donde  por  cuatro  coartos 
Le  darán  con  la  de  Rengo 
A  un  cristiano ,  y  sin  pasearse , 
Le  barán  tomar  el  acero. 

Diego,  ¿  Viste  tal  oscuridad  ? 

Cat,  A  esta  linterna  agradezco 
Ver  la  puerta  de  la  calle.. 

Diego,  Aguarda ,  qyi^  ^\n^  ^\  c:\i\vi , 
Que  dos  hombres  einVM>7Ad()6 
Están  alU. 


Algan  socorro,  adviniendo 

^"^;S"^;^'^'yQ"e*vo.c;toca 
«cmedlarle  por  lo  mesmo. 

^>ao.  U  limosna  que  pedís , 
^  mngun  pobre  la  niego 

Por  haberlo  sido  yo, 
Y  asi ,  esperad. 

^  ^'«;-  Vire  el  cielo , 

Que  el  pobre  no  me  contenta 

^7,^'°J'fl"chede  verle  el  ¿eslo. 
.  Al  irle  á  dar  la  limosna . 
Porque  á  estas  horas  hay  cierlw 
Enemigos  vergonzantes, 
Que  meterAn  un  gifero 
Por  el  ojo  de  una  aguja. 

( ra  a  darle  la  limosna,  saca  la  linlerm 

catarro,  y  conócelo,) 

Vive  el  cielo,  que  es  mi  hermano,      ap 
Mas  dUimular  pretendo.  ^' 

Enr.  ¡  Cielos .  si  me  ha  conocido  I    /r» 

/>i^íiro.  En  este  bolsillo  os  dejo  ^' 

Cien  escudos ,  y  advertid . 
Hidalgo,  que  tanto  siento* 
Veros  pobre,  si  por  Dios, 
Por  lo  que  á  los  pobres  quiero 
Como  si  fuerais  mi  hermano  • ' 
Id  con  Dios. 

^r.  Guárdeos  el  cielo. 

Prf íf^'';'  ^^'  ^^"^ '  ^^n  Enrique 
ira  el  pobre .  parte  luego . 

Y  sin  decirle ,  que  yo 


Ca(.  V( 
Oct,  Ve 
^  Quién  es 
Caí. 
Oet. 

Caí.  Oc 

Ocí.  Seí 

Rendido  A 

Mil  norabui 

De  su  estad 

Caí. 

Oct.  Pob 
En  el  servi< 
Socórrame. 
Cal. 

Oct,  Si ,  i 
Cat. 

Oct.  Mis  1 

^  provoque 

Cat.  Don 

Quisiera  ven 

Oct.  ¿  Puei 

De  quien  tan 

Cat.  A  los 

Ia  tierra  los  i 

Ocí.Deha 

Cat.  Si  es  4 

Con  mucha  fa 

SanarA. 

Oct.  ¿Cóm 

Caí. 

0?í.  No  teuj 


POBREZA , 

El  mendigo 
paz  :  ¿ola,  qué  digo? 
e  mi ,  no  á  mi  lado. 

DOÑA  CLARA  con  mauto  , 
r  LBONARDA  ,  i  INÉS. 

I.  Hermosa  vienes ,  Leonarda : 
>ien  me  permito 
r  caán  á  tu  gusto 
rio  te  ha  salido. 
Lo  primero ,  Clara  hermosa , 
igas  á  honrarme  eslimo , 
\  justo ,  pues  aííades 
KMT  este  cariño. 
is  engañado ,  prima  , 
ístoy,  bien  has  dicho , 
he  liallado  en  su  persona 
auto  yo  he  querido. 

Salí  DOiN  DIEGO. 

9.  A  vuestras  plantas,  señora... 

slos ,  qué  es  lo  que  miro !         ap, 

os »  que  me  lia  engañado 

la ,  pues  me  ha  traído 

poso  ( I  ay  de  mi } 

ipada ,  preciso 

er  desengañarla. 

.  Vos  seáis  muy  bien  venido , 

n  el  alma  os  esperan. 

o.  ¿  Ingrata,  tanto  castigo  [Aloido.) 

mi  voluntad? 

ago  ha  merecido 

r?  ¿tú  con  otra  quieres 

i  case  ?  mal  reprimo 

imiento  y  engaño : 

n ,  ingrata ,  entendido , 

DO  eres  tú ,  sabré 

la  muerte  yo  mismo. 

L  Yo ,  señor,  como  tan  vuestra , 

stosa  os  apercibo 

bien  de  este  empleo , 

;eis  por  muchos  siglos , 

mi  me  está  tan  bien. 

o.  Yo  os  agradezco  y  estimo 

r  ( I  sin  alma  estoy ! ) 

.  Ya  el  declararme  es  preciso  : 

DON  ENRIQUE,  r  CATARRO. 

,   ¿  No  sabes  con  quién 
lamiento  ha  sido  ? 
El  cura  le  lo  dirá, 
fo.  ¿Don  Enrique,  hermano  mío  ? 
.  A  tus  plantas  humillado , 
,  hermano,  iepido 
tsi  que  te  be  tratado. 
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Diego,  El  llanto  apenas  resisto.       ap, 
Clara.  ¿Qué  es  esto?  aquí  don  En- 

Y  tan  galán  ?  pierdo  el  Juicio,    [rique ,  ap, 
Enr,  ¿  Doña  Clara  tan  bizarra?        ap. 

¿Qué  es  esto,  cielos  divinos , 
Si  con  mi  hermano  se  casa  P 
De  zelos  pierdo  el  sentido : 
¡  Ah  tirana ! 

Clara,     \  Ah  falso  amante ! 

León.  Que  honréis  mi  casa  os  estimo» 
Don  Enrique. 

Enr.  Yo ,  señora , 

Criado  vuestro  he  nacido. 

León.  Ya  es  forzoso  el  declararme , 
Que  me  escuchéis  os  suplico. 
Don  Diego  de  don  Enrique 
Es  hermano,  con  que  digo, 
Que  no  es  el  conde  :  mi  amor 
Hacer  esperiencla  quiso 
De  su  fe ,  con  que  confieso , 
Que  inclinación  me  lia  debido. 
Es  pobre ,  y  quise  apurar 
Si  en  mi  amor  estaba  fijo  : 
Hállele  siempre  constante , 
Siempre  amante  y  siempre  fijo, 

Y  hasta  enterarme  no  quise 
Darte  parte  en  mis  designios , 
Con  que  he  satisfecho ,  Clara , 
A  tu  duda,  y  mi  capricho. 
Él  estuvo  de  una  dama , 
Que  le  obligó ,  agradecido . 

Y  te  ha  tenido  por  ella , 
Siendo  yo  á  quien  ha  debido , 
Encubierta  y  descubierta , 
Favores  y  beneficios : 
Esta  es  mi  mano,  don  Diego , 
A  vos  por  dueño  os  elijo. 

Diego.  Con  la  vida  y  con  el  alma , 
Que  á  vuestros  pies  sacrifico. 

( Danse  las  manos. ) 

León.  Y  pues  yo  sé ,  que  le  quieres , 
Claramente  te  suplico 
Des  la  mano  á  don  Enrique. 

Clara.  Cuando  zelosa  me  miro , 
Puedes  perdonar,  Leonarda. 

Inés,  Tus  zelos  en  balde  han  sido  , 
Pues  fui  yo  quien  te  los  di. 

Clara.  ¿  Qué  dices  ? 

Inés.  Lo  que  te  digo. 

Clara,  Si  eso  es  cierto ,  tuya  soy. 

Enr.  Yo  tu  esclavo ,  dueño  mió. 

( Danse  las  manos. ) 

Cat.  Y  aquí  la  comedia  acaba , 
Donde  de  un  pobre  se  han  n\%Vo  « 
Pobreza ,  amor  y  tocVuna  ^ 
I  Perdonad  \oft.yeTTo&  m\o&. 


DON  FERNANDO  DE  Z4RATE. 


MUDARSE  POR  MEJORARSE 


Don  Fernando  de  Zarate  es  uno  de  nnestros  buenos  poetas  líricos ,  pero  solo  el  praiito 
de  escribir  para  el  teatro ,  que  animaba  á  todos  los  poetas  de  su  tiempo ,  pudo  inspi- 
rarle en  bora  menguada  la  idea  de  solicitar  los  lauros  escénicos.  En  el  siglo  xru  note 
cuenta  apenas  un  solo  poeta  que  no  escribiera  para  el  teatro,  y  basta  los  mismos  Gón- 
gora  7  Quevedo,  que  tanta  celebridad  alcanzaron  en  otros  géneros ,  creyeron  sin  dodi 
que  quedaría  incompleta  su  gloria  si  no  probaban  fortuna  en  las  tablas ,  y  escribleroi 
algunas  comedias  que  debieron  valer  muy  poco  á  Juzgar  por  la  poca  fama  que  han  de- 
Jado.  Las  de  don  Fernando  de  Zarate  están  muy  lejos  de  ser  buenas,  pero  se  encuen- 
tran en  ellas  algunos  rasgos  que  prueban  el  gran  talento  del  autor,  y  en  general  Uenen 
una  dote  muy  recomendable ,  que  es  la  de  interesar  como  novelas  complicadas  y  bien 
escritas. 

Hemos  preferido  esta  comedia  á  las  demás  del  mismo  autor,  para  insertarla  en  esU 
colección ,  por  parecemos  que  es  la  que  mejor  reasume  sus  buenas  y  sus  malas  cuali- 
dades como  poeta  dramático.  Poca  fuerza  cómica ,  poco  arte  para  pintar  caracteres,  ri- 
queza de  dicción ,  pero  afectada  con  resabios  de  culteranismo,  y  gran  complicación  et 
las  tramas ,  son  las  dotes  esenciales  que  forman  el  fondo  de  todas  las  comedias  de  Za- 
rate ,  en  mayor  ó  menor  grado ;  estos  elementos ,  si  no  bastan  para  constituirle  en  aa 
buen  poeta  dramático,  bastan  á  lo  menos  para  que  no  se  le  considere  como  despreciable. 

Las  mejores  comedias  de  este  autor  son  en  nuestra  opinión ,  las  tituladas  £1  maei' 
íro  de  Alejandro;  Quien  habla  mas ,  obra  menos;  y  la  Presumida  y  la  Hermosa. 
Esta  última  sobre  todo  tiene  mucho  mérito. 


PERSONAS. 


El  srt  dk  Polo:iia  ,  viejo. 

El  PalNciPK,  su  hijo. 

CARLOS,  galán. 

CÉSAR ,        \ 

LIBIO ,  >  criados  del  príncipe. 

F ARRICIO,  ) 

LIRÓN  ,  criado  de  Carlos. 


TANCREDO ,  amigo  de  Carlos. 

ARNALDO ,  capitán  de  la  guarda. 

Alcuros  pretendientes. 

PORCIA , 

ROSAURA , 

NISE ,  criada  de  Rosaura. 

MARCELA  ,  criada  de  Porcia. 


damas. 


La  escena  es  en  ta  capital  de  Polonia, 
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;to  primero. 


ÜSCENA  PRIMERA. 
Decoración  de  salan. 
:: ARLOS  T  LIRÓN  DI  CáMiNO, 

CON   BOTAS  T  KSPDSLAS. 

lucho  SU  alteza  te  honró. 
Poderlo  es  lo  mas  del  suelo, 
IDOS  pocos  el  cielo , 

0  que  mas  les  dio. 
bienes  de  un  modo 

en  postran  el  cuello , 
honra  es  dar  aquello 
i  se  quiere  todo, 
b ,  señor,  siempre  he  pensado , 
rio  un  necio  presta , 
ar  lo  que  menos  caesta. 
Nada  es  mucho  para  dado. 
;n  eso  no  me  convengo , 

lomar  me  tardo. 

Le  mbmo  que  lo  que  guardo 

lo  que  no  tengo. 
¡o  que  esperimento  yo, 
5  creer  prevengo, 

1  tengo,  lo  tengo; 
o  he  dado ,  no. 
Necio  de  civil  estás. 

i  ahí  como  aqui  ma  condenes , 
L  darme  lo  que  tienes , 
lien  lo  tiene  mas. 
Tu  condición  te  acobarda , 
que  te  alboroza, 
se  gasta ,  se  goza , 
o  se  da .  se  guarda. 
JO  que  no  tengo  no  hallo , 
gastarlo  me  tardo , 
í,  cuando  lo  guardo, 
puedo  no  giiardallo. 
Mira,  no  hay  cosa  ninguna 
abídoso  empeño , 
ida  estar  en  su  dueño , 
la  de  la  fortuna, 
mas  quiera  librarme 
ludable  desden , 
loy  solo  es  del  bien , 
DO  podrá  quitarme, 
da ,  tanto  atropella , 
o  ansioso  adquirí , 
de  gastar  en  mi , 
de  perder  coa  ella, 
flls  me  gasta,  ó  yo. 


Se  acaba  en  la  aociou  presente , 

Y  de  todo  solamente 
Se  tiene  lo  qne  se  dio. 

lÁr,  Amo  y  señor,  necedad 
Que  sea  falsa  sutileza , 
La  dictará  la  agudeza , 
No  la  dirá  la  verdad. 
Ningún  discreto  ordenó, 
( Si  no  es  viniendo  á  pediilos) 
Que  mis  mansos  dinerillos , 
Me  los  haga  bravos  yo. 
Guando  un  hombre  los  posea , 
Que  es  lo  que  todos  batallan , 
Hartos  enemigos  hallan , 
No  es  menester  que  él  lo  sea. 
Gasta  el  sastre ,  el  zapatero , 
El  mercader,  el  criado , 
£1  estómago ,  el  pecado , 
Que  también  cuesta  dinero. 
La  fortuna  cuando  viene 
Poniendo  á  un  hombre  del  lodo , 

Y  solamente  de  todo 

Se  tiene  lo  que  se  tiene. 
Pero  si  este  desatino 
El  alma  no  te  ha  mudado : 
i  Qué  se  ha  hecho  aquel  cuidado , 
Espuela  de  tu  éamino? 
Vienes ,  aunque  á  mi  despecho , 
Mas  velos  que  se  previene. 
Galán  que  á  casarse  viene , 
O  huye  de  haberlo  hecho. 
Pasas  tanta  tierra  y  mar, 
Desde  la  corle  de  España , 
Gon  lo  que  al  trabajo  engaña 
La  esperanza  de  llegar 
Tomas  luego  aprisa  y  recio 
La  posta ,  y  partes  en  suma 
Tal ,  que  aunque  fuera  de  pluma 
Te  pareciera  de  necio. 
Gorres ,  si  meterme  puedo 
A  las  veras ,  cual  pudiera 
Garza  que  sube  á  la  esfera , 
Guando  la  flecha  su  miedo. 
Que  nunca  asi  desafia 
Del  viento  la  brevedad 
El  rayo ,  en  la  tempestad 
Despojo  que  rinde  el  dia. 
Si  no  parece  del  laio , 
Saliendo  entre  guerra  y  ruido. 
Que  allá  el  sol  les  han  rompido , 

Y  se  les  cayó  un  pedazo. 
Desprecias  para  correr 
Hasta  de  noche  tu  cama , 
Solo  por  verle  á  una  dama 
Su  cara  de  amanecer. 

Y  ya  que  e\  tiempo  se  aXeania  « 


,  — '   «•»  «■■« 


Sucesor,  al  parecer, 
De  olro  en  que  al  anochecer 
Él  de  Toledo  partia. 
Tomó  la  posta ,  corrió 
Toda  la  noche,  y  gozoso. 
En  llegando  se  fué  al  coso , 
Donde  con  el  sol  llegó. 
Buscó  lugar,  dio  el  dinero , 
Por  no  aventurarse  en  nada , 

Y  volvióse  á  la  posada , 
Que  ya  previno  primero. 
Acostóse  á  descansar, 

Y  tan  buen  sueño  empezó. 
Que  A  la  noche  despertó 

A  volverse  A  su  lugar. 
Donde  sabiendo  el  denuedo 

Y  el  logro  de  lo  temprano. 
Le  decían ,  seor  fulano, 

¿  Tan  mal  se  duerme  en  ToledoP 
Dime ,  pues  que  visto  está 
Lo  que  del  cuento  te  infama. 
Para  no  ver  á  tu  dama , 
¿  Tan  mal  te  estabas  alláP 

Cárl.  Solo  puedo  replicarte. 
Pues  lo  dicho  no  ha  bastado , 
Que  soy  para  desgraciado 
Uno  mismo  en  cualquier  parte. 
Hablar  al  rey  lo  primero 
Era  fuerza ,  claro  eatA , 

Y  contarle  lo  que  ya 
He  sacó  de  mensager». 
Besé  al  principe  Va  mana» 


Y  á  decir^ 
Que  su  p^ 
Mas  desptf 
Que  maña 

Y  que  os  I 
Porque  ag( 

Cárl.  G 
Tan  adver( 
Que  aun  d< 
No  le  olvid 

Cé$.  Ya 

Princ.  ¿ 

Lib, 

Princ.  T 

CárL  Ba 
Para  enviar 
\  Mienta ,  ci 

Lib.  Deci 
Que  no  perd 
Lo  que  en  e 

Fab.  Ver 

Lib, 

Cárl.  No 
I  El  prlnelpí 
Lleno  de  soi 
( Fanse  Cá 


El 
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idioi  galán  poder« 
bello  escuadrón , 

graye  tropel , 
laede  apostar, 
uta  hoguera  se  ve 
mpaña  del  cielo 
ra  noche  arder. 
L  beldad ,  con  lo  bello 
«tro,  César,  en  quien 
rodigios  se  suelen 
jtes  conocer 
reye  lisonja  toda 
ido  con  aquel 
lermoso  de  facciones, 
ordenado  tan  bien ; 
erdóneme  el  sol , 
Mar  de  su  altiyez , 
s  que  el  sol  hermoso 
alquiera  muger : 

yo  rendido 
I  ingrato  desden , 
i  helado  retiro, 
{  enojo  cruel, 
tiempo  que  la  vi , 
\  que  la  pude  ver, 
irao,  ya  en  su  eslrado, 
I  paseo  tal  vez , 
ar  con  esceso, 

OAT,  DO  al  rosicler, 
rosa ,  no  al  jazmín , 
¡>erla ,  no  al  clavel  > 
las  demás  mugeres , 
ko  ya  ponderé , 
mosa  que  otra  hermosa  t 
lo  que  hay  que  ser : 
^,  hasta  que  un  día 
all,  y  después 
t  escalado  el  viento 
aves ,  y  de  haber 
Mco  el  monte  y  todo, 
do  una  y  otra  res, 
ganchosa  alU , 
la  cerdosa  piel ; 
iefensa  atendiendo» 
cirio  mas  bien , 
•  aquilo  veloz, 
» alli  lo  cruel, 
iome  hacia  el  lugar, 
al  anochecer, 
una  pequefia  aldea 
Donte  la  calza  el  pié , 
ana  legua  de  aqui , 
sele  no  es 
ilda  quila 
B  ébrígádá  del 
ité  Llbh,  j  me  dijo  ¡ 


Si  gustar  quieres  de  ver. 
Mas  bella  que  nadie  pudo 
Escuchársela  al  pincel 
De  Apeles,  muda  hablador, 
O  verla  en  el  bachiller 
Lienzo  invblble  de  Ovidio, 
Que  es  solo  voz,  y  se  ve 
Dentro  del  baño  á  Diana : 
Hacia  aquella  fuente  ven , 
Que  á  un  laurel  lavando  el  tronco, 
Toma  el  nombre  de  laurel. 
Que  alli  se  está  desnudando 
Una  hermosa  ninfa,  que, 
O  es  Diana ,  ó  es  la  diosa 
Vencedora  entre  las  tres. 
Dejo  el  caballo  y  la  gente, 

Y  voy  adonde  llegué 

Ya  otras  veces  de  sus  aguas 
Con  menos  ansiosa  sed. 
Entro :  quedo  entre  unos  ramos , 
Donde  trepando  á  un  ciprés. 
Marañada  está  una  yid 
Tejiendo  verde  una  red : 
La  cual  (si  es  civilidad , 
Perdónamela  esta  vez) 
Me  echó  el  agraz  en  los  ojos , 
Porque  en  llegando  cegué ; 
Mas  con  todo  ( ¡  ay,  César! )  vi 
Si ,  César,  bien  puede  ser. 
Que  ojos  que  venda  el  amor. 
Siempre  con  la  venda  ven. 
Desnudaban  dos  mugeres 
Entre  otras  á  una  muger, 
Que  en  una  sola  estrechaba 
Hermosura  para  diez. 
Como  cuánck)  del  botón 
Se  desnuda  algún  clavel , 

Y  al  aire  todas  las  hojas. 
Miembros  conformes  tainblen : 
Del  cuerpo  de  aquella  flor 
Deja  el  vestido  á  los  pies, 

O  de  la  nube  desnuda 
Cuando  la  llega  á  romper. 
£1  asombro  de  una  luz 
Bella ,  al  paso  que  cruel , 
Que  el  trage  lóbrego  y« 
De  puesto  sale  á  correr. 
Sale  á  alumbrar,  y  á  \^x  sale : 
Asi  este  prodigio  fué , 
Siendo  la  tejida  seda 
La  nube  depuesta  dét; 

Y  desnuda,  (no  del  frío, 
Que  el  viento  se  vió  encender. 
Que  á  la  luna  dl6  cbVoy, 
Que  á  enjugarla  tuexU  tu^'i 
Goo  la  novedad  quUá: 


isiinro^ii  latüfinie ,  y  ya  en  ella 
Un  animado  bagel , 
Cuyos  racionales  remos 
Eran  las  manos  y  pies. 
Sarto  vi  en  el  agua  {  ay  César ! 
Bagel  de  corsarios  fué , 
Presos  todos  los  sentidos 
Me  llevaron  dentro  del. 
Desta  pues  sensible  nave , 
Era  un  rostro  de  muger 
La  popa ,  que  aunque  á  las  proas 
( Ya  sin  ser  culto  lo  sé ) 
Llamó  rostros  el  romano , 
Si  hallas  nuevo  que  al  revés 
Diese  este  nombre ,  mas  nucfa 
La  naval  fAbrica  fué. 
En  los  rostros  de  las  naves 
Tú ,  pues ,  que  sueles  leer, 
Lo  habrás  sabido,  alababan 
Con  voz  docta  y  alma  fiel 
A  los  Césares  difuntos, 

Y  aqui  alabal>an  también 
En  este  rostro  esta  vida , 
Por  solo  que  murió  del. 
Eran ,  César ,  sus  dos  ojos , 
Los  faroles ,  luz  de  quien 
La  tomó  mayor  la  luua , 
Amaneciendo  otra  yez ; 

Y  A  tener  pesca  el  cifrado 
Océano ,  es  de  creer, 

Que  ilustrado  de  sus  rayos , 
Fuera  un  signo  cada  peí. 


Largar  m 

Y  con  noi 
Porque  el 
Se  escondí 
Salió  al  ni 
Primero  n 
De  encerit 
Que  (dán< 
La  cercaro 
Vestida  se 
De  unas  ni 

Y  una  cotll 
Trage ,  qut 
Adquirió  g 
Que  tienen 
Siendo  de  I 
Un  donaire 
Un  alma  ei 

Y  una  sazoi 
Que  ellas  1 
Eran  verde 
Que  el  tras 
Flores  todo 
Juraron  de 
Conocerla  ] 
Mas  no  pu( 
En  las  dnd 
Tan  desuM 
Asi  estaba 
Acosado  d( 
Un  Jabalí  i 
iBteiilélas 
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do  7  topé , 

yeron ,  sio  duda 

Qcacr 

esnadó , 

lue  te  diré , 

|ue  sin  mi , 

:a  que  estén. 

inte  bordado, 

ido  Uu  prendat  que  dicen 

Uu  coplas.) 
como  ves , 
axalete 
de  esta  red 
,  este  bolsillo , 
dentro  del , 
celos  lleno , 
hallazgo ,  amen ! 
a  este  retrato , 
le  este  papel 
»mbre  un  soneto , 
s  de  leer, 
ntcsis  sea , 
)n  también. 

o ,  en  cuyo  original  perdió  el 
po  [guyo. 

sí  no  le  halló,  y  en  tos  le  ar- 
lo vengo  de  muy  suyo , 
ie  en  todo,  siendo  vuestro  : 
e  Imito ,  cuando  en  vos  me 
ro, 

del  que  soy,  loageno  escluyo, 
a  propiedad  que  atento  huyo, 
il  pincel,  que  erró  por  diestro, 
da  dal  arte  en  tus  colores , 
ne  acertaras  menos  vivo , 
Meras  logrado  lo  mas  cierto. 
;a  menos  en  tu  aplauso  igno- 

al  soy,  como  mi  duefio,  altivo, 
ío ,  por  callar  lo  muerto.  » 
«atado  se  precia, 
tanto  lo  llega  á  ser, 
Mna  no  nos  dice, 
iro  el  pincel, 
ir,  el  galán , 
Cirios  es , 

va  de  aqui 

el  parabién, 
lea  venido, 
»  de  creer 
morías  mías, 
)  me  matéis, 
lo  seguir, 
le  entra ,  y  por  ver 
e  tanta  enridta 
i  eJ  desden. 
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Para  lo  cual  le  detuve , 
Que  me  están  matando,  y  sé 
La  herida ,  y  él  yerro  no , 
£1  ahogo ,  y  no  el  cordel , 
La  batalla ,  y  no  el  contrario , 
La  opresión ,  y  no  el  poder. 
El  ardor,  y  no  el  incendio , 
La  soberbia ,  y  no  el  Luzbel , 
Las  bascas ,  y  no  el  veneno. 
Cielos,  dejadme  saber 
De  lo  que  muero ,  y  lograd 
Tanto  aparato  después. 
Céi.  Tu  padre. 

ESCENA  IV. 

Dichos  y  el  Rky. 

Princ.  Pues  disimula. 

ñey.  Principe,  César,  ¿qué  hacéis? 

Princ.  Solo  esperar  si  salláis. 

Bey.  Ya  salgo ,  mas  oye  á  qué. 

Ya  saK>es ,  que  eres  principe  heredero 
Deste  glorioso  apetecido  estado , 
Que  de  muchos  nacistes  á  ser  primero. 
Que  eses  mayor  que  todos  en  tu  hado : 
Que  á  ser  tal ,  como  en  él  te  considero ,. 
En  tus  méritos ,  vives  obligado , 
Pues  menor  que  tú  mismo  en  parte  alguna, 
Una  afrenta  serás  de  tu  fortuna. 

Lo  grande  de  ser  grande ,  no  es  nacello , 
Dicha  es  grande  no  mas  de  quien  lo  nace; 
Lo  mucho  del  ser  mucho ,  es  merecello , 
Que  el  crédito  lo  aumenta,  ó  lo  deshace  : 
No  igualallo  es  vergüenza  de  tcnello , 
Quien  lo  adquiere  por  si ,  lo  satisface » 

Y  entre  mil  hombres  de  defectos  llenos. 
Mas  los  esconde  el  que  se  debe  menos. 

Disponerte  á  reinar  es  mi  cuidado. 
Que  se  obra  indignamente ,  si  se  ignora , 

Y  es  civil  ruina  un  necio  de  su  estado , 
Si  antes  ruina  de  si  no  le  mejora  :    ^ 

No  nació  ningún  hombre  á  ser  mandado , 
Que  aquella  suma  acción ,  de  todo  autora. 
Le  crió  libre ,  y  cuando  mal  lo  goce , 
Aunque  sufra  lo  injusto,  lo  conoce. 

Para  vivir  de  los  demás  seguro , 
Se  rinde  á  un  rey,  que  se  eligió  caudillo , 
Cuya  asistencia  de  cualquiera  es  muro. 
Podiendo  de  cualquiera  ser  cuchillo  : 
Orden  quiere ,  no  imperio,  que  le  es  duro, 
Tener  puede  señor,  mas  no  sufrillo , 
Su  justicia  es  el  rey,  nunca  la  tuerza , 
Que  no  será  gobierno ,  sino  t^eru.. 

Lo  justo  es  de\  &elioT ,  do  \o  nVA«cil\a  , 
Ni  al  fallar,  n\  aiX  soVitilt*,  e&  «o^o  \ni  ^\^  > 
No  obrar  con  \a  raion ,  «%  tc\>A\in\KDL\ft » 
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Y  obrar  con  el  poder ,  et  ti niüt : 

No  puede  esUir  quejofo  el  descontento, 
Duela,  7  no  injurie  el  mal  que  el  cetro  en- 
A  la  igualdad  no  mas  sirva  el  empello,  [Tía, 
Todos  teman  su  culpa ,  y  nadie  al  duefio. 

El  imperioso  cieno  en  el  iuTiemo, 
Todo  lo  manda  ,  mas  lo  acaba  todo , 
Mas  durable  es  el  yugo ,  que  es  mas  tierno, 
Aunque  el  poder  mayor,  si  injusto  el  modo : 
Vida  es  siempre  el  templarse,  y  del  gobier- 
Ni  hurtarse  á  nada,  ni  dejarse á  todo;  [no; 
Que  del  supremo  Juicio  en  el  proceso , 
Tan  culpa  es  la  omisión ,  como  el  jesceso. 

Mas  porque  no  de  documentos ,  fio , 
Como  de  ia  esperiencia ,  en  mi  cuidado , 
(  Por  tu  enseñanza,  y  para  alivio  mió) 
Que  al  gobierno  me  ayudes  he  pensado  f 
Verás  que  contra  el  Joven  desvario. 
Es  el  remedio  siempre  mas  logrado 
Darse  á  algún  embarazo ,  que  es  el  modo , 
Para  arriesgarse  mas,  tenerse  todo. 

Desde  mañana  á  dar  audiencia  asiste , 
Para  mas  ejercicio  y  mas  provecho ; 
Grato  y  atento,  á  nada  te  resiste. 
Nadie  salga  de  hablarle  con  despecho : 

Y  por  si  alguna ,  en  sus  negocios  triste , 
Soledad  pasa ,  puedan ,  basta  el  pecho 
Derribados  los  mantos ,  cuando  oyeres. 
Entrar,  principe ,  á  hablarte  las  mugeres. 

Que  si  has  de  apetecer  las  celebradas 
Partes  de  alguna ,  contra  mis  consejos , 
Ni  en  las  calles  las  ves  muy  apartadas , 
M  es  menos  lindo  lo  que  está  mas  lejos; 
Mi  amor  estima ,  sigue  mis  pisadas , 
En  todo  caben  lícitos  festejos , 
Nada  te  estorbo ,  si  algo  te  condeno. 
Harta  ocasión  te  doy  para  ser  bueno. 

Princ.  No  basto  á  lo  agradecido , 
Señor,  de  muy  obligado  : 
¡  Ay ,  César,  si  le  han  contado , 

( Jiparte  á  Cét($r. ) 
Como  vivo  sin  sentido  ( 
Que  me  des  los  pies  te  rn^go, 

( Arrodillase, ) 
Deberéte  un  honor  mas. 

Rey,  Llega  al  pecho  donde  estás. 

( Levántase  y  abrázale, ) 

Prine,  Mal  sufrirás  tanto  fuego.      ap. 

Rey,  Y  ven ,  que  unos  memoriales 
Nos  aguardan. 

Princ.  I  Qué  castigo !  ap. 

Rey,  Ven  conmigo. 

Princ,  Ni  conmigo 

líe  dejaa  esUr  mb  males.  ap. 

(Llegando  á  la  puerta.") 
^ey.  ¿Qué  dieu? 


Princ,  Que  quien  lupieri 

Servirte  :  si  mientras  salgo  op. 

Vuelve  Libio. 

Rey.  ¿Quieres  algo? 

Princ.  Ojalá  que  menos  fnera.        ap. 

Cés.  Mas  que  ha  de  verte  lo  ciego. 

( Al  principe  aparti.) 

Princ.  Diego  que  César  me  aguarde. 

Rey,  Podrá  ser  que  acabes  tarde. 

Princ,  Antes  pienso  acabar  luego  :  ap. 
I  Ay  fugitiva ,  ay  cruel ! 

Cés.  Mas  muestras  tu  mal  que  sueles. 

{Al  principe  aparie.] 

Prine,  Todo  se  vuelve  laureles 
En  la  fuente  del  laurel. 
{Éntrase  el  rey  primero,  y  el  principe  f 

César  luego,  acabando  de  habl^jmito 

á  la  puerta. ) 

ESCENA  V. 

Decoración  de  calle. 
CARLOS ,  LIRÓN  T  TANCREDO ;  T  aa- 

PUES  A  UM  LADO  DSL  TABLADO  ,  COMO  QOS 
LOS  ESPÍAN  ,  LIBIO  T  FABRICIO ,  IM- 
BOZADOS  ,  T  con  CAPAS  DE  H OCHE  LOf  QDI  M 
SALEN  DE  CAMINO. 

Cárl.  Hanme  venido  siguiendo 
Desde  palacio. 

Tanc.  \  Estremada 

Curiosidad ! 

Cárl,         ¡Misteriosa, 
Si  el  principe  se  lo  manda ! 
No  sé  lo  que  pueda  ser, 

Y  sacóte  de  tu  casa , 
Porque  me  digas  si  de  ello 
Puedes  indiciar  la  causa. 

Tanc,  Según  algo  que  he  entendido, 
Después  que  te  fuiste  á  Espafta , 
Algo  puede  colegirse. 

Lir.  Dos  algos  has  dicho ,  y  nada. 

Tanc.  Pues  todo  puedo  decirlo, 
Que  aunque  á  todos  se  recata , 
Yo  \o  sé  de  bien  arriba  , 

Y  de  buena'parte. 

Lir.  Vaya : 

Mas  no  seas  como  algunos 
Noveleros,  que  nos  andan 
Con  :  Yo  sé  de  buena  paf  te , 
De  arriba  sé  yo  la  causa , 
De  muy  adentro  me  han  dicho , 
Porque  parezca  importancia , 
La  nueva ,  ó  el  que  la  cuenta , 

Y  TvV  ^V  uV  la  nueva  es  nada. 

(^  HobVatv  q^edo  V>%  Vrt% ,  vi  Ttt^  lÁkíSfs  % 
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¿St  ba  reparado  en  oofotroa? 

fo  lo  entieiido ,  porque  anda 

neltas ,  7  no  enooenlra 

Dde  no  se  envaina 

cosa  ningina. 

I  Llamó  por  una  Tentaaa 

•edo? 

O  teme ,  ó  quiere 
5  él  lo  que  acá  paia. 
.  c  En  fin ,  es  tuyo  el  retrato 
lalló  en  la  bolsa  P 

BasU; 
tee  de  ti , 

vienen  donde  paras. 
.  Y  en  fio ,  desde  aqudla  noche , 
ir  quien  es  la  dama , 
mbarazo  del  viento , 
incendio  del  agua , 
iriendo  por  ella , 
notable  mudania ,  * 

ba  visto  á  Porcia  mu , 
che  de  la  caza 
1. 

I  Válgame  el  cielo, 
mudado  Rosaura ! 
feote ,  señor,  á  acostar, 
I  con  la  almohada 

¿Con  estos zelos? 
Si  no  hay  otros,  y  estos  butan , 
on  estos  agora , 
faltarán  maOana 
las  averiguados. 

.  Yo  pienso  que  á  estar  eulpida 
i ,  menos  dudoso 
^pe  suspirara, 
liéramos  todos ; 
las  personas  tan  altas, 
insamiento  es  secreto. 
.  Abrasarme  siento  el  alma, 
(ente ,  y  Rosaura  pierde 
to !  ¡yo en  Espada , 
n  Polonia  en  las  selvas  t 
Ineía  ordinaria 
ue  sienten  la  ausencia 
mas  encerradas , 
s  mesura  en  los  tragos, 
s  retiro  en  las  galas, 
rosas  el  cabello, 
claveles  la  cara, 
vida  los  sentidos , 
risa  las  palabras, 
(ente ,  y  ella  festiva ! 
tente ,  y  ella  se  imúM  i 
Porqae  Bo  IM  kalki9€§  #«da. 
/  Yo  Mimeaie,  j  cuModo  i  mi  casa 


j 


Vuelvo,  me  posen  espías ! 
¡  Ay  sospechas !  hasta ,  basta , 
Al  principe  atiende ,  celos , 
Que  la  que  no  se  reeata 
De  los  ojos ,  pocas  veces 
De  los  aplausos  se  aparta. 

Tanc.  Antes ,  Garlos ,  Imagino, 
Que  como  tan  recatada 
Fué  tu  afición ,  que  ninguno 
Supo  nunca  á  quien  mirabas , 
En  saberlo  habrá  librado 
El  principe  su  esperanza ; 

Y  eso  es  lo  que  á  ver  envía. 
Cárl.  ¿  Y  di ,  st  á  saberlo  pasa , 

No  la  vencerá  Tancredo? 
Que  gente  tan  soberana , 
En  las  comedias  no  mas 
Suele  verse  desdoftada , 
Por  lisonja  de  los  machos 

Y  apretura  de  la  traza. 
Mas  no,  si  es  posible ,  sea 
Mi  temor  tal ,  que  me  ha^i 
Apresurarme  la  muerte , 
Por  no  atreverme  á  esperarla. 
Dudoso  amor,  locos  zelos. 
Vamos  á  ver  á  Rosaura , 
Que  li^  víbora  fatal. 
Aunque  entre  las  flores  mata , 
Si  es  al  descuido  veneno, 

Es  prevenida  triaca. 

Yo  me  voy,  quedaos  los  dos , 

Por  si  esos  hombres  se  engaftan ; 

Y  piensan  que  tú ,  Tancredo, 
Eres  quien  solo  se  aparta. 

Y  si  quisieren  seguirme, 
DetenedhM  con  palabras ; 

O  á  no  poder  mas ,  Tancredo, 
Tenedlos  á  cuchilladas, 
Mientras  que  yo  me  los  pierdo, 
No  sepa  el  principe  nada 
De  mi  amor,  ya  que  mi  vida 
Solo  estriva  en  su  ignorancia. 

Tañe,  Bien  puedes  partir  seguro. 

Cárl.  Mal  haya  mi  amor,  mal  hayan 
Mi  ausencia  y  mi  estado ;  ¡  ay,  ciclos  ! 
Si  se  ha  mudado  Rosaura , 
Dejad  que  acabe  la  vida , 
Pues  que  llega  el  golpe  al  alma. 

ESCENA  VI. 

Dichos,  meros  CARLOS. 

Lir.  AlU  el  postilion  me  di^o 
Que  mi  posta  caminaba 
Gomo  una  daña ,  i  Vií^i^  ^V\o> 
Qae  tanto  mue\e  una  dama. 
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Fab.  Uno  de  los  tres  se  ba  ido. 

Tanc.  Quietas  están  las  fantasmas , 
¿  Qué  haremos  ? 

Lir.  Estarnos  quedos » 

Que  hasta  ver  si  de  las  tapias 
Desarriman  los  gigantes. 
No  hay  que  mo^er  nuestra  danza. 

Fab,  Vayase  el  uno  tras  él , 
Por  si  es  Garlos  quien  se  aparta , 

Y  otro  quede  ,  por  si  queda , 
No  nos  burle  la  esperanza. 

Lib.  Bien  dices. 
( Fa  Libio  á  jHuar  por  delante  dellos.) 

Tanc.  ¿  Ha  caballero. 

Qué  intenta? 

Lib.  A  esa  encrucijada , 

Me  importa  pasar. 

Tanc.  No  importa. 

Lir.  Por  aquí  ninguno  pasa 
Ni  ninguno  digo. 

Lib.  Bueno : 

Parece  que  están  de  gracia. 

Lir.  Yo  no  estoy  sino  de  sueño. 

Lib.  E%xí  calle ,  pues  no  es  cama , 
Para  ocuparla  dormidos. 

Lir,  Yo  duermo  donde  me  baila 
El  sueño,  y  soñando  suelo 
Dar  muy  lindas  cuchilladas ; 

Y  si  quiere  verlo,  espere.  (ÁeuckUlame.) 
Lib.  Aquí. 

Fab.         Embiste. 

Lir.  Si  él  no  basta, 

¿  Porqué  despierta  á  quien  duerme  ? 

Tanc.  Dales. 

Lib.  Mueran. 

Lir.  Mas  nonada. 

( Folvienáo  hacia  otro  lado ,  y  mudando 

la  voz.) 
Justicia ,  Justicia. 

Fab.  Mira , 

No  nos  conozcan. 

Lib.  Escapa, 

Que  debe  de  acudir  gente. 

Lir.  Tente ,  deja  que  se  vayan 
Pues  esto  no  es  para  mas. 
Gracioso  soy  de  importancia. 
( f^anse  unos  por  una  parte  y  otros  por 

otra.) 

ESCENA  Vn. 

Decoración  de  sala. 

ROSAURA.  CARLOS  T  NISE. 

Jítos.  Carlos  mío,  Carlos  mío ; 
Cierra,  JSise. 


Cárl.        Si  Ul  haces 
Para  salir,  por  mi  mismo, 
Harás  también  que  me  mate. 

Ros.  i  Qué  tienes  P 

Cárl.  Ni  á  mi  me  teigo. 

Ros.  ¿  Qué  á  tan  poco  he  de  obligarte? 

Cárl.  No  lo  intentas  tú  contigo, 
Que  estás  allá  donde  sabes. 

Ros.  En  ti ,  Carlos. 

Cárl.  \  Qué  traidon ! 

Ni  aun  en  ti. 

Ros.  i  Qué  disparate ! 

Cárl.  \  Hasta  la  presencia  finges ! 
I  Qué  en  todo  quieres  burlanne ! 
Déjame  salir. 

Ros,  No  puedo, 

Que  solo  por  castigarte 
Me  lo  ruego.jr  me  lo  niego, 
Mira  si  lo  haré  por  nadie. 

Cdrl.^uedes  contigo  muy  poco, 
Pues  no  pudiste  estorbarte 
El  gusto  de  divertirte. 

Ros.  Ya  mis  lágrimas  te  salen 
A  rogar  que  te  sosiegues. 

Cárl.  Querrás  volver  á  bañarte 
En  ellas ,  porque  no  hay  fuente. 

Ros.  Son  centellas ,  no  cristales. 

Cárl.  Porque  no  hay  principe  agora. 

Ros.  Porque  hay  fuego  que  las  cause. 

Cárl.  Porque  eres  tú  pedernal 
Y  hay  hierro  que  te  las  saque , 
Que  allá  le  hiciste  aquel  día. 

Ros.  Tú  quieres ,  Carlos ,  que  salteo , 
Que  me  estás  hiriendo  el  pecho. 
Basta ,  señor,  no  me  mates. 

Cárl.  I  Ah  fingida ! 

Ros.  '    Mientes,  Carlos; 

Desnudas  ves  mis  verdades  : 
Oye  un  poco. 

Cárl.         Lo  desnodo 
A  otro  dueño  lo  mostraste. 

Ros.  A  Porcia  me  llama  Nise. 
Cárl.  Déjala ,  Nise. 

Nise.  Ella  sale. 

ESCENA  Vni. 

Dichos,  y  sale  LIRÓN  roa  dma  PAan 
Y  PORCIA  poft  oTiu. 

Lir.  Y  yo  casi  tan  hermoso. 

Cárl.  Pocos  sois  para  engañarme. 

Por.  Carlos,  sosiega  la  queja , 
Los  oprobios ,  Carlos ,  basten , 
No  c&lé  Uu  necio  lo  fino. 


MUDARSE 

misUd  Un  ttcil , 

0  tan  creido, 
tan  constante, 
ento  á  los  suspiros , 
Hen  los  mares, 
imildes  el  desden 
aTor  arrogantes, 
indo  te  megan , 

rá  de  desaire 
ne  imposible , 
ido  no  te  llamen, 
so  no  oWídes , 
los  zelos  yalen 
r  A  todos , 
)artará  nadie, 
fncia ,  allA  dentro 
ns  pesares , 
sola  los  diste 

1  que  contaste, 
saberlo  todo 

los,  perdonarse»! 
les  que  andan  secretos 
yores  males, 
uen  sentimiento 

0  y  con  lo  afable, 
amor  lo  goce , 

9  triunfo  al  aire. 
los ,  la  olvidada 
do  quejarme , 
consuelo  en  mi  queja 
e  la  mas  grande, 
ue  te  importa , 

1  escucharme, 
nueyo  en  los  hombres , 
M  ojos  se  engañen ; 
Carlos ,  temes 

n  puedo  burlarte , 
muger,  no  siempre 
imbres  las  verdades. 

puede  fingirse 
liero  contarte , 
[ue  lo  dudes , 
i  tocarlo  pase», 
a  tarde ,  Carlos , 
aquella  tarde 

gran  susto  te  cuesta , 
iesvelo  mas  grande , 
Rosaura , 
smor  ignorante 

bien  segura , 
in  te  asegure  y  ame. 
ida  entonces 
e  (bien  lo  sabes) 
parece  que  era 
ae  declinase, 
odo  á  aqael  egíremo 


POR   MEJORARSE. 

De  que  no  puede  pasarse , 
Quiere  la  naturaleza 
Que  basta  los  cielos  se  paren. 
Yila  una  ropa  que  habia 
Hecho  para  levantarse , 
Mas  alegre  que  se  suelen 
Permitir  para  1»  calle. 
Alábesela  porque  era 
Con  ventaja  estravagante , 

Y  lucida  con  estremo, 
Hija  en  fin  de  su  donaire. 
Fuime  A  la  noche  y  no  entré 
De  mi  casa  en  los  umbrales 
Tan  presto  como  ella  supo 
Hacer  que  la  ropa  entrase. 
Sucedió  el  siguiente  día , 
Con  la  novedad  de  un  trage , 
Cierta  señora  embozada 
Tener  gusto  de  bañarse. 
Púsolo  por  obra ,  CArlos , 

Y  sucedió  que  llevase 
Puesta  esta  ropa  también , 
Que  hay  acasos  ma^ notables. 
Tu  retrato  que  en  la  manga 
Tenia  Rosaura ,  al  quitarse 
La  ropa  en  ella  olvido 
Fué,  y  cayó  del  agua  al  mArgen. 
¿  Quién  pcnsAra ,  CArlos ,  nunca 
Que  solo  con  que  se  hallase 
El  retrato  en  la  tormenta , 
Pudiera  el  dueño  anegarse  P 
Como  se  perdió  en  la  fuente , 
El  baño  y  las  circunstancias 
Que  en  él  hubo  sabes ,  quiero 
Pasar  A  lo  que  no  sabes. 
La  dama  que  le  perdió, 
Aunque  pudo  al  campo  darle , 
No  supo  que  le  llevaba , 
Ni  que  el  principe  le  hallase. 
Ni  yo  lo  supe  tampoco, 
Hasta  que  tú  lo  contaste , 
Ni  Rosaura,  que  aun  Rosaura 
También  ha  estado  ignorante 
De  que  en  la  manga  le  dio, 

Y  después  ya  de  buscarle. 
Aun  con  lAgrimas ,  en  casa , 
( Que  también  pintados  saben 
Los  hombres  hacer  llorar 
A  las  mugeres  amantes » 
Cuando  se  pierden  los  hombres , 
Como  si  bien  lo  pagasen.) 
Despidió  alguna  criada , 
Presumiendo,  que  por  a\%uieiv 
Se  le  hurló,  que  i\unc^  Vx^Tk^w 
Sin  zelos  pérdidas  \a\e«. 
Dejó  el  princ\i»e  dexeniv^  ^ 
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rampoco  hasta  agora  nadie 
He  supo  decir  por  quien » 
Que  adivios  se  logran  tarde. 
Yo  soy,  pues ,  Garlos ,  la  dama , 
Que  se  bafió,  yo  quien  hace , 
Que  A  mi  me  olviden  por  mi : 
¡  Qué  novedad  mas  notable ! 
Bstos  ( para  darle  señas ) 
Son  el  brazalete  y  guante , 
Hermanos  de  los  que  dices, 

Y  el  que  traigo  puesto  el  trage 
De  que  me  vid  desnudar, 

Que  esta  noche ,  por  mostrarle 
k  Rosaura ,  con  él  yine 
k  verla ,  no  de  lograrle, 
rambicn ,  presumida  nanea , 
Pues  para  desengañarte 
Puede  ayudar,  como  pudo, 
Jue  A  mi  conmigo  me  agravie. 
SI  principe ,  que  engañado, 
Sfe  huye  para  buscarme, 
Vo  me  quiere  por  quererme, 
iTive  firme  y  ea  mudable. 
ITa  mi  lisonja  es  mi  agravio, 
Ifa  es  mi  Vitoria  mi  ultraje, 
Hi  estimación  mi  desprecio, 
ir  mis  defectos  mis  partes. 
Has  yo  me  veré  vengada , 
ITo  haré ,  Garlos,  que  me  pague 
El  no  quererme  y  quererme , 
SI  no  dejarme  y  dejarme. 
Ifa  sé  como  soy  mas  linda  , 
ía  sé ,  que  en  sus  ojos  hace 
Bl  ser  otra  y  no  ser  suya , 
)ue  A  mi  misma  me  aventaje, 
ío  lograré  sus  caricias , 
Para  que  mi  amor  se  acalle , 
r  seré ,  si  yo  A  quererle , 
3tra  y  todo  A  maltratarle* 
ITo  le  ayudaré  sus  dudas , 
ío  dejaré ,  que  se  engañe , 
Pues  le  abrasan  los  retiros , 
ir  le  entibian  las  verdades. 
Suspire ,  padezca ,  muera , 
[gnpre ,  cele ,  batalle , 
Quiera ,  aborrezca ,  desee , 
Sospeche,  enoje  y  agrade : 
Ya  que  han  menester  los  hombres 
Para  no  ser  inconstantes , 
Dn  desden  que  los  obligue , 
Junto  A  un  amor  que  los  ame. 
Cárl,  SabrA ,  que  A  Rosaura  quiero , 

Y  podrA  en  ella  engañarse , 
Feaundo  qae  es  la  del  baño. 

/'ore.  CoB  Untas  seguridades 
'  quietaré,  qae  bo  lemas 


Aunque  como  debes  ames. 

Cárl.  \  Ay,  Rosaura  de  mi  vida ! 

Ros.  ¡  Ay,  GArlos ,  y  como  sabes 
Lo  que  la  mia  te  estima  1 

Lir.  De  un  hombre  suele  contarse 
Hartos  años  ha ,  que  pudo 
Su  mugcr  tapada  hablarle , 
Que  le  enamoró ,  y  decía  : 
Estos  son  pies  y  este  talle , 
Que  no  los  de  mi  muger. 

Porc.  Todos  habéis  de  ayudarme. 

ños.  No  te  olvidaré  en  mi  vida. 

Cárl.  Sin  ella  pienso  adorarte. 

JPore.  I  Ay  hombres,  que  el  menos  varis 
Hasta  CB  lo  firme  es  mudable  ! 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  salan. 

Saleh  ALGUitoa  nimniBRTis  ooR  mbm>- 
BULis»  T  BL  PiiiraPB  orávDOLoa,  raí 

LO  CUAL  SE  AEIIIMA  A  UNA  SILLA  ;  CESAR , 

FABRIGIO  T  LIBIO,  acompañaiomlí , 

SE  AlBIMAM  A  LA  TABED  A  UH  LASO  ,  T  U» 
rBETBNDtERTB  SB  VAH  QUEDANDO  ALOnO, 
POBQUB  HAYA  GENTE  SIEHFBB  EN  BL  TEATIO. 


Pret.  f".  Yo  estove ,  sefior,  cmativo 
En  Gonstantinopla  un  año. 

Fab.  Habréis  padecido  muchos 
En  uno  que  habéis  pasado. 

Pret,  V.  Estoy  pobre,  y  este  ofleio 
Me  remediarA  gustando 
De  honrarme  en  él  vuestra  alteía. 

Prine,  Vuestra  justicie  es  la  mano 
De  quien  la  habéis  de  esperar. 
Que  ella  puede  mas  que  eotrambos. 
¿  Dónde  cautivasteis  ? 

Pret.  !•.  Tu^e 

Un  poco  de  tiempo  trato 
De  mercader  en  Dunqnerque , 

Y  al  Levante,  navegando 
Gon  algunas  ci\]as  mias , 
Dimos  en  unos  corsarios ; 

Y  por  de  la  patria  luego. 
Gente  vuestra  rescatando 
Otros ,  A  mi  me  trujeron, 

Prine.  No  son  los  servicios  malo» 
Cuanto  A  lo  primero  (oídme) 
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lis  á  graujearlo , 

en  otra  roercancia ; 

ae  §e  Te ,  si  os  le  damos , 

reis  A  serviros  del , 

le  A  servirle ,  y  tratando 

estra  razón ,  debemos 

ir  hombres  ¿  los  cargos, 

ar  cargos  á  los  hombres. 

o  A  lo  segundo ,  hallo , 

an  siendo  vos  mercader, 

des  en  reino  cslrafio , 

!neficio  del  nuestro ,  ^ 

ndonos  obligado. 

rescate ,  queréis 

( paguemos ,  ó  os  dehamos 

»  dirá  vuestra  queja ) 

leros  rescatado. 

]aé  mayor  confianza 

ades ,  de  balazos 

icatrices  lleno, 

emio  de  algún  asalto , 

e  08  prendió  el  enemigo  ? 

led  mas  ajustado 

ae  fuisteis  primero , 

:A  no  debemos  daros , 

i  en  e!  trato  os  perdisteis , 

ie  mejoréis  de  trato. 

f  el  pretendiente  primero,  y  llega 

el  segundo.) 
I.  f  <*.  Yo  soy,  señor,  la  persona 
tien  ayer  os  hablaron 
r  César. 

ne.         Proseguid. 
I.  7?.  Soy  hijo ,  como  informado 
,  de  los  mismos  pechos 
m  sn  sangre  os  criaron. 
ne.  Ya  yo  me  acuerdo  de  vos. 
I.  2*".  ¿  Pero,  señor,  olvidaisos 
merced  que  os  suplico  ? 
nc.  Vos  os  faltáis  mas  que  os  falto  i 
10  sabiendo  pedirme , 
que  no  acierte  A  daros : 
A  Elena ,  vuestra  madre , 
>  la  estuve  obligado, 
bradora  en  Belflor, 
;arcillode  Arnaldo, 
ide  acA  la  trajeron, 
el  pecho ,  y  sois  mi  hermano 
be. 

(.  2"*.  GuArdeos  el  cielo , 
memoria  de  honrarnos. 
nc.  Era  pobre  con  estremo , 
ica  de  palacio , 
crcedes  qae  tener, 
8r/0  gae  dejaros ; 
te  Mé  de  lo  que  o§  dieron , 


No  para  aventajarlo. 

Que  dar  A  un  principe  el  pecho , 

Es  vincularse  su  amparo : 

Pero  vos  queréis  que  sea 

Para  haceros  castellano 

De  un  fuerte ,  el  mas  importante 

Qué  tienen  nuestros  estados ; 

Y  vuestro  aumento  ha  de  ser 
Con  modo  mas  ajustado 

A  vuestra  esfera ,  advertidlo , 
Los  ojos  poniendo  en  algo , 
Que  os  valga  A  vos  mucho  mas , 

Y  A  mi  no  me  importe  tanto. 
Pedid  hacienda ,  y  no  ruido  : 
Mirad  qne  los  puestos  altos , 
Son  de  vergüenza  al  indigno. 
Si  al  merecedor  de  aplauso. 

ESCENA  n. 

Sale  PORCIA  con  dutkriiitk  vistido 

T  IL  MAirrO  SOBBK  EL  BOSTBO. 

Pore.  Una  señora  estranjera , 
A  quien  debo... 

Princ.  Levantaos. 

Pore.  No  me  ha  conocido,  A  qaien     ap. 
Debo  acudir  todo  cuanto 
A  mi  misma  si  tuviera 
Para  que  valerme  en  algo , 
En  un  negocio  que  tiene 
Me  obliga  A  que  Tenga  A  hablaros , 
Como  intercesora  suya. 

Princ.  ¿Intercesora? 

Pore,  Si  A  tanto 

No  puede  mi  valimiento 
Aspirar  con  vos ,  mi  estado 

Y  mi  calidad  lo  pueden; 

Y  pues  que  tan  olvidado 

Os  tienen ,  señor,  las  yerbas 
Que  pisáis  alIA  en  los  campos , 
Aunque  contra  el  orden  sea , 
Quitaré  del  rostro  el  manto. 

Princ.  Prima ,  perdonad  por  Dios. 

Pore.  ¡Gran  favor  1 

Princ.  El  no  esperarlo 

Me  hizo  desconocerlo. 

Pore.  Mocho  fhé ,  que  me  han  contado 
Que  lo  que  desconocéis 
Suele  desasosegaros , 

Y  os  estAbades  muy  quieto. 
Princ.  Antes  A  los  descuidados 

Llamamos  desconocidos 

Cuando  de  ellos  nos  quejamos. 
Poro.  ¿  Y  iendre\&  '^o*  i^fíi  ^^  wv> 
Princ.  Según  me  Yia\M\%  oV«\4%^«  > 

Vos  sois  la  desconocVdai. 


—     '  vr»l/, 


( 


V»er  otro  imaginando 
El  qae  en  el  cristal  veía , 

Teniendo  el  harpon  consigo 
Se  n.üri6  por  alcanzarlo.  *^' 

MaT^  1       •«nrfonnaclones  ando 
Ma»noenesa»;pe,«ba.t..  ' 

Que  de  pretendiente  «algo. 

Í^r  ^*  cualquiera. 

Acierte  A  no  conocerme  •  ^""'*^ 

Pero  en  lo  que  vengo  á  iablaros 
Me  escuchad ,  6  yolyerémT 

Pnnc.  Mandad .  que  seré  el  yasailo 
I  Ay  hermosa  duda  mia ' 

Vhe  en  esto  corte,  pues, 
(Escondida  en  el  recato 
De  algún  recelo  medroso 

Y  dealgun  tierno  embanco.) 
Una  estranjera  beldad 
Que  de  lo  ro«i  v  i^  «.„! 


Ed  lo  mi 

Del  gusto 

Pienso  yo 

Dosdudaí 

Porque  a( 

De  su  bel 

Que  haya 

Es  su  boc2 

Toda  de  rj 

Que  lo  nui 

Es  el  mas 

Son  sus  ojc 

De  lo  que  i 

Que  para  s 

Antes  fuew 

Su  frente, « 

Es  un  pueb 

Peligros ,  t( 

Pero  pretcn 

c  Mas  para  <] 

Que  si  por  p 

De  su  parte 

Tal  ministro 

^  que  asegí 

Es  que  solo  i 

Parecerseme 

Cosa ,  seóor. 

Cuantos  han 

Pero  escediéi 

También  par 

Que  en  formí 


MUDARSE   POR 

^1  sol,  con  que  el  janio 

en  ceniías  cl  mayo , 

enle  del  laurel 

a  fiarse ,  y  un  retrato 

lo  de  cierto  ruido , 

perdió  de  Carlos. 

le  vos  le  tenéis , 

lo  mas  recatado 

ade  Á  la  acechadora 

lad  de  palacio. 

in  quien  del  lo  ha  dicho 

5  de  haberle  buscado 

alma  y  el  deseo, 

ojos  y  en  las  manos. 

[ae  Carlos  lo  sepa , 

á  su  honor  en  su  agrado  , 

alqnlera  grave  indicio , 

en  trata  de  casado. 

de  un  hombre  el  bosquejo , 

i  de  pincel  gallardo , 

de ,  señor » tener 

tara  enamoraros ; 

le  se  le  enviéis 

;o ,  no  ocasionando 

amor  padezca  enojos , 

mor  negocie  agravios. 

>e ,  sois  generoso , 

una  mugcr  amparo , 

i  tristeza  remedio , 

I  queja  desengaño , 

I  afligida  consuelo , 

I  amenaza  reparo , 

i  voluntad  alivio, 

igo  de  un  naufragio. 

ic.  HatAndome  está  de  zelos. 

c.  ¿  Parece  que  os  ha  pesado 

ruego? 

tr.       Porcia,  no, 

I  me  oferece  el  caso. 

e  esa  estranjera  vive? 

e.  De  mi  propia  casa  al  lado. 

te.  Mentidme,  zelos,  que  muero  ap. 

ae ,  amor,  que  me  abraso , 

le  verdad ,  avisos , 

nela  hallar,  cuidados. 

ruestra  amiga? 

e,      '  Es  yo  misma. 

te.  ¿  En  tan  poco  tiempo  tanto  ? 

r.  Todo  el  mérito  lo  puede ; 

i  suerte  que  en  mi  estrado 

erto  una  puerta  al  suyo. 

ic.  Hállela  yo ,  que  su  agrado    ap, 

rara  si  la  obligo. 

;>arece  mucho? 

r.  Téoío 

bMsta  ea  /a  rog  estremo : 
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Y  de  la  suerte  que  un  ramo 
Produce  muchos  claveles , 
Que  el  diferenciarse  en  algo 
Se  ve  cuando  vienen  juntos  , 
Pero  no  cuando  apartados- 
Nos  dicen  todos  que  somos.  ap. 

Princ.  \  Quién  pudiera  averiguarlo !  ap. 

Porc.  ¿  Qué  respondéis  ? 

Prine.  Que  está  bien. 

Porc.  Brava  confusión  le  ha  dado.   ap. 
Esto  no  pide  consulta. 

Princ.  Ni  aquí  puedo  estar  mezclando 
Pinturas  y  memoriales. 
¡  Reviento !  ap. 

Porc.      Pues  que  no  valgo 
Mas  con  vos,  aunque  pudiera ; 
Pensaré  que  he  negociado 
El  saberlo. 

Princ.    El  cielo  os  guarde. 

Porc.  T  os  dé  un  reino  de  retratos , 
Pues  que  tanto  gustáis  dellos. 
No  queda  mal  castigado.  ap. 

Prine.  \  Ah  mal  hayan  las  audiencias ! 
Pero  si  con  esto  hallo 
Lo  que  busco ,  zelos  mios , 
Todo  quiero  perdonarlo. 

Porc.  Conmigo  misma  me  ofendo. 

Cés.  Bravo  pretendiente. 

Fab.  Largo. 

Porc.  i  Oh ,  envidia ,  y  á  lo  que  llegas  * 

ESCENA  m. 

Dichos,  mnos  PORCIA. 

Princ.  I  Oh ,  zelos ,  y  lo  que  paso  1 
{Llega  olro  prelendienle.) 

Pret.  Z\  Este  os  dirá  mis  servicios  : 
De  capitán  reformado. 
Pido  el  sueldo ,  que  lo  he  sido 
Con  satisfacion  dos  años.  [J^a$e.} 

Princ,  Bien  está. 

Pret.  A*.  De  haber  servido 

En  la  armada  tiempo  largo , 
Un  hábito  pido  en  premio. 

Princ.  Yo  me  acordaré. 

Pret.  5*.  En  los  cargos 

Del  testamento ,  señor. 
De  vuestro  abuelo ,  ha  vacado , 
Por  muerte  de  Federico , 
La  plaia  de  secretario. 
Soy... 

Princ.  Ya  lo  sé ,  Estacio  sois  . 
Que  en  la  guerra  habéis  logrado 
Algunos  buenos  «ucefim. 

Pret.  En  premVo  de  «m  Vn\i%V^ 
Esta  ocupación  preVendo. 
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DON  FERNANDO  DE  ZARATE. 


Prine.  Macho  estab  de  lo  bizarro 
De  entonces  descaecido , 
i  Pues  Tiniendo  en  lo  gallardo 
De  la  edad  á  lo  ministro , 
Qaereis  pasar  lo  soldado  P 
Mucho  os  pesa  ya  la  espada , 
Mas  forastero  en  sos  rasgos , 
Lo  ligero  de  la  pluma 
Podrá  seros  mas  pesado. 
Que  allá  platico  de  aquello , 
Cargará  el  hierro  en  el  braxo ; 

Y  acá  ignorante  de  todo 

La  ignorancia  en  el  cuidado. 
Bl  apetito  os  engaña , 
Mal  ponéis  la  mira ,  Estacio , 
Que  os  perderéis  en  camino 
Donde  no  sabéis  los  pasos. 

Y  en  el  campo  del  papel , 
Con  andarlo  y  desandarlo , 
Siempre  la  dudosa  huella 
Lo  tendrá  todo  l>orrado. 
Fallaréis  donde  sois  bueno, 
Sobraréis  donde  sois  malo , 

Y  haciendo  daño  al  oficio , 
Ds  hará  el  oficio  daño. 
Seguid  el  rumbo  primero , 
Que  esto  de  trocar  las  manos 
fi  los  hombres  y  á  los  puestos, 
Es  hacer  que  dos  caballos 
Caigan  por  trocar  los  frenos 

Con  que  andaban  bien  entrambos. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  t  salk  PORCIA  coa  il  ybstiih) 

QUK  111  LA  raiMSRA  JOBU ADA  ,  EL  MAHTO 
SOBII  IL  B08TB0  ,  LAS  MAROS  DSStIDDAS ,  T 
Kl    LA    UNA  un    BBAZALKTK   COMO   IL  QUI 

sRsifró  KL  PbIhcipk  autbs  ;  t  kn  la  OTBA 

BL  GÜAHTI  HKBMAHO  TAMBHIN  DIL  OTBO, 
ASIDO  POB  LOS  DEDOS. 

Pore.  No  pienso  que  yengo  mal.      ap. 

Princ.  No  sosiego. 

Cés.  ¡Lindo  garbo! 

{ Famosa  moza ! 

£0.  t  Estremada ! 

Princ.  Negocios ,  reino ,  embaraña. 
¿  Esto  es  mandar,  ó  servir? 
Hasta  la  dicha  es  cuidado. 

Porc,  Si  por  muger,  y  estraqiera... 

Princ.  Mas  o]os  ¡  qué  estoy  mirando ! 
Has  amor  ¡  qué  me  sucede  1 
Mas  miedos  { en  qué  me  hallo  i 
Treguas,  pena,  vida,  albricias. 

/^orc.  SI  para  atributos  tantm, 
U)mo  ion  mugcr,  y  sola , 


\ 


Razón ,  amor,  ftaego  y  llaoCo : 

Ay,  señor,  piedad  en  vos. 

¡  Qué  esto  me  acontezca ,  atado  §p. 

A  tantas  obligaciones! 

¡  Qué  hubo  de  ser  en  palacio , 

Que  en  tal  puesto ;  que  á  tal  tleoipo , 

Que  todos  me  estén  mirando! 

Pore,  Ya  que  Porcia  no  ha  podido 
Lo  que  vengo  á  suplicaros , 
Yo,  señor... 

Princ.     Bien  Porcia  dijo ,  ap. 

Aun  sabiéndolo  me  engaño. 
Gon  su  voz ,  César,  escucha ,      {á  Cétmr.) 
Mira  atento ,  ( ¡  estoy  turbado ! } 
Mira  el  guante  y  brazalete 
De  los  que  yo  tengo  herraaBoa , 

Y  el  vestido  que  te  digo 
En  el  talle  que  te  alabo. 

Cés.  Celebrando  estoy  tu  dicha. 

Princ.  Aquellas  si  que  son  manos , 
Que  no  las  de  Porcia ,  César. 

Pore.  Yo  en  fin ,  señor,  á  rogaros 
Vengo. 

Princ.  Hermosa  forastera , 
Con  quien  todo  del  sagrado 
Mando  celeste  de  incendios , 
Una  envidia  es  cada  rayo , 
Una  sombra  es  cada  estrella , 
Cada  luz  es  un  engaño  : 
Si  á  lo  que ,  Porcia ,  venis 
No  pasáis  á  pronunciarlo, 
Bástenme ,  por  Dios ,  los  zelos 
De  haberlo  yo  imaginado. 
Mirad  que  desde  aquel  dia 
Que  en  la  fuente  os  vi  baftarae. 
Como  ardor  de  aquel  estío , 
Ramillete  de  aquel  vaso , 
Muriéndome  estoy  de  amante  : 
Mirad  que  desde  aquel  rato 
Que  lo  encendido det  Julio, 
Que  lo  florido  del  mayo, 
Después  de  jnntarlo  todo , 
Todo  os  vi  también  nevarlo  s 
Sin  alma  vivo  por  veros; 
Ved  que  desde  que  en  el  campo 
De  perlas ,  siendo  á  loa  ojoa 
Ya  la  esperanza  de  mármol , 
De  rayo  fuisteis  á  todo 

Y  hasta  en  el  laurel  dio  el  rayo  : 
Sin  mi  estoy,  porque  no  os  tengo; 
Apartad  del  rostro  el  manto , 

No  os  retiréis ,  escuchad , 

No  queráis  ( ¡  de  Juicio  salgo ! ) 

No  bagáis... 
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»compaesto,  y  conmigo? 

e  tan  soberano , 

D  A  sas  mismas  acciones 

carecer  pintado 

público. 

«.  Vos  sota 

¡8  ocasionarlo : 

tnne  he  menester.  úp, 

r.  Si  tal  hubiera  pensado, 

)  hubiera  yenido , 

dejAra  el  retrato 

le  llegar  A  veros , 

la  f  ida  de  CArlos. 

c,  ¿ Esa  \ida  me  jaraia? 

r.  Es  de  mi  dueño. 

\e,  A  matarlo 

rcis  ocasionar. 

r.  Con  eso  os  habréis  librado 

y  del ,  y  si  en  mi  estáis , 

)  también  scrA  el  daño ; 

sola  A  CArlos  tengo. 

\e.¿YQs  vais? 

Ya  ningún  despacho 
pretensión  espero. 
\c.  Mirad ,  que  me  hacéis. 

Yo  hago 
debo  A  lo  que  soy. 
\c.  Sigúela ,  César,  volando. 
r.  Cuanto  quise  ha  sucedido. 
ic.  Que  me  arrastre  tras  sus  pasos 
le  mi  desvario, 
o  quedo! 

;.  Alegre  salgo. 

e  todos,  ella  por  una  parle,  el 
ñpe  y  loi  demos  por  otra,  y 
tr  tras  ella,) 

ESCENA  V. 
Decoración  de  sala. 
OS,  ROSAURA,  LIRÓN T  mSE. 

Empieza ,  CArlos  querido. 
f.  Dando  tregua  A  mi  cuidado, 
que  me  has  mandado. 
DIme  lo  que  te  he  pedido. 
í.  Madrid ,  ( patria  de  reyes  en  Es- 
>  de  su  silla ,  [  pafla , 

n  y  cabeza  de  Castilla, 
la  en  medio  de  ella , 
los  hijos  que  en  la  madre  bella , 
itras  tierras  norte ) 
odos  envidia  y  de  elloa  corte. 
,  pues,  levantada 
in  llano  esparcido,  en  qae  dispuestas 
trt  ni  tliogo  esiáa  sus  calles, 


¡ 


Aunque  al  lado  del  rio ,  de  doi  Tilles , 
O  las  cabezas  carga ,  ó  las  corona , 
Mostrando  encima  un  monte  de  edificios, 
T  ejército  de  casas , 

Tal ,  que  las  graves  eminencias  de  ellas , 
Se  suben  A  alindar  con  las  estrellas, 
Llegando  con  sus  frentes  las  buhardas , 
A  hacer  volantes  de  las  nubes  pardas. 

Mirase  desde  afuera 
La  hermosa  pesadumbre , 
Que  la  vjsta  suspende  vagarosa , 

Y  en  cada  chapitel ,  del  sol  la  lumbre 
Parece  de  la  lumbre  mariposa. 

Descubren  los  collados 
En  dos  desnudos  hombros , 
Coronadas  las  frentes 
De  edificios  vivientes ; 
Porque  de  noche  al  aire ,  al  sol  de  día , 
Hace  su  prado  allí  la  infantería , 
DAndose  un  campo  y  otro 
( Que  su  barrio  saquea ) 
En  fuga  de  torneo  la  pelea , 
Festiva  semejanza  de  batalla , 
A  que  la  puente  de  Segovia  es  valla. 

Madrid ,  en  fin ,  aqui  desde  el  repeeho 
Destos  dos  baluartes  de  la  tierra , 
(Esparciendo  la  vista  sobre  un  parque, 
Colonia  de  venados  y  conejos , 
Donde  son  chapiteles  de  la  grefia , 
Que  le  sirven  de  casas. 
Las  verdes  copas  de  las  rudas  vasas. 
En  Arbor  tanto ,  que  cerrando  arriba 
Un  ramo  y  otro  ramo ,  al  aire  el  paso 
Pasea ,  cuando  en  ^los  se  embaraza , 
Otro  campo,  otro  parque  y  otra  plaza; 
Un  soto  mira  umbroso , 
Ribera  amena  de  un  pequeño  rio , 
No  por  pequeño  menos  deleitoso , 
Que  ademas  de  las  plantas  que  él  encierra, 
Madrid  también  le  cubre 
De  plantas  animadas  el  estío, 

Y  no  plantas  sujetas, 

A  que  si  el  viento  inquieto  las  despoja 

Del  trémulo  vestido  de  la  hoja , 

En  cadAveres  queden , 

Que  estotras,  que  aun  vestidas  las  esceden  f 

EstAn  siempre  en  el  mayo  de  sus  vidas, 

Y  si  mas  despojadas ,  mas  floridas. 
Bojan  la  fundación ,  nunca  acabada , 

El  circulo  siguiendo , 

Ya  templos,  ya  jardines,  ya  sembrados. 

Por  donde  discurriendo 

Una  fAbrica ,  y  otra  celebrada , 

El  paseo  se  alcania  de  \m  v^«Afi&. 

Los  Alamos  a\\\  mas  \e\aii\^^Qí^ 

Fundas  son  verdes,  que\ibt<>  ^\  's^t^^^. 


.«■■uuiciauíes  cocoes, 

Qae  Á  ser  auroras  salen  de  las  noches. 

Esto  es  Madrid,  Rosaura ,  por  defuera , 
Que  por  de  dentro,  ¿quién  pintar  pudiera 
Una  calle  Mayor  y  tantas  calles , 
Tan  pobladas  de  galas  y  de  talles? 
¿De  hermosuras ,  de  Ingenios,  de  señores , 
De  esfuerzos,  de  ternuras ,  de  primores , 
De  fortunas ,  de  casos ,  de  mudanzas , 
De  quejas ,  de  favores ,  de  esperanzas  ? 
Huid ,  pincel ,  de  tanta  hermosura , 
No  llegue  á  mas  que  lodo  mi  locura  ; 
Baste  decir  (huyendo  lo  importuno) 
Que  es  Madrid  un  lugar  como  ninguno. 
Que  á  los  ojos  se  viene. 
Aunque  su  mismo  peso  le  detiene , 
Siendo  (si  albergue  á  tantas  magestades) 
No  una  ciudad ,  un  barrio  de  ciudades. 
Cuyo  alcázar  palacio  es  tan  gigante , 
Que  hubiera  menester,  menos  constante , 
Agobiar  la  gallarda  pesadumbre , 
Para  haber  de  apagar  del  sol  la  lumbre. 

NUe.  ¿  Y  tú ,  qué  me  pintarás  ? 

Lir.  Harto,  aunque  mal  te  deleitas , 
Te  pintas  cuando  te  afeitas , 
No  quiero  pintarte  mas. 

Nise.  Es  la  disculpa  estremada. 

Lir.  Verdad  al  menos ,  mas  ten 
Quietud ,  que  en  Madrid  también 
Quiero  dar  mi  pincelada. 
Es  Madrid  de  pedernal , 
Empiézanse  sobre  un  fuego 


Y  el  pan 
Blas  que  < 
Loque  ea 
Ya  lo  otol 
De  mi  aid 
Esto  es  ü 

Cárl.  i 
A  Porcia  P 
Libro  en  n 

ño$.  No 
Porque  a<fl 
De  Porcia, 
A  vestirse » 
Hasta  sus  ei 


DlCBOS,   1 

Pare.  Hi 

ños.  Par< 
Puedo  soseg 

Pore.  Ha 
Me  den  el  c 

ños.  Dej 

NUe. 

Cárl.  ¿  <¡ 

Porc. 
Entre  loco  y 
Arrojado  y 
Gomo  cabal 
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ü  prineipe  yo 
QMDdo  rodeos ) 
ristds  en  el  río  y  no  otra. 
No,  que  poede  no  creerlo ; 
M)  piensa  qae  Carlos 
sr  por  íderza  daefio 
D  perdió  so  retrato, 
rá  pensar,  es  cierto, 
[e  Porcia  el  ser  ella , 
oediar  sos  zelos : 
B  qae  asi  se  venga 
¿I  la  dejase. 

Cielo, 
meo  las  condesas, 
han  de  quitar  el  seso. 
Ella  rabia  de  que  él  piensa , 
es  ella,  y  su  tormento  : 
le  Tenga ,  le  ayuda, 
^aréceme  á  algunos  necios , 
quitarse  el  mosquito, 
les  lumba  en  el  lecho, 
B  de  bofetadas. 
Ya  estás  vestida. 

Y  no  pienso, 
ica  mas  aliñada , 
nano :  yo  quiero 
mi  casa ,  que  es  tarde. 
Bien  puedes ,  Poreia ,  primero, 
I  lo  que  ha  pasado, 
en  anocheciendo. 
.  Ya  poco  le  fklla  al  dia. 

ESCENA  VU. 

Dichos  t  T^lNCREDO. 

.  Aunque  bien  apriesa  vengo, 

[ue  he  de  Hegar  tarde  : 

snda  por  los  cielos. 

el  rey  ha  sabido, 

irtncipe  dejó  inquieto 

encia ,  y  piensa  que  son 

na  muger  efectos. 

ue  ha  de  desterrarla , 

quien  es ,  y  haciendo 

isquisa  en  palacio; 

príncipe  sujeto 

lor  mas  que  á  su  padre , 

lo  César,  él  mesmo, 

ildo,  en  un  caballo, 

liasta  aqui ,  siguiendo 

I,  que  acá  entró, 

n  cuidado :  y  habiendo 

ibajo  un  críado, 

le  noticia  vuelto, 

I  eoebe  cérndo 


i 


A  la  puerta  queda ,  y  creo, 
Que  sube  ya. 

Cárl.        Soy  perdido. 
Cobraron  fuerza  mis  zelos. 
81  él  me  ve  áqui ,  que  es  Rosaura 
La  dama  que  busca,  es  cierto. 
Que  ha  de  pensar ;  ¡  ay  Rosaura ! 

Roí,  Éntrate  en  este  aposento. 
Que  otra  puerta  tiene  y  paso 
Para  el  patio,  podrás  kiego 
Irte,  Carlos. 

Cárl.       \  Cómo !  ;  ay  Dios ! 
¿  Me  lo  sufrirán  mis  zelos  P 

Pore.  Antes,  Cários,  no  te  vayas, 
Escóndete  si ,  y  atento 
Asiste  á  cuanto  pasare. 
No  puedo  encubrír,  que  temo, 
Que  Rosaura  se  le  incline. 

CáH. Entro,  pues;  ¡valedme,  cielos! 

ños.  También  tú.  Lirón,  te  esconde. 
Lir.  \  Que  yo,  por  ageno  pleito. 
He  de  andar  hecbo  gazapo !  (P^ase.) 

JYUe.  ¿I  entra. 

Ros.  Trae  luces  pr^to. 

( f^ase,  y  stuan  dices.) 

ESCENA  Yin. 

ROSAURA  T  PORCIA  t  salsíi  sl 
PainciPE  Y  CÉSAR. 

Prine,  Porcia  está  aqui ,  azar  ha  sido. 

Ros,  Incierta  de  tanto  esceso. 
No  bajé ,  señor,  al  patio. 

Princ.  Aunque  á  visitaros  vengo, 
Y  antes  debiera  haber  sido. 
No  con  tanto  cumplimiento. 

JPore.  Voime ,  por  no  embarazaros. 

Princ.  No,  Porcia ,  también  de  veros 
Tendré  gusto. 

JPorc.         Ya  eso  es  tarde. 

Prine.  Sosegaos ,  que  también  vengo 
( Por  hacer  lo  que  mandasteis. 
Mostrando,  que  os  obedezco ) 
A  entregarle  su  retrato 
A  aquella  dama  que  entiendo 
Que  está  aqui. 

JPore.  Si  de  las  dos 

Alguna  no  es ,  yo  creo, 
Sefior,  que  os  han  engañado. 

Prine.  ¿  No  puede  Rosaura  serlo? 

i'orc.  Rosaura  es  vuestra  vasalla. 

Prine.  Aquello  de  lo  estranjero 
Debe  de  ser  disimulo. 

Ros.  Yo,  señor,  wmfiam^vQAW 
Bañar,  que  me  cauta  dattf>. 
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Porc.  T  si  estáis,  eomo  ya  entleodo, 
Enamorado,  señor, 
De  aquella  muger  que  viste 
En  el  rio  y  sus  orillas , 

Y  la  andab  buscando  ciego, 
¿  Es  cosa  puesta  enr  razón 
Que  tengáis  atrevimiento 
De  procurarlo  á  mis  ojos  ? 
Lo  soberano,  lo  escelso 

En  amor  donde  no  bay  rey 
¿  Tiene  acaso  privilegio 
Para  bacer  la  grosería , 

Y  escaparse  de  grosero  ? 

Yo  de  que  os  bayaís  mudado 
Ni  me  admiro  ni  me  quejo. 
Que  antes  son  las  variedades 
Las  firmezas  de  los  tiempos. 

Y  si  ofenderme  pudiera 

( Gomo  de  nada  me  ofendo ) 
Ya  es  disculpa  de  dejarme » 
Dejarme  por  mejor  duefio. 
Que  yo  os  juro  que  lo  es , 

Y  os  perdono  porque  veo 
Que  no  es  culpa  no  engañaros 

Y  es  mejoraros  acierto. 

Mas  que  en  mi  presencia  ufano 

Lo  tratéis,  e&ya  despejo 

Sobrado,  y  es  ya  sobrado 

Fiar  de  mi  suft'imiento. 

Inquirid ,  buscad ,  sabed , 

Acecbad,  belaos,  ardeos. 

Sentid,  amad  y  lograd 

Falso  6  fino,  loco  6  cuerdo. 

Mas  ya  que  tan  sin  recato. 

Sin  querer  tenerme  A  verlo, 

Ni  esto,  que  es  estimación , 

Sospechar  que  ba  sido  lelos.  ( Faie.) 

Prine,  ¿  Porcia ,  Porcia  ? 

Koi,  Hase  enojado 

Con  razón. 

Prina.    Mayor  la  tengo 
En  todo  lo  que  ocasiono. 
Aunque  lo  niegue  el  efecto. 

ESCENA  n. 

Dichos,  wdios  PORCIA,  t  ackcraiido 
CARLOS. 

Cárl.  Sola  ha  quedado,  t  ay  de  mi  1 
Princ.  Rosaura ,  yo  estoy  muriendo. 
Yo  no  sé  de  mi ,  Rosaura , 

Y  vos  podéis  el  remedio. 
Una  muger,  que  tapada 

Hoy  me  fué  ¿  abrasar  el  pedio. 
Fué  á  repetirme  el  barpon , 
Fué  á  proseguirme  el  fdcendko. 


Llevando  todas  las  sellas. 
Que  dentro  del  alma  puedo 
Recoger,  de  la  que  ha  sido 
En  esta  muerte  el  veneno. 
Sé  que  en  vuestra  casa  eotró, 
O  permitidla  á  mis  ruegos. 
Dejándosela  A  mis  ojos , 
Lográndosela  A  mis  zelos , 
O  decidme  que  sois  vos ; 
Que  si  no  bay  otra  acá  dentro, 
Claro  está  que  no  ba  de  estar 
Sin  monarca  tanto  imperio. 

Y  si  amante  sob  de  Carlos , 

Y  si  yo  á  Carlos  no  escedo 
En  lo  galán ,  cargue  un  poco 
Esta  balanza  mi  reino. 
En  él  seréis  lo  que  en  mi , 

Y  en  mi  sois  lo  que  sospecho. 
Que  füérades  en  el  mayo, 

Y  sois  agora  en  el  cielo. 
Tened  piedad ,  dadme  vida , 
Yolvedme  á  mi ,  sed  consuelo 
De  una  rabia  y  mil  cuidados. 
De  una  pena  y  mas  despechos, 
De  una  ausencia  de  mi  mismo ; 

Y  pues  en  este  tormento 
Nada  me  dejais  de  mió, 
Algo  me  sufrid  de  vuestro. 

Ro$.  Yo,  señor,  nunca  be  sabido 
Lo  que  es  amor,  aunque  entiendo 
Que  le  han  conocido  mas 
Los  que  se  le  suíVen  menos. 
Libre  vivo,  y  no  he  pensado 
Causarme  aborrecimiento, 
Que  para  no  ser  querida , 
Basta  el  cuidado  de  serio. 
Pienso  que  vive  lo  hermoso 
Mas  seguro  en  lo  severo, 

Y  que  está  lo  aficionado 
Siempre  en  fortuna  de  feo. 
Mirad  como  sufrirá 
Su  flaqueza  mi  ardimiento, 
O  como  querré  ofendida 
De  que  imaginéis  que  quiero 
Fuera  de  que  en  lo  demás 
Ni  me  hallo  ni  os  entiendo. 
Ni  sé  de  dama  ó  de  Carlos , 

Y  harto  sé  con  no  saberlo. 
Sentid ,  morid  ó  sanad , 
Rendios ,  cabraos  6  perdeos , 
Aborreced  ó  quered , 
Estad  sin  vos ,  ó  sed  vuestro ; 
Que  ni  08  lo  ocuiono  yo. 
Ni  remediároslo  puedo. 
Ni  sé  que  ninguno  tenga 
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'.  Htreis  que  la  casa  os  mire. 
Ho  andaréis  tos  tan  violento* 
os  pintáis  tan  rendidp. 

No  obro  yo,  sino  mi  afecto. 
Ion  él  ya  qaien.no  le  huye, 
.  Procurólo,  y  no  lo  paedo. 
I  Si  se  habrA  salido  Carlos  P      ap. 
.  Hoy  me  ha  de  arrastrar  mi  In- 
sstA  aqai  ?  atento. 

á  la  puerta  éUmde  se  escondió,) 

ESCENA  X. 

Dichos  t  sals  GARLOS. 

Carlos  soy. 
acreditóse  mi  miedo, 
r.  Tanto  soplé  la  ceniza ,  ap. 

s  á  dar  en  el  fuego, 
squi ,  y  escondido  ? 

No  escondido,  aanqae  confieso 
lio  qae  me  hayáis  visto. 
r.  { Harto  es  mas  lo  que  yo  siento  I 
irqué  lo  sentis ,  Carlos  ?         [ap. 

Porque  intentaba  un  secreto, 
10  lo  puede  ser, 
sAor,  de  creceros 
cha,  en  que  he  escuchado 
is ,  de  que  yo  quiero 
ra ,  y  que  me  eslima , 
lo  yo  tan  soberbio, 
an  poco  gallarda. 
;.  Pues,  Carlos,  decid ,  con  veros 
idido  en  su  cuarto, 
le  indicio  de  serlo? 

Lo  que  recataros  quise , 

voluntad  que  tengo 
>lor  de  travesura ; 
le  padres  y  deudos 
a  dama  en  España 
mosa ,  y  no  de  menos 
on  que  la  mia ; 
ido  venido  A  vemos 
casa  de  Rosaura , 
mpara  por  el  deudo 
le ,  seitor ,  conmigo ; 
e  casarme  pienso 

,  para  acudir 

vale,  y  la  debo, 
"amos  los  dos , 
n  este  aposento , 
)  que  tú  sabias. 
;.  No  fué  vano  mi  recelo : 
losaura ,  si  me  engaño? 
Pero ,  sefior  ¿  será  baeno 
mríe  el  fifine^  y  JRosaura. ) 


Que  pierda  á  Carlos  por  vos 

La  que  perdió  por  tenerlo 

Reputación ,  patria  y  casa  ? 

Que  disimuléis  os  ruego. 
Princ.  ¿  Quién  lo  podrá  con  su  pena  ? 

¿  Pues  y  Carlos ,  soy  yo  tan  necio, 

Que  no  sabré  disculparos 

Un  enamorado  esceso  ? 

De  afición  y  juventud 

No  hay  huir  el  rendimiento , 

Que  hacen  mucha  batería 

En  las  murallas  del  pecho* 

Quered ,  Carlos ,  casaos ,  Carlos , 

( Antes  me  maten  los  cielos )  ap* 

¿  Mas  qué  importa  que  no  vea , 

Y  mas  sabiendo  el  suceso  ? 

Su  disculpa  de  las  partes 

Que  en  su  causa  considero , 

Dejádmela ,  Carlos ,  ver. 
Cárl,  Sefior,  que  se  turbe  temo  : 

No  la  avergonceis,  mirad. 
Princ.  Ya  del  recato  me  ofendo , 

Decidla,  Carlos,  que  salga. 

Cárl.  Un  papel  está  escribiendo. 

Verla  podréis  desde  aquí. 

{Corre  la  cortina  donde  estaba  escon- 
dido, y  descúbrese  Porcia  con  el  trage 
de  las  enaguas ,  escribiendo  sobre  un 
bufete  con  luces;  y  en  la  manotiue  tu- 
viere meu  hacia  el  palio  y  el  brazalete 
y  el  guante  sobre  el  bufete.) 
Princ,  Hermosa  es  mas  que  el  deseo : 

Labio,  no  sé  si  me  deje  ap. 

A  la  envidia  ó  al  contento. 

{  O  bien  permitido  estrago! 

¡  O  en  vano  temido  riesgo ! 

{ O  semejanza  escedida ! 

Porcia  fué  solo  bosquejo 

Desta  luz ;  \  pero  qué  mucho , 

Si  aun  es  sombra  la  del  cielo ! 

Rosaura,  hablarla  quisiera. 

(Corren  la  cortina.) 
Ros.  Presente  Carlos ,  es  cierto. 

Que  será  echarla  á  perder  : 

Mire  vuestro  amor  su  riesgo : 

Vuestra  alteza  ( ¡  ay  Dios! }  se  vaya. 
Princ.  Asi  tuviese  remeídio 

Mi  pena. 
Cárl.    Fuerte  aventara. 
Princ.  Ni  me  aparto,  ni  me  quedo. 
Ros,  \  Ay,  Carlos ,  le  que  he  pasado! 
Cárl.  ¡  Ay ,  mi  bien ,  lo  que  te  debo ! 


I 
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ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PUDIERA. 

Decoración  en  forma  de  pared,  adere- 
zado con  algunas  piníurai  en  medio, 
una  puerta  cerrada  á  una  esquina, 
otra  aMerta,  yá  la  otra  esquina  una 
silla  de  manos  sin  palos ,  pegada  á  la 
pared  sin  que  se  vea ,  que  pared  y  silla 
están  abiertas  por  detrás. 

Salín  poi  la  pubbta  ds  knmidio  ,  abbiím- 
dola  ihtolfcis ,  porcia  con  il  tragi 
hb  las  bnaguas ,  rosaura ,  carlos , 
LIRÓN»  NISE  Y  MARCELA,   dbscu- 

BBIÍNDOSB  TAMBIBN  BN  MBDIO  UNA  ALFOM- 
BBA,  UNAS  ALMOHADAS,  UN  BURTILLO, 
CON  TILAS  T  UN  LIBBO. 

Cárl.  Todo  esU  dispaesto ,  y  creo , 
Que  lodo  A  iu  gasto  :  yo 
Lo  tsUU. 

Porc.  ¿  Poet  caáodo  no 
Lo  acierU  todo  el  deseo  f 
Bien  se  acomodó  el  estrado , 
¿YlasilU? 

Cárl.     VesU  allí. 

Pote.  ¿Con  el  modo  que  te  di  ? 

CárU  Y  aun  su  ejercicio  ensayado. 

ilof •  IMcha  ídé  en  tan  oportana 
Ocasión ,  estar  yacía 
Esta  casa. 

Porc.    En  algo  habla 
De  ayudamos  la  fortuna. 

IAt.  ¿  Para  qaé  es  esto  P 

Nise.  ¿Yo,  quieres. 

Que  raion  dello  les  pida  ? 

Ut.  Poes  no  es  cosa  entretenida 
El  pagar  dos  alqmileres. 

Nise.  Eso  allA  en  las  bolsas  es 
De  gente  de  vuestro  estilo. 

Ut,  De  un  aposento  qae  alquilo 
Cada  día  llega  el  mes. 

Nise.  i  Qné  tIí  cuidado !  ya  pasa 
A  pena  muy  deslucida. 

ÍÁr.  Hu  veloi  que  el  de  la  vida 
Es  el  tiempo  de  la  casa. 

iVise.  Para  tu  miseria  es  cierto. 
Que  serA  de  mas  estrago. 

Ür,  Yo  solo  cuando  lo  pago 
Reconoioo  que  lo  be  muerto. 

Porc.  No  cieires,  puédase  entrar, 
(^dre  Marcela  la  puerta  del  Iodo,  v 
quédase  iunto  á  ella.) 


Sin  creer  que  nos  previene , 

Y  ponte  á  mirar  si  viene. 
Ros,  ¿  Mandastele  tü  llamar? 
Porc.  No ,  mu  hele  ocasionado 

A  que  se  venga ,  y  lo  hará. 

ños,  Y  aun  luego ,  que  le  dará 
Mucha  prisa  su  cuidado. 

Porc.  Nunca  en  este  amor  estuve 
Tan  fuera  de  mi. 

Cárl.  El  recelo 

Hará  que  se  encienda  un  hielo. 

More.  SeAora ,  pienso  que  sube. 

Porc.  Volveos  á  entrar  en  mi  casa, 

Y  estad  en  lo  que  advertí. 
ños.  ¿  Cerraré  la  llave  ? 
Porc.  SI. 
Lir.  Toda  esta  Porcia  se  abrasa , 

Presto  la  llama  verás. 

ños.  Ven,  Carlos. 

Cárl.  Tras  ti ,  aunque  ci€f( 

JVise.  Ve ,  y  di  que  toquen  á  fuego. 

Lir.  Toquen  á  Porcia ,  que  es  mas. 
(Énlranse  todos,  quedan  Porcia  y  Me 

cela,  y  han  de  entrar  por  la  piur\ 

de  enmedio ,  y  cerrarla.) 

Porc.  Marcela ,  yo  me  perdí. 

Marc.  Mas  podo  desden  que  el  ruego. 

Porc.  Ven ,  que  he  de  fingir  que  Jaeg 

Moxc.  Un  libro  tienes  aquí. 

ESCENA  n. 

Siíntansb  las  dos,  t  porcia  toma 

UBBO  T   riNGE  QUB  LEB  :  T  SALSN  BL  I^ 
a?l    Y    CÉSAR    POB    LA     FUBBTA    DI 
BSQUINA. 

Prific.  Nunca  me  hallé  masoonteato. 
Cés.  ¿  Qué  escribió  ? 
Prine.  Que  ya  sabia 

Yo ,  César,  donde  vivía , 

Y  que  en  mi  amoroso  intento. 
No  era  piedra  para  estarlo , 
Ni  fiera  para  advertirlo, 

Ni  muger  para  decirlo , 
Ni  bronce  para  callarlo. 
Que  tiene  en  Carlos  su  honor. 
Que  no  le  puede  perder, 
Mas  que  lo  tierno  es  muger, 

Y  no  es  lo  marido  amor. 
Que  todo  el  poder  lo  huella , 

Y  que  podré ,  pues  que  estoy 
En  tan  alto ,  como  soy. 
Mirarla  y  mirar  por  ella. 

Cés.  Raaon  trujo,  discreción , 
\  favor,  el  papel  todo, 
VAik^tk  «i»\XVi  1  \VqAa  vhA<^. 


\ 
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\e.  Cada  letra  es  un  bar  pon. 
^Wiendoásu  dueño, 
s  el  alba  descubrirse 
luí»  al  sacudirse 
re  los  braios  del  suefio , 
lU,  cuando  escribía? 
moque  Jugaba, 
i  Unta  nevaba , 
papel  escondía, 
o  á  su  lado ,  y  luego , 
inta  con  la  unión , 
a  todo  de  carbón , 
lo  pasaba  á  fuego  ? 
c  Reparaste  en  una  cosa  P 
ic.  Ya  sé  lo  que  se  te  ofrece  ? 
Mucbo  á  Porcia  se  parece. 
\c,  Pero  es  mucbo  mas  hermosa  : 
a  pudiese  esceder 
anto  le  pareciera  ? 
¿  Mas  qué  fuera ,  que  lo  fuera  ? 
le,  ¿Eso ,  cómo  puede  ser  ? 
>  escribiendo  la  tI  , 
r  Porcia  acabó. 
Y  cuando  al  patio  bijó , 
ojos  la  segui. 

(c.  Pues  cuando  intentara  acaso , 
me  asi  castigar, 
ynde  pudiera  entrar, 

0  loados  al  paso? 
es,  César,  son. 
Bien  á  conocerse  llega ; 

1  afición  tan  ciega 
i  con  atención. 
\e.  A  todos  el  alma  es  fiel : 
lyiert  contra  mi. 
¿  Sabes  ya  su  nombre  ? 
X.  Si. 
irmó  en  el  papel. 

).  Pasos  siento ,  ¿  quién  ba  entrado  ? 
Dejan  los  naipes ,  y  levántanse. ) 
\c.  No  08  alborotéis. 

¿Sefior? 
entrasteis  ?  ¡  qué  temor, 
iusto  me  babeis  dado  1 
€.  Quietaos  por  Dios. 

I  Estoy  muerta! 
ede  Carlos  venir, 
a  puede  salir, 
á  su  cuarto  esta  puerta, 
asi  os  babeis  venido , 
gooa  prevención  ? 
t.  Priesa  fué  de  mi  afición. 
.  Grande  atrevimiento  ba  sido. 
e.  Mi  MBor  puede  dJácalpái^me. 
Egto,  señor,  DO  ee  quererme , 
prisM  i  perderme 
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Antes  mucbo  de  ganarme. 

Pfinc.  \  Qué  con  la  dicha  el  pesar 
Junte  mi  fortuna  incierta! 

Pote,  Cierra ,  Marcela ,  esa  puerta , 
{CieTtaMoTcelalapueTiadieXaesfriinat 

y  iueree  Xa  llave  que  estará  en  ella,) 
No  entre  Carlos  sin  llamar, 
O  vuélvase  vuestra  altexa , 
Que  de  tanto  riesgo  enmedio 
Cuando  llame  ¿qué  remedio? 

Princ.  Ved ,  que  parece  estraAeza 
Tan  demasiado  temor. 

Porc.  Los  hombres  siempre  atendéis 
A  querer  lo  que  queréis , 
Mas  no  á  querer  con  amor. 

Prine.  Advertid. 

Porc.  Ya  Porcia  llama 

{Llaman  á  la  puerta  de  enmedio, ) 
¡  Desdichada  suerte  mia ! 
Sola  esta  amiga  tenia 

Y  casi  ninguna  fama. 

Princ.  ¿Nó^aldré  por  Porcia  yo  ? 
¿  Nada  el  temerme  os  consuela  ? 

Pore,  No  la  respondas,  Marcela , 

( Suelven  á  llamar. ) 
¿  Pero  qué  diré  sino  ? 
i  Y  qué  importa?  que  ella  tiene 
AllA  su  llave. 

Marc.       Habrá  sido 
Gran  dicha  si  la  han  perdido. 

Pore.  ¿Cuál  bien  tan  á  tiempo  viene? 

Princ.  Mas  pensé  yo  que  valia. 

Cis.  Con  quien  esUs,  considera. 

Marc.  También  llaman  allá  ftaera. 
( Llaman  á  la  puerta  de  la  esquina. ) 

Cés.¿S\  es  Carlos? 

Porc.  i  Bueno  será ! 

Marc.  Sobrados  los  golpes  son. 

( f^uelven  á  llamar  á  ¡a  esquena. ) 

Porc.  Llega  y  mira  por  la  llave 
Quien  es. 

Princ.  Lo  que  soy  no  sabe , 
Laura,  vuestra  confusión. 
De  nada  tengáis  temor. 

More.  Según  lo  que  asi  se  ve 
No  es  Carlos ,  pero  no  sé 
Si  es  otro  dafio  mayor. 

Porc.  ¿  Cómo  ?  ¡  ya  mi  muerte  larda ! 

Marc.  Porque  he  divisado  enfrente 
Mucha  luz  y  mucha  gente, 

Y  soldados  de  la  guarda. 

Cis.  ¿ No  te  lo  advertí  ?  ¿qué  esperas  ? 
Porc.  \  Ay ,  Marcela ,  mift  i^  «ama 

^  caparle  d  MatttXaA 

Algún  desdichado  caio 
M«  sucediese  de  yvt\%  \ 


( Odn  golpe, ,  y  aice  de  dentro  ArnaUo. 

^rn.  Sí  callan,  romped  las  paertaf. 
^««.  «No  ger*  bueno  esconderte ? 
J^ore.  Em  ¿qué  estorbo  ba  de  baeer. 
Si  *  mi  me  quieren  prender  ? 
^rtnc  Mi  padre  intenta  mi  muerte, 
(^«t.  ¿Llamo  aq  ni  p 

Ya  ofendida  de  los  dos. 
^are.  U  paerta  rompen. 

Será  mejor.  ^'*"'* 

^íwc.       Fuerza  es  ya ; 
yo  me  escondo  y  servirá 
De  lo  que  nunca  la  silla. 


ESCENA  m. 


^aI^J   .  t  sau  kl  Capitán  d.  la 
Princ,  ¿Amaldo? 

Quede'mlde^x.nflado?'"'^'""^ 
Abajo  queda  embozado 

Ei  rey,  que  es  harta  disculpa. 
^^rxnc.  Ya  esto  i>«  cak...^^ , 


Temiendc 
La  silla. 

Cés.  i 
T  abajo  el 
Ningún  r< 

Princ, 
Tal  queja. 

Cé$. 
A  esceso  y 

Prine.  ^ 
La  cuerda 

Cés.  An 

Princ.  i 
Suelen  pa» 


-^t^.  To( 

Y  díllgencii 
Pudiera  ser 
Solo  este  ap 

Y  si  la  llave 
Princ. 

Amaldo,  sai 

Que  vive  Po 

O  si  queréis 

Aunque  os  j 

Que  ella  sep 

Y  que  este  r 

^m.  Puc! 

PHnc. 

Cosa  contra  I 

Arnaldo,  qui 

Hazlo  que  si  i 
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0  diere  la  gracia 

r ;  que  en  mil  accionej 

1  enojo  se  mandan , 

i  templa  las  compone , 
i  irrita  las  estraga. 
e  que  si  esta  puerta 
T,  de  esotra  casa, 
lebiera  mirar ; 
en  por  aqui  se  entrara 
I  por  allá  se  fuera, 
lal ,  aunque  arrimada 
luel  lado  una  silla , 
ejar  de  mirarla 
leito  homenage ,  á  mi 
esplicó  la  casa , 
bueno  ser  hoy  juez 
1  será  rey  mañana , 
r  la  residencia. 

ESCENA  IV. 

T  SALE  PORCIA  MUDADO  BL  TÍA' 
POa  LA  PUBETA  DB  SlfMKDlO. 

i  Que  es  esto?  ¿en  casa  de  Lanra 
ttmendo  y  tanta  gente? 
r.  Esto  solo  me  faltaba  :  ap. 

mso ,  César,  mira 
zoo  que  pensabas , 
ara  en  la  silla  está 
está  Porcia  en  la  sala.      [  tentas  P 

i  Ah  falso !  ¡  Ab  ingrato !  ¿  esto  in- 

Encendióse  fuego  en  casa 

DOS  á  remedlalle , 

yo  con  la  guarda , 

1  llegó  su  alteza , 

10  también  pasaba. 

;.  Amaldo  me  ba  socorrido,      ap. 

;  Ab  mudable !  i  dicba  estrafia  1 

Estrada,  porque  los  dueflos 

u  daño  todos  tardan ) 

K>lo  tenían 

ro  esta  criada ; 

efecto  dio  roces. 

Y  ayudó.  ¿Piensas.que  falta  ap. 

le  diga  á  lo  que  Tienen 

ente  á  lo  que  estabas? 

0  le  sé ,  enemigo 

1  la  silla  encerrada 
ira ,  y  por  decirlo 
roces. 

No  bagas 
,  Porcia ,  que  me  pierda 
citil  yenganza ; 
i  el  rey  está  abajo. 
Miraré,  qae  toa  madanzas  , 
wdtn  con  quererla. 


Me  vengarán  con  dejarla. 

Princ,  Oye. 

Porc.  Suelta  :  fuego  dicen 

Que  sentiste ,  claro  estaba ; 
Pero  aqui  ( todo  se  sabe ) 
Le  enciendes ,  que  no  le  apagas. 

( F'oie  Porcia  y  vuelve  á  cerrar  la 
puerta,) 

Princ.  Quedaos ,  ¿mas  qué  baceis ,  Ar- 
naldoP 

^m.  Solo  ver  lo  que  me  mandas. 

Princ,  Id  con  Dios. 

^m.  Guárdete  el  cielo. 

No  hay  en  los  hombres  ventaja 
Como  hacer  su  obligación , 
Obligando  al  que  maltratan. 

( f^ase  Amaldo  y  su  gente. ) 

ESCENA  V. 

El  PBUfciPB  T  CÉSAR. 

Cés.  Bien  ha  parado  este  riesgo. 

Princ.  Al  punto,  César,  que  salgan 
Cierra  la  puerta ,  abriremos 
La  silla  :  divina  Laura , 
El  alma  quieren  prenderme , 
Pero  es  necia  conflanza ,  * 

Que  la  hermosura  no  mas 
Puede  ser  prisión  del  alma. 
¿No  cierras,  CéurP 

Cés.  Señor, 

Temo  si  ven  que  te  tardas 
Acá  dentro  y  que  yo  cierro , 
Dar  mas  tiempo  á  la  desgracia^ 
Mejor  es  que  les  parezca 
Que  voy  saliendo 

Princ.  Al  Petrarca , 

Laura ,  le  faltó  poner 
En  su  triunfo  estotra  Laura  ^ 
Ilustráradeis  su  ingenio 
Entre  admiraciones  tantas , 
Ella  que  triunfaba  deltas , 

V  tú  que  della  triunfabas. 

Ay,  si  mi  amor  conocieses.  (Cierra.) 

Cés.  Ya  está  la  puerta  cerrada. 
Princ.  Abriré ,  pues,  la  del  dia , 

Llegue  el  sol ,  parezca  el  alba  : 

Salid  hermoso  lucero , 

( Vendo  hacia  la  silla. ) 

Y  con  plés  de  rosa  y  plata , 
Sobre  los  hombros  del  mayo 
Fijad  la  huella  de  nácar. 
Salid ,  Cupido,  galán; 
Porque  batiendo  \aft  aVa» 
Desde  1a  cumbre  del  cV«\o 
Flechéis  UmIa  \a  campaüaL. 
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DON  FERNANDO  DE  ZARATE. 


ESCENA  VI. 

Dichos  :  abre  la  silla  kl  Pkíncipb  ,  t  salí 
PORCIA  CON  sl  tragx  db  LAURA. 

Pon,  Terrible  ha  sido  mi  miedo. 

Princ,  i  Olí  cuál  es ,  coando  se  acaba 
Ud  pesar  I  ¡  cuál  ya  en  el  puerto , 
Padecida  una  borrasca , 
Qué  alegre  mira  lu  ru|na 
El  que  de  la  ruina  escapa ! 
Lo  de  después  de  la  pena 
No  es  muy  caro  por  pasarla. 
I  Ay  Laura,  si  me  quisieses! 

Porc.  I  Ay  principe !  penas  Untas 
( Ya  que  no  quieres  que  basten 
Sedales  para  palabras) 
Ni  te  dejen  á  la  duda , 
Ni  te  aparten  la  esperanza ; 
Que  esto  de  costarme  tanto 
Mucbo  de  amor  amenaza. 

Princ,  Ay  Laura ,  que  los  deseos 
( Ya  que  no  quieres  que  haya 
Recelos  en  el  cuidado 
Ni  despechos  en  las  ansias) 
No  saben  satisfacerse , 
Ni  ^  lo  mismo  que  alcanzan ; 
Que  esto  de  estimarlo  mucho 
Mucho  el  crédito  embaraza. 

Porc.  Agora  solo  que  al  rey 
Quietes ,  nos  es  de  importancia  : 
Vete .  y  vuelve  que  hoy,  mejor 
Me  asistes  cuando  te  apartas : 
Fiale  al  tiempo  tus  dichas. 

Princ,  ¿  Al  tiempo  que  las  acaba  P 

Porc,  Si ,  que  de  acabarlas  gusta , 
Porque  gusta  de  empezarlas. 

Princ.  Es  grande  mi  enfermedad , 
Y  si  el  remedio  se  tarda, 
Para  después  de  la  vida 
j  Qué  importará  que  la  traiga  ? 

Pnrc,  Las  grandes  fiebres  también , 
Aun  no  mejorando  nada , 
Harto,  principe ,  se  dice 
Que  mejoran  si  no  matan. 

Princ.  Ya  en  mi,  Laura,  todo  es  muerte 
¿  Dónde  cabrá  la  esperanza? 

Porc.  Mientras  se  puede  vivir 
Aun  no  es  vida  lo  que  falta. 

Princ.  j  Y  en  fin ,  qué  creerla  puedo? 

Porc,  Si ,  mientras  que  no  se  acaba. 

Princ,  i  Ay,  que  si  tarda  no  llega ! 

Porc.  \  Ay,  que  si  llega  no  tarda ! 
(f^anse  ellos  par  una  parU ,  y  ellas  por 

aira. ) 


ESCENA  VII. 

Decoración  de  calle  y  noche. 

El  Rzr  T  ARNALDO. 

Bey,  ¿  Despediste  la  gente  ? 
Am.  Sdo  be  quedado 

Bey.  El  principe  no  baja.  [dente 

j4m.  Pues  no  le  vi  en  mi  yidt  tan  pra 

Aunque  á  todos  en  todo  se  avent^a. 
Bey.  No  Tiene  nunca ,  AmaMo, 

Ningún  desorden  solo , 

Ni  el  que  después  se  intenta , 

Sin  ser  mayor  que  el  otro  te  contenta : 

Y  asi,  aunque  pueda  alguno  por  pequcte 
No  dársele  castigo , 

Amor  mas  cuerdo  es  siempre  no  escmalle 

Que  no  llegar  en  el  segundo  á  dalle. 

El  que  es  leve ,  con  poco 

Se  deja  prevenido, 

Ycon  poco.elque  es  grande,  preservado 

Y  aunque  menos  merezca  lo  seyero, 
Para  mayor  piedad,  primero  eioojo 
Mostrarme  riguroso  en  el  peqnefio, 
Que  no  perder  en  el  segundo  al  dnefio. 

Arn.  Es  tuyo  lo  advertido. 

Bey.  Dos  hombres  han  salido. 

Arn,  Su  alteza  y  César  son. 

Bey.  Pues  llega ,  Amaldo, 
Llega  á  reeonocelle , 
Que  quiero  ver,  qué  puede  ocasionaUei 
Para  ver  lo  que  basta  á  reporialle. 

EfiteENA  vm. 

DiCBOS,  KL  PaiifaPB  r  CÉSAR. 

Cés,  Dos  hombres  hay  y  el  uno 
Hacia  nosotros  viene. 

Princ.  ¿Sí  será  Carlos? 

Cés,  Puede  ser  qne  u 

Princ,  Pues  sea ,  ó  no ,  ningono 
Quiero  que  me  conozca. 

ESCENA  DL 

Dichos  ,  y  salb  ARNALDO ,  T  CESAR  B 

Blf  MBDIO  BMBOIABO. 

Arn.  ¿  Quién  va  ? 
Princ,  César,  responde. 

Cés,  Quien  no  se  muestre  nunca,  ni 
^rn.  Yo  he  menester  sabello.  [etooo 
Cés.  Yo  calla! 

Arn,  Podrá  serle  disgusto. 
Cés.  ^«K?)»M 
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lo  cnerdo,  ni  ti  valor  decUk). 
fse  Amoldo  al  rey^  y  (üárgoié 
rincipe  á  habloT  á  César,) 
.  ¿Yase? 

A  m  eompafiero. 
.  PmdeDcia  es  de  goüsqIU. 
¿  Qué  te  parece  ? 

Apúralof,  Arnaldo. 
^0  reñirá  qnien  llega  y  dificalta. 
>.  £1  Tuelf  e. 

Habrá  bajado  la  consolta. 
Caballero,  UD  remedio  quiero  dalle. 
i  otra  vez  Arnaldo ,  y  retiroie 

el  principe.) 
[Quién  le  ha  pedido  nada? 
Diga  quién  es,  ó  déjeme  la  calle. 
>i  le  mostré  lo  cuerdo  y  no  la  espa- 
lé mas  razón ,  no  menos  brío,  [da 
^  Ya  se  ha  apurado  el  sufrimiento 
lio. 

tga  el  principe  embozado.) ' 
los  cosas  pide, 

i  se  ha  de  hacer ;  yo  estoy  cansado 
lo  haya  intentado ; 
ya  licencia 

I  acompaña  para  la  pendeticia , 
piecen,  ó  rayanse  al  momento, 
ré ,  sin  tantas  estrañezas , 
istorben  los  pies  con  las  cabezas. 
Ü  principe  es  aquel,  lisonja  ha  sido 
el  escuchalle, 

estar,  por  merecer  su  nombre, 
ipel  de  principe  tan  hombre. 
Suplicóos. 

{ Qué  ignorante  cortesía ! 
Ds ,  que  si  aumentan  mis  enojos , 
de  pisarles  con  sus  pies  sus  ojos. 
Y  lo  hará  :  { qué  lucido  desvario ! 
i  es  del  errar  errar  con  brío. 
Yo  iDtento. 

t  Qué  paciencia  tan  cansada ! 
enta  no  mas. 

I  principe  tnano ,  llega  el  rey,  y 
deiiénese.) 

peten  la  espada. 
;.  i  Quién  es  P 

¿No me  conoces?    ' 
;.  Ya  el  respeto 

,  señor,  que  si ;  y  en  tanto  aprieto, 
estar  mas  ciego  y  disculpado , 
iresme  oprimido  y  reportado. 
lo  os  quiero  sin  defectos. 
;.  ¿  Tan  grandes  son  los  mios? 
En  quien  ha  de  ser  rej  bastan  sus 
imbres.  [bombre§. 

Ao  los  iibn  el  $er  reyes  de  ser  I 


Bey.  Mas  deben  dennentillo. 

Princ.  Puede  ello  mas  y  sálese  á  decillo. 
Esta  naturaleza. 
Que  en  todos  es  disculpa , 
i  Es  otra  en  ellos,  para  ser  mas  culpa? 

Rey.  Débenla  mas  valor,  y  aunque  es 
terrible. 
Principe,  de  vencer,  no  es  Imposible. 

Priitc.  Con  el  mundo ,  señor,  de  errores 
lleno, 
No  ser  muy  malo  basta  para  bueno. 
¿  Falto  á  lo  que  me  encargas?  falto  acaso 
A  algo  de  k)  que  soy?  ¿he  dado  un  paso 
(SI  amor  padezco)  para  alivio  suyo 
Que  le  quitase  del  servicio  tuyo  ? 
¿  En  la  parte  que  tengo  al  gobernallos, 
Todo  no  les  asisto  á  tus  vasallos? 
Pues  si  cuando  de  mi ,  por  mi  amor,  hoyo. 
Nada  de  mi  les  falta  pajp  suyo , 
Déjenme  mi  albedrlo. 
Que  á  mi  me  (¡ilto  cuando  falto  al  mío. 
¿  Habrá  alguno  de  todos , 
Que  sin  ir  á  su  amor  por  los  cabellos. 
Sino  muy  voluntario, 
No  diga  que  es  violencia  de  sus  años? 
¿  Pues  yo  en  sus  mismos  daños 
Tengo  menos  afecto  que  me  mande? 
¿  Háceme  mas  anciano  el  ser  mas  grande  ? 
No  digo  que  es  virtud ,  no  que  es  ventaja 
Estar  enamorado ; 

¿  Mas  lo  que  para  el  mundo  no  es  pecado , 
En  ningún  hombre  de  ellos 
Ha  de  hacer  que  lo  sea  el  escedellos? 
Quien  te  dice,  señor... 

Aey.  Nadie  me  dice : 

Casi  me  vence ,  casi  á  r^spondelle ,       ap. 
Ni  sé ,  ni  acierto ;  pero  sé  querelle , 
Y  he  de  contradecille  y  dlsgustalle  : 
Que  si  es  bueno,  y  mi  intento  es  mejorallo, 
Mas  estoy  de  su  parte  con  no  estallo. 
Principe ,  yo  os  confieso , 
Que  el  ser  enamorado 
No  es  el  mayor  delito , 
Pero  debeislo  ser  con  mas  recato ; 
Que  hay  colpas  que  el  hacellas , 
No  es  tan  gran  culpa  como  no  escondellas 
A  Porcia  visitasteis  otros  días 
Mas  mesuradamente ,  ya  lo  supe , 
Siendo  amor  mas  decente ; 
Porque  en  muger  de  tan  ilustre  esfera , 
Era  divertimiento ,  y  mas  no  fuera. 
Pero  en  una  muger  no  conocida , 
Aun  la  afición  se  siente  deslucida ; 
Que  en  las  que  vaYeu  v^ko  , 
Ese  tierno  eiercVclo , 
Aunque  cslé  como  imot,  VMtR-^  VvtvQ  > 


-  —  -m-m  msat   UlJO  y 

Qae  el  ágaiU  real  (estraendo  bermoio 
De  UDo  y  otro  elemento , 
Viento  animado  y  pájaro  de  Tiento, 
O  cometA  de  pluma , 
Del  pardo  mar  de  nubei  parda  espama , 
Guando  sobre  ellas  vuela , 
O  nave  que  la  sOrca  con  la  vela , 
De  sus  alas  preñada , 
Pareciendo,  que  de  ona  en  otra  zona, 
Volver  quiere  al  escollo  que  corona , 
Para  fijar  con  mas  bonor  fus  buellas , 
Hecba ,  si  ya  bajel ,  flota  de  estrellas) 
Al  bijo  que  como  ella  al  sol  no  mira, 
Del  nido  y  del  afecto  le  retira. 
Y  estad  en  que  os  lo  encargo 
Segunda  vez  con  esta ; 
Porque  si  con  la  enmienda  por  respuesta 
Ne  me  dejais  de  todo  satisfecho , 
En  mi  enojo  vcreb  que  fué  despecbo. 
( Vatt  el  rey  y  jámaldo,) 

£S€ENA  X. 

El  PaiifCiPE  T  CÉSAR. 

Prine,  \  Bravo  rigor ! 

Céi.  ¡Terrible! 

Princ.  Dlcboso  aquel ,  dicboso, 
Que  en  la  ruda  montaña 
Nace  á  ser  rey  no  mas  de  una  cabafia, 
En  cuyo  albergue  pobre  satlsfecbo, 
Solo  su  corazón  manda  su  pecbo , 
Ysu  naüzoolvido.  -— 


queei 
salen 
puerU 

PORCIA; 
naguaí 
T  Nisl 

BIAH08, 
TÁDO   A 
ASBIR  DI 

Porc.  P 
Acudiendo 
Yo,  como  3 
Ocasión  pai 
Que  fuera  1 
Al  principe 
Que  él  se  e 
Le  esperab; 
Pues  no  ef  I 
Cuando  COI 
Con  orden 
Vieras  que 
Cárl.  ¡C 
Pore, 
En  fin ,  biz 
La  silla  pai 

Y  también 
Éntreme  ei 

Y  como  el 
Quitado  jj 
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loyat  de  á  pié  qaedo, 
e  ei  principe  vuele. 
Pues  si  á  lo  que  de  It  silla 
casion  se  me  ofrece , 
laré  por  teogada. 
OCra  patarata  tiene  P 
é  yo,  qae  las  Porcias 
Mies  taimadas  fuesen : 
ie  hartaba  de  brasas , 
upe  luciferes, 
le  Tió  i  la  condeslta ! 
ida  esencia  tienes , 
mugeres  serás, 
muger  aprendes, 
pndo  bañarse 
I  sus  alfileres, 
ID  la  cama  imaginan , 
rara  desnudamente. 
!  Dios  con  la  Porcia , 
teje  y  desteje : 
1 ,  si  U  guardas , 
tendrás  de  duendes. 

ESCENA  Xn. 

T  salí  MARCELA  roa  la  puikta 

DB  EIIBIXDIO. 

.  Sefiora ,  el  principe  ha  Yuelto. 

>icado  el  molino  tiene, 

cuan  poco  sacan 

tan  aprisa  TuelTcn. 

'•.  Dijele,  que  hablas  pasado 

Porda ,  ó  á  rerte 

ma ,  pues  aquí 

lo  Laura  puedes. 

to  de  esperarte , 

^ra ,  queyiniese 

elo  ai  oido. 

A  enojo  y  risa  me  mueye. 
satlsfsciones 
n  y  me  defienden , 
lo  que  me  quiere  hallo 
que  no  me  quiere. 
Podrá ,  Porcia ,  consolarte 
;uerra  que  siempre , 
U>  el  que  enamora, 
;afio  el  que  aborrece. 

Ve ,  y  dile ,  que  no  has  podido 

hablarme,  y  ad?lerte, 
Jurándole ,  vuclras 
de  lo  que  hubiere. 
.  Que  debe  de  estar  contigo 
líce,  y  que  tú  quieres, 
do  tenerle  Uutio, 
'e  no  teoerie. 
^ase  piMT  donde  eniró.) 


Pore,  Con  eso  á  Porcia  consuelo 
De  lo  que  en  Laura  padece ; 
Si  hay  en  mi  con  que  me  enoje , 
Haya  en  mi  con  que  me  vengue. 
I  Ay,  hombres !  en  Tuestros  zelos, 
i  Quién  habrá  que  se  aconseje  P 
Que  el  que  mas  dellos  se  agravia , 
Antes  sin  ellos  se  pierde. 

CárU  No  se  los  apures  tanto, 
Que  acá  pase ,  y  que  los  trueques. 
Teniéndolos  de  otro  duefio. 
Si  agora  de  ti  los  tienes , 
Y  aun  causándonoslos  Porcia. 
( Fuelve  Marcela,) 

Mare.  A  enojarse  el  viento  vuelve , 
La  borrasca  se  repite , 
Otra  vez  las  olas  crecen. 
El  rey  ha  vuelto  en  su  busca , 
Porque  les  desobedece , 
Jurando  de  castigarle : 
Manda ,  que  esa  puerta  cierren , 
Que  pienso  que  es  el  enojo 
Mas  de  veras.  {Cierran  la  puerta.) 

Pore,        c  Y  él ,  que  quiere 
Hacer  P 

Marc,  Como  ya  la  silla 
Por  seguro  amparo  tiene , 
Dentro  della  se  ha  escondido. 

PorciX  César P 

Marc,  César  pretende , 

Que  diga  que  él  vino  solo 
A  un  recado,  y  que  presente , 
Sin  recatarse  de  nada , 
Al  rey,  señora ,  desvele. 

Rey.  {adent,).  Llegad  ,abrtdme esa  silla. 

Pore,  Ya  es  menester  socorrerle. 
(Abre  Porcia  la  ¡merta,  que  está  ajus- 
tada con  las  otras  tablas  ^  que  fingen 

pared  blanqueada,  y  es  el  espaldar,  y 

en  él  saca  pegada  una  silla,  y  en  ella 

sentado  el  principe ,  que  se  levanta  y 

ella  vuelve  á  cerrar.) 
Salga ,  señor,  vuestra  alteza 
Presto,  porque  presto  cierre , 
No  se  advierta  el  disimulo. 

Princ.  ¿  Dónde  P  ¿  cómo  ?  ¿  quién  ? 

Pore,         0  No  intente 

Vuestra  alteza  mas  agora. 
Que  escaparse  ó  esconderse , 
Que  luego  lo  sabrá  todo. 

Princ,  Loco  mis  ojos  me  vuelven. 

( rase. ) 

Rey,  {dent,).  Llamad  encasada  Poiccli.. 

Pore,  Ya ,  aunque  tu  Vc%%^  ttfi  ^«ftwo\fc, 
Yo  propia  st\go  él  lu  NOt. 
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ESCENA  Xni. 


Dichos,  t  abbb  PORCIA  la  pukita  db 

imODIO,  T  SALEN  KL  Rkt,    ARNALDO 

T  CÉSAR. 

Rey.  ¿  Qaé  Tecina ,  Porcia ,  tienes 
Tan  á  tu  lado,  que  sea 
Menos  que  nada  indecente, 
Y  mas  con  puerta  á  tu  estrado  P 
Aunque  yo  pienso  que  puede 
Decirlo  Carlos  mejor, 
O  Rosaura  donde  suelen 
Verse ,  como  me  lian  contado. 

Pore,  Oje ,  si  saberlo  quieres. 
Mi  sangre,  que  es  la  tuya  y  lo  parece , 
Mi  obligación,  que  es  mia  j  no  lo  esconde , 
O  mi  atención  que  en  todo  las  merece , 
A  mucbo,  ya  consigo  te  responde ; 
Pero  á  no  ser  consigo. 
Con  la  TOK  no  lo  hiciera. 
Aunque  formarla  como  yo  pudiera, 
Que  dar  satisfácion  sin  tener  culpa , 
Suele  poner  sospecha  en  la  disculpa. 
£1  principe  galán ,  si  ja  no  amante , 
Como  siempre  decia , 
Aunque  agora  confiesa  que  mentía ; 
Que  es  la  mudanza  un  torcedor  tan  fuerte , 
Que  como  el  reo  sin  temer  la  maerte , 
El  hombre  mas  callado 
Dice  en  él  la  verdad  de  lo  pasado. 
Atento  á  mi  lisonja  un  tiempo  estuf o : 
No  recato  el  decillo, 
Porque  siempre  su  intento 
Fué  de  hacerme  su  esposa ; 
Tú  lo  supiste  y  nunca  lo  estragaste , 
Porque  en  nada  soy  tal ,  que  no  le  baste. 
Vidmebafiarundia, 
Aunque  de  lo  escondido 
Busqué  lo  mas  remolo. 
Que  á  veces  el  cuidado 
A  su  dueño  destruye , 
Llevándole  á  lo  mismo  de  que  huye. 
Era  ya  cuando  el  sol  borrarse  deja 
De  la  lóbrega  planta  de  la  noche , 
Cuyo  enlutado  coche 
Viste  la  luz  de  duelo,        ^ 
De  horror  el  aire,  de  tristeza  el  cielo. 
Para  obsequias  quizá  del  gran  planeta , 
Que  yace  sepultado 
Del  poniente  en  el  túmulo  dorado, 
No  menos  que  en  la  cuna  de  su  oriente , 
Por  dar  á  conocer,  siendo  de  un  modo, 
Qae  e¡  nacer  j  el  morir,  es  uno  todo 
Ver  DQ  pudo  quien  era ,  aunque  U  \uu% 
(Luí  la  mayor  de  cuantas  miró  e\  c\e\o. 


Donde  ya  Juntas  todas  las  estrellas , 

Para  hacerle  al  dlftantoconveoiaite. 

Le  sirvieron  de  antorchas  y  de  gente) 

El  plateado  rayo 

Por  la  selva  estendia ; 

Que  aunque  pretende  bosqn^ar  del  dis. 

La  luz  y  los  colores , 

No  basta  á  señalar  los  de  las  flores , 

Que  en  la  oscura  esmeralda 

De  sus  verdes  alfombras , 

Vivas  se  entlerran  en  sus  mismas  soarinf . 

Y  yo,  aunque  no  por  flor  en  mi  recato 
Logré  su  mismo  emboto. 

Que  no  estando  la  luz  del  sol  delante, 
La  planta  de  la  selva  mas  gigante , 
En  tan  confusa ,  aunque  luciente  Idei, 
Se  ve  que  es  planta ,  pero  no  coal  sea. 
Perdióme  en  fin  huyendo  yo  de  un  ricino 
En  que  él  se  embarazó  por  estorbarle, 
Supe  después  que  pude  enamorarle, 

Y  que  pensando  que  era  de  otra  el  halle 
De  amarme  por  amarme  se  olvidaba, 
Afecto  que  Jamas  le  dificulto. 

Que  de  los  hombres  en  el  gusto  vario. 
Imaginar  no  mas  que  es  otra  cosa , 
Puede  hacer  á  una  misma  mas  hermosa. 
Supe  también  que  por  saber  andaba 
Quien  era  la  beldad  que  le  arrastrabí 
El  alma  y  el  deseo  : 
Ya  que  imaginarás  mis  zelos  creo  : 
Que  una  muger  dejada. 
Ni  en  si  se  tiene ,  ni  Jamas  reposa , 

Y  si  hoy  la  juzgan  menos  que  boy  henuis. 
Con  inquieto  castigo, 

En  si  se  pone  á  competir  consigo. 
Desto  quise  vengarme, 

Y  fingiendo  ser  otra , 

Le  careé ,  señor,  las  mismas  señas , 

Con  que  el  otra  buscaba  : 

Dudáralo ;  tan  ciego  me  miraba , 

Que  á  mi  misma  por  otra  me  tenia : 

Porque  la  fantasía 

Hace  en  la  voluntad  lo  que  en  el  miedo. 

Con  que  mirando  hacia  el  esconce  oscuro 

De  algún  lóbrego  muro. 

Donde  su  mismo  horror  no  mas  le  espanta, 

Juzgan  mil  que  se  mueve  la  fanlasnu. 

Por  llevar  adelante ,  en  fin,  mi  engaño. 
Esa  casa  tomé ,  donde  fingia 
Que  su  dama  vivía  : 
Abri  esa  puerU ,  puse  á  esotra  parte 
Una  silla  de  manos ,  con  tal  arte , 
Que  el  espaldar ,  pared  y  estenio  fuese , 
Qii«  toU  \«L  v^red  acá  saliese 

CAH  OVt«&  CMM  \KC^  \«^^VXA  ^ 
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0  mas  de  todo  al  detengafio 
rlncipe  repare 

le  an  brañlete  [seña  t 

6  en  el  campo ,  y  qae  goardó  por 
m  de  enmedio 

puede ,  y  dentro  del  se  ensefia 
í  retratado, 

nombre  orlado ,  que  escalpido 
calo  está  con  letras  de  oro , 
Das  pequeño  espacio 
primor  fijar  todo  an  palacio, 
ro  braialete , 
e  aquel  compafiero , 
mismo  que  el  que  rió  primero  : 
etrato  de  Garlos.,  que  en  su  duda 
y  le  demuda , 

lado  en  la  manga  de  una  ropa 
entid  Rosaura ,  y  yo  llevaba 
su  duda ,  si  mi  amor  no  acaba , 
dada  ó  querida , 
a  ó  con  la  Tida , 

1  ó  descontenta , 
igue  ó  me  mienta , 
«que  6  me  huya , 


Ta  que  yo  no ,  mi  alma  ha  de  ler  suya ; 
Que  en  amor  que  de  veras  ha  querido, 
Ni  después  de  la  muerte  está  el  olvido. 

ESCENA  XIV. 

Dichos  t  n.  PiiiHapi. 

Prine.  Escuchado  he  mi  dicha,  y  sola- 
Siéndote  agradecido,  si  lo  puedo ,  [mente 
Podré  vivir  ufiíno.  [mano. 

Rey.  Digo  que  vengo  en  que  le  des  la 

Porc.  Y  Garlos  á  Rosaura, 
Que  asi  la  paz  de  todos  se  restaura. 

Rey.  Todo  á  tu  gusto  sea. 

Cárl.  No  hay  bien  que  iguale  al  liien 
que  se  desea. 

Lir.  { O  amor,  si  tus  pendencias  rigurosas 
Paran  de  un  casamiento  en  las  licencias , 
Hasta  las  mismas  paces  son  pendencias ! 

Porc.  Mudables,  atención  á  no  enga- 
ñarse, 
Que  es  posible  el  mudarse  sin  mudarse , 
Y  como  puede  dilatarse  el  dafk> , 
Da  fin  aqui  el  suceso ,  y  no  el  engafio. 


por  el  célebre  poeta  Schlller,  recordamos  haber  laj 
toye  el  argumento  de  esta  comedia ,  á  lo  menos  9| 
Por  $u  Rey  y  por  $u  Dama  hay  un  fondo  de  vev 
sumo  partido  para  interesar  ¿  sus  lectores. 

Y  en  efecto,  el  argumento  de  esta  comedia  not 
de  sus  actos  es  una  nueva  proeza  del  protagonista^ 
Junto  constituye  un  dechado  de  bizarría  patriótica^ 
flamar  la  imaginación  de  un  pueblo  altivo  y  enin 
sabemos  por  qué  razón  está  desterrada  esta  comedia 
podria  ser  un  poderoso  estimulo  á  los  mas  nobles  sei 

Ademas  del  vivísimo  interés  que  Inspira  desde  lai 
de  admirar  en  ella  su  escelente  versificación  y  la  ph 
den  estar  mejor  sostenidos.  Bances  Candamo  es  en 
segundo  orden ,  pero  téngase  presente  que  hay  po 
los  que  ocupan  Calderón ,  Rojas,. Alarcon,  Morete 
nuestro  teatro. 

Ni  es  esta  comedia  la  única  que  recomienda  al  ai 
de  Bances  Candamo :  las  tituladas  el  Sastre  del  Can 
y  el  Esclavo  en  grillos  de  oro  son  muy  notables  ( 
sobre  todo  hubiera  entrado  en  esta  colección  si  la  nec 
res  no  nos  obligara  á  presentar  de  cada  uno  solo  lo 
nuestros  lectores  tomen  una  tintura  del  carácter  peca 
no  es  mas  que  un  ensayo ;  si  el  éiito  corresponde  á 
lará  en  emprenderla  en  una  escala  mayor,  y  solo  e 
presentado  al  público  todas  las  bellezas  del  teatro  e 
solo  una  pequeña  parte  de  esas  bellezas ,  aunque  pro 
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HERNÁN  TELLO  PORTOCARRERO. 
El  coiidb  db  SAN  POL. 
CARLOS  DUMELINO,  firances. 
FRANCISCO  DEL  ARCO , 


NISE, 

ERNES' 

CARRA 
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2T0  PRIMERO. 


BSGENA  PaiMEllA. 

Decoración  de  sala. 

RTOGARRERO  A  LA  ispaAola  , 
STOM ,  FRANCISCO  DEL  ARCO , 

RFTA  ,  TODOS    CON    BANDA  BOIA  ,  T 
4SC0,  SOLDADO. 

Necia  es  tu  coriosidad, 
isa  tQ  porfía. 
Es  á  la  honradez  Diia , 
f  á  mi  lealtad 
,  que  no  he  de  safrir. 
Paes  no  safras,  ¿  qué  has  de  hacer  ? 
O  he  de  empezar  á  saber, 
acabar  de  servir. 
\  Hágame  Toesefioria 
ítro  entre  los  dos, 
ovedad,  yítcDÍos, 
se  con  porfía 
,  habiendo  servido 
DOS  en  sa  casa. 
Sa  locura  á  unto  pasa , 
a  dado  por  sentido 
lir,  que  de  ¿1  recato , 
n  recelo  Justo , 
Ja  de  mi  gusto. 

Oiga  usted ,  que  es  un  retrato. 
\  ¿  Pues  eso  os  causa  disgustos? 
Y  que  he  de  ahorcarme  creo, 
s  ha  que  poseo 
rencion  de  los  gastos 
anTelIo,  mi  señor, 
lorde  Dorlan» 
en  Flándes  le  dan 
ma  de  valor, 
amante  rendido ; 
re  una  y  otra  dama , 
mismo  paso  fama 
»re  el  mas  derretido, 
ego  de  pasión , 
en  el  mando  entero , 
e  el  buen  caballero 
Lf  el  corazón 
intre  otros  caballeros, 
la ,  en  an  festín , 
on  retintín : 
|ae  me  cansa  el  veros, 
elas  se  ausentó  ,• 
vuelto  mas  allá , 
>:  ¿qué  36  dirá 


De  que  un  hombre  eomo  yo. 
La  vez  que  á  servir  me  i^nsto 
A  alguna  dama  galante , 
No  le  quite  de  delante 
Cosa  que  le  dé  disgusto  ? 
Un  dia ,  con  harto  frío , 
En  Ambéres  abordó 
A  un  coche ,  que  pasar  vio 
Por  la  margen  de  aquel  río : 
Se  pintó  tan  abrasado 
De  sus  rayos  y  sus  llamas, 
Que  dijo  una  de  las  damas : 
Si  estáis  tan  abochornado , 
Templad  con  esa  agua  el  fuego: 

Y  es  su  locura  tan  fiera , 
Que  sin  decir  ropa  fuera , 

Se  zampó  en  la  Esquelda  laego ; 

Y  mojándose  bien ,  hasta 
Que  se  iba  ya  sumergiendo. 
Salió  muy  fresco ,  diciendo : 
Hice  el  remedio  y  no  basta , 

Y  supuesto ,  qae  el  ardor 
Empezasteis  á  curaV, 
Obligada  estáis  á  dar 
Otro  remedio  mejor. 
Siendo  estos  sus  desvaríes , 
Que  á  pagar  de  mi  dinero. 
Puede  ser  el  caballero 

De  los  tristes  amoríos : 
Sin  mi  no  supo  tenerlos , 
Sufriendo  yo  al  endilgarlos 
La  fatiga  de  pasearlos , 
Por  el  gusto  de  saberlos ; 
Hasta  que  ba  dado  unos  dias , 
Con  terneza  y  con  recato , 
En  míra^cierto  retrato , 
Con  graves  melancolías , 
Sin  permitírmele  ver, 

Y  eso  no  he  de  consentir, 

¿  Pues  de  qué  sirve  el  servir. 
Si  no  sirve  de  saber  P 

Port,  Ven  acá ,  no  es  sin  razón , 
¿  Qué  un  tan  valiente  soldado, 

Y  en  el  ejército  honrado , 
Haya  dado  en  ser  bufón? 
Con  lástima  considero 
De  tu  genio  lo  estragado , 
Cuando  á  Flándes  no  ha  pasado 
Mejor  caballo  ligero. 

Carr.  No  puedes  asegurar, 
Que  soy,  aunque  sea  asi , 
Bufón ;  pues  fuera  de  ti 
Nadie  me  lo  ha  de  llamar. 
Bufón  es  aquel ,  á  quien 
Otros  bufón  \e  Warnavon ;        ^ 
Si  á  espaldas  lo  mmmuTatoii , 
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To  lo  marmuro  también. 
Digo  á  todos  caanto  siento. 
Del  general  al  soldado ; 
Si  por  esto  no  he  medrado , 
Por  eso  tIto  contento. 
T  la  hacienda  mas  crecida, 
Solo  porque  mas  te  asombre , 
Le  puede  serrir  i  un  hombre 
De  pasar  alegre  Tida. 
Yo  la  paso,  con  decir 
Cuanto  siento,  y  sin  hablar ; 
Has  de  lo  que  he  de  medrar 
Es  lo  que  me  he  de  podrir. 
Que  aquel  que  afectado  ves. 
Es ,  haciéndose  á  si  mal , 
Verdugo  del  natural , 
T  mártir  del  interés. 
De  lo  que  digo ,  tal  cual , 
Todos  de  risa  se  quiebran , 
T  yo,  de  yer  que  celebran 
El  que  de  ellos  digo  mal. 
Ftane.  Carrasco  se  queja  bien , 

Y  á  mi  también  perdonad ; 
Vuestro  amor  y  mi  lealtad 
La  confianza  me  den , 

De  que  sepa  mi  atención , 
¿  Quién  es  la  beldad ,  que  pura 
Calificar  su  hermosura 
Pudo  con  Tuestra  elección  ? 

Y  de  camino  sepamos, 
Puesto  que  á  saber  venimos. 
En  la  quinta  que  asistimos, 

¿  Qué  huéspedes  aguardamos  ? 
PorU  El  principe  de  Conde, 
Que  de  fállente  y  honrado 
Está  en  Flándes  retirado  ^ 

De  su  rey  Enrique ,  que 
Arde  en  loco  frenesí , 
Qne  con  su  belleza  incita 
La  princesa  Margarita 
De  Conde  y  Montmorensi ; 
Como  tan  mi  afecto  es. 
Hoy  me  ha  escrito ,  que  aquí  hospede , 
Cuanto  la  tregua  concede , 
A  un  caballero  francés , 
Que  con  su  familia  y  casa, 
Habiendo  el  puesto  acabado , 
A  los  cantones  de  enviado , 
A  ser  gran  potestad  pasa 
De  Amiens,  y  aunque  es  condición 
Que  ninguno  ha  de  intentar 
En  pais  del  otro  entrar. 
Durante  esta  suspensión 
De  armas,  y  de  hostilidad 
(^oe  ha j  p(Ér  dos  meses ,  á  fin 
De  conferir  en  Berlín 


Ciertos  acuerdos  de  paz, 
Por  no  romper  el  concierto. 
Del  principe  se  valló 
Que  pasaporte  sacó 
Del  gran  archiduque  Alberto 
Para  entrar  en  sus  países , 
En  tránsitos  y  mansiones , 
Hasta  donde  los  leones 
Tremolan  sobre  las  Uses. 

Y  siendo  Amiens ,  en  la  f  ria 
Maleen  del  Soma ,  elevada 
Cabeza  en  la  dilatada 
Provincia  de  Picardía ; 

Y  en  fin  de  Dorlan  fírontera , 
Cuando  él  pasa  destinado 
A  mandar  su  magistrado, 

,  Quizá  dañarnos  pudiera  .* 
Que  con  cautela  ó  con  traza , 
Si  es  que  dentro  le  hospedase , 
Por  menor  examinase 
Las  defensas  de  la  plaza. 

Y  asi,  su  estancia  ha  de  ser. 
Porque  el  cansancio  repare 
Lo  que  el  tránsito  durare , 
Esta  casa  de  placer. 

Y  pues  tu  curiosidad 
Saber  quiere  mis  estremos , 
Oye,  que  asi  engafiarémos 
Del  tiempo  la  ociosidad. 

Carr,  Esos  efectos  rendido» , 
Que  el  retrato  te  debió , 
Cuenta  al  capiUn ,  que  yo 
Meteré  gorra  de  oidos. 

Pori,  Cuando  Espafia  conoció 
En  sus  fuerzas  ( no  te  espante 
Qne  desde  aquí  el  curso  empiece , 
Porque  divierta  y  enlace 
El  suceso;  pues  queriendo 
Divertir  ociosidades , 
No  es  superfino  lo  superfino. 
Que  esplica  mas  lo  importante, 

Y  no  embaraza  otra  cosa; 

Y  si  á^aaberlo  aspirares. 
Para  saber  lo  que  ignoras , 
Has  de  sufrir  lo  que  salMS) 
Cuando  España  conoció. 
En  sus  fuerzas  desiguales , 
La  laxitud  con  que  mueven 
Sus  miembros  los  cuerpos  grandes : 

Y  cuando  advirtió  que  el  sayo , 
Por  monstruoso  y  formidable , 
Inundaba  en  sus  confines 
Del  orbe  las  cuatro  partes , 
Tan  dilatados  sus -nervios , 

i  Sus  estremos  tan  distantes , 
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O  kM  dos  mares, 
ones  tan  diversas , 
-os  tan  disonantes 
la  variedad  de  hamores , 
iscondidos  mil  males : 
o  á  esta  monarquía 
idencla  ine&ble, 
incias  que  se  aunen , 
'ríos  que  se  derramen , 
en  cuan  tarde ,  j  qué  mal 
is  se  reparten 
iñ  corason  pequeño 
nsas  estremidades ! 
lo  también  que  fueron 
üB  guerras  fatales , 
entos  de  españoles 
ilses  de  Flándes , 
nó ,  que  el  archiduque 
» de  Austria  casase 
ibel  Clara  Eugenia 
aña  gloriosa  infante , 
lana  del  gran  Felipe 
i ,  que  el  cielo  guarde , 
lióse  estos  estados 
s ,  con  que  formase 
i  de  Austria  tercera 
lea  memorable , 
ndo  que  con  esto 
inlo  incorporase 
s  los  holandeses , 
relesto  mas  grave» 
lerer  eximirse 
ligno  vásallage , 
ue  principe  de  real 
lies  gobernase, 
ar  otra  potencia, 
ite  muro  inespugnable 
Francia  y  el  imperio 
petus  rechazase , 
idose  unos  países 
rtiles ,  y  tan  grandes , 
r  si  resistir  pueden 
»  sus  confinantes 
M  armadas  potencias, 
isires ,  ó  navales 
D ,  que  España ,  eximida 
isnmo  intolerable 
ites  y  de  tesoros , 
mposible  enmendarse 
población ,  de  quien 
yores  ruinas  nacen ; 
en  el  reino  la  gente 
en  el  cuerpo  la  ungre, 
n  ella  toda  vive 
sin  eJJa  face, 
EMpMúa  ñié  enloace» 
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La  máxima ,  bien  que  tarde , 
QnizA  por  quitar,  que  algunos 
Neciamente  mormurasen , 
Que  en  Saboya ,  y  en  Lorena 
Podo  casar  sus  infantes 
Con  herederas  de  aquellos 
Estados ,  donde  lograsen 
Las  austríacas  familias 
Tan  gloriosos  apanages* 
No  esta  digresión  te  admire , 
Que  quizás  será  importante , 
No  oscureciéndole  al  mundo 
La  luz  de  los  ejemplares; 
Que  es  la  política  una 
Astrologta  tan  fácil , 
Que  por  lo  que  fué  adivina 
Lo  que  será ;  y  las  edades 
Futuras  en  las  pasadas 
Ciertas  reflexiones  hacen , 
Con  que  dejan  traslucirse 
Yaque  no  sea  penetrarse; 

Y  si  sabiamente  docta 
Los  sucesos  mas  notables, 
Si  como  después  los  mira. 
Los  previene  como  antes. 
No  hay  perspectiva  en  el  mundo , 
Que  en  sus  lejos  no  se  engañe , 
Que  en  la  propia  conveniencia , 
Cuyos  Ideados  realces 
La  imaginación  los  finge , 
Pero  el  tacto  los  deshace 
Como  el  sol ,  que  en  la  pintura 
Promete  á  fuerza  del  arte , 
En  la  plana  superficie 
Lejanas  profundidades , 
Por  cuya  distancia  todas 
Las  especies  visuales 
Dilatadas ,  se  reducen 

Y  dentro  espaciosas  caben , 

Y  al  alma  á  creer  su  engaño 
Los  ojos  la  persuaden. 
Si  la  mano  le  consulta. 
Conoce  que  al  lino  frágil 
Distancias  le  dio  una  sombra , 

Y  un  borrón  concavidades : 

Y  asi ,  el  deseo  del  hombre 
Le  pinta  felicidades. 
Llenándole  de  grandezas 
Los  horizontes  del  aire, 

Y  en  los  lejos  de  las  dichas 
Esconde  mentiras  tales, 
Que  Imaginadas  son  bultos, 

Y  halladas  oscuridades 
Digolo ,  porqiQe  e\  tintttio 
No  correspondió  aA  dVclUiMii  % 

Y  Enrique  Guarió  ^  que  i  ^tawtóa^ 

\'7 


Fuen  del  reino ,  quitarles 
I^a  ocasión  de  que  en  el  ocio 
Internamente  mirasen 
Su  pólvora  revoltosa , 
Que  á  leyes  centellas  arde, 
Y  que  empleándose  el  fuego 
En  países  confinantes, 
Sobre  estranjeras  regiones 
El  aborto  re?entase. 
Porque  un  monarca  franoes 
Toda  la  viveza  instable 
De  los  suyos  necesita 
Divertir  con  novedades; 
Y  su  abundancia  de  gente 
Es  tal ,  que  en  algunos  lances , 
Gomo  plenitud  nociva , 
Solo  busca  que  le  maten 
Algún  número  en  que  pueda 
De  humores  desahogarse. 
Para  lograr  esta  idea 
Tropas  concedió  ausiliares 
A  holandeses  que  resistan 
A  sus  propios  naturales. 
Seilores :  i oh,  en  algún  tiempo* 
Ifo  llegue  á  esperímentarse, 
Que  la  libertad  que  ahora 
Defiende ,  quiera  quitarles  í 
Rompió  con  Espafia,  en  fin, 
Y  fué  fuerza  que  pasasen 
Las  católicas  banderas 
Desde  Lombardla  á  Flándes 
Con  el  gran  conde  de  Fuentes, 
A  quien  tanto  el  bronce  aplaude 
De  la  fama,  que  á  sus  voces 

Ecos  lSI>rAn  Inc  An*l.k« 


Cuando  el  (i 

Con  muchos 

Llegó  al  soc 

Su  caballeri. 

El  conde  de 

De  prendas  1 

Que  honra  a 

Pues  comuní 

Que  el  grami 

Hizo  la  vicloi 

Todas  las  eos 

Es  menester  i 

Para  tenerlas 

Esta  prevencl 

En  el  honor; 

La  prenda  ma 

El  que  quisiei 

Es  fuerza  que 

Yo  que  maesti 

Pude  con  mi  t 

En  el  sitio,  en 

Salieron  los  ge 

A  estorbarles  e 

Logré  la  acción 

En  guarda  de  I 

Porque  duranU 

MI  gente  las  av 

De  la  plaza  refi 

Apenas  pues  es 

Comenzaba  á  cj 

Cuando  el  pavoi 

Llegué  á  percibí 

En  los  bridones 

Aquel  rumor  dis 

De  las  corazas  a 
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m  i  desUcane 
le  caballería 
razar  su  pasage. 
ito  alli  se  entreüeoen 
tercios  principales 
1  frente  j  mi  linea 
-ponen  :  pero  en  balde, 
el  conde  de  San  Fol, 
onaba  constante 
teásosbatallooes, 
i  bizarro  corage 
pió  en  el  primer  cboqne, 
retirada  cobarde , 
is^apenas  pueden 
»tros  abrigarse, 
en  nuno  venia 
do  el  conde  el  alcance^ 
DDper  con  furor 
•  cuarteles,  7  entrarse 
lan ,  cuando  saliendo 
opósito  con  tales 
de  mosquetería 
que  fueron  bastantes  ^ 
indo  en  plomo  lluTias 
uno  densos  yolcanes, 
lus  cóleras  quiten 
npetns  rechacen ; 
i  abrigo  pues  pudieran 
i  YolTcr  á  formarse 
is  tropas ,  que  feroces 
ron  el  combate, 
arte  que  fué  nuestra 
}ria :  dejo  aparte 
tomó  por  asalto 
s ,  que  incontrastable 
;  y  callo  que  fui , 
do  el  orbe  lo  sabe  • 
ler  español  que  hizo 
»resushomenages, 
armas  de  Borgofia , 
06  sus  tafetanes 
r  premio  de  esta  acción 
le  quisiese  bonrarme 
gobierno,  pues  esto 
stras  curiosidades 
i  al  caso,  solo  al  caso 
stros  discursos  hace 
que  preso  y  herido 
lel  pasado  lance 
un  bizarro  francés , 
enuedo  galante 
gó  á  que  en  las  filas 
ss  se  adelantase , 
» hizo  que  á  sus  brldonet 
ssen  mis  infantes. 
«ras  alhajas,  sedas 


De  no  vulgar  personage , 
Que  de  un  soldado  á  su  pecbo 
Quitó  la  codicia  infame, 
De  una  madama  francesa 
Fué  un  retrato ,  que  elegante 
El  pincel  en  lo  sensible , 
Lo  esquivo  pudo  copiarle  : 
Fuese  en  fin  por  la  preciosa 
Guarnición ,  que  de  diamantes 
La  cercaba ,  dando  al  sol 
Luceros  por  piedra  engaste ; 
O  porque  el  soldado  quiso 
Con  su  beldad  lisonjearme , 
Llevó  el  retrato  á  mis  manos. 
Donde  pasó  de  admirarme 
A  divertirme ,  y  de  alli 
A  suspenderme :  i  qué  fácil 
Es  de  los  ojos  al  pecho 
Tanto  un  afecto  trocarse , 
Que  lo  que  alli  fué  descuido^ 
Aqui  á  ser  cuidado  pase , 

Y  lo  que  empezó  en  un  ocio , 
En  una  fatiga  acabe! 

No  lo  digo  porque  pude 

Del  retrato  enamorarme, 

Que  eso,  aun  en  las  farsas ,  tiene 

Una  dureza  intratable : 

Que  me  arrebató ,  os  diré 

Con  verdad ,  por  una  parte 

Lo  valiente  del  pincel , 

Pues  dijera  yo ,  si  hallase 

El  original  hermoso , 

Que  hacer  otra  semejante 

No  pudo  naturaleza , 

Y  vi  que  ha  sabido  el  arte : 
Por  otra,  lo  peregrino 

Del  rostro  con  tal  donaire , 
Tal  travesura  en  la  vista , 

Y  Ul  halago  en  lo  grave , 
Que  en  la  risa  que  rebosa , 
Está  vertiendo  lo  afable ; 
Tan  trasparente  la  tez , 
Que  en  el  candido  semblante 
Está  el  tacto  de  los  ojos 
Distinguiendo  lo  suave. 

Y  en  fin,  amigos,  si  miro 
Que  es  viva ,  pues  lo  persuade 
Lo  moderno  del  suceso , 
Oculto  impulso  me  late 

De  buscarla  por  la  Francia ; 
Porque  es  tan  estravagante 
m  humor,  y  tan  inclinado 
A  emprender  cosas  notables , 
Que  solo  Juzga  por  dignos 
Asuntos ,  temeridades , 
Que  ilustren  el  casamiento , 


Ao  OM  «ranoiof  Iguales » 
Pagándole  lo  precioso 
Le  usurpé  lo  inapreciable. 
Mirar,  de  admirado,  suelo 
El  retrato ,  no  de  amante ; 
Bien  que  considero  en  él , 
Que  si  el  portento  encontrase 
I>el  original ,  serian 
Influjos  tan  eficaces 
Los  de  sus  ojos ,  que  no 
Solamente  me  inclinasen ; 
Sino  arrastrasen ,  quitando 
Con  imperiosas  crueldades, 
Sin  dejar  en  lo  preciso 
Aodon ,  que  deliberasen 
La  gloria  de  la  elección 
Al  mérito,  y  al  dictamen, 

Franc.  Estrafla  la  historia  ha  sido , 
T  solo  debo  admirarme... 

Focei  ( dentro ).  Para ,  para. 

(Saíe  un  toldado.) 

Sold,  Ta  han  llegado 

Los  huéspedes,  y  aqui  traen 
El  pasaporte ,  que  entregan 
A  la  guarda. 

Carr.       Que  llegasen 
Senti,  cuando  iba  i  decirte 
Mi  humor  algunas  verdades , 
Que  por  f  erdades ,  y  mias. 
Pudiera  ser  que  amargasen. 

ESCENA  n. 


Ser.fik 
Ha  desmd 

Em.  Bi 
Porque  COI 
El  solo  alh 
Mi  larga  fi 
Aunque  di 
En  camino 
Llerarla  sH 
Que  al  esta 
En  fin,  es  I 
Aun  viendo 

Ser.  Guá 
Estima  vues 

Port.  I  A: 
Cuánto  ilusl 

Em.  Ver» 
Con  que  á  v 
En  entrar  p 
Licencia  me 
De  escribir , 
A  Amiens  et 
Avisando  mi 

Port.  A  i 
Donde  escril 
Señor,  en  es 
Aunque  esfc 
Es  á  vuestra 
Porque  pien 
De  mis  afecl 
Mandándola 
La  tedlnMi 
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.  i  Usase  en  Francia  el  dejar 

idamas  lagar 

osados  y  rendidos 

I  en  sos  oidos 

fineta  engastar? 

.  No  es  esta  la  austeridad 

pañola  nación , 

0  es  recolección 
todo  libertad 

Me  alegro  en  verdad 
idvirtaís ,  que  eso  pasa 
el  norte  sin  tasa, 
si  nunca  faltó 
luerda ,  mas  Talgo  yo , 
sfecto  soy  de  casa. 
Si  yo ,  madama ,  pudiera 
r  que  descansarais 
en  el  humilde  albergue , 
isfera  soberana 
! »  desde  que  pudo 
le  Tuestra  planta , 

1  de  las  fatigas 
inailoa  y  marchas. 
; Pues  de  qué? 

De  quitar  vidas , 
tirio  las  almas. 
>MDO  no  me  canto  de  eso , 
sce  el  descanso  falta. 
i  Tan  poco  cuidado  os  cuesta? 
No  veis  que  el  descuido  basta? 
SI  veo,  si  en  mi  lo  advierto, 
ío  rae  tengáis  por  tan  vana , 
i  encarecimientos  • 
perfección  ensalzan ; 
» menos  con  vos , 
«  mi  cuidado  trata 
meter  la  hermosa 
de  confiada, 
¿  Porqué  ? 

Señor  Hernán  Tello 
rerOfá  quien  llama 
el  Galán  por  ser 
tejador  de  damas : 
ío  y  el  capricho , 
ligar  os  alaban 
'  de  ánimo  altivo , 
I  emprender  tan  arduas 
lie  á  acabar  heroicas 
n  en  temerarias, 
mire ,  no ,  que  venga 
menor  informada 
labiendo  que  en  Flándes 
tros  las  madamas 
r  de  hs  toldados , 
igwúet  baiñoM» , 
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Bien  visto  en  las  asambleas, 

El  que  lo  fué  en  las  campafiu. 

Que  si  en  todas  las  naciones 

Las  mugeres  estimaran , 

Como  aqui ,  solo  al  soldado , 

Solamente  profesara 

La  nobleza  la  milicia, 

Por  la  ambición  de  agradarlas , 

Siendo  un  premio ,  que  no  cuesta 

A  la  república  nada 

Mas  valientes  aqui  han  hecho 

Las  licencias  cortesanas 

Del  público  galanteo, 

Paseos ,  bailetes,  damas 

Y  asambleas,  que  las  muchas 
Verdes  circulares  ramas , 
Que  cívicas  y  murales 
Ciñeron  frentes  romanas. 
No  digo  esto  por  mostrarme 
Bachilleramente  sabia , 
Si  por  mostrar  que  os  conocoo , 
Viendo  que  en  París  se  habla 
De  quien  en  Bruselas  sirve 
Con  mas  aire ,  y  i  contraria 
Razón ,  también  á  Bruselas 
Llegan  las  noticias  vagas 
Del  que  en  nuestras  asembleas 
El  mayor  aplauso  alcanza , 
Sin  ser  lisonjero  :  viendo 
El  vuestro ,  ya  viene  errada 
La  dirección  hacia  mi, 
Porque  yo  me  ausento  á  Francia ; 

Y  tengo  tanta  conciencia , 
Que  cuando  os  pinta  la  lima 
Rendido  de  todas ,  yo , 
Cierto  escrupulizara 
El  poder  de  solo  un  tiro 
Hurtarles  un  triunfo  á  tantas. 

Pf3Tl,  Vos  habéis  discretamente 
Motejado  de  voltaria 
Mi  inclinación  :  y  no  sé 
Si  os  diga  cuanta  ventaja 
En  esto  nos  lleva  aquella 
Ligereza  celebrada 
De  vuestra  nadon,  pues  yo... 

Ser,  No  digáis  mas  :  por  la  Francia 
A  Flándes  en  ocasión 
Pasó  el  sefior  don  Juan  de  Austria, 
Que  una  noche  en  un  sarao , 
Danzando  con  él  bizarra 
La  duquesa  de  Estampes , 
Entre  las  dos  manos  blancas 
Dos  eslabones  de  nieve 
Un  nudo  de  fue^o  epXaian. 
Viéndola  heruMMaÍTaiiceA&vi 
La  geniUexa  gi!i\atd^ 


m  timbre  espafiol  cruzaba 

Dadme  un  afecto  tan  noble. 
Una  pasión  tan  bidaJga , 
Y  un  silencio  tan  heroico 
En  las  memorias  de  España. 

Porí.  Aunque  muchas  os  pudiera 
I>ecir,  con  la  mia  basta , 
Que  siendo  por  vos,  escéde 
Con  mayor  ventaja  á  cuantas 
Pudierais  decirme,  todo 
Cuanto  va  de  causa  á  causa. 

Ser.  Yo  be  vuelto  por  mi  nación . 
Y  no  por  mi ,  pues  es  clara 
Cosa  que  con  vos  no  quiero 
Perder  el  blasón  de  ingrata  • 
Pero  tampoco  creeros ,         ' 
Porque  si  nunca  la  cara 
Me  habéis  visto,  y  sí  conozco 
Que  caminando  á  mí  patria , 
A  nunca  mas  ver,  habernos  ' 
De  dividirnos  mañana; 
¿  Porqué  no  he  de  conocer 
Que  el  fingir  vos  esas  ansias. 
Mas  es  costumbre  que  os  mueve , 
Que  inclinación  que  os  arrastra  ? 

PorL  Cuanto  á  no  volver  á  vernos 
Estad  bien  asegurada , 
Que  no  es  estorbo  á  mi  brío 

La  guerra  ni  la  distancia; 
Cuanto  á  ser  costumbre,  y  no 
Inclinación  mi  espresada 


I  Todo  Jo  su 
Ser,  So 
Porí. 
Ser^ 
A  mi. 

Porí,  O 
Perdida. 

Ser.    o 
Ninguno  ti 
Porí.  Vi 
En  él. 

Ser.  Por 
Le  quito  yo 
Que  un  esp 
De  que  mi  i 
Ver  y  queda 
Port.  Pm 
Hermosisimí 
Yo  en  demai 
Siguiéndote 
Aunque  sea 

Si  cumplís  ef 
De  español. 

JVise.     ¿ 

Ser. 
Nunca  en  est< 
De  verdades  i 
Averiguarle  I. 

] 
PORTOCi 
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ic^es  tropas  monteo , 
[ue  70  en  persona  vaya 
>yaiido  á  estos  señores, 
sfic.  Una  de  las  circtinsten^iu 
ne  por  eslos  dos  meses 
I  tregua  otorgada , 
e  ninguna  persona , 
armas  ó  sin  armas , 
s  países  del  otro 
isaporte  entre  ó  salga ; 
reparo  en  qne  lletes 
s ,  seilor. 

rt.  i^pé  reparas? 

nis  limites  no  puedo 
lias  ir  i  la  raya  ? 
e  de  salir  con  ellas, 
nigo  no  han  de  ir  armadas, 
»r  decoro,  como 
sos  qoe  la  campada 
I  ofrecer  I  ay  amorl 
isa  hallé  de  mis  ansias : 
DO  permitas  que  sea 
arderla  el  hallarla! 

ESCENA  V» 

Decoración  de  una  quinta, 

CAJAS  T  CLAKINSS,  T  SKLKBk  POt  ÜN 
)  KL  CORDI  DI  SAN  POL,  rRAlVCBS, 
BOTAS  T  ESPUELAS,  PLUMAS  T  BASTOH, 
>AMA  T  FLORA  ,  T  OTKAS  CSIADAS , 
AS  DK  CAMIKO,  T  POK  OTRO  CARLOS 

HELINO  T  Soldados. 

rf.  Generoso  Ilustre  conde 
n  Pol ,  rama  que  escelsa  , 
real  casa  de  Francia 
plendores  eensenra 
i  linea  de  YandooM ; 
,  ilustre  condesa, 
[cnerosa  reliquia 
incisco  de  Angulema , 
Carlos  Dnmelino 
ras  plantas ,  donde  llega 
rte  del  magistrado 
DÍens  i  dar  la  ebedleocia 
í  quien  gobernador 
i  ser)  á  Tuesira  alteta, 
sn  suplica  por  mt 
n  esta  qahitfl  detenga 
>y  su  Jomada,  en  tanto 
erflcionadas  quedan 
lestro  triunfo  el  adorne, 
lestra  entrada  las  testas, 
>  que  i  Eneelo  Plejei 
mtimi  Amimu  eepen 


A  ejercer  la  dignidad 
De  gran  potestad  en  ella. 
Cofid^.  Llegad ,  Carlos ,  á  mis  hrasos , 

Y  decidme  ¿quién  creyera , 
Guando  os  dejé  prisionero 
En  la  pasada  refriega 

Del  socorro  de  Dorlan , 

Que  aqui  otra  vez  nos  volviera 

A  Juntar  nuestra  fortuna  P 

Cari.  Quien  conoce  que  ella  sea 
Gran  artífice  de  estiafias 
Enlazadas  contingencias. 

Mad,  Decidme  :  ¿  Ernesto  Pleysi 
Llega  también  boy  P 

Cárl.  Hoy  llega, 

Que  ayer  tuvimos  aviso. 

Conde.  Su  amigo  fui ,  cuando  él  era 
Pretendiente  cortesano. 

Cárl.  Siendo  Amiens  su  patria  mesma, 
Dicha  es  volver  i  mandarla. 

Mad.  Estremo  de  la  belleza 
Me  aseguran  que  es  su  hija. 

Conde.  Díganlo  mis  mudas  penas,  ap. 

Cárl.  I  Ay  de  quien  perdió  en  sn  copia 
El  alivio  de  su  ausencia  1  [ap. 

Conde.  Carlos,  aunque  yo  en  Perona , 
Como  gobernador  de  esta 
Provincia  de  Picardía , 
Tengo  mi  actual  residencia , 
Siendo  ella  la  plaza  de  armas 
Capital  de  esta  fh>ntcra ; 
Con  árdenes  del  rey  vengo 
A  Amiens ,  donde  se  prevengan 
Para  esta  primer  campaña , 
Que  entrar  en  Flándes  intenta 
Su  roagestad  en  persona , 
Las  provisiones  de  guerra 

Y  boca ,  y  todas  las  armas , 
Pues  goza  la  convenieocia 
Del  Soma ,  que  da  motivo 
A  que  aqui  mejor  parezca 
Hacer  nuestra  plaza  de  armas  ¡ 

Y  siendo  carnestolendas , 
Que  aqui  se  celebran  tanto, 
Quise  que  á  verlas  viniera 
Conmigo  madama ;  pero 
Hablando  aqui  sin  reserva , 
No  vengo  gustoso. 

Cárl.  ¿Cómo? 

Conde,  Como  siempre  Amiens /ostenta 
Ciertos  privilegios ,  que 
Los  ciudadanos  conservan , 

Y  el  capitán  general 

No  es  tan  absoluto  en  ella , 
Como  en  la  ^ovXRdai. 
Cárl.  ^«i. 


Maá.  Deide  aqai  se  dejA 
Ver,  qae  do  su  raya  solo 
A  nuestro  pais  penetran 
Coches  y  acémilas»  con  que 
Escolta  sin  duda  es  esta , 
Qne  Ernesto  trae. 

Conde.  Bien  decto. 

Ser.  [denL).  \  Ay  fnfelU! 

Em,  (denU).  Tente,  espera. 

Cochero. 

Todoi.  Acudid ,  que  el  coche 
Del  potestad  se  despeña. 

Conée.  Damas  hay  en  él,  ¿  qué  aguardo, 
Que  no  Toy  á  socorrerlas  ?  (/^ose.) 

Cárl.  Y  yo,  que  llevo  la  vida 
Pendiente  de  aquella  queja.         {f^ate,) 

Flora.  I  Qué  lástima ! 

Mad.  i  Qué  desdicha ! 

Flora.  Con  una  dama  aquí  llegan 
El  conde  y  Carlos. 

Port.  {denL).  Aunque  el 
Coto  de  la  raya  esceda , 
Me  arriesgaré  en  su  socorro. 

ESCENA  VI. 

Dichos,  t  salín  n.  Cohdk  t  CARLOS 
con  SERAFINA. 

Conde.  Hermoso  prodigio,  alienta. 
Cárl.  Deidad  hermosa ,  respira. 
Ser.  I  Ay  de  mi ! 


To  el  prime 
<^tfr.  Nol 
Del  Yueloo  i, 
De  aquel  rQi 
Em.  El  ^ 
De  la  obllgai 
De  ponerme 
Porl.  ViT< 
En  su  térmi|Í 
Llevadas  de  I 
De  haber  visi 
Soldados ,  vol 
Sin  que  paseh 
Vuestro  furor 

Y  todos  alzad 
Pues  estáis  en 
De  un  princip 
General  de  esl 

Y  es  esa  la  cei 
Con  que  al  gei 
M  milicia. 

Conde.  Mi 
Ahora  la  aten< 
Con  aquel  poc 

Porl.  De  ei 
Que  á  enemig 
Que  nunca  la 
Ver  al  contrai 
Conocérseles  | 

Mad.  Alrof 

Conde.  Coi 
Pero 
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X  flin  üceRGia » 

lien  Tuesiras  tropai. 

Lo  que  toca  á  mi  nobleza 

arque  no, 

li  nación  no  lea 

upa  la  iospeoflon ; 

[uzga  la  Yaestra  > 

ipaloto;  y  porque 

on  no  parezca » 

da  desmentí 

[Msnsó  que  le  ofenda. 

.  Pnei  si  prenda  como  voa 

Justo  perderla , 

ledaréis. 

No  haré, 
aacdonmepesa, 
is  yenido  con  damas. 
Tría  grosera 
tesmanes  del  plomo 
tanta  belleza, 
e  disparar  los  míos 
[K>r  os  parezca) 
I;  y  pues  la  espada 
mos  contingencia, 
•a  cortetia  á  la$  damas,  ioea 
)ada,  y  besando  la  guarnición 
Hra  al  conde ,  y  sin  volver  la 
\a,seva  retirando.) 
B  estas  bermosuras , 
or  Francia  no  hiciera 
le  es  el  retirarme, 
>  esta  reverenda 
idamas,  y  ávos, 
e  general ,  esta  : 
1  las  armas  se  hace 
lies  la  venia , 
la  espada  en  la  mano 
i  no  supiera 
Tello  :  y  yo  no  rompo 
mi  nadon  observa ; 
|ne  á  mi  se  acercare , 
L  muerte  se  acerca. 
s  haré  con  mis  tropas , 
lene  vuestra  alteza 
Boarme  con  las  suyas , 
á  mi  obediencia.  ( Fase.) 

?.  Mas  envidia ,  vive  el  cielo, 
ida  me  deja , 
triunfos. 

I  Cortés  brío! 
Generosa  gentileza  1 
Bien  se  ha  dispuesto ,  señor, 
istamente  rompiera 
a  vuestro  ardimiento. 
e.  Por  esio  mi  valor  c^a 
tic  ahora :  vamos 


Donde  Serafina  tenga 
Reparo. 

Maá.  Eso  es  lo  m^or. 

Em.  Honra  es  de  vuestra  grandeza. 

Ser,  Amor,  en  el  conde  y  Garlos ,     ap. 
SI  de  sus  ansias  se  acuerda 
Mi  olvido ,  lo  que  me  ofende 
Me  has  dejado :  cosa  es  cierta , 
Que  aquello  que  cansa  sobra , 
Y  huye  lo  que  se  desea.  ( Vase,) 

Conde,  Ven,  Garlos,  que  mi  amistad 
Después  toda  el  alma  intenta 
De  Serafina  fiarte.  ( Vase,) 

Cari.  Esto  faltaba  á  mis  penas  : 
i  Qué  te  debo ,  amor  tirano , 
Si  tu  variedad  adversa 
Hace  que  empiecen  los  zelos 
Adonde  acabó  la  ausencia? 


ACTO  SEGUNDO. 


1 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  campo. 

PORTOCARRERO  T  CARRASCO ,  vis 

TID08  A  LA  riANCBSA  T  CON  MA8CAK1LLAS. 

Cairr.  Si  habemos  de  hablar  verdades , 
A  toda  mi  valentía 
Asusta  el  riesgo  en  que  estamos. 

Por I.  No  es  posible ,  que  eso  digas 
De  veras ,  cuando  tus  prendas 
A  fiar  de  ti  me  obligan 
El  secreto. 

Cairr.    No  es  merced 
Esa  para  agradecida , 
Que  hoy  solo  son  los  secretos 
Los  que  sin  prendas  se  flan. 
No  lo  digo  yo  porque 
A  nuestro  valor  admira 
El  entrar  dentro  de  Amiens , 
Teniendo  tan  á  la  vista 
De  tres  nobles  españoles 
El  caso ,  pues  con  activa 
Fiereza,  entrando  en  París, 
Dieron  en  medio  del  día 
De  palos  á  un  gran  soldado , 
Que  de  esta  nación  las  iras 
Aun  pueden  mezclar  en  todas 
La  admiración  con  la  envidia. 
Serian  de  los  romano» 
Mejores  los  coromsliA , 
Pero  los  soldados  no  *, 


w>n  músicas  tan  festivas , 
Usaguasdeperfeccioncí, 
Y  los  vientos  de  armonías; 

Temo,  que  sí  nos  conocen. 
Muramos  ¿  sangre  fria ; 
Que  á  malar  muriendo,  fuera 
Mucho  menos  mi  mohina 

Pues  recibe  un  hombre,  y' da 
Y  queda  entre  las  cenizas 
Su  fama  humeando,  si  acaso 
A  un  pobre  le  despabilan. 

Pon.  Carrasco,  yo  estoy  perdido 
Qae  esta  dama  peregrina 
Imaginada  aun  no  fué 
Tan  hermosa  como  vista. 

Yo  la  vi  á  la  copia  impresa 

En  el  alma  parecida , 

Tanto,  que  imaginé  al  verla 

Copiada  aqui,  y  allí  viva, 

Que  hermoso  bulto  de  nieve 

Se  vistió  mi  fantasía. 

Ella  me  dejd  picado 

Con  aquella  falsa  risa , 

Conquemedíjo.aldoeirle 
Que  por  el  retrato  iría. 
Veamos  como  lo  cumplii ; 
Y  asi  es  obligación  mia 
El  venir  por  él  aunque 
Toda  Francia  me  lo  impida. 
Ileirse  y  dudar,  que  yo 
Por  el  retrato  vendría , 
Fué  ponerme  en  el  empeño  • 

Pues  nn  hava  «Ia  .     -  ' 


^_c 


Que  en  A 

Cubierto 

Que  algui 

Por  las  es 

Disfraces 

Port. 

Si  será  co< 

Que  se  nsj 

Carr. 
Prevenir  c 
Que  hay  n 
Traen  los  < 
Y  ahorcad( 
Tienen  el  ( 
Pori,  Al 
I>e  máscara 

Carr. 
Hay  vamos 
En  cual  me 


Salim  ser. 
FLORA,) 

MASCAlILLi 
QUIDAIV  n 

GARLOS 

TAMBUjy. 

Música, 
Las  01 
En  gol 
Nadao 
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lA  yl  á  la  Mlidt. 
ie.  ¿  Con  qoiÓD  yleoe  ? 

No  sé. 
ie.  Amer,  ap, 

ii  atrerimiento  dicha. 
.  ¿  La  de  lo  verde  wat  diect 

9 

Amor,  mis  paioft  g«ia. 
ie  y  Cárl.  ¿  Máscara ,  queréis  dan* 

c'GoncuáiP  [zar? 

ie.  No  hay  qalen  me  compita 

conmigo,  señora, 

.  ¿  Muy  bneno  seria , 

biendo  llegado  yo , 

Dme  á  mi  os  elija  P 

.  Aquella  vos  es  del  conde, 

no  el  alma  imagina 

no  desea! 

le.  Conmigo 

>neis. 

Quien  lo  diga... 
.  Tened.  (Empuñan  ku  espadas.) 

ESCENA  m. 

T  salí  ERNESTO  con  bastón,  t 
MimsTios. 

¿Qué  es  eslo?  ¿pnm  cdmo 
vuestra  osadía 
caras  el  seguro  P 

.  Ahora  mi  industria  fli^        ap, 
io  por  si  es  él. 
Teneos  pues  á  la  Justicia. 
.  ¡Ay!    { Cáesele  tamáusariUa.) 
I.        ¿  Qué  es  eso  ? 

Que  del  rostro 
la  mascarilla. 
Madama  está  descohierta  .* 
idie  esté  á  su  Tisla 
si  rostro,  pues  es 
1. 

le.  Ya  es  precisa 
ada :  si  es  Carlos , 
cntará  á  mis  iras. 

(  Fase  y  AenoU, ) 
Máscaras  fuera. 

Ya  todas 
e  esa  cortesía , 
tamos. 

(  QuUanse  las  mascariUas, ) 
Yotamliien 
fa  rmtro  fhuaiBa; 
vertepeia  raestn. 


También  ftiera  atendon  alia. 

Mad.  Sospechas,  sin  duda  el  conde    ap. 
Es  aquel  que  se  retira. 

Ser.  \  Oh  que  cansados  estremos       ap. 
Son  los  de  estas  dos  porfias, 
Cuando  está  del  espaAol 
La  memoria  en  mi  tan  viva ! 

Cárl  Sin  duda  fué  aquel  el  eonde ;  ap. 
Y  pues  se  ausentó,  no  insista 
En  que  quede  por  mi  el  puesto,         « 
Pues  es  atención  debida , 
Que  aunque  compila  su  amor. 
Su  grandeza  no  compita.  (Fase.) 

ESCENA  IV. 

SERAFINA,  Madama,  ERNESTO»  T  salir 
PORTOCARRERO  T  CARRASCO. 

Port.  Por  aqui :  { pero  qué  veo  1 
Carrasco ,  ¿  no  es  Serafina 
La  que  estoy  viendo  P 

Carr.  La  propia. 

Port.  ¿  Y  no  es  madama? 

Carr.  La  misma. 

Port.  ¿  Qué  será  estar  destapada  ? 

Em.  Mirad  si  queréis  que  os  sirva , 
Señora ,  que  dando  vuelta 
Voy  á  toda  la  marina , 
Para  estorbar  Inquietudes. 

Mad.  Guárdeos  Dios ,  que  antes  quería , 
Que  os  retiraseis ,  porque 
Podemos  ser  oouocidas 
Por  vos :  volved  á  taparos. 

(  Fase  Ernesto  y  los  swyos.) 

Port.  Amor,  mi  espcrania  anima : 
Máscara ,  ¿  quereto  danzar  ? 

Mad.  Danza  con  él ,  no  resistas. 
Que  este  nos  vid  destapadas. 

Ser.  Si  haré :  la  letra  prosiga.  {Danzan.) 
Música.  H»y  adornaii  del  Soma ,  eco. 

Port.  ¿  No  me  'Conocéis  P 

Ser.  Yo  no. 

Port.  ¿  Qué  tan  presto  se  os  olvida 
El  hurto  que  me  habéis  hecho  ? 

Ser.  I  Española  bizarría ! 

Música.  De  esquifes  y  jabeques , 
Los  remos  y  las  quillas , 
El  céfiro  las  borda. 
De  espumas ,  que  las  riía. 

Port.  Mi  prenda  hat>eis  de  volverme. 
Pues  dudasteis  que  vendría 
Por  ella. 

Ser.  A  mis  d\ida&  dvb^n 
Hoy  vaesiras  f^aLUiiVM\a& 
Eso ,  pues  ivA  e\  fAx^A«xVtt 


Clarines,  que goigewi 
En  lo»  remos  que  giman. 

'yer.  Para  obedeceros  baau. 

mIÍ'  'S"t'í^^^*l«««>n>M  dichas 
^.¿ Te  hablaba  el  máscara? 

tlsonjas,  que  acaso  dicta  ®*' 

U  ociosidad. 

^«^-        ¿Le  conoces? 
*>^.  No,8efiora. 
Mad.  Qn^  ^ 

De  una  sospecha!  Yo  quiero, 
P««  de  laníos  fuimos  vistas 
Aquí ,  que  cuando  al  bailete 
vamos ,  á  que  me  convidas. 

í;as  dos  troquemos  disfraces. 
Para  burlar  la  malicia 

oe  los  que  nos  vieron.  Veamos 
w  de  esta  suerte  averigua 
MI  amor  sus  recelos. 

fií*^?'  I  Cielos. 

SI  esta  novedad  no  avisa 
Mi  cuidado  al  espafiol . 
Y  se  cngaAa .  soy  perdida  I 

t  Que  habernos  de  hacer  ? 

HaslTila.  ^^'"•* 

^«w-.     El  mismo  diablo 
wos  melló  en  caballerías. 

t^ca.  Hoy  adornan  del  Soma .  etc. 


ap. 


Ofl. 


£n  los  prtB 

Un  caráclej 

Con  rasgos 

Que  quiere 

Y  en  ellos  c 

Su  mas  alta 

AI  conde , q 

Ostenta  saní 

Cierto  esplei 

U  brilla  en 

Kl  alma  tam 

De  cualquier 

Aunque  le  ce 

£n  locando  a 

Del  alma ,  qq 

No  hay  respel 

Que  yo  le  deb 

Contra  el  podi 

Por  mas  diflcii 

Porque  del  hoi 

Solamente  es  < 

Por  quien  lo  U 

Cuatro  aílos  ha 

A  Ernesto  la  n 

De  Serafina,  y 

Rigores  solo  de 

Di,  ¿áquéam 

No  supo  mas  ati 

Desden  propio  < 

Que  nos  suena  i 

Ernesto  me  lo  o 

Cuando  del  carg 
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Das  de  mi  deseo , 

e ,  en  Paris  pudo 

le  empefia  eo  amarla , 

me  manda  espllcarlft 

10  afecto :  no  dudo 

ota  galantería 

ser  toda  bellesa 

m  de  la  grandeza : 

cosa  seria, 

■su gusto,  que  ayer 

,  y  acabará 

,  yo  ceda  ya 

elegi  por  muger. 

[nieta  mi  valor, 

lemos ,  según  siento , 

e  maebo  ardimiento , 

nblen  mucho  honor. 

{ T  en  fin ,  qué  quieres  hacer  ? 

.  Hoy  el  conde  fué  ofendido , 

|oe  en  el  vestido 

legue  á  conocer, 

quien  ie  disgustó. 

Hete  he  de  asistir, 

I  has  de  prevenir. 

;  Mudariste  en  casa  ? 

No, 
I  el  confuso  estruendo. 
6rtlco  que  pasa 
alie,  de  su  casa 
e,  en  anocheciendo, 
»n  él  esperar. 

Hora  fiera  es  para  mi ,  ap, 

go  un  convite :  aqoi 
H'ta  dtoimular ; 
indo  llegue  á  deshora , 
u  cólera  el  bramo, 
lado  no  hace  á  un  amo 
tacada  hora? 

.  ¡  Qué  cobarde  está  conmigo 
Bcho  del  honor ! 
temo  á  mi  valor 
s  que  el  de  mi  enemigo. 

ESCENA  VI. 

El  Gordi  t  RENOLT. 

¿  Sabes  tú ,  sefior,  de  cierto , 

Garlos? 

e.  Si  lo  sé; 

|ulen  tan  atrevido 

rroja  á  responder 

idora ,  cuando  yo 

alma  le  fié, 

>  hará?  ¡  Ah ,  cielos,  que  mal 

»ncfs  de  no  iueer 

\eÉ  oa  de  mh  írs8  ! 


Si  en  su  atrevimiento  fué 
Consecuencia  para  este 
La  tolerancia  de  aquel. 

Ren.  Los  principes  tan  escelsos 
Como  vuestra  al  tesa  es , 
Mas  nacieron  para  honrar, 
Sellor,  que  para  ofender. 
A  esto  los  grandes  señores 
Nacen ;  ¿  pues  porqué  queréis 
Contradecir  al  vivir 
La  obligación  de  nacer  ? 
Competir  con  el  menor 
Es  igualársele;  pues 
Preciso  es  en  vos  bajar, 
O  hacer  al  otro  crecer. 
Carlos  solo  es  caballero, 

Y  vos  principe ;  ¿pues  quién 
Se  persuadirá  que  vos 

( Aun  siendo  por  justa  ley 
Su  capitán  general , 
Con  quien  no  puede  tener 
Duelo  ni  acción  su  valor) 
Os  dejais ,  sefior  vencer 
De  él,  sino  de  su  razón , 
Cuando  en  los  principes  sé , 
Que  en  competencia  inferior. 
El  mondo  pasa  cortés 
Por  aire  del  perdonar. 
La  precisión  del  ceder.' 
£1  la  quiere  honrar,  y  vos 
Queréis  injuriarle ;  ved 
Cual  de  aquestas  dos  empresas 
Digna  de  un  principe  es , 
Que  el  que  la  hiciere  será 
El  principe,  al  parecer, 

Y  no  vos ,  si  ejecutando 
Acciones  que  no  debéis, 
No  nos  mostráis  lo  que  sois. 
Si  lo  que  dejais  de  ser. 

MI  celo  doy  por  disculpa 
Del  recuerdo ,  que  esto  fué 
No  advertir  lo  que  ignoráis, 
Si  acordar  lo  que  sabéis. 

CofMle.  De  tus  lealudes ,  Renolt , 
Advertencias  escuché. 
De  quien  solo  él  pudo 
Disuadir  la  pesadez. 
Delitos  contra  lo  grande 
No  los  perdona  el  poder. 
Porque  la  soberanía 
Con  ambiciosa  altivez. 
Donde  llega  so  pasión 
Su  imperio  sabe  estender. 
Sabemos  acá  Q0«olro& 
Ciertas  clrcanslancVa» ,  q^^ 
Los  hombres  parUGULteta 
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No  llegan  á  comprender, 
Ni  pueden  aconsejar, 
Por  mas  que  algunas  les  den 
Políticas  el  aplauso , 
Facultades  el  laurel. 
Ciertas  materias  de  estado 
Que  nacen  con  el  dosel , 
No  las 'conoce  el  estudio , 
Que  en  distribución  mas  fiel 
Naturaleza  las  puso 
Donde  las  ha  menester. 
La  casa  de  Ernesto  es  esta , 

Y  bien  que  me  disfracé , 
Ahora  en  público  vengo 
Al  festín  por  suspender 
Las  sospechas  de  madama , 
Ya  que  hoy  tan  ciego  ignoré 
Que  iba  ella  con  Serafina. 

ñen.  Pues  desde  aquí ,  seftor,  veis 
La  asamblea  de  galanes 

Y  damas. 

Conde.  Entremos,  pues. 
En  cuanto  el  festín  se  empieza 
A  conversación  también. 

ESCENA  Vn. 

Salok  de  estrado  ,  t  sil  kl  las  Damas 

CON  MASCABILLAS  ,  T  LOS  GaLANIS  JüNTO 

a  xllas;  HERNÁN  TELLO  Juinro  a 
Madama  con  sl  vestido  dk  SERAFINA, 
T  CARLOS  lUNTO  A  SERAFINA  con  el 
DE  Madama  ,  T  ERNESTO  en  silla  : 

DOSEL  CON  SILLA  PARA  EL  CONOE  ,  T  AL 
KNTEAR  ESTE  SE  LEVANTAN   TODOS. 

CárL  Ya  está  aquí  el  conde :  i  qué  mil 
Hice  en  venirme  á  poner  op. 

Delante  con  el  disfraz ! 
i  Mas  qué  be  de  hacer,  sino  haUé 
A  Ricartc  con  el  otro? 

C<mde.  Señores,  no  os  inquietéis. 
Proseguid. 

{Siéntame  todoi,  y  kábla  el  conde  con 
Ernesto  aparte.) 

Ser.    El  español  ap. 

Se  ba  engañado  con  aquel 
Disfraz  mío :  { cielos !  ¿  cómo , 
Avisárselo  podré? 

Que  por  mas  que  he  hablado  de  esto , 
No  ba  sabido  conocer 
La  voz  él ,  y  Carlos  si. 

CárL  A  Serafina  escvché,  ap. 

Y  fué  dicha  no  engañarme 
El  dlsñ-az. 
Parí.    ¿  Qué  nQ  queréis 
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Pagar  ni  restituir? 
'  Maá.  Si  ignoro  lo  que  robé , 
¿Quien  el  hurto  no  conoce , 
Cómo  le  podrá  volver? 
Ni  el  conde  es  este ,  ni  Carlos; 
Pero  aqui  forzoso  es  wf. 

Hablar  con  alguno ,  porque 
Reparo  pueden  hacer 
En  verme  sola. 

Port.  i  Qué  on  alma 

Que  robáis  no  conocéis? 

MoA.  Sin  saber  lo  que  me  Uce , 
Sí  eso  es  cierto,  os  la  quité , 

Y  aun  no  me  debió  el  estrago 
El  que  reparase  en  él. 

Conáe.  Carlos  está  allí ,  seguí 
En  el  disfraz  observé ; 

Y  pues  ha  de  estar  madama 
Disfrazada  aqui,  no  es  bien 
Hacer  hacia  Serafina 
Demostración  :  mas  pondré 
A  Carlos  en  un  desaire , 

Si  hay  motivo  para  él. 

Pwt.  i  Dudaréis  de  la  osadía 
De  un  español  otra  vez? 

Mad.  ¿  Español  dijo  ?  á  esto  mas     of. 
Me  conviene  ya  atender  : 
¿  Qué  es  lo  que  no  he  de  dudar? 

Port.  Que  á  Hernán  Tello  nada  el  ser 
Le  estorba  español  su  brío, 

Y  vuestro  garbo  francés.  [go?  ap. 
Mad.  ¿  Hernán  Tello,  qué  es  lo  que  oí- 

Bien  le  supo  agradecer 
Serafina  el  hospedage. 

Cárl.  ¿Que  aun  no  respondes,  cruel? 

Ser.  \  De  susto  no  estoy  en  mi !       ep. 

Port.  ¿  Cómo  ahora  enmndeeeb? 

Mad.  Fácil  fuera  hacer  en  yos 
El  mismo  efecto. 

Port.  ¿Conque? 

Mad.  Con  esto  solo. 
( Descúbrese  con  recato  de  los  ofroi .) 

Port.  I  Qué  veo!  ap. 

Estatua  muda  quedé. 

Mad.  ¿  Enmudecisteis  ya  ? 

Port.  Si , 

Que  la  dicha  que  en  mi  veis. 
Por  ser  en  vuestra  grandea 
Incapaz  de  suceder. 
No  os  la  acerté  á  desear, 

Y  error  de  la  suerte  fué 
Darme  la  dicha  de  hallar 
Sin  culpa  de  pretender ; 
Pero  una  ves  sucedida , 


POR  SU  REY 
ne  atrero  á  tener, 
me  he  de  desdecir 
uclio  que  os  enojéis. 
d.  Galante  sois ,  espaitol , 
>Der  no  merecéis 
-a  persona  á  estos  casos. 
'<.  Decid  paes  quien  sois. 

^'  No  haré, 

0  habéis  de  tener  tos 

trbo  qae  mi  altivez, 
lé  una  travesura 
9S0  chiste,  por  ver 
lo  de  vuestro  brio 
ínfado  cortes : 
te  de  mi ;  mirad , 
que  pretendéis; 
Dios,  porque  i  las  damas 
e  nos  parece  bien 

1  sus  arrojos  los  hombres 
m  nuestro  poder; 
liero  que  por  mi 

Sno  escarmentéis. 

.  Gallarda  acción,  vive  Dios. 

'.  ¿Queréis,  madama ,  creer, 

i  ha  parecido  en  vos 

a  ta  esquivez  P 

.  Y  queréis  creer,  monsienr, 

lombre  ordinario  me  oléis, 

en  TOS  tan  mal  puestas 

roces ,  que  traéis 

ccion  de  alquilar 

a  de  alquiler. 

.  Pues  no  es  porque  estoy  delante , 

r  buen  mozo  á  fe. 

le.  Hora  es  me  parece  ya 

empiecen. 

Tomen  pues  ^ 
Mot ,  y  de  'instramentos 
i  el  dulce  tropel. 

(Levántame  todos,) 
Mid  del  festín,  monsleur, 
reja  esperaréis, 
daros  un  aviso 
torta  mucho  saldré. 
Desde  ahora  á  obedeceros 
uto :  Carrasco,  ven. 
¿  Dónde  ? 

A  dejar  el  lucir, 
carme  al  arder. 

los  dos,  y  se  empieza  el  baile 
ees  entre  damas  y  galanes,) 

íúiica.  Amor  lisonjero , 

Veneno  lomorul , 

Ta  rigor  severo, 

Qo9  ja  es  dulce  y  ya  üero, 
Siempre  Utai, 
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I  Solo  contra  mi 

Hace  el  penar 
Dulce  morir  : 
Déjame  quejar 
De  tu  infeliz  rigor, 
Pues  haces  dorar 
De  todo  mi  dolor 
£1  fiero  ardor, 
Y  A  un  infeliz 
Solo  á  penar 
Dejas  vÍTir: 
Tu  piedad  cmel 
Disfraza  el  matar 
Con  dulzura  infiel , 
Porque  sabe  juntar 
En  su  pesar. 
Blando  y  sutil , 
Un  halagar. 
Que  solo  es  herir. 

Ser,  \  Ay  de  mi ! 
( Al  pasar  Serafina  por  junto  al  conde , 
se  va  á  caer,  llegan  á  un  tiempo  el 
conde  y  Carlos  á  detenerla,  y  encon- 
trándose con  violencia,  cáesele  al 
conde  el  sombrero,) 
Cárl,  Ten^. 

^?*»,^-  .1  Qué  hacéis? 

Cari.  No  os  vi ,  señor,  perdonad. 
Que  me  cegó  la  piedad. 

Conde,  Mi  cólera  no  irritéis . 
Villano. 

Cárl,  Bien  temi  yo. 

Conde.  Atrevido. 

No  pueda  reñir ! 

Conde,  infiel, 

£m,  ¿Señor,  en  qae  os  ofendió? 

Cárl.  Mas  pues  alli  esté  un  criado 
Suyo,  si  llega  á  apretar, 
En  él  le  pienso  dejar 
Advertido  y  castigado. 

Conde.  ¿  Os  dais  por  desentendido  ? 
Vive  Dios ,  que  mi  pasión 
Castigue  aqueste  bastón 
En  un  villano  atrevido. 

(Alza  el  bastón,  y  le  detiene  Ernesto.) 

Cárl.  Renolt,  ¿qué  es  lo  que  decis? 
¿  Vuestra  razón  no  responde 
A  esto  que  os  ha  dicho  el  conde  ? 

ñen.  A  vos  dice. 

Cárl,  Vosmentis, 

Y  asi  deja  castigados 
Vuestros  errores  mi  filo, 
Que  el  conde  solo  ese  estilo 
Tuviera  con  sus  criados.       {Dale  y  cae.) 

ñen.  I  Ay  infellil 

Conde.  \  K\i\xiSÁss^\ 

Cárl,  Deieneo» ,  qu«  m\  Iq 
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Castigó  á  un  criado,  qae 
Puso  mal  á  su  sefior. 
T  pues  con  vos ,  por  ser  fiel , 
No  rlfio,  hice  lo  que  yisteis , 
No  porque  vos  lo  dijisteis , 
Sino  por  decirlo  él. 
Con  Yos  no  se  me  permite, 
De  él  mi  honor  se  satisface , 
Porque  la  injuria  me  hace 
Aquel  que  me  la  repite. 

Y  porque  yo  soj  testigo, 

Que  á  honrarme  mi  fe  os  obliga 
Miente  cualquiera  que  diga , 
Que  en  esto  hablasteis  conmigo 
De  yos  abajo,  que  estáis 
En  lugar  del  re  j,  y  asi 
Me  retiraré  de  aquí , 
Para  que  no  lo  digáis. 

Conde.  Prendedle,  matedle ,  muera. 

Em.  Este  atrevimiento  es  ya 
Contra  todos. 

Conde.       £1  tendrá 
El  casUgo.  (Entran  iiguiéndole.) 

Ser.       I  Suerte  fiera ! 
Dentro,  setteres ,  os  entrad , 
No  ese  cadáver  asombre. 

M(td.  i  Absorta  he  quedado !  á  ese  hom- 
Si  vive ,  á  curar  llevad ,  [bre , 

Que  del  conde  la  arrogancia 
Con  cualquiera  militar 
Recelo  que  ha  de  costar 
Algún  mal  suceso  á  Francia. 

ESCENA  Vm. 

Decoración  de  calle. 

PORTOGARRERO  T  CARRASCO. 

Port.  Nadie  á  la  reja  salló. 

Carr.  Dentro  suena  bravo  estruendo, 

Y  un  hombre  sale  corriendo. 

{Sale  Carlos.) 

Cárl.  La  fortuna  el  resto  echó  : 
Caballero,  vuestra  espada 
A  quien  me  siguiera  impida. 
Que  me  importa  honor  y  vida.     {Fase.) 
{Sale  Ernesto  y  soldados.) 

Carr.  Eso  es  para  una  tapada. 

Em.  Este  es,  prendedle. 

Port.  Yo  estoy 

A  la  defensa  obligado. 

Carr.  Y  yo,  sefior,  á  tu  lado    (ñiñen.) 
Gomo  dogo. 

Em.       Muerto  soy.  ( Cae.) 
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ESCENA  rL. 

Dichos  t  sale  el  Condi  con  lugb. 

Conde.  Sin  luí  Ernesto  sallé, 
Sigámosle. 

Port.     Pues  luí  vi , 
Carrasco,  ven  por  aqui.  (f^anse  los  áoi.] 

Sold.  El  que  se  retira  hirió 
A  Ernesto. 

Conde,   ¿  Qué  es  lo  que  be  oido  ? 
Mas  también  le  seguiré , 
Pues  á  la  luz  observé 
Las  sefiales  del  vestido.  (F^ase.) 

Em.  Dejadme  al  traidor  seguir, 
Que  esto  no  es  nada. 

Sold.  A  curaros 

Venid ,  que  no  he  de  dejaros 
De  ese  modo  proseguir ; 
Nosotros  le  seguiremos.  (UévsaUe.) 

ESCENA  X. 

PORTOCARRERO  T  CARRASCO. 

Carr.  ¡  Ah,  señor,  este  portal 
Oscuro  está,  mal  por  mal , 
Pues  las  calles  no  sabemos , 
Ocultémonos  en  él , 
Que  por  otra  parte  ya 
El  ruido  dice  que  va 
Siguiéndonos  el  tropel. 

Port.  Enfrente  está  de  la  casa 
De  Serafina,  y  asi. 
Bien  podemos  desde  aqui , 
No  solo  oü*  lo  que  pasa , 
Sino  mirar  si  á  la  reja 
Salen ,  ó  ruido  escuchamos ; 
Pues  aunque  el  riesgo  eo  que  estamos 
Este  espacio  no  aconseja ; 
i  Adonde  habemos  de  Ir, 
Si  hasta  que  la  noche  (Ha 
Rompa  el  nombre  con  el  dia , 
No  hemos  de  poder  salir 
De  la  piaiaP  ¿qué  furor 
Les  moverla  contra  mi , 
Que  me  obligaron  allí 
A  usar  de  todo  el  valor  ? 

Carr.  No  lo  sé ,  ni  qué  accidente 
La  fiesta  turbado  habrá. 

Port.  No  te  muevas,  que  hacia  acá 
Parece  que  viene  gente. 

ESCENA  XI. 

Dichos,  RICARTE  t  mcspocs  CARLOS. 
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ifran  nos  reepMide : 
I  portal  adonde 
ne  inaiidó  qyo  aguarde, 
sido  la  facción , 
( brindis  tOTíeron , 
le  desvanecieron 
s  laraion. 

mo  eslá!  aquí  Uopieía 
I ,  este  nn  poyo  es , 
>to  qne  los  pies 
m  con  la  cabeía , 


\  Qaé  mal  andar 

Calla ,  que  otro  alii 

(Sale  Carlos.) 
Pues  á  todos  vi 
desamparar 
Mne ,  y  nunca  pueden 
t  probar  que  yo 
n  á  Renolt  mató, 
sospechosos  queden , 
;e  he  de  mudar : 
e  espera  aqui 
ne  mandé ;  y  asi 
los  me  he  de  mezclar, 
dendo  atrevido 
ir  indicio  que  be  dado, 
n  fin  lo  bien  negado 
imas  bien  creido. 
i? 
iX^fúén  llama? 

Yo: 
eiUsP 

Aqui  rabiando, 
nel  que  tiritando 
Doche  esperó. 
Toma  presto  este  vestido, 
el  que  te  he  mandado. 
Para  volver  disfrazado 
casion  se  ha  ofrecido ; 
e ,  y  yo  le  daré 

lanstf,  y  dale  Porloearrero  su 
a  á  Carlos  tt/da  la  suya  Car- 
á  Ricarte,  y  él  le  da  la  que  traia 
tMa.) 

Y  el  mió  yo , 
malo  que  sea ,  no 
[ue  empeoraré. 
Toma. 

Venga ,  que  abi  va 

Vete  al  momento, 
¡an  aqui. 

Eso  intenlo, 

t4t 
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Que  me  llama  el  suefio  ya.  (^ose.) 

Corr.  Muy  buena  maula  se  ha  luillado 
En  mi  vestido. 

Cari,  Fortuna ,  op. 

Débate  esta  vez  alguna 
Piedad ,  quien  vuelve  fiado 
En  la  esterior  esperiencia 
De  este  trage  que  previno , 
No  hallando  contra  el  destino 
Otra  humana  resistencia.  (F'aie,) 

PorL  I  Raro  caso ! 

Carr.  Y  dicha  rara: 

Y  aunque  á  mi  me  ha  sucedido 
Otro  caso  parecido , 

Muchas  veces  no  faltara. 
Si  en  comedia  se  escribiese , 
Alguno  que  lo  dudase , 
Por  natural  que  se  hallase 

Y  fácil  que  se  supiese. 

Port.  En  la  casa  entrando  ge&te 
Va  otra  vez ;  y  pues  estoy 
Ya  en  otro  trage,  yo  voy 
A  averiguar,  qué  accidente 
Fué  el  que  pudo  alborotar 
La  fiesta ,  y  si  ha  de  salir 
Serafina. 

Car.  ¿  Y  quieres  ir 
Donde  vuelvan  á  chocar 
Contigo.' 

Porí,   Ven ,  que  ya  asi 
Va  el  temor  desvanecido , 
Pues  solamente  el  vestido  m 
Resultaba  contra  mi. 

ESCENA  Xn.  ^ 

Decoración  de  salón.  , 

El  Conos,  ERNESTO  t  Soldados  con  lu- 
ces ,  T  todas  las  Damas. 

Conde.  ¿Que  no  os  queráis  recoger .' 

Mad.  Esto  liabeis  de  hacer  por.  mi. 

Ser.  Señor,  no  salgáis  asi. 

Em.  Yo  me  he  empeñado  en  prender 
A  quien  cometió  el  delito 
En  mi  casa  de  una  muerte , 
Que  á  su  alteza  de  esta  suerte 
Empeño  mayor  evito. 
Intercotánea  es  la  herida 
Del  piquete ,  y  la  violencia 
Del  golpe  y  mi  resistencia 
Ocasionó  la  calda. 

Y  esto  se  ha  de  castigar. 
Que  si  el  primero  permVU> , 
La  cólera  hace  un  deWVo , 

Y  muchos  UQ  eJemp\iLt. 
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Ccnde.  Toda  la  plau  be  rondaio , 
Sin  hallar  el  deUooaeoCe , 

Y  el  susto  del  accidente 
Vuestro ,  aqui  me  ha  retirado , 
Hasta  poder  con  el  dia 
Hacer  la  averiguación  : 

Esto  es  quitar  la  ocasión 
De  que  á  la  cólera  mia 
La  justicia  anticipada 
Uegue ,  y  lleve  á  Carlos  preso , 
Que  en  los  filos  del  proceso 
Se  embotan  ios  de  la  espada. 

ESCENA  Xm. 

Dichos,  t  salir  poe  diferentes  pukrtas 
CARLOS ,  PORTOCARRERO  T  CAR- 
RASCO. 

Pofl.  Con  mi  industria  disfraiado, 
A  ver  el  tamulto  vuelvo. 

Car  I,  A  entrar  aqui  me  resuelvo, 
Del  nuevo  trage  fiado. 

Conde.  Allí  diviso  al  que  hiri6 
A  Ernesto ,  aquel  el  vestido 
Es.  ( Mirando  á  Cárloi.) 

Em.  Vive  Dios,  que  atrevido 
Aqui  el  máscara  volvió 
Que  hirió  á  Renolt :  ya  es  asceso 

{Mirando  á  Portocarrtro. ) 
Contra  mi  y  el  general ; 

Y  pues  él  buscó  su  mal , 
Ha  de  ir  al  castillo  preso. 

Conde.  Prendiéndole,  de  él  tabre 
Si  Carlos  fué  el  atrevido 

Cyrr,  A  la  lus  mtaro  el  vestido ; 
Por  Dios ,  que  no  me  engañé. 

MadfOiidi  vez  se  vuelve  aquí 
El  espafiol. 

Ser.        Ya  ha  venido 
Hernán  Tello ;  por  el  ruido 
A  la  reja  no  salí. 

Conde,  Ola. 

Em.  Ola. 

l7nof.  Señor. 

Oíros.  Señor. 

( Séiala  cada  uno  el  tuifo ,  y  $e  arrojan 

unos  y  otros  á  cogerlos  por  delroa.) 

Los  dos,  Prendedme  aquese  atrevido. 

Todos,  Daos  á  prisión. 

Los  dos.  1  Ah  traidores  I 

iPfad.  y  Ser.  Cielos ,  ¿  qué  es  esto  que 
miro? 

Carr.  Llegó  nuestro  fin,  ya  tengo 
Calentura  en  el  gallillo. 
Ser.  ¿Cómo  podré  yo  estorbarlo? 
Jfad.  cCómo  pudiera  impedirlo?        ' 
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Ser.  ¿  En  qué ,  seAor,  le  ha  lajaHadaf 

iPfod.  ¿  En  qué,  esposo ,  te  be  oieediés? 

Ern.  En  su  trage  se  conoce , 
Que  es  el  que  osado  y  altivo 
Perdió  el  respeto  á  su  alteía. 

Conde,  En  so  trage  be  conocido, 
Que  es  este  el  que  á  Ernesto  hirió. 

Porl.  \  Por  cuánto,  cielos  divinos ,   19. 
Donde  Juzgué  hallar  remedio , 
No  hallara  nuevo  peligro ! 

Cárl.  \  Por  cuánto  no  hellára  un  ríe^ 
Donde  buscaba  un  alivio !  [  ep. 

Carr.  i  Y  por  cuánto ,  segon  anda 
Confuso  este  laberinto , 
Quizá  estará  condenado 
A  ahorcar  este  vestido ! 

Em.  Destapadle  el  roatro. 

Conde.  VeaoMS 

Quien  es.  ( Descuhren  á  los  eos.) 

Carr,      Esto  va  perdido. 

Em.  i  Válgame  el  cielo  1  ¿  qué  veo? 

Conde,  i  Valedme,  eicloa  1  jqoé  niie? 

Em.  \  Hernán  Tello  pudo  ser. 
Con  quien  un  lance  ha  tenido 
Tan  pesado  el  conde  1 

Conde.  ¿  Quien 

Me  ofendió ,  no  es  Domelino? 

Mad.  ¿Qué  equivocación  de  trafts 
Ha  sido  esta  P 

Ser.  ¿  Qué  habrá  sido 

Esta  mudanza  en  los  dos  P 

Conde.  Cuando  acereamoa  pedimos. 
Yo  escuché  la  voz  de  Carlos. 

Em.  \  En  qué  empeño  estoy  metido , 
Cuando  le  debo  agasajos ! 

Conde.  ¿  Ernesto P  ¡  pero  qné  es  asl»{ 
(P^uelve y  ved  Porlocarrero.) 

Em.  Señor,  ¡  pero  qué  he  mirado  1 
( Fuehie  yveá  Carlas.) 

Conde.  ¿Hernán  Tello  aqtii  ewondids 
Con  el  trage  que  tenia 
Mi  ofensor  ? 

Em.       ¿  El  que  me  ha  herido 
Fué  Carlos.^ 

Ser.         La  admiración 
Me  vistió  de  mármol  frió. 

Conde.  En  buen  empeño  se  haUa 
La  autoridad  con  el  brio. 

Em.  En  fuerte  lance  me  veo 
Con  mi  yerno  y  con  mi  amigo. 

Port.  \  Cielos ,  variando  el  acaso. 
Firme  se  quedó  el  peligro ! 

Cárl.  i  Cielos ,  mi  fortuna  ha  dado 
De  un  abismo  en  otro  abismo  I 

PoTl.  ¿VM%iC\iiwd<i  son  las  ansias? 
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.  ¿  Para  cuándo,  para  cuándo 
in  falsos  testigos  ? 
le.  Villaoos,  soltad,  ¿québac^s? 
lo  ya  conocido 
)na  del  seüor 
Tello,  ¿  asi  atre?ídos 
nis,  viniendo  á  honrar 
idores  antiguos  P 
.  Luego  dirá  mi  amo,  que 
)s  bien  recibidos. 
le.  Habiéndoos  visto,  seüor, 
me  pesa  inGnito 
lis  de  vuestra  jornada 
ido  el  aviso, 
lara  el  bospedage 
tialleis  prevenidos , 
ís ,  que  escusar  no  puedo; 
it  08  detengáis ,  pediros 
A ,  basta  dar  cuenta 
y  de  vuestro  arrivo, 
(er  mi  buésped  solo 
ie  venir  conmigo. 
A  vuestra  alteza,  scfior, 
sidere  suplico : 
!so  desaforar 
de  sus  prescritos 
ios. 
!e.    ¿  Cómo  ? 

Como 
vuestra  alteza  vino 
nar  la  provincia , 
Amiens  no  ba  recibido, 
fueros,  de  soldados 
iones  ni  presidios , 
jurisdicción 
en  ella  á  mi  oGcio, 
ejército  á  vos : 
i  está  en  mi  dominio, 
ve ,  que  á  mt  soio 
ipedarlo  y  servirlo. 
le.  No  digáis  eso,  que  yo 
r  del  rey  asisto 

Y  yo,  señor,  con  su 
cion  me  autorizo. 
le.  Lugar-Teniente  del  rey 
ral  es  estilo 

No  aquí ,  donde  tienen 
ios  los  vecinos 
dmitir  soldadescas , 
)fesan  ellos  mismos 
la ,  y  ellos  .tienen 

!S. 

^.  No  penuadimoa 
*§o,  que  YO§  $olo 


Joei  ordinario  babeis  sido, 

Y  este  es  fuero  militar. 
Cuyo  imperio  privativo 
Reside  en  mi. 

Em.  También  yo. 

Por  las  milicias  que  alisto. 
Capitán  de  guerra  soy. 

Conde.  ¿  Pues  á  los  órdenes  míos 
No  estáis  por  esa  razón  ? 

Em.  En  caso  de  guerra  ó  sitio, 
Si ,  en  lo  que  toca  al  manejo 
De  las  armas  :  mas  no  al  juicio. 
En  que  aqui  el  potestad  tiene 
Absoluto  señorío : 

Y  asi  debéis  entregarle. 

Conde»  Soldado  soy,  no  icinistro^ 

Y  prisioneros  de  guerra 
A  justicias  no  permito 
Rendir,  pues  nunca  ser  puede 
Delincuente  el  enemigo; 

Y  no  se  porfié  en  esto. 
Pues  se  ve  que  es  desatino. 

Que  quien  manda  armas  de  España , 

A  menos  se  baya  rendido, 

Que  á  quien  manda  armas  de  Francia. 

Em.  Segunda  vez  os  repito, 
Que  yo  mando  estas  milicias 
También. 

Conde.  No  me  bagáis  deciros. 
Que  un  caudillo  militar 
No  ba  de  rendirse  á  un  caudillo 
De  los  mecánicos  gremios , 
Que  es  bajeza  el  discurrirlo, 

Y  aun  el  sufrirlo  yo, 

Sin  dar  á  ese  error  castigo. 

Em.  Yo  cederé ,  protestando ; 
Mas  no  sé  si  consentirlo 
Querrán  los  burgeses. 

Unos.  No, 

Que  nuestros  fueros  antiguos 
Defenderemos. 

Otros.  Nosotros 

Sobramos  á  reducirlos. 

PoTt.  Bien  vino  la  competencia 
Para  no  darme  á  partido. 

Carr.  Valido  de  este  alboroto. 
Escaparme  determino. 

Port.  En  tumultos  populares 
A  mi  valor  permitido 
Será  sacando  la  espada , 
Estorbar  que  bagan  conmigo 
Indecorosa  violencia.     {Saca  la  espada. ) 

Carr,  Eso  si ,  cuerpo  de  Gtl%\A, 
Que  ha  rato  que  es\&  «u  «\  p«(^Vk 
La  sangre  dando  pe^WicM. 

l7no«.  Del  conde  ». 
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Oíros.  Del  potestad  es.  - 

Carr,  Yo  aqueste  medio  elijo, 
Para  huir  de  sus  rigores. 

( Apaga  las  luces.) 

Unos.  A  ellos. 

Otros.  A  ellos ,  amigos. 

Conde.  Ninguno  aqui  rifia ,  pues 
Que  corran  riesgo  es  preciso 
Las  damas. 

Em.  Nadie  use  armas 
Hasta  que  hayan  traido 
Luces  :  ola ,  luces  presto. 

Ser.  t  Muerta  estoj ! 

Mad.  ¡  Sin  alma  animo  ! 

Flora.  \  Qué  miedo ! 

l7nos.  Salgamos  fuera. 

Port.  ¿  Carrasco  ? 

Carr.  ¿  Qué  hay,  señor  mió  P 

Porl.  Sigúeme. 

Carr.  Ya  Yoy,  mis  ?oy 

Tentando  con  los  hocicos. 

Porl.  Cielos ,  la  puerta  no  encuentro. 

Ser.  ¿  Español  ? 

Porl.  ¿  Quién  es  ? 

Ser.  Venios  conmigo. 

Port.  Esa  dulce  voz 

Imperio  tiene  atractivo. 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  memos  SERAFINA,  PORTOGAR- 
RERO  ,  CARRASCO ,  t  sale  NISE  con 

LÜCBS. 

JVise.  Ya  están  las  luces  aqui. 

Cande.  ¿  Qué  es  esto  ?  ¿  dónde  se  ha  ido 
Hernán  Tello? 

Em.  Esa  es  mi  duda. 

Conde.  Pues  buscarle  determino 
Por  la  casa. 

Em.       Y  yo  también.  (F'ase.) 

Conde.  Vaya  Carlos  al  castillo. 
Que  ha  de  pagar  su  esadia , 
Por  vida  del  rey  Enrico.  {F'4Ue.) 

Cari.  Cielos,  ved  que  en  tantas  ansias 
Me  da  muerte  el  ver  que  vivo. 

{Lléioaiüe  los  soldados.) 

Mad.  Aunque  puede  ser  que  le  haya 
De  todos  desparecido  ap. 

Serafina ,  he  de  callar; 
Pues  con  ocultarle ,  evito 
Al  eonde  y  al  magistrado 
Empeño  tan  conocido.      (Sale  Ernesto.) 

Em.  Toda  la  casa  he  mirado, 
Y  solo  falta  este  sillo 
Del  cuarto  de  Serafina,    {Sale  Serafina.) 

Ser.  Yo  cerrado  le  he  tenido 


Con  la  llave. 

Unos.        Viva  el  conde. 

Qlros.  Viva  el  magistrado. 
{Sale  el  conde.) 

Conde.  A  gritos 

Se  abanderiza  la  plebe ; 
Entre  ellos  habri  salido 
A  la  calle ,  y  lo  primero 
Es  Ernesto,  dividirlos , 
Y  dar  orden  en  las  puertas. 
Que  no  abran ,  hasta  otro  avise ; 
Yo  le  cercaré  la  casa , 
Por  si  ocultarle  ha  querido. 

Em.  Estorbemos  el  tumulto. 
Que  él  no  saldrá  del  recinto 
De  los  muros,  y  podremos 
Roscarle  mas  advertidos.  (f^^se.) 

Mad.  De  tanto  acaso  asustada 
A  palacio  me  retiro. 

Ser.  Señora. 

Mad.  Quedad  con  Dios , 

Que  en  efecto  habéis  cumplido 
Como  quien  sois. 

Ser.  No  os  entiendo. 

Mad.  Yoosdiré  porque  lo  digo.  {Fau.) 

Ser.  Este  enigma  me  faltaba ; 
Pero  entre  tanto  que  el  ruido 
Se  sosiega ,  esto  es  primero  : 
Salid. 

ESCENA  XV. 

SERAFINA ,  T  SALRM  PORTOCARRERO 
T  CARRASCO. 

Porl.  A  tus  pies  rendido. 
Madama. 

Ser.      Escusad  raxones , 
Porque  no  es  tiempo  de  oiros. 
Vos ,  hidalgo  en  ese  paso, 
A  este  corredor  vecino, 
Mirad  si  vuelven. 

Carr.  Si  haré, 

Y  ninguno,  si  yo  miro. 
Irá  tan  descaminado. 

Que  se  escape  de  registro.  (Fai^*) 

Ser.  No  mas  sustos ,  español , 
Que  el  pecho  me  habéis  tenido 
Estremeciendo  á  presagios , 

Y  palpitando  á  latidos. 

¿  Estos  son  vuestros  arrojos  ? 
I  Mal  hubiese  mi  delirio 
En  deciros  lo  que  nunca 
Juzgué  que  hubiese  traido 
Tal  séquito  de  accidentes. 
Tal  concurso  de  peligros ! 
Lo  que  no  es  amor,  no  sea 
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do,  que  es  desvario 
'  la  pensión  del  riesgo, 
ropensioD  del  caríAo. 
casa  de  mi  padre 
los  jardines  floridos 
iro,  7  en  él ,  yo  7  una 
I ,  de  qaien  me  fio, 
uerdii  os  ataremos , 
lando  recogidos 
,  bajaréis  por  ella , 

0  á  quitarla  me  obligo, 

9  dejar  contra  mi , 

10  amanezca  ese  Indicio. 
«  la  plaza  no  pueden 

,  basta  qoe  en  los  visos 
nda  el  alba  los  montes 
ael  albor  matutino, 
K>  tenéis  de  escaparos , 
que  puedan  seguiros. 
i ,  tomad  el  retrato, 
por  él  babeis  venido, 
e  DO  volváis  por  él , 
n  miedo  os  be  concebido, 
|ue  sin  serlo  yo  os  tiemblo 
ue  vuestros  enemigos, 
lo  qoe  tuvo  de  vuestro, 
KonoKco  por  mió. 

1  THm  ,  que  ya  me  cuestan 
ros  arrojos  martirios , 
anda  acá  lo  piadoso 
esurando  lo  esquivo. 
IvaU  á  verme  mas , 

iero  que  un  desvario 
usté ,  sin  ser  amor, 
lando  becba  el  albedrlo 
^ta  á  lo  cuidadoso, 
nestique  en  lo  fino. 
rt.  Yo  tomo  el  retrato;  pero 
niendo  en  el  partido 
>  veros. 

¿  Pues  de  mi , 
!S  lo  que  intentáis  P 
rL  Serviros 

I  todo  trance,  que 
lo  aqueste  conflicto 
e  baga  escarmentar ;  pero 
k  los  cielos  divinos , 
lingun  francés  consiga 
ros  mientras  yo  vivo. 
r.  ¿  Pues  podéis  vos  aspirar, 
o  de  opuestos  dominios , 
rolo? 

TÍ,        ¿Porqué  no? 
r.  Si  vuestro  espíritu  altivo 
icuentra  dificultades , 
tejará  persuadirnos 


La  razón  á  error  tan  grande ; 
No  queráis  bacer  implo 
Que  me  baile  bien  con  creerlo. 
Si  el  tiempo  ba  de  disuadirlo. 

Porí.  ¿Pues  qué  dificultad  llene 
Ser  vasallos  de  un  rey  mismo 
Los  dos  ? 

Ser.  Bien  está ,  pues  yo. 
Si  eso  salváis  vos,  me  obligo 
A  ser  vuestra. 

ParL  ¿  Cuándo  ? 

Ser,  Guando, 

Puesto  que  los  dos  vivimos 
Hoy  á  dos  reyes  sujetos, 
Hagáis  vos  en  mi  servicio, 
O  que  Amiens  sea  del  vuestro, 
O  que  Dorlan  sea  del  mió. 

Porí.  En  bodas  como  las  nuestras 
Es  mas  cortesano  estilo 
Que  no  salga  de  su  casa 
La  dama ;  y  asi  yo  elijo 
Que  sea  Amiens  del  rey  de  Espaúa, 
Pues  casi  imposible  miro 
Que  sea  Dorlan  de  F||ncia , 
En  tanto  que.  yo  la  rQo. 

Ser.  ,  O  que  arrogancia  española , 
Tan  propia  de  aquel  nativo 
Soberbio  espirito  que 
Os  bace  á  todos  malquistos ! 
Bien  juzgué  que  mereciese 
Mas  el  darme  yo  á  partido, 
Que  un  engaño,  porque  engaño 
Es  ofrecer  presumido 
Temeridades  adonde 
No  puede  llegar  el  brío. 
Voy  á  allanaros  el  paso. 
Porque  luego  podaü  iros 
Donde  aun  de  mis  quejas  no 
Percibáis  un  desperdicio ; 
Y  un  imposible  tan  grande, 
f d ,  español ,  advertido 
Que  fué  bajeza  ofrecerlo. 
No  podiendo  vos  cumplirlo.  (f^ase.) 

Porí.  ¿  Qué  es  lo  que  pasa  por  mi  P 
Yo,  cielos,  desvanecido 
Dije  una  proposición 
A  una  dama ,  cuyo  juicio 
Motejando  de  arrogancia 
Mi  amoroso  desvario. 
Aun  le  graduó  por  desprecio 
Mas  allá  de  desatino 
No  cumplirle  la  palabra 
Fuera  en  mi  valor  indigno ; 
Cumplirla ,  entregando  á  Francia 
A  Dorlan ,  fuera  delito 
Contra  mi  rey  y  mi  honor  \ 
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Y  en  los  estremos  distiotos 

De  amor  y  honor,  rey  y  dama , 
Es  en  leales  caodiUos 
Antes  el  rey  que  el  amor, 

Y  el  honor  que  no  el  carifio. 
Ea ,  discurso,  al  empeño. 
Que  si  ahora  de  aqui  salimos, 
Amiens  ha  de  ser  de  España , 
Para  cuyo  gran  motivo, 
Valga  la  industria  por  armas , 
Por  ejército  el  capricho, 

La  astucia  por  hateria , 

Y  por  poder  el  arbitrio : 
Pues  doy  á  España  esta  plaia , 
Venzo  aquel  rigor  esquivo. 
Me  corono  de  laureles , 
Hago  halagos  los  desvíos ; 
Puesto  que  cumplo  ( escosando 
En  fin  discursos  prolijos) 

A  mi  dama  una  palabra , 

Y  hago  á  mi  rey  un  servicio ; 
Porque  sepan  las  edades 
Venideras  lo  que  hizo 

Por  su  rey  y  por  su  ^ma 
Pn  español  de  este  siglo. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PEIMEEA. 

Decoración  de  bosque. 

POETOCARREEO  t  Soldados. 

Porí.  Altos  verdes  y  antiguos  dudada- 
De  estas  riberas  vividores  olmos ,      [  no^ , 
Que  tejiendo  cortinas  enredadas , 
Sois  de  este  valle  pabellón  frondoso. 
I  O  vosotros ,  que  fuisteis  á  mis  ansias 
Florecientes  testigos !  \  O  vosotros , 
Cómplices  de  suspiros  tan  callados , 
Que  aun  yo  mismo  los  siento  y  no  los  oigo ! 
Troncos  en  quien  el  céfiro  suave , 
Pulsando  vuestras  hojas  sonoroso , 
Al  ardiente  compás  de  mis  suspiros , 
De  acompañar  mis  penas  suena  ronco  : 
Pues  me  dais  el  consuelo  de  atenderme , 

Y  el  secreto  ofrecéis  á  mis  solloios  , 
Siendo  para  escucharlos  siempre  atentos , 
Estando  para  oirlos  siempre  sordos. 
Grabad  el  nombre  en  vos  de  Serafina , 

Y  haced  que  vuelvan  á  escuchar  mis  ojos 
El  dulcísimo  nombre  de  quien  fueron 
Láminas  vegetables  vuestros  troncos. 


A  Amiens  he  de  rendir  (i  terrible  emprea!) 
Pues  me  asusto  en  lo  mismo  qoe  disponfo, 
Y  de  tener  tan  alto  pensamiento 
Aun  se  halla  el  pensamiento  temeroso. 
No  lidio ,  no ,  con  bárbaros  caribes , 
De  aquellos  que  en  el  clima  mas  remólo 
Habitan  breve  mundo  én  isla  breve. 
Verde  lunar  de  cristalino  rostro. 
No  con  aquellos  que  Juzgaban  eran 
De  condensada  nube  ardiente  aborto 
Esas  bocas  de  bronce ,  que  oprimidas 
Bostezan  humo ,  cuando  escupen  plomo. 
Con  los  franceses  lidio  :  i  ó  amor  noble ! 
¿  Quién  habrá  que  se  esmere  en  tus  opro- 
Cnando  tú  las  acciones  generosas     [biof , 
Enseñas  á  los  pechos  generosos  f 

ESCENA  H. 

Dichos  t  salí  ORTIZ  gon  ms  Mdhm 
Novo. 
^* 

Oríiz,  Gracias  á  Dios  que  el  camlao 
Me  has  ahorrado,  y  que  dichoso, 
Hallando  á  tu  gente  haciendo 
Forrages  en  este  soto, 
Liego  á  tus  plantas. 

Porí.  Ortlz, 

Bien  venido  :  cuidadoso 
Me  has  tenido. 

Ortix,  Señor  mío. 

Yo  estoy  viejo ,  y  aunque  moio 
Fuera ,  aun  no  pudiera  andar 
Una  águila  de  retorno , 
Al  paso  que  va  el  deseo 
De  cualquier  amante  bobo. 
Yo  entré  en  Amiens  disfrazado , 
Con  todo  este  promontorio 
Del  Mundi  Novi ,  qoe  trajo 
Un  estranjero  famoso , 
Invención  estraña  para 
Sacar  de  la  risa  el  oro. 
Grité  por  aquellas  calles 
Soltando  á  mi  voz  el  chorro : 
Quién  chieri  ver  cosí  estrtñl , 
Cosí  lindi ,  el  Mundi  Novo  : 
Li  sastrí ,  li  zapateri , 
Trompetieri ;  y  sobre  todo , 
Li  siñor  CaUIiniqui : 
É  hize  tan  grande  alboroto , 
Que  mas  de  seis  mil  muchachos 
Me  acompañaban  el  tono. 
Entré  en  muchísimas  casas , 
Donde  llamaron  gustosos 
A  ver  la  novedad ,  cuyos 
Embelecos  á  mi  bolso 
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rayendo  oehtTOB, 
odo  unot  CD  otros, 
de  Serafina 
i  que  sé  qae  enf  Idioso 
las ,  y  teniendo 
cara  de  demonio 
!8 ,  toda  ta  gala 
s  tú  por  mis  ojos, 
ió  :  { ó  qoe  ocasión 
cia  el  episodio 
ártela ,  si  acaso 
era  el  auditorio 
ices  de  Tcgetes 
s  y  circunloquios ! 

0  mi  Mundl  Novi » 
ndo  de  los  hombros 
mentiras  de  bullo, 
re  un  bufete  pongo, 
n  él  ana  dama 
:aras  en  el  corro , 

e  entonces  2  Esti 
miens  un  vistoso 
en  donde  Hernán  Tello 
imbien  de  reboso, 
isustó :  yo  dije 
secretos  curiosos 
,  y  que  le  feriaba 
caja  unos  polTOs 
disimas  virtudes , 
es  para  el  rostro ; 
un  papel  deiftro  (aquí 
Sulfiada)  iba  el  modo 
loa,  y  la  receta 
serlos.  Entendiólo , 
lemonio  la  mucbacba ; 
n  chiste  gracioso 
componer  pudiera 
4)  mas  devoto, 
allá  en  nis  mocedades 
ñas  cosquilloso , 
:  yo  lo  veré , 
le  un  doblón  de  á  ocho  j 
quiso  el  asonante 
se  mas  el  socorro, 
pasar  por  la  calle 
i ,  y  del  mismo  modo 
aron ,  y  me  dijo , 
agiendo  un  enojo 
Imibaradoceño, 
jo  es  pegajoso : 
illá  la  receta , 
nde  escrúpulo  formo , 
iero  yo  quedarme 

1  que  á  mi  decoro 
I ,  pueH  es  hechizo 
to  supersticioso. 
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Entregóme  este  papel 
Con  esta  industria ,  y  yo  tomo 
La  caja ,  y  piano  piano» 
Con  todo  el  mundo  me  torno 
Acuestas,  y  con  dinero, 
Que  pesa  mas  por  ser  poco. 

Port,  Tú  has  hecho  la  diligencia 
Recatado  y  cauteloso , 
Gomo  tan  gran  partidario. 
Muestra  ese  papel ,  que  el  gozo 
En  el  corazón  no  cabe , 
Y  va  rebosando  al  rostro. 
{Lee).  «  Monsienr,  vos  habéis  buscado 
«  A  mi  recato  un  tan  propio 
«  Modo  de  favoreceros , 
«  Que  en  él  también  me  conformo. 
«  Que  sea  vuestra  me  volvéis 
«  A  pedir,  cuando  brioso 
«  Conquistéis  á  Amlens ;  yo  digo 
«  Que  al  partido  me  acomodo, 
«  No  podiendo  hallar  mejor 
«  Camino ,  ni  mas  airoso 
«  De  despediros ,  supuesto 
«  Que  otorgando  ¿  vuestro  antojo 
«  Una  esperanza  con  un 
«  Imposible ,  nada  otorgo , 
«  Que  es  lo  que  yo  deseaba , 
«  No  quedando  vos  quejoso; 
«  Que  esto  de  quedar  con  quejas , 
«  Es  esponerse  al  apodo 
«  De  tirana ,  cruel  y  fiera , 
«  Que  sabéis  decir  vosotros , 
«  Pretendiendo  qoe  admitamos 
«  Por  finezas  los  oprobios.  » 
Esto  es  empeñar  de  nuevo 
Mi  valor,  al  mas  heroico 
Asunto  que  celebraron 
Los  anales  prodigiosos, 
i  Ah  si  Francisco  del  Areo 
Viniera ,  á  quien  presuroso , 
Desde  que  de  Amiens  sali , 
Despaché  á  pedir  socorro 
Ai  archiduque  I 

ESCENA  m. 

Dichos,  FRANCISCO  DEL  ARCO 
T  CARRASCO. 

FYanc.  Las  plantas 

Me  da. 

Porí,  Aragonés  famoso , 
Llega  á  mis  brazos ,  pues  ellos 
Te  coronan. 

Carr,  Y  á  mi .  y  todo , 
Señor,  pues  desde  Rruselas  : 
Envuelto  en  sudor  y  en  pq\no  , 
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Me  Tiene  una  posta  dando 
Puñaladas  en  los  lomos, 
Ensartando  en  su  espinazo 
Como  si  fuera  atalorlo. 

Port.  ¿  Cómo  dejais  á  sa  alteza  ? 

Franc.  Cuando  llegué,  en  alborozos 
Públicos  la  villa  ardta, 
PaTOn  de  fuego  vistoso. 
Con  pompa  de  laminarias , 
Que  coronándola  en  torno , 
Párpados  de  luz  palpitan 
En  tantos  trémulos  (¡ios. 
La  cansa  de  esta  alegría 
Era  volver  victorioso , 
Después  que  de  los  dos  meses 
Franceses  la  tregua  ban  roto 
De  Cales ,  el  arcbiduque 
Alberto,  cuyos  gloriosos 
Hechos ,  si  en  su  pecho  caben » 
No  caben  en  sus  elogios» 
Dile  tu  pliego  á  su  alteza. 
Que  le  recibió  gustoso , 
Preguntándome  por  ti , 
T  examinando  curioso 
Cómo  estás ,  en  qué  discurres, 

Y  cómo  te  bailas ;  de  modo ,  * 
Que  al  ver  que  un  principe  grande 
Admite  entre  sus  ahogos 

Tan  por  menor  los  cuidados 
De  su  gente,  reconozco 
Que  en  su  servicio  los  riesgos 
Se  alivian ,  porque  es  notorio , 
Que  quien  de  ti  no  se  olvida , 
No  se  olvidará  tampoco 
De  tus  servicios ,  pudiendo 
Con  beneficio  tan  corto , 
Al  ser  de  lo  agradecido , 
Divertir  lo  deseoso. 
Dijome  que  le  pedias 
Licencia ,  gente  y  socorro 
Para  una  oculta  interpresa  : 
Preguntó  si  noticioso 
De  ella  yo  me  hallaba  :  dije 
Que  tus  designios  ignoro , 
Porque  el  secreto  tenias, 

Y  aun  se  aventuraba  el  logro 
Dando  cuenta ,  á  que  me  dijo  : 
Hecho  será  prodigioso , 
Siendo  suyo ;  y  le  diréis , 
Que  remitirle  dispongo 

La  gente  que  aqui  me  pide , 
Por  ser  el  número  poco ; 
Que  si  antes  puede  dar  cuenta 
Del  designio  cauteloso, 
Se  verá  acá  en  el  consejo; 
Pero  8i  halla  algún  estorba 


En  la  dilación  del  tiempo. 

Que  él  emprenda  por  si' solo. 

Fiando  de  él  el  suceso , 

Pues  sus  esperiencias  toco. 

Este  despacho  te  envia ,  (IMMs.) 

Con  orden  de  que  estén  prontot 

A  remitirte  esa  gente 

Cuantos  cabos  valerosos 

Las  guarniciones  y  plazas 

Habitan  de  este  contorno. 

Y  por  si  venir  maestres 

De  campo  fuere  forzoso 

Para  mandarles ,  te  envia 

También  grado  decoroso 

De  general  de  iMtalla , 

De  que  el  parabién  nosotros 

Recibimos ,  y  el  vlage 

Dichosamente  corono. 

Part.  Una  y  mil  veces  los  brazos 
Me  da ,  porque  sus  prisiones , 
De  dos  almas  eslabones 
Sean  en  eternos  lazos. 
Su  alteza  me  escribe  aqni 
Que  á  todos  orden  envia 
Que  me  obedezcan ,  y  fia 
Tan  grande  empresa  de  mi, 
Aunque  cuenta  no  le  he  dado. 
De  mi  valor  persuadido , 
A  que  ya  está  conseguido , 
Con  haberlo  yo  intentado. 
Carr,  ¿  Y  de  eso  tan  triste  estás  f 
Pori,  Entre  temor  y  esperanza , 
Carrasco,  esta  confianza 

Es  la  que  me  empeña  mas. 
Siempre  se  esperimentó 
Ser  enemigo  violento 

La  palabra  ó  pensamiento, 

Que  del  pecho  libertó 

Un  hombre ,  que  su  impiedad 

El  afecto  mas  cruel 

Suele  volver  contra  aquel , 

Que  le  dio  la  libertad 

Empresas ,  que  á  ser  creídas 

No  nacieron  destinadas , 

No  deben  ser  reveladas 

Antes  de  estar  conseguidas  : 

Que  como  difícil  es 

El  persuadirlas  constantes, 

Solo  las  desprecia  antes 

Quien  las  admira  despaes. 

Y  la  censura  importuna 

Opone  dificultades , 

Solo  las  temeridades 

Las  sentencia  la  fortuna ; 

Pues  con  Juicio  desigual , 

Hace  qne  el^ombre  les  den 
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aíla,  sísale  bien,. 

r.  No  en  fantásticos  YalTenes 
erasdesyanecer, 
le  esperas  tener, 
gnes  qne  ya  lo  tienes ; 
i  al  Yerlo  disoadido , 
,  segon  de  esto  arguyo, 
qne  nunca  fué  tuyo , 
es  como  perdido.       ( Diiparan, } 
I.  (denl.)*;Aydemll 
.  {dent,].  Matadle,  muera. 

L  Desesperado  sabré 
amatar. 
I.  ¿Masqué 

0  lamento  altera 
impo? 

r.       Entre  espesuras , 

n  fragosos  canceles , 

t>ellino  de  pieles, 

lento  con  herraduru  • 

ú  monte  desbocado ; 

D  fogoso  tiene , 

)4lYora  que  Üene , 

que  se  ba  disparado. 

?i«.  Y  en  un  tronco  choca  alU, 

iré  y  tierra  midiendo 

la  á  un  Joven ,  diciendo :.. 

ESCENA  IV. 

Dichos  ,  t  salí  GARLOS. 

I.  ¡  Ay  inf elice  de  mi !  ( Cae .) 

I.  Carrasco ,  acúdele ,  y  vos, 
Iga  á  la  oposición 
tropa  un  batallón , 

( f^anse  los  soldados. ) 
Iz.  Yo  me  voy,  por  Dios , 
ánsar,  que  no  miras, 
ndido  estoy  aquí , 
ito  que  sobre  mi 
un  mnndo  de  mentiras.      (F'ase,) 

ESCENA  V. 

Dichos  ,  Minos  ORTIZ. 

(.  ¡  Ay  triste ! 

itc.  Parece ,  que 

ido  el  perdido  aliento , 

!  ya  en  si. 

r.  Muy  bien  hace 

ver  en  si ,  supuesto , 

ista  abora  ba  estado  en  mi , 

1  mis  costillas  le  tengo. 

I.  Infeliz  Joven ,  cobraos, 
r.  Y  yo ,  si  soy  quien  le  debo , 


Te  le  daré  adelantado , 
Porque  se  cobre  mas  presto. 

Cárl.  Ya  qne  de  aquel  parasismo. 
Que  con  mortal  desaliento , 
Entre  mi  muerte  y  mi  vida 
Fué  paréntesis  funesto , 
Cobrado  estoy ;  á  tus  plantas , 
Ilustre  Portocarrero, 
Cuyas  gloriosas  bazafias 
Padrones  serán  del  tiempo, 
Yace  Carlos  Dumelino. 

Port,  Levantad ,  Carlos ,  del  suelo , 
Que  ya  me  acuerdo  que  fuisteis 
En  Dorlan  mi  prisionero. 
I  Cielos ,  este  es  el  francés  ap* 

Del  retrato ,  á  quien  prendieron, 
No  sé ,  por  qué ,  aquella  nocbe 
Que  me  vi  en  peligro  dentro 
De  Amlens  I  ya  podré  saber 
El  motiYO  de  mis  zelos. 
Carlos  ¿qué  es  esto? 

CárL  Un  agravio 

Tan  rigoroso ,  tan  fiero , 
Que  su  dolor...  ¿pero  cómo 
Su  dolor  esplicar  quiero. 
Si  su  inmensidad  no  cabe 
Aun  en  la  del  sentimiento? 
Ofendióme  un  poderoso 
En  el  bonor  :  ya  con  esto 
De  una  vez  lo  dije  todo ; 
Que  bay  línage  de  tormentos , 
Que  aun  no  se  atreve  á  esplicarlos 
Quien  ba  menester  saberlos. 
Ya  pues  con  esto  te  be  dicho 
Mi  intención ;  porque  naciendo 
Noble ,  á  nadie  revelara , 
Que  el  honor  perdido  tengo , 
A  no  ser  para  cobrarle  : 
Porque  aun  de  este  modo  quiero. 
No  fiándome  de  rol , 
Ponerme  á  mi  en  el  empefio. 
Lo  que  aquella  nocbe  viste 
Ejecutar  no  lo  cuento; 
El  motiYO  si ,  pues  fué 
Querer  el  conde  severo , 
Faltándose  á  si  y  á  mi , 
Hacer  con  entrambos  ciego , 
Blasón  de  lo  soberano 
El  furor  de  lo  violento. 
Ernesto  Pleysl  dejó 
Tratado  mi  casamiento , 
Cuando  pasó  á  los  cantones 
Con  una  bija  suya. 

Port.  ¡  Cielos ,  op. 

Muerto  be  quedado ! 

CárL  Y  aunque  á  ella. 


I 


Bebiese  mi  cotcndimlento 
Con  solo  un  reiralo  soyo 
Me  quedé   que  supo  diestro 
Al  ruido  de  ia  esperan» 
Embelesar  mis  deseos. 
Este  es  aquel  que  en  Dorian 

Perdí;  ya  sabes  que  ftaeron 
Tales  entonces  mis  ansias, 
Y  tAn  raros  mis  estremos, ' 

Que  ofrecí  por  su  rescate. 
No  Un  solo  cuantos  medios 
Tuviese ,  mas  Umbien  cuantos 
Esperase,  reduciendo 
Ix)  adquirido ,  lo  esperado 
Y  lo  posible  á  su  precio  j 
Siendo  tanto  lo  que  cab6 
Del  hombre  en  el  pensamiento . 
Que  el  poder  de  la  fortuna 
Mas  derramado  en  los  premios 
Podia  tal  va  agotarlos , 
Mas  nunca  saüsfacerlos. 

Volvió  Ernesto,  y  cuando  yo 

Esperaba  del  concierto 

U  conclusión ,  quiso  el  conde 

Pw  gala  ó  por  devaneo, 
Servirla,  de  mi  fiando 
Su  cuidado ;  mas  yo  atento 
I^  respondí,  en  el  estado 
Que  se  hallaba  de  mi  empleo 
w  esperanza  desde  entonces 
Se  opuso  á  mi  vida  fiero. 
¿Qué  empresa  de  gran  sefior. 


Gomo  él  qi 
Para  los  ci 
Mas  yo ,  lii 

aguarda 
Bruto  escaj 
Biesgo  salí 
Pues  Renol 
En  vengan: 
De  su  injur 
Alcanzando 
Le  dio  un  b 

Que  desboca 

Chocó  en  un 

Del  golpe  y 

Y  yo  á  tus  pl 

Ea,  generóse 

Mi  cólera  y  ti 

A  la  facción 

De  vengarme 

Que  ha  de  ve 

Cuánto  pierd< 

Quien  pierde 

En  el  lionor  o 

Y  si  en  su  hoo 

No  siendo  igu 

No  es  igual  el 

El  crédito  ha  < 

El  conde  en  Fi 

Pues  yo  para  F 

Eternamente  li 

No  mas  Francia 

Tú  conocerás  el 
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is  victorias  soberbio 
r  en  Flándes ,  á  coyo 
» Ta  disponiendo  ^ 

riscal  de  Virón 
ércitos  Un  gruesos , 
legar  puede  el  tumulto , 
que  maté  el  acero. 
a  no  tiene  fuerzas 
«torbar  los  progresos 
a  campaña ,  en  que  Francia 
poder  ecba  el  resto : 
&  solo  bas  de  librar 
ides,  que  sorprendiendo 
ens ,  con  las  mnnictones 
erra  y  boca ,  que  ban  becbo 
macenar,  les  quitas 
campada  los  medios. 
le  camino  solo» 
1  poder  destruyendo 
ejércitos  grandes, 
les  falta  el  sustento , 
son  los  enemigos, 
»  soldados  en  ellos 
'e;  y  mas,  asentado 
ira  formarse  el  cuerpo 
ejército ,  es  el  Tlentre 
se  forma  primero. 
'  guarnición  de  soldados , 
mea  la  consintieron 
rgeses ,  alegando 
idos  privilegios : 
elloé  mismos  defienden 
laza ;  ¿  cuyo  efecto 
tan  veinte  mil  bombres , 
Idos  en  sus  gremios , 
gente  adiestrada 
nilitar  manejo. 
D  la  puerta ,  que  llaman 
Dle-Curne ,  bay  un  puesto 
está  el  cuerpo  de  guardia , 
ido  abora  tan  l^os 
>ecbar  enemigos 
ampaña ,  no  babiendo 
o ,  los  soldados 
en  entrar  al  fuego 
i  casilla  vecina , 
las  iras  del  cierzo 
D ,  por  ser  aquí 
(oroso  el  invierno , 
;mpre  agua  condensada 
os  inunda  el  viento : 
a  puedes  entrar, 
á  llevarte  me  ofrezco 
al  muro ;  y  asi 
oirénM»  á  un  tiempo, 
\ania9,  tú  blasones; 


Porque  si  ofendido  veo 
Perdido  mi  bonor,  cuanto  es 
Mejor  perder  el  esfuerzo , 
Que  la  paciencia,  y  mas  bien 
Vengando ,  que  no  sufriendo. 

Port.  A  descansar  le  llevad 
Vosotros  abora ,  que  luego , 
Que  yo  ¿  Dorlan  con  la  gento 
Vuelva ,  de  espacio  bablarémos. 
{Sale  un  soldado. ) 

Sold,  Hasta  Amíens  bemos  seguido. 
Esa  tropa ;  pero  puestos 
En  fuga,  ninguno  podo 
Llegar  á  reconocerlos. 

Pori,  Bien  está  .*  Carlos ,  á  Dios. 

Cárl,  £1  quiera ,  que  este  veneno 
Del  alma ,  infestando  á  Francia, 
Deje  sin  ofensa  el  pecbo.  (F'ase,) 

Franc,  ¿Porqué,  sefior,  respondiste 
Al  francés  con  tal  despego , 
Sin  darte  por  entendido 
En  nada ,  de  cuan  á  tiempo 
Su  ausilio  viene  ? 

Carr.  ¿Estuviste 

Oyéndole  circunspecto , 
Sin  moverte  á  nada  ?  no 
Fias  de  él  ? 

Porí.      Pluguiese  al  cielo 
No  nos  creyésemos  nunca , 
Carrasco ,  de  mal  contentos 
De  Francia. 

Carr.       ¿  Porqué  ? 

Port.  Porque 

Se  reconcilian  tan  presto 
Como  se  enojaron ;  pues 
Siendo  tan  fácil  su  genio 
En  perdonar  y  ofender. 
Lo  que  conseguido  babemos , 
Es  perder  en  sus  socorros 
Tiempo ,  ocasión  y  dinero, 

Y  luego  ellos  ajustarse. 
Dejándonos  descubiertos. 

Y  van  allá  á  revelar 
Todo  lo  que  acá  supieron. 
Yo  no  be  de  fiarme  de  él , 
Pues  si  él  bace  este  despecbo , 
Enojado  de  que  el  conde 
Dirigiese  sus  obsequios 

A  Serafina ,  ¿  qué  bará 
Después  conmigo ,  que  pienso 
Quitársela  á  él ,  al  conde , 
A  Francia  y  al  mundo  entero  ? 

Carr,  Eso  me  concluye. 

Franc,  Una^ 

Por  una ,  lo  cvctIo  es  cVwUi  \ 
Pues  desde  la  noche ,  cv^e 
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De  Amiens  volfiste ,  primero 
Qae  me  enviases  ¿  Bruselas , 
Me  mandaste  ir  encubierto 
A  examinar  de  la  plaia 
La  situación ,  el  terreno, 
Fortificación,  defensas, 
Municiones  y  pertrechos ; 
T  lo  mismo  que  él  te  ha  dicho 
De  la  puerta ,  el  indefenso 
€uerpo  de  guardia ,  y  las  otras 
Cosas  que  ha  contado ,  fueron 
Las  mismas  que  conté  yo , 

Y  Ortiz ,  las  feces  que  ha  vuelto , 
Ha  convenido  en  lo  mismo. 

Port.  Francisco,  en  lances  como  estos 
Se  ha  de  usar  del  enemigo, 
Gomo  los  médicos  diestros 
Usan  del  veneno ,  para 
Que  lleve  el  medicamento 
Al  corazón ,  donde  simpre 
Se  va  el  tósigo  derecho , 
Echando  el  veneno  en  poca 
Cantidad ,  que  á  no  saberlo 
Usar  con  recato ,  fuera 
Mayor  peligro  el  remedio. 
Del  enemigo  se  fie , 
Pero  poco  y  con  recelo ; 
Porque  no  hay  destreza ,  como 
Alambicando  a  un  sugeto, 
Saber  separar  lo  malo , 

Y  valerse  de  lo  bueno. 

Hoy  con  la  orden  de  su  alteza , 
Despachar  propios  pretendo 
A  Conde ,  Cales ,  Bapama 

Y  la  Cápela ;  y  ordeno, 

Que  de  aquellas  guarniciones , 
Ramos  y  destacamentos , 
Hasta  el  número  que  pido , 
Marchen  aqui  de  secreto. 
Quien  piensa  temeridades. 
Ha  de  perder  todo  el  miedo 
A  la  razón  y  ai  discurso , 
Huir  del  entendimiento. 
Si  ¿  Fernán  Cortés  hubiera 
Salido  mal  el  Intento 
De  prender  á  Motezuma , 
Dijéramos  que  era  necio . 
Loco ,  temerario  y  hombre 
De  toda  razón  ageno ; 
Salióle  bien ,  la  fama 
Le  ha  colocado  en  su  templo ; 
Que  empresas  grandes  no  caben  , 
Sino  es  en  los  grandes  pechos , 

Y  son  las  temeridades 

Su  mas  terrible  argumento  ; 
Porque  no  las  caliñca 


La  razón ,  sino  el  suceso. 

Atended  ahora  la  orden , 

Que  en  mi  empresa  doy ;  pues  creo , 

Si  el  intento  se  consigue , 

Dejar  al  mundo  un  ejemplo 

De  hasta  donde  llega  el  garbo 

De  no  estar  en  un  empeik) , 

A  los  ojos  de  una  dama 

Desairado  un  caballero. 

Francisco  del  Arco ,  tú 

Y  otros  doce  compañeros. 

Los  hombres  de  mas  valor. 

Que  se  hallan  entre  los  nuestros , 

En  el  trage  de  paisanos 

Habéis  de  Ir  á  Amiens,  vendiendo 

Frutas  para  su  consumo , 

Como  villanos  groseros , 

Que  andan  en  este  pais , 

Con  unos  sacos  de  lienzo 

Hasta  los  pies ,  con  que  pueden 

Debajo  de  él  ir  cubiertos 

Los  puñales  y  pistolas, 

Que  den  ¿  la  acción  aliento. 

Fabricaremos  un  carro 

De  los  mas  robustos  leños , 

Donde  ¿  la  madera  fuerte 

Vistan  cortezas  de  hierro » 

Que  resistan  el  rastrillo. 

Tú ,  Carrasco ,  has  de  ir  rigiendo 

Los  caballos. 

Carr,        Vive  Dios. 

Port,  ¿Cómo  replicas ,  soberbio. 
Asi  á  mis  preceptos  ? 

Carr.  Antes 

Desde  ahora  los  obedezco , 
Que  en  empezando  k  votar, 
Empiezo  á  ser  carrelero. 

Port,  Tú  has  de  llevar  este  carro 
A  entrar  en  la  plaza  lleno 
De  pa]a  para  su  abasto , 
Porque  no  solo  con  esto 
Las  planchas  de  hierro  cubra 
Pero  pueda  llevar  dentro 
Mosquetes  y  partesanas 
Y  espadas  que  tomen  presto 
Francisco  y  los  suyos ,  cuando 
Los  pidiere  el  caso. 

Carr.  ¿Y  luego? 

PorL  Este  es  el  orden  que  os  doy. 
Que  lo  demás  no  revelo 
Hasta  su  ocasión. 

Carr.  Pues  ca , 

Señor,  vengamos  al  cuento , 
Que  si  eu  la  ocasión  me  miro , 
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»  reniegos. 

ao  de  ser  doce  los  mioe , 

á  escogerlos 

iformados. 

Dios ,  que  lity  mosquetero. 

So,  DO ,  Francisco, 

me  atengo ; 

asos  la  honra 

le  esfuerzo. 

«  marchemos  á  Dorlan. 

k  la  plaza  marchemos. 

á  hacer  el  carro  vamos , 

9  qae  ruedo, 
isfrazarme. 

A  vencer, 
ar  triunfos. 

A  echar  ternos. 
á  ofrecerla  á  las  plantas 
»  supremo , 
ma  diga , 
este  trofeo 
K>r  su  dama 
tocarrero. 

BSGENA  VI. 

caracion  de  sala. 

ElAFINA  T  LAS  Criadas  con 
lucís. 

edo  bien  advertida , 
engadada , 
ñas  entrada 
le  esta  vida , 
acogida 

il  pensamiento , 
xler  violento, 
1  cambio  injosto , 
las  un  gusto , 
ID  tormento 
|ue  adquirió 
j ,  con  fiera 
ue  las  rompiera 

10  las  rompió ; 
se  agradó 

aotes  que  el  contento 
alma  asiento , 
izo  injusto , 
r  su  gusto 
ompa  el  viento. 
I ,  debi 

tiranta , 
dicha  mia 
erie  aquí  : 
m  rendí. 


Y  mi  fortuna  severa 

Os  ausenta  de  manera, 

Que  en  la  pena  que  resisto « 

Diera  por  no  haberos  visto, 

Cuanto  antes  por  veros  diera. 
Mad,  Guárdete  Dios,  Serafina, 

Que  yo  tan  gustosa  voy 

De  haber  visto  Junta  hoy 

Con  tu  hermosura  divina 

Tu  discreción  peregrina , 

Qne  aunque  el  dolor  no  resbto 

De  ausentarme ,  pues  conquisto 

Esto,  daré  de  esta  suerte 

Todo  el  pesar  de  no  verte, 

De  albricias  de  haberte  visto. 

El  conde  se  ha  de  volver 

A  Perona ,  á  gobernar 

La  provincia  alli ,  y  k  estar 

Mas  quieto  ¿  mi  parecer ; 

Qne  su  humor  no  puede  ser 

Para  estar  ni  residir 

Donde  intenten  resistir 

Su  imperio ,  si  llega  á  ver. 

Que  aun  no  saca  en  el  vencer 

La  costa  de  competir. 

No  te  he  dado  el  parabién , 

Por  las  cosas  que  pasaron , 

De  lo  bien  que  se  emplearon 

Descuidos  de  tu  desden. 
Ser,  i  Pues  en  quién ,  señora  P 
Mad»  ¿  En  qoién  ? 


Ser.  ¿Si  por  el  conde  diría  P 
Mad.  En  alguna  bizarría , 

Que  en  la  gala  que  llevaba 

Yo  como  tuya  buscaba , 

Y  la  encontré  como  mia. 

Ser.  Por  quien  lo  decís  no  sé. 
Mad.  Tu  secreto  hacer  codicia 
Un  agravio  á  mi  malicia  ; 

Y  si  entonces  lo  callé , 
No  fué  porque  lo  ignoré , 
Pues  yo  le  hablé ,  y  yo  le  vi , 

Y  solo  te  pido  aquí , 

Por  nuestra  amistad  estrecha , 
Que  no  desmientas  sospecha, 
Que  me  está  tan  bien  á  mi. 

Ser.  No  alcanzo  yo  en  duda  igual , 
Sino  es  lo  que  presumí , 
Que  haya  sospechas  de  mi , 
Que  á  vos  estén  bien ,  ni  mal ; 

Y  si  la  sospecha  es  tal , 
Gomo  pensamos  las  dos , 
Creed ,  señora ,  por  Dios, 
De  mi  alliveí  y  desAeu , 

Que  lo  que  k  m\  me  «»\^  YAcn  t 
No  08  estará  ma\  i  nw. 


ap. 
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Flora.  Su  alteza  7  el  potestad 
Llegan. 

ESCENA  Vn. 

Dichos,  sl  Conde,  t  ERNESTO. 

Em.   Si  os  he  merecido 
Favor,  á  vuestro  rendido 
Las  plantas,  señora  dad : 
Bien  que  de  mi  voluntad 
Estaréis  reconocida , 
Que  siente  con  alma  y  yida , 
Que  sea  mi  veneración 
De  este  obsequio  la  ocasión  , 
El  de  vuestra  despedida. 

Conde,  Jo,  señor  Ernesto,  intento 
Mañana  volver  mi  casa 
A  Perona ,  asi  porque 
La  prevención  acabada 
Tengo  aquí  de  cuantas  cosas 
Prevenir  el  rey  me  manda , 
Como  porque  á  Amiens  muy  presta 
En  ejecución  la  marcha 
Pondrá  el  duque  mariscal 
De  Virón ,  ¿  cuya  causa . 
Estorbar  la  concurrencia 
Intento ,  por  circunstancias 
Del  mando  y  las  regalías , 
Que  entre  nosotros  se  guardan. 
Muy  agasajado  voy 
De  vos  :  mas  siento  en  el  alma , 
Que  hubiese  dado  ocasión 
Aquella  tema  pasada. 
Para  escaparse  Hernán  Tello 
De  en  medio  de  nuestras  armas  ; 
Acción ,  que  será  imposible 
Sin  nuestra  ofensa  acordarla  : 
Solo  quiero  preveniros , 
Que  pues  dentro  de  esta  plaza 
Presidió  no  recibís , 
Viva  con  mas  vigilancia 
Vuestro  recato ;  pues  tengo 
Alguna  luz  de  que  traza 
Hernán  Tello,  convocando 
De  todas  estas  comarcas 
Las  guarniciones ,  alguna 
Correria ,  pues  no  halla 
Mi  congetura ,  qué  empresa 
Puede  moverle  h  juntarlas , 
Si  no  es  esta  :  y  advertid , 
Que  tenéis  muy  mal  guardadas 
Las  espaldas  con  traidores. 

Em.  ¿  Pues  quién  son? 

Conde,  Si  yo  alcanzara 

A  saber  eso ,  antes  fuera 
El  furor  que  la  amenaza  : 


Dlgolo ,  porque  imposible 
Es  que  Carlos  se  escapara 
De  la  prisión ,  sin  que  aquí 
Le  alentasen. 

Em.  Por  8l  habla  áp. 

Con  la  sospecha ,  de  que 
Por  estar  capitulada 
Con  él  mi  hija ,  yo  pude 
Darle  á  su  fuga  las  alas , 
Le  responderé :  creed , 
Que  el  oro  lima  las  guardas , 

Y  á  intereses  de  soldados 
Persuade  con  eficacia , 
T  que  á  no  ser  esto ,  en  Carlos 
Un  escarmiento  quedara , 
Aunque  Renolt  mejoró. 

Conde.  Yo  me  he  de  partir  maftana ; 
Mas  permitid ,  que  una  cosa 
Diga ,  que  quizás  por  clara 
No  os  gustará. 

Em.  Vuestra  alteza 

Disgustar  no  puede  en  nada 
A  quien  nunca  de  su  gasto 
Saldrá. 

Conde.  Si  fuera  monarca , 
Vive  Dios ,  que  no  tnyiera 
De  mi  imperio  en  la  distancia 
Vasallos  con  privilegios , 

Y  que  antes  los  conquistara. 
Em,  \  Ah ,  señop,  y  cómo  creo , 

Que  la  altivez  os  engaña  ! 

Conde.  ¿  Yo  habia  de  tener  vasalles, 
Que  al  poder  real  embarazan 
La  magestad  absoluta  ? 

Em,  Los  vasallos  no  le  atajan 
Al  rey  el  poder,  sino 
La  razón  que  tienen ,  para 
Que  el  poder  se  ajuste  á  ella ; 

Y  asi ,  advertir  que  se  llama 
Imperfección  del  poder. 
Poder  hacer  cosas  malas  ; 

Y  ha  de  obedecerse  á  si 
Primero  aquel ,  que  á  otros  manda , 
Para  que  asi  con  su  ejemplo 
Consecuencia  á  todos  haga. 

Conde,  Del  político  problena 
Dejemos  aqol  doblada 
La  hoja ,  que  yo  espero  en  Dios , 
En  la  corona  de  Francia  , 
Ver  á  Amiens  sin  privilegfos. 

Em.  De  lo  futuro  no  alcanza 
La  astrologia  sino 
Unas  vislumbres  lejanas ; 

Y  asi  la  cuestión  dejemos , 
Que  pues  ya  la  noche  baja  , 
Seña ,  contraseña  y  nombre 


POR  SU  REY  Y  POR  SU  DAMA. 


9S7 


I  las  guardias » 
\ñ  esta  noche 
liens :  hija »  á  casa 

(rase.) 
Ina.áDios.  {f^ate.) 

f ,  bermosara  tirana  J      ap. 
e  en  la  ausencia 
emprender  trata» 
mis  ofensas 

r  venganza.  {f^a$e,) 

sspaúol ,  que  me  tiene 
sta  esperanza , 
ir  en  creerla , 
:on  dudarla  I 

scENA  vm. 

mte  de  las  muratUu  de 
Amiens. 

ME  CAJAS  T  CIAIIHIS  PORTO- 
,  AlMAim  ,  GOM  SU  PITO  T 
BOTAS    Y    nPUILAS,     DBTBAS 

O  DEL  ARCO  T  onos  Sol- 

ILLAROS,   COMO   HAlf    PINTADO 
CON  UNOS  SACOS  DB  NUBCBS  T 

r  CARRASCO  db  carbstbbo, 
co ,  CAR]U)S  T  ORTIZ  tbs- 
LDApos ,  T  Soldados. 

)els  ya  entendido  el  Orden  ? 
liscreparle  palabra, 
de  naestro  denuedo, 
i  canaradas ; 
la  prevenida , 
írta  abran , 
ganaremos. 

nuestro  esfuerzo  se  encarga , 
tes  que  dore 
le  las  montañas , 
las  perdidas , 
i  ganadas. 

ya  estamos  á  la  raif  a , 
de  las  cajas, 
los  clarines , 
a  consonancias 
e  metal, 
a  aurora  salva ; 
nos  hallamos 
murallas , 
lUerU 

¡nmarafiada 
B  á  la  vista 
le  esmeralda, 
)scientos  hombres 
s  estos  bastan) 
;  en  esa  ermita , 


Que  está  á  la  puerta  cercana ; 
Porque  en  poniendo  de  frente 
Los  hombres  que  tolo  alcanzan 
A  cubrir  su  vuelo,  unas 
Filas  á  otras  filas  tapan , 

Y  en  linea  recta  bi(»i  puede , 
Aun  despnes  que  Apolo  salga , 
La  ermita  ocultar  A  todos ; 
Porque  en  estando  ganada. 

La  puerta  acuda  con  ellos 
A  mantenerla  y  guardarla. 

Carr,  Yo  vengo  tan  disfrazado , 
Que  al  verme  con  esta  traza , 
No  dirán  sino  que  soy 
Carretero  de  la  Mancha  : 
Ya  en  esa  emboscada  tengo 
El  carro  lleno  de  paja  : 
¿  Qué  habemos  de  hacer  con  él  ? 

PorL  Tú  á  tiempo  que  rompa  el  alba 
Tantas  azules  cortinas 
A  transportines  de  nácar, 
Al  ir  á  entrar  por  la  puerta 
Los  caballos  desenlaza 
Del  tiro ,  con  aquel  muelle 
Que  artificioso  los  ata ; 

Y  fingiendo  entonces  que  ellos 
Desbocados  se  disparan , 

Has  de  procurar  que  quede 
Parado  el  carro  en  la  entrada 
De  la  puerta ;  de  tal  modo , 
Que  cuando  el  rastrillo  caiga , 
Quede  suspenso  en  lo  fuerte 
De  las  ruedas  y  las  tablas : 
Que  no  habiendo  alli  caballos 
Que  tiren  de  él ,  cosa  es  clara 
Que  no  es  fácil  apartarle ; 

Y  mas  si  entonces  las  armas 
Juegan  Francisco  y  los  suyos; 
Pues  acudiendo  mi  saña 
Con  la  poca  infantería 

Que  alli  se  queda  abocada 
En  la  ermita ,  entrar  podremos 
Sin  que  inconveniente  baya 
Por  debajo  de  las  ruedas ; 

Y  si  la  puerta  se  gana 

En  cuanto  yo  la  defiendo , 
Tú ,  Francisco ,  con  tu  escuadra 
Has  de  subir  al  torreón 
Que  corona  la  muralla , 

Y  levantar  el  rastrillo ;  . 
Porque  pueda  entrar  formada 
La  caballería  que 

Detras  de  este  bosque  aguarda , 

Y  de  alli  la  artillería 
Volveréis  contra  la  plaza ; 
Porque  si  esta  no  se  toma , 
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Segora  la  reünda 
Tengamos  alü  al  abrigo 
De  sus  bombas  y  sos  balas. 
Estos  seiscientos  caballos 
Desde  el  bosque  en  grupa  traigan 
Otros  seiscientos  infantes , 
Que  en  dos  cuerpos  se  repartan , 
Ecbando  pié  h  tierra ,  en  tanto 
Que  estos  con  esfueno  bagan 
Tiempo  basta  que  llegue  el  grueso 
Que  tiene  por  retaguardia ; 
Pues  cogiéndolos  dormidos , 

Y  entrando  por  calles  varias 
Gruesos  cuerpos  de  mi  gente 
Aclamando  vita  España , 

El  susto  y  la  turbación 
Tengo  por  cosa  asentada , 
Que  ni  les  dará  lugar 
A  defensa  ni  ¿  ventaja , 
Ni  á  ver  ios  pocos  que  somos 
Para  una  empresa  tan  alta. 
Pero  por  vida  del  rey, 
Que  si  alguno  se  desmanda 
A  piliage  ó  saco,  en  tanto 
Que  no  esté  ya  asegurada 
La  plaza ,  y  cruzado  el  viento 
Con  las  católicas  aspas , 
Le  be  de  quitar  yo  la  vida  ; 
Porque  otro  alivio  no  bailan 
Empresas  como  estas ,  cuando 
Por  acaso  ó  por  desgracia 
No  pueden  ser  conseguidas , 
Que  baber  sido  bien  pensadas. 

Y  Dios  nos  dé  «*sta  victoria  • 
Que  en  empresas  temerarias , 
El  modo  de  conseguirlas , 

Es  el  no  considerarlas. 

Franc.  Si  bará,  confianza  en  Dios, 
Supuesto  que  te  acompañan 
Mas  de  seiscientos  caballos 
Entre  bridas  y  corazas , 

Y  dos  mil  infantes. 
Oríix.  ¿  Y  es 

Como  quiera  la  distancia 
A  veinte  mil  bombres  que 
Dentro  puden  tomar  armas? 

Franc.  ¿  Qué  importa ,  si  son  borgeses  ? 

Carr,  No  andemos  en  pataratas , 
Los  mncbos  siempre  son  mucbos, 
Aunque  sean  unos  mandrias ; 
¿  Pero  usted  qué  lleva  ? 

Frane.  Nueces , 

Que  les  ban  de  salir  caras. 

Carr,  El  capitán  de  las  nueces 
Me  parece  que  te  llaman 
Ya  en  Flándcs ,  y  que  por  eso 


Dirá  en  adagios  la  fama 

Que  el  ruido  es  mas  que  Us  niieeef . 

Port.  Amigos,  ya  el  día  raya : 
A  su  puesto  cada  uno. 
Que  de  mirar  tan  cercana 
La  dicba  ó  desdicba ,  todo 
El  pecbo  se  sobresalta. 

Cárl,  Con  mi  espada  y  mi  penoaa 
Te  sirvo  contra  mi  patria ; 
Y  si  be  callado,  es  porque 
En  ocasión  tan  bizarra , 
Donde  están  prontas  las  obru , 
Ociosas  son  las  palabras. 

Port,  Amigos ,  nuestro  es  el  dia. 

Franc.  A  ejecutar  lo  que  mandas 
Voy :  ea^  amigos,  valor. 

Todos.  Verás  tu  empresa  lograda, 
O  bemos  de  morir  contigo. 

Cárl.  Hoy  se  logró  mi  venganza. 

Carr.  Hoy  el  carro  rae  ba  cogida, 
Si  sale  la  industria  mala. 

Pori.  Hoy  es  el  dia  en  que  ciño 
De  laurel  mis  esperanzas. 

ESCENA  IX. 

Salí  ür  sabcirto  fhamcbs  ,  RICARTE  r 
Soldados  riANcssis ,  t  van  romiRDo  o 

IL  CUiarO  DI  GÜAIDU  ALABASDAS,  T  «Ot- 
QUBTISi  T  TOCA  UN  CLAUR. 

Sarg.  Puesto  que  á  romper  el  nonkrt 
Hace  seña  la  alboreada , 
Venga,  que  al  abrir  U  paerta 
He  de  entregarle  la  guardia. 

Ric.  Mala  vida  es  ser  soldado. 
Yo  mejor  sirviendo  estaba 
A  Garlos. 

Sarg.  ¿  Qué  es  lo  que  dice? 

Ric,  Que  no  le  replico  nada, 
Seo  sargento,  que  á  ser  posta 
Vengo  yo  como  una  bala. 

Sarg.  En  el  cuerpo  de  goaidla  aboia 
Vaya  poniendo  las  armas  : 
¿  Ha  centinela  del  muro  ? 
¿  Ha  del  muro  ? 

{Sale  un  soldado  en  lo  olio.) 

Sold.  ¿  Quién  me  llama  f 

Sarg.  Ved  si  para  abrir  la  puerta 
Segura  está  la  campaña. 

Sold.  Solo  en  ella  se  divisan 
Unos  villanos  que  aguardan 
Para  entrar  con  bastimento. 

Ric.  Yo  cobraré  mi  pitanza,      {f^au.) 

Sarg.  Pues  yo  voy  á  abrir  las  puertas. 

Ric.  El  señor  sargento  vaya , 
Que  yo  bago  aquí  centinela. 
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ESCENA  X. 

IBSI    LA    PUtRTA,   T  SALÍN  SL    Skt' 

TO,  FRANCISCO  T  su  gkhtk. 

r.  Buenos  dias ,  gente  lioBfada< 
te.  Su  merced  los  tenga  buenos, 
r.  Y  Dkw  le  dé  bnena  pasena. 
u.  Loado  sea  Dios. 
^  ¿  Qué  traen 

le.  Nueces  y  mamanas 

er. 

'.    ¿  Serán  muy  buenas? 

te.  Si,  como  no  salgan  vanas. 

z.  Tome  su  merced  con  tiento, 

Q  SU  trabajo  gana 

ler  un  pobre  bombre 

gritos  por  las  plasas. 

Podrida  es  esta. 

i€.  Carraaeo        ap. 

con  el  carro  tarda. 

f.  Buena  fortuna  ban  tenido 

rar  su  bacienda  salva 

qui ,  porque  españoles 

|ue  en  la  tierra  andan. 

te.  I  Ay,  sedor^  si  nos  cogieran  I 

ir.  i  Qué  gente  tan  desahnadal 

r.  {denD.  Só,  caballos  del  demonio. 

f.  ¿Qué  es  esto? 

Un  carro  de  paja  que 
Mir  la  puerta. 
r.  ¡Ob,  todos 

nonios  os  llevaran ! 
allos  de  un  ladrón. 
Sí  son  vuestros,  camarade. 
%e.  Bueno  va ,  pues  debajo 
trillo  el  carro  para. 
f.  Hombre,  anda  con  ese  carro, 
puerta  embarazada 

**.  ¿  Cómo  quiere  usted 

de ,  si  se  me  disparan 

\a  de  seis  mil  demonios 

tallos  ó  las  bacas  ? 

f.  Ande,  y  sea  como  fuere. 

r.  Seo  sargento,  brava,  brava, 

iballosbade  andar? 

r.  Ande ,  ó  vive  Dios ,  que  baga 

;a  alabarda  puerta 

I  pecbo. 

r.  Fanfarria. 

^  ¿  De  dónde  eres ,  ó  quién  eres  ? 

r.  Pues ,  bombre ,  ¿  acaso  te  casas 

$0,  que  eso  preguntas  ? 

jT.  Vive  Dios,  si  no  mirara... 


Carr,  Yes  aquí ,  que  ya  no  miras. 
{Dispara  Carrasco  una  pistola ,  eae  él 

sargenlOf  y  los  españoles  echan  mano 

á  las  armas  del  carro  y  del  cuerpo  de 

guardia,  cae  el  raslriUOi  V  ^dase 

sobre  el  carro.) 

Sarg.  Muerto  soy. 

Franc.  Ea ,  camaradas  : 

A  ellos. 

Unos.  Traición,  traición. 

Oíros.  Al  rastrillo,  á  la  muralla. 

Franc.  Ya  cayó  el  rastrillo,  pero 
Detenido  con  las  tablas 
Del  carro,  á  los  españoles 
Entrada  dejan. 

Todos.         Arma,  arma.       (Cajas:) 
( Salen  por  debajo  del  carro  Portocar- 
rero  y  los  suyos.) 

PorU  Pues  ya  se  empezó  el  ataque ; 
Y  la  puerta  está  ganada , 
A  defenderla ,  españoles : 
Ese  rastrillo  levanta , 
Francisco,  entrarán  por  ella 
Los  caballos  que  se  avanzan. 

Sold.  Ya  se  levantó  el  rastrillo. 

Porl.  La  acción  mas  desesperada 
Es  defender  esta  puerta. 

Sold.  Ya  entran  todos. 

Todos.  Arma,  arma.  (Cajas.) 

(  Énlranse  acucMllundo ,  y  salen  el 
conde  y  Emeslo.) 

Conde.  ¿  Que  es  esto,  Ernesto  ? 

Em.  Sefior^ 

Que  la  ciudad  ocupada 
De  españoles  está. 

Conde.  ¿  Cómo  ? 

Yo  sabré  recuperarla , 
Muriendo. 

^m.      Ya  es  imposible , 
Pues  de  las  calles  y  plazas 
Son  dueños;  mejor  será 
Que  vuestra  alteza  se  vaya. 

Cwide.  ¿  Cómo  es  posible  que  yo, 
Dejando  dentro  á  madama , 
Me  ausente  ? 

Em.         Como  es  mejor 
Salir,  para  rescatarla 
Vos ,  que  el  quedar  los  dos  presos. 

Conde.  Si  eso  aconsejan  las  canas. 
No  el  valor;  y  vive  Dios, 
Pues  el  caso  os  desengaña , 
De  que  vuestros  fueron  son 
De  vuestra  pérdida  causa ; 
Pues  si  soldados  bublera, 
Nunca  la  empresa  lograran  : 
Que  yo  me  retiraré , 
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Mas  será  mi  retirada , 
Saliendo  coo  los  que  paeda 
Del  batallón  de  mis  guardias , 
Espada  en  mano,  y  á  ellos , 
Que  en  fin  lidiando  se  salva , 
Aunque  sin  proyecho  lidie , 
El  provecho  y  la  desgracia ; 
Y  si  á  madama  me  dejo, 
Es  por  volver  á  cobrarla 
Juntamente  con  Amiens  y 
Con  todo  el  poder  de  Francia. 

ESCENA  XI. 

Salem  por  un  lado  los  Españoles,  t  por 
OTRO  LAS  Damas. 

Nise,  Pid Áraosle  buen  cuartel. 

Toáoi.  Vuestra  clemencia  nos  valga.. 

PoTt,  Nadie  ofenderos  procura , 
Que  nunca  contra  las  damas 
Los  españoles  aceros 
Cortan. 

{Sale  Francisco  M  uirco,) 

Franc,  Ya  toda  está  llana 
La  ciudad  á  tu  obediencia ; 
Pues  que  de  ella  el  conde  falta , 
Que  espada  en  mano  rompiendo 
Cuantos  batallones  halla , 
Salió  de  la  plaza. 

{Saie  Carlos.) 

Cárl,  Donde 

Se  malogró  mi  venganza , 
No  pudiéndole  alcanzar. 

Port,  Antes  de  pasar  ¿  nada , 
Lo  primero  es ,  que  una  escolta 
Sirviendo  vaya  á  madama 


Hasta  dejarla  en  Perona , 
Que  no  quiere  disgustarla , 
En  que  esté  del  señor  conde 
Solo  un  instante  apartada. 

Mad.  Aunque  estimo,  como  es  justo, 
Hidalguía  tan  bizarra , 
No  me  he  de  partir  tan  presto. 
Que  no  deie  ejecutadas 
Vuestras  bodas ,  siendo  yo 
Madrina;  y  pues  ignorancia 
Fuera ,  viendo  esta  fineza , 
Estrafiar  por  quien  se  haga , 
Yo  haré  con  Ernesto,  que 
Tenga  por  bien  empleada 
La  mano  de  Serafina 
En  vos. 

Cárl.  Cielos ,  ya  sin  alma 
Vivo.  ^ 

Porí.  Yo  solo  procuro. 
Pues  que  vos  sabéis  mis  ansias, 
Y  mi  palabra  he  cumplido, 
Que  me  cumpla  su  palabra. 

Ser.  Si  haré ,  si  mi  padre  gusta. 

Em.  Y  yo  estoy  á  vuestras  plañías 
En  albricias. 

Porí.        Cirios,  vuelve 
A  Dorlan ,  de  aquí  te  aparta. 
Que  no  quiero  que  conmigo 
Lo  que  con  el  conde  hagas , 
Ni  que  tu  retrato  busques , 
Pues  en  mi  poder  se  halla. 

Cárl.  Armas  di  contra  mi  mismo. 

7V>dos.  Y  aqui  tiene  fin  U  hazaña, 
Que  hizo  el  famoso  Hernán  Tello 
Por  su  rey  y  por  su  dama. 


DON  ANTONIO  DE  SOLIS 


icolas  Antonio  supone  que  nació  Solis  en  la  ciudad  de  Plasencfa ,  año  de  ICOO, 
ista  que  nació  en  Alcalá  en  1610 :  sus  padres  fueron  don  Juan  Gerónimo  de 
doña  Mariana  Ribadeneira.  Se  sabe  también  que  compuso  ¿  los  17  años  su  pri- 
nedia  titulada  j4mor  y  obligación. 

don  Antonio  Solis  de  secretario  al  conde  de  Oropesa  ,  siendo  virey  de  los  reinos 
rra  y  Valencia.  Acompañando  á  este  personage  cuando  fué  promovido  á  la  pre- 
del  consejo  de  las  órdenes,  logró  con  su  protección  y  con  la  fama  que  le  hablan 
ó  ya  sus  composiciones  dramáticas^  que  el  rey  le  honrase  con  los  empleos  de  se- 
suyo  y  oficial  de  la  secretaria  de  estado. 

ió  en  el  de  cronista  mayor  de  Indias ,  bajo  el  gobierno  de  la  reina  madre  de 
I ,  á  don  Antonio  de  León  Pinelo ,  y  por  ejercicio  de  este  empleo  escribió  su 
la  Historia  de  la  Conquista  de  Méjico ,  libro  que  aunque  calificado  por  algu- 
oema  en  prosa ,  no  dejará  por  eso  de  ser  siempre  una  obra  clásica  en  nuestra 
a. 

cincuenta  y  uno  de  su  edad  abrazó  el  estado  eclesiástico  abandonando  desde 
i  totalmente  el  culto  de  la  poesía  dramática ,  y  falleció  en  Madrid  á  19  de  abril 
.  Está  enterrado  en  la  iglesia  de  San  Bernardo. 

!S  el  último  poeta  dramático  de  fama  correspondiente  á  lo  que  puede  llamarse 
dero  antiguo  teatro  español ,  que  termina  con  el  siglo  rvii,  pues  aunque  Zamora 
ires  alcanzaron  el  reinado  de  Carlos  II ,  fué  ya  tan  á  fines  que  debemos  colocar- 
e  los  escritores  del  siglo  xriii.  Solis  es  el  último  representante  de  esa  magnifica 
fundada  por  Lope  de  Vega,  elevada  por  Calderón  al  apogeo  de  su  grandeza,  y 
a  por  tantos  Insignes  poetas.  Una  literatura  que  con  tanta  gloria  habla  vitido , 
i  morir  en  manos  vulgares. 


EL  AMOR  AL  USO. 


f  ingenios  desgraciados ,  sin  merecerlo ,  en  punto  á  celebridad  ,  como  Alarcon , 
os  cuya  celebridad  es  muy  superior  á  la  que  realmente  merecen  :  —  esto  es 
e  en  nuestra  opinión  á  Solis ,  considerado  como  poeta  dramático.  Solis  tiene  ge- 
;nte  no  menos  fama  como  escritor  de  comedias  que  como  autor  de  la  Historia  de 
quista  de  Méjico ,  y  sin  embargo  ¡cuánto  mas  grande  es  como  cronista  que  como 
ramático !  En  primer  lugar  casi  ninguno  de  los  argumentos  de  sus  comedias  le 
ce  legítimamente ,  y  ademas,  es  notorio  que  rara  vez  deja  de  quedarse  inferior 
odelo ,  pues  ni  aun  en  la  Gitanilla  de  Madrid  igualó  á  Montalvan ,  de  quien 
asunto,  los  personages  y  hasta  escenas  enteras.  Solis,  considerado  como  poeta 
co,  tiene  mas  Juicio  que  verdadero  genio  :  la  misma  comedia  del  Amor  al  uso 
la  con  razón  por  la  mejor  de  las  suyas ,  está  muy  lejos  de  revelar  un  ingenio 

• 

ÍJimos  en  el  eiámen  de  la  comedia  Mañanas  de  abril  y  mayo  de  Calderón,  que 
etérea  de  don  Hipólito  y  doña  Clara  inspiraron  probablemente  á  Solis  el  asunto 
\or  al  tMO.  Es  de  presumir  que  el  autor  hizo  en  esta  comedia  una  pintura  fiel  de 
imbres  de  su  tiempo  y  sobre  todo  de  un  achaque  que  siempre  ha  sido  común  en 
s  y  mugeres,  pero  que  al  parecer  hubo  de  serlo  mas  en  aqueila  época ;  y  aunque 
nturas  fieles  de  la  naturaleza  tienen  siempre  mucho  mérito ,  seria  de  desear  que 
se  mejor  desenvuelto  el  verdadero  objeto  que  se  propuso  el  poeta.  Svi  ^%V\\^  ^s 
i  castizo  y  bello ,  y  no  se  puede  negar  que  esta  comed\«L ,  ^  v^^^  ^^  ;x\^^^^ 
entre  los  cuales  el  mas  esencial  es  no  verse  en  cWa  un  oVÍ\cU>  teíot«\\i\^^  ^^^\- 
dlgna  de  la  mucha  aceptación  de  que  siempre  ha  ^oíado  ^  4e  \o%  ;i\\^>afi»^  ^^^ 
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todavía  consigue  en  nuestro  teatro,  por  pooo  que  los  actores  se  esmereo  en  n 
desempeño. 

Aunque  Solis  deliró  tanto  como  el  que  mas  en  sus  comedias  herólcis,  le 
conoce  sin  embargo  que  tenia  sus  pretensiones  de  poeta  clásico ,  como  se  entiende 
en  el  día  esta  palabra,  y  que  procuraba  en  lo  posible  acercarse  á  las  tres  famo- 
sas unidades.  Sus  comedias  por  lo  general  son  mas  arregladas  que  las  de  nuestro 
antiguo  teatro ,  y  alguna  vez  él  mismo  tiene  cuidado  de  advertirnos  que  no  se  toma  roas 
tiempo  para  su  acción  del  que  se  dignan  conceder  los  preceptistas  con  tanta  parsimonia 
como  si  cada  cuarto  de  bora  que  otorgan  se  le  quitasen  á  ellos  de  vida.  En  la  GüaníUs 
de  Madrid  dice  uno  de  los  actores : 


¿  Para  qaé  me  habrá  llamado 
Sa  prima?  no  hay  eatenderlo 
Pero  errara  en  no  saberlo 
Por  8i  importare  al  cuidado 


De  mi  amigo,  i  Quién  creería 
Sino  es  que  se  lo  dijese 
La  esperíencia,  que  trajese 
Tantos  acasos  un  dia? 


Decir  esto  equivale  á  pedir  un  aplauso  por  la  habilidad. 

Muy  celebrada  es  también  la  comedia  del  mismo  antor  titulada  Un  bobo  hace  eientOy 
pero  su  argumento  es  demasiado  complicado  y  no  poco  inverosímil. 

Tomas  Gorneille  imito  el  Amor  al  uso  en  su  comedia  VAmour  á  la  mode. 


PERSONAS. 


DON  GASPAR. 
DON  garcía. 
DON  DIEGO. 
DON  MENDO,  viejo. 
ORTUSO,  gracioso. 


MARTIN ,  criado. 
DOÑA  CLARA. 
DOÑA  ISABEL. 
JUANA. 


j INÉS, 
La  escena  es  en  Madrid, 


criadas. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMEIIA. 

Decoración  de  calle, 

DON  GASPAR  t  ORTUÑO  por  una  pae- 
Tl,  Y  DON  DIEGO  T  MARTIN  roa 
oxaA. 

Diego.  ¿  Viste  á  dofia  Clara  bella? 

Gasp.  ¿Viste  á  doña  Clara?  dt. 

Mart.  Digo,  señor,  que  la  vi. 

Ori.  Digo  que  estuve  con  ella. 

Diego.  ¿Cómo  admitió  mi  cuidada? 

Gasp,^  ¿Fué  mi  cuidado  admitido? 

Mari,  Quiérete  de  lo  perdido. 

Orí.  Quiérete  de  lo  apretado. 

Diego.  Vive  en  mi  pecbo  adorada 
Su  bermosura. 

Gasp.         A  lo  que  entiendo 
De  tres  que  hoy  esloy  queriendo 
Es  ¡a  menos  aogaúada . 


\ 


Diego.  ¿Y  á  mi  papel  respondió? 

Oasp.  ¿Y  respondió  á  mi  papel? 

Mart.  Esta  es  la  respuesta  de  él. 

Ort,  Esta  respuesta  me  dio. 
(Da  un  papel,  cada  uno  á  su  amo.) 

Gasp.  Que  pagase  la  escribí, 
£1  amor  que  la  tenia. 

Diego.  No  creo  la  dicha  mía; 
Dice  asi ,  pues. 

Gasp.         Dice  asi.' 

( Lee  don  Diego,  mieiUreu  lee  don 
Gaspar. ) 
{Don  Gaspar  leyendo.) 
«  Señor  don  Gaspar ,  decidme , 
«  De  que  vos  seáis  mi  amante , 
«  cQué  culpa  be  tenido  yo , 
«  Que ,  queréis  que  yo  os  lo  pague? 
«  ¿Paga queréis? ciertamente 
«  Que  yo  soy  tan  ignonnte , 
«  Que  Juzgué  que  merecía 
«  Que  me  quisiesen  de  balde; 
«  Pero  ya  que  ba  de  baber  paga , 
K  Poned  el  precio  tratable , 
«  ^\ift  tsra:^  ^T^  ^  ift^r^  «sAado 

«^  V/>  ^\V^ira^  TMAiXt^  V^^^^« 
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me  en  lo  que  estimáis 
ros  suspiros  constantes , 
Dc  en  lo  poco  que  cuestan , 
lo  poco  que  valen, 
imante  de  palacio 
ueno  esc  corage , 
e  han  de  esperar  un  siglo 
perar  un  instante, 
lad  la  cólera ,  pues , 
i\  papel  de  adulante , 
queréis  encontrar 
priesa  el  Dios  os  guarde.  » 
o.  I  Hay  muger  tan  desigual ! 
tal  donaire  vi; 
quel  que  viene  alli 
on  Gaspar  ?  ¿  Don  Gaspar  ? 
K  ¿Don  Diego? 

0.  Siempre  que  os  veo 

egar  á  hablaros , 
antos  pueden  trataros 
común  deseo; 
el  gusto  con  que  habíais , 
)  con  que  sentis , 
que  discurrís . 
arro  que  obráis , 
hecho  merecer 
i  cortesano  el  nombre. 
».  Vos  me  hacéis  merced.  Este  hom- 
irc  op. 

:io,  ó  me  ha  menester. 
0.  Yo  he  menester,  don  Gaspar... 
».  Miren  si  lo  dije.  ap. 

o.  Que  hoy, 

aro  empeño  en  que  estoy, 
sa  á  desempeftar 
ingenio. 

».  Bien  podéis 

dente  mandarme. 
0.  Volvéis  de  nuevo  á  empeñarme 
nerced  que  me  hacéis, 
pues ,  que  á  cierta  dama , 
or  procurado  ha  sido , 
mi  pecho  encendido 
invisible  llama , 
ayer nn  papel, 
o  de  mi  cuidado 
lio ,  y  ese  criado 
la  respuesta  de  él ; 
sos,  yo  entiendo  de  esto  ^ 
iahe¡s,don  Gaspar, 
mea  supe  pasar 
rante  por  modesto; 
i  menester  que  vos 
papel  respoüdah. 
>,  Haré  lo  que  me  mandáis. 
.  Yo  os  buscaré. 


Gasp. 
Diego, 


A  Dios. 


A  Dios. 


ESCENA  II. 


DON  GASPAR  y  ORTUÑO. 

Orí,  I  Qué  escuches  este  veleta , 

Y  le  ofrezcas  responder  1 

¡  Versos  para  otro  has  de  hacer, 
Que  es  peor  que  ser  poeta ! 
Escriba  á  su  dama ,  en  fin , 
Cualquiera  que  de  ella  alcance , 
Que  por  ver  un  buen  romance 
Sabrá  hacer  un  mal  latin  : 
¿  Mas  con  agena  muger 
Gastar  propia  discreción  ^ 
¿  Yo  he  de  poner  la  razón , 

Y  el  otro  la  ha  de  tener  ? 
¿  No  es  boberia  de  prueba 

Y  de  las  bien  acabadas, 
El  que  tú  la  persuadas 
Para  que  el  otro  la  mueva  ¡^ 

Gaap,  Dices  bien ,  mas  si  don  Diego 
Hermano  de  Isabel  es , 
Que  es  la  una  de  las  tres 
Que  hoy  estoy  queriendo  ciego; 

Y  si  tiene  tal  fortuna , 
Que  pared  en  medio  posa 
De  mi  doña  Clara  hermosa , 
Que  es  también  de  tres  la  una » 
Considera  si  es  en  vano , 

Que  yo  quiera  complacer 

A  un  hombre  que  he  menester 

Por  vecino ,  y  por  hermano. 

Ort.  Eso  si,  no  se  dé  paso 
Sin  intención  ,  que  si  ves 
Boba  la  fortuna ,  es 
Porque  lo  hace  todo  acaso. 

Ga$p,  No  has  dicho  mal. 

Ort.  ¿  Por  ventura.^ 

Aunque  tú  eres  tan  famoso 
En  esto  de  lo  gracioso , 
No  sabes  que  eres  mi  hechura  P 

Gasp.  Veamos  lo  que  dice  aqui    . 
Esta  dama ;  que  quizá 
Para  hacer  reir  será 
Mejor  que  tú  :  dice  asi : 
«  Señor  don  Diego,  decidme, 
«  De  que  vos  seáis  mi  amante , 
«  ¿Qué  culpa  he  tenido  yo, 
«  Que ,  queréis  que  yo  os  lo  pague  ? 
«  ¿  Paga  queréis  ?  ciertamente 
«  Que  yo  soy  ta^  i^uoTtkikV^... "» 
¿  Qué  es  esto  ? 

Ort.  \ftuarda ,  ¿  no  ^"b  ^v> 

Lo  que  ieisle  dcnanies? 
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Gasp,  Lo  mismo ,  y  de  doña  Clara 
La  letra  :  ¡  hay  mas  raro  lance ! 

OrLti Qué  dices? 

Gasp,  Lo  que  has  oido. 

Es  lo  cierto. 

Orí.  Luego  hace 
A  dos  luces,  ¿ y  te  viene 
A  U  mutatis  mutandis? 

Gasp.  ¡  Estrafio  suceso  ha  sido ! 

Ort,  Déjame,  sin  enojarte, 
Soltar  una  carcajada , 
Que  me  estorba  en  el  gaznate. 

Gasp.  A  mi,  riete ,  por  cierto , 
Que  yo  propongo  ayudarte. 

Ort.  Ven  acA,  ¿  para  qué  flnges 
Que  no  sientes  los  pesares , 
Si  entre  aquel  esfuerzo  mismo 
Con  que  escondes  el  corage ; 
Se  reconoce  que  son 
Los  zelos  rabiosos  canes , 
Que  te  están  mordiendo  el  pecho , 

Y  te  halagan  el  semblante  ? 

Gasp.  Mira  :  verdad  es  que  ha  sido 
Esta  causa  muy  bastante 
Para  que  cualquiera  bobo 
Dijera  sus  pocos  de  ayes; 
¿  Pero  tú  no  me  conoces , 
No  sabes  mí  humor,  no  sabes 
Que  me  quiero ,  que  me  adoro 

Y  no  gusto  de  matarme  P 

¿  Yo  he  de  sentir  A  mis  solas 
De  amor  los  necios  achaques  ? 
La  hermosura ,  solo  es  buena 
Para  cuando  estA  delante : 
Fuera  de  que  este  papel 
No  tiene  considerable 
Favor,  y  esta  dama  mezcla 
Lo  honrado  con  lo  galante , 

Y  es  en  ella  lo  esparcido 
Sella  de  lo  incontrastable. 

Ort,  Lo  que  yo  sé  es ,  que  la  Clara 
Es  clara ,  y  habla  en  romanee; 

Y  si  he  de  decir  verdad , 
Viendo  el  papel  en  dos  partes , 
La  quisiera  preguntar, 

A  cuantos  traslados  hace. 
Gasp.  Escriba  A  los  que  quisiere  , 

Esto  pudiera  enfadarme , 

Si  yo  no  tuviera  otra 

Dama  que  me  despeñase. 

¿  Porqué  piensas  que  no  puede 

Ser  de  sola  una  amante 

Un  hombre  ?  porque  en  riftendo 
No  baj  que  hacer  y  se  deshace. 
Naacñ  ha  de  haber  qd  cuidado 
Solo,  que  pueda  ensancharse 


Sin  estorbo ,  mejor  es 

Que  con  otro  se  embarace , 

Que  un  cuidado  ha  muerto  ó  muchos , 

Y  muchos  no  han  muerto  A  nadie  : 
Porque  es  cierto ,  aunque  los  mncbos 
La  imaginación  barajen , 

Que  no  hacen  una  mortal 
Muchas  culpas  veniales. 
Yo ,  por  lo  menos ,  Ortuflo , 
Si  tengo  de  hablar  verdades. 
Cuando  en  una  parte  estoy 
Rendido ,  y  me  dan  pesares , 
Voime  A  otra  parte  ;  que  A  mi 
El  amor  mas  penetrante , 
Solamente  de  esta  suerte 
Me  pasa  de  parte  A  parte. 

Ort.  ¿Sabes  lo  que  digo? 

Gasp.  ¿Qué? 

Ort.  Que  sin  duda ,  de  eso  nace 
El  decirse  en  Madrid ,  que  eres 
Persona  de  muchas  partes ; 
Pero  gracioso  has  estado. 
No  se  te  niegue ,  que  sabes 
El  chiste,  y  yo  por  lo  menos 
Me  entretengo  de  escucharte. 

Gasp.  ¿Bufón ,  piérdesme  el  respeto? 

Ort.  Deja  lo  amo  A  una  parte , 
Que  preciarse  de  muy  amo 
Solo  A  un  vizconde  le  tañe , 

Y  vamos  al  caso ;  al  fin , 

¿  Con  quién  has  de  despicarte  ? 

Gasp.  Con  Isabel. 

Ort.  Harás  bien , 

Que  por  cierto  que  es  un  Ángel , 

Y  harA  lo  mismo  que  estotra , 
Cuando  tú  menos  te  cates. 

Gasp.  Isabel  es  muy  atenta  , 

Y  DO  vive  de  pesares 
Como  estotra ,  solo  tiene 
Una  tacha  muy  notable. 

Ori.  ¿CuAles? 

Gasp.  Que  me  quiere  nuehe. 

Orí.  ¿Y  esa  es  tacha? 

Gasp.  De  las  grandes; 

Mira ,  yo  no  aconsejAra , 
Aquí  que  no  nos  oye  nadie , 
Que  tuviera  satisfecho 
Ninguna  dama  A  su  amante ; 
Que  en  banquetes  y  en  amores  , 
En  mugeres  y  en  manjares , 
No  hay  desde  estar  satisfecho 
A  estar  harto ,  dos  instantes. 
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i ,  DON  garcía  t  un  ciiado. 

Ve ,  Fabk) ,  á  lo  que  te  digo , 

üGifiMir  hallares, 

3  en  anocheciendo, 

orla  me  aguarde. 

D.  Yo  Yoy ;  ¿  pero  do  es  aquel 

»ar? 

Dfeha  filé  hallarle  t 
emas.  ¿  Don  Gaspar  ? 

( f^oie  el  criado. ) 
Don  Garda ,  Dios  os  guarde. 
Rato  ha  que  os  ando  á  buscar, 
i  Pues  qué  tenéis  que  aiandarme  P 
Todo  el  pecho  he  de  fiaros; 
sois ,  escuchadme, 
sis  que  ha  pocos  dias, 
ues  de  varios  lances 
-tuna ,  yoIyí 
i ,  porque  mis  padres , 
las  conTeniencias , 
de  desposarme 
dama,  á  quien  yo, 
»  su  belleza  grande , 
clino.  Débame  ap, 

ra ,  el  que  yo  calle 
re,  cuando  confieso, 
usto  de  casarme, 
os  dije,  que  yo, 
lermosura  era  amante , 
,  como  imposiible. 
Fueron  palabras  formales , 
; ,  que  yo  intenté 
Sama ,  y  mudasteis 
lesalifiando 
i  curiosidades. 

Pues ,  ya ,  amigo  don  Gapar, 
iso  de  tal  arte , 
lerza  que  le  sepáis. 
Estaba  por  no  escucharle ; 

d. 

Pues  sabed, 

le  adoro  constante , 
íen  hoy  no  me  caso , 
Isabel  de  Chaves. 
¿  Doña  Isabel  ? 

Bueno  es  esto,  ap. 
otra  dama  le  sale. 
¿  Pues  qué  os  admiráis  P 

Me  admiro 

»  que  ponderasteis 

íble. 

¿No  sabéis, 
?  me  obligó  á  ausenlñrme 


De  esta  corte ,  fué  don  Diego 
Su  hermano ,  por  los  pesares 
Antiguos ,  y  que  aun  entonces 
Se  dieron  medios  bastantes 
Para  el  pundonor  P  No  sé 
Si  los  admitió  el  corage. 

Ga$p.  Bien  sé  que  sois  enemigos , 
T  el  don  Diego  no  ha  un  instante 
Que  estuvo  conmigo  aquí , 
Pero  á  las  dificultades 
No  las  llaméis  imposibles. 

Gare,  Para  el  amor  todo  es  fácil. 
Sabed,  pues,  que  aquesta  noche 
Entró  en  su  casa  algo  tarde , 

Y  como  no  es  bizarría 
Esponerme  á  algún  desaire , 
Por  no  despreciar  el  riesgo 
De  vos  quiero  acompañarme. 

Yallme  de  una  criada ,  <^P' 

Mas  no  quiero  confesarle , 
Que  es  mi  amor  tan  despreciado 
Que  de  estos  medios  se  vale. 
¿  Qué  me  decis  P 

Gmp.  Que  os  iré 

Sirviendo. 

Gcxe.    Pues  al  instante 
Que  anochezca  os  buscaré. 

Ga$p,  En  casa  estoy. 

Garc,  Dios  os  guarde. 

ESCENA  IV. 

Dichos»  ionos  DON  GARCÍA. 

Ori,  Oye  ucé,  señor,  ¿  no  es  esta 
La  dama  quita  pesares  ? 
¿No  es  la  atentaP  ¿no es  la  fina? 
Por  vida  de  quien  se  harte , 
Pues  estaba  satisfecho , 

Y  han  pasado  dos  instantes , 
Comerá. 

Gasp,  Ya  empezarás 
A  decir  mil  disparates. 

Ort,  DI  ahora  que  no  to  sientes. 

G(up,  ¿Qué  he  de  sentir,  ignórame? 

Orí,  Que  en  las  heridas  de  amor 
Te  están  echando  vinagre. 

Gasp,  Ortuño,  á  menos  mugeres , 
Mas  ganancia. 

Ort.  Esos  refranes 

Son  de  viejos ,  que  no  pueden , 

Y  echan  la  culpa  al  que  saben. 

Y  bien .  ¿  qué  piensas  hacer  ? 
En  efecto,  ¿ha  de  quedarse 
De  este  modo? 

Gaip .  Qut  coTv  «\Us 

Verásme  ciego,  vct^sm^i 
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Interrumpida  la  acción , 

Y  ias  voces  desiguales, 
Quejarme  sin  sentir  mas 
Que  la  gana  de  quejarme ; 

Y  en  tanto  que  esto  se  logra. 
Porque  no  entren  los  pesares 
A  tomar  mas  posesión , 
Irme  otro  rato  á  otra  parte. 

Ort.  Plegué  á  Dios  que  á  camas  tres , 
No  haya  enfermo. 

Gasp.  Eo  esta  calle 

Ha  de  vivir. 

Ort.         ¿Quién  es  esta 
Que  quieres  sin  darme  parte? 

Gasp.  Ha  pocos  días ,  Ortufio , 
Que  la  hablé ,  bajando  al  parque , 

Y  la  vine  acompañando  : 
Es  picara  de  buen  arte , 
Poco  porte ,  buen  despejo , 
Bien  prendida ,  no  mal  talle , 

Y  es  mejor  el  hacer  hora , 
Que  es  cosa  muy  importante. 

Ort,  Tienes  en  eso  buen  gusto ; 
Pero  ahora  no  la  hables. 

Gasp.  ¿  Porqué  P 

Ort.  Porque  está  ocupada , 

Yo  lo  sé. 

Gasp.  ¿  De  qué  lo  sabes? 

Ort.  De  que  á  ti  te  dice  mal , 

Y  no  importará  mudarte  : 
Pide  tahúr  otra  suerte , 

Y  no  pidas  otro  naip^. 

Gasp.  Ya  á  la  casa  hemos  llegado : 
Entra ,  pues ,  en  ella ,  y  sabe 
8i  puedo  entrar. 

Ort,  ¿Cuál  de  aquestas 

Es  la  casa? 

Gasp.     Aquella  grande. 

Ort.  ¿  Y  en  qué  cuarto? 

Gasp.  En  el  postrero. 

Que  cae  hacia  esotra  calle. 

Ort.  Ycn  acá  ¿  y  cómo  se  llama  ? 

Gasp.  Dolía  Juana. 

Ort.  ¿Juana?  tate, 

¿  No  es  una  moza  trigueña , 
Que  tiene  los  ojos  grandes, 

Y  canta  un  poco  ? 

Gasp.  La  misma. 

Ort.  Pues  usted  pase  adelante. 
G<up.  Anda  loco. 
Ort.  ViveCrUto, 

Que  si  en  ti  no  he  de  vengarme , 
Porque  no  es  fácil ,  señor. 
En  ella  si,  porque  es  fácil. 
Oasp.  ¿  Pues  quién  es  csla  i* 
Ori.  üi'i  moia. 


Gasp.  ¿Qué  dices? 

Ort.  Lo  que  eacncfaute. 

Qasp»  Pues  esto,  ¿qué  importa? 

Ort.  ¿Geno? 

No  hagamos  de  esto  donaire , 
Que  aunque  es  tuyo  mi  respeto , 
Mi  respeto  no  es  de  nadie ; 
Fuera  de  que  esta  mañana 
Ha  salido  á  acomodarse 
Con  una  ama  que  ha  buscado : 
Con  que  yo  no  puedo  darle 
El  plato  de  Talavera , 
Sino  de  medio  mogate  : 
No  me  ha  avisado  la  casa , 
Aunque  quedó  en  avisarme ; 

Y  asi ,  ni  aun  yo  sabré  de  ella : 
No  hay  sino  echar  otro  lance, 
Pues  eres  tan  infeliz , 

Que  ni  aun  á  las  tres  hallaste 
La  vencida. 

Gasp.     ¿  Y  eso  llamas 
Ser  infeliz ,  ignorante  ? 
Solo  es  dichoso  en  mugeres 
Aquel  de  quien  caso  no  hacen. 

Ort.  Bien  te  consuelas. 

Gasp.  No  es  eso , 

Sino  apurar  las  verdades. 
Decia  un  hombre  cortesano , 
Que  el  llamar  en  cualquier  laooe 
A  la  casa  de  la  dama. 
No  es  acción  que  puede  errarse , 
Porque  hace  lo  que  yo  quiero , 
Si  acaso  la  puerta  me  abre , 

Y  si  no  me  abre  la  puerta , 
Lo  que  me  conviene  hace. 

Ort.  ¿  Sabes ,  señor,  lo  que  digo? 
La  Clara  escribe  á  otro  amante. 
La  Isabel  habla  de  noche , 

Y  Juana  es  mía,  pues  date 
A  otro  oficio ,  porque  aqueste 
Tiene  muchos  oficiales. 

Gasp.  Ven ,  Ortuño ,  que  verás 
Rendidas  las  voluntades 
De  la  Clara ,  la  Isabel 

Y  la  Juana ,  á  pocos  lances , 
Con  solo  que  yo  recete 

A  la  Clara  unos  pesares , 
A  la  Isabel  unos  zelos , 

Y  á  la  Juana  unos  reales. 

Ort.  Anda ,  que  si  esta  mañana 
Con  tres  damas  madrugaste , 
Tres  te  faltan  para  tres, 

Y  aun  no  ha  llegado  la  tarde. 
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ESCENA  V. 

cortteian  de  campo. 

)EL  i  INÉS  GON  Miaros ,   t 
DON  GARGU. 

lia  Isabel ,  daefio  mío. 
no  he  de  pasar  de  aqal , 
dais. 

No  es  en  mi 
,  albedrio , 
propio  desYio 
e  violencia , 
1  mi  resistencia 
nano ;  pues 
mperlo  es , 
lAais  mi  obediencia  ? 
i  pasos  van , 
o  con  disculpa , 

0  no  tiene  culpa 
» del  ¡man. 
Qora  >  están 

os  ojos  bellos , 
podrá  obedécenos , 
}ar  á  mirarlos 
hizo  en  amarlos , 
ija  de  vellos  ? 
:  coche  os  vi , 
nuevos  verdores 
po ,  que  en  sus  flore^ 
le  os  conoci : 

1  os  seguí , 

[ue  hubo  elección 
untaría  acción , 
e  esa  beldad , 
voluntad 
sido  sujeción. 
¡Jad »  señor  don  García , 
indadafinezi^, 
lis  la  Qrmeza , 
de  la  porfía, 
le  sitio  es, 
le  mi  opinión , 
que  vuestra  afición 
interés ; 

Igo  siempre  se  inclina 
on  cierta  fe, 
e  que  ve 
lio  que  imagina ; 
lue  ha  de  cuidar 
nada  ha  de  esceder, 
lue  está  el  creer 
del  sospechar : 
ve  si  eslais  tratado 
m  doña  Clara , 


Cuya  belleza  es  tan  rara 
Como  lo  liabeis  ponderado , 
No  06  admiréis  de  que  esté 
Hoy  mi  rigor  tan  estraño , 
Ni  busquéis  mas  desengaño, 
Que  saber  que  yo  lo  sé. 

Garc.  Señora ,  pues  lo  sabéis , 
Sabed  que  aunque  se  trató , 
Lo  estoy  resistiendo  yo 
Por  vuestro  amor. 

UaJb,  Mal  hacéis, 

Que  todo  lo  habreb  perdido. 

Gare,  Mas  quiero  vuestro  rigor. 
Señora,  que  su  favor; 
Demás  que  ella  no  lia  admitido 
La  plática. 

l$ab,      A  Dios  pluguiera ,  ap. 

Que  no  me  hiciera  el  pesar 
De  admitir  á  don  Gaspar, 

Y  á  todo  el  mundo  admitiera. 
Dejad ,  pues ,  de  acompañarme , 
Que  esa  dama  no  es  mi  amiga , 

Y  no  quiero  que  se  diga , 
Que  os  admito  por  vengarme. 

Garc,  Señora ,  si  yo  perdi 
La  libertad. 

UaJb.         Que  os  quedéis 
Os  suplico. 

Gare,     Mal  podréis. 

I$ab,  Yo  no  he  de  pasar  de  aqui 
Si  no  os  quedáis,  don  García. 

Gare.  Mis  afectos  estorbáis. 

I$ab,  Haciendo  un  pesar  me  estáis , 
Que  ya  toca  en  grosería. 

ESCENA  VI. 

Dichos  ,  DOÑA  CLARA  t  JUANA. 


Clara.  Bueno  está  el  campo. 


Los  días 


(dóstftos.) 


JvLana. 
De  sol  está  muy  ameno, 
De  humanos  árboles ,  siempre 
Legfinitos. 

Clara.  Dame  luego 
Esos  papeles ,  si  acaso 
Yo  no  me  acordare  de  ellos , 
Que  por  no  perder  el  campo , 
No  me  detuve  á  leerlos. 

Juana.  ¿  Tanto  cuidado ,  señora , 
Te  deben  sus  pobres  dueños , 
Que  han  menester  mi  memoria 
Para  hablar  tu  pensamiento  ? 

Clara.  Como  ha  poco  que  me  sirves , 
Se  te  hará  intcaUbV^  ^  \i\)a\^ 
Kl  modo  con  q^íi  'üo  Vi^Vq 
Eslc  animaX  imv^tl^tVo 
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Del  hombre ,  cuyos  engaAos , 
Dobleces,  y  fingimieDUM, 
Estoy  por  decir  que  son 
Aun  mayores  que  los  nuestros ; 
Q  Mas  no  es  aquel  don  García  ? 

Juana.  ¿  Es  alguno  de  loa  dueños 
De  estos  papeles  ? 

Clara.  No,  Juana; 

Pero  es  otro ,  á  quien  mis  deudos 
Tratan  de  casar  conmigo; 
Y  ella  es  Isabel :  ¡qué  bueno ! 
También  las  atentas  hablan. 

Garc,  Alli  á  doña  Clara  veo,  ap, 

PesArame  si  me  ha  yisto. 

Isab,  Otra  vet  á  decir  vuelYO, 
Que  no  he  de  pasar  de  aqui , 
Don  García. 

Garc,       Ta  me  quedo. 

/sod.Quedaos,  pues.  jMas  doña  Clara  ap. 
No  es  esta  ?  aunque  se  ha  encubierto , 
La  he  conocido  :  sin  duda , 
Que  me  obedeció  por  eso 
Tan  apriesa  don  García ; 
Pues  no  le  valdrá. 

Garc,  Aunque  pierdo 

La  fortuna  de  seguiros , 
Logré  la  de  obedeceros. 

Isab,  Hame  obligado  de  suerte 
Veros  tan  cortes  y  atento , 
Que  os  permito  que  conmigo 
Vengáis  hasta  el  coche. 

Garc.  Aquesto  ap. 

Es  peor. 

IsaJb.  Tanta  finesa, 
Bien  merece  tanto  premio  : 
Venid. 

Gare.  Esto  es  ya  preciso.  ap. 

Isab.  De  entrambos  así  me  vengo,   ap. 

Clara.  Anda,  Juana,  y  no  te  pares, 
Que  me  ha  cansado  este  necio. 
( yan  pasando  par  delante  tapadas. ) 

Isab.  \  Qué  vana ! 

Clara.  \  Qué  presumida ! 

IsaJb.  ¡Si  me  ha  conocido ! 

Clara.  Pienso 

Que  no  me  vio. 

Isab.  ¿  Don  García  ? 

Garc.  ¿  Señora  ? 

IsaJb,  Hasta  aquí  está  bueno , 

Ya  os  podéis  quedar. 

Garc.  Ahora 

Perdonadme ,  que  no  quiero. 

Isab,  i  Qué  sabroso  queda  el  brazo 
Vespues  de  un  tiro  bien  hecho! 


\ 


ESCENA  Vf r. 

DOÑA  CLARA  Y  JUANA. 

7tuttia.  ¿No  me  dirás  quién  es  esta? 

Clara.  ¿  Faéronse  ya  P 

Juana,  Ya  se  fueron. 

Clara.  Pues  esta ,  Juana ,  es  la  dama 
De  mas  raro  encogimiento , 
La  santa  de  nuestro  barrio , 

Y  aquella  con  cuyos  hechos 
Nos  predican  nuestras  madres 
Cada  día  los  ejemplos. 

Juana.  ¿  Quieres  dejar  que  mis  ntas 
Se  regalen  en  su  gesto , 
O  que  le  diga  á  su  moño 
Algunas  cosas  á  pelo  ? 

Clara.  Yo  te  prometo ,  que  en  tales 
Ocasiones  echo  menos 
El  ser  una  de  vosotras , 
Que  dais  en  cualquier  suceso 
A  entender  vuestra  razón , 
Obrando ,  y  no  discurriendo , 
Porque  es  mucho  mas  bizarro 
En  toda  la  ley  del  duelo , 
Tener  Ingenio  en  las  manos 
Que  manos  en  el  ingenio. 

Juana.  La  razón  no  quiere  fuerza , 
Dice  un  refrán ,  y  es  un  necio, 
Que  con  fuerza  una  puñada 
Tiene  cosas  de  argumento , 

Y  así  es  mayor  la  razón 
De  quien  arguye  mas  recio. 

Clara.  Dame  agora  estos  papeles , 
Por  sí  con  ellos  divierto 
Este  enfado. 

Juana.     ¿  Pues  tú  quieres 
A  este  hombre  P 

Clara,  Yo  no  quiero 

A  ninguno,  que  eso,  amiga , 
Es  ya  cosa  de  otro  tiempo ; 
Pero  aunque  nunca  se  quiera , 
Enfadan  estos  sucesos , 
Que  no  tiene  la  hermosura 
Otro  caudal  que  estos  necios ; 

Y  así ,  cualquiera  que  falte , 
Aunque  en  el  número  de  ellos 
Parezca  que  está  demás , 

Se  siente  por  uno  menos. 
Juana.  Dices  bien ,  que  cero  es  nada , 

Y  con  otros  monta  el  cero , 
Mas  bien  hay  en  que  escoger, 
Que  agora ,  á  lo  que  yo  veo , 
Dos  son  los  de  los  papeles , 
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lovios  de  ctte  tiempo, 
a.  Aunqae  esta  mafitiia ,  Jntoa, 
e  en  mi  coarto,  quiero 
lo  que  me  pasa , 
ipues  bas  de  saberlo, 
ótelo  ahora, 
le  obligar  al  secreto, 
laoa ,  tan  desvalida 
e  amor,  que  no  tengo 
solo  tres  galanes : 
ién  se  ha  eontado  esto? 
es  este  que  bas  visto, 
irdadeCisneros, 
ly  atento  á  otra  dama , 
i ,  aun  de  antes  de  serlo, 
nes  de  marido, 
mcias  de  grosero, 
ndo  es  un  hermano 
enfadosa ,  don  Diego 
ves,  galán  brioso, 
idido  caballero ; 
hombre  tan  de  veras, 
isimo  y  atento, 
rece  de  otro  siglo, 
!Z  de  amor  pone  miedo. 
;ro,  amiga,  es, 
Gaspar  de  Toledo, 
ui.  ¿  Don  Gaspar  P 
a.  ¿  Pues  lo  conoces  ? 

\a.  Alguna  noticia  tengo 
)i  supiera  que  á  mi  ap, 

mtea  muy  tierno , 
ú  dia  que  en  el  parque 
ló ;  pero  callemos. 
a.  Pues  es  un  moio  que  tiene 
prendas ,  muy  de  aquello 
f  se  usa,  fresco  chiste, 
osto ,  florido  ingenio ; 
lucidamente, 
muy  buenos  venos , 
Dándolos  en  mucho, 
la  disculpa  de  hacerlos ; 
I ,  á  mi  me  parece 
te ,  que  algún  afecto 
celera ,  á  no  ser 
:  de  amor  mi  pecho; 
>  tengo  hecho  voto 
enamorarme ,  y  pienso 
r  mi  libertad 
ocioso  cautiverio, 
DO  hay  otras  prisiones , 
de  los  propíos  yerros : 
utral  del  amor 
re  todos  aquestos 
»  derotoi;  Clara 
w,  yloparexco, 


Porque  al  modo  de  Venecia 
Mi  neutralidad  conservo ; 
El  que  mejor  me  estuviere 
Será  mi  esposo ,  su  tiempo 
Se  va  llegando ,  no  es  bien 
Que  se  apresure  el  deseo , 
Pues  le  basta  su  malicia 
Al  dia  del  casamiento ; 
Pero  vaya  de  papeles , 
Que  gana  de  saber  tengo 
Lo  que  aquestos  dos  galanes 
Me  responden  á  uno  mesmo. 

Jwma,  ¿  Cómo  á  uno  ? 

Clara,  Porque  yo 

Escribí  á  uno,  y  volviendo 
Al  otro ,  vi  que  venia 
Bien  á  entrambos  un  contesto : 
Y  asi  trasladé  el  papel , 
Envié  al  uno  primero 
El  original ,  y  al  otro 
Remití  un  trulado  luego , 
Tocado  al  original ; 
Porque  llevase  con  esto 
Las  mismas  gracias ,  y  entrambos 
Ganasen  el  Jubileo. 
Abro ,  pues ,  el  uno ,  escucha : 
Este,  Juana,  es  don  Diego ; 
Para  el  otro  te  convido , 
Que  es  de  don  Gaspar. 

Juana.  Son  versos. 

Clara.  Versos  son  :  habilidad  es 
Que  basta  boy  nos  ha  encubierto. 

Juana.  Para  el  gasto  de  su  casa 
Cualquiera  escribe. 

Clara.  To  leo. 

«  Alma  airada  está  contigo :  • 
No  me  escrilie  á  mi  este  necio; 
Al  alma ,  sin  duda ,  escribe 
Algún  papel  de  su  cuerpo. 
.  «  Glori ,  porque  deseáis.  » 
(Qué  de  veras,  y  que  en  ello) 
«  Agrédamela  y  no  vais ,  » 
( Halladisimo  grosero) 
«  Donde  quiera  el  enemigo :  » 
Ya  me  cansa,  ya  lo  dejo; 
Ten  allá :  el  de  don  Gaspar 
Leamos,  que  estará  lleno 
De  agudezas  cortesanas ; 
Yo  aseguro  antes  de  verlo. 
Que  vendrá  bien  diferente 
El  segundo  del  primero. 
«  Alma  airada  está  contigo...  » 
Aguarda ,  Juana,  ¿  qué  es  esto? 

Juana.  Todc»  \&ab\aiv  tcm  ^\  í\w3\^ 
«  Clori ,  porque  eslfc  »  «v^wdr».  ^ 
Aguarda ,  \eré  "^o  e«oVco  , 
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Mientras  tú  le  vas  leyendo. 
«  Alma  airada  está  contigo , 
«  Clori ,  po^ue  deseáis, 
«  Agrédamela ,  y  no  vais 
«  Donde  quiera  el  enemigo ; 
«  De  parte  del  alma  os  digo, 
«  Que  estéis  con  ella  cobarde, 
«  AdTirtiendo,  que  mas  tarde 
«  Al  premio  lial>eis  de  aspirar, 
«  Si  no  queréis  encontrar 
«  Mas  aprisa  el  Dios  os  guarde.  » 
Es  lo  mismo,  ello  por  ello; 
Con  su  original  concuerda 
El  traslado. 

Clara.    Absorta  quedo ; 
Ellos  se  ban  comunicado 
Sin  duda  todo  el  suceso. 

Juana.  Traslado  se  dan  las  partes , 
Ordinario  se  bace  el  pleito. 

Clara.  Déjame. 

Juana.  Dime ,  señora , 

¿  Cuál  papel  es  mas  discreto  ? 
¿  No  YÍno  bien  diferente 
El  segundo  del  primero  ? 

Clara.  Yen ,  Juana ,  que  la  venganza 
Yo  la  cargaré  á  mi  ingenio ; 
¿  Pero  no  es  mi  padre  aquel 
Que  bácia  acá  se  acerca  ? 

Juana.  Elmesmo, 

Y  con  él ,  si  no  me  engaño , 
Yiene  don  Gaspar. 

Clara.  ^  Qué  es  esto  ? 

¿Mi  padre  con  don  Gaspar? 
i  Oh  quien  bailara  algún  medio 
Para  hablarle ! 

Juana.     Yen ,  señora , 
Que  es  fuerza  que  sienta  vemos 
En  este  sitio. 

Clara.     Tú ,  Juana , 
Te  queda  aqui ,  pues  no  hay  riesgo 
De  que  te  conozca  á  ti , 
Habiendo  tan  poco  tiempo 
Que  estás  en  casa ,  y  si  puedes 
Detente ,  que  yo  me  llego 
Hacia  el  coche ,  mientras  pasa 
Mi  padre,  y  ai  punto  vuelvo.        [P^ate.) 

Juana.  Anda ,  y  descuida :  no  es  malo 
Cometerme  que  liaga  tercio 
Con  el  mismo  que  me  está. 
Solicitando  muy  tierno. 

ESCENA  Yin. 

DON  MENDO ,  DON  GASPAR  y  JUANA. 

Mendo.  Esto ,  señor  don  Gaspar, 
f>>iúo  de  paso t  os  advierto, 


Porque  después  no  os  quejéis 
Si  os  hablare  menos  cuerdo. 
Doña  Clara  está  tratada 
De  casar,  vuestros  deseos 
Se  notan  ya ,  el  honor  limpio 
Se  empaña  con  el  aliento. 
Yo  lo  he  llegado  á  sábtr, 
Tócame  el  poner  remedio ; 
Pues  ahora  discurrid 
Allá  para  con  vos  mesmo. 
Si  esta  atención  es  de  honrado , 
O  prolijidad  de  viejo. 

Gasp,  Que  yo  asisto  á  vuestra  calle, 
Es  verdad ,  señor  don  Mendo ; 
¿  Pero  no  sabéis  que  es  ella 
De  otras  hermosuras  centro? 

Mendo.  Bien  sé  que  otros  ImaginaD, 
Que  asisten  vuestros  deseos 
A  doña  Isabel  de  Chaves , 
Que  vive  pared  en  medio 
De  mi  casa. 

Gasp.      Y  aun  entrambas  «p. 

Yo,  señor,  nunca  confieso 
Estas  cosas. 

Mendo.  No  negarlas 
Suele  bastar;  yo  suspendo 
Mi  Juicio ,  y  vuelvo  á  deciros , 
Sin  determinado  intento , 
De  malicia ,  ó  de  advertencia  , 
Que  soy  Castro,  y  aunque  viejo , 
Esta  sangre  no  es  de  aquellas 
Que  declinan  con  el  tiempo. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  biekos  DON  MENDO. 

Gasp.  ¡Qué  graciosa  prevoicion 
Para  mi  humor ! 

Juana.  ¿Caballero? 

Gasp.  ¿Quién  es? 

Juana.  Unamugersoy, 

¿No  me  veis? 

Gasp.        ¿  Como  he  de  veros , 
( t  No  parece  mala  moza  1 )  <9< 

Si  es  vuestro  manto  tan  necio , 
Que  entre  dos  que  bien  se  quieren 
Se  pone? 

Juana.  ¿Ya  nos  queremos? 
¡  Cierto  que  no  le  he  sentido ! 

Gasp,  Ni  yo  tampoco  lo  siento ; 
Pero  dicen  los  poetas, 
Que  suele  entrarse  en  el  pecho , 
Sin  que  se  sienta ,  el  amor ; 
Y  %l  es  de  ese  modo  esto , 


EL  AMOR 

i  que  es  U  hermosura , 

el  manto,  aiFariento... 

I.  No  digáis  mas,  que  ya  sé, 

lis  de  lisonjero, 

>r  7  mentiroso. 

.  Gomo  de  estas  cosas  peco ; 

setenéis  mis  señas, 

por  quien  me  pierdo. 

s.  ¿  Quereislo  ver  ? 

¿Lo  dudáis? 
z.  I  Miradlo  bien ! 

Bien  lo  veo. 
s.  Pues  yo  soy.  (de$tápa$e.) 

¿  Mi  Juana  hermosa? 
ino  estaba  mi  pecho 
lado. 

3.    Las  iisoi^as 
que  á  traeros  vengo 
do. 

¿  Tú ,  recado  ? 
ién  es? 

a.  Del  dueño  vuestro. 

'.  Será  tuyo. 
a.  Ello  dirá , 

me  muy  atento : 
ra  doña  Clara 
ro... 

K     Ta  te  entiendo ; 
ejiguado  algo  ? 
no  me  pidas  zelos 
a ,  que  ya  pasó  : 
no  ha  sido  en  tu  tiempo , 
tiermosa,  no  puede 
irte. 

ESCENA  X. 

ICHOS  ,   T  ORTUÑO  AL  PAÑO. 

¿Qué  es  aquesto? 
ios  que  me  está  mi  amo 
clendo  el  cabello  1 
es  mi  cabeza,  ¿cdmo 

su  parte  el  pelo? 
sa  ya  de  raya. 
s  todo  mi  ingenio  : 
señor.  {Llega  iUborotado.) 

p,       ¿  Que  me  quieres  ? 
la.  Ortuño  :  ¡  válgame  ei  cielo  1 

viól 

Aprisa, 
p.  ¿Qué  dices? 

ya. 

{Vengo  muerto! 
las  cruces  ahora 
idoi  BaiieroD : 

wiste? 
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Ga$p,        ¿  Quién ,  borracho  ? 

Ort.  ¿Quién?  Don  Garcia  y  don  Diego. 

Gasp.  ¿  Qué  dices? 

Orí.  ¿No  sabes  ya  I 

Que  son  enemigos? 

Gap.  Cierto , 

Que  lo  he  temido ,  anda  aprisa ; 
Juana  mia ,  luego  vuelvo , 
No  te  me  vayas  de  aqui , 
Que  mucho  que  hablar  tenemos, 
Ven ,  Ortuño. 

{Hace  que  se  va  don  Gaspar,) 

Ort.  Si  él  traspone... 

Gasp.  ¿  Te  quedabas  ? 

Ort,  No,  por  cierto. 

Gasp,  Ven  delante. 

Ort,  Soy  lacayo ; 

Detras  voy  bien. 

Gasp,  Acabemos. 

Ort,  Picara ,  infame ,  ¿amos  quieres? 
Ponerte  con  amo  ofrezco. 

ESCENA  XI. 

JUANA. 

Fácil  disculpa  tendré 
To  con  Ortuño,  en  sabiendo* 
Que  es  mi  ama  doña  Clara , 
Y  ahora  á  buscarla  vuelvo, 
Que  tarda  ya  ¡  fuego,  amen , 
En  los  hombres  de  este  tiempo  I 

ESCENA  Xn. 

DOÑA  CLARA  por  otra  parts. 

I  Que  hubiese  de  detenerse 
Mi  padre  en  el  paso  mesmo ; 
De  suerte  que  me  ha  obligado 
A  volver  aqui ,  torciendo 
El  camino  en  este  sillo ! 
Pero  ya ,  ni  á  Juana  veo, 
Ni  á  don  Gaspar. 

ESCENA  Xm. 

DOÑA  CLARA,  DON  GASPAR 
Y  ORTUÑO. 

Gasp.  \  Yo  no  digo, 

Qué  estás  borracho ! 

Ort,  Esto  es  cierto : 

Irlos  vi.  Si  se  habrá  ido,  ap, 

Juana  ya...  por  Dios  eterno. 
Que  está  la  infame  aguardando. 

Gasp.  Si  don  Gtxc\«L,  mu^  >X«ew^« 
Va  con  una  dama  ahotsi 
Por  esc  campo,  ¿k  c^ut  «lefcVi 


-» — -»'»^^ 


ap 
ap. 


LlBgAn  ? 

Oasp.  Acaba .  dejemos 
l^  eoojoft ,  pues  conoces 
Que  te  adoro. 

^ara.      ^  Qué  es  aquesto  ? 

UrUi  Ckímo  mira  I  bfen  sé  yo 
Qae  callara  como  un  muerto. 

F...?^*  ^T"*""  °"*  "««^  ««te  loco 
Eítaba ,  amiga ,  diciendo. 

Que  es  verdad  que  á  doña  Clara 
Quise  bien  en  otro  tiempo, 

Mm  ya  no  la  puedo  ver.  n^r  „„ 

Yo  Sé  lo  que  en  ella  tengo, 
^íwp.  ¿  U  conoces  por  tu  vida  ? 
r:m  es  cansada  por  aquello 
De  la  presunción  ?  ¿  no  mata 
Aquel  desvanecimiento? 

gí:^-.^"^^^^«y.°o»¿quehacer.ap. 

.  A^'^li*     .""''  '^P^'^«  ^  ¿  fl«^  <í«  esto  ? 
¿  Ahora  el  rostro  me  encubres  ? 

Quita  el  manto;  mas  yo  llego 
Que  con  damas  de  tu  porte    ' 
No  es  delito  lo  grosero ; 
Deja,  picara...  señora/ 

(descúbrela,  y  $e  turba.) 
Pues  vos...  ^ 

Clara.    Yo,  pues. 

nnñ.  Al.  «  ^""^  es  esto? 

Doña  Clara  es,  vlTe  Cristo  r 
EcMme  á  perder  los  zelos. 


Loque 

Y  cual  f 

Ir  temic 

En  nocti 

Para  cae 

Ypor  nc 

La  sendi 

La  miseí 

Del  relái 

Aunque 

Con  lo  te 

Asi  yo,  e 

Ceguedac 

Sin  accioi 

Demidij 

Y  por  no  • 

Que  busc^ 

La  temerc 

Del  desen 

Porque  vi 

El  honor  d 

Gasp,  1 

De  este  dei 

La  luz  en  i 

Dos  pápele 

A  mi  mano 

Que  la  apa 

O  por  hace 

Pierdan  la 

Que  como  a 

Que  en  el  b 

De  su  frenti 
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cuando  miro  el  daflo, 

testos  rayos  mesmos 

alambra  la  sospecha, 

imbrais  ei  recelo. 

I.  Vos  me  llegasteis  á  hablar 

i. 

.  Vos  á  doo  Diego 

leis. 

I.      A  mi  misma » 

estáis  aborreciendo 

!is  dicho. 

A  otro  y  á  mi 
un  papel  mesmo. 
I.  Si  le  escribí ,  fué  por  solo 
ruestro  secreto, 
lia  que  k»  dos 
inicabais  necios 
amor,  y  asi  Intenté 
por  este  medio ; 
liendo  esto  verdad , 
portaba  perderos. 
.  Pues  si  yo  os  hablé  tapada , 
K>r  no  conoceros , 
1  supe  que  erais  vos  ; 
aquel  fingimiento 
[Ulero  vénganla 
e  vuestros  desprecios , 
tepais  lo  que  dais 
DO  me  diereis  zelos. 
(.  No  es  disculpa. 

Ni  la  vuestra 
apoco. 

Pues  dejemos 
ambos  este  amor. 
To  á  dejarle  estoy  resuelto 
10  mas  pesares. 

.  Eso  si :  no  mas  despechos :    ap, 
an  de  tener 
IOS  devaneos. 
I  Cómo  fundados  en  vos, 
1  durar  mas  tiempo ! 
.  No  sabréis  vivir  sin  mi. 
Nadie  por  eso  se  ha  muerto. 
.  Pues  no  me  volváis  á  ver. 
¿Yo  veros .^ 

Dadme  de  hacerlo 

• 

No  hay  para  qué , 
loo  os  lo  prometo. 
.  ¡  Gustoso  vals ! 

Sois  ingrata. 
.  Pues  á  Dios. 

Guárdeos  el  cielo. 
.  Pensará  quien  esto  viere ,     ap. 
raode  mi  geatimieato ; 
o  porque  me  duele, 


Porque  me  importa ,  me  quefo. 
{Hace  que  se  va.) 

Gasp,  Pensará  quien  esto  oyere ,      ap. 
Que  estoy  rabiando  de  zelos , 
Pero  yo  siempre  lo  digo 
Mucho  mejor  que  lo  siento. 

Ciara.  ^  No  os  vais? 

Gasp.  En  el  campo  estoy. 

Clara.  En  el  campo  estáis ,  mas  quiero 
Que  el  campo  quede  por  mió. 

Gasp.  Por  mi  ya  queda  por  vuestro. 

Orí.  Quien  no  los  oye  á  ios  dos , 
Cada  uno  está  creyendo. 
Que  engafia  al  otro,  y  entrambos 
Pueden  volverse  el  dinero. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  casa  de  don  Gaspar. 
'don  GASPAR  Y  ORTUfiO. 

Geup.  ¿  Qué  estraña  melancolía 
Es  esta ,  Ortoño  P 

Ort.  i  Ah  señor ! 

¡  Quién  tuviera  tu  alegría  \ 

Gasp.  ¿  Pues  qué  tienes  ? 

Orí.  Tengo  honor» 

Especie  de  hipocondría. 

Gasp.  ¿  Pues  no  sabremos  porque 
Te  afliges ;  que  andas  ageno 
De  ti  mismo  P 

Orí.  No  lo  sé  : 

Dime ,  señor,  algo  bueno, 
Quizá  me  divertiré. 

Gaip.  Yo  pienso,  al  mirarte  asi , 
Que  estás  quejoso  de  mi , 
Porque  sirvo  á  Juana  bella. 

Orí.  Mucho  mas  me  quejo  de  ella . 
Porque  se  sirve  de  ti. 

Gasp.  c  No  echas  de  ver,  pecador, 
Que  yo  con  llegarla  á  amar. 
Te  califico  ei  amorP 

Orí.  Parécesme  muy  seglar 
Para  calificador ; 

Y  aunque  es  mucha  honra,  en  fin , 
Que  tú  adores  su  belleza . 
Tengo  la  salud  tan  ruin , 
Que  me  dan  en  la  cabeza 
Jaquecas  de  MedelUn  *. 
Tierno  está  tu  amor,  se^vw, 
De  acabado  de  nacev» 
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Torcerse  podrá  mejor. 

Gasp,  No  es  mas  fácil  de  torcer 
Guaoto  mas  tierno  el  amor ; 
Guando  el  amor  ba  durado 
Se  tuerce  mas  fácilmente , 
Porque  en  la  lid  de  un  cuidado, 
Aquel  será  mas  valiente , 
Que  estuviere  mas  cansado. 

OrL  ¿  De  suerte,  que  la  darás 
Guando  se  canse  tu  amor  ? 

Gasp,  Entonces  la  gozarás 
Sin  riesgo. 

Ort,      Entonces ,  señor, 
Darla  á  un  criado  podrás , 
Que  á  mi  me  tiene  enfadado, 
Yer  que  á  tal  estremo  pasa 
La  vanidad  que  la  has  dado, 
Que  la  infame ,  ni  aun  la  casa, 
Donde  vive ,  me  ba  avisado. 

Gatp.  Picaro,  si  á  Juana  ves 
Gasi  tu  ama  en  mi  amor, 
Ese  modo  no  es  de  bablar. 

OrL  Perdona,  pensé  era  después. 
Mas  ya  que  sufro  el  pesar,  . 

Déjame  admirar,  por  Dios, 
De  que  á  tres  quieras  amar. 
Siendo  tantas  .dos. 

Gasp,  Gon  dos, 

i  Quién  bay  que  pueda  pasar  ? 
Allá  en  la  edad  que  solia 
Bastaban  dos ;  mas  hoy  dia , 
¿Quién  sin  su  dama  primera. 
Su  segunda ,  y  su  tercera  , 
Gompone  su  compañía  P 

Y  asi,  aunque  hoy  están  quejosas. 
De  mi  tres  damas  hermosas, 
Glara  hace  el  primer  papel , 

El  segundo  hace  Isabel , 

Y  Juana  hace  las  graciosas. 

Ort,  \  Buena  está  la  compañía  I 
Hasme  hecho  rcir  de  gana , 
Gon  toda  la  pena  mia  : 
Eres  sazonado ,  envia 
Por  un  vestido  mañana ; 
¿  En  fin ,  Juana  ha  de  hacer 
Graciosas? 

Gasp,  Hale  cabido 

Esa  parte. 

Ort,       Es  menester 
Hacerla  muy  buen  partido. 
Porque  partido  ha  de  ser. 

G(up,  Bien  está ,  de  eso  te  deja , 
Acaba  lo  que  empezaste 
A  decir :  <;  en  fin ,  hablaste 
A  Isabela  por  ¡a  reja 
De  su  casa  ? 


Ort,        SI  señor. 
Ella  me  llamó  al  pasar 

Y  empezóme  á  preguntar ; 
Pero  aun  falta  lo  mejor. 

Gasp.  Ya  te  escucho  atentamente. 

Ort,  Dirélo  de  buena  gana. 
¿  Y  cuanto  darás  á  Juana 
El  dia  que  represente  P 

Gasp,  No  te  diviertas ,  acaba. 

Ort,  Dijela ,  pues  muy  fruncido 
Que  tú  hablas  ya  sabido 
Que  don  García  la  hablaba , 

Y  que  andalMs  del  pesar 
Tan  melancólico  y  triste , 
Que  era  grima. 

Gasp,  Bien  hiciste. 

Ort,  i  Y  cuánto  la  piensas  dar? 

Gasp,  Ya  es  frío ,  adelante  pasa. 

Ort,  En  fin ,  quiere  esta  señora 
Que  la  veas. 

Gasp,        i  A  qué  hora  P 

Ort,  A  las  diez. 

Gasp,  ¿  Dónde  P 

Ort,  En  80  cin. 

Gasp.  En  la  casa  de  Isabel 
A  esa  hora  está  llamado 
Don  García ,  y  yo  avisado , 
Para  que  vaya  con  él. 

Ort,  ¿  Tó  no  le  has  de  aoonpaftar? 
Pues  para  lograr  tu  amor. 
Húrtale  el  cuerpo ,  señor. 
Guando  te  le  dé  á  guardar ; 
Pero  aun  falta  mas,  no  para 
El  caso  ahi. 

Gasp.      ¿  Qué  pasóP 

Ort,  Que  hablar  con  ella  me  vio 
Su  vecina  doña  Glara. 

Gasp,  ¿  Qué  dices  P 

Ort,  i  Qaé  raro  chiste! 

Porque  al  pasar  por  la  reja , 
Me  dio  tanta  de  la  queja 
De  lo  que  en  el  campo  hiélate ; 
En  fin ,  quiere  de  una  vez 
Guentas  contigo  ajustar, 

Y  que  la  vayas  á  hablar, 
Dice. 

Giup.  o  A  qné<  hora  P 

Ort.  '  A  las  diez. 

Gasp,  ¿  De  suerte ,  que  á  las  diez  lioy 
De  Isabel  estoy  llamado , 
De  doña  Glara  avisado, 

Y  con  don  García  voy  ? 

Ort.  Poco  usacé  de  horas  sabe , 

Y  menos  sabe  de  cuentas , 
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9.  No  sé  cómo  dIfpiMiera 
M  noche  don  García 
e  á  Isabel. 

¡Sería 
Bgock)!...  pero  espera. 
9.  Gente  parece  qae  ha  entrado 
1. 

Sí  acaso  fuesen 
iei ,  faerza  seria 
lemos  fuera  los  nueves. 

ESCENA  n. 

Dichos  r  DON  GARCÍA. 

;.  ¿Don  Gaspar?... 

9.  ¿Es hora  ya? 

;.  ¿  A  dónde  podré  esconderme  ? 

9.  ¿De  quién? 

7.  De  don  Diego , 

tro ,  á  lo  que  me  parece , 
!n  ahora  en  es(a  casa , 
I  me  ha  visto  enfrente 
uya ,  adonde  estufe 
,  y  por  conocerme , 
seguido ;  porque  al  vernos 
algo  no  recelo , 
!ro  que  ahora  me  hable  : 
id  que  sea  breve , 
yo  á  su  hermana  hermosa 
ver,  y  vos  hacedme 
is.  -  ( Escóndeie, ) 

Presto,  que  llega, 
p.  ¿A  quién  esto  le  sucede? 

ESCENA  m. 

Dichos  y  DON  DIEGO. 

ro.  Don  Garda ,  mi  enemigo ,    ap, 

1  dicho  confusamente , 

n  doña  Clara  hermosa 

,  ó  que  la  pretende  , 

aberlo  mejor, 

i  medio  he  de  valerme ; 

pil  está  don  Gaspar  : 

jaspar? 

p.  ¿  Don  Diego  ? 

10.  Hacedme 
I ,  que  solos  quedemos. 

p.  Vete ,  Ortuño. 

Ya  me  voy : 
Dísterioso  que  viene ! 
o  querrá  unos  versos , 
lo  peor  que  se  quiere. 


ESCENA  IV. 


DON  GASPAR  y  DON  DIEGO. 

Gasp,  ¿Qué  prevenciones  son  estas? 
¿  Qué  es  aquesto  ?  si  pretende , 
Porque  mi  amor  ha  sabido , 
Que  yo  á  doña  Clara  deje , 
i  Llevará  muy  buen  despacho ! 
Decid ,  don  Diego. 

Diego.  Atendadme : 

Aunque  suspenso  os  tendré , 
Permitidme  que  os  acuerde , 
Que  ha  muchos  días  que  somos 
Amigos ,  ya  en  las  niñeces 
Obrando  la  voluntad , 

Y  ya  en  la  edad  mas  ardiente 
La  razón ,  que  en  nuestros  lazos 
Nuestros  corazones  prende. 

G(i$p,  Bien  sé  que  somos  amigos « 
Ello  es  cierto :  ¿  mas  qué  os  mueve 
A  esta  prevención  ? 

Diego,  Querer 

Que  la  razón  que  os  empeñe  , 
Esté ,  don.  Gaspar,  amigo , 
Primero  que  lo  que  os  ruegue. 

Gcup.  SI ,  pero  hay  cosas ,  don  Diego , 
Que  ni  á  un  amigo  se  pueden 
Pedir. 

Diego,  Lo  que  yo  os  suplico, 
Es  posible ,  y  es  decente , 

Y  aun  es  razón. 

Gasp.  Decid,  pues. 

¡  Mucho  temo  el  responderle !  ap. 

Diego.  Bien  sabéis ,  que  don  García , 
Por  algunos  accidentes , 
Es  mi  enemigo. 

Garc.  ¿Qué es  esto?        ap. 

Geup.  Bien  lo  sé. 

Diego.  Y  vos  igualmente 

Sois  amigo  de  los  dos. 

Gtisp.  Eso  bien  se  compadece. 

Diego.  Si ,  pero  hay  muchas  razones 
Para  que  se  privilegie 
Mi  amistad  en  vuestro  pecho. 

Gasp.  Sois  mi  amigo ,  y  mi  pariente , 
Decid.  No  es  lo  que  pensé.  ap. 

Diego,  Pues  lo  que  pediros  quiere 
Mi  amistad ,  es ,  don  Gaspar, 
Que  sepáis  mañosamente , 
A  qué  dama  don  García 
Sirve,  festeja  y  pretende  ; 
Que  tengo  algunos  indicios , 

Y  apurarlos  me  conviene , 
Para  saWr  de  un  cuxdaL^o  ^ 
Que  aun  temido  %e  p%x^^* 
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Goip.  Sin  duda ,  qae  esos  indicios    ap. 
Son  de  que  á  su  liermana  quiere. 

Garc.  Sin  duda ,  que  de  que  sinro    ap. 
A  Isabei ,  noticia  tiene. 

Diego,  Si  pretende  á  dofia  Gara ,     ap. 
Morir,  ó  darle  la  muerte. 

Goip,  Yo,  don  Diego  amigo,  ofreno 
(Esto  es  fuerza  responderle]  ap. 

Hacer  lo  que  me  mandáis ; 
¿  Pero  qué  razón  os  mueve? 

Diego.  Esa ,  cuando  me  digáis 
Lo  que  averiguado  hubiereis , 
La  sabréis ;  vuelvo  á  deciros , 
Que  me  importa ,  y  que  os  merece 
Mi  amistad  esta  fineza ; 

Y  agora ,  á  Dios ,  porque  tiene 
Mucho  que  hacer  un  cuidado. 

I  Oh  qué  mal  mi  amor  ardiente  ap. 

Podrá  alentar,  Clara  hermosa , 
Hasta  apurar  lo  que  teme ! 

ESCENA  V. 

DON   GASPAR,    DON  GARCÍA   y 
ORTÜÑO. 

Ga$p.  ({Habetslo  escuchado  todo? 
Garc.  Todo ,  amigo. 
Gasp.  ¿  Y  que  os  parece  ? 

Ort.  Paréceme  que  ha  sabido 
Quien  á  su  hermana  pretende , 

Y  teme  que  su  enemigo 
A  ser  su  cuñado  llegue , 
Que  es  lo  sumo  donde  sube 
Cuando  un  enemigo  crece  : 
Bien  asi  como  culebra , 
Que  camina  para  sierpe , 
Muda  en  la  vejez  el  nombre , 
Pero  no  muda  la  especie. 

Gasp.  ¿Tú  también  lo  has  escuchado? 

Ort.  No  era  cosa  suficiente , 
Que  de  mi  se  recatase , 
Para  que  no  me  durmiese. 

Gasp.  Lo  que  Juzgo  es,  que  esta  noche. 
No  es ,  amigo,  conveniente , 
Que  vais  á  ver  á  Isabel , 
Pues  le  escuchasteis,  que  tiene 
Mucho  que  hacer  su  cuidado. 

Garc.  Decis  bien,  que  aunque  desprecie 
Por  mi  el  peligro,  por  ella 
Es  bizarría  el  temerle. 

Ga$p.  Quieres  estar  advertido. 

Gare.  Dicha  tuve  en  esconderme : 
Quedaos  con  Dios,  que  ya  es  hora 
De  dejaros. 

Ori,       Líadamente  ap. 

Se  té  dhpaeito,  qae  esta  noche 


Libre  mi  amóse  quede. 

Gasp.  Tened ,  ¿ y  qué  he  de  decirte, 
Si  acaso  á  informarse  vaelve 
De  la  casa  á  quien  servís? 

Garc.  Pues  si  el  indicio  que  llene, 
Es ,  que  yo  asisto  á  su  calle , 
Podréis ,  para  encarcerle , 
Decirle ,  que  doña  Clara 
Me  tiene  en  ella  asistente , 

Y  hallará,  si  lo  averigua , 
Fundamento. 

Gasp.        ¿  Pues  le  tiene 
Querer  vos  á  doña  Clara  ? 

Garc.  No  Importa  que  no  h>  niegne; 
Ella  es  la  dama  con  quien 
Os  dije ,  que  mis  parientes 
Me  trataban  de  casar. 

ESCENA  VI. 

DON  GASPAR  T  ORTUÑO. 

Orí.  i  Por  vida  de  quien  tantee ! 
Otro  mas  á  doña  Ciara , 
Tres  á  tres  están  voacedes ; 
También  la  señora  autora 
En  su  compañía  tiene 
Sus  primeros  y  segundos, 

Y  sus  terceros  papeles. 

Gasp.  ¿  Qué  importa ,  si  sola  admite 
Mi  afición? 

Ort.       Dios  te  consuele  : 
¿Y  si  hicieses  los  graciosos , 
Como  Juana? 

Gcup,         Necio  eres : 
Vamos  de  aqui ,  que  es  ya  hora 
De  ver  á  Isabel. 

Ort.  ¿  Que  intentes 

Verla ,  con  lo  que  ha  pasado? 

Gasp.  SI  buena  ocasión  no  hubiere, 
Me  iré  á  ver  á  doña  Clara. 

Ort.  Ven  acá ,  ¿  y  si  acaso  diese 
Yo  con  la  casa  de  Juana , 
Supuesto  que  la  venere 
Como  á  cosa  de  mi  amo , 
Podré  darla  buenamente 
De  coces ,  con  la  mayor 
Reverencia  que  pudiere? 

Gasp.  Vuesa  merced  mirará 
Lo  que  en  eso  le  conviene. 

Ort.  Lo  que  me  consuela  es , 
Que  esa  enfermedad  que  tienes. 
Aunque  es  asi  muy  de  hombres. 
Se  ha  de  curar  con  mugeres. 
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ESCENA  Vn. 

Saia  en  casa  de  don  Diego. 
DOÑA  ISABEL  í  INÉS  gon  luz. 

Isab.  ¿Mi  henntoo  ht  vuelto  á  casa 
Desde  qae  toochecié? 

Inés.  Siempre  se  pasa 

la  media  ooclie  y  algo  roas  primero. 

Isab.  ¿  Qué  bora  será  ? 

Inés,  Las  diez. 

liob.  Esa  liora  espero. 

¡  Oh  si  ya  don  Gaspar  viniese ,  ¿  hiciste 
Lo  que  ordené  ? 

Inés.  Ya  está  como  dijiste 

La  puerta.  Ello,  si  viene  don  Garcia,  ap. 
Que  se  ha  valido  de  la  industria  mía 
Para  entrar,  ha  de  ser  la  noche  buena ; 
«  Pero  ya  no  cobré?  ¿  qué  me  da  pena  ? 

liob.  I  Ab  don  Gaspar !  que  bailando 
mis  verdades 
Ingratitudes  siempre ,  y  falsedades 
Eo  tn  afición ,  no  puede  mi  cuidado 
Perder  en  lo  advertido  lo  obstinado , 
I  Qué  discurra  tan  mal  mi  entendimieulo» 
Que  se  derrame  el  fruto  al  escarmiento ! 
I  Qué  etté  amor  tan  de  parte  de  mi  daño, 
Qae  le  apague  la  luz  del  desengafio! 
;  Qué  mi  error  llegue  á  hacerse  tan  preciso, 
Que  abrace  el  riesgo  dentro  del  aviso ! 
¿Mas  quien  logré  en  tan  nuevos  sentimien- 
I>eiengaAos,  avisos,  y  escarmientos?  [tos 

ESCENA  Vin. 

Dichos,  DON  GASPAR  r  ORTU^O. 

Orí.  jQué  á  entrar  basta  aquí  té  has 
atrevido, 

Y  que  habiendo  á  don  Diego  antes  oido , 
De  la  hermandad ,  aun  no  te  atemorices  ? 
Yo  no  entiendo  tu  amor. 

Ga$p.  ¿  Porqué  lo  dices  ? 

Orí.  Porque  en  tu  pecho  despejado,  y 
Está  ei  amor  pequeño  y  temerario,  [vario , 

G(up.  ¿  No  ves  alli  á  Isabel  ?  ¿  no  es  muy 

Ort.  Digo  que  es  milagrosa ;  [hermosa? 
¿  Empero  doña  Clara  y  doña  Juana  ? 

Gasp.  Mira ,  aunque  doña  Clara  es  la 
sultana , 

Y  Juana  es  otra ,  por  aquel  instante , 
Está  delante ,  la  que  está  delante. 

Orí.  ¿No  llegas? 

Gasp.  Si,  verésme  enternecido 

JaaUw  algunas  señas  de  rendido. 
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Ort.  i  Pues  no  venias  quejoso  de  Garda  ? 

Gasp.  I  Ah  si !  que  estoy  quejoso , 
No  me  acordatM ;  pues  verásme  airado 
Juntar  algunu  señas  de  enojado. 

Inés.  Aqui  está  don  Gaspar. 

^*^-  \  Oh  quiera  darme 

Algún  aliento  amor  para  quejarme ! 

Ga«p.  Yo  llego,  pues. 

Ort.  Atienda  aqui  el  oyente 

Cuan  bien  se  siente  que  lo  no  se  siente. 

Inés.  ¡  Quién  pudiera  llegar  hacia  la 
puerta  ap. 

Porque  acá  no  se  entrase  al  vería  abierta , 
Don  Garcia ! 

Gasp.       Escusado 
Fuera,  ingrata,  el  el  haberme  aqui  llama- 
Cuando  una  pena  fiera  [do. 

Me  tiene  el  pecho... 

Í90h.  Inés ,  salte  allá  fuera. 

Inés.  I  Oh  qué  bien  se  ha  dispuesto !  ap. 
A  don  Garda  avisaré  con  esto. 

Gasp.  Si  el  enviar  la  criada , 
Es  porque  esté  avisada 
Para  que  á  don  Garcia  allá  detenga , 
Segura  estás ,  no  bay  que  temer  que  venga , 
El  propio  me  lo  ha  dicho. 

í^ab.  Inés ,  detente , 

No  te  vayas,  aqui  has  de  estar  presente. 

Inés.  Todo  se  erró.  ap. 

Isab.  Decid ,  que  ya  os  escucho , 

Y  advertid  que  fiáis  de  mi  amor  mucho. 
Gasp.  Digo,  pues,  ingraU,  digo, 

Que  bien  escusado  fuera 
El  haberme  aquí  llamado , 
Cuando  es  fuerza  que  mi  lengua 
Palabras  solas  pronuncie , 
Templadas  allá  en  mi  pena , 
Que  en  llegando  á  vuestro  oido , 
Mas  que  le  informen ,  le  hieran. 
¿  Pero  vos  no  me  llamasteis  ? 
No  ocasionéis  mi  paciencia : 
¿  A  escuchar  un  agraviado 
No  venis?  pues  salgan  fuera 
Mis  iras ,  sin  que  haya  estorbo 
Que  sus  Ímpetus  detenga ; 
Pues  con  escucharme  á  tiempo 
Que  está  tan  viva  la  ofensa , 
Tan  discordes  los  sentidos, 

Y  el  alma  tan  descompuesta , 
Para  que  os  pierda  el  respeto 
Me  dais  tácita  licencia , 

Que  no  temerá  la  injuria , 
Quien  no  ha  temido  la  queja. 

Isab.  Templad ,  don  Gaspar,  las  iras , 
Moderad  \as  \mvat\tiM\%%  ^ 
Reprímanse  \os  euo\o& , 
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Las  íDjnrits  se  suspendió ; 
Que  dormidas  las  verdades 
Tienen  mayor  elocuencia , 

Y  ei  dolor  dicho  sin  arte 
Arguye  mayor  terneza ; 
Porque  no  está  muy  segura 
Guando  la  razón  alienta ; 
No  Yive  muy  descuidada 
Guando  se  adorna ,  la  pena. 
No  vengo  á  satisfaceros , 
Decidme  vuestras  sospechas , 
Que  os  dilatan  el  alivio, 
Guanto  tardare  en  saberlas. 
Decid ,  pues ,  ¿  á  qué  aguardáis? 
Que  ya  me  tenéis  atenta ; 

No  os  apasionéis. 

Ort,  ¿  Esotro 

Apasionarse?  mi  abuela; 
Porque  no  la  ha  menester 
Suele  prestar  la  paciencia , 
Que  no  es  tan  gran  majadero. 
Que  ha  menester  lo  que  presta. 

Gasp.  Digo,  pues,  que  ya  he  sabido, 
Ingrata,  que  te  festeja. 
Te  asiste,  y  aun  te  merece, 
Don  Careta. 

I$<ib,       Aguarda ,  espera , 
Que  te  vas  precipitando, 

Y  puede  ser  que  me  ofendas 
De  suerte ,  que  por  castigo 
Te  deje  con  tus  sospechas. 
Es  verdad  que  don  Garcia... 

ESCENA  DL 

Dichos  t  DON  GARGIA  al  paAo. 

Garc.  Aunque  es  mucho  lo  que  arriesga 
Mi  amor,  en  entrar  ahora 
En  esta  casa ,  no  hay  fuerza 
Para  impedir  un  deseo , 
Que  lleva  con  mas  violencia 
Al  mayor  riesgo ;  y  asi , 
Habiendo  encontrado  abierta 
La  puerta ,  he  querido  ver, 
Si  la  criada  me  espera ; 
¿  Pero  aquel  no  es  don  Gaspar  ? 
¿  No  es  doña  Isabel  aquella  ? 
¿  Qué  es  esto  ? 

IsaJb.  Guando  sabéis 

Quien  soy,  y  escusar  pudierais 
El  tornar...  ¡  Mas  ay  de  mi !  ap. 

Un  hombre  he  visto  en  la  puerta 
Esconderse  cauteloso ; 
Mi  hermano  es  sin  duda ,  ipucrla 
Estoy;  pero  el  remedio 


Ha  de  ser  de  esta  manera. 
Digo ,  señor  don  Gaicla , 
Que  bien  escnsado  fuera , 
Guando  vos  sabéis  quien  soy. 
Tomaros  esta  licencia ; 
Si  es  que  buscáis  á  mi  hermano , 
Pudierais  desde  allá  fuera 
Saber  si  él  estaba  en  casa. 
Inés,  toma  tú  esa  vela , 

Y  alumbra  á  ese  caballero , 

Y  cierra  mejor  la  puerta. 

ESCENA  X* 

Dichos  ,  minos  DOÑA  ISABEL. 

G(up,  ¿  Qué  es  esto,  cielos,  qué  es  esto? 

Ort,  Para  quien  somos  nos  deja : 
Pero  aguarda ,  que  alli  he  visto 
Un  hombre  que  con  cautela 
Se  encubre. 

G<up,     Sin  duda  alguna , 
Que  es  don  Diego. 

Ort.  Es  evidencia. 

Gasp.  Y  que  elia ,  por  conocerle , 
Usó  aquella  estratagema. 

Ort.  Dices  bien ,  y  de  la  misma 
Te  puedes  valer. 

Gcup.  Ya  es  fuerza 

{Sale  don  Garcia  al  scUir  don  Gaspar.) 
Salir  fuera. 

Garc.     ¿  Don  Gaspar  ? 

Gasp.  ¿  Don  Garcia  ? 

Ort.  Esto  es  comedia,  ap. 

Gasp,  \  Ah  traidora !  ella  le  vio ;     ap. 

Y  usó  de  aquella  cautela , 
Por  darle  satisfacción 

De  que  yo  estaba  con  ella. 

lAes.  Ahora  hubo  de  venir  ap. 

Don  García;  aqui  se  encuentran 

Y  me  destruyen.. 

Garc.  ¿  Pues  cómo , 

Don  Gaspar,  estáis  en  esta 
Gasa ,  ó  á  qué  habéis  venido  ? 

Gasp.  £1  disimular  es  fuerza.         ^• 
A  ver  á  don  Diego  vine , 
Porque  hallándome  aqui  cerca , 
Me  pareció  que  era  bien , 
Que  desde  luego  supiera 
Lo  que  tenemos  tratado 
Acerca  de  sus  sospechas , 
Porque  sabiéndolo  ahora 
Descansen  las  diligencias. 

Garc.  Guárdeos  Dios,  que  es  atencioB, 
Como  de  vuestra  advertencia : 
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Encontréla , 
untar  por  su  hermano , 
i  aquella  respuesta 
b  oido. 

Pues  Yamos . 
ulero  que  nos  vean 

juzguen  que  yo 
i  estas  cosas  cuenta. 
Bien  decís:  i  qué  me  engaítase  ap, 
quién  os  creyera  I 

todas  sois  unas , 
>r  como  esta. 

Vabiando  estoy  porque  salgan, 
en  acá ,  señor,  ¿  te  acuerdas 
ora  zeloso  ? 

Mira ,  yo  te  doy  licencia 
digas ,  Ortuño , 
es  verdadera  pena , 
•ierdo  de  vista 
indo  la  cabeza. 

ESCENA  M. 

a  en  casa  de  don  Mendo, 
i,  T  DOÑA  CLARA  con  luz. 

.  Pasando  se  ya  la  hora ; 
f  medía  son  ya. 

¿  Sabes  si  mi  padre  está 
? 
.  SI  señora. 

¿  Hirástelo ,  Juana ,  bien  ? 
.  Rato  ha  que  rezando  estaba , 

que  colocaba 
co  en  cada  amen. 

¿T  la  seña  has  entendido? 
.  ¿  Esta  reja  no  ha  de  ser 
íguen ,  y  han  de  hacer 
>sla  ruido  ? 
e  ha  hecho  tal  seña , 
ilquier  rumor  incierto 
;rcado»  y  aun  abierto 
lilla  pequeña. 

Mocho  mi  amor  ha  fiado 
;ho ,  Juana  mía , 
si  primer  día 
en  mi  casa  has  entrado; 
no  es  liviandad , 
!S  verdad  que  me  agradas , 
r  hoy  criadas , 
;  capacidad ; 
B  despedido  una , 
Múdente  ba  sido , 
aa,  ¡Uís  Sucedido 


En  su  primera  fortuna. 

Juana,  Aunque  aquesto  de  fiar 
Algoá  las  criadas,  sé, 
Que  es  una  fianza  en  que 
Se  suele  siempre  lastar, 
Hacer  puedes  confianza 
De  mi ,  aunque  no  lo  merezco , 
Que  tengo  caudal ,  y  ofrezco 
Sacarte  de  la  fianza. 

Clara,  Gran  resolución  ha  sido 
La  de  atreverme  á  llamar 
A  mi  casa  á  don  Gaspar. 

Juana,  ¿  Sabes  qué  me  ha  parecido!^ 
Que  para  tan  despejada 
Gomo  te  me  representas 
En  lo  que  esta  noche  intentas , 
Estás  muy  embarazada. 

Clara,  Aunque  ves  mi  condición 
Tan  galante  y  esparcida , 
Te  prometo  que  en  mi  vida 
He  dado  esta  permisión , 
Si  no  es  solo  á  don  Gaspar, 
Que  por  hablar  de  buen  gusto 
Alguna  noche ,  este  susto 
He  querido  atropeHar ; 

Y  esto  no  es  quererlo  yo, 
Que  eso  de  que  amor  engaña , 
Abrasa  y  rinde ,  es  patraña , 
Que  algún  oekwo  inventó. 
Amor  es  duende  importuno , 
Que  al  mundo  asombrado  tray, 
Todos  dicen  que  le  hay, 

Y  no  le  ha  visto  ninguno. 

¿  A  quién  no  causa  fastidio 
Esta  pasión  amorosa  t 
No  siendo  amor  otra  cosa , 
Que  una  fábula  de  Ovidio? 
¿  Y  qué  importa  que  se  nombra 
Amor  este  devaneo , 
Si  es  confirmar  el  deseo , 

Y  luego  mudarle  el  nombre  ? 
\  Válgate  Dios  por  dolencia , 
No  acabada  de  entender  1 

¿  Es  esto  mas  de  creer 
Que  está  alli  nil  conveniencia  í^ 
¿  No  tira  la  voluntad , 
Geómetra  superior. 
Todas  las  lineas  de  amor 
Al  punto  comodidad  ? 
Yo  no  sé  si  á  mi  me  tiene 
Ciega  en  lo  que  me  aconseja ; 
Pero  bien  sé  que  me  deja 
Mirar  lo  que  me  conviene. 

Y  si  está  en  mV  pecYvo  ^e\ 
Algo  mas  pTÍN\\eg\ado, 

Es  don  Gaspar,  que  Yie  WWvi^i^ 
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Mis  conveniencias  en  él ; 
Porque  el  querer  con  fervor 
A  oiro,  es  amor  impropio, 

Y  asi ,  solo  el  amor  propio 
Viene  á  ser  el  propio  amor. 

Juana,  Eso,  sefiora ,  ¿quién  puede 
Negarlo,  siendo  tan  justo, 

Y  cosa  de  tan  buen  gusto 
Esto  del  amor  adrede  ? 

Clara,  Ya  no  hay  quien  no  quiera  asi , 

Y  en  lo  mas  cierto  se  da , 

Y  todos  lo  afectan  ya , 
Nadie  llora  para  si. 

No  tMy  cosa  para  este  aliento, 
No  afligir  el  corazón ,  .. 
Gastar  la  respiración 
En  suspiros  para  el  viento. 
Perezca  el  gemir  confuso, 
Falte  el  suspirar  perplejo, 
f    Muera  el  amor  á  lo  viejo, 

Y  viva  el  amor  al  uso.  {Ruido,) 
Juana,  Aguárdate ,  que  sospecho. 

Que  en  la  ventana  hubo  ruido. 

Clara,  No  se  ha  engañado  tu  oido. 
^  Juana,  Yo  llego,  pues  :  dicho  y  hecho. 
Él  es  sin  duda. 

Clara,  Pues  ve , 

Y  abre. 

Juana,  Cual  se  ha  de  quedar 
En  viéndome ,  don  Gaspar : 
Pero  yo  me  vengaré 
Con  Ortuílo. 

Clara,     Yo  no  creo. 
Que  á  don  Gaspar  tengo  amor ; 
Pero  á  todo  mi  valor 
Temo  siempre  que  le  veo. 

ESCENA  UI. 

DOÑA  CLARA  r  JUANA  con 
DON  DIEGO  BMBOZAOO. 

Diego,  Llegando  á  esa  celosía 
Para  escuchar  un  instante , 
Propio  cuidado  de  amante , 
Sentí  que  aquí  gente  habla ; 
Creció  con  esto  el  cuidado. 
Llegué  con  él  á  la  puerta, 

Y  hallando  que  estaba  abierta , 
Resuelto  basta  aqui  he  llegado. 

Clara,  i  Viene ,  Juana  ? 

Juana,  Tras  mi  entró. 

Diego,  SI  fuese  yo  tan  dichoso. 
Que  hablase  á  mi  dueño  hermoso-, 
Pero  aqui  está. 
Juana,         Bien  sé  yo. 


Que  esto  de  encobrir  la  cara , 
Porque  á  mi  me  ha  visto  es; 
Pues  no  me  he  de  ir. 

Diego,  Llego,  pues.       9. 

¿  Bellísima  doña  Clara  ? 

Clara,  i  Válgame  el  cielo  I  ¿  quién  es? 

Diego,  Yo  soy,  pues  no  me  eooocasf 

Clara,  i  Pues  cómo  aquí  ? 

Diego,  No  des  vom. 

Juana.  Todo  se  ha  errado.  99. 

Clara,  Idos,  paei; 

81  viniese  don  Gaspar  e^ 

Me  pierdo  :  mirad,  don  Diego, 
Que  vendrá  mi  padre  luego. 

Diego,  ¿  No  está  en  casa  ? 

Clara,  Porjmgtf 

Que  era  él ,  se  abrió  la  puerta. 
Remediarlo  de  esta  suerte  9f. 

Intento,  el  empeño  es  fuerte  : 
No  os  detengáis;  yo  soy  muerta. 

Diego,  Ya  que  mi  suerte  me  ba  da^.. 

Clara,  Don  Diego,  mi  riesgo  es  mocko. 

Diego,  Esta  ocasión... 

Clara,  Nooteacacho. 

Diego,  De  entrar... 

Clara,  Habelsme  entrado. 

Diego,  A  verte... 

Clara,  Fué  atrevimlenlo. 

Diego.  Pronuncie... 

Clara.  Ya  es  demasía. 

Diego,  Mi  voz... 

Clara,  En  vano  porfla. 

Diego,  Afectos... 

Clara,  Dalslos  al  Tiento. 

Diego,  Adorar  enternecido... 

Clara,  Mi  padre  puede  venir. 

Diego,  Tu  beldad... 

Clara,  No  os  he  de  oir. 

Diego,  Permite... 

Clara.  Sois  atrevido. 

Diego,  Que  diga... 

Clara.  Alámbrale ,  Juana. 

Diego,  Mi  pasión... 

Clara,  Acabad  presto. 

Diego,  Porque  yo ;  ¿  pero  qué  es  esto  ? 
¿  Llamaron  á  la  ventana .' 
{Ruido  derfPto  en  la  ventana,  y  abre  tí 

pottiguillo  que  está  junto  á  Juana.) 

Clara.  Mi  padre  sin  duda  ha  sido. 

Diego,  ¿Tan  presto  buho  de  venir? 

Clara,  \  Oh  qué  bien  hice  en  decir  áp. 
Que  mi  padre  habia  salido ! 

Juana,  El  postiguillo  han  abierto. 

Clara,  ¿  Cómo  le  dejaste  asi  ? 
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ESCENA  Xni. 


Diaios,  DON  GASPAR  t  ORTUf^O 

BABLINDO  DEHTIO. 


¿  No  ?ef? 


Si. 


Orí. 

Gasp. 

Orí,  Genle  soent. 

Ga$p.  Ya  lo  tdYierto. 

Clora.  I  Yilgame  Dios  I  jqné  he  de  ha- 
Si  calis ,  mi  ptdre  está  [cerP 
En  laealle,  yos  Yorá, 
Y  si  os  queréis  esconder. 
Os  han  de  ?er  al  pasar 
Desde  la  calle :  ^ay  de  mi ! 

Diego,  Pues  entre ,  y  hálleme  aqui , 
Qae  yo  te  sahré  lihrar. 

Ciara.  Eien  por  Dios. 

Orí.  Solommor 

Se  escucha. 

Ga$p.     YnelTe  á  tocar 
La  celosía. 

Jwma.  Acabar, 
Qae  es  demonio  mi  sefior. 

Diego.  ¿  Poes  qoé  he  de  hacer  P 

Ciara.  Esconderte. 

Diego.  iJ^ánát? 

Juana,  Contigo  iré  yo. 

Ciara,  j  Poes  han  de  ?erle? 

Juana.  Eso  no. 

Diego.  ¿Cómo  ha  de  ser  P 

Juana.  De  esta  suerte. 

{Pénese  Juana  delaníe  de  la  eeloiia,  y 
paea  don  Diego.) 

Orí.  Aquí  hay  maula  :  ¿  quieres  ya 
Mas  indicios  P 

Giup.        Estoy  ciego. 

Juana.  Mientras  yo  escondo  á  don  Diego, 
Di  que  entre ,  que  abierto  está ; 
Que  yo,  porque  el  otro  esté 
Lejos ,  y  hables  sin  cuidado, 
Allá  á  lo  mas  apartado 
Del  Jardín  le  llevaré. 
{Uega  doña  Clara  á  la  veníana^  y  res- 
ponde don  Gaspar  de  allá  denlro.) 

ESCENA  XJV. 

DOÑA  CLARA ,  DON  GASPAR 
Y  ORTUÑO. 

Clara.  ¿  Don  Gaspar  ? 
Gasp.  Yo  soy. 

Calara.  Entrad, 

Que  abierto  está. 

Gasp.  ¿  A  qué ,  i  morir  f 

Ciara,  Ojetae. 
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Gasp.  Ya  no  hay  que  oir. 

Clara,  i  Pues  qué  quieres  P 
Gasp.  Etcucbad. 

{¡SaXm.  dan  Gaspar  y  Orftmo.) 

Repetirte  que  ha  seis  meses 

Que  tuvo  mi  amor  principior 

Que  me  hechizaron  tus  ojos , 

Que  los  apuré  el  hechizo, 

Que  adoré  tus  perfecciones. 

Que  di  el  alma  en  sacrificio, 

Que  sufrí  muchos  pesares , 

Que  lloré  muchos  desvíos. 

Que  perdi  muchas  finezas, 

Y  que ,  en  fin ,  el  amor  mió 
Tuvo,  para  ser  ejemplo, 

Lo  desdichado,  y  lo  fino ; 
Fuera  ociosa  diligencia , 
Si  lo  hubieras  entendido : 
Mas  no  debes  de  saberlo, 

Y  asi  quiero  repetirlo  : 
Seis  meses  ha... 

Clara.  Ya  lo  sé. 

Gasp.  Que  mi  pecho... 

Clara.  No  lo  olvido. 

Gasp.  Ha  intentado... 

Clara,  ¿Para  qué 

Lo  repites  ? 

Gasp.      Lo  repito. 
Para  que  sepas  ,  aleve , 
Que  ya  es  remedio  el  hechizo. 
Que  es  la  adoración  injusta , 
Que  es  desprecio  el  sacrificio, 

Y  los  desaires  ofenden , 
Que  provocan  ios  desvíos , 
Que  las  finezas  se  cansan , 

Y  que ,  en  fin ,  el  amor  mió 
Lo  desdichado  aprovecha , 
Para  corregir  lo  fino ; 

Que  en  llegando  los  agravios 
A  dejar  de  ser  indicios, 
Las  mas  veces  se  confunden 
Dentro  del  pecho  afligido. 
Con  el  ansia  de  vengarlos. 
El  afecto  de  sentirlos. 

Orí.  \  Señores ,  quién  no  le  ve         ap. 
Tan  colérico  y  perdido ! 
¿  Ven  ustedes  lo  que  dice  ? 
Pues  ya  se  fué  quien  lo  dijo. 

Clara.  Dime,  dime  mas  pesares; 
Prosigue,  ostenta  mas  bríos; 
Acaba ,  venga  tus  iras ; 
Anda ,  atropefla  conmigo. 
Cumple  con  tus  desazones , 

Y  echa  á  perder  mis  carífios , 
Pues  es  Ui  amoT  Un  nWVvbo^ 

Y  eres  Id  Un  maX  yi^c\^«)% 
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Que  del  sufrimienlo  ageno 
Te  formas  propios  aliYíos. 

Orí.  Aguarda ,  pobre  señora  , 
No  te  aflijan  sos  suspiros , 
Mira  que  sod  contrabeclios , 

Y  te  los  pasa  |K>r  finos. 

Clara.  ¿  No  me  respondes  ?  ¿  qué  temes  P 
Díme  que  te  ha  sucedido, 
Que  mirándome  te  quedas , 
O  sosegado,  ó  remiso, 

Y  temo  buscarte  atento. 
Para  hablarte  divertido : 
Acaba ,  y  di ,  si  te  ofendo ; 
¿  Porqué  me  miras  ? 

Gasp.  Te  miro, 

Porque  como  echo  de  yer 
£1  modo  que  usas  conmigo, 
Mi  voluntad  se  ha  cansado, 
Mi  memoria  se  ha  ofendido, 

Y  á  las  dos ,  mi  entendimiento 
Les  ha  enseñado  su  oficio  : 
Solo  me  falta  de  hacer 

Que  ahora  los  ojos  mios 
Conozcan  que  no  es  amable 
La  ceguedad  que  han  tenido  ; 

Y  asi ,  el  estarme  mirando, 
No  es  ponderar  el  hechizo 
De  tu  hermosura ,  ni  dar 
A  m|  ardor  mas  incentivo, 
Sino  estar  con  las  potencias 
Reduciendo  los  sentidos. 

Ort,  Señor,  advierte  que  mientes 
Con  mucha  fuerza ;  pasito. 
Que  hay  muchos  que  se  han  quebrado. 
Siendo  enteros,  con  ahinco  : 
¿  Es  verdad  esto  que  dices? 

Gasp,  No  sabré  agora  decirlo  :        ap. 
Mucho  puede  esta  muger. 

Clara,  Todo,  sin  duda ,  lo  ha  visto;  ap. 
No  sé  que  hacer.  Don  Gaspar, 
Todo  cuanto  aqui  me  has  dicho, 
Es  cansarte ,  y  no  esplicarrae 
Tu  dolor,  ni  mi  delito ; 
Acaba  de  hacerme  el  cargo. 
Quejas  busco,  no  gemidos , 
No  oscurezcas  tu  dolor. 
Por  darle  mucho  artificio. 

Orí.  Mira  que  tienen  sus  voces 
Menos  sustancia  que  ruido.     . 

Clara,  ¿  Qué  sientes  P 

Gasp.  Ya  nada  siento. 

Clara,  ¿  Qué  has  visto  ? 

Gasp,  Ya  nada  he  visto. 

Clara.  ¿  Qué  quieres  ? 

¿^asp.  Irme  ,'y  no  verle. 

C/ara,  Pues  no  te  has  de  ir  sin  decUV). 


Gasp.  Me  apuras ;  pues  ven  acá  : 
¿  Quién  estaba  aquí  contigo  P 

Clara.  ¿  Conmigo  P 

Gasp,  Niégalo  ahora. 

Clara.  ¿  Qué  dices  P 

Gasp,  Esto  que  he  dicko. 

Clara.  ¿Estás en  ti? 

Gasp,  Vire  Dtet , 

Que  me  estás  dando  motivo 
Para  que  entre  yo  á  bntcarie , 
Aunque  atropello  contigo. 
Con  tu  padre,  y  con  tu  hoBor. 

Clara.  ¡  Qué  esto  me  teya  sieedidesp. 
Sin  culpa!  Mira,  repara, 
Que  ya  son  tus  desvarios  • 
Tales,  que  todo  mi  amor 
Aun  no  ha  de  poder  snlrtrlof* 

Gasp,  Ven  acá,  Ortnfio,  ¿qué^ viste 
Por  esa  yentana  P  dilo. 

jQrt.  Yo  vi  un  sombrero,  y  un  moAo, 
Por  ese  viejo  postigo. 

Clara.  ¿  Tú  también  P 

Ort.  Yo  BO  me  atrevo, 

Cuando  lo  contrario  has  éid», 
A  decir,  señora ,  naa 
De  lo  que  vi ,  voto  á  Cristo. 

Clara,  \  Válgame  Díosl  ¿qnédiré?  «v> 

Gasp.  Di  ahora  que  es  desvario. 

Clara,  Don  Gaspar,  á  ooa  criada 
Dejé  aqui ;  sí  esto  no  ba  sido 
Embuste  suyo,  no  sé 
Que  responder. 

Ort.  También  digo. 

Que  la  que  vi  parecía 
Muge»  de  menos  aliño. 
¡  Ah  infame  criada  I  cierto, 
Que  es  cosa ,  si ,  lo  qne  has  dicho, 
Para  derramar  sobre  ella 
Un  cciemin  de  pelliacos : 
Si  Juana ,  allá  con  su  ama 
Será  de  tan  buen  servicio ; 
Aguarda,  la  llamaré, 

Y  sabremos  lo  que  ha  sido. 

ESCENA  XV. 

DlCDOS  ,  Y  JUANA  QDB  RABLA    APAATI  CO? 

DOÑA  CLARA. 

C¿ara.  ¿Juana? 

Juana,  Allá  queda.  « 

Clara,  Perdona , 

Y  haz  tuyo  aqueste  delito. 
Pues  no  te  importa  :  acá  afuera 

Ort.  x^twMciSsXftX 


agiéronnos  vitos ; 

¡  Raro  aprieto ! 


EL  AMOR 

es,  peor  es  esto; 
Clara  ba  venido 
r. 

9.  ¿  No  es  esta  Joana  ?  ap, 

isos  como  los  míos !    , 
a.  YeD  acá,  di  una  verdad  : 
estatM  aqni  contigo 

•  llamó  don  Gaspar  ? 
\a.  Seíiora... 

a.  Ifo  hay  que  encubrirlo, 

dos  Juntos  lo  vieran. 
MI.  t  A  quién  esto  ha  sucedido    ap, 
\  de  dos  amantes , 
!  están  mirando  esquivos ! 
endo  culpa  alguna, 
le  confesar  de  vicio ! 
8.  ¿No respondes? 
a.  Yo,  settora... 

a.  No  hay  que  temer  el  decirlo, 
a.  Aqui  estaba... 
s.  ¿Quién? 

a.  Un  hombre , 

para  mi  marido. 
¿Cómo,  cómo? 

I.  ¿  Y  es  bien  hecho, 

lezca  el  honor  mío 

*  ¿  haslo  visto  ya , 
tpar? 

¿  Qué  he  de  habei^  visto  ? 
sto  quieres  que  crea  ? 
Ortuño  la  vela  y  quiere  entrar,) 
Ustedes ,  por  un  tantico, 
n. 

I.  ¿  Pues  dónde  vas  ? 
4.  matar  este  marido. 
I.  Ortuí&o. 

No  liay  que  Ortuñar. 
L  Loco,  aguarda. 

Vive  Cristo, 
la  de  decir,  que  yo 
por  escondido, 
ioné  por  pobre , 
)  pobre ,  es  mas  delito. 
o  {dent.).  ¿Martin ,  Fabio,  no  me 
estáis  ?  ¿  estáis  donnídos  ?     [  ois  ? 
t.  Mi  padre  :  ¡  válgame  Dios ! 
destruyóme  el  homicidio. 
¿Qué  he  de  hacer? 
(.  Aprisa,  vete. 

,  A  Dios. 

o.  ¿  No  oís  el  ruido 

rta  de  la  calle  ? 
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Clara,  ¿  Quién  en  el  mundo  se  ha  visto 
Tan  llena  de  sobresaltos?  [ap, 

Don  Diego  adentro  escondido, 
Don  Gaspar  aqui  zeloso. 
Mi  padre  allí  vengativo  : 
¡  Válgame  Dios  I 

Garc,  ¿  Pues  qué  quieres 

Hacer? 

Clara.  Don  Gaspar,  rendido 
Está  todo  mi  valor ; 
El  riesgo  es  grande ,  y  es  mió , 
Caballero  sois ,  mirad 
Por  mi  boner,  harto  oa  he  dicho : 
Ven ,  Juana. 

Juana,       Vamos ,  señora. 

Clara.  ¡  Muerta  voy ! 

Juana,  Buena  la  hicimos . 

Ort,  Ya  viene.  ( Fanse,) 

Mendo,  No  han  de  escaparse , 

Que  hacia  el  jardin  era  el  ruido. 
Entrad  con  la  h».  ¿Quién  es? 

DON  GASPAR,  ORTUÑO,  DON  MENDO 

CON  ESPADA  ,  T   CbIADOS  CON  HACHAS. 

Gasp,  ¿Sefior  don  Mendo  ? 

Mendo.  ¡Qué  miro! 

¿  Don  Gaspar  ? 

Gasp.         Tened  la  espada. 

Mendo,  ¿Pues  cómo  tan  atrevido 
Habéis  entrado  en  mi  casa , 
Habiendo  estado  conmigo 
Esta  tarde;  y  asentado. 
Que  de  vuestros  desvarios 
Es  cómplice  otra  hermosura? 


ESCENA  XVn. 

Dichos  t  DON  DIEGO  a  una  puerta  que 

HA  DB  HABER   EN   EL  l^ATRO. 

Diego.  Del  jardin ,  donde  escondido 
Estaba ,  oyendo  las  voces , 
Salgo  á  ver...  ¿  Pero  qué  miro  ? 
\  Don  Gaspar  aquí ,  y  don  Mendo 
Con  él !  Aplico  el  oido. 

Mendo,  ¿ No  respondéis?  ¿qué  decís? 

Ga^p.  {Gran  remedio  me  ba  ocurrido!  ap. 
Si  me  escuchas ,  hablaré , 
Que  estoy  aqui  sin  delito. 

Mendo,  Decid ,  que  para  mataros , 
Es  prevención  el  oíros. 

Ganp.  Ya  os  dije ,  señor  don  Mendo  , 
Esta  tarde ,  como  asisto 
En  vuestra  c&We  ^  o\i«i  ^BlTdAl. 
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Qae  es  doAa  Isabel  de  Chaves.  [  oído  ? 
Diego,  i  Mi  hermana !  ¿qué  es  lo  qae  he 
Ga$p.  Sabed,  pues,  qué  entré  esta  noche 

A  hablarla ,  á  tiempo  que  ?ino 

So  hermano;  entróme  siguiendo 

Al  Jardín ,  j  fué  preciso 

Arrojarme  por  las  tapias 

En  el  Tuestro ;  esto  no  ha  sido 

Con  intento  de  ofenderos; 

Y  asi,  volviendo  á  inquirirlo, 
Adonde  os  buscáis  airado , 
Os  hallaréis  compasivo. 

Diego,  \  Qué  es  esto  que  escacho,  cielos  I 
i  Yo  en  mi  casa  le  he  seguido ! 
¡  Hay  mas  rara  confusión ! 

Ort,  Linda  mentira  le  ha  dicho ;      ap. 
Pero  es  perro  viejo. 

Mendo.  Apenas  ap. 

Lo  que  he  de  hacer  determino ; 
Verdad  es  que  en  el  Jardin 
Fué  donde  escuché  el  ruido , 

Y  que  en  él  también  vi  un  hombre 
Desde  mi  cuarto ,  y  que  vino 
Pared  en  medio ,  y  que  él  es 

De  Isabel  amante  fino : 
Pero  yo  le  hallo  en  mi  casa , 

Y  sin  tener  mas  indicios , 
No  le  he  de  dejar  salir : 
Si  Clara  se  ha  recogido , 

Y  hallo  en  su  quietad  señales 
De  ignorar  este  delito , 

Me  daré  por  satisfecho : 
Quiero ,  pues,  ir  á  inquirirlo ; 
La  puerta  dejo  cerrada , 
Seguro  queda. 

Gü$p.         Servios 
De  que  yo  salga,  que  estoy 
Con  cuidado  del  peligro 
De  esa  señora. 

Mendo.       Aguardad , 
Que  al  punto  salgo  á  serviros, 

Y  á  acompañaros. 
Diego,  Acá 

Se  acerca ,  yo  me  retiro. 
( EfUra  don  Mendo  por  dandi  eitaba 
eicondido  don  Diego,) 
Ort,  ¿Qué  es  loque  esto  viejo  intenta  P 
Goip,  No  es  muy  fácil  prevenirlo. 
(  Fuelve  d  salir  don  Mendo  diboroiado, 
y  cierra  iroi  ii  la  puerta  donde  estaba 
don  Diego.) 

Mendo.  \  Válgame  Dios !  t  Earo  em- 
peño !  €^, 
Cierto  es  lo  que  me  ha  dicho 
Don  Gaspar;  don  Diego  está 
Áqui  deotro,  que  ha  venido 


Por  las  tapias  del  Jardín 
Tras  él ;  sin  duda  hay  peligro 
Mayor.  Señor  don  Gaspar, 
Idos ,  por  Dios ,  presto ,  Idos. 

Gasp,  ¿Qué  traéis? 

Mendo.  ¿  Qué  be  de  traer? 

SI  tras  vos  vuestro  enemigo 
Ha  venido. 

Gasp.     ¿Quién? 

Mendo.  Don  Diego. 

Gasp.  ¿Qné  decís? 

Mendo.  Qoe  yo  le  he  ? ifto 

Aquí  dentro. 

Gasp,       VifeDios,  n 

lOingrata!  ¡ófalsa!  ¡to  engafto 
Supe  por  raro  camino  I 

Mendo.  Vamos  presto,  que  noqoiers 
Que  su|ceda  de  Improviso 
En  mi  casa  una  desdicha. 

Gasp.  Confieso  que  estoy  oorrldo.    i 

Mendo,  Abrid  la  puerta ,  Martin. 

Ort.  Bueno  es ,  señor,  dar  él  misas 
Prisa  para  que  nos  vamos. 

Mendo,  ¿  No  acabáis  ? 

Gasp.  Voy  sin  sentido,  t 

ESCENA  XVni. 

DON  MENDO  T  DON  DIEGO. 

Mendo,  Ya  se  fueron  :  ¡  oh  que  bien 
Se  ha  dispuesto  1  agora  quito 
La  llave  para  que  salga 
Don  Diego,  que  en  otro  sitto 
Mas  que  se  maton.  Venid, 
Señor  don  Diego. 

(Abre  la  puerta,  y  desd^  ella  M 
d  don  Diego  y  saU. ) 

Diego,  Sin  Juicto  < 

Salgo ,  ¡  hay  mas  raros  sucesos  I 

Mendo,  Y  estimad  que  tan  remiso 
Os  advierto,  que  en  mi  casa 
Habéis  andado  atrevido. 

Diego,  Yo,  señor... 

Mendo,  No  os  detengáis. 

Diego,  No  vine... 

Mendo.  Ya  lo  be  sabido. 

Diego,  A  ver... 

Mendo,  Estoy  satisfecho. 

Diego.  Porque  yo... 

Mendo.  Nada  he  de  oir 

Diego,  Pues  yo  me  voy. 

Mendo,  Dios  os  goan 

Alumbra,  Martin. 

Diego,  Preciso 


\ 


IBL  AMOR 

Menda,  Bendito  sea  DIot,  que  ya 
Faera  estoy  de  este  peligro; 
Maftana  mudo  mi  casa. 
¡  Jesos,  en  io  qne  me  he  ybto  I 
Si  el  y«mo  tiene  algo  bueno, 
Bs  el  ?i?ir  sin  vecinos. 
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ACTO  TERCERO- 


ESCENA  PRIMERA. 

DeeoraeUm  de  calle. 
DON  GASPAR  t  ORTUÑO. 

OrL  De  yerte  estoy  admirado ; 
NI  el  fuego  de  amor  te  abrasa , 
NI  te  consume  el  cuidado, 
NI  lo  mismo  que  te  pasa 
Parece  que  te  ha  llegado ; 
De  nada  sientes  dolor  :) 
^Haste  yisto  el  paladar? 

Gosp.  ¿Para  qué? 

Orf.  Veamos»  seílor; 

D^ame,  por  Dios,  mhrar 
sh  ereSa». 

Giup.  ¿Qué? 

Orl.  Saludador. 

Gasp.  Loco  estás. 

Orf.  ¿  Quién  te  ha  de  ver 

Tratar  sin  sentir  bochorno 
Goo  amor  que  empieza  á  arder, 
Que  no  diga ,  que  es  hacer 
La  patarata  del  horno  ? 
¿  T  quién  dirá  que  no  es 
Lo  de  la  barra  crugiendo , 
SI  cuando  una  dama  yes , 
Coges  la  hermosura  ardiendo , 
T  la  traes  entre  ios  pies? 
Sin  duda ,  que  tu  amor  fué 
HUo  de  Yénus  bastardo , 
Pues  no  sabes  guardar  fe. 

Goip.  Antes,  Ortuño,  la  guardo 
Tanto ,  que  nadie  la  ye. 

Orí.  Eso ,  dente  á  ti  decir 
Una  chanxa  ,  que  no  ignoras 
Como  la  has  de  Introducir ; 
Pues  no  es  para  todas  horas 
Esto  de  el  hacer  reir.  - 
Hablemos  con  Juicio  un  poco , 
Porque  quisiera  apurar 
Esta  materia  que  toco. 

Ga$p.  No  03  muy  fácil  el  estar 
Enjaieio  jo  coa  ua  loco. 


Orí. ;  Quien  no  te  ye  tierno  aquí , 
Allí  airado ,  allá  qu^oso , 
Acullá  fuera  de  ti , 
Siempre  en  el  afán  ocioso 
De  andar  de  aquí  para  alli ! 
Ya  te  acredita  de  amante 
El  fáyor,  y  ya  la  Ira 
Tiñéndose  á  cada  Instante 
Del  color  de  la  mentira 
Camaleón  tu  semblante. 
Válgate  el  cielo ,  sefior, 
No  te  acabo  de  entender ; 
¿Qué  es  esto? 

Gaep.        Todo  es  amor. 

Orí,  ¿Gémo  el  engallo  ha  de  ser 
Amor? 

Gasp.  Por  eso  mejor. 

Orí,  ¿  Pues  no  es  amor  un  confuso 
Accidente  apetecido. 
Un  fuego  en  el  alma  Infuso , 

Y  un  hielo  al  aliento  unido? 
Ga$p.  Si  eso  es  amor,  no  es  al  uso. 
Orí.  ¿No  es  amor  un  leye  ardor. 

No  es  un  daño  procurado ; 
Un  apacible  dolor, 

Y  un  dulcísimo  cuidado? 

G<up.  No  es  al  uso ,  si  es  amor. 

Orl.  ¿  Pues  no  sabremos  cuál  es 
Amor  al  uso,  sefior? 

Gaip.  ¿ En  mi  pecho  no  lo  yes? 

Orí.  Esplicamelo  mcijor. 

Gasp,  Óyelo  pues. 

Orí.  Dllo  pues. 

Gasp,  Acreditar  sin  pena  una  pailón , 
Perder  miedo  y  cariño  á  la  beldad , 
Hacer  su  yoluntad  sin  yoluntad , 
Suspirar  sin  dar  cuenta  al  corazón ; 

No  matarse  en  pasando  ia  ocasión , 
Llorar  en  ella  por  curiosidad , 
Formar  de  una  mentira  una  yerdad , 
Hacer  de  una  palabra  una  razón ; 

Mudar  de  sitio  en  el  primer  yalven , 
Arrojar  los  pesares  por  ahí , 
Recibir  los  fayores  al  desden ; 

Y  en  fin ,  para  acabar  de  estar  en  si , 
Querer  á  todas  las  mugeres  bien , 

Y  mal  á  cada  una  de  por  si. 
Este,  Ortuño,  es  el  amor 

Que  se  usa. 

Orí.        Pues ,  señor. 
Mire  uced  como  ha  de  ser. 
Que  á  Juana  no  ha  de  querer, 
O  la  ha  de  querer  mejor; 
Ya  que  he  llegado  á  ampararla  ^ 

Y  miraT  por  ftUTeiucA\Q> 

Si  se  ba  de  ViaVas  ^«  aiBAx\%  ^ 
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( En  esto  no  ba  de  haber  medio) 
Quererla  mucho ,  ó  d^rla. 

Giup,  El  quererla  mueho  escojo. 

Ort,  En  yerdad  que  no  te  engañas; 
¿Mas  que  has  hecho  de  tv  enojo P 
¿  Gomo  te  dejan  pestañas 
Tantos  pesares  al  ojo  ? 

G<up,  Mira ,  aunque  anoche  sali 
Airado  con  Isabel , 
Porque  á  don  Garda  vi 
Dentro  en  su  casa ,  y  con  él 
Gumplló ,  dejándome  á  mi ; 

Y  aunque  también  me  hallé  luego 
Gon  doña  Glara  perdido , 
Porque  entrando  á  hablarla  ciego 
Averigüé  que  habia  sido 

El  que  se  escondió  dOR  Diego ; 
Sabe ,  que  á  muy  poeo  trecho 
Que  anduve ,  después  ^e  yo  . 
Te  envié ,  se  halló  mi  pecho , 
De  cuanto  le  sucedió 
Gon  ellas  dos  satisfecho ; 
De  suerte ,  que  si  mi  amer 
Ayer  se  trocó  en  desden , 
Enojo,  rabia,  y  furor, 
Hoy  á  Isabel  quiero  bien , 

Y  á  doña  Glara  mejor. 

Ort.  ¿Pues  como  tantos  consuelos 
Hallaste ,  y  siendo  tan  fuerte 
El  pesar,  que  en  tus  recelos 
Satisfecho...? 

Ga$p,       De  esta  suerte 
Me  hallé  sin  todos  mis  zeios. 
Salí  á  la  caHe  después 
De  aquel  accidente  raro , 
Que  me  sucedió  ed  la  casa 
De  doña  Glara ,  aguardando 
A  que  saliese  don  Diego ; 
Para  apurar  todo  el  caso , 
Porqué  juzgué  que  no  era 
Posible  haberle  llamado 
Doña  Glara ,  al  tiempo  mismo 
Que  á  mi  me  estaba  esperando. 
Salió,  pues ,  y  á  mf  se  vino 
Colérico  y  enojado , 
Porque  escuchó  la  disculpa 
Que  me  oyó  contra  el  recalo 
De  su  hermana ,  procuré 
Reducirle ,  asegurando 
Sus  sospechas ,  y  en  el  mismo 
Ir  ponderando  mi  agravio. 
Me  dio  á  entender  que  en  la  casa 
De  doña  Clara  entró  acaso , 
Qae  eUa  se  enojó  de  verle , 
Que  á  la  ventana  llamaron  , 
Que  dijo  que  era  su  padre , 


Y  que  él  te  escondió  en  el  cuarto 
Del  jardín ,  con  lo  cual  yo 
Vine  á  hallarme  asegurado 

De  esta  duda ,  y  tan  gustoso , 
Que  me  agradecí  mi  engaño ; 
Mas  don  Diego ,  que  ya  entonces 
Mañoso  me  habia  sacado 
De  ia  calle ,  me  embistió 
Gon  el  acero  en  la  mano  : 
Hallóme  con  él ,  y  apenas 
Se  formó  el  primer  reparo , 
Guando  llegó  don  García , 

Y  vino  á  hallarse  obligado 
Don  Diego  á  callar  delante 
De  su  enemigo ,  su  agravio, 

Y  asi ,  fingió  que  los  dos 
Nos  estábamos  burlando. 
El  se  fué ,  y  quédeme  solo 
Gon  don  García ,  y  tratando 
De  Isabel ,  me  confesó , 
Que  se  valló  su  cuidado 
Anoche  de  una  criada , 

Para  entrar  donde  le  hallamos , 
Sin  que  Isabel  lo  supiese; 
De  suerte ,  que  en  breve  rato 
Saqué  dos  seguridades , 
De  dos  zelos  se  trocaron 
Dos  penas  en  dos  avisos , 
En  dos  gustos  dos  cuidados , 

Y  yo  en  un  sosiego  inútil 
Me  hallé  muy  desamparado , 
Sin  mi  queja ;  que  el  faltar 
La  razón  en  tales  casos , 
Viene  á  ser  ocio ,  y  d  ocio 
Es  grandísimo  trabajo. 

Ort.  ¿Sabes  lo  que  decir  quiero  ? 

Gasp.  ¿  Qué ,  Ortufio? 

Ort,  Que  es  un  diablo 

Muy  entendido  el  que  tiene 
Por  su  cuenta  tus  pecados. 
¿  Ahora ,  señor,  me  vienes 
De  nuevo  embarraganado , 
Guando  pensé  que  barias 
Después  de  dos  desengaños. 
Una  confesión  bien  hecha  ? 
Pues  sois  los  enamorados 
Tales ,  que  habéis  menester 
Reñir  para  confesaros ; 
Porque  cualquiera  enfadHIo 
Que  os  da  la  que  estáis  amando , 
Es  un  gusano  que  os  pudre ; 

Y  asi ,  en  habiendo  acabado 
De  pudriros,  ^uele  dar 
Tras  la  conciencia  el  gusano. 
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Orí.  ¿Táaara? 

Ga$p.  Ciomq  al  principio. 

Ort.  A  la  calle  hemos  llegado 
Sin  sentir;  ¿  y  á  cuál  de  todas 
Quieres  con  menos  engaño  ? 

Gasp,  De  mi  doña  Clara  hermosa 
Estoy  casi  enamorado. 

Ort,  ¿  Y  Juana  ha  apedreado  el  cap  ? 

Giup.  Juana  es  ripio  de  cuidado. 

Ort,  Daré  voces  :  ¿  Juana  es  ripio  P 

ESCENA  n. 

Dichos  t  JUANA  coa  mahto. 

Juana,  Eso  está  muy  mal  hablado» 

Y  pudiera ,  el  muy  bribón , 
Saber  ya  como  me  llamo. 

¿ Qué  cosa  es,  Juana  es  ripio? 

Gasp,  Juana  hermosa ,  no  hagas  caso 
De  ese  loco ,  porque  al  fln 
Discurre  como  hombre  bajo. 
¿  Qué  piensas  que  me  decia  ? 
Que  para  quererte  tanto , 
Como  le  quiero ,  eres  ripio. 

Juana.  Eso  mismo  he  escuchado. 

Ort,  Señores ,  ¡  hay  tal  desdicha ! 
Juana ,  me  lleven  los  diablos , 
Si  no  me  has  mudado  el  tono. 

Juana,  ¿  Qué  tono  he  de  haber  mudado  ? 

Ort,  Que  yo  lo  dije  en  falsete, 

Y  lo  oiste  en  contrabajo. 

Gasp.  ¿No  callarás  ,  majadero ? 

Ort,  En  estas  cosas  no  hay  amo ; 
Sí  como  tu  pan  ^  id  comes 
MI  carne ,  que  es  mejor  pasto. 

G€up,  ¿  Pues ,  mi  Juana ,  era  hora  ya 
De  vernos?  ¿olvido  tanto 
Con  quien  te  estima ,  y  te  quiere  ? 

Ort,  ¿Qué  esto  escucho,  y  no  me  caigo? 

Juana  ¿Pues  vos ,  señor,  me  echáis  me- 
Teniendo  tan  ocupado  [  nos , 

El  gusto? 

Ort,     ¿  Y  le  pide  zelos  ? 
¿Para  cuando  son  los  palos? 

Gasp,  Tu  amor,  Juana ,  sabe  hacerse 
Logar  en  mi  pecho. 

Juana,  Vamos 

A  lo  que  ingerta  :  mi  ama 
Me  envia  á  decirte... 

Gasp,  ¿  Y  cuándo 

La  he  de  ver  ? 

Juana,      '  ¿No  dejarás 
Que  te  lo  diga  despacio? 
^-Ves  cuál  estás?  Esta  tarde 
7e  qaiere  hablar  en  el  caso 


De  anoche ,  y  saiiifacerte 
De  que  don  Diego... 

Gasp.  Ya  me  hallo 

Satisfecho ,  y  sé  que  está 
Sin  culpa. 

Juana.  Pues  acabados 
Los  enojos,  podrá  usted 
Ir  muy  abierto  de  braxos , 
Muy  ternisimo  de  afectos, 

Y  muy  eficax  de  halagos. 

Ort,  Ya  no  puedo  mas :  ¿señor? 
Gasp.  ¿Qué  quieres? 
Ort,  Pues  tienes  Unto 

De  saludador,  procura... 
Gasp,  ¿Qué? 
Ort,  Que  yo  estoy  rabiando. 

ESCENA  m. 

Dichos  ,  t  DOÑA  ISABEL  i  INÉS  con 

HAirro. 

Isab,  Mi  hermano,  como  te  digo , 
Me  tiene  con  gran  cuidado , 
Porque  desde  anoche  está 
Melancólico ,  y  hablando 
Con  equivocas  razones , 
Con  don  Gaspar  :  me  ha  causado 
Recelos  de  que  ha  entendido 
Mi  amor,  y  por  avisarlo 
A  don  Gaspar,  he  salido 
En  este  trage ,  y  dejando 
En  mi  casa  prevenido , 
Que  si  viniere  mi  hermano , 
Digan  que  vino  mi  tia , 

Y  me  fui  con  ella  al  Prado ; 
Pero  aguarda ,  ¿  no  es  aquel 
Don  Gaspar? 

Inés,        SI ,  está  hablando 
Con  una  :  ¿  sabes  quién  es? 

IsaJb,  ¿Quién  es? 

Ine$,  Es ,  si  no  me  engaño, 

Criada  de  doña  Clara. 

l$ab,  ¿Sabesiobien? 

Inés,  En  el  campo 

Juzgo  que  la  vi  con  ella. 

IsaJb.  No  me  he  de  ir  sin  apurarlo. 

Gasp,  Juana ,  como  no  te  enojes, 
Veré  á  tu  ama. 

/5a5.  ¡  Temblando 

Estoy  de  cólera ! 

Inés,  ¿Y  llegas 

A  hablarla  ? 

Isab.  Ya  me  he  em^^^^i^. 

¿  Señor  don  Qasp&x'^ 

Gasp.  ^C^\i\few  «.s-í 
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Isab.  Quien  ya  de  TnesUM  engafios 
Quedará  deseugafiada. 

Goip.  I  Bella  Isabel !  como...  cuando... 

Inet,  Espera ,  pues. 

Giup.  i  MI  señora ! 

¿  Tos  aqai  ?  ya  estoy  luriMulo.  ap. 

Ort.  I  Viye  Cristo ,  que  me  huelgo!  ap. 

Uab.  Yo  tengo  un  poco  que  hablaros , 
T  puede  Irse  esa  criada. 

Juana,  Mi  reina ,  yo  por  mi  hablo ,    . 
No  como  criada  de  nadie. 

Itab,  Lo  que  dudo  he  de  apurar,      ap. 
A  doña  Clara  de  Castro , 
Vuestra  seltora ,  diréis , 
Que  una  tapada  os  ha  enviado 
Noramala ,  y  que  con  ella 
Lo  mismo  hiciera. 

OrL  A  lo  largo  ap. 

La  ha  tendido  :  entre  una  ronca 
Y  una  ciara  está  mi  amo. 

Juana.  Si  aqui  estuviera  mi  ama , 
Ya  que  tos  la  habéis  nombrado , 
Ella  volviera  por  si. 

Isab.  Inés ,  lo  que  sospechamos 
Es  cierto. 

Jnes.     Cayó  la  pobre. 

Gasp.  Juana ,  repara...  ¿Hay  enfado 
Como  este  P  mira ,  que  yo , 
Aunque  el  Indicio  es  tan  claro... 

Jtab.  Satisfaced  la  criada , 
Que  yo  me  iré  á  no  estorbaros , 
O  á  no  sentirlo ,  ó  sentirlo 
Como  pide  vuestro  engafto. 

Ga$p.  Aguarda,  advierte. 

Isab.  Esperad. 

Goip.  Óyeme  primero  un  rato. 
Yo  quiero  satisfacerla .  ap. 

Que  Juana  sabrá  callarlo 
Por  el  interés ,  ¿  Ortufto? 

Ort.  ¿  Señor  ? 

Ga$p,  Tenme  tú  cuidado 

De  que  Juana  no  se  vaya. 

Orí.  Está  bien. 

Inés.  ;  Qué  estos  bellacos  ap. 

Se  usen ,  y  las  mugeres 
Tan  diferentes  seamos ! 

Gaip,  Es  verdad  que  esta  criada 
Me  estaba ,  Isabel ,  hablando 
Allá  de  cosas  pasadas ; 
Pero  yo  estoy  tan  postrado 
A  tus  ojos ,  que  no  hay  gusto 
Para  mi ,  que  ser  tu  esclavo. 
De  mejor  gana  dijera  ap, 

Á  doña  dan  otro  tanto. 


\ 


ESCENA  IV. 

Dichos  ,  DON  DIEGO  t  MARTIN. 

Diego.  Digo,  pues ,  que  me  pasó 
Todo'lo  que  te  he  contado , 

Y  que  de  ello  he  colegido, 
Que  don  Gaspar,  profanando 
Nuestra  amistad ,  quiere  á  Clara ; 
Que  haberle  en  su  casa  hallado 
Anoche ,  haberse  valido 

Con  su  padre  de  un  engaño , 

Y  de  otro  engaño  conmigo , 
Son  evidentes  y  claros 
Indicios;  ¿mas  no  es  aquel 
Don  Gaspar?.^ 

Mart.        ¿1  es,  y  hablando 
Con  una  muger  está. 

Diego.  Tente ,  que  si  no  me  engaño, 
Es  doña  Clara ,  que  aquella 
Que  alii  está  con  el  criado 
Descubierta ,  es  la  criada ; 
Que  anoche  me  escondió  cuando 
Entré  en  su  casa ;  esto  es  cierto; 
Desde  aquí  disimulados 
Podremos  ver  en  qué  para. 

Isab.  Después  de  tal  desengaño 
¿  Qué  disculpa  podrá  darme 
Vuestro  amor  ?  ¡  pero  mi  hermano 
Está  en  la  calle ! 

Ga$p.  ¿Qué  dices? 

Itab.  Inés ,  cúbrete. 

Inet.  i  Temblando 

Estoy  toda! 

Itab.       No  me  ha  visto , 
Que  divertido  está  hablando 
Con  Martin ;  mejor  será 
Que  os  vals  aprisa. 

Gatp.  Y  si  acaso 

Te  ha  visto ,  ¿te  he  de  dejar? 

Itab.  No  es  este  trage  que  traigo 
Conocido ,  y  si  08  ve  aqui 
Es  fuerza  hacernos  reparo. 

Gasp,  Pues  yo  me  voy. 

Itab.  ¡  Bien  pagáis 

Tan  costosos  sobresaltos ! 

Giup.  Mi  amor  volverá  por  si. 

Isab.  Idos  pues.  ^ 

Gasp.  I  Bien  se  ha  trazado !  ap, 

Ortuño ,  ya  que  no  puedo , 
Sin  ser  de  Isabel  notado. 
Hablar  á  Juana ,  con  ella 
Te  puedes  quedar  un  rato  , 
Hasta  enviarla  reducida 
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t»  qoe  es  necesario. 

•  91  se^s« 

ESCENA  V. 

iCHOS,  MINOS  DON  GASPAR. 

na.  Por  no  enojarla 

{ Buena  me  ha  dejado! 
*l.  Él  se  ha  ido. 
no.  Tolo  reo ; 

lia  se  ha  quedado, 
ifirmarme  bien 
ofia  Clara ,  70  guardo 
s  para  después. 
'.  Inés ,  él  mueatra  cuidado 
I  no  se  Ya,  y  me  vuelve, 
r  de  cuando  en  cuando ; 
se  acerca  :  i  ay  de  mi ! 
pesemos  de  largo. 

uno  por  deUtníe  Oel  otro,  mirando 
wko  y  kaciéndose  coríenas,) 
^0.  No  parece  dofia  Clara, 
i.  Eso  estaba  reparando. 
.  Por  si  ha  reparado,  es  bien 
ninas  calles  torzamos 
le  volver  á  casa. 
.  Bien  has  dicho. 

\  Amor  tirano , 
Bte  susto  pudiera 
irte  mi  cuidado! 

ESCENA  VI. 

5,  MXifos  DOÑA  ISABEL  í  INÉS. 

fo.  ¡  Hay  mas  raras  conftuiones! 
criada  ha  dejado : 
sido  por  deslumhrarme , 
B  han  de  poder  lograrlo, 
r  salir  de  esta  duda , 
ne  luego  su  engado 
niegue  lo  que  he  visto , 
le  ir  seguiendo  á  lo  largo , 
rer  donde  entra ;  \  amor ! 
B  este  desengaño. 

don  Diego  y  Martin  por  donde 
larchó  doña  Isabel,  y  quédame 
mdo  Oriuño  y  Juana.) 

ESCENA  VII. 

JUANA  T  ORTUÑO. 

Mucho  he  temido  este  lance :    ap. 
»ré  hacerme  enojado? 
na.  OrtuOo  se  queda :  ¡bueno!  ap. 
,  Lo  que  temo  es  estas  manos     ap. 
noaio,  qaeoÉcieron 


Inclinadas  á  sopapos. 

Jíuma.  Ortuño ,  ¿  cómo  no  llegas 
A  hablarme  ?  1  retiro  tanto ! 
i  Ya  no  me  ves?  ven  acá  : 
Dime,  ¿en  qué  entiende  tu  amo? 
No  me  niegues  lo  que  sabes. 
Pues  sabes  que  sé  pagarlo : 
¿  Viene  muy  tarde  de  noche? 
¿Anda  muy  enamorado? 
¿  Se  acuerda  á  veces  de  mi  ? 
¿  Me  quiere  de  cuando  en  cuando? 
Un  vestido  tienes  cierto , 
81  haces  como  huen  criado : 
¿  Tiene  muchas? 

Ort.  SI  señora , 

Muchas  tiene ,  cuatro  aguardo ; 
Pero  todas  se  le  quedan , 
Sino  la  de  Ortuño. 

Juana.  Es  llano; 

¿Tiene  muy  buenos  aceros 
Esa  hoja? 

Ort.     No  son  malos , 
Aunque  un  mordiente  que  tiene 
Le  echa  á  perder  un  recaio. 

Juana.  Guarnécela  bien ,  no  importa. 

Ort.  También  se  le  va  formando 
Algunas  vueltas. 

Juana.  ¿Deque? 

Ort.  ¿  De  qué  ?  de  coces  y  palos. 

Juana.  ¿  De  ese  modo  faltará 
En  la  pendencia  ? 

Ort.  Veamos : 

Ya  no  puedo  sufrir  mas  : 
Pase  acá  la  infame. 

/tuina.  Paso : 

¡  Por. Dios  y  que  me  has  hecho  añicos 
Con  la  mano  todo  el  brazo ! 

Ort.  Esto  es  juego. 

Juana.  Pues  si  es  juego , 

No  quiero  probar  la  mano. 

Ort.  Escusar  esa  probada 
No  es  posible. 

Juana.  Hablemos  claro. 
Señor  mió,  que  uced  tiene 
De  radon  catorce  cuartos 
Y  un  pan,  y  de  quitación 
Lo  que  le  sisa  á  su  amo. 
Yo,  aunque  soy  tan  linda  moza , 
Mil  menesteres  humanos 
Tengo  :  conviene  á  saber. 
Como ,  ceno ,  visto  y  calzo ; 
Usté  guarda  el  real  que  ahorra , 
Tan  lindamente  guardado , 
Que  por  ahorrado  que  esté  ^ 
No  deja  de  esVar  e«c\«iNo. 
Si  me  ve  algan  Ne«V\d\\\o » 
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Y  alhijt  que  no  ha  comprado , 
Se  mesura  y  pide  cuenta , 
Pero  no  cuenta  por  pago. 

Si  algún  regalo  me  traen , 
Se  porta  en  él  tan  taimado , 
Que  conmigo  tiene  hocico, 

Y  boca  con  el  regalo. 

Pnes ,  señor  mió,  estas  cosas 
No  son  por  arte  del  diablo, 
O  haced  el  milagro  vos , 
O  no  hacer  tantos  milagros. 

OrL  \  Válgame  Dios!  i  qué  gran  fuerza 
Trae  consigo  el  hablar  claro !  [  ap. 

Digo ,  Juana ,  que  ya  estoy 
Confundido  siete  estados 
Debajo  de  tu  razón , 

Y  de  hoy  mas  te  ofrezco  y  mando , 
De  gastar  la  cortesía , 

Ya  que  otra  cosa  no  gasto. 
Pasarme  pienso  á  cuchillo 
La  imaginación ;  y  caso , 
Que  al  pasármela  resuelva 
En  lo  mejor  de  mis  cascos , 
Si  hubiere  bien  que  comer, 
Haré  que  miro  á  otro  cabo. 

Juana»  De  ese  modo  viviremos. 

Ort,  Pues  de  este  modo  vivamos. 

Juana.  En  fin ,  ¿  no  has  de  pedir  zelos  ? 

Ort.  Yo  no,  Juana ;  ¿  tú  has  de  darlos? 

Juana,  Eso  yo  te  lo  prometo. 

Ort.  Pues  la  mano. 

Juana.  Pues  la  mano. 

Ort.  \  Válgame  Dios !  ¡  qné  gran  faerza 
Trae  consigo  el  hablar  claro ! 

Juana.  A  Dios. 

Ort.  A  Dios,  i  Ah,  si  1  Juana , 

Aqui  me  dijo  mi  amo , 
Que  te  ofrezca  cien  escudos , 
Si  callas  io  que  ha  pasado  : 
Mira  tú  lo  que  has  de  hacer. 

Juana.  Cien  escudos,  callarlo; 
¿  Y  vendrán  presto  ? 

Ort.  Esono; 

Pero  serán  bien  mandados. 

Juana.  Yo  pensaba  callar  ya , 
Pero  ya  que  me  has  hablado 
Con  claridad ,  á  mi  ama 
La  he  de  contar  todo  el  caso. 

Ort.  ¡  Válgame  Dios  1  ¡qué  gran  faerza 
Trae  consigo  el  hablar  claro  1 

ESCENA  Yin. 

Sala  en  ea$a  de  don  Meneo. 

DOfiA  CLARA  Y  DON  HEÍíDO. 
C/ara.  Señor... 


I      Mendo.  Esto  ha  de  ser ,  no  hay  re^ 
carme.  .  [cosan». 

Clara.  Yo  te  he  de  obedecer ;  no  es  es- 
El  discurrir,  sefior,  eon  tu  licencia. 

Mendo.  No  toca  el  discurrir  á  la  olw- 
Tu  esposo  don  García ,  [dieocii, 

Queja  tendrá  de  la  tardanza  mia. 
Pues  estando  tratado 
De  casar,  tanto  ha  lo  he  dilatado, 

Y  el  vulgo ,  que  indiscreto , 
Sin  ver  la  causa,  Juzga  del  efecto. 
Dirá ,  no  averiguando  eo  qué  coMíiie, 
Que  de  los  dos  alguno  se  resiste ; 

Y  cuando  esto  no  sea , 
Que  alguno  de  los  dos  no  lo  desea : 
¿  Pues  cómo  he  de  honestar  el  dilatario, 
Pues  basta  para  colpa  el  no  «breviario? 

Clara.  Señor,  la  dilación  qae  yotepUo, 
Es  solo  basta  que  mas  intredocido 
El  cariño  en  los  dos ,  ¡  qué  mal  le  engaño! 
Sino  mas  fino ,  esté  menos  estrado ,     [ap. 
Que  es  negociar  que  falte  la  firmeu, 
Ir  sin  fineza  la  mayor  fineza. 

Mendo.  Amor,  que  es  tan  amigo  del 
recato, 
No  ha  menester  preámbulos  al  trato, 
Que  cuando  á  la  razón  sigue  el  sentido. 
No  va  arrastrando ,  sino  conducido ; 
Yo  estoy  viejo ,  tú,  Clara ,  eres  heraoia, 
La  guarda  del  honor  es  peligrosa, 

Y  aunque  es  tal  tu  cordura  , 
Que  fiársele  puede  á  tu  hermosura. 
También  puede  fiársele ,  que  advierta , 
Que  en  edad  tan  prolija ,  y  tan  incierta , 
No  se  puede  llamar  afecto  ciego 
Este  inquieto  anhelar  por  el  aoaiego. 

Clara.  Señor... 

Mendo.  Ya  tu  respuesta  he  prevenido, 
Es  razón  esto ,  habráte  oonvcDCido  : 
Yo  voy  por  don  García , 
Todo  se  debe  á  la  fineza  mía. 

ESCENA  n.     . 

DOÑA  CLARA. 


I  Hay  mas  rara  violencia !  [cia? 

¿Qué  he  de  hacer  voluntad  de  la  obediea- 
¿  Y  que  mi  padre ,  con  imperio  injosto, 
Introduzca  preceptos  en  mi  gasto, 
Y  quiera  disponer,  que  mi  albedrio 
Se  rinda  ai  suyo,  y  que  pareica  el  mió? 
Pues  esté  pertinaz  en  su  porfía , 
O  parézcalo  yo ,  con  don  Garda , 
1^0  m^  VtiL  d^  N^t  casada , 
<:^\it  c«\»i  %!&^v^Ti  ^^QiK%isA!(^  \aKvtscmU. 
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EL  AMOR 

¡  Oh  si  Tioiase  Juana !  i  oh  «i  yinlese 
Con  ella  don  Gaspar  para  qu^  Yiese 
El  aprieto  en  que  estoy,  y  satisfecho 
De  las  injustas  dudas  de  su  pecho , 
Me  ayudase  ai  remedio,  si  le  tiene 
Tanta  resolución !  mas  Juana  viene. 

£8G£NA  X. 
DOÑA  CLARA  Y  JUANA. 

Clara.  ¿  Juana  ? 

Juana.  ¿  Sefiora  mia  ? 

CUtra,  Gran  deseo  tenia 
De  que  vinieses  :  di,  ¿qué  te  ha  pasado 
Con  don  Gaspar  ? 

Juana,  Yo  traigo  buen  recado. 

Clara.  ¿Le  hallaste?. ¿le  dijiste  ya  ia 
En  que  me  pneda^er?  [hora 

JíMLna.  ¡  Pobre  seúora ! 

Clara.  Nunca  le  he  deseado  con  mayores 
Afectos. 

J%tana.  ¡  Ay  qué  lástima',  señores !  ap. 

Clara.  No  me  respondes,  ¿qué  te  ha 
sucedido?  ' 

¿No  le  has  hallado? 

Juana.  Si ,  pero  perdido. 

Clara.  ¿  Pues  qué,  no  te  ha  escuchado? 

Juana.  Mejor  fuera. 

Clara.  ¿  Pues  qué ,  no  quiere  verme? 

Juana.  Mas  valiera. 

Clara.  Pues  despéname,  y  diroe  qué  ha 
pasado. 

Juana.  A  darle  satisfacción 
De  sus  zelos  ful ,  señora... 

Clara.  Presto ,  quo  no  estoy  ahora  , 
Juana ,  para  relación. 

Juana.  Atajásteme ,  que  ya 
Me  entraba  en  romance. 

Clara.  DI. 

Juana.  ¿  Quiéreslo  mas  breve  ? 

Clara.  Si. 

Juana.  ¿  SI  ?  pues  vaya  por  acá  : 
Llegué  á  hablarle ,  y  hállele  menos  ciego 
De  zelos ,  que  pensé ,  porque  don  Diego 
Todo  lo  que  pasó  le  habla  contado , 
Y  apenas  yo  le  dije  tu  recado  , 
Cuando  llegó  furiosa  una  tapada. 
Clara.  ¿Qué dices? 

Juana.  Oye,  pues,  que  aquesto  es  nada. 
Ciara.  ¿Y  te  habló? 

Juana.  Sentidísimas  razones. 

CUara.  ¿  Y  él  la  escuchó  ? 

Juana.  Y  la  dio  satisfacciones. 

Clara.  ¿  Y  conocióte? 

Juana.  Sí ,  porque  muy  fiera 
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Me  trató ,  maljílüciéndome ,  que  hiciera 
Lo  mismo  con  mi  an^a  dona  Claca. 

Clara.  Cóipo  ¿qué  dices? 

Juana.  Fué  verf^^ma  rara 

La  que  pasé. 

Clara.       ¿  Y  pudiste  cónocella  ? 

Juana.  No  fué  posible. 

Clara.  a  No  ?  Fueras  tras  ella. 

Juana.  No  me  dejó  el  criado , 
Que  me  ofreció  muy  falso  y  muy  taimado, 
De  parte  de  su  amo  unos  doblones 
Porque  no  te  dijese  sus  trficion^; 
Mas  soy  fiel ,  y  tu  aqior  me  compadece, 

Y  él  diz  que  manda  ,  pero.no  obedece. 
Clara.  Diera  la  vida ,  por  saber  qpién 

La  dama.  [era 

Juana.  Lleve  el  diablo  quien  tal  diera , 

Vivamos  con  qn  poco  de  cuidado , 

Que  ella  vendrá  á  las  manos. 
Clqra.  ¿  Quién  ha  entrado  ? 

ESCENA  XI. 

Dichas  ,  DOÑA  ISABEL  k  INÉS 

ALBOaOTÁDAS. 

I$ab.  ¿Sube? 

Inés.  Si ;  pienso  que  aube. 

Isab.  Señora K si  el  ser  quien. sois, 
Os  obliga  á  que  amparéis 
Una  muger  como  yo. 
Sabed ,  que  me  ha  sucedido... 

Clara,  ¿  Doña  Isabel  ? 

Isab.  Si,  yo  soy, 

Que  aunque  nos  hemos  tratado 
Tau  poco ,  es  fuerza  quo  vos 
Me  favorezcáis. 

Clara.  ¿  En  qué  ? 

Isab,  MI  hermano  don  Diego  ce&toy 
Sin  aliento )  me  ha  seguido , 

Y  habiendo  torcido  yo 
Algunas  calles ,  volvía 

A  mi  casa  ( ;  qué  temor ! ) 

Y  al  querer  entrar  en  elia , 
Le  volvi  á  ver,  y  |>or  no 
Aventiurarlo ,  me  enlré 

En  vuestro  zaguán  ( 4  ay  Diosl ) 
Para  aguardar  que  pasase ; 
Mas  no  solo  no  pasó , 
Pero  se  ha  entrado  tras  mi : 
La  vida  vuestro  favor 
Me  importa ;  un  humano  es 
Quien  roe  sigue,  la  ocasión 
Es  decente ,  yo  me  es^nO^o  \ 
Entra ,  Inés. 

Clara .       T  c\\eA  v»^  Vv»^  * 
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DON   ANTONIO  DE  SOUS. 


¿  No  es  preciso  que  él  os  busque , 
Sicoinodecis,osTÍó? 

Jiob,  No  hará »  que  no  me  ha  podido 
Conocer,  que  mi  temor 
Le  hizo  seguirme ,  y  si  os  ye , 
Pensará  que  fuisteis  vos. 

Clara,  ¿  Pues  cómo  ha  de  Juzgar  eso , 
Hallándome  como  estoy  ? 

Itab,  Bien  dices,  esto  ha  de  ser, 
•  ( Mucho  discurre  el  temor) 
Con  solo  hallar  ese  manto 
En  vuestras  manos. 

Juana.  Ta  entró 

En  la  antestala. 

liob.  Anda»  Inés. 

Clara.  ¿  A  quién  esto  sucedió? 
( Eicándeie  doña  UaJbel ,  y  deja  el  manto 
en  loi  manoi  de  Clara.) 

ESCENA  XU.        <k 

Dichas  t  DON  DIEGO. 

Diego.  Niega ,  ingrata ;  niega ,  ingrata , 
Que  Justos  mis  zelos  son. 

Clara.  Ten,  Juana,  ese  manto. 

Diego.  Di , 

Que  se  ha  engafiado  mi  amor, 
Que  mis  ojos  han  mentido , 
T  que  lo  mismo  que  estoy 
Tocando ,  no  es  evidencia , 
Sino  engaño  é  ilusión. 

Clara.  Señor  don  Diego,  ¿  qué  es  esto  ? 
¡  Hay  mas  rara  confusión !  ap. 

Ad  V  ertid ...  No  sé  que  hacer,  ap . 

Pues  no  he  de  decirle  yo, 
Que  es  su  hermana  la  escondida. 
Que  engafiado  {¿  hay  turbación 
Como  esta  ? }  habéis  entrado 
En  mi  casa. 

Diego.      Bien  por  Dios  : 
¿  Luego  tú  piensas ,  ingrata  , 
Que  desde  que  se  apartó 
Tu  amante ,  no  te  he  seguido? 

Clara.  Con  amante  la  encontró.      ap. 

Diego.  Ven  acá ,  ¿  no  te  acababas 
De  quitar,  cuando  entré  yo, 
El  manto?  ¿  no  se  le  tiene 
Puesto  esa  criada  ?  ¿  no 
Os  vi  yo  con  don  Gaspar 
En  esta  calle  á  las  dos  ? 

Clara.  ¿Con  don  Gaspar  ? 

Diego.  Si,  negadlo. 

Ciara,  j  l>uego  la  que  se  escondió    ap. 
Ei  la  misma  que  vio  Juana? 
;  Ugy  dtíMogáño  mayor ! 


Juana.  ¿Luego  esta  es  la  del  reto?  ay. 
Pagaráme  lo  que  habló. 

Diego.  Ya  en  fin ,  doña  Clara ,  ya 
Desengañado  mi  amor. 
Se  resuelve  á  abrir  los  ojos , 
Que  nuestro  engaño  cegó. 

Clara.  Sin  duda ,  señor  don  Diego, 
Que  os  quita  vuestra  pasión 
La  memoria  de  que  habláis 
Conmigo ;  volved  en  vos : 
¿  Qué  promesa  tenéis  mia  ? 
¿  Qué  caricia ,  ó  qué  favor. 
Para  dar  á  vuestras  quejas 
Tanto  afecto ,  ó  tanta  voz  ? 
Si  un  papel  os  escribí , 
Fué  que  entonces  me  importó ; 
Volvcdle  á  ver,  no  hagáis 
Veras  las  que  burlas  son , 
Idos ,  pues ,  no  me  veáis. 

Diego.  ¿Con  esa  resolución 
Me  habíais? 

Clara.     Es  cuerda  y  predsa. 

Diego.  Y  porque  penséis  que  estoy 
Desengañado ,  el  papel 
Que  decis  volverá  hoy 
A  vuestra  mano. 

Clara.  Será 

Hacerme  un  grande  favor. 

Diego.  Yo  os  lo  ofrezco. 

Clara.  Yo  lo  aceto. 

Diego.  Pues  yo  voy  por  él. 

Clara.  A  Dios. 

Diego.  A  Dios,  pues ,  que  en  don  Gaspir 
Vengará  mi  pundonor 
El  modo  de  disculpar 
Culpas  de  vuestra  afición ; 
Yole  quitaré  la  vida, 
Por  si  en  ella  os  halla  á  vos. 

ESCENA  Xm. 

Dichas,  míaos  DON  DIEGO. 

Clara.  ¿Ois?  ya  que  vais  resuelto 
A  matar  ese  traidor; 
Venid  á  mi ,  si  os  fkltáre 
Cora  ge ,  acero ,  ó  razón. 

Juana.  ¿  Qué  te  parece ,  señora  ? 
¿  Bn  fin .  está  en  esta  sala 
La  que  me  envió  noramala  ? 
Calla ,  pues ,  que  yo  entro  agora. 

Clara.  Aguarda  el  paso ,  deten. 

Juana.  ¿  A  qué  ?  ¿  no  me  dejarás  ? 

Clara.  ¿  Pues  qué  quieres  '  ¿ dómie  va$  ^ 

Jua^MX.  ^\^tA«  '*4^'\?  á  <\uedar  bien. 
Clora .  >l\t\  %\  T«i  «^^ . 


EL  AMOR   AL  USO. 
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na.  No , 

lo  mas  hondo  su  miedo 

»  entrar. 

ra.         Paes  hablt  qaedo , 

i  agraTio  Imaginó 

iganza  mas  cruel. 

Irá  agora  don  Gaspar  ? 

na.  Ta  no  es  posible  tardar. 

ra.  Vengaréme  de  ella  y  de  él. 

na.  Paes  déjame  en  lanío  ir 

lio  matar  un  gato , 

i  la  demos  un  rato 

o  á  medio  morir. 

ra.  No  nos  oiga. 

na.  No  se  asome... 

li ;  ¿  quieres  que  de  paso 

agora  á  ver  si  acaso 

tinta  la  redoma  P 

ra.  Tú  Tcrás ,  que  á  su  despecho , 

iendo  este  villano, 

escribir  con  mi  mano 

Dganzas  en  su  pecho. 

Pía.  Pues  mira ,  ya  que  tan  rara 

Qza  quieres  urdir, 

Bcho  le  has  de  escribir, 

A  cruz  en  la  cara. 

ESCENA  \KV. 

DiCHis  T  ORTÜÑO. 

I  Ce!  Juanilla. 

ta.  Ortufto  viene. 

i  Puede  ya  entrar  mi  amo  ? 


la. 


Si: 


mi  ama  está  aquí. 
'a.  Mi  venganza  se  previene. 
la.  ¿  Cómo  la  has  de  encaminar? 
y  rabiando  por  vella. 
*a.  Tú ,  Juana ,  entra  con  ella , 
niendo  don  Gaspar, 
e  se  llegue  á  esta  puerta , 
LS  durare  este  lance , 
le  á  verla  no  alcance , 
correr  la  antepuerta, 
la.  Yo  lo  dispondré ,  que  ya 
I  cabo. 

a.         t  Ah ,  si ,  Juana  ! 
sté  á  la  ventana, 
isar. 
ta.     Está  bien. 

Juana ,   deiando  corrida  una 
puerla,  que  h{ibrá  en  un  lado.) 


ESCENA  XV. 


DOÑA  CLARA ,  DON  GASPAR  t 
ORTUÑO. 

Gaip.  Alli  está. 

Ort.  ¿No  llegas.» 

Gasp.  SI. 

Ort.  i  Y  vienes,  en  fin,  muy  tierno? 

Gasp,  Cada  dia  quiero  mas 
A  esta  moger. 

Ort.  Según  eso 

Juanilla... 

Gasp.     Por  hoy  es  tuya. 

Ort.  Sobra  muchísimo  tiempo. 

Gasp.  Si  alguna  vez ,  prenda  hermosa , 
Si  alguna  vez,  dulce  duefio. 
Te  merecieron  mis  ansias 
Piedad ,  ó  atención... 

Clara.  ¡Qué  bueno!       ap. 

Gasp.  Hoy,  por  mas  afectuosas , 
Te  merecen... 

Clara.       ¡  A  buen  tiempo !  ap. 

Qasp.  Mas  piedad,  mas  atención... 

Clara.  ¿Si  estará  Isabel  oyendo ?     ap. 
Porque  si  ella  no  lo  escucha , 
Se  echa  á  perder  todo  esto. 

ESCENA  XVI. 

Dichos,  DOÑA  ISABEL  y  JUANA. 

IsaJb,  ¿  Fuese  ya  ? 

Juana.  Si ,  ya  podéis 

Salir ;  pero  un  caballero 
Está  hablando  con  mi  ama ; 
Esperad. 

Isab.   ¿  Qué  es  lo  que  veo  ?  ap. 

Don  Gaspar  es ;  i  que  esto  sufro ! 

Gasp.  Digo ,  pues ,  hechizo  bello 
De  mis  ojos,  Clara  hermosa... 

Clara.  Ya  la  he  sentido  en  el  puesto,  ap. 
Diga  mucho  de  eso  ahora , 
Que  ya  es  bueno ,  y  á  buen  tiempo, 

Gasp.  Digo ,  pues ,  que  de  mis  dudas 
Vuelvo  otra  vez  satisfecho , 
A  hacer  que  mi  corazón 
Se  abrase  en  mejor  incendio. 
¡No  sé  que  añade  en  los  ojos 
El  gusto,  adorado  dueño , 
Que  hoy  me  pareces  mejor 
Que  ayer !  pero  ya  lo  entiendo ; 
Hoy  te  miro  con  amor, 

Y  ayer  te  miré  con  icXot , 

Y  aunque  la  bcWcua  es  uti^  > 
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Mi  atención  es  otra ,  puesto 
Que  ayer  los  ojos  «irados , 
Y  hoy  amorosos  y  tiernos , 
Ayer  verían  lo  hermoso , 
Mas  hoy  ven  lo  lisonjero. 

Clara,  Si  alguna  vez  regalaron       ap. 
Mentidos  est<M  r^uic^bros , 
Es  hoy,  porque  ando  i  buscar 
Kl  sonido ,  V  i)p  el  afepto. 
/fa&.  ¡ Confusa  estoy  1  .^    f     ,  ,,     .» 
Juana.  \  No  es  mal  como 

El  que  lleva  la  de^  reto !     , 

Clara.  En  fln »  ya  vamos  echando     ap. 
Mas  tósigo  en  e^  veneno. 
¿  Ya ,  en  fin ,  satisfecho  vienes 
De  tus  injustos  rjccelos  ? 
Gasp.  A  tus  pies  vuelvo  rendido. 
Clara.  ¿Y  ya  prometerme  puedo 
Tu  firmeza  ? 

Gasp.       3er^  .eterna 
La  adoración  de  mi  pecho. 

Clara.  \  Mira  que  me  ofreces  mucho ! 
G<up.  Es  mucho  mas  lo  que  quiero. 
Ciara..  ¿Y  he  de  ser  yo  sola  quien 
Te  merezca  esos  afectos  ? 
Gasp.  ¿  Eso  dudas  ? , 
Clara.  No  te  espantes , 

Que  es  poco  lo  que  merezco. 

Gasp.  ¿  Tú  desconfias ,  bien  mío  ? 
Clara.  Júralo .  pues ,  y  crcerélo. 
Gasp.  i  Fáltenme  amen,  esos  ojos, 
Si  no  me  muero  por  ellos  1 

Clara.  Guárdete  Dios ,  que  del  modo 
Que  si  lo  viera ,  lo  creo. 

ísab.  Ya  no  puedo  suflrjr  mas.  ,, 
Juana.  Ya  s^  aira .  i^o  es  malo  eso. 
Gasp.  Parécenie  que  á  esa  puerta 
Siento  gente, 

Clara,  jjlaro  medio  ap. 

De  acabar  esta  venganza 
Me  ha  ocurrido  I  Si  allá  dentro... 
Las  criadas...  don  Gaspar...      ( lúrbase. ) 
Yo  á  nadie  escondido  tengp... 
Si  Juana...  porque  yo...  como... 
¿Tú  no  lo  ves? 
Gasp.  ¿  Qué  es  aquesto  ?  , 

Clara.  Con    turbarme  he  de   empe- 
ñarle ap. 
En  que  apure  ^9  que  quiero.    , 

Gasp.  ¿Pues quien  te  ha  dichoque  tú 
Tienes  á  nadie  encubierto? 

Clara.  Nadie ;  pero  te  conozco, 
Y  desde  anoche  te  temo. 

Gasp.  Pues ,  vive  Dios ,  que  be  de  > w 
Hasté  el  menor  aposento 
Déla  casa. 


DON    AiNTONIO   DE   SOLIS. 


Clara.    ¿Pmi^né? 

Gasp.  Por¿jne  en  in  semblante  veo 
Señas  de  tu  culpa 

Clara.  ¿^0 

Echas  de  ver,  ( habla  quedo  } 
Que  si  algún  amante  mío 
Aqui  te  estuviera  oyendo  ? 

Gcup.  Que  se  saliera  á  líiatar 
Conmigo,  dirás ;  ¿  no  es  esto  ? 
Pues  ya  es  antiguo. 

Orí.  feeñor, 

Don  Diego  es  sin  Ütida,  entremos, 
Antes  que  pueda  achacarse 
Juana  maridos  ágenos  : 
Ven  conmigo. 

Clara.        Aguarda. 

Gasp.  Aparta : 

De  este  modo...  ¿mas  qué  es  esto? 
{Corre  la  corltna ,  y  halla  a  doña  húbel 

y  quédase  lurbado,  y  van  saliendo,  y 

queda  en  medito  de  las  dos.) 

Clara.  ¡  Bien  se  ha  becho  t  np. 

ísab.  \  Muerta  silgo! 

Gasp.  ó  Isabel  ? 

Orí.  i  Lindo  db'n  biego ! 

Gasp.  ¿  Pues  cóino  Isabel  ?  ¿  pues  Clara ' 
¿  De  qué  suerte  ( á  hablar  no  tcierio) 
Juntas  os  hallo  á  las  dos  ? 

Clara.  Por  ver  esto. 

/fa5.  Por  ver  esto. 

Orí.  Mírenle ,  y  lluego  dirán 
Que  está  la  virtud  en  medio.  ap. 

Clara,  lia,  falso,  alevoso  amante... 

ísab.  Ya ,  Ingrato ,  vil  caballero... 

Clara.  Que  este  desengaño  he  visto... 

ísab.  Que  este  deseiigaño  veo... 

Clara.  No  podrán  vuestras  traiciones... 

ísab.  No  podrá  el  efigaño  vuestro... 

Clara.  Deslumhrar... 

ísab.  '  Desvanecer... 

Clara.  Mis  sospechas. 

ísab.  Mis  receló». 

Clara,  i  Mugeres,  escarmiento ! 
Fuego,  fuego  en  los  hombres. 

if  a5.  Fuégo«  fhfgo 

Clara.  ¿  No  me  dejaréis  hablar  ? 
¿  He  de  quejarme  con  ecos  ? 

ísab.  Decid,  que  yo  guardaré 
Mis  enojos  para  luego. 
Clara.  Pu es  yo  d  i go. . . 
Gasp.  Clara  hermosa... 

Clara.  No  hay  Clara ,  atended. 
Goísp.  Ta  atiendo. 

Clara.  Pensarás ,  ingrato  amante , 
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EL   AMOR 

pecho  y  lu  s^in|>Iaiilei 
no,  ninguna  se  espante , 
a  acción  del  hombre  espere; 
>l  que  mas  ^me,  y  se  muere 
sncer  nuestro  dicsden  ,    '    ' 
o  que  quiere  bien, 
o  dice  lo  que  quiere. 
ODbre  menos  traidor 
nuestro  engaño  deja , 
i  el  ser  mejor  su  queja 
le  se  queja  mejor. 
*as  nuestro  dolor 
sabemos  decir, 
le  si ,  hasta  morir ; 

qué  viene  á  importar, 

falta  el  ponderar, 
s  el  alma  del  sentir? 

aunque  airada  me  ves , 
as  seAas  que  irritarme , 
rte  que  el  enojarme 
lyor  venganza  es. 
mor  nos  cura ;  pues , 
es,  cese  el  abuso 
lar  como  amor  dispuso, 

el  favor  y  el  desden , 
ie  hoy,  mal  baya  amen , 
e  no  entrare  en  el  uso. 
b.  Mal  haya ,  amiga ,  mil  veces , 
18  vanos  rendimientos. 
ira.  Imitemos  sus  traiciones. 
b.  Sus  dobleces  imitemos. 
ra,  Y  vos,  traidor... 
i.  Vos,  ingrato... 

ra.  Fementido... 
bf,  Falso... 

tra.  Necio... 

b.  Para  quien  sois  os  quedad. 
ra.  Mo  me  veáis ,  idos  presto. 

dof .  Mugeres ,  escarmiento, 

fuego  en  los  hombres,  fuego,  fuego. 

iDetiénelas  don  Gaspar.) 
ip.  Aguardad ,  no  habéis  de  ir, 
&  que  en  tan  grande  aprieto 
!rza  que  me  declare , 
lerda  todo,  quiero 
k ,  Isabel ,  me  perdones , 
Clara ,  mis  afectos 
as ;  porque  desde  boy 
li  absoluto  dueño. 

ESCENA  XVII. 

Dichos,  JUANA  á  INÉS. 

ma.  Señora,  lu  padre  ba  entrado 
paerta  falsa,  j pienso 
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Que  con  don  García  sut^e 
Por  la  puerta  de  acá  dentro. 

Isab,  ¿Con  él  viene  clon  Garcia ? 
Pues  yo  me  voy,  porque  puesto' 
Que  ya  he  entendido  á  ésié  ingrato, 
Con  él  despicarme  pienso ; 
Y  no  es  bien  que  me  baile  aquí. 
Ven ,  Inés  ¡  ¿  pero  qué  veo  ? 
Mi  hermano  por  acá  \iehé. 

Goip.  ¡  Hay  mas  peligros ! 


ESCENA  XVDI. 

Dichos,   DON  MENDO ,  DON  GARCI/v 
V  DKSPüís  DON  DIEGO  con  üm  papel. 

Mendo.  ¿  Qué  es  esto  ? 

¿Quién...?  ¿Don  Gaspar? 

Oasp,  Soy  perdido,  ap. 

Diego.  Ya ,  Ingrata ,  á  traerte  vengo 
El  papel...  ¿  pero  qué  miro  ? 
i  Don  Gaspar,  mi  hermana ,  cielos ! 
¿  Qué  es  esto  ? 

Garc,         ¡  Aquí  mi  Isabel !  ap. 

¡  Don  Gaspar  aqui !  { hay  sucenos 
Mas  raros  1 

Clara.    Yo  estoy  sin  vida. 

Isab.  A  mi  me  falta  el  aliento. 

Metido.  Esto  ha  de  ser,  don  Garcia ; 
Todos  estamos  suspensos , 
Pues  venga  lo  que  viniere , 
Oid ,  que  yo  soy  primero. 
Vos ,  que  os  habéis  de  casar 
Con  doña  Clara ,  aqui  dentro 
Veis  á  don  Gaspar,  no  dudo 
Que  os  hallaréis  con  recelos ; 
Pues  sabed  que  don  Gaspar 
A  Isabel  está  queriendo. 

Garc.  ¿Cómo  á  Isabel?  ¿qué  decís? 

Mendo.  Que  si  ha  entrado  aqui ,  es  por 
Porque  anoche  á  mi  Jardiu  [eso ; 

Saltó  desde  el  de  don  Diego. 

Diego.  Eso  no;  piérdase  todo, 
Que  también  yo  soy  primero : 
Don  Gaspar  está  delante , 

Y  dirá  lo  que  hay  en  eso. 

Gasp.  Tened,  don  Diego,  aguardad. 
Que  si  os  hallo  muy  resuelto 
No  lo  diré ;  n\as  por  mi , 

Y  por  vuestra  hermana  quiero 
Decir  la  verdad  :  anoche 

No  entré  en  casa  de  don  Diego; 
Pero  me  empeñé  en  decVtlo, 
Por  salir  de  aqueX  av^\e.\A.  \av« 

Gofc .  k\  cuerdo  me  Yisl  n^vW»  ^\  ^^dda.. 
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Mendo.  Pues  de  esa  soerte ,  mi  acero 
Vengue  el  honor  de  mi  hija. 

Gasp.  Tened ,  qae  paes  no  hay  remedio 
Sino  darla  yo  la  mano, 
Yo  se  la  doy  desde  luego. 

Mendo.  Eso  es  ya  preeiso. 

Gare,  Y  yo. 

Si  la  de  Isabel  merezco, 
Seré  feliz. 

Diego.  Yo  lo  soy 


En  que  ella  tenga  tal  dueño, 

Y  quede  con  ello  firme 

La  amistad  en  nuestros  pechos. 

OH.  Y  yo  me  caso  con  Juana, 
Porque  se  acabe  con  esto 
El  amor  al  uso ;  pues 
El  casarse  es  á  lo  Tiejo, 

Y  humilde  su  autor  os  pide , 
Que  perdonéis  tantos  yerros. 


DON  ANTONIO  DE  ZAMORA. 


EL  HECHIZADO  POR  FUERZA. 


Se  cree  generalmente  que  esta  comedia ,  una  de  las  mas  celebradas  de  nuestro  antiguo 
teatro ,  es  una  burla  del  imbécil  Carlos  II  que  también  se  creia  hechizado  y  cuyo  exor- 
cismo se  celebró  con  las  mas  ridiculas  ceremonias  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de 
Atocha  en  Madrid.  Fuese  ó  no  fuese  esta  la  intención  del  poeta,  es  lo  cierto  que  la 
aprensión  de  don  Claudio  le  dio  asunto  para  ana  comedia  cuya  lectura  agrada  siempre 
7  que  produce  en  el  teatro  escelente  efecto. 

£1  carácter  del  protagonista  tiene,  en  lo  miserable,  alguna  analogía  con  el  don  Marcos 
del  Castigo  de  la  Miseria ,  titulo  que  también  cuadrarla  en  cierto  modo  á  esta  come- 
dia ,  pues  su  argumento  se  reduce  á  engañar  á  un  avaro  para  que  se  case ,  negándose  él 
á  hacerlo  solo  por  avaricia  ó  miseria.  Asi  lo  declara  Leonor  en  la  escena  l". 

Mal  qoe  estando  ya  ajustadas  Y  mas  con  tan  ruin ,  tan  baja 

Ambas  bodas ,  y  el  ajaste  Disculpa ,  como  ( teniendo 

Público  en  Madrid ,  se  liaya  PatrimoDÍo  que  le  basta ) 

De  arrepentir  caprichoso  No  querer  dejar  la  corta 

Del  contrato  y  la  palabra ,  Renta 

Es  ofensa  y  no  desaire , 

Inútil  nos  parece  insistir  en  las  bellezas  de  que  abunda  esta  comedia  ,  prueba  de  las 
felices  disposiciones  del  autor  para  la  carrerra.  dramática,  en  la  que  hubiera  podido 
hacer  machos  mas  progresos  si  hubiese  vivido  en  circunstancias,  mas  favorables.  El 
mismo  dice  en  el  prólogo  de  sus  comedias  que  se  propuso  tomar  por  modelo  á  Calderón  , 
á  quien  llama  con  razón  el  mayor  maestro  del  arle ,  pero  la  índole  de  su  genio  no  estaba 
en  armonía  con  la  del  gran  poeta  madrileño ,  y  en  efecto  todas  sus  comedias  heroicas  son 
basunte  débiles,  á  escepcion  de  las  tituladas  Maxariegos  y  Monzalves  en  que  hay 
bellezas  de  primer  orden  y  que  por  la  grandiosidad  de  sus  pensamientos  y  la  rica  lozanía 
de  sa  lenguaje  parece  pertenecer  á  los  mejores  tiempos  de  nuestra  escena ,  y  el  Convi- 
dado de  piedra  ó  No  hay  plazo  que  no  se  cumpla  ni  deuda  que  no  se  pague,  que  es 
una  feliz  Imitación  del  Burlador  de  Sevilla  del  maestro  Tirso  de  Molina. 


PERSONAS. 


DON  CLAUDIO. 

El  doctob  CARRANQUE. 

DON  DIEGO. 

PINCHAÚVAS,  vejete. 

DOÑA  LUISA. 

DOÑA  LEONOR. 

ISABEL,  criada. 


LUGI6UELA ,  esctava. 
PICATOSTE ,  criado. 
Tías  MÉDICOS. 
JUANA,  criada. 

Música,  t  una  kstatua  como  anda  don 
Claudio. 


Fm  escena  et  $n  Madrid. 


! 


4 


Luüa.  No» 

Pues  cuaque  lao  de  mañana 
Se  visle ,  aun  de  su  aposento 
Esté  la  puerta  cerrada. 

Itab.  Como  es  la  hora  en  que  toma 
Cuenta  de  lo  qne  se  gasta 
A  nuestro  Rodrigo ,  ahora 
Estará  desde  la  cama 
Ajustándonos  la  vida. 

León.  No  quisiera  que  llegara 
A  verme ,  antes  que  viniera 
El  médico. 

/fod.      Pues  ya  tarda . 
Que  es  puntualísimo  siempre 
Que  mi  señora  le  llama. 

Luisa.  ¿Porqué  si  me  galantea , 
El  ver  que  me  sirve  estrañas? 

Isab.  Porque  yo  conozco  alguno 
Que  pretende  y  no  agasaja. 

León.  ¿  En  fin ,  doña  Luisa  nia  • 
Solicita  cara  á  cara 
Tus  favores  ? 

Luisa,       di,  Leonor. 
Y  de  quererme  se  pasa 
A  celarme. 

León.    ¿  Eso  consientes  ? 

Luisa,  Si ,  porque  disimulada , 
Para  divertirme ,  hace 
De  su  atrevimiento  chanza. 

Isab,  El  doctor  Garraoque  ea  iKNiibre 
De  raro  filis »  y  mi  ama 
Debe  estarle  agradecida. 


m   -m^     ^^  •  «A 


Parezco  e^ 
Ser  el  emj 
Pues  si  tu 
Luisa  mia 
Mal  con  « 
Tñtecastf 
Bodas  ajtts 
Consejo  de 
T  queriém 
Finas ,  rec 
Los  dos  del 
A  que  se  1< 
Porque  si  i 
Dos  coyum 

Luisa.  ¿ 
Estimo .  de 
Rendí  á  su 
Generosa  r 
De  mi  desc 
Que  son  di 
Las  que  en 

Lean. 
El  raro  gei 
Condición , 
Luisa,  aun 
La  terca  sii 
De  don  CU 
De  esas  po 
Persuadida 
De  la  indu 
De  la  sutil 
1 
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etiamionUM, 
t  sa  repogiMiicia 
lano,  aan  eaando  me  lolnran 
azones  de  dama , 
tesaire,  no  ofensa; 
estando  ya  ajustadas 
todas,  f  el  ajaste 
en  Madrid ,  se  haya 
lentir  capricbofo 
rato  y  la  palabra , 
a  y  Bo  desaire » 
on  tan  min,  tanbi^ 
1 ,  como  ( teniendo 
dio  qne  le  basta ) 
sr  dejar  la  corta 
]ae  le  rinde  en  Parla . 
lé  capellanía , 
>  motivo  anda 
M  largos,  metido 
anton  de  la  Maneba  : 
yo  qne  en  mi  boca 
;lancia  desairada 
ae  mego ;  mas  quiero 
iliendola  instancia. 
i  boca  á  la  siempre 
üallda  villana , 
n ,  al  ver  que  ba  tenido 
udlo  en  mi  casa  entrada , 
1  que  quizá  pudo 
ir  en  mi  casa 
Igo  que  dwrienta 
líos  de  mi  fama. 
!.  El  qne  el  motivo  sea  |uflo , 
si  bien  lo  reparas, 
I  el  que  sea  la  empresa 
Pero  to  esclava... 

ESCENA  n. 

r  LUCIGCKLA  a  la  AsmaunA  » 

Oüf  un   CLAVO  KN  LA 


BacDosdlas. 

Lncignela, 
L  hon  te  levantas. 
Isabel ,  loca  esos  huesos. 
,  ¿  Qné  hay,  Lucia  ? 

Que  «hora  pasa 
el  doelar  Carranqoe , 
lo  de  barba , 
lo  con  los  bigotes 
«o  de  la  capa, 
t.  ¿Qaétedijo? 

Que  al  instante 
porque  pasaba 
mía,  en  qae  le  habían 


I 


De  dar  el  dinero  en  natas. 

LuUa.  No  murmures  del,  Lucia , 
Que  en  elMo  soy  su  dama , 

Y  lo  siento. 

Lúe.       Vamos  claros, 
Él  es  médico  de  chapa , 

Y  en  su  vida  ha  errado  cura. 
Uab,  ¿Porqué? 

Lúe.  Porque  siempre  mala ; 

¿  Pero .  seflora ,  en  qué  estado 
Estamos  de  nuestra  traza  ? 

León.  Ya  la  ho  dicho  á  Luisa,  como 
Valiéndose  nuestra  mafia 
De  la  aprensión  con  qne  si<empre        '^  ^ 
Vive  don  Ciaudlo ,  de  que  haya 
Quien  lo  hechice ,  pues  Jamas 
Mordió  pan ,  que  no  acabara , 
Gastó  cinta»  que  no  queme, 
Ni  tomó  dulce ,  ni  alhaja 
De  muger,  que  no  eopsiga , 
Que  uno  muerda ,  y  otro  traiga , 
He  pensado » en  qne  después 
De  obligarle  cortesana , 
( Si  á  mi  razón  se  resiste ) 
Le  he  de  amenazar  airada 
Con  mi  razón ,  y  contagio , 
De  quien  ( verdad  sea ,  ó  chanza ) 
Desconfia,  pues  criolta , 
Venida  de  Guatemala , 
Le  has  echo  creer,  que  en  las  Indias 
Hacer  hechizos  es  gala , 
De  suerte ,  que  concurriendo 
El  médico ,  qne  se  halla 
Pretendiente  de  marido 
Con  Luisa ,  hacerle  creer  que  anda 
Hechizado,  y  tú  eslorzando 
Con  tus  enredos  la  traza , 
(Según  es  poco  avtsado) 
Será  posible  que  caiga 
En  el  engaño ;  y  ya  qne 
Ai  fin  no  se  logre  nada , 
i  Que  se  pierde  en  intentar 
Una  acción  que  cuando  salga 
A  la  calle ,  pasará 
Por  chasco ,  y  no  por  venganza? 

Luc.  Como  el  médico  me  ayude » 
Dofla  Luisa  me  baga  espaldas , 
Tú  finjas ,  Isabel  calle , 
Cátale  hechizado. 

Luisa.  Es  Unta 

La  fineza  con  que  airvo 
A  Leonor  que  por  lograrte , 
Al  médico  he  redocMo 
A  que  por  su  ^rie  tiafja 
Espaldas  k  noeAva  inA«i^z^. 

Luc.  ¿  Y  cuando ,  ^t%  «mv«*'^^^  > 
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Ha  de  venir? 

Luita.       Hoy  le  espero. 

Luc.  Pues  las  manos  en  la  masa 
Tenemos,  señora  no  hay 
Sino  echar  la  red. 
.  Luisa.  Calla , 

Qae  ya  de  su  cuarto  á  medio 
Vestir  sale. 

Leofi,         En  esta  cuadra 
Nos  entremos ,  basta  que 
Sea  ocasión  que  salga. 

Isab.  Con  él  \iene  Pinchaúvas. 

Luc,  ¿  Qué  va  que  hay  en  esta  sala 
Mónteseos  y  capeletes  ? 

Luisa,  Ven ,  Leonor. 

Luc,  Andar,  muchachas , 

Que  yo  os  he  de  liacer  mugeres. 

{Eicánde$e,) 

ESCENA  m. 

DON  CLAUDIO  ni  cunro  db  jubón  ,  con 

UN  BOSAIIO    IN    LA    MANO,  T   PINCHA- 
ÚVAS ,  VSJKTS ,  EN  CUBIFO. 

Claud,  Pues  está  la  cuenta  errada , 
Volvamos  á  ella. 

Pin,  ¿Por  un 

Cuarto  vuelves  á  tomarlo  ? 

Claud,  ¿Pues ,  digo,  es  moco  de  pavo 
Un  cuarto  cada  mañana? 

Pin,  Sea  por  Dios. 

Claud.  Pan  y  carne 

Son  treinta,  y  entra  la  vaca. 

Pin,  No  son  sino  treinta  y  dos , 
Pues  porque  no  sea  mala , 
Doy  un  cuarto  mas  en  libra. 

Claud,  ¿  Cuarto  de  mas  ?  eso  es  farda , 
Que  al  carnicero  le  sobra 
La  sisa  sin  la  alcabala ; 
Adelante,  seo  Pinchaúvas. 

Pin,  Doce  mals  de  ensalada. 

Claud,  ¿  Verde ,  6  cocida  ? 

Pin,  Un  cardo  es. 

Claud,  Los  cardos  no  cuestan  nada. 

Pin,  ¿Cómo? 

Claud,  Cociendo  las  pencas , 

Que  se  arrojan  en  la  plaza ; 
Mas  vaya  por  esta  vez. 

Pin.  Cuatro  cuartos  de  una  carta. 

Ckttid,  No  entiendo  de  esas,  ¿  pues  tengo 
Yo  de  poner  de  mi  casa 
El  que  al  otro  se  le  antoje 
Dianne  desde  alli  las  pascuas  I* 

Ptn.  Si  es  la  carta  para  ualed , 
¿Quién  Ja  ba  de  pagar? 


Cktud,  Mi  hemiaiia. 

Pin,  Ya  la  leyó ,  y  ve  que  en  ella 
Os  envían  cuatro  cargas 
De  herraj  para  los  braseros. 

Claud,  ¿  Herraj  trujo?  vaya  en  gracia : 
Hecho  las  cuentas  ,  y  i  otra. 

Pin.  Onza  y  media  de  Goajaca 
Para  mezclar. 

Claud,        ¿Onza  y  media? 

Pin,  Para  dos  Jicaras  basta. 

Claud.  Y  aun  para  catorce  sobra. 

Pin,  ¿Si  á  mi  traerlo  me  niandan , 
Qué  he  de  hacer  yo  ? 

Claud.  No  traerlo. 

Cuerpo  de  Cristo  con  sa  alma. 

Pin,  ¿T  si  mi  ama  gusta  de  ello? 

Claud.  Que  no  guste  de  ello  su  aoM. 

Pin,  Soy  mandado. 

Claud,  Es  on  sisón , 

Y  á  no  tener  esas  canas , 
Hiciera  que  le  bajasen 
Al  calabozo  del  agua. 

Pin,  Nadie  de  los  qae  he  servido 
Me  ha  dicho  tales  palabras. 

Claud.  Pues  yo  soy  uno,  y  las  digo. 

Pin,  Usted ,  si  de  mi  se  enfada , 
Me  ajuste  la  cuenta. 

Claud.  Nolo. 

Pin,  Y  en  pagándome... 

Claud,  WohayWaaca. 

Pin,  Me  Iré  con  Dios. 

Claud.  i  Qnién  le  ha  dicho 

Que  gusta  Dios  de  fa  ntasmas  ? 

Pin,  ¿Soy  yo  esclavo? 

Claud,  Va  le  he  dicho 

Que  es  un  sisón  y  me  cansa 
Ver  que  hecho  tierra  se  emplee 
En  sisarme  las  entrañas. 

Pin,  Yo  soy  un  gallego  honrado, 

Y  pudiera  en  toda  España 
Vender  honra. 

Claud,  ¿Y  á  esos  precios , 

Quien  quiere  que  la  comprara  ? 

Pin,  Vive  Dios... 

Claud,  Claro  ea  que  vive. 

Pin,  Que  á  no  mirar... 

Claud,  No  mirara. 

Pin,  Hiciera... 

Claud.  La  que  no  hace , 

Que  es ,  tener  conciencia. 

Pin,  Vaya . 

Que  es  un  miserable. 

Claud.  Venga. 

Que  es  un  sisón . 
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£SC£NA  IV. 

Dichos  t  DOÑA  LEONOR ,  t  quédase  al 

TjJto  DOÑA   LUISA,   ISABEL,   T 

LUCIA. 

Leen.  ¿  Pacs  qué  etiiMi , 

DoD  Claudio ,  tanto  os  altera , 
Qoe  asi  alborotáis  la  casa  P 
¿  Ploeliaavas,  qué  ba  sido  esto? 

CUmd.  ¿DoAa  Leonor,  aqai  estalmis? 

León.  Si,  aqui  estaba;  7  ja  que  poco 
Melindrosa ,  ó  poco  Tana , 
Me  hice  el  desaire  de  entrar 
A  hablaros  cuatro  palabras, 
No  me  be  de  ir  sin  que  me  liagais 
La  lisonja  de  escucharlas. 

CUmd,  Si  son  en  razón  de  boda , 
Yenb  mal. 

León.      Ved ,  que  soy  dama , 

Y  os  suplico ,  que  me  oigáis. 
CUmd.  ¿X  digo ,  seréis  muy  larga  ? 
León.  Según  tos  fuereis  atento. 
Claifíi.  Ahora ,  sefior,  vaya  en  gracia  , 

Y  se  llamaba  Lucrecia  : 
Ola ,  idos  TOS  noramala , 

Y  en  limpiando  los  Tostídos, 
Entrádmelos  á  esta  cuadra , 
Que  es  dia  hoy  de  refacción. 

Pin.  \  Qoe  sirva  yo  á  este  panarra ! 
¡O  pobreza  á  lo  que  obligas !         [f^ase.) 
( Al  paño  Lucia  y  Luisa. ) 

Luisa.  Detrás  de  aquesta  antipara 
Podemos  oir  si  pega 
La  intentona. 

Luisa.        Pues  no  hagas 
Ruido ,  y  atiende ,  Lucia. 

dauá.  Ta  estamos  como  Dios  manda  : 
i  Doña  Leonor,  qué  se  ofrece  ? 

León.  Que  escuchéis. 

Cíaud.  Ahi  que  no  es  nada. 

León.  Pues  quien  os  liabla  soy  yo. 

Claud.  ¿Bravo  puñado  de  tarjas? 

León.  Don  Luis  de  Orozco  mi  lio , 
Cuya  nobleza  heredada 
Le  dio  un  mayorazgo  en  Burgos , 

Y  en  Milán  una  bengala , 
Viniendo  á  Madrid  (en  esta 
Retirada  de  campaña ) 

A  sus  pretensiones  dio , 
Principió  á  que  se  trataran 
Nuestra  boda  y  la  de  doña 
Luisa  Rangel ,  vuestra  hermana , 
Con  mi  hermano  y  su  sobrino 
DoD  Diego,  atento  i  que  entrambas 
Familias,  para  vivir 


Dentro  de  Madrid ,  sobraban 
En  el  lustre  la  nobleza , 

Y  en  la  herencia  la  abundancia. 
Ajustáronse  en  efecto 

Ambos  contratos ,  y  á  causa 
De  serle  fuerza  á  mi  tío 
Dar  una  vuelta  á  su  patria , 
Nuestras  capitulaciones 
Dejó  antes  de  irse  firmadas ; 
En  cuya  fe,  á  vivir  Juntos 
Pasamos ,  siendo  esta  causa 
Capaz  de  que  en  sus  dos  cuartos , 
Bajo  y  principal ,  lograra 
Nuestra  unión  tener  mas  cerca 
De  la  dicha  la  esperanza. 

Y  cuando  crei  que  vos 
Atento  á  lo  que  ganabais 
En  mi  mano  dieseis  priesa 
Para  vencer  la  tardanza , 
Caprichudo,  temerario. 
Necio ,  loco ,  huis  la  cara 
A  la  ventura  de  ser 

Mi  marido ,  sin  qoe  os  valga 
Mas  disculpa  ( si  es  que  la  hay) 
Que  no  querer  dejar  vaca 
Una  eclesiástica  renta , 
Tan  corta ,  que  apenas  pasa 
De  cien  ducados ,  sin  ver, 
Que  si  por  simple  os  agrada  , 
Cuanto  vos  tenéis ,  es  ya 
Simple  por  concomitancia. 
Dejo  de  decir  las  muchas 
Diligencias ,  aunque  vanas , 
Que  por  venceros  hicieron 
Nuestros  parientes ;  y  para 
No  cansaros ,  voy  á  que , 
Como  estas  cosas  sagradas 
Del  lionor,  no  son  materias 
Que  las  aJusUi  la  espada , 
(Cuyo  reparo  á  don  Diego 
Le  mantiene  sin  sacarla ) 
A  nadie  mas  que  á  mi  toca 
Advertiros  cortesana , 
( Sin  que  discurráis  que  yu 
Os  busco  de  enamorada , 
Pues  tenéis  vos  de  galán 
Lo  mismo  que  yo  de  humana) 
Que  mi  punto  está  mal  puesto , 
Vuestra  hermana  desairada ; 
Don  Diego  irritado,  y  vos 
Sin  Juicio ,  y  todos  sin  fama , 
Hasta  que  al  fin  conociendo 
Vuestro  yerro...  ' 

Claud.  LeoTkOT ,  b%&u , 

Que  ya  de  o\rm  estol 
Sin  cuerpo,  MU  n\A%  1  iXwv^. 
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Mas  para  qae  de  íxm  vía 
Estos  dos  mandados  se  bag^il: 
¿  Pincbauy^? 

Pin,  {denlro).  Senor^ 

Claud.  Loa  F^lnaa. 


ESCENA  V. 

Dichos  t.  PINCHAÚVAS. 

Pin:  Ya  esU^  aquK 

Luc.  i\  de^i^rala 

Ahora  como  siem|)re. 

Luisa,  Esp;^9^. 

ÍMC,  Hijos ,  bu^oi^  ya  la  danuí, 
Se  dijo  en  caso  como  esle , 

Y  da  el  granizo  en  la  albarda; 
Pero  .aguardemos  ai  ca^». 

Claud,  Veme  pein^nilp  es^a  iqata- 
( Siéntase ,  y  Túnese  la  iotuM^, ) 

Pin,  La  toballa  Q^iá  coibo  un  ono. 

Claud,  Peina ,  y  mátame  |i^  ca^ pa : 
Señora  doña  Lcopor, 
Ya  habréis  conocido  en  mi , 
Que  yo ,  á  Dios  gracias ,  naci 
Dos  mil  leguas  del  amor ; 
Jamas  por  divertimiento , 
Ni  por  el  bien  parecer. 
Hice  cosa ,  y  mas  mi^ger, 
Que  es  muchas  co^as  :  con  tieplo. 
Es  verdad ,  que  yo  engallado, 
Di  un  si ,  que  me  fué  pedido ; 
Mas  si  en  eso  ha  consistido» 
Ya  digo  no ,  y  be  enviudado. 
Casarme  por  apetito 
No  es  cosa ,  porque  en  efecto , 
En  pescindome  el  cotelo, 
Usque  ad  morieii :  aspacito. 
Mi  hermana  oo  me  da  enfado. 
Que  se  quede  sin  pasar. 
Pues  miren  que  gran  pesar. 
Me  hace  en  quitarme  un  cxMiado ; 
Demás  de  que  la  Luisjica, 
Ni  por  todo  el  mundo  entero 
Se  casará  :  majac(ero : 
Ráscame  bien ,  que  ahí  roe  pica. 
Ya  sé  que  es  la  f  enta  mit 
Corta ,  mas  aquí  d^  EHos , 
Menor  renta  tenéis  vos 
Para  ser  capellaiiia  : 
Don  Diego ,  qae  es  un  pohrtte , 
No  me  dará ,  y  si  lo  intenta , 

Y  me  matare  jhago  cuenta 
^oe  me  be  casado  :  el  copete. 
Vo ,  en  ún,  no  he  de  sujetar 

Mi  libertad  á  tener 


Amas  que  satisfacer, 
Ni  chiquillos  qué  criar ; 

Y  pues  qu,c  ppr  ifú  y  por  vos 
Hablar  en  esto. roe  írrita , 
Ya  que  me  be  peinado ,  quita , 
Quedad  á  la  paz  de  Dios.       (LevánUue.) 

León,  Eso  no,  que  aunque  no  deja. 
Ya  vuestra  von  eaperanza  • 
Habéis  de  oir  mi  ventosa . 
Pues  escucbaaleía  roí  qncúa,. 

Clwd^  ¿  Yeogania  de  roi^.'«8o  eabueso. 

Leon,^,  porq/ttQ  en  ole^aa  iguak, 
Sin  flarme  del  p^ñal. 
Ni  permitirme «k  vqdíbdq. 
Que  la  vida  han  de  oostaoos 
Creed ,  deuUi»  de  pocos  días. 
Las  fieras  ofensas  mlaSi- 

C/ai4d.  Digo,  digo*  varona  Vajeos; 
¿Cómo  es  eso? 

Lean,  Qomo  e9(á 

En  mi  arbitrio  desde  aquí 
El  que  vos  viváis  ^  po. 

Claud.  ¿$1? 

León.  Y  presto  Vo  veréis. 

Claud.  Ya. 

León,  Y  pues  spptir  ^  preciso 
(Sacando  un  liento,  ^aee  qw¡  Uoro.) 
El  que  os  pierda  desla  suerte , 
Para  embarazan  la  roueri^» 
Aprovechad  ^1  avi^. 

ESCENA  VI. 

CLAUDIO,  PINCHAÚVAS,  T  vmnss 
LUCIA. 

Claud,  ¿  Qué  D|iifertc ,  ú  mi^fi  h^ca? 
/>t»,  Votó. 

Luc,  Ahora  ^ptro  yo  en  mi  iug^r.  [t|f  ? 
Claud,  ¿  Matar  ?  ¿  po  hay  dm^  <|ne  ■»- 
Lúe.  No  hay  mM  •  eomo  quler^  yo. 

Ciaud.  Líipl*  .mí*« 

Lúe.  ^0  ^ay  fjat^ : 

Y  ved ,  dota  CdaudVq  >  fl^e  qp 
Hablo  de  parte  de  JPios, 
Vuestra  yida  ( ff.  ROr% 
Vuestro  genio  comir#  tpdfi 

La  atención  de  ^  poblé  ft^^o) 

Está  pendiente  de  un  ^ilo  : 

Amigo,  ó  morir,  ó  ^a. 

Yo  quien  os  ha  4e  ^ataiT 

Soy,  mirad  lo  q«^  qs  epppra ; 

Que  si  de  bpy  p^sfi ,  aunque  W^if^^f, 

No  lo  podré  i;f)pefd.ii^. 
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ÍMC .  Para  embarazar  1  a  hiueite , 
Aprovechar  el  aVtso.  (f^etxf.) 

Claud.  Oye ,  Lacla  ,  en  el  pecho 
Brincos  me  da  el  corakon ; 
Mas  Toy  por  mi  refacción. 

ESCENA  VII. 

Dichos  ,  DOÑA  LUISA  t  PINCHAÚVAS. 

Luisa.  ¿Hermano,  qaé  es  lo  que  has 
hecho  ? 

CUMd,  Yo  ¿tiué  se  yo  ?  respondí 
A  Leonor,  y  me  amagó 
Lacia ,  que  lo  escuchó. 

LuUa,  \  Ay  desdichada  de  mi !  (Llóta,) 

Claud.  i  Ah ,  Laisa !  ¿  tú  lloras  ? 

Luisa,  Siento 

El  haberte  de  perder. 

Ctottd.  ¿  ()aé  és  lo  que  dices ,  muger? 

Luisa.  Claudio,  ó  luto,  ó  casamiento. 

Claud.  ¿  Pues  á  qué  miran  crueles 
Estos  «nojOs  postizos  ? 

Luisa.  A  vengarse  con  hechizos. 

Claud.  Pues  digo,  ¿somos  pasteles? 
¿  Hechizos  á  un  licenciado  ? 
¡  Linda  gracia ,  por  mi  fe  I 
Luisa ,  yo  los  curaré 
Todos  con  papel  mojado. 

Pin.  Yo  solo  sé  que  la  tal  ^ 

Luciguela  es  una  fiera , 
Rnredad(»ra,  hechicera. 

Claud.  ¿Qué  sabes  de  eiso ,  áVklmal? 
Pero  vémonos  de  aquí. 

Luisa.  ¿En  fin,  cuando  bf  riesgo  ves, 
Bascas  el  riesgo  ? 

Cuntid.  Si. 

Luisa.  Pues  ray  dbsdidhadá  de  íni! 

{P^ase.) 

Claud.  A  vencer  lantó  enemigo 
Solamente  basto  yo ; 
Mas ,  vive  Cristo ,  que  no. 
Las  llevo  todas  conmigo. 

ESCENA  Vm. 

Decoración  de  calle. 
DON  DIEGO,  T  PICATOSTE. 

Pie.  ¿A  citsa  vuelves? 

Diego.  Procuro , 

Pica  tosté ,  ver  si  acaso 
Logro  entrar  a  ver  á  Luisa 
Luego  que  salga  don  Claudio. 

Pie.  Mucho  temo  que  ba  de  estarse 
Ea  casa,  como  anda  malo. 


Diego.  Cohforme  viniere  él  viento, 
Porque  él  es  loco. 

Pie.  No  tanto 

Como  parece ,  pues  dio , 
( Aunque  el  matrimonio 'cs'santo) 
En  que  mas  santo  es  no  haberle, 
Y  loco,  ó  no  loco,  al  cabo 
Lo  ha  conseguido. 

Diego.  No  de  eso *mc  hables , 
Porque  aunque  tomarlo  debo 
Como  de  hombre  que  hace 
Gala  de  ser  mentecato , 
No  obstante,  de  Leonor  siento 
El  desaire. 

Pie.       Vamos  claros , 
¿  Nada  mas  que  eso  has  sentido? 

Diego,  Siento;  estando  enamorado 
De  Luisa  su  hermana ,  haber 
De  perderla ,  por  el  raro 
Ridiculo  genio  Suyo. 

Pie.  ¿Y  bien ,  en  qué  estado  estAmos ? 

Diego,  En  él  dé  que  no  he  ))odido 
Hablarla ,  desde  que  airado , 
Para  cumplir  con  mi  queja , 
Le  negué  el  habla  ¿  su  berm'ano; 
Pero  espera ,  que  él  ( si  no 
Miente  el  trage  estrafalario 
De  clerizonte  boionio  y 
Viene  por  la  calle  abajo  : 
¿  Qué  haremos  ? 

Pie.  Estarnos  quedos 

En  esta  esquina ,  y  en  dando 
Él  la  vuelta ,  entrar  allá. 

Diego.  Bien  has 'dicho. 

Pie,  ¿  Van  dos  cuartos , 

Que  te  habla  ? 

Diego.        Mutho  me  temo, 
Según  estoy  irritado. 

Pie,  Si  aspiras  al  parentesco , 
No  mater  al  mayorazgo , 
Hasta  que  le  heredes. 

ESCENA  IX. 

Dichos  y  DON  CLAUDIO. 

Claud,  I  flefa 

Tirada  hay  de  actuf  al  Vicario  ! 
Pero  vale  Dios  que  son 
Corredores  mis  zapatos. 

Pie.  Hablando  viene  entre  si. 

Claud,  Pero ,  ingenio ,  discurramos 
En  el  caso  de  hoy. 

Pie.  ?KX<A^. 

La  mvi'¿eT  Vxtne  raiotk , 
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Porque  si  yo  It  he  engallado 
De  meche  á  meche ,  y  por  mi 
Está  echando  los  livianos , 
Es  fuerza  que  el  panadizo 
Reviente  por  algún  lado 
En  este  cueulo  hay  dos  cosas ; 
La  una  es ,  que  yo  soy  un  asno, 
Y  lo  erré ,  la  otra  es,  que  ella 
Se  muere  por  mis  pedazos  : 
La  Leonor  es  un  demonio, 
La  Luciguela  es  un  diablo ; 
T  esto  de  decirme  Luisa , 
( Después  de  lo  que  ha  pasado) 
Claudio ,  lulo ,  ó  casamiento , 
Me  va  oliendo  á  chincharrazo. 
Demás,  de  que  estas  criollas 
De  la  otra  parte  del  Charco , 
Por  quítame  allá  esa  boda, 
Hechizarán  á  un  cristiano  : 
Vive  Dios ,  que  el  caso  es  recio. 

Pie.  Acá  se  viene  acercando. 

Claud,  Pero  allí  está  el  cuñadillo : 
Buenos  dias ,  don  Santiago. 

Diego.  Don  Claudio,  para  serviros. 

Claud,  Es  verdad ,  tendré  cuidado 
Para  otra  vez. 

Diego.        Dios  os  guarde. 

Claud.  El  os  la  dé  muchos  afios. 

Diego.  Gran  mozo  para  pariente. 

Claud.  Bello  hombre  para  cuñado. 

ESCENA  X. 

Dichos  , «UROS  DON  CLAUDIO. 

Pie.  Allá  vayas,  y  no  vuelvas. 

Diego.  Pues  no  puede  ser  repaio 
El  entrar  en  nuestra  propia 
Casa ,  Picatoste ,  vamos. 

Pie.  Déjame  ir  delante  á  mi , 
Para  que  á  Isabel  llamando , 
Sepa  si  puedes  entrar. 

Diego.  Dices  bien. 

Pie.  A  paso  largo 

Va  por  la  calle,  que  vuela 
El  domine  licenciado.  (F'ase.) 

Diego,  Suerte  injusta ,  quien  creyera , 
Después  de  tantos  cuidados 
Como  de  Luisa  el  amor 
Me  cuesta ,  que  por  el  vano 
Capricho  de  un  hombre  necio , 
Hubiese  de  malograrlos 
Mas  si  porfías  undosas 
Saben  ablandar  peñascos , 
Bien  podrán  quejas  rendidas 
Sobornar  pechos  ingratos. 


T  pues  hoy  et  ea  mi  pena 
La  primer  vez  que  la  hablo 
(Después  que  cerró  la  puerta 
La  repugnancia  al  contrato) 
Hoy  veré  con  qué  semblante 
Me  recibe ,  por  si  saco 
Alguna  razón  que  pueda 
Servirme  de  alivio. 

ESCENA  XI. 

Sala  en  ccua  de  don  Claudio. 

PICATOSTE ,  ISABEL  r  dopuis 
DON  DIEGO. 

Pie,  Al  caso, 

Isabel. 

Itab.  Desde  que  no 
Nos  vemos ,  no  nos  hablamos. 

Pie.  No  es  tiempo  ahora  deso,  sino 
De  que  veas  si  mi  amo 
Puede  liablar  á  tu  señora. 

liab.  ¿  Hablarla?  para  eso  estamos. 

Pie,  Pero  él  viene. 

Isab.  Picatoste, 

Querer  hablarla  es  en  vano» 
Porque  está  echa  un  basilisco. 
( Sale  don  Diego.) 

Diego.  No  estará  sino  un  milagro. 

/fa5.  ¿Señor? 

Diego.  ¿  Isabel  ? 

ItaJb.  ¿  Pues  cómo. 

Después  del  ceño  pasado. 
En  que  solo  tuvo  culpa 
El  pollino  de  mi  amo. 
Te  humanas  tanto  ? 

Diego.  '  No  creas 

En  ceños  de  enamorados » 
Isabel ,  porque  el  despecho 
Parece  ira  ,  y  es  halago. 
¿  Qué  hace  tu  ama  y  mi  duefio  ? 

Isab,  Tocándose  está  en  su  coarto. 

Diego.  ¿  Podré  hablarla  ? 

Doet.  idenl.).  En  el  portal 

Mete  la  muía ,  muchacho, 
Y  espera. 

Isab.      El  doctor  es  este , 
Que  como  don  Claudio  ha  estado 
Malo,  viene  á  verle. 

Pie.  En  viendo 

Que  ha  salido  tan  temprano, 
Se  irá. 

Isab.  No  obstante ,  es  preeíso 
Que  te  escondas,  y  en  estando. 
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Pie.  Yo  por  criado 

No  seré  tan  conocido ; 
Y  asi ,  pian ,  pian  me  b^o 
Al  portal  •  aunque  me  encuentre. 

Isab.  Ya  los  tacones  de  palo 
Saenan  cerca. 

Diego.         i  Que  ahora  hubiese 
De  Teñir  este  embaraao !        {Eicóndese.) 

ESCENA  xa. 

Dichos  t  salí  el  Doctob  con  capa  lasca  , 
r  tueltas  di  bolillo  ,  t  ircuintia  con 
PICATOSTE. 

Doet.  Dios  sea  aquí. 

Isab,  ¿O  seítor  doctor  ? 

DoeU  ¿Niña ,  quien  es  esto  hidalgo? 

Isab.  Un  criado  del  Tecino. 

Ikfci.  ¿  De  don  Diego  P  Ansias,  á  espacio. 

Pie.  Y  muy  senridor  de  todos 
Los  galanes  de  este  barrio. 

Doeí.  Bien  esU. 

Pie.  A  Dios ,  Isabel,  (rase.) 

Isab.  Da  á  Lucia  mil  recados. 

Doei.  ¿  Mi  seflora  doña  Luisa 
Qué  hace  ? 

Isab.     Se  está  tocando : 
¿Quieres  entrar? 

ESCENA  Xm. 

El  Doctoi,  ISABEL  T  LUISA. 

Luisa.  ¿  Isabel  ? 

¿  lias  quien  esta  aquí? 

Doet.  Quien  blanco 

De  f  uestras  saetas  yace 
En  los  últimos  desmayos; 
Pero  si  cognitio  morbi 
Inventio  est  remedi ,  estando 
De  mi  parto  lo  rendido , 
En  Tcs  cesará  lo  ingrato. 

Luisa.  ¿Señor  don  Fabián,  era  hora 
De  que  nosyiéscmos? 

Isab.  Malo 

Va  esto ,  si  escucha  don  Diego ; 
Pero  asi  he  de  remediarlo 

{Cierra  la  puerta  donde  se  escondió 
don  Diego.) 

Luisa.  ¿  Qué  haces  ? 

Isab.  Cerrar  esta  puerta  , 

Porque  entra  el  aire  colado. 

Doet.  Siempre  cuando  sale  el  alba 
Tirita  de  frió  el  campo ; 
Pero  presto  vuestros  ojos 
En  los  tremores  del  prñúo , 
CuMDío  egrotaron  darmieadu , 


Subsanaron  aUimbrando. 

Luisa.  Dejemos ,  por  toeslra  Tida , 
Lisonjas  que  estimo ,  y  vamos 
Discurriendo  en  nuestro  empeño. 

Doet.  Si  ayer  os  dije ,  que  no  hago 
Nada  en  serviros ,  y  os  di 
La  palabra  de  ayudaros , 
¿  Cómo  hoy  dudosa  volvéis 
A  recetar  el  mandato  ? 

Luisa.  Porque  no  penséis  que  tiene 
Otro  motivo  el  rogaros , 
Que  concurráis  á  que  crea 
Mi  hermano  que  esta  hechizado ; 
Sabed. 

Doet.  Perdona  que  ignore 
La  causa  que  os  ha  obligado , 
Cuando  á  mi  para  serviros 
Me  sobra  la  de  agradaros. 

Luisa.  Ya  por  acá  esU  dispuesto 
Todo  cuanto  es  necesario 
Para  el  chasco. 

Doet.  Hoy  daré  yo 

Principio  á  lograr  ei  chasco , 
Pues  don  Claudio  no  esta  bueno. 
(Abre  don  Diego  la  puerta  de  repente, 

y  sacando  el  medio  cuerpo ,  se  vuelve 

á  entrar,  y  el  doctor  se  altera.) 

Diego.  Ya  sin  duda  habrá  pasado 
Al  cuarto  de  Luisa ;  pero 
Con  ella  esU  aquí. 

/fa5.  Oiga  el  dUblo 

Del  aire... 

Luisa.    ¿  Isabel ,  qué  es  eso  ? 

Doet.  I  Cielos !  ¿  un  hombre  embozado , 
No  fué  quien  abrió  la  puerta  ? 

isab.  Andar,  violo  el  Esculapio. 

Doet.  \  Fiero  empeño  1 

Diego.  Poco  apoco, 

Pues  es  preciso  el  recato» 
Volveré  á  cerrar. 

Isab.  ;  Qué  gustes 

De  estar  en  aqueste  paso. 
Con  esto  aire  I 

Doet.  \  Ah  perra ,  y  quien 

Te  diera  doscientos  palos ! 
Pero  conocerle  es  fuerza  » 
Y  aun  matarle. 

( lieeha  mano  al  puñal. ) 

Luisa,  ¿  Qué  os  ha  dado ? 

Doet.  Una  sincopal  de  zelos. 

Isab.  Diaforético  es  el  caso. 

Luisa.  ¿  Estais  en  vos  ? 

Claud.  (dent.).  Pinchauvaí; . 

Abre  esta  puerta. 

Luisa.  HVYiwiniSkíi. 

Docl.  DUimuXemíM ,  eotA>w^^ 
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Luisa.  Sacadme  de  este  eaidado : 
¿  Decid ,  qaé  habéis  visto  ? 
Doeí,  He  visto... 

£S€ENA  XIV. 

Dichos  ,  DON  CLAUDIO  r  PINCHAÚVAS. 

Claud,  Saca  ei  brasero ,  mocbadio. 

Pin.  Se  está  pasando,  señor. 

Claüd.  ¿  Don  Fabián  ? 

Docí,  ¿  SeAor  <lon  Claodfeo  ? 

Claud.  (¡Cómo  tan  tarde,  sabiendo 
Que  yo  os  estaba  esperando  ? 

Doct.  Dábame  prisa  otro  enfermo. 

Claud.  Señor  dioclor,  vamos  daros, 
Qae  no  son  de  perder  cada 
Visitica  doce  cuartos. 

Docl.  En  efecto  ¿4|aé  se  ofrece? 

Claud,  Deciros  como  me  balio 
Mal  dispuesto ,  porque  siento 
Un  lapsus  lingus  en  el  bazo, 
Y  en  el  higado  otra  ooia , 
A  manera  de  eniusiaraios; 
Estoy  triste,  que  es  contento, 
T  me  parece  que  traif^ 
Mllton  7  medio  de  duendes 
En  el  desván  de  ios  cascos ; 
En  fin ,  amigo ,  yo  estoy, 
Como  dicen ,  espirando , 
Sin  saber  de  qué. 

Docl.  Pues  puede  ap. 

Haber  parecido  engaño , 
O  ser  de  Isabel  traición 
Lo  que  vi ,  hasta  averiguarlo 
Obedecer  quiero  á  Luisa. 

Claud.  ó  Qué  08  parece ,  don  Fulano? 
¿No  respondéis?  Pues  para  eso, 
Me  curará  mi  lacayo. 

Doei.  Esas  materias  son  humos' 
De  algún  humorcillo  craso , 
Que  mordicante  eiaspera 
Los  sucos  atrabiliarios  : 
El  pulso. 

Luisa.  ¿  Isabel ,  has  visto 
Hombre  mas  desalumbrado  ? 

Isab.  Debe  de  ser  loco. 

Docl.  Estotro. 

Isab.  SI  ella  supiera  el  gazapo 
Que  está  escondido. 

Docí,  La  lengua. 

Claud.  ¿  Digo ,  están  limpias  las  manos  ? 

Docl,  Ai  marcial  del  guante  huelen. 

Claud.  No  huelen  sino  á  estofado 
Del  que  cenasteis  anoche. 

Pi'n,  ^Las  cejas  arquea?  malo. 
/?ocí.  Mas  roaJ  hay  del  que  pensáis. 


C/aiMl.  ({Qoédecis? 

Docí.  Que  eslais  muy  nab, 

Porque  el  volante  del  palio , 
Los  ojos  desencajados , 
La  boca  áspera .  el  eotor 
Pálido ,  el  aliento  tardo , 

Y  en  las  articulacionts 

La  trepidaeion  del  pasmo. 
Son  malas  señales  todas. 

Claud.  Andallo ,  de  esta  volamos  : 
¿  Qué  va  que  me  dan  viruelas , 

Y  me  hago  astillas  á  araños? 
Luisa.  ¿  Os  parece  que  podrá 

Ser  este  algún  resfriado , 
Que  con  la  cama  se  cura  ? 

Doct.  'Señora ,  pica  mas  alto ; 
Yo  tomara  por  partido 
Fuese  un  dolor  de  castado. 

Claud.  i  Pues,  señores,  ifuélie  hecho  yo, 
Para  todo  este  aparato?  [m!... 

Luisa,  i  Ay  hermano,  que  en  los  ■»- 

Claud.  ¿  Vivo  como  an  ermitaño, 

Y  me  riñes  ? 

Luisa,      Bien  pudieras 
Entenderme,  que  claro  lubio. 

Doct,  Al  doctor  y  al  confesor. 
Señores ,  se  ha  de  hablar  elaro , 
Sepamos  qué  hay. 

Luisa.  Que  quejosa 

Una  moger,  le  ha  amagado 
Con  que  ha  de  vengarse  de  él. 

Claud.  Es  verdad ,  mas  yo  no  hago 
Caso  de  eso. 

Doct.        Pues  amigo , 
Vos  estáis  maleflciado. 

Ciaud.  ¿Malefiqae?  Vive  Cristo, 
Que  si  me  malefiearon  , 
Haga... 

Doct.  No  es  ya  tiempo  de  eso  : 

Y  mientras  yo  mas  despacio 
Estudio  de  esa  materia , 
Traigan  de  escribir  recado. 
Recetaré  una  bebida. 

Claud.  Desacoto  purgas. 

Docl,  Cuando 

Lo  fuese  ,  en  esto  consiste. 
El  ir  atajando  el  daño ; 
Esta  es  una  agua  tisana , 
Hecha  de  yerbas  ,  que  un  sano 
La  puede  turnar. 

Claud.  Pues  id 

A  recetármela  al  patio, 
Que  ni  escrita  quiero  verla. 

Luisa,  Yo  en  casa  del  boticario 

\       Docl.        '!^^^^%.  <)í^«¿>nnDL 
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fes  para  esplicar  mi  agravio,  ap. 

Pues  Cal  porga  no  ha  de  haber. 

( Pónete  á  recetar») 

Claud.  I  Ah  Til  muger,  en  qué  estado 
Has  puesto  este  pobre  hombre  1 
Mas  no  te  irás  alabando. 

Pin.  i  Qué  lástima  me  hace  el  yerle ! 

/sa5.  No  pegó  mal  el  emplasto. 

Doct.  Señora,  esta  bebidilla 

{ Dale  un  papeL) 
La  ha  de  tomar  muy  temprano , 
Y  tomada ,  haga  ejercicio 
Dentro  de  su  propio  cuarto , 
Hasta  que  yo  venga  :  ingrata , 
En  ese  papel  declaro 
Mi  dolor;  7  hasta  la  vista. 

Luisa,  ¿  Isabel ,  lo  has  escuchado? 

I$ab.  SI  señora  :  ¡  hay  tal  jumento! 

Diego,  La  visita  va  de  espacio 

(  f^uelve  á  entreabrir  ta  puerta.) 
T  yo...  mas  don  Claudio  es  este. 

Claud.  ¿  Ah  doctor ,  en  qué  quedamos  P 

Doct.  En  que  mañana  sabremos 
Los  hechizos  que  os  han  dado : 
Rabiando  de  zclos  voy.  (f^ase.) 

Claud.  \  Yo  hechizado  por  ensalmo ! 
De  esta ,  la  capellanía 
Tuela  con  doscientos  diablos.        {F'aiCé) 

Pin.  Voy  á  acostarle. 

Diego.  Ya  puedo 

Salir. 

ESCENA  XVé 
DOÑA  LUISA  i  INÉS. 

I$ab.  ¿Señora,  veamos 
Qué  receta  es  esa? 

Luisa.  ¿Cómo 

Lo  hemos  de  saber ,  estando 
En  latín? 

Isab.   No  creas  eso , 
Porque ,  según  lo  que  ha  dado 
A  entender,  quejas  ha  escrito. 

Luisa,  ¿  De  qué ,  si  atenta  le  pago 
La  6neza  que  por  mi 
Está  haciendo  ? 

Diego.         ¿  Qué  he  escuchado? 

Luisa.  Pero  en  su  genio  no  es  nuevo 
El  estar  zeloso. 

Isab.  Andallo : 

Si  lo  oye  don  Diego ,  aqui 
Anda  la  de  mazagatos 

Diego.  ¿  Zeloso  dijo  ?  ¡  Hay  mas  penas  I 


I 


^^#^^ 


ESCENA  XVI. 

Dichos,  LEONOR  t  LUCIA. 

Isab.  Abre  el  papel. 

Lean.  Esperando 

A  que  se  fuesen  estuve. 
Para  saber  en  qué  estado 
Estamos  de  nuestra  industria. 

Luc.  ¿  Isabel ,  tenemos  algo 
De  nuevo  ? 

Isab.     Tengo  el  que  hay  un 
Miedo ,  que  parece  cuatro. 

Luisa.  ¿Leonor,  no  es  buen  sitio  este 
Para  que  hablemos  despacio 
En  lo  que  al  médico  debo  ? 

Isab,  No  señora ,  en  el  estrado 
Estaréis  mejor. 

Luisa.       Y  allá 
Podremos  reír  un  rato 
De  las  quejas  que  me  escribe. 

ESCENA  XVn. 

Dichas  t  DON  DIEGO  cogiendo  kl  papel. 

Diego.  Yo  las  veré ,  pues  las  causo. 

Luisa.  ¿  Vos  aquí ,  cómo ,  Isabel  ? 

Isab.  Yo  no  sé  por  dónde  ha  entrado. 

Luisa.  ¡  Hay  tan  raro  atrevimiento! 

Diego.  I  Hay  tan  manifiesto  agravio ! 

León.  ¿Qué  papel  es  ese,  Diego? 

Isab.  La  receta  que  ha  dejado 
El  doctor. 

Diego.  Ya  lo  veremos. 

Isab,  Pues  leedla ,  y  desengañaos. 

Diego  [lee).  «  Falsa ,  si  quieres  saber 
«  La  causa  de  mi  cuidado , 
«  Pregúntala  á  quien  tenias 
«  Dentro  de  tu  propio  cuarto.  » 

Luc.  ¿  Eso  receta  ?  oiga  el  dlantre. 

Isab.  Toma  si  purga. 

Luisa.  ¿  Es  encanto 

Lo  que  me  sucede,  cielos? 

Diego,  Ya,  ingrata,  has  visto... 

Luisa.  No  osado 

Prosigas ,  y  ved ,  que  yo , 
Ni  ofendo ,  ni  satisfago. 

Diego.  Lo  uno  es  de  verdad ,  mas  pues 
No  es  tiempo  ahora  de  pararnos 
En  quejas ,  sino  de  que 
Le  haga  yo  dos  mil  pedazos... 

Luc.  \  Ay  mi  doctor !  de  esta  muere. 

Diego.  Quédate  á  llorar  su  estrago. 
Ingrata.  (y^ty 

Lui$a.  TenXe,  Iaoüqü. 

Isab.  Deia  que  \c  Afe  ui^  v«^^^ • 
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Luita.  Buena  anda  la  tremolina. 

León.  Tras  él  bajaré ,  aunque  en  vano 
Imagino  reportarle.  {f^ase,) 

Luisa.  Lucia,  ye  tú  Tolando 
A  detenerle ;  Isabel , 
Sigúeme  tú. 

Luc.       Lindo  paso 
De  zelos. 

Isab.  ¿Qué  dices  de  esto? 

Luc.  Que  el  doctor  es  arrojado ; 
Mas  guárdese  de  que  haya 
Menester  al  boticario. 

{P^ase  cada  una  por  su  lado.) 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIHERA. 

Decoración  de  sala, 
DON  CLAUDIO  ,  Y  PICATOSTE  como 

RECATAHDOSB. 

Claud.  Yo ,  hijo  rolo  Picatoste , 
Pues  no  es  fácil  que  nos  oiga 
Nadie  de  casa » te  llamo 
Para  fiarte  mi  honra  : 
Vienes  de  prisa. 
Pie.  No,  cierto. 

Claud.  Pues  tanto  el  secreto  importa , 
Cerremos  aqui. 
Pie.  Cerremos. 

{Hace  que  cierra.) 
Claud.  Hijo,  asi  Dios  te  dé  gloria 
Cuando  de  esta  vida  vayas , 
Que  me  digas  una  cosa. 
Pie.  Y  aun  ciento,  si  las  supiere. 
Claud.  Ven  acá ,  en  cuanto  á  chismosa, 
Y  hablando  sin  miedo ,  en  cuanto 
A  estupenda  enredadora , 
¿Qué  sabes  de  Luciguela  ? 

Pie.  Si  no  me  hubiera  ella  propia    ap. 
Dicho  el  cuento ,  y  prevenido 
Lo  que  es  fuerza  que  responda , 
De  esta  se  desbarataba 
£1  Juego  de  la  tramoya. 
Nadie  mejor  que  yo  puede 
Decir  de  esa  picarona 
Las  malas^  mañas ;  pues  como 
Ha  que  sirvo  á  mi  sefiora 
Tantos  afios  he  podfHo 
Averiguarla  las  drogas ; 
Demás  de  qae  como  yo 
Ál  principio  guise  boda 


Con  ella ,  y  quien  galantea 
Todas  las  acciones  ronda , 
En  pocos  dias  vi  mucho. 

Claud.  Dilo ,  asi  Dios  te  socorra  : 
De  esta  suerte  sabré  si  es 
Luciguela  encantadora. 

Pie.  Si  dijera ;  pero  el  punto 
De  hombre  de  bien... 

Claud.  Dale  bola ; 

No  hay  punto  de  bien  que  valga 
Para  que  no  se  conozca 
De  quien  debemos  guardamos. 

Pie.  ¿Ofreces callarlo? 

Claud.  Oiga : 

Digole  á  usted ,  señor  mió , 
Que  no  saldrá  de  mi  boca 

Pie.  Tragándose  va  el  anzuelo. 

Claud,  Hecho  estoy  una  ponzoña- 

Pie.  Es  lo  primero  creer. 
Que  todas  estas  criollas 
Son  inclinadas  por  uso 
A  supersticiones. 

Claud.  \  Moscas ! 

Pie.  Lo  segundo  es,  que  Lucia 
Es  hechicera  famosa ; 
Con  pacto  esplicito  ad  intra  \ 

En  la  magia. 

Claud.      {Toma! 

Pie.  Lo  tercero  es,  que  según 
Las  acciones  lo  denotan , 
No  te  mira  bien  Lucia 
Desde  lo  de  su  ama. 

Claud.  ¡  Sopla ! 

Pie.  Y  lo  último ,  que  ella  mira 
Hacerte  algún  daño. 

Claud.  i  Soga ! 

Pie.  íAs  pruebas  que  tengo  de  esto 
Es  haber  visto ,  que  todas 
Las  noches  en  su  aposento 
Saca  de  cierta  redoma 
Un  ungüento,  y  después  que 
Según  su  virtud  se  arroba , 
Se  va  por  las  bovedillas. 

Claud.  I  Jesucristo !  ¿  y  quedan  rotas' 

Pie.  No  señor,  que  es  por  ensalmo. 

Claud.  ¿  Qué  salmo ,  ni  qué  salmodia? 

Pie.  Ensalmo ,  es  tercer  especie 
De  superstición ,  que  consta 
De  sanar  sin  medicina. 
Claud.  ¿Vale  caro? 

Pie.  No  se  compra. 

Claud.  Es  que  yo  de  mi  dolencia 
Quisiera  sanar  sin  costa. 

Pie.  Lucia  fué  quien  chupó  el  niño 
V)c\  \^Vt^<&!(^  ^  1  ^^xVftu  con  sola 


\ 
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,  a]goroik)8a, 
I  soU  de  oro» 
«  al  rey  de  cctpas , 

ICOMS. 

¿  Señores , 
el  mundo  corozas? 
die  se  atreve  á  acusarla , 
uno  la  deshonra , 
^1  en  Turquía, 
irtirá  en  mona. 
SI  tú  callaste.  Incurriste. 
[>  á  sus  amos  les  toca , 
en  los  tiene  á  ellos 

i  Linda  mesa ! 

manos  di  70 : 
misericordia, 
peor  es,  que  hacer  suele 
r,  sise  enoja, 
'remediables , 
de  esta  forma , 
r  las  rendijas 
rta  lo  Yi  ahora. 
¿Cuándo,  hijo? 

Ahora. 

Ño  doy 
la  una  alcachofo, 
ae  sobre  un  velador 
trilla  mohosa , 

cuando  hace  el  conjuro , 
ras  ceremonias 
íes  y  visages , 
Kando  á  Mahoma , 
i  aceite  negro 
)lor  de  tu  loba. 
Hermoso  atar  de  rocín , 
por  la  cola, 
ules,  según  razón, 
dicho  pacto  otorga 
liiiar,  y  como 
mdo  por  horas 
va  muriendo 
lo ,  de  forma , 
imando  la  torcida 
¡rta  la  persona. 
¿  Luego ,  luego  ? 

Luego,  luego. 
i  Hermosa  ayuda  de  costa '. 
s  al  remedio. 

tragó  el  cebo ,  mamóla.       ap, 
i  De  suerte,  Picatostico, 
,  según  lo  que  informas , 
irilla  en  campaña  ? 
lOche  la  vi  á  deshora , 
pertando  al  ruido 
llidos  de  Morn , 
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Que  sonaban ,  como  cuando 
Rechina  mucho  una  noria , 
Venl ,  vidi ,  et  fegi. 

Ctottd.  Pues 

Yo  soy  (I  el  llanto  me  aboga  1 ) 
El  pobre  ( ¡  ah  ti^iste  de  mi  1 ) 
Que  en  muriendo  ( ¡qué  congoja  1 ) 
La  lámpara  ( ¡  ay  hijo  mió ! ) 
Ha  de  ( i  mal  haya  la  boda  !) 
Caerse  muerto. 

Pie.  Requlescat: 

¿  Mas  porqué  esta  infame  toma 
Contra  ti  las  armas  ? 

Claud.  Eso, 

Amigo,  pica  en  historia. 
Son  cuentos  largos. 

Pie.  Pues  no  hay 

Sino  prevenir  tus  cosas , 

Y  hacer  buen  ánimo. 
Claud,  ¡Qué 

Desdichada  fué  la  hora 
En  que  naci !  ¿  Pero  dime , 
La  pobre  vida ,  ó  la  alforja 
Del  hechizado ,  no  dura 
Lo  que  el  aceite  que  moja 
La  torcida  ? 

Pie.       Claro  está. 

Claud.  Luego  si  hallásemos  moda 
De  entrar  cuando  ella  se  ha  ido, 

Y  echar,  sin  que  lo  conozca , 
Cada  noche  una  panilla , 
Durará  la  vida  contra 

El  gusto  de  la  hechicera. 

Pie.  No  hay  duda. 

Claud.  Pues  á  la  obra  t 

Tú  has  de  entrarme  en  su  aposento. 

Pie.  Primero  fuera á  la  horca ; 
No  hay  que  hablar  de  eso. 

Claud.         Hijo  mió,  {AtTOdilUue.) 
Esta  fineza ,  entre  otras,    . 
Te  he  de  deber. 

Pie.  Cuanto  puedo 

Hacer,  si  á  tanto  te  arrojas , 
Es  darte  la  llave  y  una 
Reliquia  maravillosa. 

Claud.  ¿Qué  reliquia  es? 

Pie.  Un  hueso 

Del  catalán  Serrallonga.  [Llaman.) 

Claud.  Santo  mió...  «mas  llamaron? 

Pie.  Sí. 

Claud.  Pues  vete  por  esotra 
Puerta  de  la  despensilla , 
Hasta  después. 

Pie.  ¿  En  fin ,  osas 

Entrar  en  e\  a^M^iWo 
De  LucVa  ? 
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Claud.  ¿Somos  monjas? 
Claro  está. 

Pie.  Dios  quiera  que 
No  te  quedes  por  las  costas. 
Voy  de  cuanto  roe  ha  pasado  ap. 

A  dar  cuenta ,  porque  importa. 

ESCENA  n. 

DON  CLAUDIO  abrb  la  puibta,  y  sale 
PINCHAÚVAS  cow  unA  cazuela  t  u» 

FBASCO  DI  VINO,  T  SESTILltrA. 

Claud.  i  Quién  es  ? 

Pin.  Yo  soy. 

Claud.  ¿PincbauyasP 

Pin.  Ya  tienes  aqui  la  poila , 
Vino,  pan  y  servilleta. 

Claud.  Bien  venido  seas ,  ponía 
En  esta  mesa ,  que  como 
Me  dan  á  comer  por  onzas , 
Con  esta  cura ,  ó  esta  haca  , 
Rabio  de  hambre. 

Pie.  Usté  la  coma , 

Que  yo  atisbaré  si  vienen. 

( Pihuela  dentro,) 

Claud.  Pero  escucha ,  que  alli  tocan 
Una  vihuela. 

Pin.  Isabel , 

Que  se  precia  de  cantón , 
Querrá  solfear. 

Claud.         Ve ,  partiendo , 
Y  déjala  con  su  solfa. 

Pin.  ¿Trincho? 

Claud.  Trincha ,  porque  ya 

Se  me  hace  agua  la  boca. 
(Parte  la  polla  Pinehauvcu,  y  mien- 
tras canta  Itabet,  te  sutpende  don 

Claudio.) 

Isab.  (canta).  Por  los  enojos  de  Aríaja , 
Beldad  de  Gonslantinopla , 
Mariéndose  está  de  hechizos 
£1  misero  Bartiaroja. 

Claud.  Todo  cuanto  miro  y  oigo 

Son  imágenes ,  son  sombras 

De  mi  desgracia ,  mas  venga 

Esa  pechuguílla ,  y  corra. 
Pin.  ¡  No  he  visto  cosa  mas  tierna  f 
Claud.  i  Que  no  me  deje  esta  boba 

Comer  con  gusto !  maldita 

Sea  el  alma  de  las  coplas. 

isab.  (canta).  Porque  faltó  á  so  palabr» 
Estando  para  ser  noria , 
La  ya  quitando  la  vida 
Coioo  quien  no  hace  tal  cosa. 

Claud.  Ya  escampa ,  y  llaevenliQckViOi. 


ESCENA  m. 

Dichos,  t  salí  ISABEL  hutendo  eos  usa 
guitarhÁ  en  la  mano,  t  detras  LU1S4, 
T  JUANA  CON  UN  vaso  como  ob  pubca. 

Luisa.  ¡Ah,  infame  I 

Isab.  Tente ,  leflora. 

Juana.  Huye ,  Isabel. 

Pin.  Hacia  aquí 

Se  acerca  la  batahola. 

Claud.  Pues  no  he  de  darlas  ni  un  hueso. 
^in.  ¿  Qué  es  esto  ?  ¿  quién  alborela 
El  cuarto  de  mi  señor? 

Luisa.  Yo  soy,  nadie  se  me  ponga 
Delante ,  que  he  de  matar 
A  esa  picara  sin  honra , 
Pues  cuando  mi  pobre  hermano 
Moriéndose  está,  con  poca 
Atención ,  donde  él  In  escuche , 
Canta  lo  que  todos  lloran. 

Claud.  Yo ,  Luisa,  asi  Dios  me  gaarrie, 
Que  me  halle  como  en  la  gloria , 

Y  ahora  iba  á  desayunarme. 
Pin.  Y  con  una  polla  sola 

Que  yo  le  traje. 

Luisa.  ¿  Otra  infamia  ? 

Pues  esqueleto  con  gorra , 
c  Sabes  que  apenas  un  caldo 
Pasa  de  doce  á  doce  horas , 

Y  aun  ese ,  en  su  hastio,  mas 
Que  le  brinda,  le  provoca; 

Y  con  una  polla  entera , 
En  desgana  tan  notoria , 
Quieres  que  se  desayune  ? 
No  fuera  yo  tan  dichosa  : 
Quita  esa  mesa,  vejete; 
Suelta  esa  guitarra ,  loca ; 

Y  por  no  afligirle  mas , 
Agradeced  que  no  os  rompa 
La  cabeza. 

Pin.       Usted  perdone. 

Isab.  Sin  causa  te  desazonas. 

Luisa.  De  música  ni  comida 
Gusta  quien  en  su  penosa 
Enfermedad ,  solo  tiene 
£1  padecer  por  lisonja. 

Claud.  Hermana ,  por  esta  crux... 

Luisa.  Tienes  razón ,  qne  le  sobra. 

Claud.  Yo  queria... 

Luisa.  No  comer 

Vas  á  decir,  pues  no  comas. 

Claud.  No  es  mal  chasco  por  mi  vida. 

Luisa.  Cazuela,  pan  y  caiidiola 

Pin.  NMvcL\a«c%. 


EL  HECHIZADO   POR   FUERZA. 

Claud,  Este  es  martirio  de  toca. 
{yase  Pinchaúvas,  llevándose  los 
trastos,) 
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ESCENA  IV. 

Dichos,  boros  PINGHAÜVAS; 

Luisa.  Llega  tú  ese  vidrio,  Juana. 

Juana,  Aquí,  señora,  le  tienes. 

Claud.  ¿Luisa ,  con  esa  te  vienes? 

Luisa.  ¿  No  has  de  tomar  la  tisana? 

Claud.  ¿  Tisana  ?  bravo  regalo , 
Cuando  en  el  mando  hay  sorbetes. 

Luisa,  i  Que  aun  malo  no  le  sujetes! 

Claud.  ¿  Qnién  te  ha  dicho  que  estoy 
malo? 

Luisa,  i  Cómo  que  no?  esa  es  manía 
Que  tu  hipocondría  fragua. 

Claud.  ¿  Señores ,  qué  tiene  el  agua 
Que  ver  con  la  hipocondría  ? 

Isab.  No  mal  la  deshecha  se  hizo. 

Luisa.  Mira ,  que  esta  es  la  primera 
Diligencia  para  ver 
La  eficacia  del  hechizo. 

Claud.  Yo  la  tomaré  después 
De  almorzar  á  mi  sabor, 

Luisa.  ¿  Después  de  almorzar?  i  qué  er^ 
Mírala  que  linda  es.  [  ror ! 

{Siéntase,  tomando  el  vidrio.) 

Claud.  ;  Qué  será ,  sagrados  cielos , 
Esta  bebida  cruel ! 

Isab.  ün  poco  dei  agua  miel ,  ap. 

Que  sobró  de  los  buñuelos. 

Luisa.  ¿  Para  cuando  son  los  brios? 
Bébela ,  don  Claudio,  ea. 

Claud.  Señor,  en  descuento  sea 
De  tantos  pecados  mios  : 
I  Cómo  huele  1   - 

Luisa.         Hacer  estremos , 
Si  es  preciso ,  es  disparate. 

Juana.  ¿  Mas  que  sabe  á  chocolate? 

Claud.  Tómala  tú ,  y  lo  sabremos. 
{Levántase  don  Claudio. ) 

Juana.  Tomarla  yo  es  por  demás , 
SI  á  mi  mala  no  me  yes. 

Claud.  Pues  para  cuando  lo  estés, 
Tomada  te  la  tendrás. 

Luisa,  Ya  con  el  delirio  impieza 
A  irritarse  :  ¡  hay  tal  trabajo! 

Claud.  Tómala^  perra ,  ó  te  encajo 
La  tisana  en  la  cabeza. 

Luisa.  Modera,  Claudio,  el  esceso 
De  tas  locos  procederes. . 

Claud.  ¿  Con  qué  en  efecto  no  quieres 
Tomarla  ?  pues  ahí  va  eso. 

(Tiróle  el  vaso  á  JuaHa, ) 
Juana,  /  Aj  Jesús  : 


ESCENA  V. 


Dichos  t  il  Doctos. 

Doct.  ¿  Que  ruido  es  este  ? 

Luisa.  Que  por  mas  que  se  lo  diga , 

Y  aun  se  lo  ruegue ,  no  quiso 
Tomar  Claudio  la  bebida. 

Isab.  Que  hizo  pedazos  el  yidrio. 
Juana.  Y  me  manchó  la  basquina. 
Dad.  Eso  es  ser  Incorregible, 

Y  nadie  sin  medicina 
Sanó  hasta  ahora. 

Claud.  Seo  doctor, 

¿  Si  tengo  un  hambre  canina , 
Hecha  de  las  dos  mitades 
De  colegio  y  poesía , 
He  de  hartarme  de  tisanas. 
En  tiempo  de  longanizas  ? 

Doct.  Andad ,  señor,  que  eso  es  ya 
Declararse  la  manía , 

Y  si  dais  en  ser  inquieto , 
Traeré  para  que  os  corrijan 
Tres ,  ó  cuatro  practicantes. 

Claud.  ¿  A  mi  ? 

Doct,  SI ,  á  vos. 

Clud.  Dale  guindas  s 

Lo  mismo  será ,  aunque  vengan 
Los  niños  de  la  doctrina; 

Y  usted  no  se  canse ,  que 
Por  vida  de  doña  Luisa ," 
Que  he  de  almorzar. 

Doct.  Sosegaos , 

Y  pues  el  hambre  os  irrita , 
Concertémonos. 

Claud.  ¿En  cuanto? 

Doct.  En  alguna  conservilla , 
Agua ,  y  chocolate* 

Claud.     ,         Corcho. 

Doct.  Pues  sean  dos  higadillas 
De  polla. 

Claud.  Poca  manteca. 

Doct.  ¿Pues  qué  queréis? 

Claud.  Carne  friU ,, 

Y  alborotaré  la  casa 

Si  me  bajan  de  dos  libras. 

Luisa.  Esto  es  cansarnos  en  vano , 
Démosle  cuanto  nos  pida , 

Y  muérase. 

Claud.    Ea  Isabel , 
Ea  Juana ,  á  la  cocina. 

Las  dos.  Vamos :  mal  provecho  le  luga. 

{Fanse.) 

Claud.  Pues  d^mouof^  m^tA.  ,\i\\^"Si  ^ 
Que  allá  en  m\  cuatVo  o%  o&^^tQ  \ 
¿  Qué ,  conmigo  aWcAuWiv^'^ 
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Y  én  euanto  á  la  culta ,  no 

Si  bacólica  Cahila.  {rase.) 

DocL  Aunque  ir  tras  él  es  preciso , 

Deja,  infiel ,  deja',  enemiga , 

Que  de  paso  mi  tormento 

Salga  á  sofocar  mi  vida. 
Luisa,  Si  le  desconfio ;  temo  ap. 

Que  en  la  industria  no  prosiga. 

ESCENA  VI. 

Dichos,  LUISA  t  DON  DIEGO, 
T  LUCIGUELA  AL  PAUfo. 

Diego,  Avisa  que  estoy  aqui , 
Ya  que  tú  acaso  subías 
A  ver  á  Luisa. 

Imc,  Yo  creo 

Que  vienes ,  según  la  pinta , 
Por  atún ,  y  á  ver  al  duque. 

Diego.  No  sin  razón  lo  malicias ; 
Pero  espera ,  que  el  doctor 
Con  ella  está  hablando. 

Luc,  ¡Chispas! 

¿  Qué  va  que  el  médico  ahora 
Se  va  como  una  canilla? 

Luisa.  Digo  que  fué  aprehensión. 

Doct,  Nunca. 

Fueron  mis  penas  freticias; 

Y  ved ,  que  aunque  por  vos  hago 
Finezas  tan  repetidas , 

En  la  sección  de  mi  eni^o 
Ninguno  es  de  mas  estima , 
Como  irme  sin  saber  quien 
En  vuestro  cuarto  teníais; 
Porque  en  fin ,  como  el  humor 
Colérico  predomina 
En  el  zeloso ,  y  lo  estaba 
Febricitante  de  envidia , 
En  el  pulso  del  cariño 
Daba  latidos  la  ira. 

Diego.  ¿HaslooidoP 

Luc.  Si ,  mas  esto , 

Mas  que  cólera ,  da  risa. 

Luisa,  Creed ,  que  (si  ya  no  es  que  fuese 
Ilusión ,  ó  fantasía] 
Escondido  algún  criado , 
(Que  es  curiosa  la  familia] 
Darla ,  en  viéndole  vos , 
Causa  para  esa  malicia , 

Y  que  á  lo  mucho  que  os  debo 
Responderé  agradecida ; 

Y  ahora ,  porque  á  visitar 
Bajo  á  Leonor  mi  vecina , 

Quedad  con  Dios ,  y  cuidado 
Con  la  junta  discurrida. 
Doct.  Mis  dos  pasantes ,  y  an  moi» 


Practicante  en  cirngia 
Del  hospital  general , 
Para  que  en  el  todo  os  sirvan , 
Están  ya  avisados. 

Luisa.  Pues , 

Don  Fabián ,  hasta  la  vista. 

Doct.  Iréme  en  viendo  á  don  Claudio, 
¡  Que  beldad  tan  peregrina  I 
Dios  te  libre  de  viruelas , 
Sarampiones  y  alfombrillas. 

ESCENA  Vn. 

Dichos,  minos  el  Docroa. 

Luisa.  ¿  Mas  quien  está  aqui  ?  i  quó  miro ! 

Luc.  Nosotros :  ¿de  qué  te  admiras? 

Luisa.  ¿  Pues  cOmo ,  señor  don  Diego, 
Estando  tan  ofendida 
De  vos ,  osáis  poco  atento , 
Repetir  la  grosería 
De  hablarme  P 

Diego.         No  tan  airada 
Os  Jactéis  desvanecida , 
De  que  os  busco. 

Luc.  i  Pues  ese  hombre, 

Para  que  asi  le  despidas , 
Hizo  mas  que  querer  darle 
Al  seo  doctor  una  pisa , 
Porque  no  recete  quejas , 
Yendo  á  dar  minorativas  ? 
Y  asi  que  mi  ama  y  yo 
Le  hicimos  dar  por  vencida 
Su  cólera  á  tu  respeto. 

Diego.  ¿  Quién  te  mete  á  ti,  Lucia, 
En  hablar  en  lo  que  ya 
Mis  desengaños  olvidan  ? 
Sabiendo  que  vuestro  hermano 
No  está  bueno ,  y  que  seria 
En  mi  poca  urbanidad 
Rehusarme  á  esta  visita , 
A  saber  como  se  halla 
Vengo  por  cortesanía , 
No  por  interés. 

Luisa.  Si  es  eso 

Lo  que  á  subir  os  motiva , 
Lucia ,  dlle  á  mi  hermano , 
Como  á  verle ,  en  cortesía , 
Está  aqui  el  señor  don  Diego. 

Luc.  Yo  llamaré  á  Isabelilla , 
Que  no  entiendo  de  don  Claudio 
A  solas. 

Luisa.  ¿  Porqué  replicas , 
Si  aun  para  eso  no  querrá 
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¿Misa,  Ella  misma 

Me  le  dirá ,  pnes  á  yerta 
Voy  desde  aqui. 

Luc,  No  permitas , 

Dios  mio;  que  al  tal  doo  Claudio 
Le  halle  con  la  enfurecida.  {f^ase.) 

lMÍ$a,  Aquí  podéis  esperar, 
Si  no  venís  muy  de  prisa, 
Del  recado  la  respuesta ; 

Y  á  Dios. 

ESCENA  Vm. 

DON  DIEGO  T  LUISA  t  al  paño 

IL   DOCTOB. 

Diego.  Esperad ,  que  aunque  iba 
Sellando  el  labio  á  la  ofensa , 
Reventó  el  dolor  la  mina. 

Luisa,  ¿  Qué  intentáis? 

Diego,  Quejarme ,  ya 

Que  solo  el  pesar  me  alivia. 

Luisa,  Ved ,  que  vos  en  esta  casa 
Entráis  por  cortesanía , 
No  por  interés. 

DocL  Dichoso 

Soy,  pues  aun  no  se  ha  ido  Luisa ;   ' 
Has  don  Diego :  ¡  oh  quién  hubiera 
Oido  4o  que  la  decia ! 

Diego.  Bueno  fuera  que  os  callase 
Insensible  mi  fatiga , 
Que  entrando  á  veros  ayer, 
Fué  fuerza ,  porque  venia 
£1  médico ,  que  supiera 
Su  Intención  y  mi  desdicha , 
Esconderme  en  esa  cuadra , 

Y  que  cerrando  advertida 
La  puerta  Isabel ,  á  tiempo 
Que  yo  abriéndola  salla , 
Yió  el  bulto. 

Doct.        ¿  Cómo  P  i  qué  usted 
Era  el  de  la  agachadiza  ? 

Diego.  Que  yo^  volviendo  á  esconderme, 
Di  tiempo  á  que  desmentida 
La  sospecha ,  ó  no  vengada , 
Cuando  mi  hermana  subía , 
Cogiese  el  papel. 

Doct.  i  Ah  ingrata ! 

¿  A  uno  amas ,  y  á  otro  asesinas  ? 

Diego.  Ojalá,  como  á  él,  me  hiciese 
MI  sentimiento  cenizas. 

Luisa.  Don  Diego ,  si  yo... 

Diego.  ¿Turbada, 

Ahora?  ¿  entonces  atrevida? 

Doci.  Pues  la  ocasión ,  y  el  paragc 
59on  unos,  cólera  mié , 
Juguémosla  de  bu  palo , 


Ya  que  por  la  escalerilla , 

Respecto  de  estar  sin  armas , 

Puedo  escapar. 
Diego.  Nada  digas, 

Que  pecho  todo  traiciones , 

Ha  de  ser  todo  mentiras. 
Doct.  Embozóme  hasta  los  ojos , 

{Embózase  el  doctor ,  y  sale  de  la  puerta 
cuanto  le  ve  d  don  Diego  y  y  vase  to- 
siendo. ) 

Y  haciendo  la  gigantilla 
Salgo  y  toso. 

Claud.  {dentro).  Perra ,  aqui 
Lo  has  de  pagar,  vive  cribas. 

Luc.  {dent.).  ¿  No  hay  quien  me  socorra  ? 

Doct.  Ain 

Parece  que  anda  paliza , 
Mas  no  importa. 

Diego.  ¿Quien  tosió? 

Doct.  Ahi  es  una  niñería.         {f^ase.) 

Diego.  ^  Qué  veo  ?  un  hombro  embozado 
Es,  que  de  esa  cuadra  iba 
A  salir,  daréle  muerte. 

{Saca  la  daga ,  y  éntrase  tras  él. ) 

Luisa.  Don  Diego,  repara,  mira. 

Diego.  Quita ,  aleve ,  que  no  siempre 
Has  de  embarazar  mis  ¡ras. 

Luisa.  ¿Qué  será  esto,  cielos  ?  Pero 
En  el  cuarto  de  mi  amiga 
Leonor,  de  uno  y  otro  acaso 
Me  encontrará  la  noticia , 
Que  aqui  mi  vida  se  ariesga , 

Y  mi  pundonor  peligra. 

ESCENA  IX. 

LUCIGUELA  nunnDO  de  DON  CLAUDIO 

CON    UN    PALO    DB    ESCOBA    EN    LA    MANO  , 

JUANA,  ISABEL,  PINCHAÚVAS  Y  por 

EL  OTEO  LADO  DON  DIEGO  CON  LA  DAGA 
DESNUDA  Y  LA  CAPA  TERCIADA. 

Luc.  {dentro).  Que  me  mata. 
Claud.  No  haré  mas 

Que  romperte  una  costilla. 
Luc.  I  Ay  de  mi ! 
Diego  {dentro).  Cobarde ,  espera. 
Claud.  Mientes  que  no  soy  gallina , 

Y  ahora  verás  si  sé  ó  no 
Sacudir  el  polvo. 

Luc.  Aprisa. 

Los  tres.  Tente,  señor. 

Claud.  ¿  Qué  es  tenerme  ? 

Que  la  he  de  abrir,  por  san  Dimas, 
Cuatro  palmos  de  cabeza. 

Luc.  \  M  ^*^^^ » ^  ^vjife  \Aw\\.^vsv\^\ 

Diego .  ¿  PoT<\a<i  Xwi^cjíi  ,  ?\  ««¿viw^s'í 
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Claud.  TéDganse  aqui  á  la  Justicia  : 
¿  Don  Diego  ?  {Salen.) 

Diego.         ¿  Don  Claudio  ? 

Claud.  ¿Hombre, 

Estáis  eo  vuestra  camisa  P 
,1  Dónde  vais  con  esa  daga 
Desnuda  ? 

Diego.  No  sé  qué  diga;  ap, 

Pero  la  acción  en  que  bailo 
A  don  Claudio  y  &  Lucia , 
He  disculpe  :  entrando  á  veros... 

Claud.  Ya  lo  sé  todo. 

Diego.  He  avisa 

La  queja  de  esa  criada , 
Su  riesgo,  y... 

Claud.        Bien ,  por  mi  vida ; 
¿  Entrabais  á  socorrerla  ? 

Diego.  Claro  esté. 

Claud.  Pues  ni  una  rimft 

De  don  Diegos ,  ha  de  hacer 
Que  me  sosiegue  una  pizca , 
Porque  he  de  matarla. 

Diego.  No  es 

Tan  fácil  como  imagina 
Vuestro  error,  que  estoy  yo  aqui. 

Claud.  Pues  pese  A  vuestra  barriga , 
¿  Porqué  tenéis  vos  criadas 
Hechiceras  de  obra  prima  ? 

Luc.  ¿  Eso  decis  ? 

Claud.  Bien  sabéis 

Que  me  tenéis  en  la  espina. 

Diego.  Vuestra  locura  á  no  daros 
Otra  respuesta  me  obliga , 
Que  esta  :  ve  delante. 

Claud.  ¿OisP 

Pues  antes  de  muchos  dias 
He  de  dar  cuenta  á  la  santa , 
Si  es  que  suelto  la  maldita, 
Y  ella ,  vos  y  Leonor ,  todos 
Habéis  de  ir  en  retahila. 

Diego.  Está  bien :  ¿  quién  será  ( \  cielos ! ) 
Quien  mi  sospecha  motiva  ? 
Pero  esta  noche  veré , 
Siendo  de  mi  honor  espia , 
Si  hallo  luz  que  aclare  tantas 
Dudosas  nieblas  implas.  (f^aie.) 

Luc.  Bueno  queda ;  pero  luego , 
Con  la  industria  prevenida 
Verá  lo  que  se  le  espera.  [f^ase.) 

Isab.  ¿Si  ahora  anda  esta  tremolina, 
Qué  queda  para  la  noche  ?  (F'ase.) 

Juana.  \  La  Lucia  es  brava  hija ! 

Claud.  Pinchaúvas. 

Pin.  Sefior :  temblando 

Estoy  DO  le  dé  la  tirria.  ap 

Claud.  Veo ,  ic  daré  para  e\  gaslo 


Seis  reales  en  calderilla , 

Y  llámate  áPicatoffte. 

Pin.  Ahora  estaba  en  nueatra  esqahii. 
Claud.  ¿  En  qué  estado  ¡  santos  cielos! 
Estará  la  lamparilla  ? 

ESCENA  JL 

LEONOR  T  LUISA. 

Luisa.  Bien  pensado  está,  Leonor, 
El  chasco  que  le  han  de  dar. 

León.  Si  nos  le  ayuda  á  lograr, 
Luisa ,  el  sazonado  humor 
De  Picatoste ,  no  dudo , 
Que  hemos  de  tener  buen  rato. 

Luisa.  Es  tan  raro  mentecato 
Mi  hermano ,  que  solo  él  pudo 
Sujetarse  á  miedo  igual , 

Y  aun  de  ti  me  admira  el  ver, 
Que  asi  te  empeñes  en  ser 
Esposa  de  un  animal. 

León.  Ya  conozco  cuan  injusto 
Es  mi  deseo ,  ó  mi  error; 
Mas  por  salvar  el  honor, 
Quiero  maltratar  el  gusto. 

Luisa,  Yo  á  ese  error  agradecida 
Estar  debo ,  si  se  advierte , 
Que  el  pretender  tú  una  muerte , 
Me  hace  posible  una  vida  : 
Que  amo  á  don  Diego ,  y  sintiera 
Que  otra  su  mano  lograra. 
Aunque  la  fortuna  avara , 
Sin  saber  de  qué  manera , 
Con  mil  acasos  procura 
Desconflar  su  atención. 

León,  Hijos  son  de  su  pasión 
Los  zelos  de  tu  hermosura ; 

Y  si  es  verdad ,  como  él  dijo , 
Que  en  tu  cuarto  su  cuidado 
Un  hombre  encontró  embozado 
Esta  mañana ,  colijo , 

Que  á  tener  motivo  viene. 

Luisa.  Bien  de  mi  creerás,  que  ignoro 
Quien  pudo  ser,  aunque  lloro 
La  justa  causa  que  tiene. 
Si  bien  le  desengañó , 
(Como  nos  dijo  Lucia ) 
Ver  que  á  nadie  hallado  habla ; 

Y  pues  él ,  cuando  volvió 

A  casa ,  fuerza  es  que  hiciese 
Público  su  frenesí , 
¿Di,  qué  te  dijo  de  mi? 

León.  ¿Qué  quieres  que  me  dijese.' 
Nada ,  pues  solo  aturdido , 

"Y  ton  \Ml\^^^%  %!»\<QJ<M»  ^ 


\ 


EL  HECHIZADO 

I  los  que  han  reñido, 
io  en  la  escalera, 
iste ,  habló  turbado , 
la  espada  4  on  lado , 
a  cabellera , 
ntresi,  suspiró, 
á  comer  sin  vida , 
I  de  ia  comida , 
nal ,  ó  no  comió  : 
se ,  é  importuno  , 
punto  á  pisar  lodos , 
de  reñir  con  todos , 
onder  á  ninguno. 
I.  ¿Qué  me  cuentas? 

ESCENA  XI. 

,  AL  pa5o  PIGAT06TE ,  Y  dispüss 
LADO  OPUESTO  LUGIGUELA. 

Ge,  señoras. 
.¿  Picatosto  ? 

Si ,  yo  soy. 
I.  «¡Taandio? 

Gon  él  estoy 
itesala  ha  dos  horas, 
as  á  estorbar 
)  que  yo  tracé , 
sta  que  el  cuarto  esté 
is ,  no  quiere  entrar. 
.  Sí  ese  es  el  inconveniente , 
1  pieza  dejemos , 
go  á  acechar  saldremos. 
i  Está  ya  á  punto  la  gente? 
.  Ahora  lo  sabré  :  Lucia. 
Señora.  {Al  paño,) 

¿Qué  hay  por  allá? 
Todo  prevenido  está. 
I.  Pues  mata  tú  esa  bugia  " 
do. 

Fia  de  mi , 
(  que  están  conmigo. 
A  Dios ,  Lucia. 

Ven.     . 
I.  Ya  te  sigo,  (ranse.) 

Oyes,  oyes. 

¿  Es  á  mi  ? 
A  ti  es. 

Pasa  adelante. 
Es  menester... 

Di  tu  intento, 
Que  en  el  primer  aposento 
igas  un  instante , 
I  cuelgo  yo  en  el  mió, 
e  ramoB  seguroi , 
i  de  los  conjuros. 
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Pie,  EsU  bien. 

Luc,  De  ver  me  rio, 

Que  aun  miedo  me  pone  á  mi 
Lo  mismo  que  yo  trazé : 
Has  voime.  {Va$e,) 

Pie.       Pues  ya  se  fué , 
Voy  por  él :  ¿  estás  aquí? 

ESCENA  SU. 

Saca  PIGATOSTE  a  DON  CLAUDIO  di 

LA  MANO  POCO  A  POCO  T  ATRAVIESAN  KL 
TABLADO. 

Clatid,  Si ,  y  entre  dos  mil  desmayos 
Del  susto  de  verme  acá. 
¿Y  la  reliquia? 

Pie,  Aqui  está. 

Claud.  ¿  Para  cuándo  son  los  rayos  ?  ap. 

Pie.  Al  cuello,  como  tú  dices. 
Te  ha  hecho,  llégate,  pues. 

(Dale  en  las  nariees  eon  la  bolsa.) 

Claud,  Quedito,  que  eso  mas  es 
Colgarla  de  las  narices  t 
De  su  gran  virtud  espero. 
Que  darme  ausillo  prome  t^. 

Pie,  Una  piedra  es  de  escopeta        ap. 
En  un  bolsillo  de  cuero, 
Gomo  tu  ingenio  previno  : 
¿Traes  la  alcuza? 

Claud)  I  Hay  tal  perenne ! 

Gon  el  aceite  que  viene 
Puede  freirse  un  cochino. 

Pie,  Pues  vamos  entrando. 

Claud,  ¿Y  tú. 

No  has  de  acompañarme ,  di  ? 

Pie,  A  enseñarte  el  cuarto,  si. 

Claud,  ¿  Y  después  ?  •      .  • 

Pie.  Un  bercebú. 

Claud.  Pues  no  por  eso  el  valor 
Del  empeño  ha  de  cesar, 
Persignóme  para  entrar, 
Y  encomiéndome  al  Señor. 

Pie.  Pisa  quedo. 

ESCENA  SU. 

LUGIGUELA  ,  ISABEL ,  JUANA  Y  otras 

MUGERES  ,  SALEN  POR  EL  LADO  OPUESTO  , 
T  VAN  COLGANDO  ALGUNAS  PINTURAS  DB 
MASCARONES,  SIERPES  T  OTRAS  COSAS  RI- 
DICULAS, T  PONIENDO  EN  MEDIO  UN  VELA- 
DOR ,  T  EN  ÉL  UNA  LAMPARILLA ,  SE  ES- 
CONDEN EN  DICIENDO  LOS  TERSOS. 

Luc.  ¿^UWk  ^^  Wk\í«^ 

Colgar  aquV  e&U%  v\iiVn%&^ 
Cuyas  eitT«fi&%  ñ|^T^% 
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Espantoso  horror  le  den , 
Démonos  prisa. 

Uctb.  Cada  una , 

La  saya  cuelgue  de  un  clavo. 

Juana.  Tu  raro  discurso  alabo. 

Luc.  De  mi  ama  la  fortuna 
Estriba  en  que  se  consiga. 

Itab.  A  disfrazar,  y  á  esconder. 

Juana  y  Mug.  ¿  Nosotras ,  qué  hemos 

Luc.  Lo  que  Itabelilla  os  diga,  [de  hacer  f 

Juana.  ¿  Pongo  la  lámpara  aqui  ? 

Imc.  Si ,  mi  Juana. 

Itab.  Ruido  suena. 

£mc.  ¿Truenos,  estatua  y  cadena 
Están  prevenidos  ? 

L<u  tres.  Si. 

Luc.  Pues  vamonos ,  que  después 
Picatosto  pasará 
Por  esotra  puerta  acá. 

Juana.  Ya  hay  moro  en  campafia. 


ESCENA  XIV. 

PICATOSTE  T  DON  CLAUDIO. 


Esta  es 


Pie. 
De  Luclgnela  sin  fe , 
Don  Claudio,  la  habitación. 

Claud.  \  Válgame  Dios!  ¡qué  mansión 
Tan  como  qué  sé  yo  qué ! 

Pie.  ¿  Qué  te  parece  ? 

Claud.  Lo  mismo, 

Que  en  Salazar  dicho  admiran, 
Boca  es  por  donde  respiran 
Las  gargantas  del  abismo. 

Pie.  El  hueco  de  esta  escalera 
Sea  tu  escondite  hoy, 
Que  yo  alia  fuera  me  voy. 

Ckiud.  ¿  Allá  fuera?  guarda  fuera. 

Pie.  No  hables  de  eso ;  ¿  pero  ya 
No  ves  la  lámpara  alli  ? 

Claud.  a  Y  no  miras  ( ¡  ay  de  mi  1  ] 
A  la  escasa  luz  que  da , 
Pintadas  dos  mil  visiones 
De  diablos  y  matachines? 

Pie.  Trastos  son  espi^dachipes 
Para  tentar  san  Antones , 
Su  espíritu  los  gobierna. 

Claud.  De  distinguirlos  no  acabo. 

Pie.  Para  eso  tengo  aqui  un  cabo. 
Que  sobré  de  la  linterna. 

Claud.  Enciéndele  en  dos  instantes. 

Pie.  I  Si  apagase  la  luz  yo ! 

Claud.  Jf/ra  lo  que  hacea ,  no 
Me  mates  antes  con  antes. 
(J^nciende  una  cerilla  y  y  va  con 


don  Claudio  reparando  en  tadeu  Uu 

pinturas.) 

Pie.  Vesle  aquí. 

Cla%id.  i  Lindo  retablo 

El  de  esta  figura  es  I 
Yo  conozco  un  ginoves , 
Que  se  parece  á  este  diablo ; 
Aqueste  es  un  mascaron 
Con  mil  vestigios  horrendos , 
Y  esta  una  sierpe ,  estupendos 
Santazos  de  devoción. 

Pie.  Mientras  haciendo  vlsages 
Los  mira ,  escurrir  intento. 

ESCENA  XV. 

DON  CLAUDIO  al  paUTo  t  LUCIGUELA, 

ISABEL  T  LAS  DEMÁS. 


Claud.  Cierto  que  el  tal  aposento 
Pai ece  cuarto  de  pages ; 
Una  danza  aqui  se  alcanza 
A  ver,  aunque  no  muy  bien , 
De  borricos ;  yo  sé  quien 
Pudiera  entrar  en  la  danza  : 
En  arábigo  á  ver  llego, 
En  todas  letras  sin  fin , 
Sí  estuvieran  en  latín , 
Lo  entendiera  como  en  griego ; 
Pero  Picatosto  infiel 
Se  escapó  sin  mas ,  ni  mas  : 
Ea ,  ahora  es  ello. 

Lúe.  Detras 

Os  quedad  de  este  cancel , 
Que  yo  sola  he  de  salir. 

Claud.  Miedo,  tu  rigor  modera ; 
Pero  allá  va  la  aceitera. 

{Saca  una  alcuza.) 

Luc.  Hijas,  ver,  callar,  y  oir. 

Claud.  Lámpara  descomunal , 
Cuyo  reflejo  civil 
Me  va  á  moco  de  candil 
Chupando  el  olio  vital : 
En  que  he  de  vencer  me  fundo 
Tu  traidor  influjo  avieso, 
Velis,  nolis,  pues  para  eso 
Hay  alcuzas  en  el  mundo : 
Otra  panilla  por  mi  arda , 
Y  aunque  airada  estás. 
Si  vivo  ocho  dias  mas, 
I  Ay  de  Lucia ! 

Luc.  I  Ay  de  ti ! 

( Suena  dentro  una  cadena ,  y  asúslatt 

don  Ctaud^o,  y  suelta  la  aceitera.) 

ella  \  \>^  ^\te)OTk^%  ^vw^\%Vm»  » 
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tro  eyangelifltaft , 
rama  y  caridad. 

ESCENA  XVI. 

,  LUISA  T  LEONOR  al  lado 

GONTBAUO. 

.  Ya  la  cadena  sonó. 
Llega  sin  raido. 

Paes  ya 
do  de  miedo  está, 
que  entro  bien  yo. 
I.  Apenas  acierto  al  cuello; 
el  bobillo  hallé , 
ne ,  y  por  lo  que 
,  alcuza ,  y  á  ello, 
que  el  aceite  he  vertido, 
ella  habrá  quedado : 
nta  la  alcuza  que  te  ha  caído.) 
lé  es  esto  P 

Cuidado 
itatua  y  el  vestido. 

.  O,  vosotros,  comaneros 

os,  qae  airados  tíyís 

abólico  desván 

lostrer  zaquízami', 

1,  pues,  rompiendo  el  aire, 

icantado  jardín 

alerína ,  en  quien  es 

riano  paladín. 

Claudio ,  ese  miserable 

úástieo  adalid , 

lágica  Lucígueia 

ama ;  ¿  no  venis  ? 

Si. 

d.  ¿  Eso  tenemos  ahora , 

,  ó  no  venis? 

aniá),  ¿  A  donde ,  pues ,  de  don  Claudio 

sutua  tenéis  ? 

res.  Aquí. 

T  yo  detrás  de  ella ,  para 

s  fuerzas  al  ardid. 

ESCENA  XVn. 

,  T  SALBif  ISABEL,  JUANA,  T 
•roosa  m  kl  mismo  tragi  con  vs- 
r  HACHAS  hbgras,  t  sacan  una  bs- 

4  QUB  IMITB  A  DON  CLAUDIO,  T 

LS  PICATOSTE  sscoNDiDO. 

4.  Justicia  del  cielo :  ¿  aquel 

yo?  Si,  voto  á  cris: 

|ué  quiere  hacer  conmigo 

oger,  entre  mil 

ios  que  se  la  lleven  ? 

'oníaj.  Ea,  pues,  cbisganbÍB , 
ilíablo,  pae§  te  sptdan 


Pié  de  gallo ,  y  laseandil , 

La  última  esperiencia  hagamos , 

Pues  nos  llegamos  á  unir, 

De  la  nigromante  cueva , 

En  el  trágico  sibil , 

De  si  ha  de  casarse,  ó  no. 

Para  dejar  de  morir. 

Con  Bradamante  Rengel , 

Alias  Leonor. 

Claud.  ;  San  Dionis ! 

Las  tres.  ^  Qué  aguardas  si  á  tu  obe- 
Nos  tienes?  [diencia 

Luc.       ¿Empiezo? 

Las  Ires.  Si. 

.    León.  \  Luisa ,  cual  está  su  alma ! 

Claud.  ¿  Señor,  esto  consentís  ? 

Lue.(fiantá).  Don  Claudio,  cuyo  error 
Ha  venido  á  Madrid 
A  casarse  en  romance , 

Y  á  enviudar  en  latin , 
De  paz  á  hablarte  viene 
Lucígueia  gentil , 
Peinando  de  culebras 
La  endemoniada  crin. 
Los  partidos  escucha. 

Las  tres  (cgnian).  Para  que  al  elegir, 

Mueras,  si  dices  no, 

Vivas ,  si  dices  si. 
Luc.  (cania).  Las  visitas  que  te  esperan 

Son  un  medio  escarpín , 

Y  un  jubón  de  jerguilla 
Aforrado  en  terliz ; 
Los  dulces,  y  el  refresco 
Serán  en  el  festín , 
Una  libra  de  aloja , 

Y  una  azumbre  de  anís. 
Las  tres  {cantan).  Del  dote  no  se  te  habla , 

Porque  para  lucir. 

Nunca  p<>drán  faltarte 

Veinte  maravedís. 
Luc.  (canta.)  Todo  este  bien  te  aguarda ; 

Mas  si  galán  civil , 

La  desprecias  por  ser 

Cura  en  Vacía  Madrid , 

Cuando  te  calaverea. 

Serás  con  triste  fin 

Pié  de  cruz,  sí  ahora  eres 

Figura  de  tapiz  i 

Resuélvete ,  y  sea  presto. 
tas  tres  (cantan).  Porque  en  este  confln , 

£1  deshecho  himeneo 

Se  trueque  en  parce  mi. 

Claud.  ¿  Parce  mí  ?  esa  es  parda , 
Porque  yo  he  de  vivir. 
Aunque  le  pese  al  diablo. 

León.  Luisa,  en  mi  vida  vi 
Chiste  de  mejor  gusto. 

Luisa.  Espíritus  ¿qué  decís? 
¿  Qué  ha  respondido  ? 

Las  tres.  1^^^^. 

Pie.  \h  x^x^vAkí^*  ^^ 

Luc.  ^^  ^  * 
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¿  Ser  esposo  no  quieres , 
ParaTivirfelii, 
De  doña  Leonor  ? 

Pie.  Nones. 

{Mueve  la  estatua  la  cabeza  á  un  lado  y 

á  otro.) 

Claud.  Ah ,  buen  hijo,  eso  si , 
Si  aeierta  á  decir  pares , 
Le  doy  con  un  mentis. 

Luc*  La  estatua  lo  que  él 

Hubiera  de  decir, 

Dijo ;  mas  para  que 

De  trato  tan  ruin 

Bradamante  se  vengue 

De  este  Rugero  vil , 

El  tono  que  adormece 

Los  sentidos ,  decid  : 

Las  cuatro  (canian).  ¡  Ay,  dómine  infelis ! 
Porqae  si  no  te  Telas ,  te  han  de  Telar  á  ti. 

•    Claud.  Esto  es  malo;  mas,  cielos. 
Desde  que  llegué  á  oir 
El  tono,  un  trasudor 
He  ha  dado  en  la  nariz. 

Lculcuatro  (cantan),  i  Ay,  dómine  Infelii !  etc. 

Claud,  Ansias  ¿qué  mal  es  este, 
Que  no  sé  distinguir 
Si  va  por  musa  musas , 
O  va  por  quis  vel  qul  ? 

Las  cuatro  (cantan),  i  Ay,  dómine  infelii !  etc. 

Luc,  Pues  ya  en  sQ  estatua  muere. 
Quitémosla  de  ahi , 
T  apagando  de  un  soplo 
La  luz  de  aquel  candil , 
Demos  con  él  en  tierra. 
{f^an  retirando  la  estatua  entre  las  tres, 

y  al  llegar  Luciguela  á  soplar  la  Isnz, 

la  agarra  don  Claudio,) 

Claud,  Vestiglo  femenil. 
Eso  no. 

Luc,  Suelta. 

Claud.         Agarra. 

Luc.  Y  á  ese  asombro  que  vi 
En  tu  pecho,  agradece 
A  mi  impulso  no  ir 
Volando  hasta  la  gruta 
Del  mágico  Merlin. 

Las  cuatro,  i  Qué  asombro ! 

Luc.  ¿  No  me  sueltas  > 

Claud.  No,  que  soy  contra  ti 
Licenciado  de  presa. 

Luc.  Pues  hombre  valadi , 
Mi  aliento  empañe  el  velo 
Del  celeste  zafir : 
Tronad,  tronad ,  esferas. 
(lYuenos  dentro,  cae  don  Claudio,  >{  e»- 
cándeme  ku  cuaito.) 


Claud.  Muerto  soy  ¡  ay  de  mi ! 
Luc.  Escapemos  ahora. 

ESCENA  XTm. 

LUISA  T  LEONOR. 

Luisa.  ¿Quién  se  quejaba  ahi .' 
León.  Don  Claudio. 
Luisa.  Hermano. 

Claud.  ¡  Ay, 

Que  me  he  muerto  un  pemil ! 


ESCENA 


Dichos  ,  t  salí  DON  DIEGO  coh  balori 

CAÍDA,   ISPAOA    T    BBOQUKL  IH  LA  MAM, 

T  DESPUÉS  LUCIGUELA,  PICATOSTE, 
.    ISABEL  T  JUANA. 

Diego.  ¿  Quién  se  atreve  en  mi  casa  ? 
I  Mas  qué  veo ! 

Luc.  (dentro).  Venid , 
Que  en  mi  cuarto  se  oculta. 

/><e(/o.¿  Vos  sois? 

Claud.  Ta  no  soy,  ni 

Seré  de  aqui  adelante. 

Luc.  Aqui  está. 

Pie.  Bien  deds. 

Isab.  Levantémosle. 

Ztic.  Alza 

Del  suelo ,  Juan  Guarin. 

Claud.  Quítame  allá  esa  perra , 
Que  ella  me  ha  puesto  asi. 

Diego.  ¿  No  sabremos  qué  ha  sido? 

Luc.  Que  por  lo  que  oi  reñi 
Con  él ,  entró  á  matarme , 
Y  por  querer  seguir 
Mi  fuga ,  tropezó. 

Diego.  Es  muy  mal  hecho ,  y... 

Claud.  Miente ,  asi  Dios  me  guarde. 

Luisa.  ¿  Hermano ,  qué  sentís  ? 

Claud.  El  que  si  no  me  velo. 
Me  haikde  velar  á  ral. 

León.  Mil  disparates  dice. 

Diego.  ¿  Quién  diablos  á  vivir 
Trajo  conmigo  este  hombre  ? 

Claud.  Llévenme  por  san  Gil 
A  la  cama,  y  sabed... 

León.  Logróse. 

Luc.  \  Hay  tal  mastin ! 

Todos.  i  Q«< 

Claud.  Que  si  no  me  velo ,  me  bao  < 
n^\m  K\n\« 
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ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Deewacion  de  sala, 

ISABEL ,  LEONOR  r  LUISA. 

Luisa,  ¿  Fuese  el  doctor? 

Isab.  Ya  se  fué ; 

Y  aunque  Tino  hecho  un  Nerón , 
Se  fué  mas  blando  que  un  guante. 

Luisa.  Sin  duda  sabe  el  amor 
De  don  Diego. 

Isab.  Hay  finca  ó  ponto ; 

Porque  desde  que  te  oyó 
Darte  quejas ,  ha  creido , 
Gomo  cree  en  la  fe  de  Dios , 
Que  el  escondido  fué  él. 

Luisa.  Lógrese  nuestra  intención, 

Y  diga  lo  que  dijere. 

Lean,  ¿  Y  en  efecto ,  en  qué  quedó 
Cerca  de  la  junta  ? 

Isab.  En  que  • 

Cumpliendo  su  obligación , 
Vendrá  con  sus  dos  pasantes , 

Y  el  practicante  Muñoz , 
Que  ha  sido  criado  suyo , 
A  hacerle  creer  al  simplón 

De  mi  amo ,  que  está  en  parage 
De  darle  la  estremauncion. 

León,  ¿  Y  Lucia  ? 

Isab.  Allá  en  mi  cuarto , 

Como  dijo  mi  amo  que  boy. 
Para  divertirse,  quiere 
Comer  en  San  Blas  al  sol , 
Me  pidió  que  la  dejase 
El  vestido  de  color 
Que  ha  de  llevar. 

León,  Algún  nuevo 

Embuste  traza ,  aunque  yo 
Pienso  que  no  es  menester. 

Luisa.  Es  verdad ,  que  la  invención 
De  anoche ,  casi  le  ba  hecho 
Creer,  que  es  verdad  lo  que  vio. 

Isab,  Si  él  no  se  casare ,  quiero 
Quemar  mis  libros. 

León.  Mi  honor, 

Y  el  amor  que  Luisa  tiene 
A  don  Diego ,  en  esto  son 
Quien  se  iuteresa. 

Claud.  {dentro).  Pinchaúvas, 
Sácame  á  este  corredor 
El  recado  de  escribir. 


Luisa,  Claudio  es  este. 

León.  Ya  nos  vio. 

Luisa,  ¿  Pues  qué  haremos? 

León,  Esforzar 

Con  nuestra  conversación 
Su  engaño. 

ESCENA  n. 

Dichas,  DON  CLAUDIO  r  PINCHA- 
ÚVAS AL  ^ASfO. 

Claud,    ¿  Oyes ,  no  es  aquella 
Leonorcilla  ? 

Pin,         Como  soy 
Corto  de  vista ,  no  bien 
La  encandilaré. 

Claud,  Hablador, 

Ponte  gafas. 

{Pánese  anteojos  Pinchaúvas,  y  luego 
don  Claudio.) 

Pin,         Aun  no  alcanzo. 

Claud,  Pues  súbete  otro  escalón : 
¿Es  ella? 

Pin,    No  la  distingo. 

Claud.  Dacá  esas  gafas,  bribón , 
Que  yo  soy  mas  alto,  y  puedo 
Descubrir  campo  ¡  to ,  to , 
Ella  es ,  y  está  con  Luisa  : 
Diréla  en  resolución 
Lo  que  hace  al  caso. 

Isab,  A  la  puerta 

Escuchando  se  quedó : 
¿  En  qué  pensáis  ? 

León,  Esto  importa 

Para  engañarle  mejor 

(Aparte  con  Luisa,) 
Mucho ,  Leonor,  he  sentido 
Que  una  vez  que  declaró 
Mi  amor  su  queja ,  te  hallé 
Tan  de  parte  del  rigor. 
Nadie  mas  que  yo  ha  culpado 
La  injusta  desatención 
De  don  Claudio  en  no  casarse ; 
Pero  que  él  haga  un  error. 
No  es  causa  para  que  tú 
Hagas  una  sinrazón , 
Y  sinrazón  que  le  cuesta 
La  vida ,  pues  al  rigor 
De  su  mal ,  ha  de  perderla. 

Claud.  \  Miren  la  buena  intención 
De  mi  hermana ! 

León,  Aunque  pudiera , 

Para  cumplir  con  los  dos , 
Negar  que  le  doy  la  muerte , 
No  lo  he  de  hacer,  i^x^\k«  wci 
Tan  púbVicoft  nús  a%T«.'s\<»  > 
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Que  para  que  hagan  meoor 
Mi  ofensa ,  es  preciso  esta 
Pública  satisfacion : 
Yo  soy  quien  su  ruina  trazo , 
Lucia  quien  le  hecliizó, 

Y  éi  quien  lia  de  morir. 
Claud^  Eso, 

Gomo  quisiere  el  doctor. 

Luisa,  Ya  es  esa  mucha  osadia. 

Claud,  \  Ah  buena  Luisa ! 

Luisa.  Y  no 

Porque  él  sea  un  simple... 

CUtud.  Es  mentira. 

Luisa.  Has  de  hacer  ostentación 
De  su  riesgo.  ^ 

León.        ¿i  también  hiio 
Gala  de  mi  deshonor. 

Claud.  Yo  no  debo  nada  á  nadie , 
Gomo  debo  mi  alma  á  Dios. 

Luisa.  Pues  ya  que  has  dado  en  hacer 
Tema  de  lo  que  es  rigor, 
No  faltará  quien  por  él 
Vuelva. 

León.  ¿Quléüf 

Claud.  La  inquisición. 

Luisa.  Su  misma  inocencia ;  y  vamos 
De  aqui ,  Isabel ,  que  no  estoy 
Para  oir  locuras. 

León.  Mira 

Que  hablas  conmigo,  y  que  no 
Sufro  atrevimientos. 

Luisa.  Pues 

Ya  está  dicho. 

Claud.       Esto  voló. 

León.  Quien  pensare. 

ESCENA  m. 

Dichas,  GLAUDIO  y  PINGHAUTAS. 

Claud.  ¿  Ha  caballeros , 

Asi  mi  reputación 
Se  arriesga?  ¿qué  es  esto? 

León.  Nada , 

Habiendo  llegado  vos. 

Luisa.  Mucho ,  habiendo  tú  venido. 

Claud.  Luisa ,  desde  aquel  rincón 
(Testigo  de  ello  Pinchaúvas) 
Oi  todo  lo  que  pasó, 

Y  lo  de  la  callejuela. 
León.  ¿  Y  bien ,  que  decis? 
Claud.  Que  sois 

Una  mugcr  infernal , 

Y  que  ha  un  mes  que  estoy  por  vos 
Gon  el  alma  entre  los  dientes. 

Zeon.  Si  no  fuerais  vos  traidor, 
A'o  faera  jo  vengativa. 
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Claud.  Ea ,  Isabel ,  espnlsioo , 
Exiforas,  Pincliauvas. 

Los  dos.  Yoime ,  pues  lo  mandas. 

Claud.  Oí, 

Porque  quisiera  tratar 
Gon  Leonor  una  cuestión , 
Párrafo  de  maliflcis. 

Luisa.  Yo  también,  Claudio,  me  voy. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  bcshos  ISABEL. 

Claud.  Luisa ,  por  lo  que  tronare , 
No  es  malo  que  estemos  dos , 

Y  toma  un  abrazo ,  porque 
Te  has  portado  con  valor. 

León.  ¿  A  qué  aguardáis? 

Claud.  Escuchad 

Un  puntico  del  sermón. 

León.  Harto  será  que  la  risa 
No  me  desmienta  el  furor. 

Claud.  Seftora ,  yo  soy  un  hombre 
Tan  como  Dios  me  crió. 
Que  diré  mi  sentimiento 
Al  gallo  de  la  pasión ; 

Y  asi ,  perdonad  que  os  diga 
Lo  que  siento :  vos,  Leonor, 
Porque  con  vos  no  he  querido 
Contraer  desponsacion , 

Me  habéis  hechizado  adrede 
Por  la  imaginaria ,  y  por 
La  enormísima  después, 

Y  luego  por  un  montón 
De  cosas,  siendo  Lucia 
La  que  sin  ton ,  ni  sin  son 
Me  hechizó ,  y  hechizará 
Al  padre  que  la  engendró ; 
Porque  ella ,  toda  su  casta , 
Toda  su  generación , 

Y  toda  su  descendencia 
Han  sido ,  serán  y  son 
Hechiceros  lamparistas 
Del  aceite  de  Astarot. 
Decir  por  fas,  ó  por  nefas , 
Que  me  case  en  conclusión , 
Es  cosa  que  no  se  hiciera 
Ni  con  el  Cid  Campeador. 
Morirme  de  parte  á  parte, 
Yo  sin  tener  mal  humor, 
Por  vuestro  gusto  y  gustillo. 
Es  estelionato ,  y  soy 

Yo  mucho  hombre .  para  que 
Me  muera  sin  sarampión. 

Y  pues  ya  la  lamparilla , 
Con  ^>i«  allá  en  el  obrador 
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iíD  algodón , 

sonor,  no  hayas  miedo 

sin  que  demos  hoy 

^r  al  diablo ,  seamos 

á  parte  post ; 

le  para  vuestro  dote 

alguna  pensión 
\\  capellanía , 
eis  de  dos  en  dos 
isl ,  asi  que  vengan 
*  la  colación. 
e ,  asi  Dios  os  guarde , 
itra  contemplación , 
m  almario  de  huesos, 
latismo ,  y  con  tos. 
i  lastima ,  que  un  hombre , 
cias  á  Dios  vivió 
mo  una  manzana , 

á  fuerza  de  arroz , 
de  morir  en  seco. 
x)sa!  Ea,  Leonor, 
i  la  mar,  y  haya 
I ,  agua  de  limón , 
idiguillas  que  canten , 
e  mi  sucesor 
stro  novio ,  y  por  mi 
plana  á  renglón : 
»ponde¡s  ? 

A  tan  necia 
proposición 
ondi. 
d.      4  A  quién  P 

A  Luisa. 
d,  ¿  Qué  fué  P  que  se  me  olvidó. 
.  Que  habéis  de  morir. 
d,  ¿  M  uger, 

ae  si  cuenta  doy 
bildo,  te  ha  de 
una  escomunionP 
.  Nada  de  eso  me  persuade, 
d.  ¿  Nada?  ¿  ni  el  saber  que  estoy, 
lo  de  grosura , 

clérigo  menor, 
)  aquí  una  corona 
a  como  un  melón  ? 
.  Don  Claudio,  no  nos  cansemos, 
isperais  de  mi  voz 
o ,  no  hallaréis  otro, 
boda ,  ó  kyrie  eleison : 
i ,  acusadme ,  haced 
sea  en  vuestro  favor, 
indo  acudan ,  ya  habréis 
lo  cuenta  al  Señor. 


ESCENA  V. 


Dichos,  DON  CLAUDIO,  DOÑA  LUISA 
T  DI8PÜI8  ISABEL. 

Claud.  Por  vida  de... 

Luisa,  Aguarda ,  hermano. 

Claud.  Luisa ,  déjame,  aunque  muera. 
Darla  cien  coces  siquiera , 
Gomo  del  codo  á  la  mano. 

Luisa.  Repara  que  es  Indecente , 
Que  á  una  muger,  que  has  amado , 
Ajes  de  caso  pensado.     , 

Claud.  Pues  ajarla  de  repente. 
[Sale  Isabel.) 

IsaJb.  ¿Señora? 

Luisa.  ¿  Qué  hay,  Isabel  P 

ísab.  Que  ya  los  cuatro  doctores 
Están  en  casa. 

Claud.        Señores. 
De  esta  daré  yo  la  piel. 

Luisa.  Pues  á  que  la  junta  se  baga 
Vamos ,  antes  que  sea  hora 
De  ir  aJ  campo. 

Isab.  Ven ,  señora. 

Claud.  ¿  Diego ,  Luisa ,  y  quién  los  paga  ? 

Luisa.  Yo. 

Claud.       Eso  vaya ,  porque  ya 
No  se  ha  de  lograr  de  mi 
Ni  un  solo  maravedí ; 
Pero  vamos  hacia  allá , 
Que  quiero  en  la  dicha  junta 
Oir  lo  que  dice  Galeno, 
Porque  no  me  siento  bueno 
De  noche  acá. 

Luisa.         Voy  difunta. 

Claud.  ¿  De  qué  ? 

Luisa.  De  que ,  no  has  tomado 

El  casarte  por  partido.  {f^ase.) 

Claud.  Si  he  de  morir  de  marido , 
Lo  mismo  es  asi,  que  asado. 

Isab.  ¿  Por  postre ,  te  has  de  casar 
Con  ella? 

Claud.  Aun  está  por  ver, 
Aunque  pienso  que  ha  de  ser 
Preciso  el  enmaridar. 

ESCENA  VI. 

LUISA    T    DBSPUIS    IL    DOCTOI,    L08    DOS 

Midióos  y  el  PaAcncAsn,   v    LUCÍ- 
GUELA.  ' 

Docl-  Toma  este  papel ,  Lucia , 
Pues  en  él  los  polvos  van. 
Luc.  ¿Y  de  (V!^^«oiv? 
Doci.  I>%\^i«ít^ 


r. 
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Goloquintida  oriental 
Cuya  virtud  es  dar  hipo, 

Y  8i  la  pueden  echar 

En  caldo,  ó  en  chocolate, 
Mucho  mejor. 

Luc,  Bien  está. 

Doct,  2"».  Nosotros,  pues  se  ha  dispuesto 
El  que  nos  salga  á  escuchar. 
Haremos  la  cama  al  cuento. 

Luc.  ¿Y  á  quién  se  los  he  de  dar? 

Docí,  A  Isahel ,  por  si  pudiere 
Hacer  la  droga  en  San  Blas , 
Donde  hoy  ?a  á  comer. 
^  Luc,  Ya  entiendo^ 

Y  pues  Luisa  sale  acá , 

Y  con  ella  ha  de  venir 
A  la  sala  doctoral 

El  Hechizado  por  Fuerza, 

A  Dios  que  voy  á  entregar 

A  Isabel  los  polvos  :  de  esta 

Se  le  lleva  Satanás.  {P^ase») 

DocL  Ea,  señores ,  cuidado 
Con  lo  dicho. 

{Sale  Luisa.) 

Luisa,       i  Don  Fabián  ? 
¿  Señores  ?  en  hora  buena 
Vengáis  esta  casa  á  honrar. 

Los  tres.  Besóos  los  pies. 

Doct.  Su  semblante 

Es  de  mi  pena  cordial. 

ESCENA  VII. 

Dichos  t  CLAUDIO  al  paSo. 

Claud.  Desde  aqui  podré  oír  lo  que 
Dice  de  mi  enfermedad 
El  proto-martirologio 
De  esta  salud  clerical. 

Méd.  2**.  Señora ,  á  esotro  aposento 
Por  un  rato  os  retirad , 
Mientras  se  confiere. 

Luisa.  A  nada 

Imagino  replicar. 
Quedad  con  Dios.  ¡  Ay  don  Claudio, 

Y  qué  malograda  edad  !  {Vate.) 
Claud.  Cuatro  son  las  tres  Marias. 
Doct.  Ea ,  señores ,  tomad 

Acentos ;  y  yo ,  que  sé 

El  mal  estado  en  que  está 

La  enfermedad  de  don  Claudio , 

Hablaré  primero. 
Los  tres.  Andad.      (Siéntanse.) 

Claud.  Dios  ponga  tiento  en  la  lengua. 
Doct.  i  Lo  que  puede  una  beldad ! 

Todas  las  indicaciones 
Que  en  h  poca  facultad 


[ 


Del  %grotante ,  declaran 
Que  el  accidente  es  mortal , 
Prster  naturam  ocadyuvant, 
( Teste  Avicena )  que  hay 
Maleficio  supurante , 
Aliento  y  calor  vital , 
Como  lo  dijo  Riberio 
En  su  Praiis  singular. 
De  fame  canina ,  sitl 
Morbosa ,  et  febrl  lethal. 

Claud.  Si  habla  mas  en  latió ,  temo 
Que  le  he  de  descalabrar. 

Doct.  Ahora,  señores,  la  pmeba 
Es  que  á  veces  suele  estar 
Frenético ,  cacoquimio, 
Sintomato,  contumai, 
Emunlorio ,  canceroso , 
Pútrido  y  corrupto. 

Claud.  ¿Hay  mas 

Hermosas  especies  para 
Sazonar  un  papian? 

Doct.  Los  líquidos  nutrimentos 
Apenas  puede  pasar 
En  pistos,  ó  gargarismof ; 
Porque  como  al  paladar 
Fluye  la  pituita ,  y  esta 
Es  espongiosa ,  le  ha 
Con  el  quilo  sufocado 
La  orgánica  cabidad. 
De  aqui  nace  el  que  privado 
De  alimento ,  haya  de  dar 
En  maniaco ;  porque 
Como  el  fomes  natural 
Al  celebro ,  participa 
El  estómago,  y  no  hay 
En  él  virtud  nutritiva  > 
Es  fuerza  que  al  delirar, 
Claudique  estenuada  toda 
La  facultad  racional. 

Claud.  i  Claudique?  ¿  qué  mas  dijeit 
De  la  burra  de  Balan  ? 

Doct.  El  remedio  que  hasta  ahora 
A  muerte  ó  vida  se  le  ha 
Aplicado ,  solo  ha  sido 
Una  tisana  de  agraz. 
Llantén  y  sangre  de  diiígo ; 
Porque  como  su  frialdad 
Repercute  la  fluxión 
Del  maleficio  humoral 
Al  pecho ,  que  es  donde  tiene 
El  hechizo,  asi  no  hará 
Gangrena ;  y  aunque  ya  estuve 
Resuelto  á  mandarle  echar 
Una  ventosa  sajada 


BL.  HECHIZADO 

No  me  atreví,  porque  el  rapto 

ledo  radical 

ote,  no  corro  ja 

lose  á  apoderar 

beza)  algún  haeao 

&  occipital , 

>  la  tabla  vitrea 
imo  vasilar. 
1*.  Soy  de  esa  opiílon. 

2^  Zacuto 

bmacos  lo  trae. 

.  No  obstante ,  pudiera  hacerse , 
llegársele  á  echar 
«a ,  le  estuviesen 
á  todo  tirar 
I  gordo  del  pié. 
1.  No  sino  del  carcaAal : 
sno  es  el  tal  doctor  1 
1*.  Ahora ,  señor,  aquí  no  hay 
arrir,  sino  en  que 
la  obrado  don  Fabián , 
odo  acertado ; 
que  la  parvidad 
to  no  permite 
i  pueda  aplicar 
digestiva , 
ate  eso,  cuando  está 
en  el  espóndil 
lio  intercostal , 
arecer  de  que 
a  de  sangrar 
ente  hasta  unas 
reces. 

2*.      Mirad , 
mas  indicación 
ite  necesidad , 
evacuación  segura ; 
>mo  dijo  allá 
en  su  Diatrea 
Dente  ;  antequam 
ris  videritis, 
efas,autsitfas. 
.  ¿  Pues  á  Gaifu  quién  le  mete 
>le  llaman?  va 

>  que  salgo ,  y  todo 
a  Barrabas. 

Yo  que  soy  el  mas  moderno , 
r  muy  principal 
estenso  sepamos 
orlos ,  pues  jam 
!st  adhibere 
enta  si  stat 
Dgritudo. 

!•.  ¿Tose? 

T  el  esputo  es  mordaz , 
9o  j  coÉgaMo, 
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Méd.  2*.  Halorum;  ¿y  el  respirar 
Es  intercadente? 

Doet.  Y  con 

Notable  diacultad , 
Con  palpitación  interna 
Del  espíritu  animal. 

Cluud,  Tú  lo  eres,  por  si  me  engañas. 
PracL  ¿Manduca? 

^>oet,  ¿Cómo,  si  están 

Las  fauces  intemperatas? 

Claud.  Denme  á  mi  de  manducar, 
Veremos  si  están  6  no. 

Méd.  l^¿ Delira? 

J^cL  Gomo  un  reduan. 

Méd.  2''.  YdormiU? 

^oct.  Totiesquoties. 

Méd.  1«.  ¿  Pues  para  qué  es  bueno  andar 
En  misterios?  este  hombre 
Ya  está  muerto. 

PracL  No  está  tel. 

Méd.  U.  ¿Cómo  que  no,  si  después 
Del  escirro,  el  zaratán , 
Equimosis  y  aneurisma 
Que  padece ,  no  hay  ni  habrá 
Medicina  equivalente , 
Que  pueda  la  actividad 
Vencer  del  hechizo? 

Praet.  Yo 

Mandara  hacerle  un  sedal 
Por  donde  evacuase  toda 
La  porción  escremental 
Del  humor  viscoso. 

Méd.  1«.  ¿Cómo, 

Si  no  hay  en  él  facultad  ? 

Méd.  2*.  Hechándosele  á  un  criado. 

Méd.  1«.  Negó. 

PracL  Probo. 

Méd.  1".  Es  por  demás; 

Y  mi  voto  decisivo 
Es ,  que  si  le  llega  á  dar 
Singulto... 

Claud.  ¿Singulto dijo? 

Méd.  V.  Muera  de  necesidad  : 
Singultio ,  singultum  amat 
Sepeliré,  dijo  allá 
Nebrija. 

Méd.  2"".  Yo  digo,  que 
Le  entrará  una  slncopal , 
Con  frió  cadente. 

PracL  Yo, 

Un  sudor  que  le  ha  de  entrar 
Diaforético. 


ESCENA  Tni. 

Dichos  t  DON  CLAUDIO. 


DON   ANTONIO  DS  ZAHORA. 

Qm  he  nacida  cipollaa 
D«  Pirla ,  que  tt  nui  qne  m 


Ctattd.       TA  mienta , 
Tlodi  liTeciDiUd. 

Toáot,  jQoé  atreTlmieotoei  tfqaeiteP 

Claud.  ¿  Yo  ilnguKo  ?  Toto  A  MD , 
Que  en  mi  vida  he  oido  cosa 
Que  me  haya  enfadado  mai : 
jYodiaforétIcof  bueno. 

9fM,  i'.  Sotegaof ,  7  mirad 
Qne  bablalf  conmigo. 

Doet.  i  Ah  don  ClaodloP 

CUmá.  DonFablao,  fuera  deliras, 
Qae  JO  saybombredebleo, 
Yiéqaenomedari 
Frió  cadente  ú  ilngu|lo. 

Doet-  PlncbaoTu,  iMbel. 

ESCENA  DL 

LDISA,  ISABEL  t  PIHCHAOVAS. 

lAUtrti.  jQuíhsfF 

CUud.  iQüé  ha   de  haber?  que  ese 
He  ha  dlclM)  una  atrocidad.  [doctor 

Proel.  Don  Claudio ,  el  singulto  es  hipo. 

CUutá.  Sea  hipo ,  ú  eea  costal , 
To  DO  sufro  desvergQcntai ; 
¥  liomhreí  de  mi  calidad , 
No  mueran  de  porquerías. 

LuUa.  Idos ,  puM ,  ja .  don  Fabián , 
Antes  que  se  precipite.  [  7  será , 

Lot  Méi.  y  et  Praet.  Ya  uot  vamos , 
Pnes  este  liombre  está  loco , 
Pira  no  ToWer  aci. 

( f  owa ,  mtnoi  ti  doctor.) 

ESCENA  X. 


LuUa.  jHeimano,  es  posible  que  hagas 
Estos  jerniip 

Cloud.       j  Pues  si  da 
Bu  que  ha  de  darme  singulto , 
Lolsa ,  DO  me  he  de  enojar  t 

Doet.  Ya  M  he  dicho  que  esto  es  hipo, 

Y  no  os  leneii  que  cansar, 
Qne  el  frío ,  el  sadcr  ;  ei  hipo  , 
Antes  de  mucho,  osdarin, 

Y  COD  ellos  moriréis. 

Closid.  ¿SIFpuesTamotiSanBlÉS. 
Pieat.  Ya  citl  ahí  él  coche  alquilado. 
Claud.  Paea  Témonoi  t  mutei 
YetíUo !  itlagnlto  i  mi , 


SacrlsUn  d«  San  Tarcaí  t  t  Fm.] 

Docl.  ^DoOaLulsa.qaéUliehibecks? 

LuUa.  De  paseao;  pero  pues  va 
Airado,  ir«  i  sosegarle.  (fwr.) 

i)oel.  I  Ah  mal  hará  !■  beldad , 
Pues  asi  de  ceca  en  meca , 
O  me  llevas,  6  me  traes  I 

itffh.  j  En  fin ,  hablar  solleUas 
A  mi  ama  ? 

Deet,       COBHi  nn  Roldan. 

/joA.  Pues  vele  á  San  Blas,  jsM 
Llegándote  i  dirfraur. 
Pana  qne  no  te  conoican. 

Doet.  Ya  be  dlsearrido  no  dWns 

Itab.  Allá  DOS  verteoa.  (Ftu.) 

Doet,  El  bosplial  general 
He  valga ,  que  allí  Hnftoa 
Un  vestido  me  dará ; 
Con  que  si  allá  lo  ver«des 
Dijo  Agraget,  no  será 
Hncho ,  que  allá  lo  veredei 
Diga  también  don  Pahian. 

ESCENA  XI. 

Dteoraeion  del  ofiiqN)  da  ^loáa. 
LEONOR  T  LDCIGDELA  onr  num». 

León.  Bello  dia  de  c«Bpo  baee,  LMto. 

Lúe.  Con  sol  claro  en  fakrem,  M  kai 

£«ott.  Donde  su  luí  «leaua,    [■aláis. 
Va  ya  reTerdedendo  la  esperasn 
BlabKlijmuquéiBKka.ilenUtrfm, 
Que  ba  de  ser  caire  da  la  prhuvqn , 
Derrite  brllladora 
Llanto  que  congeid  nccbe ,  A  anrata  t 

Lúe.  Dejemos  ibora  eao , 
Y  vamos ,  para  el  logra  dal  •■oeao , 
Dlseorriendo  en  loquebof  bacarconvteM. 

£«on.  jQn<  hcnoi  de  hacer,  il  vltM 
Claudio  I  este  sitia ,  dosde  ae  eiitirimp 
Has  que  esperar  Upadas  t  qn«  fcaii. 
Con  la  disculpa  de  que  tanU  geoM 
Tomando  eaU  aq*!  el  sol  r 

Lúe.  Goaado  te  shak 

Ha  de  haber  fiesta  dsUe. 

León.  jPues  qué  h>  bal^dAp 

Lúe.  Que  trae  entre  al  «tom  del  visU- 
HáciaU  faldriquera,  [4t, 

Hetido  un  nl&o ,  qne  hice  ;•  d«  eera , 
Lleno  de  agnjas,  vidrloi  j  alfllerM, 
\  ¥w^<>t^kiifuwdtTe  eovM  táeres 


EL  HECHIZADO 

En  creer  qae  alli  et  el  dafio ;  y  si  primero 
Le  da  l06  polTos  babel ,  j  empieza 
A  darle  el  hipo,  el  frío  j  la  flaqueza » 
Ha  de  creer,  como  el  doctor  le  dijo , 
Qae  ya  llegó  su  hora. 

León,  Ya  colijo 

Gomo  ha  de  hallarse  en  aoo ,  y  otro  caso 
El  pobre  simple  de  don  Claudio. 

¿MC.  Paso, 

Porqoe  es  ta  hermano  aqael ,  que  por  ia 

cuesta 
Con  Picatoste  Tiene,  y  no  habrá  fiesta 
Si  nos  conoce. 

León.  No  importa  nada » 

Sabiendo  qne  et  usada 
I>eYOcion  el  que  á  Atocha  á  misa  venga ; 
Mas  porque  si  nos  ve ,  no  nos  detenga , 
Tápate  bien ,  y  vamos  poco  á  poco. 

ESCENA  XII. 

DiCHAa,  DON  DIEGO  t  PICATOSTE. 

Pie.  Señor,  de  puro  alegre  vienes  loco; 
¿Qué  traes? 

Diego.  ¿  Qué  he  de  traer,  si  me  ha  citado 
Isabel  á  este  sitio,  á  que  el  cuidado 
De  mis  recelos  satisfiga  Luisa  ? 

Pie,  ¿  Cuidado  da  un  doctor ,  que  sin 
camisa , 
T  con  pera  pretende  ser  esposo  P 

Diego.  ¿  Pues  no  puede  un  indigno  ser 
dichoso? 

Pie.  Si  puede ,  pero  espera, 
T  mientras  vienen ,  démonos  siquiera , 
Con  esas  dos  tapadas  con  tontillo, 
Lo  que  llaman  un  rato  de  palillo. 

Diego,  i  Garbo  tienen  por  Dios  1 

( Pasando. ) 

Pie.  \  Qué  testimonio! 

¿  Garbo  por  Dios  ?  pues  qué  dirá  el  demo- 
nio? 

Diego.  Entre  negras  tinieblas  hoy  solo 
El  sol  c»n  mas  incendio.  [arde 

León.  Dios  le  guarde. 

Pie.  Fámula,  vos  teneu  lindos  ápafios 
De  ser  gran  perfección. 

Lúe.  Viva  mil  ai^os. 

Pie.  ¿  Las  seguimos ,  señor  ? 

Diego.  Calla ,  ignorante. 

Luc.  ¿  Ves  como ,  aunque  pasamos  por 
No  nos  has  conocido  ?  [  delante, 

León.  No  ha  sido  poca  dicha : 

¿  Mas  no  es  aquel  el  coche  ? 

Lúe.  En  /a  /íbrea 

IHee  que  es  alqaiion.  I 
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Diego.  Que  no  me  vea  don  Claudio  Im- 
Y  asi ,  pues  miro  [portará ; 

Que  están  solas  las  tapias  del  Retiro, 
A  ellas  arrimados  demos  vuelta 
Al  altillo ,  pues  poco  nos  molesta 
Del  sol  ardiente  la  influencia  activa. 

Pie.  Un  coche  subye  por  la  cuesta  arriba. 

Diego.  Él  será,  aquí  te  queda ,  y  en  sar 
tiendo 
De  la  ermita  Isabel,  señas  haciendo. 
Del  sitio  donde  me  hallo  retirado, 
Podrás  guiarla  allá.  i  y  ase.) 

Pie.  Ve  sin  cuidado. ' 

Luc.  Ya  tu  hermano  se  fué,  y  en  mi  re- 
Picatoste.  [para 

León.   No  importa. 

Dentro  voces.  Para ,  para. 

Claud.  Para. 

Luc.  Ya ,  señora ,  se  apean. 

León.  Pues  porque  no  nos  vean. 
Retirémonos  mas ,  qne  tú  en  rezando 
En  la  ermita,  podrás  de  cuando  en  cuando 
Dar  un  paseo ,  y  ver  lo  que  sucede. 

Lúe.  No  has  dicho  mal. 

Pie,  \  Ah  cielos ,  lo  que  puede 

I^  obediencia  servil !  pues  por  mi  amo , 
Tórtola ,  que  á  Isabel  hace  el  reclamo. 
No  voy  tras  las  palosoas  de  medio  ojo ; 
Mas  si  la  vi^a  no  lo  ha  por  enojo , 
Esle  es  don  Claudio. 

ESCENA  Xin. 

Dichos  ,  DON  CLAUDIO  iidicülamuitb 

VISTIDO  DE  color,  CON  MULETILLA  KN  LAS 

MANOS ,  T  PINCHAÚVAS. 

Claud.  ¿  Berganton ,  picaño , 

Licenciadillo ,  cabra  del  tacaño, 
Asi  se  sirve  á  un  hombre  de  mi  esfera? 

Pin.  ¿Si  no  las  quiso  hacer  ia  cocinera, 
Tengo  la  culpa  yo? 

Claud.  Claro  es  que  tiene  : 

¿Sin  un  costal  de  sopas  se  me  viene 
A  esperarme  á  San  Blas?  Si  no  mirara... 

Pin.  \  Que  esto  se  diga  á  un  hombre  cara 
acara!  [muela, 

Claud.  Vaya ,  y  diga  á  Isabel ,  y  no  me 
Que  á  mi  solo  me  haga  una  cazuela 
De  panecillo  y  medio  en  rebanadas. 
Que  hoy  he  de  hartarme  de  sopas  babadas. 

Pin.  Mal  provecho  le  hagan. 

ESCENA  %IV. 
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DON  ANTONIO  DB  ZAMORA. 


Claud.  ¿Tú  por  acá? 

Pie.  Sabiendo  que  veniaB 

Hoy  á  comer  al  campo  con  ta  hermana , 
Vine  ¿  lomar  el  sol  esta  mañana , 
Por  lograr  verte  á  ti,  y  á  ella  servilla. 

Claud,  c  Dinie ,  cómo  le  va  á  la  laropa- 

Pic.  No  pasará  de  hoy.  [  rilla  ? 

Clauá.  ¿Eso  me  dices? 

¿Quieres  que  te  deshaga  las  narices? 

Pie,  ¿Pues  qué  culpa  hay  en  mi  para 
esc  pago?  [hago: 

Claud.  Has  dicho  bien,  ya  no  te  las  des- 
Y  si  quieres  que  hablemos  en  el  cuento » 
Ven  á  almorzar  conmigo. 

Pie.  Soy  contento. 

Claud.  Verás  que  vino  y  que  besugo 
Con  cuatro  costillitas  de  adobado ,  [asado , 
Me  emboco  mientras  muero. 

ESCENA  XV. 

Dichos  é  ISABEL  con  martuxa  t  montkia 

DB  PLUMAS. 

/sob.  ¿Señor? 

Claud.  ¿  Qué  hay,  Isabel  ? 

Isab.  Ya  del  puchero 

Calé  las  sopas ,  cómelas  aprisa.       [  misa. 

Claud.  Primero  es  comer  sopas,  que  oir 

Isab.  ¿Y  si  el  hipo  te  da  comiendo  á 
bulto? 

Claud.  Aunque  me  dé  una  arroba  de 
Me  he  de  hartar,  Isabel.  [  singulto , 

Isab,  A  buena  cuenta  , 

Los  polvos  he  de  echarle  por  pimienta. 

Pie.  Oyes,  hacia  las  tapias  está  mi  amo. 

Isab.  Diviértemele  tú. 

Claud.  Voy  como  un  gamo, 

A  no  dejar  en  pié  corteza  ó  miga, 
Porque  me  quepa  mas  en  la  barriga. 

ESCENA  XVI. 

Dichos,  mkios  DON  CLAUDIO  t  PICA- 
TOSTE,  Y  AL  PAlío  LUCIGUELA  y 
LEONOR. 

León.  Llega  tú ,  y  diia  á  Isabel 
Que  estoy  yo  aqui. 

Lúe.  ¿  Y  dónde  esperas? 

Le<m.  A  la  sombra  de  la  ermita 
Me  hallarás.  (rase.) 

Lúe.  I  Ah  buena  pieza ! 

/sab.  Lucia,  ¡válgame  Dios, 
A  qué  lindo  tiempo  llegas! 
£u€.  ¿Pues  qué  hay? 


Isab.  Que  voy  con  don 

A  embocarle  en  la  oazneU 
Los  polvos  de  don  Fabián ; 

Y  asi ,  amiga  mia ,  es  fuens 
Que  en  el  Ínterin  por  mf 
Hagas  tú  una  diligencia  : 
Tu  amo  don  Diego  es  aquel 
Que  á  las  tapias  se  pasea ; 
Luisa  vendrá  ahora  á  este  sitio , 
Con  que  haciéndola  una  seña... 

Lúe.  Ya  estoy  en  el  cuento ,  vele 
Sin  recelo. 

Isab.       Hasta  que  vuelva. 
Cuidado  con  el  cuidado.  {rase.) 

Lúe.  Señores ,  esto  es  comedia ; 
Mi  ama  de  acecho  y  tapada , 
Mi  amo  zeloso ,  7  en  vela , 
Luisa  atisbando  á  su  hermano, 
Su  hermano  muerto  de  pena 
Porque  se  tardan  las  sopas , 
Isabel  dándole  en  ellas 
Mas  de  mil  yerbas  en  polvos  : 
Pinchaúvas  echando  arengas , 
Picatoste  haciendo  espaldas , 

Y  Lucia  centinela  : 
I  Hay  tal  retablo ! 

ESCENA  XVn. 

Dichos  ,  memos  ISABEL ,  y  sale  LUISA. 

Luisa.  Ya  ha  entrado 

Al  cuarto  de  la  Santera 
Claudio ,  y  podré  sin  recelo , 
En  el  Ínterin  que  almuersa , 
Ver  si  don  Diego... 

Lúe.  ¿  Señora  ? 

Luisa.  ¿Tú  aqui? 

Lúe.  Esa  es  buena : 

Mas  vamos  á  lo  que  importa.  ^ 

Sabe  que  mi  ama  encubierta 
Está  en  San  Blas ,  y  Isabel 
Me  mandó  que  te  dijera 
Que  mi  amo...  pero  él , 
Habiéndote  visto,  llega. 

Luisa.  Pues  ten  cuidado  si  sale 
Claudio,  y  avísame,  mientras 
Hablo  con  él  dos  palabras. 

Lúe.  ¿  No  ves  que  mi  ama  me  espera  ? 

Luisa.  No  repliques. 

ESCENA  XVm. 

Dichos  y  DIEGO. 
Diego.  Por  saber 
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ma  ocasión ,  Ilegaemos , 
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sa.  Muy  en  hora  buena , 

don  Diego,  vengáis. 

go.  Fnerza  es  ?enirlo,  quien  liega 

menos  irritados 

nos  ceños. 

Pues  la  puerta 
ermita  no  está  lejos , 
ras  ellos  se  requiebran , 
!  á  saber  como  va 
>el  de  estratagema , 
ir  aviso  á  mi  ama.  (^ose.) 

go.  Si  Isabel  no  me  dijera 
eniais  que  mandarme , 
i  se  bubíeran  mis  quejas 
>  en  parage  de  oirías , 
da  motivo  á  tenerlas. 
sa.  No  me  espanto,  sois  tan  lindo, 
I  las  damas  no  os  ruegan , 
dais  á  partido. 

ESCENA  XIX. 

{,    T    HABLANDO     LOS    DOS,    SALB    8L 
rom  DB  MUGBR,  TAPADO  DB  MBDIO  OJO. 

:t,  *    Zelos, 

«  vale  la  cautela 
sfrai ,  con  que  llamado 
ibel,  según  la  cuenta^ 
i  este  sitio,  veamos 
ine  haciendo  la  deshecha , 
o  que  este  traidor 
con  aquesta  flera. 
'sa.  Ya  os  he  dicho  que  es  Lucia 
ipada ,  que  acecha 
i  mi  hermano. 
^go.  ¿  Pues 

6  se  recata? 
sa,  Eu^ 

istion  para  después; 
en  lo  que  ahora  es  fuerza 
spais ,  prosigo. 
íL  I  Quién , 

M  cielos ,  tuviera 
de  larga  vista  I 
^go.  Bien  estoy  el  que  ese  sea 
Uvo... 

;!.       Albricias,  alma, 
ien  oigo. 

igo.         De  que  crea 
Haudio  que  está  hechizado ; 
«a  intención  no  deja 
Ipada  la  maücia 
9  un  doctórenlo  leaga 


Atrevimiento  de  hablaros. 

Luisa.  No  habléis  en  esa  materia , 
Que  es  asco  aun  imaginarlo, 

Y  creed  que  si  no  hubiera 
Sido  preciso  el  valerse 

De  ¿1  para  la  industria  nuestra , 
Hubiera  hecho  á  dos  lacayos, 
Don  Diego,  que  en  mi  presencia 
Le  derrengasen  á  palos. 

Docl.  Ya  mi  dolor  me  derrienga 
Aun  antes  qué  tu  paliza. 

Luisa,  Y  pues  sabéis  que  soy  vuestra , 

Y  os  constan  de  mi  cariño 
Las  repetidas  Gnezas, 

Id  con  Dios ,  hasta  que  mas 
De  espacio  hablemos. 

Diego.  Paciencia , 

Mira  que  ya  eso  es  infamia. 

Luisa,  Id,  pues. 

Diego,  ¿  De  esa  manera 

Me  despides  ? 

Docl,  Diólaeltú, 

Pluguiera  á  Dios  que  la  diera 
Un  tabardillo  primero. 

Luisa,  Diego,  mi  bien,  considera 
Que  nos  miran  muchos. 

Doct.  Y  uno 

Que  os  ha  de  dar  cantaleta. 

Diego,  Luisa ,  dueño  mió,  á  Dios, 

Luisa,  ¿Me quieres? 

Diego,  Mas  que  á  mi  mesma 

Vida.  ¿Ytñ? 

Luisa.       Mas  que  tú  á  mi. 

Diego.  No  es  fácil. 

Claud,  {deni. ),      ¿  Dónde  vas,  perra  ? 

Luc.  (denl.).  Iré  donde  yo  quisiere. 

Luisa.  Mi  hermano  es  este  ¿  qué  cspc- 

Diego,  Adonde  primero  estaba      [ras  ? 
Me  retiro. 

( P^ase  don  Diego  y  y  al  pasar  por  delante 
del  doctor,  se  la  jura,) 

Docl.   Para  esta. 

Luisa.  ¿Siempre,  Lucia ,  has  de  estar 
De  humor  ? 

Doct.       Tirana  ,  embustera , 
No  es  Lucia ,  sino  quien 
Rabiando  de  zelos  queda. 

Luisa,  Sin  duda  que  es  de  don  Diego. 
Alguna  dama  encubierta , 
Que  le  cela :  ¡  hay  tal  traición ! 

Doct.  Oye ,  doña  Melisendra, 
Para  esta  y  para  estotra. 

Luisa,  ¿  Cómo  habla  de  esa  manera  ? 
Vayase  la  plcatonti 
NoramaU ,  y  a^taAeit^^ , 
El  que  no  ba^ti  ^u^  aWw^VAxiX^ 
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La  bajeo  i  la  gaiei 

Doet,  Fuete;  pero  tras  doD  Hego 
Ir  quiero,  para  que  entienda 
Qne  le  ba  aldo  el  dociarclilo. 
I  Para  esto.  Ürana  estrella , 
Me  dlift-Bcé ,  haciendo  falta 
A  mal  de  caareota  eofermu  t 
Ha»  JO  me  Tenga  ré. 

ESCENA  XX. 


Salí  DON  CLAUDIO  a 
CIGUELA ,  T  LA  ooei  n  LA  ruiiTA  dd. 
TAII.AIIO,  T  nsTOU  PICATOSTE. 

Lúe.  ¿  No  híj 

Qalen  á  una  mager  defienda  P 

Claud.  Acolo  qoe  la  he  cogido. 

Luc.  Snéllame. 

Clauá.  jCAoio  qne  snella? 

¿Plcnuiqae  ha  de  haber  ahora 
El  roldo  de  la  cadena  ? 
No,  amip  ,  aqal  bai  de  morir. 

Lvc.  jQuleregque  empáñela  eiferaP 

Claud.  Como  no  empañea  la  olla , 
Hai  lo  qoe  qultierei.  (tildan  lucfuttuto.) 
[SaU  PUatoite.) 

Pie.  Tengan. 

¿QoéMHtoP 

Claud.        jPIcatoatlIloP 

Pie.  ¿Sefior,  qaé  baceiP 

Claud.  Una,  j  buena, 

¿Qnleretiparqne  etloj  iln  armai, 
Prnlarme  tú  anai  UJerai 
Para  matar  i  Lnciaí 

Fie.  No  lac  Iñigo. 

Claud.  Puei  espera , 

Ténmela  de  manifleito 
Aqal,  pan  coando  vuelva, 
Qne  en  an  brinco  Toy,  j  traigo 
El  cochillo  de  la  mega : 
i  Hai  qué  wrá  eslo,  que  pica 
Aqol  bicLi  la  raldriqoera? 

ÍMC.  i  Qoe  ba  de  lerP  d  eoTOlUrio. 

Pfe.  Ve.poei. 

Claud.  Ahora ,  Loeigoelar 

Lo  pagarás  lodo  Jonlo.  ( f^aie.) 

ÍMC.  i  Qoe  n  lo  qoe  ahora  hacer  [nleo- 

Ptc.  Qne  euapei.  [las? 

Lúe.  TAm  te  lo  pagoe , 

Porque  el  doo  Claudio  ei  nn  beatla, 
Y  hiciera  algon  dCfatlno. 

Pie.  ¿Ed  qué  le  delIcDeaP  rucia. 


DON  ANTONIO  DE  ZAHORA. 

(rote.) 


ESCENA  XXI. 

PICATOSTE  T  iL  Doctoi  Na  n.  om 

Doet.  Conato  muda  el  pradcDlC. 
Dijo  on  Mblo ;  y  poet  Un  cerca 
El  boapllal  genenl 
EiU  de  aquí ,  y  me  espera 
En  ti  HoAoi ,  ana  taptim 
Traeré ,  para  que  haya  gresca 
En  San  Blas. 

Pie.  Cu  mugcr 

De  poco  porte  se  acerca , 
Y  doo  Clamtio  viole  t  pues 
Haya  engsAifa  ;  ce ,  relu. 

Docl.  El  criado  es  de  dou  Diego  ¡ 
jQuéquemP  Has  por  si  piensa 
Que  habla  con  Lucia,  leeacncbo. 
(Pónenieáhablar  PieatoiU^eUMar.) 

ESCENA  XXn. 

Dkoos  t  CLAUDIO  con  uu  cncmio  a 

Cloud.  Ea.  ncatoste,  tenia 
Con  Talor,  porqoe  he  de  darla 
Diet  poilaladu  en  letra. 

Pie.  Aquí  te  U  tengo. 

Voet.  iClelos, 

Qué  es  eslo  que  mira  I 

Claud.  O^a 

Afilar,  para  malaria, 
El  eueblllo  eo  esta  piedra. 

Doet.  Suelta ,  picara. 

Pie.  No  qtñem, 

rieara. 

i>ocl.  I  Hay  tal  deavergtietiBI 
Preclw  ei  ja  deseabrlrme. 

Claud.  Ea  ,  Lucia ,  encomienda 
Td  alma  h  IHos ,  y  vete  en  pai 
Al  ioflemo  por  mai  leftas. 

Doet.  No  es  Luda. 

Ctaud.  ]Je«acristo! 

Pie.  Doo  FabliD  es. 

Claud.  Hechicen, 

Ya  te  entiendo  :  {  qné  has  modado 
El  rostro?  pon  anoque  fueras 
Todo  el  piotomedicalo. 
Te  be  de  matar. 

Pie.  Que  no  es  ella. 

Ten  le ,  seSor. 

Doet.  Todo  esto 


£ue.  ra  mt  toy. 
Pte. 


And*  la  matimonnt. 


Abora  conmiga 


^Koie.l  \  Con  te  MQida  se  reuiedla  ; 


ClO«d>.  (fu  W  «K»V^  ,  t^dAMiiA. 
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io  des  gríU». 

I.  ¿  No  hay  Jufticia  f 

iirad. 

L        Favor  á  la  Iglesia. 

ESGEM A  XXHI. 

JDIO,  PICATOSTE,  LUISA» 
.EONOR  T  LUGIGUELA. 

LeoDor. 

Clandio. 

Hermano. 

Amigo. 
l.¿Qtté,  ya  Tuelyes? 
iolra,  ¿  Qaé  te  inquieta  ? 

t.  yi?e  Dios,  que  en  este  lado 
qae  me  revienta, 
de  ser?  qne  moda  formas 
mo  materias ;  « 

se  me  apareció , 
lo  darla  una  vuelta , 
a  del  doctor. 

;.  Ya  con  manías  empieza. 
[  Jesos ,  y  qué  testimonio ! 
1.  ¿  Qué ,  hija ,  ahora  Jesuseas 
ome  tú  hechizado? 
lé  es  esto  ? 
visage  como  (¡ue  le  da  el  hipo.) 

\  Af  qué  tragedia ! 
le  ha  dado. 

Ahora 
B  efecto  las  yerbas. 
.  Bien  dijeron  los  doctores, 
feliz!)  que  esta  era 
rtal ,  pues  la  cara 
imarilla ,  yerta , 
le  ya  fallece. 

I.  ¿  Qué ,  ya  huelo  á  carne  muerta  ? 
é  frió ,  ó  qué  demonio 

¿Quieres  que  vea 

iutro  quien  le  confiese?     {Fa$e*) 

i.  Coando  se  confiesen  ellas  : 

,  échenme  ropa , 

oblo  como  una  bestia. 

L  Ye  volando. 

Ahora  sabréis 
adece ,  y  quien  se  venga. 
i.  Aun  tiene  gana  de  boda 
eonor;  ni  por  esas; 
,  que  se  me  anda... 
tiotf  o.  ¿  Qué  se  te  anda  ? 
i.  La  melena. 


ESCENA  "XÜlXp 

Dichos  t  PI?rCHAUyAS. 

Pin.  ¿Qué  le  ha  dabo  á  mi  se&or? 

ÍMÍ$a.  Una  sinoopal. 

Ctottd.  No  mientas , 

Que  algo  menos  es ,  hermana. 

I$ab.  Mucho  el  trasudor  le  aprieta. 

Claud.  Él  amansará. 

ÍMiia.  Entre  lodos,  * 

Para  que  descanse  mientras 
Viene  el  confesor,  le  echemos 
En  el  suelo. 

Toéoi. ,    Yaya  de  esta 

{Échanle  en  el  iuelo.) 

Itah.  Agarra  bien ,  Pinchaúvas. 

Claud.  Aspadlo,  y  buena  letra  : 
¡  Pero  ay  de  mi  I 

Todos.  ¿Qué te  hadado? 

Claud.  Que  hacia  esta  pierna  iiquieida 
Me  pica  un  áspid ,  que  muerde  > 

A  modo  de  sanguijuela. 

Luisa.  Hermano,  eso  es  la  aprehensión. 

CkMd.  Luisa ,  que  me  atenacea  : 
¿No  habrá  quien  de  caridad 
Descosa  esta  faldriquera  ? 
{Descósele  Pinchaúvas  la  faldriquera.) 

Pin.  Un  bulto  hay  entre  el  aforro. 

Claud.  ¿Bulto?  pues  será  apostema. 

Luisa.  Desgarra ,  y  sácale. 

Pin.  Saco. 

Luc.  c*  Qué  hará  el  pobre  eoando  vea 
El  envoltorio? 

León.  Lucia , 

Yo  no  he  visto  igual  novela. 

Claud.  ¿Hombre,  qne  has  hallado? 

Pin.  Un  ntfio 

{Saca  una  figura  de  cera.) 
De  cera ,  con  mas  de  treinta 
Agujas. 

Claud.  Ese  soy  yo , 
Menos  el  hipo. 

Luisa.         Ya  es  cierta 
Tu  muerte ,  Claudio .  si  no 
Te  deshace  Ludguela 
Los  hechizos. 

Lúe.        ¿Cómo  es  eso 7^ 
Antes,  para  que  lo  crea , 
Aquí  delante  de  todos 
Le  he  de  quitar  la  cabeza , 
Para  que  él  se  caiga  muerto. 

León.  Lucia ,  pues  á  qué  esperas  ? 
Acaba  con  él. 

Claud.       i  1>«  «a«cV& , 
Que  esU  cueiv\A  ^%  ^^  ^«t%&  <. 
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Y  qae  ya  llegó  mi  hora . 

León.  ¿  Ahora  te  vienes  con  esa? 

Claud.  Pues,  Leonor  de  mis  entradas, 

{De  rodiUoi.) 
Sabe  Dios  cnanto  me  pesa 
De  liaber  de  casarme ,  estando 
Tan  cerca  la  noche  buena : 
Mas  si  me  importa  la  vida , 
Esta  es  mi  mano  derecha , 
Vaya  la  capellanía 
A  espulgar  un  ^Igo,  7  venga 
Ese  montón  de  cristales. 

León,  Don  Claudio,  ya  no  aprovechan 
Ruegos ,  Jó  me  he  de  vengar. 

Claud,  Ea ,  mi  Leonor,  clemencia. 

León,  No  hay  remedio. 

Claud.  Isabel ,  Luisa , 

Llegad  con  las  manos  puestas, 

Y  rogádselo,  asi  Dios 

Os  dé  un  buen  dolor  de  muelas. 

Luisa,  Amiga. 

Jsab,  Leonor. 

Pin,  Sefiora. 

Luisa.  Una  amiga  te  lo  mega, 
Hazlo  por  Dios. 

Los  cuatro,  ¿  Qué  respondes  ? 

León.  Que  por  ver  que  la  comedia 
Es  fuerza  que  acabe  en  boda , 
Le  doy  la  mano. 

Claud.  Pues  ea , 

Hechizos  fuera,  Lucia. 

Luc.  Eso  ahora  no  corre  priesa. 

Claud,  ¿  Cómo  que  no  ? 

ESCENA  XXV. 

Dichos,    DON    DIEGO,   t  el   Doctor 
iiimaK),  T  PIGATOSTE  ditbas. 

Doet.  Ahora  verás 

Si  riñen  los  que  recetan. 

Diego.  Yo,  que  castigo  osadías... 

Claud.  ¿  Cómo  qué ,  en  boda  pendencia? 
Ténganse  ahi. 


Docl,        He  de  matarle. 

Pie.  Doctorcillo  de  la  legua. 
Mira  lo  que  hablas. 

Todos,  ¿  Qué  es  esto  ? 

Docl.  ¿Qué  ha  de  ser?  zelos  y  afirenlts: 
Don  Claudio,  Luisa,  Leonor, 

Y  don  Diego  ( pues  ya  llega 
El  tiempo  de  hablaros  claro  ] 
Os  han  hecho  creer  por  fuerza. 
Que  estáis  hechizado ,  por 
Obligaros  á  que  dierais 

La  niano  á  Leonor ;  y  Luisa , 
Con  su  hermanito  os  la  pega 
Por  casarse  también  :  todo 
Ha  sido  embuste  y  cautela ; 

Y  si  yo  concurrí ,  fué 
Engañado  de  ellas  mesmas ; 
Esto  es  verdad. 

Claud.         A  buena  hora 
Os  venis  con  esa  media 
Espada ,  doctor,  que  ya 
Me  he  casado  hasta  las  cejas ; 
Pero  pido  nulidad 
Desde  aqui ,  y  hasta  que  vengan 
Los  Nazarenos. 

Luisa.  Don  Claudio , 

No  hay  que  replicar;  y  esta , 
Don  Diego ,  es  mi  mano. 

Diego.  Amor 

Tanta  ventura  agradezca. 

Jsáb.  Don  Fabián  métase  fraile. 

Pin.  Bien  Isabel  le  aconseja. 

Docl.  i  Qué  es  fraile?  he  de  dar  al  rey 
Cuenta  de  esta  desvergüenza. 

Todos.  Pues  se  va ,  démosle  vaya  : 
t  Ah  doctor!  échenle  fuera. 

Docl.  Luego  lo  veréis ,  canallas. 

Luc.  c  Y  yo ,  que  he  sido  tercera 
De  estas  bodas ,  qué  he  de  hacer? 

Claud,  Irte  á  hechizar  á  tu  abuela  : 
Mala  venta  te  de  Dios. 

Todos,  Y  pedir,  que  tengan  venia 
Los  yerros,  á  quien  dio  asunto 
El  Hechizado  por  fuerza. 


DON  JOSÉ  DE  CAÑIZARES. 


CiMiido  nuestro  teatro  m  hallaba  ya  en  completa  decadencia,  Cañizares  logró  darle 
una  apariencia  de  vida  con  sos  ingeniosas  comedias ;  pero  no  tuvo,  como  Lope  de  Vega, 
la  fortona  de  crear  una  escuela ,  ni ,  como  Calderón ,  ei  genio  necesario  para  formar  época 
en  la  historia  de  nuestra  literatura.  Las  comedias  de  Cañizares  no  figuran  en  ella  mas 
qoe  como  un  pálido  destello  de  aquella  brillante  gloria  que  dieron  al  teatro  español  Lope, 
Calderón,  Moreto,  Rojas,  Tirso  y  Alarcon ;  en  ellas  se  ven  las  últimas  boqueadas  de  una 
secta  moribunda.  Cañizares  no  pertenece  ya  en  rigor  al  teatro  antiguo ,  aunque  procuró 
imitarle ;  pero  no  se  ledebe  confundir  con  los  que  introdujeron  luego  en  España  aquel 
género  at»urdo  en  que  no  se  descubre  la  menor  centella  de  genio ,  que  siguió  al  teatro 
antiguo,  y  al  que  siguió  en  mal  hora  la  imitación  servil  de  los  imitadores  de  los  griegos 
y  los  romanos  en  la  vecina  Francia.  Puede  decirse  pues  que  no  el  teatro  antiguo,  sino  el 
teairo  español ,  murió  con  Solis.  Esperemos  que ,  como  el  fénix  de  la  fábula ,  renacerá 
de  sus  cenizas. 

Don  José  de  Cañizares  nació  en  Madrid  en  4  de  julio  de  1676  ,  y  fué  bautizado  en  14 
del  mismo  en  la  parroquia  de  San  Martin.  Fué  hijo  de  don  José  de  Cañizares  y  de  doña 
Gerónima  Snarez  de  Toledo  y  la  Caballería.  Entró  en  la  carrera  militar,  y  el  año 
de  1711  era  ya  teniente  de  caballos  corazas,  como  se  llamaban  entonces  los  coraceros. 
Fué  casado  con  doña  Lorenza  Alvarez  de  Losada  Osorio  y  Redin ,  de  quien  tuvo  dos 
hijos ,  don  José  y  doña  Gerónima ,  y  murió  en  4  de  setiembre  de  1750  en  la  Plazuela  de 
Santo  Domingo  donde  habitaba ;  fué  enterrado  en  el  convento  del  Rosario  de  padres 
dominicos. 

Empezó  muy  joven  á  escribir  para  el  teatro ,  y  tanto  que  se  asegura  que  á  los  trece  ó 
catorce  años  compuso  la  comedia  de  las  Cuentas  del  Gran  Capitán,  Sus  comedias  son 
muy  numerosas  y  las  hay  entre  ellas ,  por  supuesto ,  de  todos  géneros  y  estilos ;  pero  las 
qoe  han  dado  á  Cañizares  la  celebridad  de  que  justamente  goza ,  son  las  llamadas  do 
figurón.  Entre  estas  son  las  mejores  el  Dómine  Lucas ,  el  Montañés  en  la  corte ,  y  el 
Barón  del  Pinel  ó  Abogar  por  su  ofensor. 

Escribió  también  Cañizares  una  zarzuela  titulada  Milagro  es  hallar  verdad ,  que 
poso  en  música  don  Francisco  Caradijni ,  y  se  representó  en  el  coliseo  del  Principe 
en  1732,  y  un  folleto  titulado  España  llorosa  sobre  la  funesta  ptra,  e\  Augusto 
mausoleo  y  regio  túmulo ,  etc. ,  etc. ,  que  es  una  relación  de  las  honras  que  se  hicieron 
en  Madrid  en  ei  convento  de  la  Encarnación  por  el  deifin  de  Francia :  —  Un  tomito  en  4*, 
Madrid  171 1.  No  tenemos  noticia  de  que  escribiese ,  ó  publicase  á  lo  menos ,  otras. 


EL  DOMINE  LUCAS. 


Pocas  comedias  pueden  citarse  que  hagan  reír  tanto  como  la  del  Dómine  Lucas. 
Desde  que  este  mentecato  se  presenta  en  la  escena ,  no  hay  quijadas  que  basten  para 
celebrar  con  la  debida  salva  de  risas  todas  sus  necedades.  No  ignoramos  que  este  carácter 
es ona  verdadera  caricatura,  y  que  una  buena  comedia,  como  un  buen  cuadro,  no 
debe  serlo ;  pero  todo  se  le  penlona  al  autor  que  tiene  el  don  de  divertirnos  tan  com- 
pletamente. No  presentamos ,  poes,  esta  comedia  como  un  modelo  del  arte ,  pero  estainoe 
seguros  de  que  nuestros  lectores  reconocerán  empleado  en  ella  un  verdadero  talento 
dramático,  aunque  descarriado  por  el  mal  gusto  y  la  falla  de  estudio  severo  de  la 
naturaleza ,  un  diálogo  vivísimo  y  salpicado  de  chbtes  que ,  aunque  degeneran  alguna 
vex  en  bufonadas,  nunca  ofenden  el  pudor,  escitando  siempre  una  risa ft&nca^  \  u^oi^ 
caracteres  algo  recargados ,  pero  llenos  de  origlnaUdad  ^  v^tl^^'^t'^^'^^^^^^'^^^* 

ñepetíaum  qae  el  género  é  qae  pertenece  esVa  come&Xai  fio  «&  ^\  Yi^viia  ^xn^^'os^  \m% 
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llegar  á  la  siblimidad  del  arte ;  pero  al  par  qae  admiramof  ana  grandioM  comporid» 
de  Yelazqaez  ó  un  santo  de  Zurbarán ,  no  nof  desdeñamoB  de  aplandir  con  toda  sincerMad 
un  capricho  de  Gofa ,  6  ana  carieatara  de  Tbenters ,  y  creemoi  que  lo  mitfno  les  sacedcrt 
4  nuestros  lectores. 


DOIf  LUCAS,  estudiante. 
DOxN  ENRIQUE. 
DOIf  ANTONIO. 
DON  PEDRO,  viejo. 
DOÑA  LEONOR ,  su  hija. 
DOÑA  MELCUORA. 


PERSONAS. 

FLORELA. 
JUANA. 
TALAYERON. 
CARTAPACIO. 

Un  GOULLA. 

Un  LiTiAOo* 
La  e$eena  e$  en  Madrid, 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRDIEltA. 

Deeoracian  de  calle. 

DON   ANTONIO,   db  soldado  bizaiio, 
DON  ENRIQUE ,  db  golilla  ,  r  TALA* 

YERON  DB  LACAYO. 

Ant.  Yive  Cristo,  don  Enrique, 
Que  si  dais  en  esa  tema , 
Me  he  de  ahorcar  de  una  encina. 

Enr.  Don  Antonio ,  jo  quisiera 
Saber  de  ?os ,  cómo  se  ama. 
Sin  que  el  corazón  lo  sepa. 

Tal,  Amando  por  diversión, 
Que  el  que  es ,  aunque  hombre,  tan  bestia , 
Que  por  mugeres  se  mata , 
Merece... 

Enr.    ¿  Qué  ? 

Tal.  Que  se  muera. 

AnL  Dice  bien  Tala?eron. 
¿  Hombre  6  demonio,  en  qué  piensas? 
Las  mugeres  todas  son 
Engañifas  de  la  idea ; 
Nuestros  desvelos  nos  pagan 
En  el  precio  que  nos  cuestan» 
No,  amigo,  que  la  mas  flna 
Tiene  una  rara  moneda, 
Que  cuando  la  dice ,  es  oro , 
Que  cuando  la  llora ,  es  perlas , 
Que  cuando  la  escribe ,  es  plata , 
y  es  cobre,  cuando  la  trueca , 
Pae§  es  faena  baceria  cotrlos, 


1 

\ 


Para  cumplir  con  odíenla. 

Tal.  El  evangelio  es  de  amor. 

Enr.  Don  Antonio ,  la  franquea 
De  vuestro  genio ,  aumentada 
Con  la  libertad  que  engendra 
La  campaña,  os  da  ese  humor. 
Incapaz  de  que  en  él  quepan , 
Ni  reflexiones  amantes , 
Ni  desveladas  empresas. 
Yo,  que  adoro  una  heruM^ura , 
T  con  rol  pasión  apenas 
La  mereci  oc^npaslva , 
Cuando  ya  la  lloro  agena, 
Muy  de  otra  suerte  discurro. 

Ant,  i  Yélgame  DkM ,  qué  temen! 
Es  lAstlma  que  no  llores , 
T  esa  dama  no  te  vea 
Hacer  pucheros  con  barbu , 
Para  que  con  eso  fuera 
Mas  alta  tu  boberla , 
Y  mas  flna  su  soberbia. 

Tal.  Yer  á  un  barbón  -hacer  mimos. 
Es  cosa  que  desespera. 

Ant.  Pero  permíteme ,  amigo. 
Que  pueda  pedirte  cuenta 
De  aquel  tu  pasado  amor 
Con  cierta  madamisela ; 
Que  servistes  en  Amberes , 
Que  después  de  otra  novela 
De  amor,  que  también » también 
No  somos  aquí  de  piedra , 
Te  referiré  el  suceso  : 
T  comerciadas  tus  penas 
Con  mis  glorias,  lograremos 
Divertirlas  con  saberlas. 

ToX.  kfiV'^m'^VAi^Vt  i  tomancc.        ap. 
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lento  eoD  pocas  etnsas 
B  padece  cod  eiUs. 
le  Madrid  nacimot 
»,  y  en  nuestras  primens 
:las,  por  el  afecto 
1  trato  eomon  engendra , 
migos,  tan  hennanos» 
I  deudo,  que  A  la  fe  nuestra 
concedió  la  sangre, 
ró  la  correspondencia; 
1  Tcrdadero  pariente, 
e  serlo  de  Teras , 
amigo;  pues  poco 
taque  no  lo  sea, 
en  siente  lo  que  siento, 
nis  bienes  se  interesa, 
ue  no  tiene  mi  sangre , 
los  efectos  de  ella, 
idrid ,  pues,  por  Influjot 
:linac¡ones  di?ersu, 
u»  el  rumbo  entrambos  s 
estudiar  en  la  guerrt , 
idiar  en  los  estudios ; 
ya  sutil  palestra, 
is  con  la  ambición 
iirme  A  las  esentu 
I  del  furor  de  Apolo, 
al  uso  de  las  ciencias , 
lo  á  mi  padre,  que  en  FlAndes 
nberes  la  fortaleía 
natM ,  un  accidente 
con  tanta  füena , 
n  que  le  diese  el  tiempo 
á  mas  diligencia 
morir,  rindió  á  la  parea 
)le  Tida ,  tan  llena 
litares  aplausos , 
D  poco  en  sus  empresas 
razó  de  la  fama , 
plumas ,  ya  las  lenguas. 
*eci80  hiciesen  pausas 
ludios  con  tal  nue?a , 
t  el  único  bijo  suyo; 
Dturando  mi  hacienda 
lindes  no  me  partía, 
con  tanta  priesa , 
>gré  cnanto  anhelaba , 
lo  que  menos  quisiera, 
ilos ,  cuánto  el  acaso 
des?elos  se  v^ga ! 
ito  de  las  prcYenciones 
'lan  las  contingencAas  I 
1 ,  ya  fenecidas 
sberes  tas  dependencias, 
ensando  en  mi  partida , 
a  bennoM  ríben 


De  un  rio,  que  A  sus  murallas 

Bate  con  bon^s  de  perlas , 

Después  de  haber  dllatedo 

Yista  y  planta  en  su  halagOefta 

Entretegida  espesura. 

Cuya  enredada  maleza, 

O  tarde ,  ó  nunca  la  entrada 

A  un  rayo  del  sol  dispensa , 

A  tiempo  que  ya  la  tarde 

Con  la  noticia  primera 

Del  ayance  de  las  sombras. 

Del  tropel  de  las  tinieblas. 

En  retaguardia  del  sol 

Iba  Un  en  fuga  puesto. 

Que  sin  poder  en  el  grueso 

De  sus  luces  recogerlas, 

Se  iba  dejando  en  poder 

De  la  noche  las  estrellas 

Traidoramente  cautiyas , 

Dócilmente  prisioneras , 

Un  dulce  halagOeflo  acento 

Escuché ,  cuyas  postreras 

Silabas  entre  las  ?oces 

De  un  blando  instrumento  envueltas , 

Eran  prisión  armoniosa 

De  fuentes ,  de  ayes  y  fieras. 

Bien  pudieran  persuadirme, 

A  no  saber  cuanto  miento 

La  antigüedad  fabulosa 

Plantos  mudas  y  ondas  quietas , 

Vientos  y  flores  absortos , 

Que  alguna  incauto  sirena , 

O  dríade  de  aquel  bosque, 

O  de  aquel  golfo  nereida , 

Eligiendo  aquella  muda 

Soledad ,  Juzgaba  en  ella , 

De  algún  semidiós  zelosa , 

Verter  en  dulces  endechas 

Sonoro  tósigo  el  aire , 

Dulce  veneno  A  la  selva ; 

Pues  para  serlo  bastaba  • 

Que  aun  ecos  de  zelos  ftaeran. 

Pero  me  desengañó 

Ver  A  mis  qjos  espuesto , 

Apenas  de  unos  Jarales 

Di  al  rudo  tesón  la  vuelto , 

Una  placentera  tropa 

De  hermosas  madamiselas, 

Y  entre  ellas  una ,  que  dando 

Alma  A  un  laúd,  de  sus  cuerdas 

Iba  el  oro  bullicioso 

Salpicando  de  azucenas. 

todos  A  un  tiempo  pudieron 

En  afable  competencia 

Suspenderme  *.  Vfxo  cnotf^ 

Aun  U  ma&  \keicinmai  4t\% « 
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Bien  qoe  los  ojos  cauti?e , 
Franca  la  segunda  puerta ,    . 
Qae  es  la  del  oído,  presto 
La  libertad  halla  senda 
Para  salir ;  y  mas  cuando 
Este  sentido  no  cesa 
De  influir  con  desengaños , 
De  llamar  con  influencias. 
Pero  como  la  tirana 
Hermosa  enemiga  bella 
Del  corazón ,  con  su  acento 
A  la  cláusula  primera 
Del  oido  me  cogió , 
No  encontró  después ,  al  Yerlas, 
Camino  para  la  fuga 
La  libertad ;  antes  presa 
De  dos  iguales  impulsos , 
El  cuello  dió  á  dos  cadenas , 
Aunque  cualquiera  sobraba ; 
Pues  como  triunfar  aprenda , 
Donde  hay  beldad ,  ¿ qué  mas  voz? 
Donde  bay  yoz  ,  ¿  qué  mas  belleza? 
Rendido  á  tan  noble  objeto, 
Cobrándome  en  mi  suspensa 
Admiración ,  al  estilo 
Del  pais,  la  reverencia 
Les  blce ,  á  que  todas  juntas 
Correspondieron  atentas , 
A  tiempo  que  de  su  gente 
Instadas ,  la  estancia  amena 
Trocaron  por  las  carrozas. 
Que  las  seguí ,  ya  se  deja 
Entender ;  que  por  criadas, 
Billetes  y  estratagemas , 
A  saber  llegó  mi  amor 
Cintia,  (aqueste  nombre  tenga 
Por  disfraz  de  mi  respeto) 
Dicho  está ,  y  solo  me  resta 
Encarecer  cuan  aprisa 
En  amorosas  empresas 
Penas  á  glorias  se  cambian , 
Bienes  por  males  se  truecan ; 
Pues  apenas  obligada 
La  tuve ,  cuando  á  sus  puertas 
Con  otro  galán ,  que  acaso 
De  mi  con  infiel  cautela 
Encubría ,  cierta  noche 
Refii  una  cruel  pendencia. 
Fué  á  tiempo  que  mi  partida 
Me  instaba ;  con  que  el  creerla 
Traidora  á  mi  amor,  el  lance 
Referido,  y  la  funesta 
Noticia  de  una  criada , 
Que  me  contó  que  no  en 
Yo  solo  de  Cfntla  amante , 
Meblxo  abreriar  mt  dispaesVa 


Jornada ,  y  aborreciendo 
Las  libertades  flamencas , 
Dar  al  olvido  su  amor. 
¿  Pero  qué  importa  ?  si  apenas 
A  Salamanca  yoIví  , 
Cuando  al  ver  su  primer  flacha 
Burlada ,  el  ciego  traidor, 
Un  segundo  arpón  roe  asesta ; 
Como  quien  dice  :  no  importa 
Que  no  haga  caso  de  aquella , 
Que  como  me  queden  armas , 
Aun  mas  victorias  me  quedan. 
De  don  Pedro  de  Chinchilla , 
Caballero ,  cuyas  prendas 
Toda  Castilla  encarece , 
La  esposa  murió ,  y  la  deuda 
De  caballero  me  hlao. 
Que  con  todos  concurriera 
A  la  piadosa  función 
De  sus  honrosas  esequias , 

Y  al  pésame  acostumbrado : 
Que  concediese  ftaé  fuerza 
Leonor,  hermosa  bija  suya , 
Su  vista ;  no  á  encarecerla 
Con  hipérboles  aspiro : 
Solo  diré ,  que  si  fuera 
Tan  hermosísimo  el  luto 
Con  que  la  noche  lamenta 
La  falta  del  sol ,  sobraba 
De  la  aurora  la  asistencia , 

Y  el  bello  incendio  del  día. 
Ahora  notad  por  las  sefias , 

La  que  alumbraba  con  sombras, 
¿  Con  esplendores  qué  hiciera  f 
Solo  sé,  que  si  allá  el  goio 
Me  suspendió ,  aquí  la  pena 
Me  trajo  :  si  allá  armonías 
Me  cautivaron ,  trlstens 
Me  aprisionaron  acá ; 
SI  en  una  el  canto  me  eleva 
En  otra  el  llanto  me  mueve. 
I  O  amor !  ¿  qué  habrá  que  no  sea 
Materia  para  tus  triunfos , 
Si  ya  sea.  gusto ,  ó  ya  qu^ , 
Ya  placer,  ó  ya  dolor. 
Ya  júbilos ,  ó  ya  endechas , 
Todo  sirve  á  tu  deidad , 
Todo  á  tó  poder  obsequia  ? 
Con  que  mal  podrá  eximirse 
De  tu  esclavitud  quien  sepa , 
Que  en  cualquier  afecto  vives , 

Y  es  fuerza  que  en  todos  venzas. 
Desde  que  á  Leonor  miré , 
Di  en  servirla ,  y  merecerla 

KX^iAi  ^V^Tk^VkTi  >  ^^  vyci  hof 
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on  Pedro  su  padre 
rioo  ea  las  escaelas 
imanca ,  á  qaien  llaman 
icas ,  que  en  la  aspereza 
de  la  moDlaña , 
orno  patria  cualquiera  y 
os  y  necios  cria, 
humana  diligencia , 
LSte  á  hacer  que  cultive 
natural  rudeza, 
necio  como  vano , 
1  uso  de  las  letras 
z ,  pues  ha  seis  aikM 
tud  lando  se  desvela , 
un  gramática  sabe, 
te ,  por  conveniencias 
amor,  trabé  amistad 
rande ,  antes  que  viniera 
'  á  Madrid ,  adonde 
odo  las  dependencias 
gran  mayorazgo  suyo 
edro  está :  y  de  manera 
Icacion  ha  logrado , 
m  sus  crecidas  rentas 
dio  comprar  quiere , 
formando ,  y  con  ella» 
e  á  Leonor,  bien  como 
ncipal  heredera, 
sto  es  con  la  pensión 
de  que  porque  sea 
ea  de  los  Ghinchillaa 
ayorazgo  cabeza , 
JJa  con  su  sobrino 
quiere ;  y  con  la  idea 
i  sin  razón  »  en  casa 
don  Lucas  hospeda , 
[ue  en  cuarto  separado , 
atante  la  resistencia 
onor,  que  por  no  verse 
i  manos  de  una  fiera » 
y  dote  gustosa 
k  su  hermana  pequeña 
Melchora ,  con  quien 
i  naturaleza, 
anto  al  entendimiento 
lyor  verdad  la  niega, 
juzgad,  don  Antonio, 
leas  á  un  centro  vueltas, 
carmientos  de  Flándes , 
paña  las  contingencias , 
sustos ,  ansias ,  zelos , 
»,  angustias,  quejas, 
»nes,  sobresaltos, 
orzoso  que  me  tengan 
iguro  de  mi  suerte^ 
faejo§0  de  mi  estreHa, 
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AfU,  Con  razón  encarecisteis 
Las  esquisitas  novelas 
De  vuestra  vida ,  y  en  todas 
Os  parecéis  de  manera 
A  mi ,  que  no  hay  circunstancia 
En  que  entre  si  no  convengan. 
Dama  tuve  yo  en  Amberes , 
Pero  con  gran  diferencia 
Entre  vos  y  yo ;  pues  aunque 
Reñi  mil  veces  por  ella , 
Jamas  un  favor  logré ; 
Que  en  queriendo  yo  de  veras 
A  una  muger,  al  instante 
Se  me  reviste  de  peña , 
Se  me  espirita  de  escollo , 
Y  no  hay  diablos  que  la  venzan. 
Pero  esta  doña  Melchora , 
Hermana  de  Leonor  bella , 
¿  No  está  también  en  Madrid  ? 

Enr,  Claro  está. 

AnL  Pues  Dios  nos  tenga 

De  su  mano  ¡  habrá  dos  meses 
Que  saliendo  de  una  iglesia 
Con  su  hermana,  la  hice  gesU», 
La  seguí ,  y  la  tengo  hecha 
Una  lAstlma  por  mi. 

i?nr.¿  Qué  decisP 

Ani,  Hablo  de  veras. 

Tal.  Me  parece  que  á  los  dos 
No  se  os  escapa  frutera 
A  quien  no  le  bagáis  terrero, 

AfU,  Pero ,  hombre ,  es  la  mayor  bestia , 
Que  he  conocido  en  mi  vida. 
Asi  la  hallé  á  la  primera 
Dócil  á  mi  amor,  que  siempre 
Todo  lo  que  me  revienta , 
Es  lo  que  se  anda  tras  mi. 

Tal,  No  es  muy  mala  ropa  aquella 
De  aquel  coche. 

Ant,  Siempre  suelen 

Venir  los  días  de  fiesta 
A  misa  á  los  Recoletos , 
Algunas  carillas  buenas. 

Enr.  Por  el  corto  bri^uleo , 
Que  las  cortinas  inquietas 
Ai  soplo  del  aire  forman , 
Algo  percibir  se  deja 
No  desagradable. 

Ant,  A  Dios ; 

I  Mas  qué  el  cochero  las  vuelca ! 

Enr.  Remolinadas  las  guias. 
Que  deben  de  ser  muletas , 
Tuercen  el  juego. 

TaU  Ya  acude 

El  escudero  que  WeNan 
A  endereuürXa». 
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AnL  jQoéimporU 

Si  DO  alcanzando  á  las  riendas , 
Se  burlan  de  él? 

Enr.  Acodamoi.        (Fame.) 

Cari,  (dtful.)*  Agnarda ,  Toribio. 

F'ox,  Espera , 

Picaro. 

Melch.  {dent.).  Cielos ,  piedad. 

León.  (dení.).  ¿fio  habrá  quien  nos  fs- 
yorezca? 

Tal.  Cayó  ei  coclie ,  pero  á  tieepo, 
Que  mi  amo  y  su  anlgo  llegan , 
Sosteniéndole,  á  sacar 
La  gente  que  dentro  enderra. 

ESCENA  n. 

Dichos  t  CARTAPACIO. 

Cari.  ¿  Señores ,  liabráse  visto 
Mas  solemne  desyergQenza , 
Que  la  de  este  verderón , 
Que  gritándole  hora  y  media , 
Sobre  que  hacia  el  pectoral 
Les  restringiese  las  riendas , 
No  quisiese  P  Ello  no  hay  hombre 
Que  observe  sus  incumbencias. 

Tal,  ¿  Qué  es  eso,  amigo? 

Cari.  '    No  es  nada, 

Un  enjambre  de  cabezas , 
Que  se  han  roto  en  aquel  coche , 
¿  T  se  está  con  esa  flema 
VuesarcéP 

ESCENA  m. 

Dichos  t  DON  ANTONIO  con  DOÑA 
MELCHORA  km  bsazos. 

( Trae  una  perra  grande ,  y  unoi  rizoi 
deieompaiodúif  coUar  gordo  y  vueltas.) 

Ani.       Trocad ,  seUora , 
I  Qué  miro  I  las  azucenas 
De  vuestro  rostro  ai  pwpúreo 
Clavel ,  que  en  su  espacio  reina , 
Que  ya  estáis  libre. 

Melch.  I  Ay,  sefior ! 

Que  no  sé  yo  como  pueda , 
Ni  trocar,  ni  destrocar, 
Porque  ni  viva  ni  muerta , 
Estoy  tan  de  estotro  modo , 
Que  estoy  de  cualquier  manera. 
To  os  agradezco  el  socorro , 
No  flolo  por  mi ,  que  aun  esa 
Es  la  menor  circunstancia , 
Sino  es  por  ver  mi  marquesa 
Libre  de..,  é  P^^^  4^^  ▼^^ 


ESCENA  IV. 

Dichos,  DON  ENRIQUE  eos  DOSa  LIO- 
ÑOR,  r  TALAVERON  con  JUANA. 

Enr.  No  Atlante  se  desvaneirt 
De  que  en  sus  hombros  el  cielo , 
Divina  Leonor ,  mantenga , 
Cuando  yo  á  cielo  mejor 
Logro  con  débiles  fuerzas 
Sostener. 

León,  Solo  un-  acaso, 
Enrique  mÍo ,  pudiera 
Conseguirme  esta  fortuna. 

Tal.  Semidiosa  de  la  legua , 
Vuelve  en  ti. 

Juana.     No  solo  en  mi 
Volveré ,  sino  en  cualquiera , 
Por  lo  bien  que  me  está. 

Cari.  ¿I>igo, 

También  hay  para  una  puerca 
Su  pasico  de  desmayo  ? 

Tal,  ¿  Y  quién  al  purlcMneta 
Le  llama  aquí? 

Cari.  Usted  perdone , 

Que  esto  es  una  impertí nencia. 

Ani.  ¿  Es  posible  que  á  mi  ancr 
Le  ha  de  costar  el  que  os  vea 
Todo  este  susto? 

Melch.         Yo  os  tengo 
Un  amor  como  una  bestia ; 
Pero  tan  desaquellada 
He  siento  con  una  ausencia  , 
Que  á  no  estarme  divertida 
En  hacer  unas  muñecas , 

Y  en  bailar  lo  mas  del  tiempo. 
Yo ,  Juana  y  la  cocinera , 

Ya  nos  hubiéramos  muerto. 

Anl.  Yo  os  estimo  la  finesa , 
Que  á  un  amor  de  zarambeque 
Con  un  pandero  se  premia. 

Melch.  Ellas  y  yo ,  ya  se  sabe , 
Pasamos  de  esta  manera ; 
Porque  en  casa  ellas  y  yo 
Es  Jo  mismo  que  yo  y  ellas. 

Ani.  \  Mal  haya  tu  entendlmionlo !  ap. 
¿  Habrá  hombre ,  que  á9  una  necia 
Pueda  gustar? 

León.  Hoy  habernos 

Recibido  upa  flamenca 
Por  criada ,  á  quien  condujo 
Un  mercader  de  su  tierra. 
Conocido  de  mi  padre, 

Y  dicen ,  que  entre  las  prendas 
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To  liaré  que  Jaaiia  U  espere 
Esta  noche ,  y  cuando  sea 
OcasioD  de  que  á  mi  cuarto 
Entres,  la  toz  es  la  seña 
Qae  ha  de  avisarte  j  paes,  como 
Te  he  dicho  veces  di? ersas , 
Aunque  aventure ,  i  ay  Enrique  1 
Opinión ,  f ida  y  hacienda. 
Tú  solo  has  de  ser  mi  dueño. 

Enr.  Esa  constancia  me  alienta. 

León,  Y  ahora ,  pues  es  reparable 
Deteoemos  mas  en  esta 
Publicidad...  ¿CarUpacioP 

CarU  ¿  Señora  P 

León,  Que  dé  la  vuelta 

Toribio. 

Cari.  tAh,  papigayon! 
Desfilate  á  la  derecha. 

Ani,  Hasta  tomar  la  carrosa , 
El  iros  sirviendo  es  deuda. 

Melch,  Pues  llevadme  esta  perrlta, 
T  no  la  apretéis,  que  es  tierna 
De  pecho ,  y  vomitará. 

AfU,  Cierto  que  la  alhaja  es  bella. 

Melch,  Hoy  ha  almoitado  dos  libras 
De  huevos  de  faldriquera , 
T  está  mnertecilla  de  hambre. 

Ewr,  i  Cuándo  otra  dicha  como  esta 
Lograré  yo? 

León.     Don  Enrique , 
Ifo  hay  mal  que  por  bien  no  venga. 

Enr.  Si  ha  de  eoslarte  un  peligro , 
Mejor  me  estoy  con  mi  pena.      {F'ame,) 

Cari,  Demasiadas  cortesías 
Son  las  de  estos  dos  babiecas.     (Fame,) 

Tal.  Ven,  hija. 

Juana.  Vamos,  querido. 

Cari,  Ah  picara,  que  galera 
Tan  bien  empleada  1 
{Éntrame  puestas  las  manos  en  los 

broMos  de  los  galanes  las  damas ,  y  los 

ifraeiosos  dadas  las  manos.) 

E9GEBÍA  V. 

DOIf  LUCAS  ,  QUK  AL  VKRLOS  SB  SÜSPKRDI , 

T  CARTAPACIO,  AL  PAÑO. 

Lúe,  ¿  Si  habrá 

Quedado  misa  en  la  iglesia? 
¡  Pero  qué  miro ! 

Cari.  Las  tres 

Van  como  unas  tres  princesu. 

Lúe.  ¿Doña  Leonor  no  es  la  otra , 
¿  Doña  Melchoia  no  es  esta  ? 
Ellas  son  por  las  espaldas , 
Mas  par  dettne  do  son  eíles. 


Cari.  Iréme  quedando  atrás, 
Que  tengo  una  diligencia 
Que  hacer  en  las  tabernillas. 

Loe.  I  Habrá  mayor  desvergüenza  ! 
¡  Muger,  que  para  mi  esposa 
En  infusión  de  si  mesma 
Estuvo  en  la  primer  mente 
Del  padre  del  que  la  engendra , 
Anda  en  estos  arrumacos  I 
Lucas ,  hémosla  hecho  buena : 
Y  este  maldito  espantajo 
¿  A  qué  demonios  las  suelta 
Sobre  su  palabra  P  Digo. 

Cari,  \  Jesucristo !  <>  quien  me  tienta  ? 

Lúe,  Yo ,  picaro ,  que  te  vengo 
A  pedir  de  mi  honra  cuentas. 

Cari,  Yo,  señor,  si... 

Luc,  No  se  turbe. 

Cari .  Cuando  pude... 

Lúe,  Échalo  fuera. 

Cari.  Si  el  cochero... 

Luc,  No  me  masque. 

Cari.  Fué  el  culpado. 

Imc.  ¿  De  qué  tiemblas? 

Cari.  Es  que  el  coche ,  las  señoras , 
El  cochero ,  la  volteta , 
Los  hombres...  y  no  hablaré 
Palabra ,  si  usted  se  acerca , 
Que  estoy  perdido  de  miedo. 

Imc.  i  a  Dios ,  honra  montañesa , 
No  queda  mi  ejecutoria 
Para  papeles  de  especias ! 

Cari.  Señor,  el  eoche  venia 
Delante  de  la  trasera , 
Mas  hacia  acá  de  las  muías 
Sobre  la  viga  maestra. 

Lúe.  ¿  Pues  donde  habia  de  venir  ? 

Cari.  Comenzóse  una  reyerta 
Entre  la  zaina  y  la  roja : 
Yo,  que  oli  la  morisqueta , 
Hice  señas  á  Toribio , 
Que  el  flagelo  introdujera 
A  la  parte  occidental. 

Lúe.  ¿  Ahora  me  latinea? 
Maldita  sea  tu  alma. 

Cari,  No  me  entendió ;  dió  la  vuelta , 
Cayó  el  coche ;  tus  dos  primas 
Saltaron ,  sin  ser  teceras , 
En  los  brazos  de  dos  hombres , 
Que  se  hallaron  alli  cerca. 

Luc.  ¿  De  dos  hombres  P 

Cari.  De  dos  hombres. 

Luc,  ¿  Ahi  es  preciso  que  hubiera , 
Para  desembanastarlas , 
O  de  mano ,  6  ^«  eabcaa. 
Ttnaion  y  a^itoV^^^^ 
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Cart.  AbraiároDHis  por  faeraa 
Para  sacarlas. 

Luc,  ¿  Qaé  dices  ? 

Cari,  Faé  indispensable  indecencia. 

Luc,  Caiga  sobre  mi  un  viiconde 
Con  toda  su  parentela. 
4  Melcbora ,  á  quien  entre  dientes 
Tengo  una  aflcion  borrenda ; 
Leonor,  en  quien  la  pecunia 
Me  tira ,  que  me  desuella ; 
La  una  bacienda  de  mi  amor, 
Y  la  otra  amor  de  mi  bacienda , 
Maniestlradas  de  bombre  P 
ii  Qué  dirá  el  valle  de  Ruesga  ,*> 
Adonde  se  trae  la  bonra 
Colgada  como  venera  P 

Cart.  Alli  vuelven  los  dos  bombres. 

Lúe,  ^  Los  de  la  pasada  gresca  P 

Cart.  Ellos  mismos. 

Luc.  Pues ,  querido , 

Aqui  de  tus  babilencias. 
¿  No  soy  tu  dómine  P 

Cart.  Ad  natum. 

Lúe.  ¿  No  eres  mi  fámulo  P 

Cart.  Etiam. 

Luc.  ^  Te  toca  mi  bonor  P 

Cart.  Ad  intra. 

Luc.  ¿Te  tañe  mi  enojo? 

Cart.  Ad  eitra. 

Luc  Pues  dame  esa  daga. 

Cart.  ¿Adquid? 

Luc.  c  Ad  quid  ?  á  lograr  que  mueran 
Los  que  mi  amor  despacburran^ 

Cart.  Señor,  tu  piedad  inmensa , 
A  este  bombre  precipitado 
Con  sus  ausUios  detenga. 

ESCENA  VI. 

Dichos,  DON  ENRIQUE,  DON  ANTONIO 
T  TALAVERON. 

ÍAtc.  Esto  ba  de  ser. 

Enr.  Hasta  t^to, 

Que  de  vista  se  perdieran 
No  quise  dejar  el  cocbe. 

ArU.  Gran  dicba  ba  sido  la  nuestra. 

jLuc.  ¿Cartapacio? 

Cart.  ¿  Señor  mío  ? 

Luc,  ¿  Por  dicba ,  bas  sido  en  tu  tierra 
Barbero  ? 

Cart.  ¿Porqué? 

Luc.  Porque 

Adonde  cae  me  dijeras 
La  tetilla  en  las  espaldas. 

Cari.  Señor,  píllale  la  arteria 
Capital;  mas  arribita 
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Del  sófago,  y  por  mi  cuenta. 

Enr.  Por  aquí,  { pero  qué  veo! 

Luc.  Hombre,  á  tu  Dios  te  enooralendi... 
{ Pero  qué  miro  I 

Enr.  ¿Don  Lucas? 

Luc.  ¿Don  Enrique?  abrasa  apriesa. 
Hijo  de  mi  coraion  : 
\  Jesús !  si  no  das  la  vuelta 
Tan  aprisa ,  en  un  bijar 
Te  be  abierto  una  faltriquera. 

Enr,  ¿Porqué? 

Ant.  ;  Que  estraña  figura ! 

Tal.  LonganüEa  de  bayeta 
Parece  el  bombre. 

Luc.  ¿Porqué 

Me  pregunta?  usted  me  Juega 
Con  mi  novia  á  salta  tú. 

Enr.  ¿Cómo? 

Luc.  Tomándola  á  cuestss. 

Enr.  Yo  solo  sé ,  qu^  dos  damas 
Vi  peligrar... 

Luc.  Cantaleta. 

Enr.  Y  á  (tier  de  ser  caballero... 

Luc.  Fué  usté  á  retozar  con  ellas. 

ñnr.  ¿Yo?  ¿qué  decís? ¿retozar? 

Luc,  Ya  sé  vuestras  mañas  viejas , 
Que  en  viendo  nunas  se  os  ponen 
Los  ojos  como  linternas; 
Pero  no  se  me  da  nada , 
Que  antes  me  viene  de  perlas 
La  ocasión ,  porque  en  la  novia 
Quiero  bacer  cierta  esperiencia, 

Y  de  vos  me  be  de  valer. 

AnL  El  don  Lucas  es  gran  bestia,   ap. 

Enr.  Ya  sabéis ,  que  por  la  antigua 
Generosa  amistad  nuestra 
Os  debo  servir. 

Luc.  Acoto : 

Y  oidme  en  Dios ,  y  en  concieBCia. 
Enr.  Proponed. 

Zmc.  Yo  en  la  montaña 

Tengo  una  bonita  bacienda , 
A  Dios  gracias ,  que  un  abuelo, 
Mi  deudo  por  linea  recta, 
Fqndó  ciento  y  dos  mil  años 
Antes  que  Cristo  naciera. 

Ant.  i  Antiguo  blasón ! 

Luc.  Dejóme 

Con  calidad  esta  renta. 
De  que  entre  á  gozarla  yo 
Desde  el  dia  que  me  muera. 

Enr.  ¿Desde  que  os  manís?  ¿pues 
De  qué  os  sirve  ?  [muerto 

Luc.  Tengan  ouenta ; 

^Y^«&  c6mo  «viereis  que  mande . 
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iei€iMÍá  de  montafta , 
Dcha ,  pero  susteota? 
.  ¿Puesevántoes? 

Doce  ducados , 
i  un  cenio  de  treinta. 
L  Dígame  usted ,  ¿no  es  mi  amo 
\o  de  cuatro  suelas? 
'•  Vamos  al  easo,  don  Lucas. 
.  El  caso  es»  que  mi  nobleza 
itlgaa  f  qae  á  diea  millas 
á  lo  rando  que  apesta , 
mite  que  me  eolregue 
¡ntero,  á  quien  no  sepa , 
i  muger  tan  recatada , 
lirada,  tan  atenta, 
Dble,  7  tantarantán... 
*.  ¿Qué  es  tan  tarantan? 

Discreta 
,  con  que  asi  me  espüco, 
» á  entender  que  quisiera 
,  que  no  se  asustara 
as,  ni  de  trómpelas. 
r.  ¿T  eso  á  qué  Tiene? 

A  que  no 
san  ruido  las  temeías 
ro,  casada  conmigo, 
ponga  esta  mollera 
el  monte  da  Torosos, 
r. ;  Quién  tal  ignorancia  piensa ! 
;.  Quien  sabe  que  Calderón 
in  la  quinta  comedia, 
indo  de  las  mugares, 
10  hay  alhaja  que  sea 
»uena  como  ia  mala , 
nala  como  la  tmena. 
i.  Alrefesmela  vestí, 
c.  Y  asi ,  la  que  esté  en  conserf  a 
mi ,  en  el  natural 
e  ser  de  una  jalea. 
tr.  ¿No  es  doña  ¡.eonor  Chinchilla ? 
«.  Esa  propia ;  y  desde  aquesta 
Isima  hora ,  usted 
i  de  galantear. 

tr.  ¿Qué  intentas, 

bre? 

e.     Saber,  seier  mío, 
1  pata  que  cojea, 
a  al  continuo  cómbale 
fine  tiesa  que  tiesa,' 
ce  en  mi  un  moati^és 
todas  las  incidencias 
leculoria  y  de  sangre  ¡ 
ablanda  como  breva , 
un  escudero  mió 
»bra  mucho  á  la  puerca. 
lograr  etíe  aquel , 


Os  da  lugar  y  licencia 

El  ser  mi  amigo,  y  poder 

Entrar  á  verme ,  y  á  verla. 

De  todo  cuanto  pasare , 

De  la  forma  que  suceda , 

Me  avisaréis ,  y  con  eso 

Se  amansará  mi  conciencia , 

Que  ha  dias  que  mi  discurso 

Daba  en  esta  sutileza. 

T  pues  que  eosu  tan  cosas , 

Que  á  ser  cosicosas  llegan , 

Si  apriesamente  se  rumian , 

Mente  despacio  se  piensan  : 

Idme  á  ver  presto,  que  á  casa 

Voy  á  esperar  la  respuesta.  (f^ose .) 

Cari,  Disparóse ;  los  demonios 
Que  le  den  pique. 

ESCENA  Vn. 

DON  ANTONIO,  DON  ENRIQUE 
T  TALAVERON. 


Ent.  \  Hay  lan  necia 

Proposición ! 

AnU         ¿  HonAre  ó  dialUo, 
Pues  tal  ocasión  no  aceptas? 
Si  el  propio  que  te  compite 
Te  hace  espalda ,  da  por  hecha 
Tu  fortuna ,  y  á  este  bruto 
Dale  papilla. 

Tal.         ¿Quién  yerra 
Esa  elección  ? 

Enr.  Decís  bien ; 

T  pues  asi  que  anochezca 
Estoy  de  Leonor  citado, 
Un  tono  siendo  la  sofia , 
Venid.  {F(ue.) 

Aní.  Vamos,  que  también 
A  mi  mi  tonta  me  espera.  {P^ase,) 

Tal.  Quiera  Dios  que  pare  en  bien , 
Tanto  como  el  diablo  enreda. 

ESCENA  Vni. 

Sala  en  casa  de  dtm  Pedro. 

FLORELA  VESTIDA  A  LA  rLAMENCA ,  C0?l 
LUZ ,  QUB  LA  rom  KNCIMA  DB  UN  BUFETE, 
T  DBSIDES  DON  PEDRO. 

Flor,  (eani,),  Ahota,  que  i  sflas 
Podemos  los  dos , 
Las  quejas  del  pecho 
Fiar  á  la  voz , 
Sintamos,  pesar; 
Lloremos ,  dolor  \ 
¡  Ay ,  pairial  \  vi ,  m«fR«W\ 
¡  Ay ,  forUma  \  \  vi ,  ^tRW  \ 
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DON  JOSÉ  DB  CAÑIZARES. 


Pea.  \  Qaé  bien  canta  esta  moger ! 
¿Florela? 

Flor.    ¿Señor? 

Ped.  Por  raras 

Contigencias  apelastes 
Al  amparo  de  mi  casa  : 
Hija  en  Amberes  naciste 
De  una  ilustrlsima  dama 

Y  un  caballero  español ; 
No  sé  que  amante  desgracia 
De  amor  á  España  te  trajo; 
Pero  una  vez  en  España , 

Y  en  mi  poder,  te  recuso 
Esa  tristeza  ordinaria , 
Pues  cuando  de  propio  mota 
Contestando  á  la  demanda 
Tuya  7  de  Octavio,  te  admito 
Con  mis  hijas ;  eso  basta 
Por  la  favorable ,  y  por  lo 
Que  resulta  de  la  causa , 

A  que  estés  muy  satisfecha. 

Flor.  Y  á  que  rendida  á  esas  plantas 
Os  reconozca  por  puerto 
De  la  deshecha  borrasca 
De  mi  vida. 

Ped.        La  flamenca  ap. 

Tiene  muchísima  gracia ; 
¿  Mas  qué  fuera  que  Cupido, 
No  obstante  rol  edad ,  tratara 
De  hacer  entre  mis  afectos 
Tan  semiplena  probanza 
De  inclinación ,  que  perdiese , 
Del  albedrio  en  la  sala  , 
Mi  libertad  en  tenuta  ? 
Pero  á  bien ,  que  Sánchez  trata 
De  matrimonio,  y  con  él  ^     * 

Barroso,  Olea  y  Sarabia ; 

Y  lo  que  es  la  propiedad 
No  le  ha  de  salir  barata. 

Florela ,  á  Dios ,  que  ya  vuelvo.    (flíMe.) 

Flor.  Esto  solo  le  faltaba 
A  mi  dolor,  que  en  veneno 
Se  convierta  la  triaca , 

Y  este  anciano,  A  quien  mi  amparo 
La  estrella  enemiga  encarga » 

En  mi  contrario  se  mude, 
i  Ay ,  Enrique !  quien  juzgara , 
Que  yo... 

ESCENA  IX. 

FLORELA ,  MELCHORA  Y  JUANA   coif 

MANTOS. 

xlíelch.  ¿  Florela  ? 
I^ior.  ¿Scíiora? 


Melch.  Ya  ha  media  hora  que  mllMiiia 
Se  desgañita  por  U.  [b 

Flor.  Iré  A  ver  lo  que  me  manda. 

ESCENA  X. 

MELCHORA,  JUANA  t  dispuis 
DON  ANTONIO. 

Juana.  Como  sea  cantar,  qae  es  sola 
De  esta  írioU  la  gracia. 
Irá  en  un  pié. 

Melch.       Pues  mi  padre 
Está  fuera ,  y  no  está  en  casa , 
Dile  A  don  Antonio  que  entre , 
Ya  que  por  la  puerta  falsa 
Le  embocaste  acá. 

(Sale  don  Antonio.) 

Ant.  No  tiene , 

Que  ir  A  conducirme  Juana , 
Que  yo,  salamandra  activa 
Al  incendio  de  tu  llama, 
Me  adelanté. 

Melck.       ¿Qué  decís?. 
¿  Que  viva  yo  en  Salamanca? 
¿Pues  qué  embarazo  en  Madrid? 
¿  Pue»  qué ,  tenéis  otra  daaui? 
¿  Pues  qué ,  me  qnerefe  dejar? 

Juana.  MI  señora  es  Insensata.       tp. 

Ani.  No  adelantéis  groseriai, 
Que  no  caben  en  quien  ana^ 

Meleti.  Bien  me  págate  el  tener 
Una  gran  cosa  pensada , 
Que  deciros  de  mi  amor. 

Ant.  Decid ,  que  mi  fe  la  agnarda. 

Melch.  Pues ,  querido  don  Antonio 
De  mi  vida,  y  de  mi  alma. 
El  arbolito  que  vuela. 
El  pajarillo  que  pAra , 
El  pececlto  que  raje , 
La  fierecita  que  canta ,     . 
Todos  en  comparación 
De  tu  persona  gallarda 
Son ,  son,  son... ;  VAIgate  Dloa! 
Ahora  una  cosilla  entraba, 
Que  si  me  acordira  da  ella. 
De  pura  risa  llorAras , 
Porque  Árbol ,  pájaro ,  pet 
Y  fiera ,  lodo  paraba 
En  decir  que  si ,  que  no 
Torna ,  vuelve ,  toma  y  daca. 

Juajia.  No  se  puede  decir  mas. 

Ant.  ¡  HabrA  necedad  roas  erata !    ap. 
Esta  muger  pareciera 
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Meleh,  Este  es  don  Lucas. 

^nt.  I  Pleguete  Cristo  coq  mi  alma ! 
¿  Qué  hemos  de  hacer  ? 

Juana.  En  mi  cuarto 

Te  entraré ,  mientras  que  él  pasa 
Al  suyo. 

^ní,   Oye,hij^mia, 
Por  tu  vida  que  no  hagas 
Que  me  quede  por  las  costas. 
{Éntrase  don  Antonio  en  el  aposento 
del  lado  izquierdo,) 

ESCENA  XL 

DOÑA  MELCHOR  A,  CARTAPACIO, 
DON  LUCAS  con  uif  bulto  debajo  di 
LA  CAPA,  T¿DON  ANTONIO  al  paño. 

Lúe.  ¿  Melchora  ? 

Melch,  ¿  Don  Lucas  ? 

íaíc.  Gracias 

Al  gallo  de  la  pasión , 
Que  te  hallo  sola ,  y  sin  mazas 
Para  espresarte* mi  afecto. 

Ant.  i  Qué  oigo ,  cielos ! 

Cart.  Dile :  acaba 

Lo  que  quisieres ,  que  yo 
Estaré  aqui  de  atalaya. 

Lu€,  Hija,  ya  tú  sabes  que  eres 
Por  tu  hermosura  y  tu  gala, 

Y  tu  discreción ,  la  flecha 

Que  mas  me...  ¿cómo  se  llama? 

Melch.  Ya  sé  yo  que  tú  me  tienes 
Un  amor  como  unas  natas. 

Lúe.  Pues,  porque  mi  amor  conozcas, 
Hoy  pasando  por  la  plaza, 
No  obstante  las  reverencias 
De  todas  mis  zarandajas , 
Te  compré  estas  dos  gallinas 
Para  que  almuerces  mañana  : 
Témalas  por  vida  tuya. 

Ant,  i  Vive  Dios  que  la  regala , 

Y  ella  lo  admite ! 

Imc.  El  misterio 

De  amor  y  gallina ,  calla 
Mucho  roas  de  lo  que  dice : 
Pues  significa  en  sustancia , 
Que  en  esta  acción  mi  fineza 
Queda  harto  cacareada. 

Cart,  Y  que  emplumado  el  cariño. 
Cobra  en  |u  (avor  mas  alas. 

Luc.  Lo  que  te  encargo  por  Dios, 
T  su  madre  sacrosanta , 
Es,  que  Juana  ni  Florela , 
H i  la  padre,  ai  tu  íteramoa 
Las  reaa;  porque  descubren 


De  miche  á  meche  la  maula 
De  nuestro  afecto. 

Melch,  Pues  yo 

No  tengo  donde  guardarlas. 

Luc.  ¿No  ?  ¿  pues  cómo  yo  las  traigo 
En  la  pretina  colgadas , 
No  puedes  ponerlas  entre 
Ese  manto  rebujadas  ? 

Melch.  Dices  bien  por  vida  mía , 
Ayúdame  tú  á  liarjas. 

Luc.  ¿Cómo  que  ayude?  no  son 
Favores  para  panarras. 

Cart,  Pues  no  serán  para  usted. 

ESCENA  Xn. 

Dichos  t  LEONOR. 

León,  ¿Melchora? 

Melch,  ;  Ay,  ay,  virgen  sania ! 

Que  me  las  ve  :  san  Antón , 
Ciégala. 

León,  ¿Qué  tienes?  habla. 
Y  vos ,  don  Lucas ,  c  QUé  hacéis 
Con  Melchora  aqui  ? 

Luc,  Yo  estaba 

Diciendo  que  si...  A  Dios  : 
Fuéronseme  las  palabras. 

León.  ¿  Qué  bulto ,  Melchora ,  es  ese 
Que  te  hacen  las  espaldas? 

Melch.  Me  ha  salido  una  corcova  : 
Callen  las  descomulgadas. 

León,  Pues  las  corcovas  no  gruñen. 

Melch.  ¿  No  hay  quien  por  música  canta  ? 
¿  Pues  porqué  no  puedo  yo 
Por  brazos ,  ó  por  garganta 
Gruñir  lo  que  yo  quisiere  ? 

León.  Dime  que  tienes. 

Melch,  No  es  nada  : 

Don  Lucas  te  lo  dirá.  {¡^ase.) 

León,  i  Don  Lucas ,  qué  es  esto  ?  ¿  en  qué 
Melchora?  [«Q^^a 

Luc,       ¿  En  qué  anda  ?  en  las  piernas, 
Si  es  que  las  tienen  las  damas. 
¡  Vive  Dios ,  que  tal  pregunta 
No  se  hiciera  en  la  montaña !        (f^ase,) 

León.  ¿Cartapacio? 

Cari.  Usted  discurra , 

Que  yo  no  respondo  á  nada , 
Que  en  materias  de  secreto 
Soy  un  escollo  con  calzas.  {f^ase.) 

ESCENA  Xm. 

DOÑA  LEONOIl ,  x  \>0^    K'Í^TOmCk  kv 

I      Anl.  Todos  se  lan,  ^  tvo  n<í^ 


372 

Por  donde  escapar. 

León.  Si  el  amia 

Con  que  espero  á  don  Enrique , 
Me  permitiera  apurarla, 
Yo  descifrara  este  enlgmi  i 
Pero  cuando  á  U  veotana 
Dejo  á  FlorcU  i  que  cante , 
Que  eg  it  seOa  conccrlada  , 
Aniel  les  debo  eilimar, 
Que  de  este  sitio  se  rayan. 
Don  Lucaí  se  enlrd  en  sa  maito , 
Meicbora  con  las  criadas , 
Que  es  su  costumbre ,  estari ; 
Abierla  la  puerta  falsa 
A  Enrique  el  paso  te  ofrece. 
[  Oh  cnanto  Florela  Urda 
En  decir  pira  que  logre 
La  suerte  á  que  aspira  el  alma  I... 

Flor,  (eanla  dentro).  Senil  en  Oran  al 


DON   JOSÉ   DE  CAÑIZARES. 

£»r.  Hombre ,  llosion  6  fknlasma . 
Prueba  el  acero  conmigo. 

^nl.  Bueno  estoj  jo  il  me  embasa, 
SId  conocerme,  mi  amigo. 
En  todo  caso  la  espada 
Por  delante  :  ¿don  nnríqne? 

Tai.  cQuédon  Enrique ,  ó  qaé  hica ? 

Enr.  iQue  mi  uAa  no  te  tacaciitre! 

j4nt.  SI  alcanio  ana  cachillada 
Por  galantear  ana  tonta , 
EsloT  como  en  una  caja. 

£«on.  Florela,  trae  una  luí. 

Tai.  Ya  se  aPMiaU  la  cau. 
(Golpes  á  la  puerfa  de  la  mano  dererha.] 

Lúe.  {d«nl.).  ¿Quí  raMoesaqucP 

Ped.  [d£*t.).  Yo  »j : 

i  No  ttij  UM  diablo  que  m«  abra  f 

Enr.  \  Gran  confusión  ! 

jint.  ¡Fiero  etnpedo' 


Uní 


la  I  la  lidí 


ESCENA  XIV. 


Enr,  Esta  es  la  scOa. 

Tiü.  ¿Sabrii 

A  qué  hora  nos  descalabran  ? 

León.  ¿Daa  Enrique? 

Eiif-  ¡Leonor  bella? 

AiU.  Ya  eitn  esti  mejor  q«e  estaba. 

León.  ;  Con  cuinlo  susto  mi  afecto 
Entre  Impaciencias  le  aguarda  I 

fnr.  Como  en  casa  tienes  dK&o; 
Que  sacriGqne  t  tus  ara* 
Debidas  adoraciones , 
Temt  fnese  la  tardann 
Ese  raoliro. 

Lean.        \  Aj,  Enrique, 
Cuin  deicooBado  hablas! 

Ant.  Yo  llego,  pues  i  los  dea 
No  Importa ,  para  que  salga , 
Que  me  descubra. 
{Joca  la  eabun  embozado  don  Antonio, 

veU)  don  Enrique  á  tiempo  ^ue  te  va 

A  deieinboxar,  y  mata  la  ***.] 

Enr.  [Qué  mlrol 

Uo  hombre  eslá  allí.  ¡  Ah ,  tirana ! 

Ant.  Yo  soT ;  I  mas  tálgame  el  cielo  I 
MtU  ¡t  iiu. 

Lton.        Tente ,  sBuarda , 
DoD  Enrfqne. 
Tai.  Volaverani. 


ESCENA  XV. 

Dichos,  t  FLORELA  con  tci. 

Flor.  Ya  esU  aqut ,  cono  me  enearp*. 
La  Ini...  1  pero  a;  de  mi  triste! 

£«on.  No  le  espantes,  llega,  acaba. 

Enr.  jQaé  miro! 

Anl.  i  Qaé  tea ! 

Flor.  ¿No  qahm 

Que  me  asombre  mi  desgracta 
Repelida  P  Baos  doa  liombrea 
Son,  seAora,  la*  que  caotan 
Hi  desventura. 

£«m.  jQntdiceaf 

Flor.  Que  son  les  do*  qae  en  m)  palris 
He  quisieron;  que  es  el  uno 
De  quien  vivo  enamonda , 

Y  i  quien  aborewo  el  otro; 

Y  sin  duda  que  en  las  eaaa 
He  bascan  ambos ,  ;  asi 
Hl  vida ,  lefiora ,  aaapara , 
Qae  TO  *'■>  alma,  stu  vot , 
Sin  aliento ,  ala  palabras , 
Sin  discurso,  ano  movlmienta 
Para  la  fnga  me  falla. 

(^ase  AeitMdo  oam-  la  tmx.) 
ral.  Otra  vemió  la  Ina. 
Ped.  ((Uní.).  ¿  EsMsdomldM,  casallt.' 
fnr.  d Florela  en  Madrid,  yeaaresF^. 
^nl.  jDlcba*,  Florela  en  taftHf  1^ 
León.  Un  saber  qae  me  (oeade . 
Suslos  f  icios  me  mata*. 
\      A')d.\ta\\t>&^ueteiB0MMe. 
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ESCENA  XVI. 


DOÑA  LEONOR,  DON  ENRIQUE,  DON 
LUCAS  T  CARTAPACIO  con  luz. 

Atic.  Aqoi  és  el  rumor  :  avania , 
Cartapacio;  ¿mas  qué  miro? 

Enr,  ¿Don  Lucas P 

f^ue,  I  Buena  entruchada ! 

¿  Pues  fos  con  Leonor  y  á  oscuras? 
¿  Qué  hacéis  dentro  de  mi  casa  ? 

Enr.  Yo  no  sé  que  le  responda.       ap* 

León,  ¡  Ah ,  traidor,  que  mal  me  pagas  I 

Lúe,  Hablad ,  ó  por  Jesucristo » 
Que  os  descosa  media  panza. 

Cari,  Dios  te  tenga  de  su  mano. 

Enr.  Esto  es  poneros  en  planta 
Vuestra  intención,  y  venia, 
De  la  materia  tratada 
Hoy  entre  loados»  á  daros 
Eespuesta. 

Luc,       ¿  Pues  es  cebada 
Que  se  descabeza  ? 

ESCENA  xvn. 

Dichos  t  DON  PEDRO. 

Pea.  En  fln , 

Hasta  que  rompí  la  aldaba 
No  se  os  hicieron  notorias 
Mis  coces ,  ni  mis  patadas. 
¿  Has  quién  está  aquí  P 

Luc.  Un  amigo. 

Pea.  ¿  A  quién  busca  P 

L%íe.  A  un  camarada. 

Pea.  ¿Esámlf^ 

Lúe.  O  á  la  sortea. 

Ped.  Cosa  es  que  pide  probanza 
Ser  la  hora  esquislla* 

A«c.  Trate 

De  picarse  si  le  rasca. 
Que  esto  no  le  toca  al  viejo. 
Caballero,  usted  se  vaya. 

^fir.  Estando  aqui  don  Antonio,      ap. 
Fuera  en  mi  amistad  Infamia 
No  sacarle  á  todo  trance. 

ESCENA  XVm. 

Dichos  t  DOÑA  MELCHORA  oobbiindo 

TÍAS  LAS  GALUHAS. 

Meleh.  Pitas ,  pitas  :  \  ay,  que  saltan ! 
i  Ay,  que  se  van ! 

Lúe.  Tome  usted 

Estotra  con  la  embajud^ 
Qae  tale  ahora. 


Melchorica , 


Ped. 
¿  Que  es  esto  P 

Melch.        Padre  de  mi  alma , 
Que  he  comprado  estas  gallinas , 

Y  no  quiero  que  se  vayan. 
Cart.  Ox  aquí. 

Juana .  ¿  Qué  bober ia  P 

Ped.  Pues  otorga  la  fianza 
Don  Lacas ,  ya  os  podéis  ir. 

Enr,  No  me  voy  hasta  que  salga 
Una  persona ,  que  está 
En  aquel  cuarto  encerrada. 

León.  Librar  quiere á don  Antonio,  ap. 

Y  en  mi  opinión  no  repara. 

Ped.  ¿  Don  Lucas ,  quién  está  alli? 

Lúe .  Que  sé  yo. 
(Al  paño  don  Antonio  vestido  de  muger, 
eon  guardapies  verde  y  mantilla.) 

Ant.  Ya  hallé  una  traza  ap. 

Para  escaparme  famosa ; 
Pues  como  es  de  la  criada 
Este  cuarto,  una  mantilla , 

Y  un  guardapies  en  su  cama 
He  visto ,  y  me  le  he  vestido. 

Juana.  ¿  Señores ,  tal  zalagarda 
En  qué  parurá? 

Ped.  i  Don  Lucas , 

Qué  decis? 

£ttc.       Que  es  patarata , 
Que  en  este  cuarto  no' hay  nadie.       , 
{Sale  don  Antonio,  y  da  un  pellixeo  á 

don  Lúeas  al  pasar  muy  de  priesa.) 

Ant.  c'C<^mo  que  noP  esto  esperaba 
Yo  ver  :  picaro ,  alevoso , 
Ya  verás  lo  que  te  pasa.  (^ose.) 

Lúe.  ¿Muger  de  dos  mil  demonios , 
Tienes  dedos  6  tenazas  ? 

Todos.  ¿Que  es  esto? 

Lúe.  ¿  Pues  yo  que  sé? 

Enr.  Ahora  está  bien  que  me  vaya. 

{rase.) 

Tal.  Don  Antonio  la  logró.       (rase.) 

Ped.  Bueno  por  cierto;  ¿encerradas 
Me  tenéis,  pelindusqultas P 

f.ue,  ¿Yodusquitas,  ni  peladas? 
{Plegué  á Cristo!... 

Ped.  Bien,  don  Lucas,» 

Ya  por  indecencia  tanta 
Queda  desde  hoy  la  sentencia 
De  casamiento  anulada.  (Fase.) 

Lúe.  Leonor,  por  la  cruz  de  Dios... 

León.  Buena  estoy  yo  para  gracias. 

(Fase.) 

Lúe.  Juana ,  si  yo  vi  muger... 
Juana.  4  Vuw  1^"^^  \ftTi^\%  t»N««v\»^ 
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£uc.  Cartapacio ,  ya  tú  sabes 
Mi  inocencia. 

Cari,         Es  una  infemia , 
Que  se  te  atribuya  un  becbo 
T>e  tan  viles  cirounslancias. 

ESCENA  XIX. 

DON  LUCAS  Y  DOÑA  MELCHORA. 

Luc.  ¿  Melcbora  ? 

Melch,  ¿  Qué  es  lo  que  quiere  P 

ÍMC.  SI  yo...   • 

Melch.  No  me  bable  palabra. 

Luc.  Entré  muger... 

Melch,  Yo  la  vi, 

Por  sefias  tenia  barbas. 

Luc.  No  digas  tal ,  que  al  creerte 
De  mi  amor  desconfiada , 
Quiere  andar  mi  entendimiento 
A  coces  con  mi  desgracia.  [jado , 

Melch,  lAb,  traidor  I  que  mebas  de- 
Al  ver  tus  carantamaulas , 
Entre  el  temor  y  el  afecto 
Uecbo  el  cariño  una  plasta. 

Luc,  ¿  No  bastan  á  persuadirte 
Ver,  dulcísima  tirana , 
Entre  lágrimas  y  mocos 
Mis  verdades  eslofa(}as? 

Melch,  No ,  aleve ;  que  allá  en  mi  idea, 
Tal  vez  dura ,  tal  vez  blanda  , 
Lo  que  la  razón  somete , 
£1  desengaño  sonsaca. 

Luc,  Pues  yo  me  voy  á  tomar 
Por  veneno  de  mis  ansias , 
Con  un  bizcocbo  de  á  libra 
Un  vaso  de  lecbe  belada. 

Melch,  i  Esc  es  amor? 

Luc.  Es  arrojo. 

Melch,  Eres  un  ruin. 

Lúe,  Tú  una  zaina. 

Melch,  Lucas ,  murió  mi  fineza. 

Luc.  Melcbora ,  pues  enterrarla. 

Melch,  Él  se  escurre. 

Luc.  Ella  se  va. 

Melch,  Alquitibi. 

ñuc.  \  Ab ,  mariblanca  1 

Melch,  ¡O  dómine !  contra  U 
Scrmo  sermonis  me  valga. 

Luc.  ¡O  musa!  quién  comprendiera 
Si  eres  musa  ó  musaraña  I 


ap, 
ap. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMEBA» 

Decoración  de  calle. 

DON  ENRIQUE,  TALAVERON,  T  DOIf 
LUCAS  VEsnoo  os  pasante,  coh  moSo, 


T    GOLILLA     MUY 

CARTAPACIO. 


GRANDE  ,     T     ASIllIflliO 


Enr.  ¿  Eso  pasa  ? 

Luc.  Y  esto  almendra. 

Desde  el  día  que  en  el  cuarto 
De  Juana,  se  vio  salir, 
Sin  que  nadie  bubiese  entrado, 
Una  muger  casi  bombre , 
Con  mas  barbas  que  un  zamarro , 
Se  oye  en  la  casa  un  gran  ruido 
Como  en  baberse  soltado 
Una  legión  de  demonios 
Tras  de  una  sarta  de  diablos. 

Enr.  ¿  Qué  decis  ? 

Luc.  ¿Qué  he  de  decir.» 

Que  estoy  medio  espiritado. 

j^nr.  ¿  Y  no  bace  mas  de  bacer  mido 
Ese  duende ,  ó  ese  encanto  ? 

Luc.  La  nocbe  que  se  le  antoja 
Después  que  sobre  mis  cascos 
En  un  desván ,  que  es  ojaldre 
Del  pastelón  de  mi  cuarto , 
Al  son  de  triste  de  Jorge 
Suele  bailar  el  canario ; 
Me  apaga  la  luz  de  un  lop)o, 

Y  á  pellizcos  y  azotazos. 

Me  pone  el  cuerpo  de  mezcla ; 
Porque  como  lo  morado 
Del  golpe  cae  en  lo  amusco 
De  un  pellejo  no  muy  blanco , 
Parezco  por  la  mañana 
Bulto  de  cartón  jaspeado , 
O  estatua  de  ébano  puerco, 
Con  vetas  de  palo  santo. 

Enr,  ¿ Pues  es  posible,  don  Lucas, 
Que  remedio  no  se  ba  bailado , 
Por  conjuro ,  ó  por  precepto , 
Contra  ese  espirita  ? 

Luc.  Hermano, 

Un  demonio  que  porfia , 
Es  demonio  por  dos  lados. 
Todo  está  pasado  en  cuenta ; 

Y  no  babiendo  aprovechado 


k 


ap. 


ot  yelas  encendidas 
Imf reces  sonando , 
rYilleUs  las  moxas , 
lillas  los  criados, 
IOS  don  Pedro  y  yo, 
i  cofre  de  felpa  y  raso, 
is  horrible  reliquia, 
ene  el  género  humano. 
r.  ¿Y  cuál  es? 

La  ejecutoria 

Chinchillas  hidalgos 
nía  scculorum , 
uorum ,  qu8  tuarum : 
•  y  el  titulo  antiguo , 
un  tal  nuestro  antepasado 
imba  de  Chinchilla 
)é ,  estando  embarcado 
arca ,  en  que  le  hace 
liermandad  secretario , 
ar  del  Santo  Oficio , 
ino  de  Toranzos , 
pusimos  al  duende. 
'.  ¿Y  qué  hizo  en  fin? 

No  hacer  caso : 

cual  hemos  creido, 

tá  el  duende  escomulgado. 

.  ¿  Habráse  Tisto  otro  necio 

»  entusiasmos  ? 

f.  ¿  Atropellar  esenclones 

itar  á  porrazos  ? 

oe  si  el  dnendedllo 

iido  alcalde  ordinario.  i 

.  ¿  Y  ese  nucTO  trage ,  amigo , 

dica? 

Que  ya  el  bellaco 
raegro,  elotrodia 
ó  de  cabeza  al  patio. 
.¿Cómo? 

Como  ya  en  la  Junta 
ibió  de  abogasno. 

¿Yávos? 

!.  Yo ,  señor,  ni  aun  soy 

i  de  cirujano. 

Para  mi  es  braTa  cucafia : 
con  dos  espantajos 
"oduzco ,  me  afirmo , 
;aso  necesario , 
locena  de  y  porquet , 
licbo  ala  mano, 
amonio  de  aceitera , 
la  á  los  fines  manchando 
quiera  petición ; 
ligante  pasmado , 
ro  mama  un  doblón , 
fo  aa  real  de  á  caatro. 
^io  no  se  puede  errar. 


EL  DÓMINS  LUCAS.  375 

Lúe,  También  tiene  Cartapacio 
El  empleo  de  delirio 

Enr,  ¿De delirio? 

Lúe,  Es  que  de  un  rasgo 

Borra  ios  conocimientos , 
Aunque  sean  de  cien  afios. 

Cari,  Ea  ,  que  todos  solemos 
Retozar  con  Justiniano, 

Y  Pandectas. 
,  Lúe.  Es  verdad  : 
El  suele  escribir  á  ratos. 
Ei  otro  dia  fui  á  hablar 
Sobre  un  pleito ,  en  que  un  cuñado 
De  una  tia ,  que  era  hermana 
De  una  prima  de  su  hermano, 
Dio  muerte  á  un  pariente  de  otro; 

Y  ni  veinte  papagayos 
Pudieran  hablar  mejor; 
Porque  yo  saqué  A  Vulpiano 
A  danzar,  á  Rafael , 
Pulgoso ,  Alberto  y  Oldrado  : 

Y  cité  sobre  la  prueba 
A  Juanini ,  que  de  emplastos 
Trata  con  admiración  : 
Ibanmelo  celebrando  i 

Y  yo  apretaba  de  tieso. 
Salió  Moreto  al  estrado 
Villegas  de  Flos  sanctorum ; 
Dioscorides  de  Doaldo , 
Doña  María  de  Zayas  : 
La  historia  de  Cario  Magno. 

Y  viendo  que  aun  todavía 
Estaba  el  cuento  reacio. 
Eché  á  Calderón  A  cuestas , 
Que  es  quien  mejor  trata  de  autos. 

Enr,  i  Y  qué  hubo  ? 

Lúe,  Todo  el  concurso 

Me  dio  infinitos  aplausos. 

Enr,  ¿Y  saliste  con  el  pleito? 

Luc,  Ño  con  todo,  mas  con  algo, 
Porque  al  que  yo  defendía 
Que  saliese  desterrado , 
Le  alzaron  todo  el  destierro. 
Mas  fué  porque  le  ahorcaron. 

Tal.  i  Tal  fué  la  defensa ! 

Lúe.  i  Digo 

Parece  que  somos  zainos? 
Don  Enrique,  ó  don  demonio, 
¿  No  me  decís  en  qué  estado 
Estáis  con  la  que  ha  de  ser 
Costilla  de  este  cuerpazo? 

Enr.  Mucho ,  amigo ,  se  resiste. 

Luc,  i  Vos  no  la  hacéis  arrumacos? 

Enr,  EncaT¿iiCO\arñ\Mi\Q¡t. 

Lúe.  SV  no  ñii\s,\%  <\aeí  q%  A%>iw  ^»Xsy 
Por  ella ,  y  os  \e  «XVaí  trvmííí^ 
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Echar  ia  leogua  de  un  palmo» 
No  ha  de  darse  por  vencida. 

Enr.  Mas  vale  hacerme  pedaios. 

Lúe,  Don  Enrique ,  sois  un  bobo, 
No  conocéis  estos  trasgos  : 
Hay  muger,  que  dice  á  todo, 
{ Qué  porquería !  ¡  qué  asco  1 
{ Que  bazo6a  I  y  con  los  ojos 
Se  quiere  comer  el  plato. 

Cari.  Dios  le  libre  á  usted  de  algunas     I 
Gaticas  de  Mari  Ramos, 
Que  la  Juegan  de  mandoqae» 

Enr.  Ella  os  está  idolotrando. 

Luc.  ¿Con  efecto? 

Enr.  Con  efecto. 

Lúe.  j Sin  engaño? 

Enr.  Sin  engafio. 

Luc,  i  Que  á  todos  los  montafieses 
Nos  aprecie  el  mundo  tanto ! 
¡  Válgame  Dios  1  ¿qué  tenemos 
Que  todo  lo  acogotamos  ? 

Cari.  ¿  Qué  ha  de  tener  un  borrico  ap. 
Sino  la  dicha  de  un  asno? 

ESCENA  II. 

Dichos  t  DON  ANTONIO. 

Ant.  ¿Don  Enrique? 

Enr.  i  Don  Antonio  t 

Imc.  \  Verbum  caro !  ¡  Yerbum  earol 
I  San  speculum  Justitis  I 

Ani^  Todo  hoy  se  me  ha  Ido  en  buscaros 
Sin  poder  veros. 

Lúe,  i  Este  hombre , 

No  es  la  muger  que  del  cuarto 
De  Juana  salió? 

Enr.  Notad 

Con  qué  asombro  está  mirando 
Don  Lucas., 

Ani.      Él  al  entrar» 
Cogiéndome  descuidado. 
Antes  que  con  la  mantilla 
Me  recatase,  de  plano 
Me  vio  el  rostro. 

Lúe.  ¿Si  es  el  duende 

Que  anda  siguiendo  mis  pasos? 

Enr.  Pues  buena  la  hemos  hecho. 

Ani.  ¿  Pues  puede  ese  tontonazo 
Imaginar  que  soy  yo? 

Lúe.  ¿Don  Enriqoe? 

Enr.  A  deslumhrarlo 

Apelemos. 

/ue.      Don  Enrique, 
Decidme,  ñsi  un  mayoraxgo 
0$  dé  Dios  por  un  hijar, 


¿Si  ese  hombre  qne  os  está  tübiindo 

Ha  sido  acaso  muger 

Antes  de  ser  hombre  bmii4no  f 

Enr.  ¿  Estáis  en  vos? 

Lúe.  Tolo  digo. 

.  Enr.  No  abráis  para  eso  los  labios, 
Que  es  desatino. 

Lúe.  Mirad... 

Enr.  Juicios  tenéis  temerarioe. 

Lúe.  ¿  Pues  si  le  he  visto  gallina , 
No  he  de  preguntar  si  es  gallo? 

Enr.  Proseguid  en  ese  lema 

Y  vendrá  á  desafiaros 
Por  la  afrenta... 

Lue^  Peor  es  eso , 

Que  el  nacer  un  hombre  calvo. 

Y  pues  sin  duda  es  el  duende 
Este,  que  me  anda  barbando 
Con  ojos,  con  fantasías 

De  vliconde  enamorado, 
Mas  vale  escapar. 

Ant.  ¿Don  Lneti? 

Lúe.  ¿  Don  demonio  ? 

Ant.  He  reparado... 

Lúe.  Hiciste  mal. 

AfU  En  qué  estáis... 

Lúe.  Ni  estuve,  ni  estoy,  ni  be  estado. 

Ant.  Mirándome. 

Ltie.  To  no  os  miro. 

Ant.  Y  yo... 

Lw.  No  oe  accrqsds  lanío. 

Fugite  partes  duendomm.  (f^<ttM.) 

Cart.  Exi  foras  adversarlum. 

ESCENA  m. 

*   DON    ENRIQUE,   DON   ANTONIO 
Y  TALAVERON. 

Tal.  Raras  pieías  amo  y  mono. 

Enr,  Con  efecto,  él  ha  Jnigado 
Que  solf  fantasma. 

Ant.  ¿Y  qué  soy 

La  vez  que  no  tengo  on  coarto? 

Tal.  Espantajo  del  que  espera ,    * 
Que  le  han  de  pedir  prestado. 

Enr.  ¿Quién  habrá  dado  motivo 
A  que  crea  que  anda  el  diablo 
En  su  aposento  ? 

Ant,  Sabed , 

Que  desde  que  disfraxado 
De  muger,  saqué  á  don  Lucas 
De  un  pelliico  medio  brazo, 
Vy^tA  Ü^Vchova  ^  la  tonta , 
Y*T1  «iNm  v^m».^  ^^ 
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Bfte  maoUllefco  agravio, 

Ha  sido  martlríxarie 

A  pellixcofi  y  á  porraios ; 

Pues  ella  y  Juana ,  de  noche 

Dejan  que  eslen  acostados 

Todos ,  y  con  oira  lia? e , 

Que  han  hecho  hacer  para  el  eaio , 

Entran  en  el  aposento 

De  don  Lueas ,  y  en  matando 

La  luz ,  le  dan  nna  felpa 

Peor  que  si  fuera  un  raso : 

T  como  solo  es  con  él 

El  estruendo,  los  criados, 

Don  Pedro  y  los  demás  hacen 

Baria  de  lo  que  está  hablando , 

Y  no  creen  que  hay  tal  duende. 

Tal,  SI  solo  tiene  la  mano 
De  hierro  para  don  Lucas , 
Hacen  bien. 

ESCENA  IV« 

Dichos,  DOÑA  MELCHOR  A  y  JUANA. 

Enr.         Mas  dos  mantos 
Se  acercan  :..•  ¿  Ef  á  mi  ? 

Méleh.  No : 

Al  de  hacia  esotro  lado. 

Tal.  ¿A  mi? 

Jttanc^         Tampuereo. 

AtU.  ^  Sin  duda, 

Que  soy  yo  el  tenturonaio. 

Melch,  Claro  está,  i  Jesús  mü  veces ! 
¿  Veis  que  soy  yo  la  que  os  llamo, 
T  os  estáis  hecho  un  pegote? 

Ani,  ¿  Pues  con  el  rostro  embozado 
Era  fácil  conoceros? 

Melch,  ¿  Pues  es  con  lo  que  me  tapo 
Alguna  pared  maestra , 
O  un  tafetán  tan  delgado, 
Que  le  pasa  un  alfiler  ? 
¿  T  vos  para  penetrarlo 
No  tenéis  habilidad  ? 
No  está  el  disimulo  malo : 
Matedme  el  dedo  en  la  boca. 

Ant.  No  acierta  á  descubrir  tanto, 
Aunque  mi  vista  es  de  lince. 

Mélch,  ¿  De  lienzo  ?  pues  será  an  pasmo 
Tener  niñas  de  cambray 
Con  pestafias  de  Santiago. 

Enr,  Don  Antonio ,  esta  muger       ap. 
Es  peor,  si  lo  apuramos , 
Que  don  Lucas. 

AnL  En  mi  es  esta  ap. 

Vsád¡ren/oa,  que  cuidado  f 
Pam  emado  á  Plarela  adoro, 


Mal  de  otra  pasión  roe  arrastro. 

Tal.  a  Y  con  efecto ,  conmigo 
No  hace  papel  Cartapacio? 

Juana,  No  he  gustado  yo  en  mi  vida 
De  remoques  ordinarios. 

Ani,  ¿Cómo  ha  sido  esta  ventura 
De  salir  hoy  ? 

Melch.       El  criado 
Se  fué  á  pleitos  con  don  Locas , 

Y  quise  pasar  de  un  tranco , 
Como  quien  va  hacia  una  parte , 

Y  volviendo  á  esotra  mano , 
Se  halla  donde  está  de  pies 
Cuatro  dedos  mas  abajo. 
Solo  por  veros  sali , 

Y  pues  al  salir  os  hallo, 
Sali  bien  con  mi  salida , 
Saliendo  con  lo  que  salgo. 

AnU  Y  qué  es  ? 

Melch.  A  deciros  como 

Ya  está  mi  padre  tratando 
De  comprar  la  señoría 
A  unas  monjas ,  que  heredaron 
Un  titulo ,  que  al  convento 
Le  llevó  en  dote  el  vicario  : 

Y  no  está  la  diferencia 

Mas  que  en  catorce  ducados. 
Yo  os  escribo  este  papel^, 

Y  es  mió ;  y  por  no  fiarlo 
De  otra ,  le  traigo  yo  propia , 

Y  yo  me  quedo  esperando 
A  mi  misma ,  y  bien  podéis 
Entrar  los  ojos  cerrados 

A  leerle. 

Enr,   Veámosle  presto ,  ap. 

Que  el  papel  será  un  milagro. 

Ani.  {lee),  «  Encumbrado  dueño  mío , 

Ya  sabes  que  yo  te  amo , 

Salga  uno ,  salgan  dos. 

Salgan  tres ,  ó  salgan  cuatro. 

Yo ,  por  verte  señoría , 

Aunque  fuese  entre  farrapos. 

Diera  tres  dedos ,  y  aun  cinco , 

Que  sobran  á  mi  zapato : 

Y  asi ,  pues  andamos  tras 

De  un  titulo  estrafalario , 

Sabe  tú  lo  que  me  toca 

En  cada  mes ,  ó  cada  año 

De  alimentos  de  esta  dicha 

Señoría ;  y  si  el  retazo 

De  este  honor  puede  llevarse 

Por  dote  en  lugar  de  trasto, 

A  ti  te  lo  digo ,  novio , 

Entiéade\o  Iti,  e^fA^o. « 

Enr,  y  ArsX.  \K^to^ví\\ 
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Que  aanqae  yo  le  fui  notando , 
Me  le  escribió  el  aguador, 
Con. que  es  de  su  letra  y  mano. 

ESCEBTA  V. 

Dichos  t  DON  PEDRO. 

Ped,  Bueno  es ,  que  cuando  le  cito 
De  censibus  á  Avendafio, 
Salirme  con  Valenzuela, 
Testo  espreso ,  propio  y  claro 
An  expositio  grammatice. 
a  De  qué  sirve  confutarlo  ? 
Pues  luego...  i  pero  qué  miro  I 

Mekh,  \  Ay,  mi  padre  I  san  Hilarlo. 

/liana.  Mí  señor :  tápate  apriesa. 

Ani,  \  Fuerte  lance ! 

Enr,  ¡Cruel  caso! 

Pea,  A  tomarme  juramento 
En  derecho  necesario » 
Dijera... 

Juana.  ¿Señora,  qué  haces? 

Melch,  Yo  bien  sé  lo  que  me  hago. 

(  Tápase  con  la  basquina.) 

Ped.  Que  el  aire  de  esta  muger , 
Contra  jure ,  es  usurpado 
Del  cuerpo  de  mi  Melchora. 

Aní,  No  temáis ,  pues  yo  00  amparo. 

Enr,  En  vano  es  vuestro  recelo. 

Juana,  ¿  Qué  envoltorio  de  los  diablos 
Te  estás  haciendo  ? 

Melch,  No  quiero 

Tener  que  pedir  al  manto , 
Que  es  hombre,  y  será  hablador : 
La  basquina  en  todo  caso 
Es  muger,  y  asi  sabrá 
Disimular  un  trabajo. 
Veamos  si  cala  la  vista 
De  mi  padre  el  mamparado, 
La  holandilla ,  y  la  badana 
Del  ruedo ;  y  mas ,  con&tado 
De  la  cazcarria  de  un  mes. 

Ped.  El  ver  que  se  encubra  tanto 
De  mi  esa  dama... 

Anl,  i  Hay  tal  necia ! 

Ped,  Caballeros,  me  ha  causado 
Novedad ,  y  asi  quisiera... 

Enr,  Señor  don  Pedro ,  logrando 
Yo  esta  ocasión ,  que  anhelaba , 
Desde  que  por  un  acaso 
Os  vi  en  vuestra  casa ,  aspiro 
A  que  vuestro  soberano 
ingenio  (id  conmigo)  pueda 
De  derla  duda  sacarnos. 
-/!?/•  Que  os  mira.  «P 


\ 


j4nt.  Ya  oa  be  entamliáB. 

Ped.  Decid ,  que  á  todo  estoy  llano. 

Enr.  Asi  remediarlo  iotenlo.  ap. 

Esa  dama ,  que  al  recato 
Escrupuloso  entregada 
Se  08  encubre ,  de  un  hidalgo 
Montañés  es  viuda. 

Ped.  ¿Viada? 

Melch,  Si,  señor,  por  mis  pecados. 

Juana,  Señora » eaila. 

Melch,  No  quiero. 

Que  ya  que  me  estoy  ahogando. 
Quiero  morir  con  mi  habla. 

Ped.  Lo  que  presumí  fué  engaño,   ap, 

Enr.  Tiene  un  hermano  esta  niña 
Titulo ,  y  está  en  estado 
La  tal  de  segunda  boda. 

Melch,  Tomo  la  primera ,  y  callo,     ap. 

Ani.  Tú  harás  que  todo  lo  erremos,  op. 

Enr,  Quiere ,  según  ha  moatrado 
En  este  papel ,  saber, 
Por  ser  al  tal  mayorazgo 
Inmediata ,  ¿  qué  la  toca 
De  honor  en  el  común  trato 
De  señoria  In  spe , 

Y  si  por  serio  su  hermano, 
Alguna  porción  le  toca  ? 

Ped.  En  verdad  que  el  panto  es  ardoo; 
Pues  aunque  Otalora  dice 
En  el  capitulo  octavo,  ^ 

Folio  trecientos  y  doce , 
Que  pueden  ser  dos  hermanos 
Dado  el  uno  por  pechero , 

Y  otro  por  noble ,  probando 
El  uno ,  y  el  otro  no , 

Ser  su  origen  noble  y  claro : 
Menos  si  en  solar  antiguo, 
Ejecutoria  ó  despacho 
Legitimo  recayese 
La  sentencia ,  declarando 
Noble  al  uno,  que  esto  basta 
Para  que  se  entienda  en  ambos : 
Mas  siendo  esa  mi  señora , 
Como  me  habéis  afirmado, 
Viuda  ya  de  un  montañés. 
La  ennobleció  su  contacto. 
De  forma ,  que  aunque  no  ftiese 
Por  todos  cuatro  costados 
Hidalga ,  lo  quedarla 
Por  ser  su  viuda :  proiíaliir 
Per  grammaticam  Enrici 
Ad  codlgum  Toletanus 
Directa  i  con  que  ya  noble , 
Í^«caA  con  otro  aparato , 
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ara  distinguirse 
1  un  Unto  cuanto, 
íes  ¥08  habéis  de  tomar 
>á  vuestro  cargo, 
muger  ilustre. 
» estoy  un  poco  ocupado : 
»,  mi  Luquítas, 
¡n  esto  como  un  rayo , 
da  dispondrá. 

íes  quedando  en  tales  manos 
ependencia ,  bien 
i  sin  cuidado. 
Dios  08  guarde. 

Y  á  uslria 
el  cielo  mil  años. 
No  mas ,  no  mas. 

Esto  es  deuda. 
Quédese  el  buen  abogado, 
or  viuda  de  montañés 
ICO  estremo  el  que  hago. 
Vamos  con  treinta  mil  sastres. 

E8GENA  VL 

i,  UEJH08  DOÑA  MELGHORA 
T  JUANA. 

'o  intento  comunicaros 

mdencia  mia , 

1  Pedi^,  7  he  andado 

os  en  las  audiencias, 

illas ,  ni  en  palacio 

lido  encontrar. 

/}  cierto ,  á  las  once  y  cuarto 

n  mi  estudio. 

Bien. 
fa  que  la  esquina  han  doblado,  ap, 
riesgos.  Yo  que  tengo 
er  á  mi  cuñado 
emandas  á  un  tiempo , 
amblen  confiaros 
>resa? 

Os  aseguro , 
obre  mi  cargado 
orbe ;  pero  en  fin , 
é  por  un  rato 
trazarme  :  á  Dios , 
loce  están  sonando; 
en  la  vicaria 
Icito  señalado 
f,  y  desde  aquí  he  vlslo 
allá  á  mi  contrarío  -, 
me  la  ha  de  pegar, 
(rugar  mas  temprano ; 
n  áormUat  Homerus.        (^asc.) 


ESCENA  VII. 


Dichos  ,  menos  DON  PEDEO. 

j?nr.  Hombres  son  estraordinarios 
Tío  y  sobrino. 

Ani,  Y  la  Ul 

Melchora  ¿  no  se  ha  escapado 
En  una  tabla? 

Enr.  yo  intento 

Pues  ya  su  permiso  alcanzo , 
Gomo  que  á  algún  pleito  voy, 
Ver  á  Leonor;...  aunque  estando         ap. 
Lo  que  aborrezco  ( i  ay  de  mi ! ) 
Tan  cerca  de  lo  que  amo , 
Mucho  mi  fortuna  temo. 

Ani.  Yo  á  ver  si  acaso  llegaron 
Sin  riesgo  Melchora  y  Juana , 
Después  iré ;...  aunque  es  engaño ,      ap. 
Que  á  ver  si  en  Fiorela  logro 
Ver  la  deidad  que  idolatro, 
Mi  pasión  me  lleva. 

t  Enr,  Y  pues  ap. 

De  don  Antonio  recato 
El  ser  Fiorela  la  dama , 
Que  quise  en  Amberes  tanto... 

Ant,  Y  pues  don  Enrique  ignora     ap. 
Ser  Fiorela  el  dueño  ingrato 
De  mi  pasión... 
Enr.  Disimule  ap. 

Mi  afecto. 

Ani.     FinJI  mi  labio.  ap. 

Los  dos.  Hasta  quefortuna  y  tiempo  ap. 
Abran  camino  á  este  encanto. 

Tal.  Y  hasta  que  dos  locos  tales 
Pongan  en  Jaulas  de  palo. 

ESCENA  VEO. 

Sala  en  casa  de  don  Pedro.  ' 

FLORELA  T  DOÑA  LEONOR. 

Flor,  (canta).  Como  al  pensamiento  mió 
Alasdamicorason, 
Se  va  haciendo  mi  razón 
Esclava  de  mi  albedrio. 

León.  Fiorela ,  desde  aquel  dia , 
Que  en  casa  dos  hombres  viste , 

Y  que  eran  los  dos  dijiste , 
Uno  á  quien  aborrecía 
Tu  ceño,  otro  á, quien  amaba 
Tu  corazón ,  no  he  podido 
Penetrar  en  qué  sentido 
Por  ambos  tu  pecho  habVab^^. 

Y  asi ,  c\  querido  Ac  V\ , 
Entre  los  dos ,  soWcWo 
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Saber  cuál  es. 

Flor,  GrAii  delito 

Fuera ,  sefiora ,  ( ¡  ay  de  mi ! ) 
Que  fiada  en  tu  piedad , 
Te  esplícase  mi  fineza. 
Si  es  fuerza  que  la  entereza 
Culpe  á  la  facilidad. 

(C€mtá).  Que  de  amor  el  •enlimiento 
Para  disculpar  su  acción , 
Se  ha  de  mirar  la  pasión 
A  harto  de  entendimiento. 

León,  Pues  para  alentarte  y  que , 
Fiándote  mi  secreto, 
Los  tuyos  no  me  recates, 
Yo  adoro... 

ESCENA  IX. 

DICHAS;  Y  DOÑA  MELCHORA,  y  JUANA 

CON  MANTO. 

Meleh,  Ya  está  el  conejo 
En  madriguera. 

León,  Melcbora , 

«  De  dónde  vienes?  ¿  qué  es  esto  ? 

Meleh,  \  Ay,  hermana  I  que  me  he  ylsto 
Junto  al  diablo  del  infierno. 

León,  ¿  Junto  á  quién  ? 

Meleh,  Junto  á  mi  padre. 

I.eon,  ¿Qué dices? 

Meleh,  4}ue  nos  cogieron. 

I.eon.  ¿  En  qué  ?  ^ 

Meleh,  En  una  mala  hacienda ; 

Pero  dirételo  luego, 
Que  me  voy  á  desnudar. 

Juana,  Vamos,  no  nos  pille  el  viejo 
Con  los  mantos,  y  conozca 
La  maula. 

Meleh.  Y  aquel  caballero 
Don  Enrique,  aquel  que  te  hace 
Zorroclocos  y  pucheros , 
Venia  detras  de  mi , 
Que  será  á  buscarte  creo : 

Y  eso  se  quiere  la  mona. 
Juana,  Vamos,  señora. 

ESCENA  X. 

DOÑA  LEONOR  Y  FLORELA. 

León,  No  tengo, 

Florela ,  ya  que  decirte , 
El  nombre  de  Enrique  oyendo, 

Y  la  noticia ,  aunque  necia , 
De  lo  que  en  mi  amor  le  debo : 

Kafeaecreto... 


Flor,  ¡  Ay  de  mi !  ep. 

Declaráronse  mis  zeloa. 

León,  Es  el  que  solicitaba 
Fiarte. 

Flor,  Y  el  que  me  ha  maerto.        ap. 

León,  Él  sube  por  la  escalera ; 
Y  pues  tu  apacible  acento 
Es  costumbre  en  U,  y  no  paede 
Ser  reparable ,  te  ruego, 
Que  puesta  de  centinela ,       ^ 
Asegures  mi  recelo, 
Paseándote  por  delante 
De  esa  ventana ;  y  en  viendo 
Que  alguien  viene ,  avisarás. 

Flor,  ¿  A  quién  se  lo  mandó,  délos,  af. 
Que  tercera  de  su  agravio 
Solemnice  su  tormento. 
Sino  á  mi  ? 

ESCENA  XI. 

Dichas  y  DON  ENRIQUE 

Enr,     Viendo,  ó  amado, 
Divino  apreciable  duefio. 
Cuan  tarde  amor  restituye 
Instantes  que  roba  el  tiempo. 
De  la  ocasión  convidado, 
A  verte,  y  servirte  vengo. 

Flor,  (canta).  Ven  en  hora  felice , 
Deseogafio  albagOefio, 
Que  no  importa  qae  hieras. 
Si  es  el  dolor  idioma  del  remedio. 

Enr,  \  Válgame  el  cielo,  Florela  I    ap. 

León,  Si  no  estuviese  creyendo 
Yo,  que  ó  bien  aborrecido, 
O  bien  amado,  otro  afecto 
Te  debe  mas  que  mi  amor. 
No  temiera,  como  temo. 
Que  ames  y  finjas. 

Enr,  Cualquiera 

Garifio,  que  en  otro  tiempo 
Haya  sido  como  ensayo 
Del  presente  rendimiento. 
Muriendo  de  escarmentado. 
Solo  puede  ser  trofeo 
Del  templo  del  desengaño. 

Flor,  i  Ah,  villano  1  ya  te  entiendo,  ap. 

{Canta),  Miente  mil  veces,  miente 
Quien  engañoso  y  fiero 
Labra  al  otro  un  delito , 
Gomo  le  ha  menester  su  fingfanleBlo. 

León,  ¿Viene alguien»  Florela? 
Flor,  Na#e. 

Leo'K.  Carga  \¡A^il^M  «m  eatremo, 
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8iyasabci 
mn  estás,  ¿qué  miedo 
lustar  tu  Tentara? 
hablar,  que  á  cantar  vuelvo. 
Canta ,  pero  sea  mas  bajo, 
ndo  tanto  el  acento, 
que  DOS  oigamos. 
Harto  oigo,  y  harto  os  dejo.      ap. 
¿Quién,  cielos,  se  \\6  fomdo  ap. 
'  entre  dos ,  temiendo 
sro,  6  ser  cobarde  ? 
¿Con  que  á  ti  no  te  debieron 
clima  otros  ojos, 
i  de  su  incendio, 
atención  ? 

No  quieras 
n  loco  de  un  cuerdo. 
¿Cómo? 

Como  no  he  creído, 
idan  ser  verdaderos 
istrumentos  tales , 
en  llorar  riendo. 
(Llora  y  cania  Florela,) 

ío  asi  sucede  i  ay  triste ! 
» que  aun  hoy  han  hecho 
a  rerdad  tciUgos 
a  nef  ada  lágrima  de  fuego. 

.  Ya  es  mucho  afecto  el  que  miro. 
i?  [ap. 

Señora. 

Pienso, 
a  cantas,  ya  lloras, 
ritas,  que  queriendo 
abrirte ,  me  has  dicho 
le  yo  saber  deseo, 
rique ,  como  sabes , 
le  los  sugetos 
i\  lance. 

Si,  señora; 
al  que  yo  aborreieo, 
ialK>rrece. 

¿  De  veras  ? 
.  Pregúntaselo. 

No  quiero, 
ita  que  tú  lo  digas. 
.  Mi  muerte  en  viéndole  veo  : 
ra  es,  es  un  monstruo, 
spid... 

Quedo,  quedo, 
es  todo  lo  que  dices ; 
nque  de  escuchar  me  huelgo 
aborreicas^  no  tanto, 
rajes  á  lo  que  aprecio. 
.Dices  bien;  mas  yo... 

Prosigue. 
Si  padiera,,. 


Dilo  presto. 


León. 

Flor.  Decirte... 

León,  ¿Qué? 

FUjt.  Que  esta  Ira, 

Que  esta  llama ,  que  este  hielo 
tus... 

León,  ¿  Qué  es ,  Florela? 

Flor.  No  es  nada ; 

Vuelve  á  hablar,  que  á  cantar  vuelvo. 

León,  i  Qué  es  esto?  ó  esta  muger    ap. 
Es  loca,  ó  yo  no  la  entiendo. 

Enr,  MI  bien ,  un  rato  que  logro, 
Me  le  hurtas  con  otro  objeto. 

León.  Según  lo  que  de  él  presumo, 
Mas  le  logro,  que  le  pierdo. 

rior,  {canta  turbada).  Amor,  ya  tú,  mi  rida , 
Iras,  vénganlas ,  zelos. 
Logras ,  intentas ,  bascas , 
Guárdate ,  corazón ,  huye. 

León.  ¿Qué  es  esto? 

Flor,  Que  por  la  escalera  sube 
Gente. 

León.  ¿  Y  puede  sin  recelo 
Salir  don  Enrique  ? 

Flor,  No. 

León,  Pues  á  la  puerta  apelemos 
De  esotra  calle. 

Enr,  ( Oh  qué  poco 

Sabe  durar  un  contento  I  ( F'ase,) 

León.  Quédate  á  hacer  la  deshecha 
Tú,  Florela,  mientras  vuelvo. 

ESCENA  Xn. 

FLORELA. 

Ve  segura ,  que  si  haré. 
{ Válgame  Dios!  ¿aquel  ciego 
Amante,  que  tantas  veces 
Rendido,  amoroso  y  tierno, 
Juró  no  olvidar  jamas 
La  esclavitud  de  ral  obsequio, 
A  otra  sirve  á  vista  mía  ? 
No  puede  ser,  ó  yo  sueño. 
Por  este  aleve ,  este  injusto, 
Este  cruel ,  este  fiero. 
Dejé  mi  patria ;  y  en  ella 
El  bien  por  el  mal  creciendo. 
Las  verdades  desprecié 
De  otro  amor,  que  desde  luego 
A  mi  voluntad  postrado. 
Me  entró  afirmando  y  diciendo. 

ESCENA  xm. 

Ani.  Lo  ^ue  tó»tOi  A^^?*^»^^^^'» 
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Te  Tuelyo  á  afirmar  de  nue?o» 

Es ,  que  Jamas  he  tenido 

Vida ,  corazón ,  ni  aliento 

Para  mirar  otros  ojos , 

Que  ios  tuyos ,  aunque  en  ellos, 

Mal  vista  ia  adoración , 

Se  escuse  de  atrevimiento. 

Flor.  ¿Don  Antonio,  cómo  vos 
Entráis  aqui  ? 

jínt.  De  los  ecoa 

De  tu  dulzura  avisado, 
Gomo  esta  casa  es  mi  centro, 
Desde  que  tú  en  ella  habitas , 
Estando  en  la  puerta ,  y  viendo 
Que  está  abierta ,  entré  á  buscarte. 

Flor,  ¿  Hasta  cuando  he  de  hallar,  ele- 
Lo  que  adoro  desleal ,  [los, 

T  fino  lo  que  aborrezco  ? 
Idos ,  don  Antonio. 

Aní.  Antes... 

Flor.  Mirad  por  mi  honor. 

AfU.  Pretendo, 

Que  conozcas... 

ESCENA  XIV. 

Dichos  t  DOÑA  MELCHOR  A. 

Meleh,  Leonorica. 

I  Blas  ay,  Jesús ,  lo  que  veo ! 
Don  Antonio  de  mi  alma. 

Ant.  Mal  hayas  tú,  á  que  mal  tiempo  ap. 
Has  venido. 

Meleh.      Hijito  mió. 

Flor.  ¿Cielos  divinos,  qué  es  esto? 

Meleh.  Ya  sé  que  es  esta  venida 
A  buscarme ;  pero,  necio, 
Tontirriton ,  ya  que  rabias 
Por  verme  cada  momento, 
¿No  me  hubieras  avisado? 

Flor.  Tiene  razón ,  caballero, 
¿  No  avisarais  á  la  dama 
Que  buscáis ,  para  con  eso 
No  mentir  con  otra? 

Aní.  Yo 

Solo  á  ti,  Florela,  quiero. 

Meleh.  Es  verdad  ^  para  doncella 
Nuestra ,  cuando  nos  casemos. 

Ant.  Quita. 

Meleh.         Quila. 

Ant.  Aparta. 

Meleh.  Aparta. 

Ant.  Que  mi  pecho... 

Meleh.  Que  mi  pecho... 

y^ni.  Solo  á  ti,  Florela ,  adora. 
MelcH.  ¡  Ay,  que  le  adora  \  me  ViueX^o 


DON  JOSÉ  DE  CAÑIZARES. 

Mira  que  te  está  adorando, 
Pero  á  mi  me  está  queriendo. 

Flor.  Como  siempre  aborrecido 
Ha  sido  de  mi,  no  tengo 
Que  sentir  menos ,  ni  mas.  (f^<ue.) 


\ 


ESCENA  XV. 

Dichos,  minos  FLORELA. 

Meleh.  ¿Qué  es  esto  de  mas,  ni 
Conmigo?  Puerca ,  criada, 
¿Y  habladora  demás  de  eso? 

Ant.  I  Que  esto  me  suceda  á  mi  i 

Lúe.  {dent.).  ¿No  conoces,  que  no  ve- 
A  subir  por  la  escalera  ?  [  nm 

Cartapacio,  aunque  sea  un  dedo , 
Trae  encendido. 

Ped,  ¿Ha,  muchachos? 

Meleh.  ¡  Jesús  i  don  Lucas  y  el  viejo : 
Mira  cómo  has  de  escaparte. 

Ant.  ¿Y  tú  dónde  vas? 

Meleh.  Ya  vengo,  [rme.] 

Ant.  \  Que  siempre  haya  de  andar  yo 
En  escondites  y  riesgos ! 
Pero  si  á  una  tonta  basco , 
Esto  y  mucho  mas  merezco.  {Eicónáne.) 

ESCENA  XVI. 

DON  LUCAS ,  CARTAPACIO 
T  DON  PEDRO. 


Cart.  Aquí  está  la  luz. 

Ped.  Don  Loets, 

Mirad  que  con  mucho  seso 
Se  ha  de  hacer  la  petición. 

Lúe.  Y  aun  con  hígado  la  haremos : 
¿  Qué  nos  le  hemos  de  quitar 
Por  el  demonio  del  pleito  ? 

Cart.  Usted  lo  deje  á  nosotros , 
Que  acá  nos  entenderemos. 

Ped.  Hay  la  parte  de  la  Tlnda , 
El  hermano ,  y  el  convento  : 
Cuidado. 

Luc.  Ya  estoy  en  todo  : 
¿Piensa  usted  que  no  sabremos, 
Que  una  demanda  está  escrita 
En  llenando  medio  pleigo  ? 

Cart.  Y  roas  cuando  yo  aseguro 
Por  tió  el  demapdadero 
Del  santo  Cristo  de  Ribas. 

Ped.  Pues  en  mi  estudio  te  dejo , 
Cierra  las  puertas. 

\^  Cierra  ¿oti  Luto*  vw  ^cwVr^^  dciondo 
Va  VVat)t  wv  Va  cerroiíwwa A 
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ESCENA  XVH. 


DON  LUCAS ,  CARTAPACIO  T  DON 
ANTONIO  AL  paNo. 

Ant.  i  Qué  escucho ! 

VWe  Dios  que  yo  me  quedo , 
Enjaulado ,  7  es  preciso , 
Que  adonde  estoy  entre  luego 
Don  Lucas ,  por  ser  su  alcoba 
Esta  :  buena  la  tenemos. 

Luc.  Sirviente  descomulgado, 
Pon  ese  bufete  enmedio 
De  esa  sala ,  y  para  entrar 
En  la  materia »  el  Digesto 
Me  trae  ante  todo. 

Cart.  I  Toma  1 

Pues  si  viene  á  ser  el  hecho 
Del  convento ,  y  de  la  viuda 
Sobre  el  súbito  alimento 
De  seúoria  improvisa , 
¿  Qué  tiene  que  hacer  con  eso 
El  digesto ,  ó  la  matraca  P 

Luc.  ¿  En  un  negocio ,  camueso , 
Para  entenderle ,  no  es  Áiena 
Digerirle  bien  primero? 

Cari.  SI ,  señor. 

Luc.  Pues  ves  ahi 

Gomo  el  estómago  siendo 
Ese  libro  de  las  leyes , 
Es  necesario  en  efecto ; 
Pues  sin  di  gesto  será 
Todo  crudezas  un  pleito. 
Basca  á  Olea. 

Cart.         ¿  Para  qué  ? 

Luc.  Para  que  si  le  perdemos, 
Vaya  ,  antes  que  el  pleito  muera , 
Con  todos  sai  sacramentos , 

Y  con  Olea  oleado. 

Cart.  \  Justo  Dios,  cuan  grandes  fueron 
Mis  pecados ,  pues  me  tienes 
A  fucias  de  este  jumento !  {Fcae.) 

Ant.  ¿En  qué  vendrá  esto á  parar? 

Luc.  Búrlense  con  el  mozuelo. 
Vive  Dios,  que  á  juez  y  audiencia 
He  de  alborotar  á  testos. 

(Sale  Cartapaeié  con  un  Hbro. ) 

Cart.  Los  libros  están  aqui. 
Mas  yo  por  otros  no  entro. 

Luc.  Porqué,  tonto? 

Cart.  Porque  está 

Toda  la  casa  en  silencio , 
Como  son  mas  de  las  doce ; 

Y  si  este  duende  ó  infierno 
Qaiere  reUaar  conmigo. 


No  ha  de  pillarme  el  coleto 
Solo. 

Luc.  Pues  Iremos  juntos. 

Ant.  ¿  Duende  dijo  ?  yo  aprovecho , 
La  ocasión  para  escaparme. 

L%tc.  Y  pues  dos  haciendas  puedo 
Hacer,  mientras  yo  rae  voy 
Desnudando ,  ve  escribiendo. 

Cart.  Dios  ponga  tiento  en  tu  lengua. 

Luc.  Cruz  y  margen. 

Cart.  Ya  está  hecho. 

Luc.  {dictando) .  Nos  la  parte  de  la  viuda. 
En  los  autos  del  convento , 
Por  mi ,  y  sin  mi,  como  mas 
Haya  lugar  en  derecho. 

Cart.  ¿Señor,  qué  dices  ? 

Luc.  Escribe. 

Cart.  Este  empezar  es  proemio 
De  carta  de  escomunion. 

Luc.  ¿  Qué  demanda  no  es  lo  mesmo , 
Pues  ya  entra  descomulgando 
Cláusula  que  entra  pidiendo  ? 
Prosiga  y  calle. 

Cart.  Me  pudro.  ap, 

Luc,  {dictando).  En  el  dicho  hereda- 
De  la  dicha ,  que  hoy  el  dicho  [miento 
Por  el  susodicho  ha  hecho. 

Cart.  ¿Es  tara  villa,  señor  P 
¿No  reconoces  que  al  verbo 
Le  falta  aquí  el  sustantivo  P 

Luc.  Ponérsele. 

Cart.  No  está  á  tiempo. 

Luc.  Que  lo  esté. 

Cart.  Falta  el  pronombre. 

Luc.  ¿A  dónde P 

Cart.  Junto  al  adverbio , 

Porque  la  persona  que  hace 
No  permite  suplemento. 

Luc.  \  Qué  apuesta  usted  que  le  encimo 
En  la  cabeza  el  tintero , 
Porque  no  me  sea  hablador? 

Cart.  Yeráse  usted  bien  en  ello , 
Que  esta  es  sola  insinuación 
Nacida  de  un  buen  afecto. 

Luc.  ¿  Qué  sabe  él  P 

Cart.  Fámulo  he  sido , 

Y  tuve  en  todo  el  colegio 
Fama... 

Luc.  De  gran  ladronazo. 
i  Virgen  santa !  que  me  pierdo 
Con  este  hombre. 

Luc.  (dictando).  Escriba,  escriba. 

Car(.  Por  si  es  pulla ,  Fariseo. 

Luc.  {dictando).  Y  porque  en  la  señoría^ 
Que  reproduzco ,  1  v^<í\.^w^í> 
Se  me  debe  \«l  yuMolOl  , 
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Que  es  la  ftorla  á  lo  menos. 

Cart.  i  La  ñorta  ?  ¿qaé  es  fioria  ? 

Lúe.  Bruto,  si  para  el  sustento 
Del  Inmediato  se  debe 
Dar  de  la  hacienda  del  daefio 
Del  mayorazgo  una  parte, 
¿Quieres  que  el  todo  intentemos 
De  la  señoría,  y  quede 
£1  principal  iráquiabierto  ? 

Cart,  Sin  ver  á  Lucas  de  Feodis 
No  se  puede  bablar  en  eso. 

Luc.  Dices  bien ,  ven  á  buscarie. 
(P^anse  y  se  llevan  la  lux,  y  sale  don 

Antonio  con  una  sábana  al  hombro, 

y  revuelve  lodos  los  papeles,) 

Ant.  Ya  que  con  la  luz  se  fueron , 
Por  que  crean  que  es  el  duende 
Quien  los  trastos  ba  revuelto 
De  la  mesa,  tengo  de 
Barajar,  aunque  sea  á  tiento , 
Libros ,  tintero  y  carteras , 
Para  que  ya  que  del  miedo  .^ 

Estén  ocupados ,  puesta 
Esta  sábana ,  que  al  lecbo 
De  don  Lucas  be  quitado » 
En  la  cabeza ,  corriendo 
Los  baga  ir,  y  pueda  abrir 
La  puerta ,  en  el  intermedio , 
Del  cuarto  :  mas  ay,  que  vuelven» 
Y  ya  la  entrada  no  encuentro 
De  la  alcoba  :  esta  es  la  mesa , 
Debajo  de  ella  me  meto. 

{Salen  los  dos.) 

Luc.  In  terminis  trae  el  caso 
Prevenido;  ¿mas  qué  es  esto? 
¿Quién  demonios  ba  esparcido 
Estos  trastos  por  el  suelo? 

Cari.  Sino  que  baya  entrado  Juana. 

Lúe.  Entra ,  y  mira  ese  aposento. 

Cari.  No  bay  nadie. 

Luc.  ¿  Qué  dices ,  hombre  ? 

Cari.  Que  este  debe  de  ser  Juego 
De  Hartinico. 

Lúe.  La  virgen 

Me  valga  de  no  me  acuerdo  : 
Recoge  estos  trastos,  y 
Prosigamos. 

Cari.       Yo  no  acierto 
A  formar  letra. 

Luc,  ¿Porqué? 

Cari.  ¿  Porqué  ha  de  ser?  porque  tiero- 

Ani,  SI  estoy  en  abreviatura         [bio. 
Un  instante  mas/,  me  muero. 

Lúe.  (diclando.)  Y  porque... 

Cari,  Y  poique... 

£uc.  (diclando).  Lad\cW 


Viuda  en  seco... 

Cari.  Viuda  en  teeo... 

Luc,  {diclando).  Debe... 

Cari,  Debe... 

Anl,  Pues  que  ptgie 

Lúe,  ¿Respondieron  ? 

Cari.  Respondieron. 

lAie.  ¿  Fuiste  tá? 

Cari.  Otro  acento  fué , 

Que  vino  de  lot  Inflemos. 

£ím;.  ¿Cómo? 

Cart.  Gomo  de  delMjo 

De  la  tierra  sali6  el  eeo. 

Lúe.  I  Jesús!  ya  á  sudar  enptean 
Girapliegas  mis  cabellos. 

Cari.  Señor,  por  amor  de  Dios, 
Que  acabemos. 

Luc.  {diclando).  SI,  acabemos. 
Y  porque  lo  favorable... 

Cari.  Favorable... 

Luc,  (.dictando).     Del  derecho... 

Cari,  Del  derecho... 

Lúe  {dictando).        General... 

Anl,  Y  teniente. 

Luc.  i  San  Ensebio! 

Que  otra  ves  sonó  la  voi. 

Anl.  Si  no  me  estiro,  reviento. 
(Levántase  don  Antonio  con  la  mesa, 
caen  lodos  los  papeles,  y  la  tus.) 

Cart,  Ay,  señor,  que  el  suelo  se  hiachi 
Que  va  la  mesa  creciendo , 
Que  me  llevan  los  demonios. 

Luc.  ¿Zancajos,  para  qué  os  quiero? 

(ranH.) 

Anl.  Échelos ;  pero  mi  astucia 
He  ha  salido  sin  provecho , 
Pues  sin  luz  la  puerta  ignoro. 

ESCENA  XVIII» 

DON  ANTONIO,  DOÑA  MBIiCHORi 
FLORELA. 


Melck.  FloreU ,  ven ,  y  veremos 
Que  estruendo  es  este. 

Anl,  ¿  Melchora? 

Melch.  \  Jesús !  Un  hombre  4e  yi 
He  traga  .*  tio ,  fkvor. 

ElcT.  \  Valednos,  divinos  cielos ! 

Ant,  Melchora ,  mira  qoe  soy 
Don  Antonio. 

Melch,        No  te  creo , 

Que  tú  eres  blanoo,  y  esotro 

Es  entre  amusco  y  trigueAo. 

Afd.  0^«  ^  csgera. 
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io ,  tio ,  abuelo , 
certtBt » aflia , 
i8to  el  duende ,  y  ftlleno 
del  corazón.  [Plise.) 

¿  Don  Antonio ,  pues  qué  estremo 
[  qué  vil  deffraz  I 
No  palea ,  ingrato  dnefio , 
S  cuando  sabaa, 
>7  en  tan  grande  rieago 
Ü. 

Escóndete, 
le  hada  aquí  don  Pedro. 

C8GE1VA  Xra. 

ELA,  DON  PEDRO,  JUANA, 
RTAFAGIO,  DON  LUGAS. 

i  Qné  duende ,  ó  qué  patarata 
e  Tas,  embusten»? 
leesU? 

No  le  llames , 
rendrá  en  un  momento. 
Diera  un  brazo,  porque  bleiera 
KMO  eon  el  rielo. 
Retiraoa  todos ;  ¿  FloraU  P 

ESCElf  A  XX. 

PEDRO ,  FLORELA  ,  T  DON 
ANTONIO  AL  paSo. 

¿Señor? 

Escachar  pretendo 
qui. 

El  que  propiamente 
la  de  amor  y  lelos 
e  q«<e  le  conteste 
inda  de  un  afecto, 
ere  por  tu  desden... 
¿  Qué  escacho? 

Es  mi  rendimiento. 
Ya  os  be  dicho  cuan  inútil 
I  ha  de  ser  vuestro  mego. 
Ni&a ,  solitoa  estamos* 
Si  él  porfia ,  mucho  temo, 
de  ir  bécia  su  cabeza 
trasto  hay  aquí  dentro. 
Y  asi ,  nna  vez  declarado, 
e  ceder,  no  adquiriendo 
favor. 

4  De  qué  saerte  ? 
Logrando  en  loa  einco  testos 
partidos  Jazmines 
itomaabeHo. 
vpandegP 


Ani,  Que  un  letrado 

Bastante  tiene  con  eso. 
(Tirait  los  liln'os  y  tintero,  y  Ftorela 
se  va  con  la  luz.) 

Ped,  \  Ay,  Jesús  1 

u4nt.  Tome  el  vejete 

Enamorado. 

ESCENA  XXI. 

DON  PEDRO,  DON  LUCAS,  DOÑA 
MELCHOR  A,  DOÑA  LEONOR,  CAR- 
TAPACIO T  JUANA. 

Todos.       ¿  Qué  estruendo 
Es  este? 

Ped.   Nada  :  ;  ay  amigos ! 
Bien  decís;  el  diablo  suelto 
Anda  en  esta  casa. 

Todos.  Huyamos. 

Lite.  ¿  No  lo  dije  yo?  me  alegro. 

Ped,  Los  trastos  vuelan  por  si ; 
No  es  natural  este  cuento* 

Lúe.  ¿  No  venera  ejecutorias , 
Y  venerará  esqueletos  ?  (f^ase.) 

Juana,  En  legua  y  media  no  paro. 

(rase.) 

Cari.  En  mis  colchones  me  envuelvo. 

(Fase.) 
Flor.  ¿  Ah ,  don  Antonio  ? 

Ant.  ¿Ah,  Florete  P 

Flor.  No  es  tiempo  de  que  apuremos 
Tus  traiciones. 

Aní.  Ni  tampoco 

De  inquirir  tus  finjimientoa. 

Flor.  Pues  amante  de  Melchora 
Pinjes  que  á  buscarme  has  vuelto... 

Ant.  Pues  que  de  don  Pedro  amante 
No  sin  falta  de  misterio 
En  su  casa  estás... 

Fíior.  Y  asi , 

Pues,  para  otra  oouion  dejo 
Mi  queja... 

Ant.       Pues  yo  mi  agravio 
Para  otra  ocasión  reservo... 

Flor.  Esa  llave  tuerce ,  y  vete. 

Aní.  Si  haré;  mas  será  diciendo... 

Flor.  Que  en  pesares... 

Ant.  En  congojas... 

Flor.  En  sustos... 

Anl.  En  escarmientos... 

Los  dos.  Lo  que  calla  la  razón , 
Es  fuerza  que  diga  el  tiempo. 
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ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRUfERA. 

Sala  en  casa  de  don  Pedro. 

DON   PEDRO  LBTSHOO  UN  PAPIL. 

Música,  En  el  dicho  dU 
El  dicho  M  toma 
AI  dicho  pasanuí, 
Y  á  la  dicha  noria. 
La  dicha  se  aplauda 
De  dichas  personas 
En  los  dichos  versos 
De  estas  dichas  coplas. 

"*      (Lee).  «  Los  papeleí  o«  remito 
«  Conforme  á  lo  que  nos  toca 
«  Por  acá.  Eo  cuanto  á  madama 
«  Florela,  y  en  lo  que  toca 
«  A  su  madre ,  es  en  Amberes 
«  De  familia  generosa ; 
«  De  su  padre  el  apellido 
«  Os  dirá ,  que  es  española 
«  De  las  montañas  de  Burgos^  » 
No  hay  que  leer  otra  cosa , 
Que  si  es  montañesa,  es  fuerza 
Que  le  rebose  la  honra. 
No  en  vano  hasta  investigar 
Esta  circunstancia  heroica , 
La  rebeldía  acusando 
Mi  inclinación  poderosa 
A  la  parte  de  mi  afecto , 
Que  volviese  no  hubo  forma 
Al  oGcio  del  deseo 
Los  autos  de  la  concordia. 
Mas  ya  sabiendo  que  tiene 
Esta  picarilla  hermosa 
De  sangre  de  la  montaña 
La  mitad  de  media  onia , 
La  especial  di^^idad  suma 
De  montañesa  persona » 
Si  por  madre  no  la  tañe , 
En  fln  por  padre  la  toca. 
Pasado  mañana  caso 
A  Lucas ,  de  popa  á  proa 
Con  Leonor,  y  á  fe  que  yo 
No  me  be  de  quedar  á  solas 
Con  tan  perfecta  criada , 
A  que  tardando  mi  boda , 
Lo  que  he  ganado  en  diez  años , 
Eche  á  perder  en  un  hora 
El  diapropio... 


\ 


ESCENA  H. 

DON  PEDRO  ;    DON   LUCAS  T  DO^ 
MELCHORA  asustados. 

Luc,  Tío. 

Melck,  Padre. 

Ped.  «¡Qué  es  esto,  Lueu,  Metehara, 
Qué  queréis  ? 

Lúe,  Espumarajos 

Vengo  echando  por  la  boea. 

Melch.  Yo  estoy  de  poro  eoiage 
Mas  amarga  que  una  alcorza. 

Luc,  Y  si  usted  tai  porquería 
Entre  dientes  no  la  toma... 

Melch,  Y  si  usted  en  lo  que  digo» 
No  va  y  hace,  vuelve  y  toma... 

Lac,  Vive  Dios... 

Melch.  Voto  á  fray  Pedro... 

jLof  do$.  Qué  haré  que  loa  soréos  ■ 
oigan. 

Ped,  ¿Qué  es  esto?  ¿  en  presencia  mía 
Tú  me  juras  P  «i  tñ  me  votas  ? 
¿Qué  ha  habido P 

Luc.'  ^Usted,  señor  He, 

Le  ha  parecido  hasta  ahora , 
Que  el  que  me  rapa  el  bigote 
Puede  hacerme  la  mamola  ? 

Melch.  ¿ Usted ,  padre,  ba  imagioado, 
Que  yo  soy  alguna  tonta , 
Que  no  sé  que  por  el  asa 
Se  moja  el  pan  en  la  olla? 

Luc.  Vengo  á  casa ,  y  oigo  puesto 
Ya  mi  casamiento  en  solfa  ¡ 
Venga  el  dicho ,  toma  el  dicho : 
¿Es  esto  hilvanar  alforzas? 

Melch.  ¿Estoime  yo  callandito, 

Y  oigo  que  se  casan  otras  ? 
Pues  digo,  ¿he  nacido  yo 
Para  portero  de  Atocha  ? 

Luc.  Y  asi  de  esas  pataratas... 

Meieh.  Y  asi  de  esas  carantoflas..é 

Luc.Ht  músicas  que  me  gutscan... 

Melch,  De  canciones  qae  me  coicii..- 

Lot  dos.  Reforme  el  euento  mi  tío. 
Que  es  infamia  el  que  propongan... 

Ellos  y  nríisica.  Que  en  el  dicho  dia ,  ele. 

Ped.  Aunque  el  letrado  eontnrio , 
Cuando  á  defenderse  ponga 
Su  parte .  atrevidamente 
Me  baldone ,  es  bien  que  le  oign. 
Que  el  juez  hace  mejor  Juicio 
Del  que  menos  se  apasiona ; 

Y  asi  porque  el  mundo  le  haga 
\^m\,  \!k<(iQi^t«»^ndoen  foraut 
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gnidades  tan  locas. 
«os  qoo  se  esMidian , 
an  de  servir  de  loa 
I  de  esotro  dia , 
la  nupcial  antorcba 
a  Himeneo  en  esa 
a  claraboya , 
e  escrito ;  no  siendo , 
;aaldrapa  ó  tiiona » 
ero  á  quien  las  mosas 
n  sido  may  devotas, 
le  casar  con  Leonor 
edío. 

¡  Dale  bola  I 
Guando  no  fuera  por  tantas 
[encías ,  qne  se  logran , 
no  se  pierdan  versos 
por  mi  á  toda  costa, 
hija  mia ,  no  sabes , 
n  te  estará  una  toca  ? 
h.  Si ,  señor,  por  el  cogote , 
)me  en  la  parroquia. 

Esto  ha  de  ser,  no  hay  remedio ; 
casamiento  acota , 
a ,  clausura  admite , 
le  al  ver  que  mejora 

suerte  en  su  elección , 
iroseguír  la  glosa. 
íásica.  La  dicha  se  aplauda ,  etc. 

ESCENA  m. 

LUCAS  T  DOf^A  MELCHOR  A. 

{ Válgame  Dios !  yo  he  quedado 
1  que  á  comer  se  arroja 
u  ansias ,  y  se  halla 
del  plato  una  mosca. 
:h.  a  Qué  es  esto  que  me  sucede  ? 
í  misma  ^  ó  soy  mi  sombra  ? 
una  conocida , 
I  entro  á  ver  á  mi  propia  P 
¿  Yo  casarme  con  muger 
en  las  mañas  se  ignoran , 
»  á  un  albeitar  se  envia 
lia  que  se  compra? 
:h.  ¿  Yo  quedarme  solterica , 
ermana  á  ser  señora? 
lor,  esa  languangua 
Ifarica  la  tonta. 

Mekhora,  yo,  si ,  que ,  cuando... 
;A.  ¿  Don  Lucas ,  de  qué  te  ahogas  ? 
De  un  flato  de  amor. 
7h,  .  Regüelda. 

No  puedo. 

sh.  Pues  huele  ealopa. 

Eg  impasible. 


Meleh,  ¡  Ay,  don  Lucas ! 

Qne  estás  haciendo  la  zorra. 

Luc,  i  Ay,  Melchora ,  si  tú  fueses... 

Melch.  ¿Quién? 

Luc,  Aquella  mi  señora... 

Melch.  ¿  Cuál  ? 

Luc.  El  otro  caballero... 

Melch,  ¿  Para  qué  ? 

Luc,  Para  una  droga. 

Melch.  ¿  Qué  hicieras  ? 

Luc.  Yo  les  Yendiera 

Rábanos  por  alcachofas. 

Melch.  Declárate. 

Luc.  Estoy  en  muda. 

Melch.  Habla. 

Luc.  I A  lengua  se  embrolla. 

Melch.  ¿  De  qué ,  Lucas  ? 

L.íic.  Del  respeto 

Que  te  debe. 

Melch.       Zampatortas , 
Vamos  al  remedio. 

Luc.  Es  una 

Soberana  angaripola. 

Melch.  ¿  Y  me  puede  á  mi  estar  mal  ? 

L.uc.  No  es  mas  que  contra  tu  honra. 

Melch.  ¿  Pues ,  tonto,  si  no  es  mas  de  ese 
Inconveniente,  qué  importa? 

Luc.  Pues,  Melchora,  di  que  eres 
Tñ  mi  esposo,  y  yo  tu  esposa , 
Yo  te  daré  alhií|as  mias , 

Y  di  que  mi  amor  te  dota , 

Y  déjame  á  mi  el  enredo. 
Esto,  al  instante  que  oigas 
Que  se  urde  la  escarapela. 

Melch.  ¿  Y  con  eso,  qué  se  logra  ? 

/ttc.  Una  de  dos ,  que  nos  case    . 
Nuestro  tio  en  causa  propia , 
O  que  consigamos  verle 
En  borrico,  y  con  coroza. 

Y  porque  no  desconfies , 
Toma  esa  diestra ,  bobota , 

Y  envuélveme  en  algodón 
Esas  cinco  zanahorias. 

Melch.  Tuya  soy  á  todo  ruedo. 

Y  soy  terrible  chuzona  : 

Si  con  don  Lucas  me  caso,  ap. 

Y  doD  Antonio,  dos  bodas 

A  un  tiempo  pillo,  y  con  eso 
Seré  muger  poderosa. 

Luc.  A  Dios,  Melchora. 

Melch.  A  Dios,  Lucas. 

ESCENA  IV. 

DON  LUCAS  t  CARtK»kC\0* 

Cari.  ¿Setiot? 
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lAkc,  ¿  Qaé  hay  ? 

CarL  Mas  de  ana  hora , 

Que  te  espera  don  Enrique 
Sentado  en  la  silla  rota 
Del  recibimiento. 

ÍMC,  Ydiroe, 

«:Trae  la  cara  como  en  forma 
De  pedirme  chocolate  ? 
Porque  es  visita  con  roncha. 

Cart.  Ofrecérselo  es  preciso, 
Que  es  por  la  mañana. 

Luc.  i  Moscas ! 

Anda ,  ve ,  y  dile ,  que  digo 
Yo,  que  estoy  en  la  yictoria. 

CarL  ¿  Y  si  sabe  que  te  niegas  P 

/.tic.  Que  no  lo  sepa. 

CarL  Perdona ; 

Que  yo  no  hago  indignidad 
Tan  de  tu  prosapia  impropia. 

Luc,  Pues  dile  que  entre ,  que  yo 
Te  descontaré  una  onza 
De  tu  ración. 

Cari,         ¿  Por  seis  cuartos 
Te  acuitas  y  te  congojas? 

Lúe.  Por  menos  un  primo  mió 
Lleva  un  garrafón  de  aleja , 
Y  será  un  octavo  nieto 
De  la  infanta  dofia  Alfonsa. 

ESCENA  V. 

Dichos,  t  DON  ENRIQUE. 

Enr.  Estrañaréis  que  yo  oS  busque , 
Don  Lucas,  á  tales  horas. 

Luc.  Mire  si  la  hora  encarece ,         ap. 
Él  viene  á  pegarla  de  onia. 

Enr.  Pues  sabed,  que  es  un  cuidado 
El  que  á  venir  me  ocasiona 
A  buscaros. 

Luc.         Ya  se  ve ,  ap. 

El  de  almenar  á  mi  costa. 

Enr.  Hanme  dicho,  que  de  un  susto 
Que  el  duende  os  pegó  en  esotra 
Casa ,  liabeis  estado  enfermo. 

Luc.  No  venís  eon  mala  droga , 
Después  de  costacme  el  cuento 
Una  ayuda  y  cien  ventosas. 

Enr.  ¿  Pues  qué  hubo  ? 

Luc.  Estando  en  mi  cuarto 

Vi  salir,  como  en  tramoya , 
De  la  tierra  un  elefante 
De  legua  y  media  de  cola , 
A  caÍMllo  eo  un  cabrito 
Coa  aa  farol  en  la  trompa ; 
F«fl  como  iba  saliendo, 
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Se  iba  con  virtiendo  en  mona. 

CarL  Yo  le  vi,  yo,  si 
Mas  á  Dios  se  dé  la  gloria , 
Desde  esta  mudanza  en 
Si  no  es  á  nuestras  penonat. 
No  se  ven  otras  fantasmas. 

Enr.  ¿Os  parece  que  soo  pocas? 

Luc.  ;  Ay,  don  Enrique!  ahora  que 
Se  me  ha  venido  á  la  cliolla , 
Cogite,  Martin,  pesqoéte. 

Enr.  ¿Qué dices? 

ÍMC.  Que  la  ionosa 

Te  hice  á  las  damas ,  y  es  f  ueru 
A  que  soples,  ó  que  comas « 
Hijo  mió. 

Enr.     ¿  De  qué  suerte  ? 

Lúe.  Cartapacio,  á  la  sellora 
Doña  Leonor,  callandito, 
Como  de  acción  misteriosa , 
Búscala ,  y  dila  al  oído. 
Que  un  hombre  que  la  enamora 
EstA  aqui ,  y  si  te  pregunta 
Si  estoy  fuera,  di  que  ahora 
Fui  á  los  pañeros. 

CarL  ¿YA  qué? 

Luc.  A  escoger  unas  pistolas. 

CarL  Voy  en  un  vuelo. 


{Fau.) 


ESCENA  VI. 


\ 


DON  LUCAS  T  DON  ENRIQUE. 

Enr.  ¿Qué  intentas, 

Don  LttCU? 

Luc.         La  gerlgona 
Apurar,  con  que  me  hacela 
Creer,  que  está  la  chicóla 
Enamoñda  de  mi , 
Y  que  á  vuestras  caniDtoAas 
Se  resiste. 

Enr.     Oíd ,  mirad. 

Luc.  No  liay  q«e  ándame  en  cescaM^- 
Detras  de  aquella  cortina  [  alas : 

Me  escondo,  para  que  A  poeta 
La  enamoréis  á  mi  vista , 
Que  quiero  ver  qué  os  responda. 

Enr.  Si  os  he  dictio... 

Lúe.  GattUleu. 

Enr.  Que  soiameiHe... 

Lúe,  Zaimninba. 

Enr.  Os  ama  A  vos. 

Luc.  Tararira. 

Enr.  ¿  Qué  pretendáis  ? 

Luc.  Qu»  yo  lo  oigs. 

£wr « NV(^^Moi,  <i!ae  harA  este  BeHo,  Mp- 
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eaiitcto;ioeiUiMto, 

iTCDcUMiaialicteia, 

eoDor  «fisada. 

fño  doña  Leonor  y  Carlatmsio.) 

Desde  iqii  atisbo. 

El  qne  ooIm 


•  Poes,  GarUpado,  ya 
ito  tedebo,  toma 
Ion ,  7  si  viene 
» «visa. 

Me  compras 
cío :  Dios  te  fnarde. 
o  pille,  arda  Troya. 


ap. 


ESCENA  Vn. 


ENRIQUE,  DOÑA  LBONOA 
T  DON  LUCAS  AL  pa5o. 

¡  Válgame  Dios  I  si  mis  seftas    ap. 

ilré  que  eoooica. 

•? 

.  Mi  Enrique,  mi  Men, 

k>,  4  hasta  cuando  ansiosa 

a  babla  ta  vista 

ir  con  tu  memoria? 

¡  Toma ,  4  lo  dije  fo  1 

Leonor,  como  siempre  contra 

i  en  todas  partes 

en  nos  mire ,  y  nos  oiga , 

lAes,  qae  temeroso... 

.  I  Ali,  ingrato,  qae  do  te  eorras 

darme,  qae  hay  qniea  pneda 

e  de  ti  zelosa ! 

¿  Zelosa  de  mi  ? 

DeU, 
i  solo  le  adora 
Bdad. 

MasdarHo 
rá  ana  colorra. 

\  Qae  Bo  roe  eatieoda !  repau 
caando  A  ser  esposa 
Lucas  to  destinas. 
.  ¿  Ahom  ese  moastrao  me  nom- 
es  qae  ese  Incapai,  [bfas  ? 

ne  debe  el  ^ue  le  ol^a  P 
Usted  ylT«  dos  mil  afios : 
rtesaaa  es  la  mou  1 
i  Paes  no  es  faena  ipiie  álH  padre 
is ,  y  te  pongas 
nanos? 

Yo  A  nn  timoo 
indo. 

¡SuHé  OmaU  i 
}  al  padre  nuestro? 


Por  Jesucristo  que  es  mora. 

León,  Y  asi ,  don  Enrique  amado... 

Luc,  Ya  escampa ,  y  llueven  earoeas. 

León,  Pvcs  yo  no  paedo  dejar 
De  ser  tuya... 

L-uc.  Aprieta,  boba. 

I  Infeliz  mollera  mía 
En  poder  de  esta  brlbona, 
SI  ella  te  hubiera  pillado ! 

L.eon,  Dispon  el  citano  se  romptn 
Las  prisiones ,  que  tiranas 
Ya  mi  tolerancia  postran. 

Lmc,  Yo  Iré  á  disponer,  supuesto 
Que  está  mi  tio  en  so  alcoba , 
Que  te  venga  á  ti  á  romper 
Lo  primero  que  to  ooJa« 

E8CE1VA  Vm. 

DON  ENRIQUE  r  DOÑA  LEONOR. 

Enr,  Ya ,  don  Loeas  me  parece 
Que  se  fué. 

León.       i  Qué  to  alborota  ? 
'  Enr.  Nada. 

L.eon,  ¿  Qué  miras? 

Enr.  ¿Qué  quieres, 

MI  Leonor?  que  reconoscas 
Que  todo  )o  hemos  perdido. 

í^eon.  ¿Cémo? 

Enr,  Como  desde  esotra 

Parte,  oculto  en  la  cortina 
De  esa  puerta ,  ha  estado  hasta  ahora 
Don  Lucas,  siendo  testigo 
De  tus  qaejas  amorosas , 
Habiéndome  antes  pedido , 
Que  to  bable  en  cuanto  á  su  boda* 

¿«OH.  ¿Qué  dices? 

Enr,  Que  por  mas  seflas 

Que  te  estuve  haciendo ,  absorta 
En  tu  afecto,  nunca  propio 
Las  entendiste,  y  él  torna 
Aqui. 

Jaeon,  Y  con  mi  padre  creo  : 
Forzoso  es  mudar  la  hoja 
Al  discurso ,  y  «ngafiarlos. 

EftCENA  IX. 

Dichos  t  DON  PEDRO,  r  DON  LUCAS 

alpaHo. 

Pea,  Aunque  mas  (Ueria  me  poa^ju  ^ 
No  he  de  creeU^. 

Que  dmUl  «actt%  me  com^  > 
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Si  no  es  verdad. 

Ped.  ¿  De  ti  iraU 

Con  voces  ignominiosas  ? 

Luc,  Lo  menor  era  llamarme 
El  monstruo  de  Babilonia , 

Y  á  usted  un  perro  tirano , 
Belitre,  barbas  de  estopa. 
Pero  pues  aun  todavía 

El  que  me  hace  la  limosna 
De  sacarla  las  entrañas , 
No  se  ha  Ido ,  usted  se  encoja , 
Escuche ,  calle  y  verá. 

Ped.  EstA  bien. 

£nr,  ¿Con  qué  sefiora , 

La  dilación  solamente 
Es  el  mal  que  os  acongoja? 

León,  Estimo  tanto  á  don  Lucí^ 
Por  sus  prendas  generosas , 
Por  su  ilustre  nacimiento , 

Y  porque  en  todo  confronta 
Conmigo. 

Luc,      Mientes ,  borracha. 

León,  Que  hasta  lograr  ser  dichosa 
Con  su  mano,  estoy  sin  mi. 

Luc.  ¿  Han  visto  tal  ?  esta  tronga 
Se  vuelve  como  vinagre. 

León.  A  él  solamente  se  postra 
La  verdad  de  lAI  carifio. 

Ped.  Lucas ,  esto  es  otra  cosa 
De  lo  que  \(i  dices. 

Luc,  Tío  , 

Yo  estoy  hecho  una  bazofia , 
Porque  lo  que  yo  escuché 
Era  pan ,  y  estas  son  tortas. 

Enr.  Y  vuestro  padre  es  preciso , 
Como  quien  es,  corresponda 
A  tan  hidalga  obediencia. 

León.  Aunque  esta  acción  tan  gustosa 
No  me  fbese ,  es  mi  cariño 
Quien  tan  de  humilde  blasona , 
Que  por  él  lo  ejecutara. 

Luc.  Miren  la  zalamerota. 

Ped,  Hija  mía ,  yo  lo  creo  : 
Caiga  sobre  ti ,  paloma , 
Mi  bendición. 

Luc,  Y  una  peña 

Que  pese  noventa  arrobas. 

León.  Solo ,  si  es  que  alguna  vez 
Con  don  Lucas  se  desboca 
Mi  pasión... 

Lúe.        Atiende  aquí , 
Que  ya  vuelve  la  pelota. 

/.ean.  Es  por  qne  trata  á  mi  padre 
Con  fgaomiaU  y  deshonra. 
/Vrf.  /  Qué  escucho ! 
/.ue.  \  Virgen  MaLT\a\ 


León.  De  miserable  le  nota , 
De  ignorante  en  sus  estodloa. 
De  que  en  los  pleitos  le  roba 
Sus  dereclios. 

Ped,  ¡Ah,  villano. 

Picaro,  rain  I 

León.         Y  en  fin  toca 
En  lo  que  mas  siento  yo, 
Que  es  en  decir ,  que  enaoidra 
A  una  criada  de  casa. 

Luc,  ¿  Yo  he  dicho  tal ,  pIcaiODa  ? 

Ped.  Si ,  habfis  diclio ,  infame ,  tóalo. 
{Sale  don  Pedro  agarrado  del  gasMk 

de  don  Lueca,  y  Leonor  pega  con  éL) 

Luc,  San  Blas ,  san  Blas ,  que  me  aboga. 

Ped.  ¿Td  desvergüenzas  de  mi? 

Enr,  Tened ,  tened ,  ¿qaé  os  enoja , 
Sefior  don  Pedro  ? 

León,  2  Ah ,  biiboa ! 

¿  Tú  poner  las  manos  osas 
En  mi  padre? 

Lite,  Muger,^ain, 

Que  él  es  el  que  me  acogota , 
Que  yo  no  le  llego. 

León.  ¡  Ah,  perro! 

Luc.  i  No  hay  alguien  que  me  sooona.^ 

«  •  » 

ESCENA  %0 

Dichos  t  MELCHORA  metiéudosi  a  üi 
LADO,  T  A  OTRO  JUANA  Y  CARTAPACIO. 

Todos.  ¿  Quién  causa  tañaran  esma^ 

Melch,  ¿Quién  fomenta  esta  peleona? 
Por  cierto  qne  si  lo  sabe 
Quien  yo  me  sé... 

Ped,  No ,  no  es  ooia 

De  cuidado... 

Luc.  Si  es ,  y  mucho , 

Que  entre  usted  y  esa  galfota 
Me  han  hecho  junto  á  la  nnez 
Del  gaznate  una  corcova. 

Meleh.  \  Ay  Jesús !  ¿  pues  el  marMo 
Y  el  dote  con  que  me  otorga 
El  matrimonio  de  carta  ? 

Luc.  Mi  ira  que  es  temprano ,  loota. 

Melch,  i  Temprano?  pues  si  no  avitfit 
Ya  iba  á  descoserme  toda. 

Flor.  {Cielos ,  aquí  don  Enrique  1 

Ped.  De  las  prendas  geaeroaas , 
Señor  don  Enrique ,  vuestras , 
No  dudé  yo  que  conozca 
Don  Lucas,  cuanto  sus  partes 
Hacéis  en  lo  qne  le  Importa. 

Luc  .\  t!Q»tM^  ^u«  hace ,  y  aun  lanío , 
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Corf.  ¿Seoor? 

Ped.  ¿  Cartapacio  ? 

CarL  Pasando  Junio  á  la  lonja 
De  San  Felipe ,  me  dio , 
COD  veinte  mil  ceremonias , 
Un  toldado  este  papel. 

Ped,  ¿  Para  mi  ?  la  nema  rompa. 

(Lee).  «  Un  espíritu,  á  qnten  dio 
«  Enfado  el  ver  que  os  desvela 
«  El  cariño  de  Floréis , 
«  Y  06  medio  descalabró , 
«  Proseguir  la  «ocion  pretende 
«  Borrándoos  esa  quimera ; 
«  T  asi  á  los  dos  os  espera 
«  Detras  de  san  Blas.  •  —  El  DUiíinE. 
I  Válgame  Dios! 

Lúe.  Tío  mió , 

¿  Qtté-papel  ó  diablo  es  ese » 
Que  te  ha  puesto  como  un  yeso  P 

Ped.  Lucas ,  disimula  :  |  fneiie 
Lance! 

Luc.  ¿Pues  qué  ha  sidoP 

Ped.  Sabe, 

Que  me  desafia  en  este 
Papel... 

Lúe.  Cáscaraa. 

Ped.  Aquel 

Espíritu ,  que  rebelde 
En  la  otra  casa  habitaba. 

Luc.  ¿  Qué  dices?  { Jesús  mil  veces  1 

Ped.  Que  el  duende  es  el  que  me  espera. 

Lúe.  ¿Pues  al  diablo,  quien  le  mete 
En  andar  buscando  ruidos , 
Teniendo  los  que  se  Uene  P 

Ped.  El  caso  es ,  que  habernos  de  ir... 

Luc.  ¿k  dónde ?  ¿á  andar  á  cachetes 
Con  el  demonio? 

Ped.  ¿  SI  es  hombre , 

Que  este  disfraz  tomar  quiere , 
Se  ha  de  contar  que  anduvieron 
Infames  dos  montañeses? 

Lúe.  Eso  no,  voto  á  Cristo , 
Aanque  una  legión  me  espere 
De  dueñas  magras,  que  son 
Los  estoques  de  la  muerte. 
Pero,  señor,  por  si  acaso 
Cosa  del  demonio  ftaese , 
¿  No  será  bueno  que  vaya 
La  ejecutoria  patente , 
Que  no  puede  cosa  mala 
Llegar  donde  ella  estuviere? 

Ped.  Dices  bien ,  ven,  tomaremos 
Las  espadas  y  broqueles  . 
Y  porque  no  nos  estorben , 
SaldreoNW  ms3  fádlmeate 
Por  lé  paerUL  útlsá. 


Lúe.  \  Ay,  honra 

Montañesa,  lo  que  puedes ! 
Pues  muerto  de  miedo  voy 
A  que  me  casquen  las  liendres. 

Ped.  Leonor,  á  un  negocio  vamos 
De  importancia ,  en  tanto  puedes 
Prevenir  para  el  ensayo 
De  eata  noche  lo  que  sueles; 
Que  he  de  ver  la  serenata 
Cómo  sale. 

£tic.       Que  nos  rezen 
Será  mejor  un  rosario , 
Porque  volvamos  con  dientes.       (f^ose.) 

Ped.  Y  aun  prevente  tú  también , 
Que  es  bien  que  esta  noche  quedes 
Casada ;  ya  que  á  don  Lucas 
Amas ,  estimas  y  quieres.  {f^ase.) 

Enr.  \  Qué  oigo ,  cielos ! 

Lenn.  (Aydemlf 

Que  con  mis  armas  me  hieren. 

Melck.  No  será  eso,  mientras  yo 
Tenga  unos  inconvenientes. 

León.  ¿  Cuáles  ? 

Melch.  Ellos  lo  dirán. 

Leen.  ¿Misterios  gastar  pretendes? 

Melch.  Esto  importa  á  la  maraña  : 

Y  ve  usted ,  pues  de  esta  suerte , 
Como  Dios  quiera... 

León.  \  Qué  necia ! 

Melch,  Será  lo  que  Dios  quisiere. 

» 

ESCENA  n. 

DOÑA  LEONOR  ,  DON  ENRIQUE . 
FLORELA  Y  JUANA. 

Juana.  Maldita  tú  seas ,  amen, 

Y  que  majadera  que  eres. 
León.  \  Ay  Enrique ! 

Flor.  Esto  faltaba     ap. 

A  mi  dolor  solamente. 

León.  Ya  has  oido  de  mi  ruina 
La  sentencia. 

Enr.  No  me  fnerees 

A  que  un  despecho  ejecute. 

Flor.  ¡Ah,  Injusto!  ¡ah,  traidor  aleve ! 

León.  Ya  estamos  en  la  forzosa       [ap^ 
De  que  el  remedio  se  piense ; 
Esta  noche  ven ,  que  Juana 
Te  abrirá ,  y  en  mi  retrete 
Oculto... 

Flor.   ¡Qué  escucho,  penas!  ap. 

León.  Estarás;  y  cuando  vieres. 
Que  mi  padre  soliciia> 
Que  á  liucaa  \a  inM\o  «»LVt«%^^  > 
Sal ,  y  dV ,  <|U<i  eie%  m\  t%V3aí4. 


39S 


DON  iOSÉ  DE  G4ÑIZARES. 


Enr,  Tu  mcIavo  loy. 

Flor,  Ya  no  psede  of». 

Tolerarse  tal  in|ttria. 

León,  Y  alM)ra,  don  Enrique,  Tete; 
Y  si  puedes  inquirir 
Lo  que  tan  secretamente 
A  ejecutar  va  mi  padre, 
Mas  presto  el  que  se  remedie 
Nuestro  pesar  lograremos. 

Enr,  Todo,  mi  bien,  lo  previene 
Tu  divino  enteodimienlo : 
Voy  volando  á  obedecerte.  (P^Oie.) 

f^on.  ¿Juana? 

Juana.  ¿  Señora  P 

León.  A  tu  cargo 

Pongo  el  que  á  la  nocbe  entres 
En  el  cuarto ,  á  don  Enrique , 
De  los  twrros. 

Juana,        De  viviente  j 

Búcaro  te  le  tendré 
Corado  al  polvo,  y  si  quieres, 
Mojado  con  agua  de  ámbar. 

ESGEIVA  XIJ. 

DOÑA  LEONOR  y  FLORELA. 

León.  ¿  Floreia ,  qué  te  parece 
De  mi  mal  ? 

Flor,       Que  cierto  ingenio 
Dijo  bien  discretamente : 

(Canta),  Enamorado  de  Siquis 
Baja  amor  á  los  vergeles , 
Que  en  las  campafias  del  aire 
Fabrican  y  desvanecen. 

León.  Y  que  enaroarado  venga 
Don  Enrique ,  á  que  se  empleen 
En  mi  sus  adoraciones , 
Con  mi  desgracia,  ¿qué  tiene 
Que  ver? 

Flor.   Pues  mejor  concepto , 
A  mi  parecer,  es  este. 

(Cama),  Ojos  eran  fogitivos 
De  un  pardo  escollo  dos  fuentes , 
llamedeciendo  pestaAas 
De  Jazmines  y  claveles. 

León,  O  es  mania  de  cantar 
La  tuya  continuamente , 
Que  venga  al  caso,  ó  no  venga , 
O  de  mis  penas  crueles 
Te  burlas. 

Flor.     Escucha,  escucha. 
No  has  de  lograr  que  conteste  ap. 

Con  tu  gusto ,  y  que  del  dajk> , 
Que  tú  me  baces ,  me  consuele. 
/^ean.  CanU  hasta  que  mas  no  qnVeiu 
Que  8í  algún  dia  sintieres , 


I 


Puede  ser  que  yo  me  ría 
De  ver  que  tú  te  lamentes. 

ESCENA  un. 

FLORELA. 

No  fallaba  á  ni  dolor 
Mas  de  que  ahora  pretendiases 
Descansar  con  quien  por  ti 
Pena  y  sufre,  llora  j  muere. 
Siente ,  pues  que  siento  yo , 
T  mientras  iNucar  emprendes 
Medios  para  el  fin  que  anhelas. 
Para  impedirtelos  piense 
Imposiblet  mi  dolor, 
Ya  que  el  destino  inclemente 
Quiere  á  costa  de  mis  males 
Ir  fabricando  tos  bienes. 
Y  pues  esta  nocbe  aguardan 
Para  matarme  dos  Teces , 
Esta  noche  del  acaso. 
Que  la  fortuna  ofreciere 
Mas  propicia ,  mi  corage 
Valido ,  haré  que  reviente 
Este  volcan ,  que  oprimido 
Arde  en  prisiones  de  nieve. 

ESCENA  XIV. 

DeeoraeUm  de  campo, 
DON  ANTONIO  y  TALAYERON 

Aní.  ¿  Diste  ei  papel  que  le  df 
A  Cartapacio? 

Tal,  Y  le  hallé , 

Gomo  te  he  dicho,  y  logré 
Encajársele. 

j4nt.        Si  en  mi 
Desafiar  á  un  letrado 
Pareciere  estralk)  lioy. 
Esté  alguno  como  estoy 
De  su  dama  enamorado , 
Y  empátele  su  fineía 
Otro ,  que  sea  el  que  se  fuere , 
Verá  si  aun  con  Baldo  quiere 
Deshacerse  la  cabeía. 

Tal,  Yo  creo ,  que  aquellot  dos 
Hombres ,  que  vienen  aiii , 
Son  tio  y  sobrino. 

Ant.  Si ; 

Retírate. 

Tal.     Vive  Dios, 
Que  siendo  dos,  oportuno 
Será  que  yo  no  me  vaya. 

Anl,  No  temas  que  riesgo  haya , 

\   *" 
\ 
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£SG£NA  XV. 


kNTONlO ,   DON   LUCAS  T  DON 

RO  CO!f  ABHAS  T  CON  UNTBRHAS. 

.  Anda ,  Lucas. 

{ Raro  afila ! 
.  ¿  No  vef  que  el  honor  predsa? 
.  ¡  Que  dI  aan  siguiera  oÍr  mlia 
c  en  Saa  Sebasllan ! 
.  ¿Para  qoé? 

ftira  notorio 
io. 

.    ¿ Da qoiéB,  bárranle P 
.  De  qaleo  puede  eo.  ia  ioalaiile 
na  del  porgalorio. 
.  ¿A  esa  la  temor  te  obliga? 
.  i Paes  la  del  otro  eatá  hablada, 
ae  tenga  tn  espada 
[>n  con  mi  barriga  ? 
.  Un  hombre  eslé^  jmioí. 

¿No  mas? 
.  No  eamaa  que  uuo. 

¡Suertefara! 
ega  tu  cara  á  cara » 
é  yo  por  detraa. 

'.  ¿Contra  nuestro  honor,  no  ?es 
»e  es  un  terrible  error  P 
.  ¡  Válgame  Dios ,  por  honor 
iramilleeo  qae  es ! 
L  Éstate  tá  oculto  alli , 
ientras  que  solo  sea, 
bien  que  á  los  dos  nos  vea. 
'.  Por  Dios  que  no  eetoy  eo  mi. 
conquistadores  puedo 
ar  ?  Cristo  me  ampare, 
o  que  boy  conquistare 
¡ero  asar  en  un  dedo. 
I.  ¿Caballero? 

i,  ¿Qué  mandáis? 

;.  i  Virgen  sagrada,  qué  veo  1 
I.  Que  sois  vos  quien  busco  creo. 
C.  Yo  soy. 

i.  ¿  Pues  á  qué  esperáis  ? 

I,  Cuando  llegods  á  saber 
livo  de  este  duelo , 
a. 

;.    i  Válgame  el  cielo  1 
iode  es  ó  su  muger, 
e  yo  á  este  hombre  le  vi 
intiUa:  1  hay  Ul  historia! 
02  y  ejecutoria , 

iodo  lo  traigo  aqai.  {Fa$e.) 

{Sacan  Uu  etpadas  y  riñen, ) 
L  Vahurieaeis, 

He  Dácide 


Caballero ,  y  manejado 
Libros  y  armas. 

AnL  \  Qué  alentado 

Es  el  viejo  1 

Ped,        \  Qué  atrevido 
Es  el  moio! 

( Cáesele  la  espada  á  Ankmio. ) 

AnL  ¿  Qué  aguardáis , 
( Cruel  estrella )  pues  me  veto 
Sin  espada  ' 

Ped.        A  que  la  alsels. 

Ant,  Como  caballero  obráis ; 
Pero  una  vez  recobrado, 
Solo  á  defenderme  aspiro. 

Ped,  Pues  yo  de  veras  os  tiro. 

Ant.  Mirad  que  faabeb  tropezado. 

Ped,  Matadme. 

AnL  i  Quien  obra  bien , 

Cómo  aconseja  tan  mal  ? 

(Sale  don  Lueat.) 

Luc,  Duendeclllo  tal  por  cual , 
Ten  esa  estocada ,  ten. 
( P^uelve  can  la  ejecutoria  en  el  pecho, 
y  dos  luces  tn  las  manos,) 

Anl,  ¿  Qué  es  esto  ? 

Luc,  Cruje  los  dientes 

Perro  maldito ,  haz  espantos , 
Huye  de  los  nombres  santos 
De  todos  mis  ascendientes. 

^nl.  ¿Don Pedro? 

Luc.  ¿  Qué  no  te  humillas  ? 

Anl,  Vuestro  fhror  me  acometa. 

Luc,  ;  Santo  Dios  1  que  no  respeta 
Las  armas  de  ios  Chinchillas. 

Ped,  Presto  daré  testimonio 
De  que  aquel  error  absuelvo. 

Luc,  Sefiores ,  é  decir  vuelvo 
Que  este  es  duende  6  es  demonio. 

ESCENA  XVh. 

Dichos  t  DON  ENRIQUE. 

£nr.  ¿Qo4  es  esto,  amigos? 

Luc,  Esto  es 

Ser  este  diablo  andaluz , 
Pues  no  respeta  la  cruz 
De  un  despacho  montaftés. 

i?nr.  ¿  Vos ,  señor  don  Pedro ,  y  vos , 
Don  Antonio ,  en  este  estado  ? 
Motivo  dé  gran  cuidado 
Es  el  que  os  mueve ,  por  Dios. 
Y  pues  yéndoos  á  buscar, 
El  acaso  me  ha  U aMo « 
Yo  he  Ae  ftabcT\c. 
,      Ped,  ^\R\c^y^^ 


1Ü 


DON  JOSÉ  DE  GAÑiZABES. 


Haber  venido  á  parar 
Madama  Florela... 

Enr.  ¿Quién? 

Ped,  Una  flamenca  española, 
A  mi  casa  triste  y  sola , 
Huyendo  cierto  vaivén 
De  su  fortuna  en  Amberes, 
De  donde  mi  amigo  Octavio 
Me  la  envió  :  y  siendo  agravio 
No  amparar  á  las  mugeres 
En  quien  nace  caballero , 
En  mi  casa  la  hospedé , 
Donde  la  vi  y  la  traté. 

Y  no  siendo  yo  el  primero 
A  quien  una  perfección 
Haya  en  vista  condenado , 
En  revista ,  y  sin  traslado 
Me  ganó  la  inclinación. 
Tanto  su  beldad  promete. 

Luc.  i  Oiga  el  díantre  del  borrico 
Por  donde  mete  el  hocico ! 
{ Con  qué  la  casca  el  vejete !    « 

Ped.  Por  esto  ese  caballero 
Hoy  un  papel  me  ha  enviado , 
En  q^p  me  ha  desaflado. 
'  "Jint.  Ya  os  he  contado  primero , 
*  Que  allá  en  Amberes  reñi 
Por  cierta  madamusela , 
Que  amé;  pues  ella  es  Florela. 

Enr.  Pues  ahora  me  toca  á  mi 
Reftir  con  los  dos. 

IjOS  dos,  ¿  Porqué  ? 

Enr,  Porque  el  sugeto  soy  yo , 
Que  en  Amberes  os  hirió , 

Y  que  alli  á  Florela  amé. 

AfU,  Ya  son  mis  dudas  mayores, 
Luc.  \  Otro  la  pretende  y  ama  1 

¿  Señores,  es  esta  dama , 

O  concurso  de  acreedores  ? 
Ped.  Pues  Florela  ha  de  ser  mía* 
AfU,  Yo  he  de  merecer  su  amor. 
Enr.  A  mi  cuenta  está  su  honor... 
Luc.  i  Virgen ,  y  que  greguería  I 
ArU.  Pues  si  hemos  de  reñir ,  ya 

El  tiempo  es  muy  oportuno , 

Y  asi  vamos  uno  á  uno. 

Lúe.  ¿Qué  es  uno  á  uno?  arre  allá. 
¿Cómo  entendéis  esa  historia  ? 

Ant.  Riñendo  vos  el  primero. 

Luc.  ¿  Pues  queréis  un  agujero 
Hacerme  en  la  ejecutoria? 
Primero  me  dejaré 
Asaetear  por  un  lado, 
Por  detrás,  por  el  costado, 
Que  por  el  pecho  os  la  dé. 
/^ed,  Embiite,  no  temas  nada.  (^lUñen 


Lúe.  Pues  he  de  esponerme,  tío, 
A  que  á  un  ascendiente  mío 
Le  den  una  cuchillada? 

Enr.  Parad,  tened  los  aceros, 
(Pues  nada  pierdo  en  tal  trance.        úp. 
Enmendar  intento  el  lance. ) 

Y  advirtamos,  caballeros. 
Que  de  una  dama  la  fama 
Este  escándalo  atropelU ; 

Y  pues  ha  de  ser  lo  que  elU 
Dijere,  elija  la  dama. 

Ped.  Yo  me  doy  á  este  partido. 

AtU.  Con  ese  dictamen  voy. 
Don  Enrique ,  porque  soy  («p.  á  Emr.) 
Amante,  y  tan  siempre  he  sido 
Vuestro  amigo,  bailar  quisiera 
Modo  que  el  caso  enmendara , 

Y  qué  á  Florela  lograra , 

Sin  que  yo  á  vos  os  perdiera ; 
Pues  cuando  amáis  á  Leonor... 
Enr.  Dejaos  por  mi  goberaar, 

(ap.  á  AnUmi».] 
Que  á  mi  me  viene  á  Importar 
Que  consigáis  vuestro  amor. 

Y  pues  esto  está  ajustado, 
Señor  don  Pedro ,  podéis 
Iros. 

Ped.  Ya  reconocéis 
Si  bien  ó  mal  he  quedado.  {Füse.) 

Enr.  Nunca  vos  quedastds  mal. 

Lud.  ¿Cómo?  ¿  Ya  se  han  convenido? 
De  mi  ejecutoria  ha  sido 
Milagro,  por  san  Pascual. 
Ellos  van  quietos  y  buenos; 
{ O  papel  I  ¿  Eslo  hay  en  tlP 
No  te  he  de  apartar  de  mi 
El  dia  que  hubiere  truenos.  (f^^ 

Ant.  ¿Don  Enrique? 

Enr.  Ahora  sabréis 

Si  soy  vuestro  amigo  en  todo. 

Ant.  ¿  De  qué  suerte  ? 

Ewr.  De  este  modo, 

Venid ,  que  allá  lo  veréis. 

ESCENA  XVn. 

Sala  en  casa  de  don  Pedro. 

CARTAPACIO  .  JUANA  Y  DOÑA  LEO- 
NOR ,   T  PORBM    LUCES  IB  ÜM    BOTRI. 

MMca.  Ven,  deseado  Himeneo « 
Ven ,  y  ven  muy  aprisa , 
Que  tardar  esta  boda, 
Es  macha  porqocria  .- 
^«ci^ ^cn  5^r  tu  vida , 
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¿«OM.  ¿EaU  todo  proTenidoP 

Corf .  Por  lo  que  toca  á  bebidas , 
Ya  de  lorbete  y  aloja 
Dejé  entregada  á  Dominga 
'Una  garrafa. 

Lean,       ¿\  los  dulces? 

Cari,  Son  ehoclKw,  y  peladillas, 

Y  be  babido  de  tener  un 
Cuento  en  la  confitería. 

León.  ¿Cómo? 

Cari.  Como  la  cncbara , 

Que  llevé  está  muy  lamida , 

Y  no  babia  forma  en  empe&o 
De  darme  mas  que  dos  libras. 

Y  asi  el  tio  y  el  sobrino 
Habrán  de  bacer  la  barriga 
Con  las  castadas  pilongas , 
Que  como  ayer  lúe  vigilia, 
Sobraron. 

Juana.  ¿  Y  te  parece , 
Qne  en  la  montaña  tendrían 
Otros  dulces  de  París  P 

Lean.  Juana ,  anda »  ve,  por  tu  vida , 
A  ver  si  viene  mi  Enrique , 
Verás  como  bago  que  sirva 
A  otro  intento  este  aparato. 

Juana.  No  será  mala  bolina 
La  que  babrá.  {Foie.) 

Lean.         ¿  Y  Melchora  ? 

Cari.  Como 

Hace  una  de  las  ninfas , 
Que  ban  de  llamar  á  Himeneo , 
Según  la  loa  está  escrita 
De  don  Pedro  mi  seítor , 
Se  está  vistiendo. 

• 

ESCENA  HLVUUU 

Dichos  ,  DON  LUCAS  t  DON  PEDRO. 

* 

Ped.  ¿Hijamia? 

Lean.  ¿  Padre  y  sefior  ? 

Ped.  Hoy  se  enlaxán 

Loa  pesares  y  las  dicbas. 
A  casa  desaionado 
De  un  disgustillo  venia,  / 

Y  me  ban  dado  en  el  camino 
La  prodigiosa  noticia , 

De  que  el  titulo  que  compro 
Está  ya  en  cabeza  mía. 
Vneseñoria  lo  sepa. 
Para  que  reconocida 
A  los  favores  del  cielo ,  . 
Desde  boy  los  criados  riña , 
A  XodeB  horae  enfade 
AmigM  y  coBQcidei , 


^^a  el  almuerzo  á  las  once , 
Y  suba  al  desván  en  silla. 

Luc.  ¿Oye  usted ,  y  yo  no  tengo 
De  tener  mis  piececillas 
De  sobrino  de  marques? 

Ped.  En  casando  con  mi  bija , 
Que  entonces  os  cae  el  cborro 
De  este  honor  por  recia  linea, 
i  Ha ,  Cartapacio?  el  tintero. 

Cari.  Aqui  está. 

Ped.  Esta  seguidilla 

Déle  á  Juana  ó  á  Melcbora , 
Que  al  nuevo  asunto  va  escrita 
De  la  señoria  nuestra ; 
Que  la  encajen  por  su  vida 
En  la  dicha  pastorela. 

Lue.i  Habrá  invención  mas  maldita 
De  fiesta ,  que  esta  que  hacen , 
Pndiendo  llenar  la  tripa , 
Con  lo  que  en  ella  se  gasta  • 
De  pavos  y  de  gallinas? 

Ped.  Mis  amigos  vienen  ya. 

ESCENA  XEC 

Dichos,  un  Letrado  y  uh  Goulla. 

Lei.  Para  que.  la  rebeldía 
No  se  me  acuse ,  señor 
Don  Pedro,  de  que  á  tan  digna 
Función  vengo  tarde ,  el  gusto 
Mi  concurrencia  anticipa. 

Gal.  Cosa  que  habéis  hecho  vos , 
Es  fuerza  ser  peregrina. 

Ped.  Señores ,  muy  bien  venidos. 
Ha ,  Cartapacio ,  trae  sillas ; 
Leonor ,  siéntate. 

Cari,  Aqyi  están. 


ESCENA 


Dichos  ,  y  al  paño  JUANA  ,  DON  EN- 
RIQUE Y  DON  ANTONIO. 

Juana.  Quédate  aqui ,  y  solo  atisba  , 
Sin  que  te  vean. 

Enr.  Está  bien. 

Ani.  ¿  A  qué  será  esta  traida  ? 

Enr.  Presto  de  dudas  saldréis. 
{Sale  Juana.) 

Juana.  Señora ,  como  pedias , 
Aquel  negocio  está  hecho, 
Pero  el  diablo  de  la  fría 
De  la  flamenca  los  vio. 

Lean.  No  es  Uem^  d^^\»&wsí^VL\\^ 

\^  de  es\OTYK>. 

Cari.  ^Boi. 
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I^  cera  está  ya  encendida ,  # 

Y  como  es  poca ,  ja  ves , 
Que  es  foena  que  se  derrila . 
¿  Empezarán  ? 

Ped.  Di  qoe  empiecen. 

Atic.  Yo  en  estas  majaderías 
Me  daermo  luego.  ¡  Ah ,  bergante  I 
¿Tú  apuntas? 

CarL  De  maravilla. 

Luc.  I  No  te  viera  yo  apuntado 
De  uo  tiro  de  arlilleria ! 

Ped,  Señores ,  callad ,  que  enipieían. 

Gol.  y  f.€Í.  ¿Cuánto  va  que  para  en  risa? 

Música.  Yen ,  deseado  Himeaeo,  ele. 

ESCENA  XXI. 

Dichos,  t  DOÑA  MELCHORA  qui 

CAUTA. 

Melch,  Yen ,  qoe  no  es  qoien  espera 

Ningan  hombre  de  «atina : 

Sino  una  hembra  que  cosa 

Con  un  varón  Chinchilla. 
Juana  (canté).  Yen^  que  eon  ssontafieses 

No  se  hacen  groserías, 

Porque  á  uinguao  esperan 

Los  de  aquesta  familia. 
Melch.  Su  sefioria  oriena , 

Que  con  tu  antorcha  asistas, 

Y  hasta  que  lo  mande 
Su  seftor  sefioria. 

Ped.  Aquella  postrera  copla 
Es  la  de  nuevo  añadida. 
Gol.  Es  un  pasmo. 
Tbdof .  Es  un  prodigio. 

Ped.  Que  prosiga. 
Todos.  Que  prosiga. 

Música.  Yen ,  ven  por  tu  vida ,  etc. 
Flor,  (cania).  No  solo  á  tanto  asunto 

Esta  antorcha  encendida , 

Ascua  del  HÜ ,  abrasa 

Todo  lo  que  ilumina  ; 

Sino  á  descubrir  vengo , 

Don  Pedro,  los  enigmas. 

Que  tu  honor  oscurecen , 

Y  tu  fama  marchitan. 
Oculto  hay  en  tu  casa 
Quien  troncar  solicita 
De  tus  nobles  ideas 
Las  generosas  lineas. 

Y  quien  del  honor  mió 
A  destruir  aspira 

La  opinión  generosa 
Hoy  por  ti  defendida; 
Tu  vénganla  y  mi  enojo, 
So  traición  y  mi  ira. 
Alumbre  aquesta  aniorcha , 

Y  agiéndome  digan : 

Traición^  irñkiott.  {St  mira.') 

/-eon,  i  Ah,  villanal 


Ped.  ¿  Qué  ea  esto?  todos  rna  sigan. 

Juana.  \  Ay,  que  todo  lo  dMcokre! 

Gol.  y  Leí.  A  don  Pedro  es  Mcn  qns 
asista. 

fMC.  ¿  Qué  embrolla  de  loa  demonles 
Es  esta ,  lÉelebora  mía  ? 
Ahora  es  ocasión  que  se  haga 
Nuestra  traza  discurrida. 

Melch.  Pues  verás  que  prealo  venga 
Cargada  con  la  ballja.  (^«^0 

León.  I  Cielos  santos ,  yo  «atoy  nincfta ! 

Ped,  Mueran  los  que  asi  amancillan 
MI  honor. 

( Salen  don  Pedro ,  don  Enrame  y  ém 
jíníonio.) 

Enr.    Don  Pedro,  tened , 
Que  siendo  ya  vuestra  hija 
Doña  Leonor,  mi  mugcr, 
En  mi  vuestro  honor  hahitn. 

Ped.  ¿  C6mo  esposo  de  Leonor? 

Lúe.  ¿Señor,  no  te  lo  decia 
Yo,  que  esta  picara  Infame 
La  habla  de  hacer? 

Flor.  Como  riva 

Yo,  siendo  Enriqne  ( don  Pedro) 
La  causa  de  mis  desdichas , 
No  es  fácil  que  de  otra  sea. 

j4nt.  Ni  que  yo  á  otro  hombre  peraili, 
Que  sea  dichoso  contigo. 

Ped.  ¿  Estoy  yo  acaso  en  iaa  Indias, 
Para  que  á  defia  Floróla 
De  Gozman ,  solo  por  hija 
De  don  Andrés  de  Gnzman , 
No  la  eleve  á  señoría  ? 

Enr,  ¿  Don  Andrés  de  Gnxman  ?  ved 
Ix»  que  decis. 

Flor.         ¡Suerte  esquiva ! 
Que  aquese  mi  padre  fué. 

Ped.  Pues  esos  papeles  digan 
Como  gobernando  á  Amherea , 
Ai  tiempo  que  ya  os  tenia 
A  vos ,  casó  de  secreto 
Con  madama  Catalina 
De  Orbesi ,  Ilustre  y  hermoaa , 
Y  prenda  de  esta  caÁfola 
Fué  Florela ,  á  qnien  d^d 
Declarada. 

Enr.     I  Hermana  nüa ! 
¿  C6rao  avarienta  bosta  aqnl 
Me  ha  negado  esta  notlda 
Mi  suerte? 

Flor.     No  en  vano  yo 
taiiV^^  %ti\\!^^%  <,  tA  <\aeHa. 
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Espero... 

Enr.    Tuya  es  Floréis. 

Flor,  Premiar  es  deuda  precisa 
Vuestra  constancia. 

Ped.  Tened , 

Que  yo... 

Melch.  {denL).  Tanta  gritería 
Hay,  que  á  quien  hoy  se  casa 
La  alunie ,  y  la  martiriza. 

ESCENA  XXII. 

DiCHoa,  T  DOÑA  MELCHORA  con  un 

BULTO  DUAJO  DBL  BIAZO. 

Ped,  i  Melcliora ,  que  es  esto  ? 

Melch.  I  Ay,  padre ! 

¿No  ve  aquesta  bolsa  en  cinta? 
Pues  prendas  son  de  don  Lucas 
Cuantas  traigo  aquí  metidas. 

Ped.  \  Solo  (¡sitaba  esta  afrenta 
A  mi  casa  á  mi  familia  1 
¿Qué  dices,  perra  P 

Lúe,  Que  ya 

Que  ba  perdido  Leonorilla 
La  fortuna  de  mi  mano 
Por  sus  mucbas  picardías» 
Con  Melcbora  me  recaso, 
Que  mi  conciencia  me  aguizga  ; 
Pues  dice  bien ,  pues  mi^s  son 
Esas  prendas  que  publica 
Ese  bulto. 

Ped,      ¿Cómo,  inümer 


Meleh.  Como  es  esta  su  ropilla , 
Su  manteo,  su  sotana ,       {la  $aea  loda.) 
Sus  calcetas ,  sus  camisas : 
Ufaren  si  son  estas  prenda! 
Suyas ,  ó  de  la  vecina. 

Ped,  Si  estás  contenta ,  Leonor, 
To  no  violento  á  mis  hijas : 
Da  la  mano  á  don  Enrique, 
Y  dáseU  tú ,  Luquillas » 
A  Melcbora. 

Luc,         Ven  acá , 
Daca  la  mano,  borrica. 

ñíeUih,  Toma,  animal. 

Cari.  Cada  oveja 

Con  su  pareja ,  Juanilla. 

Juana,  Pues  toma  esos  cinco  dedos. 

Enr,  Hermosa  Leonor,  mi  vida 
Es  tuya. 

León.  Felice  soy. 

Ani,  Ya  son  todas  mis  fatigas 
Venturosas  con  tal  suerte. 

Flor,  Tus  Anexas  me  conquistan. 

Ped,  Y  yo  que  quedo  sollero. 
No  sé ,  seítores ,  si  diga. 
Que  quedo  mejor. 

Enr.  Y  aquí 

Una  obediencia  rendida , 
Da  fin  al  Ddmlne  Locas  : 
Reconociéndose  indigna 
De  aplauso,  ni  admiración , 
Se  contenta  con  la  risa. 
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DON  JOSÉ  DE  CAÑIZARES. 


EL  PICARILLO  EN  ESPAÑA. 


Esta  comedia  es  una  prueba  CYidente  de  lo  que  hubiera  podido  hacer  Cañixar»  ú 
hubiera  nacido  en  una  época  de  mas  lustre  para  el  teatro,  j  si  le  hubieran  eslimalado 
el  ejemplo  y  la  emulación  de  otros  poetas  comparables  con  él  .*  desgraciadamente  no  te- 
nia mas  ley  que  su  capricho ,  ni  habla  ningún  poeta  dramático  á  su  lado  que  pudien 
hacerle  sombra ,  por  lo  que  no  es  de  estrañar  que  sacase  tan  poco  partido  de  su  grao 
talento. 

£1  Picarillo  en  España  inspira  muchísimo  interés,  ofrece  una  pintura  fiel  de  las  b- 
terioridades  de  la  corte,  y  tiene  el  mérito  de  una  versificación  singularmente  castiza  y 
robusta.  Esto  basta  para  hacer  de  ella  una  obra  muy  apreciable,  como  lo  es  en  efecto. 


PERSONAS. 


El  kst  don  JUAN  el  skgundo. 

El  iiirANTi  DON  ENRIQUE. 

FEDERICO  DE  BRAGAMONTE ,  galán. 

DON  PEDRO  CARRILLO .  cardenal. 

DON  ALVARO  DE  LUNA. 

DON  YAÑEZ  FAJARDO. 

La  Rsima. 

DOÑA  LEONOR  DE  URREA. 

INÉS,  graciosa. 


criadas. 


NISE, 
CLORIS, 
BAMBUTE,  gracioso. 
DON  GÓMEZ  HERRERA. 
DON  PEDRO  MANRIQUE. 

ClIAOOS. 

Soldados. 

Música. 

AcompaKamikkto. 


La  escena  es  en  Olmedo. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  campo. 

Tocan  cajas  y  claiines  ,  y  salen  damdoss 
batalla  ,  de  la  uh  a  parte  kl  rey  don 
JUAN,  DON  ALVARO  DE  LUNA, 
FEDERICO  MAL  TESTiDO,  BAMBUTE 
ROTO  Y  TizwADO ,  Y  DON  YAÑEZ  FA- 
JARDO ;  Y  DE  LA  OTRA  EL  INFARTE  DON 
ENRIQUE,  DON  GÓMEZ  DE  HER- 
RERA ,  DON  PEDRO  MANRIQUE  T 
Soldados. 

Unos,  Viva  el  rey. 
Oíros.  La  liberUd 

Viva  del  rej  y  la  patria. 


\ 


Todos.  Arma. 

{ranse  todos ,  y  q^eda:n  el  infanU 
y  Federico.) 

Inf.  ¿Hombre  derrotado, 

Cuyas  sefias  mal  declaran 
Ser  hijodalgo ,  de  tantos 
Como  hoy  huellan  la  campada , 
Paes  tus  miseros  adornos 

Y  tus  mal  pulidas  armas, 
Tu  valor  desacreditan 

Y  deslucen  tu  arrogancia , 
Quién  eres?  ¿  Y  cómo  cabe 
En  persona  humilde  y  b^a 
Tan  temeraria  osadía. 
Tan  increíble  pujanza , 
Que  después  de  penetrar 

El  escuadrón  de  mis  guardias,         % 
A  pesar  de  tantas  vidas 
Vencer  piensas  cara  á  cara 
k  un  \ti\vci\A  4^  CauíUa  ? 


EL  PICARILLO 

idote  en  los  adornos, 
hñ  Tiendo  las  bazaftas ! 
lobletojcomo  tú, 
desde  mi  tierna  infancia 
di  padre  el  cielo ,  y  fué 
rCana  mi  madrastra ; 
[oe  SQ  aborrecimiento , 
nflaencia  tirana 
i  estrella ,  me  formaron 
ruó  de  especies  tan  varias  f 
;ozo  de  heroica  estirpe 
!n  los  dotes  del  alma , 
o  el  desprecio  del  mondo, 
ido  7  la  venganza. 
is  para  ver  quien  soy 
loticia  lejana 
ve ,  vuelve  á  la  lid  s 
ando  ardiente  y  trabada 
s  generosos  pechos 
ran  con  sangre  su  fama , 

que  el  tiempo  gastamos 
imente  en  palabras. 
.  Tu  valor,  tu  entendimiento, 
n  obligado ,  y  gustara 

ver  tu  muerte ,  pues 
la  tropa  cercana 

en  mi  socorro. 
I.  Venga ; 

;  triunfos  roas  ganancias. 
ce$  {dentro).  Socorramos  al  infSuite. 
.  Amigo ,  vuelve  la  espalda , 
|ue  á  librarte  anhelo. 
1.  No  dices  bien ,  si  reparas 
o  me  evita  la  muerte , 

me  deja  con  la  infamia. 

ESCENA  n* 

os  Y   DON  GÓMEZ   HERRERA, 
r  PEDRO  MANRIQUE  T  Soldados. 

n.  Sefior,  nuestra  es  la  victoria. 

n.  El  campo  de  la  batalla 

penetrado,  rompiendo 

uadron  de  las  lanías. 

.  ¿  Y  el  rey  ? 

nr.  Ya  á  la  hora  de  esta 

•risionero. 

En  nada , 

veo ,  hombre  animoso , 
s  fundar  tu  esperanza-» 
n  quedar  prisionero. 
I»,  y  Manr.  Rinde  la  espada. 
I.  ¿La  espada? 

antes  mucho  que  hacer, 

gas  fílos  Íes  Mím 
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Bruñirse  con  vuestra  sangre. 

Inf.  Dadle  muerte. 

Gom.  Avanza. 

Manr.  Avanza. 

Inf.  i  No  vi  valor  semejante  I    (Jiiñen.) 

Fea.  i  Cómo  asi  se  desampara 
Vuestro  rey  ?i  Ah  castellanos ! 
Volved ,  volved  á  las  armas. 

(f^anse  acuctiUlando,) 

ESCENA  m. 

El  RiY  T  iL  Caiduial. 

Hey.  Cardenal  ¿  qué  hemos  de  hacer. 
Que  la  suerte  declarada 
Por  los  contrarios  está  ? 

Card.  Gozar,  seitor,  la  ventaja 
Que  os  concede  la  fortuna ; 

Y  mientras  unos  desmayan 

Y  otros  vencen ,  retiraos 
Donde ,  ya  que  de  mis  canas 
No  atendisteis  los  consejos , 
Lamentéis  vuestra  desgracia. 

jRey.  De  don  Alvaro  de  Luna 
liento  el  riesgo ;  mientras  no  haya 
Razón  de  él ,  no  be  de  ausentarme. 

Card.  \  Oh ,  nunca  tanto  os  oost&ra 
Defender  del  condestable , 
Contra  todos ,  la  privanza  1 

Bey.  Sé  que  me  sirve  leal. 

Card.  Si  scfior ;  pero  no  basta 
Para  que  el  amor  de  uno 
Por  odio  de  muchos  valga. 

roces  {dentro).  A  ellos ,  que  huyen. 

Fed.  {dentro).  Gran  seflor. 

Muera  esta  infame  canalla  : 
Yo  os  grito. 

Atv.  {dentro).  Heroico  soldado, 
Hoy  á  Castilla  restauras. 

(Dent.).  Viva  el  rey  don  Juan  c  victoria. 

Rey.  ¿  Veis  en  qué  momento  pasan 
A  ser  glorías  los  temores , 

Y  triunfos  las  amenazas? 
Ese  mismo  contra  quien 
Castilla  está  declarada 

( Porque  es  mi  segunda  vida ) 
Esta  victoria  me  alcanza. 
¿  Quién  no  se  ha  de  enamorar 
De  verle  blandir  la  lanza, 
Cubierto  el  arnés  de  sangre , 

Y  entre  las  huestes  contrarias , 
Héctor  segundo,  romper 
Filas ,  deshacer  escuadras  ? 
{O  Insigue ^atoiiX 

Card.  \0<3ift%^  ^ 
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Pasión ,  con  que  de  él  te  amiira»  1 
¿  Pues  no  ves  aquel  soldado , 
Que  sin  mas  blasón  ni  gala 
QuQ.su  espada  y  su  rodela , 
Eompe ,  hiende  y  desbarata 
Los  enemigos? 

Hey,  ¿  Qné  importa , 

Si  el  condestable  se  halla 
En  mis  tropas  ? 

ESCENA  nr. 

Dichos  ,  FEDERIOO  T  DON  ALVARO  con 
HABITO  DB  Santiago,  con  las  espadas 
OBSMUOAB  T  BAMBUTE. 

Fed,  Gran  señor. 

Ya  estás  seguro,  descansa. 
{Dent.).  Victoria, Castilla  Tiya,  (cajas.) 
Alv.  Ea  señor,  pues  hoy  ganas 

Los  reales  al  enemigo , 

Y  de  sos  tiendas  armadas 

Y  despojos  eres  dueño , 

Ven  donde  huellen  tus  plantas 

Las  alistadas  banderas 

De  Aragón  y  de  Navarra.  f 

Bamb,  SI  señor,  pues  don  Pillarro, 
Ropa  sucia ,  muger  randa , 
Mi  amo ,  os  ha  dado  un  gran  día. 

Fed.  Calla,  loco. 

Rey.  j Quien  lograra, 

( A  áoH  Alvaro. ) 
Sino  es  vos ,  ser  de  Castilla 
Gloria ,  honor,  aplauso  y  fama? 
Dadme  los  brazos ,  maestre. 

Alv.  Hoy  al  cielo  me  levantas. 

Bamb.  Este  rey  esta  borracho ,        op. 
Pues  á  otro  le  da  las  gracias 
De  lo  que  ambos  hemos  hecha. 

Fed.  Vive  Dios,  que  si  no  callas... 

Card.  Señor,  no  olvidéis ,  que  de  ese 
Soldado... 

Alv.       Eso  le  rogaba 
A  su  alteza ,  pues  no  he  visto 
Resolución  mas  gallarda 
Este  Joven ,  rey  don  Juan, 
Es  quien ,  viendo  que  arrojadas 
Las  armas .  al  primer  choque 
Tus  infantes... 

{Dentro),     Para,  para: 
¡Viva  la  reina! 

Bamb.  A  Dios ,  esto 

Se  ha  vuelto  agua  de  cerrajas  : 
¿  Maldita  sea  lu  fortuna  1 
.    Fed.  Contra  mi  está  dedtfaAa ; 
¿  Qué  hemos  de  bteer  ? 


ESCENA  \. 

Dichos,  la  Rbina   t  DOÑA  LEONOi , 
INÉS,  NISB  Y  CLORIS,  damas,  oh 

TtAGBaLLOS  T  SOMBllBOS. 

Rey.  Grao  señora , 

¿Con  qué  motivo  ó  qué  esosa , 
Sin  avisarme?... 

Reina.  Señor, 

Antes  que  el  cargo  me  haga 
Vuestra  alteza ,  mi  razón 
Me  dejará  diseulpada. 
Soy  portuguesa  y  os  amo ; 
Aunque  la  suerte  contraria. 
Según  me  avisó  un  soldado. 
Que  al  empezar  la  batalla 
Vio  vuestras  huestes  vencidas. 
El  laurel  os  arrebata , 
No  quise  perderlo  lodo, 
Parecléndome  bastaba 
Mi  presencia  á  suspender 
La  vencedora  arrogancia 
De  quien ,  siendo  sangre  vuestra. 
Su  propio  origen  uUraJa. 
De  Valladolid  sal! , 
A  que  con  vos  me  llevaran 
Prisionera ,  pues  el  cuerpo 
No  puede  estar  sin  el  alma  : 
Vamos,  ya  que  la  fortuna , 
Injustamente  tirana , 
Y  el  tesón  de  defender. 
De  quien  no  deliefs ,  la  oansa  •     (Aisrs.) 
Asi  lo  disponen. 

Rey.  Vos 

Estáis ,  señora ,  engañada ; 
Antes  á  cantar  mi  trinnfó 
Mejor  dijera  la  hazaña 
Del  condestable  venis. 

Boímb.  El  santo  yaron  ea  man :     ap- 
Sobre  que  ha  de  ser  el  otro 
Dueño  de  la  cnchlpanda. 

Reina.  ¿  Qnédeeis?  ¿  qne  es  la  victoria 
Vuestra  ? 

Rey.     Ved  esu  campañas. 
Ocupadas  de  mis  gentes. 

Reina.  ¿  El  condestable  os  la  gana? 

Rey.  Si  señora. 

Reina.  Solainente  ap. 

A  mi  rencor  le  fáltaha , 
Que  estableciese  U  dIelM 
De  mi  enemigo  la  gracia 
Con  el  rey. 

!    {Sale  Vañex.) 

Yoñiei.  X^wAAUvIHa 
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Ivo  el  inliiDte , 

:ot  que  le  acomptllan 

ndo  ?a. 

Y  ya  podéis 
por  mal  empleada , 
,  la  acción  del  rey. 
41.  jGuálP 

La  de  ?er  como  ampara 
1  por  tertirle  bien , 

la  coman  desgracia. 
i.  i  Sefiora ,  qué  hemos  de  hacer, 
i  suerte  lo  traía  ? 
b.  ¿  Qué  haces  callando  ? 

Bambute, 

mi  dicha  fantasma , 
itro  de  aquel  retrato 
»io  es  de  aquella  dama. 
.  Con  rara  atención  te  mira 

I.  Mal  empleada 

da  su  porfia ; 

inque  de  cruel  y  vana 

edite,  siempre,  Inés, 

I  me  cansa  me  cansa. 

.  Antes  que  entremos,  sefiora , 

ciudad ,  deseara 

ingrato  á  los  que 

a  fortuna  restauran. 

soldado  abatido 

!S,  básido  gran  causa 

{orar  el  suceso. 

ib.  \  Jesucristo,  que  te  habla ! 

n  son  tus  adornos, 

titulo  te  encaja 

de  del  Calandrajo. 

la.  ¿  Qué  premios ,  gran  sefior,  has- 

a  acción  ?  [tan 

¿Di,  soldado, 
eres,  cuál  es  tu  patria, 
tiempo  ha  que  me  sirves? 
.  Pues  mi  fortuna  inhumana,    ap, 
icubra  quiere  mi  ser, 
amos  con  lo  que  manda, 
hoy  por  estos  campos ; 
inalidad  pasaba 
buscar  mi  vida ; 
icura  es  mi  prosapia , 
i  sé  quién  soy,  ni  quién 
i  aun  el  ser  que  me  falla  .* 
ijo  de  la  fortuna , 
)r  donde  ella  me  arrastra , 
o  sin  elección ; 
i  es  pequeña  ventaja 
ulen  lo  teme  todo 
ler  anhelo  en  nada. 
ne  debéis,  pue»  fué 
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Capricho  el  qUe  me  meiclára 

Entre  los  vuestros ;  y  en  fin , 

No  sé ,  sefior,  que  en  mi  haya 

Mas  principio,  mas  blasón , 

Mas  lustre,  mas  circunstancia , 

Que  ser  mozo  de  fortuna 

Yo,  y  que  la  he  de  hacer  mi  patria ; 

Tomando  nombre  desde  hoy. 

Soy  el  Picaro  en  España. 

Ya  estáis  informado,  pues 

Quiere  mi  ventura  escasa 

Que  no  haya  sugeto  en  mi 

En  quien  los  premios  recaigan  : 

Guárdalos  para  quien  tenga 

Estrella  menos  infausta ; 

Que  no  trocara  la  vida , 

Que  tengo,  sin  asechanzas. 

Sin  envidias  y  sin  riesgos , 

Por  la  del  mayor  monarca  : 

A  ser  un  picaro  aspiro. 

Re\i.  Notando  la  estravagancla 
De  vuestras  voces ,  y  viendo 
El  valor,  que  os  acompaña , 
No  sé  qué  Juicio  hacer  deba 
De  vos ;  pero  si  os  agrada 
Ser  despreciable  sugelo^ 
Condestable ,  en  mi  real  casa 
Lo  ocuparéis  en  empleo 
De  estimación  ordinaria  : 
Vos  por  premio  le  admitid , 
Que  para  un  picaro  basta. 
Vamos.  {V(ue.) 

Alv,  Yo  mi  norte  sigo.  \f^a$e,) 

Bamb.  \  Bien  haya  la  ciricata ! 

Reina.  Que  vos  tratéis  de  abatiros 
No  impide  á  que  acción  tan  alta 
Se  os  premie  y  estime :  vedme 
Cuando  gustéis. 

Jne$.  Ya ,  á  Dios  gncias , 

Hay  pieza  nueva  en  palacio. 

Card.  Señora ,  la  suerte  echada 
EsU. 

Reina.  Ei  condestable  es  hoy 
Quien  al  rey  y  al  reino  manda; 
Pero,  earden¿... 

Card.         ¿  Sefiora  F 

Reina.  No  es  lo  mismo  hoy  que  mafiana. 

ESCENA  XVI. 

Dichos,  muios  il  CAaDSiiAL,  la  Rusa 
T  Damas. 

León.  He  oído  vuestra  mania , 
Y  mi  condición  m^WArn^ 
A  gustar  mutVio... 
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Fed,  ¿De  qné? 

Le<m,  De  gentes  estraordintriai. 

Fed.  Pues  nadie  lo  es ,  sedera , 
Mas  que  yo. 

León.       i  Qué  libre  que  habla ! 

Inés.  Si  señora. 

León,  ¿Y  tienes  mnehas 

Habilidades? 

Fed.  No  faltan. 

León.  ¿Cantar,  danzar  y  tafier? 

Fed,  La  voz  hoy,  señora ,  es  mala; 
Pero  muchas  malas  voces , 
Andando  el  tiempo,  se  aclaran. 

León,  Ya  empezáis ,  como  en  misterio, 
A  esplicaros. 

Fed.  Buena  gracia : 

¿  Pues  si  entro  desde  boy  á  andar 
En  terreros  y  antesalas , 
No  queréis  gaste  conceptos , 
Preludios  y  estravagancias  ? 

León,  i  Jesús !  gustaré  de  vos 
Muchísimo  yo. 

Fed.  Pues  vaya  : 

(Ya  no  se  ha  perdido  todo)  ap, 

Y  desde  ahora  se  entabla 
Nuestra  gran  conversación ; 
Has  cuidado,  que  es  de  chanza. 

León,  Aun  las  de  veras;  en  quien 
Fuera  persona  mas  alta , 
Las  trato  de  burla,  ó 
No  las  trato. 

Bamb,      Linda  alhaja 
Debe  de  ser  la  chiquilla. 

Fed,  Pues  haciendo  lienzo  el  alma , 
Desde  hoy  os  retrataré 
Del  corazón  en  la  estampa ; 
Porque  no  digáis ,  señora , 
Que  ya  que  mi  suerte  escasa 
No  os  pudo  Ignorar  viva , 
Aun  no  os  pudo  ver  pintada. 

León,  ¿Qué  es  eso? 

Fed,  Empezar  la  zumba. 

León,  Mirad  lo  que  muchos  ganan 
Por  ser,  como  vos ,  sugetos 
De  poquísima  importancia. 

Bamb.  Usted  viva  muchos  años. 

León,  Otro,  ni  aun  un  noramala 
Mereciera ;  pero  á  vos , 
Ya  que  la  reina  se  alarga , 
Yo  os  responderé  en  palacio. 
Fed,  Yo  os  seguiré ,  salamandra. 
León,  ¿Qué  decís? 
Fed,  De  vuestras  luces. 

León,  ¿  Luces  yo  ? 
Fed.  Rayos  y  WamM. 

/^eon,  ¿Seré  infierno? 


Sois  el  iol. 


\ 


Fed, 

León,  Algo  menos. 

Fed.  Mas  que  el  alba. 

Xeon.  Proseguid. 

Fed.  Muero  por  vos. 

León,  i  Qué  graciosa  bafooada ! 
A  Dios  :  ¿  cómo  es  vuestro  nombre  f 

Fed.  Ei  Picarillo  en  España. 

León,  Pues  á  Dios,  y  hablad,  que  lodo 
A  un  picaro  se  le  pasa.  (yo$e.) 

/ft€f.  Servidor,  don  PeraDziiles.(f^iiif.) 

Bamb,  Reberisco,  doña  Umea. 
Señor  mió ;  aqui  acab4...    (A  Feierieo.) 

ESCENA  mOL 

FEDERICO  T  BAMBUTE. 

/^d.  ¿Elqué? 

Bamb,  Nuestra  eoneomllanda  .- 

Usted  busque  desde  boy 
Amigo,  criado  6  haca , 
Que  yo  echo  por  otro  lado. 

Fed,  ¿  Dime,  necio,  y  por  qué  cans? 

Bamb.  Porque  usted  con  ese  ^am 
A  gracioso  se  me  encaja , 

Y  yo  no  he  de  consentir. 
Que  se  me  usurpe  mi  plaza. 

Fed.  Si  la  estrella  Infausta  qnieie. 
Que  viva  siempre  ignorada 
Mi  persona ,  si  mi  honor 

Y  mi  vida  se  afianzan 

¿En  mi  silencio  que  quieres 
Que  ejecute? 

Bamb.       Que  se  valga 
De  la  ocasión ,  y  se  finja 
Un  sugeto  de  importancia ; 
Pero  un  picaro  ordibario, 
¿A  qué  fin  ? 

Fed.         A  que  la  eatrafia 
Historia  de  mis  fortunas 
Asi  lo  trae. 

Bamb,    '  Que  lo  traiga 
Muy  en  buen  hora :  usted  sea 
El  gracioso,  y  santas  pascoas  i 
Mas  no  donde  yo  lo  vea , 
Que  he  de  andar  á  gaznatadas 
Sobre  los  versos  de  zumba. 

Fed,  ¿  Cómo  quieres  que  lograra 
Ser  familiar  en  palacio, 
Entre  la  reina  y  las  damas  ? 
¿  Y  mas  á  vista  de  aquella , 
De  quien ,  por  tan  nunca  usada 
Senda ,  el  retrato  adquirí , 
CjK^\\!k^\^%!&  m«  arrebata ; 
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I  que  no  embarian 
B,  de  quienes, 
ellas  no  repartn , 
recio  se  hace , 
ccion  se  recala , 
i  el  medio  de  estar 
,  por  si  halla 
la  ocasión  de  que 
de  mi  estraordínada 
uel? 

Todo  eso 
la  7  es  soflama ; 
( de  estar  también 
lisma  ignorancia 
sr  á  quien  sirvo, 
-etrato  se  haya 
,  7  mantenerme 
)rmas  en  babia : 
iryirle  ha  de  ser 
dome  usted  palabra , 
á  graciosidad ; 
daré  á  puñaladas 
7  apuntador, 
indo  á  usted  no  calla ; 
undo  galán, 
ercera  dama , 
• 
Calla ,  ignorante. 

ESCENA  Vm. 

Dichos  y  ALVARO. 

;hando  menos  la  falta 
a  persona ,  á  quien 
igacion  tan  rara, 
«  vengo. 

Señor. 
De  veras ,  ó  habrá  puñada^ 
a  veis  que  he  de  obedecer 
i  dueño  me  manda ; 
ros  empleo, 
rresponda » estimara 
en  sois. 

Ta  lo  be  dicho, 
aro  en  España. 

{ Ya  se  enmienda :  voto  á  Críalo ! 
Qué  haces  ? 

Ver  como  se  habla^ 
er  un  picaro,  y  tener 
las  tan  elevadas, 
endimiento  y  brío, 
yo  os  doy  palabra « 
ioifl  me  reveíais , 
la  confianza 
f  bidereig. 
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Fed.  Señor, 

Muchas  quizas  encontraras ; 
Porque  hay  muchos  en  el  mundo, 
Que  siendo  personas  bajas , 
Intentaran  desmentir 
So  humildad  con  su  Jactancia ; 
Pero  pierden  lo  mejor. 
Que  es  aventurar  la  fama 
De  saber  tratar  verdad , 
Que  es  lo  que  á  un  hombre  le  ensalza  : 
Yo  quiero  ser  hombre  humilde , 

Y  no  mentir. 

j4lv,  ¿Y  eso  basta 

Para  que  vivas  contento? 

Fed,  Si  señor,  que  es  gran  ganancia 
No  tener  uno  envidiosos. 

u4lv,  ¿  Quién  los  tiene  ? 

Fed.  La  privanza , 

La  dignidad,  la  riqueza. 
Pongámonos  en  balanza 
Vos  y  yo  veréis  quien  goza 
De  vida  mas  descansada. 

j4lv.  Creo,  que  decis  verdad; 
Muchos  de  ofenderme  tratan. 

Fed,  Pues  á  mi ,  gracias  á  Dios , 
Ninguno ,  y  esa  es  ventaja 
En  que  va  vida  y  quietud  : 
Fuerais  vos  para  alcanzarlas 
Un  picaro  como  yo , 

Y  ninguno  os  Inquietara. 
Bamb.  Ahora  va  bien. 

jílv.  Desde  hoy 

Sois  escudero  de  maza 
Del  rey,  y  asistente  mió : 
Muchos  el  cargo  tomaran , 

Y  he  de  lograr  que  os  envidien. 
Fed,  Iréme  á  tierras  estrañas 

Si  eso  intentáis. 

Bamb,         Y  mas,  cmndo 
Si  escuderear  se  le  manda 
Todos  los  mazas  que  encuentre , 
No  hay  pies  para  una  semana. 

u4lv,  ¿  Y  cómo  os  llamáis? 

Fed.  ¿  Yo  P  Juan. 

j4lv.  Pues ,  Juan ,  á  quien  acompañan 
Prendas  tales ,  no  es  razón 
Que  tenga  temor  á  nada. 

Fed,  Señor,  el  temer  las  dichas , 
Es  medio  de  asegurarlas. 

Mv.  Bien  dices. 

Fed,  Dejadme  ser 

Picaro. 

j4lv.  No  es  en  mi  instancia , , 
El  que  de  serlo  de\e\& 
Yendo  por  taiVe»  p\Mk^%  '. 
Lo  que  óe«eo  es  N«\«nA^ 
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De  vos  con  la  extravagancia 
De  creer  que  ha  de  Mlirme 
Mejor  en  las  cosas  arduas 
Del  que  es  picaro  y  lo  dice , 
Que  fiarme  de  los  que  liablan 
Gomo  caballeros,  7  obran 
Lo  que  picaros  obraran. 

Fea,  ¿  Y  si  no  salimos  bien  P 

Alv.  No  temáis ,  que  las  espaldas 
Yo  os  las  guardo. 

Fed.  Abora  decidme  : 

j  Y  á  vos ,  señor,  quién  las  guarda  ? 

Alv,  La  gracia  del  rey. 

Fea.  ¿Y  el  rey, 

Está  siempre  de  una  gracia  ? 

Alv,  Conmigo  si. 

Fea,  Será  mientras 

Su  propia  deidad  retrata ; 
Mas  si  un  dia  obra  como  bombre, 
Mucbo  temo  una  mudanza. 

Alv,  Entendimiento  tenéis. 

Fed,  Y  vos ,  señor,  tenéis  gana 
De  que  desde  boy  no  le  tenga. 

Alv,  Venid ,  os  ponderéis  de  gala, 
Y  á  palacio  iréis. 

Fed,  ¿Con  que 

Ya  empiezo  desde  mañana 
A  dormir  con  sobresalto. 
Comer  á  boras  precisadas, 
Vestir  esclavo  del  uso , 
Sufrir  á  aquel  que  se  valga 
De  mi ,  y  que  todos  me  envidien 
Una  vida  tan  cansada? 

Alv.  No  hay  otro  medio.  (f"<M«.) 

Fed,  Poca  vamos , 

Dulce  prenda  Idolatrada , 
A  quien  dio  bulto  el  matiz, 
Tú  eres  sola  quien  me  arrastra.     ( Fate.) 

Bamb,  El  diablo  me  deparó. 
Este  bombre  ó  esta  fantasma , 
Que  es  de  veras  ó  es  de  burlas , 
Es  pericón  y  pendanga ; 
Pero  como  él  no  me  quite 
Mi  oficio  con  patochadas , 
Yo  le  tengo  de  seguir, 
Y  hemos  de  ver  en  qué  para. 

ESCENA  IX* 

Sala  en  palacio. 

La  Ruha  ,  DOÑA  LEONOR  ,   INÉS  T 
Damas;  y  canta  la  Música. 

MütUa.  Casi  muere  aquel  que  vive 
Tan  esclavo  de  un  deseo , 
Qoe  su  bien  y  su  mal  penden 
De  U  fortuna  y  el  tiempo. 


ñeina,  Leonor,  buena  letra. 
León,  Eslimo 

Que  te  agrade  su  concepto, 

Y  que  disfrutando  á  costa 

De  la  envidia  (á  quien  no  temo) 
Tus  fivores ,  sepa  hallar , 
Motivos  de  mantenerlos. 

Reina,  Cuanto  ejecutas  me  agrada : 
Un  alma  somos  y  un  cuerpo , 

Y  asi  nada  te  recato  : 
Leonor  mía ,  plegué  al  cielo 
No  me  pagues  mal.    - 

Lewí,  Señora , 

Segura  me  juzgo  de  eso. 
Si  la  natural  costumbre 
De  que  el  beneficio  mesmo 
Produce  ingratos,  no  me  hace 
Que  pierda  el  entendimiento. 
Pedro  Manrique,  mi  primo... 

Reina.  Ya  del  rey  la  gracia  tengo 
Conseguida ,  y  de  León 
Tiene  el  adelantamiento ; 

Y  con  una  circunstancia , 
Que  es  lo  que  yo  mas  celebro , 
Pues  el  rey,  que  para  todos 
Es  áspero  y  es  severo. 

En  llegando  á  petición 
De  tu  gusto  y  de  tu  aumento , 
Se  muestra  afable ,  milagro 
Del  amor  con  que  te  aprecio, 
/fies.  Si  ella  lo  supiera  bien ,   al  otfo.) 

Y  el  continuado  mareo 

Con  que  el  tal  rey  te  persigue. 

León,  ¿  Qué  importa ,  si  á  mi  respeto 
No  hay  atención  que  se  atreva , 
Que  no  saque  un  escarmiento? 

ESCENA  X. 

Dichas  t  el  Caideral. 

Card.  Señoras ,  gran  novedad. 

Reina.  Cardenal  ¿pues  qué  tenemos? 

Card.  El  infante  don  Enrique, 
Habiendo  á  vista  de  Olmedo 
Hecho  alto  con  los  que  pudo , 
Después  del  pasado  encuentro. 
Recoger,  envió  al  rey 
Vuestro  esposo  mensagero , 
Pidiéndole  su  seguro 
Para  su  persona ,  siendo 
Él  propio  su  embajador. 

Reina,  ¿Y  ei  rey  ha  venido  en  ello? 

Card«  ^Cómo  lo  puede  escosar. 
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Eftán  á  Toeei  dieiendo?... 

{Deníro).  Déte  al  infante  el  tesoro» 
Y  trátese  del  sosiego 
De  Castilla. 

^Iv.  {dent,),  i  Eso  decis? 

{Dentro).  Basqueóle  de  paz  los  medios. 

ESCENA  SU 

Dichos  t  n.  Bit. 

Rey,  Castellanos ,  el  honor 
De  vaesiro  rey  es  primero. 

(Dentro).  También  se  debe  cuidar 
Que  DO  se  destruya  el  reino. 

{SaleVañex.) 

JTañex.  Sefior,  esto  no  es  posible 
Evitarlo. 

Reina,  Ved  que  el  cielo , 
SeJk>r,  os  abre  las  puertas 
Para  que  la  paz  gocemos. 

Card.  Guando  á  pediros  perdón 
Liega  su  arrepentimiento , 
Débete  oírlo. 

Rey.  ¿Conque 

A  todos  os  hallo  puestos 
De  parte  de  mi  desdoro  f 

Todot,  No  se  encuentra  otro  remedio. 

ESCENA  XII. 

Dichos  t  DON  ALVABO,    FBDEBIGO 
DI  OALA  T  BANBUTE. 

Fed.  A  fe , 

Qae  esperimentamos  presto 
Todo  lo  que  yo  anunciaba. 

Todos.  Señor»  fuerza  es  resolveros. 

Reina.  ¿Qué  decis? 

Rey.  Que  ni  el  seguro 

He  de  conceder,  ni  pienso : 
¿  Mas ,  condestable  ? 

uálv.  ¿Señor? 

Rey.  ¿Habéis  oido  ese  estruendo?    * 

Alv.  ¿  Cómo  queréis  que  le  ignore  ? 
T  antes  de  hablaros  ni  veros , 
Considerando  que  en  nada 
De  lo  que  se  os  pide  hay  riesgo , 
Vuestro  seguro  he  enviado , 
Usando ,  señor,  del  sello 
Vuestro ,  que  está  en  mi  poder, 
Al  Infante. 

Rey.        Está  bien  hecho : 
Vos  lo  habéis  pensado  bien. 

Reina,  j  Puede  hfbermajoreslremo  ap. 
De  tajeehn! 
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Card,        Cedadla 
Va  su  dominio  creciendo. 

Bamb.  Este  amo  picaro  mÍo 
Se  aiTiroa  á  buen  compañero. 

Rey.  Venga  el  infante  t  señora , 
Ta  á  vuestro  dictamen  cedo. 

Reina.  Si  señor ;  ya  veo  cuanto 
Ai  condestable  debemos. 
¿  Leonor  ? 

León,     Señora ,  encargad 
Al  disimulo  el  silencio. 

( Dentro).  Plaza,  plaza. 

Rey.  Llegad  sillas. 

{ÍAegan  una  silla  al  rey,  y  se  sienta, 

y  hablan  aparte  don  Alvaro  y  Fe- 
derico.) 

Alv.  Oíd  lo  que  os  encomiendo. 

Fed.  ¿  A  un  picaro  confianias  ? 

Alv.  Si ,  don  Juan :  estadme  atento. 

Reina,  \  Oh ,  quiera  el  cielo ,  señor, 
Que  algún  camino  encontremos  . 
De  apaciguar  á  Castilla ! 

Rey.  Por  solo  ese  fin  me  venn. 

Fed.  Está  bien. 

ESCENA  Xin. 

Dichos  t  TAÑEZ,  GÓMEZ,  MANBIQÜB 

•T  IL  IHFAHTl  DON  ENBIQUE. 

« 

Yahex.  Entrad  conmigo. 

Y  vosotros ,  caballefos , 
Aquí  os  quedad. 

Gom.  y  Manr.  Como  no 
Perdamos  á  nuestro  dueño 
De  vista ,  está  bien. 

Inf.  Señor, 

Vuestru  reales  plantas  beso. 
Como  señor  natural. 

Rey.  Alzad. 

Inf^  Con  seguro  vuestro , 

Cosas  de  vuestro  servicio 
He  venido  á  proponeros. 

Rey.  Proseguid,  que  siendo  asi , 
Os  escucharé. 

Inf.  No  puedo 

Hablar,  señor. 

Rey.  i  Por  qué  causa  ? 

Inf.  Porque  vuestro  primo  siendo 
¿hijo  del  rey  don  Fernando, 

Y  quien  obtuvo  el  gobierno 
De  Castilla ,  no  se  me  hace 
El  debido  tratamiento. 

Rey.  No  hay  mas  silla  eu  mV  ^Va.^Ss^ 

Que  la  m\a. 
Inf.  ^o\ottett\ 
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Y  tan  8i  la  que  os  toca  «•  Tuestra, 
No  será  logro  pequeño. 
ñey,  O  volveos ,  6  hablad  asi. 
Inf.  Ni  yol  verme ,  ni  hablar  puedo 
De  esta  suerte  :  y  pues  pasando 
A  otra  estación  mi  respeto, 
Hablando  con  vuestra  esposa , 
Será  mi  mas  digno  asiento    ( arrodilkue.) 
Mi  rodilla ,  en  fe  de  que 
Comunico  y  reverencio ; 
Oídme  vos,  gran  señora. 
Pero  á  Leonor  allí  veo  :  ap. 

I  Ay  objeto  f}e  mi  vida  1 
Reina.  Ya  os  escucho  como  debo. 
Jnf,  Los  motivos  de  los  bandos 
De  Castilla  no  os  refiero , 
Pues  de  la  menor  edad 
Del  rey,  mi  señor,  nacieron ; 
Porque  la  ambición  de  muchos. 
Con  el  mañoso  pretesto 
Del  bien  de  la  patria ,  entrar 
Intentaron  al  manejo 
De  la  coronf^ ,  y  ninguno 
Consiguió  su  pensamiento. 
Sino  es  algunos,  de  quien 
El  condestable  es  el  dueño , 
Desde  que  del  reino  el  mando 
Tiene,  quien  mayo^lo  ha  hecho 
En  vasallos  y  dominios , 
Que  los  que  rige  su  cetro : 
A  tu  sangre  ha  separado , 
Por  gozarle  todo  entero ; 
Y  yo  y  mi  hermano  el  infante 
Don  Juan ,  somos  los  objetos 
De  su  rencor  y  del  rey. 
Si  gentes  juntado  habernos. 
Ha  sido  por  defender 
Honor  y  vida,  queriendo 
Dar  al  rey  la  libertad 
Que  le  quita  un  cautiverio. 
Para  tratar,  gran  señora , 
Libremente  de  estos  hechos , 
Como  á  don  Alvaro  aparte. 
Todos  nos  separaremos.         ^ 
Libre  el  rey,  junte  letrados 
Y  leales  consejeros , 
Que  desagraviando  á  todos , 
Establezcan  un  gobierno, 
/{filia.  Como  vos  lo  deseáis... 
Alv.  ¡  De  puro  enojo  reviento!       'ap 
Inf,  Como  esté  bien  á  Castilla... 
Rey.  Ya  conozco  ese  gran  celo. 
Inf.  Vuestro  bien ,  señor,  propongo. 
fíéfy.  ¿  Y  para  mayor  respeto 
Lo  mostráis  alborotando 
Las  ciudades  y  los  paeblos  , 


Rebelando  los  vasallos? 

Inf.  Si  se  confunden  los  ecos 
De  la  razón... 

Rey.  Que  desvie 

Al  condestable  ¿  no  es  eso 
Loque  pedís? 
Inf.  SI  señor. 

Rey.  ¿  Y  que  yo  me  quede  en  medio 
De  mis  enemigos ,  donde 
Viva  al  dictamen  ageno? 
Inf.  No ,  sino  es  libre. 
Rey.  Ya  asi , 

De  vos  libertad  aprendo , 
Pues  harto  Ubre  me  habláis ; 
Pero  es  fuerza  obedeceros. 
¿Don  Alvaro? 
j4lv.  Gran  señor. 

Reina.  Malas  señales  advierto 
De  concordia. 

Card.  pi  rey  está  ap. 

Su  cólera  reprimiendo. 

Rey.  Haced  lo  que  os  he  mandado, 
Que  es  bien  que  siendo  su  deudo 
Esté  cercano  mi  primo 
A  su  rey,  por  quien  se  ha  puesto 
A  tantos  peligros  :  vamos. 
Inf.  Señor,  la  cifra  no  entiendo. 
Rey.  Vengo  en  lo  que  me  pedís. 
Aunque  en  algo  diferencio.  (y^u.) 

Inf.  ¿  Señora  ? 

Reina.  El  rey,  mi  señor. 

Siempre  obrará  justo  y  recto ; 
Pero  habéis  pedido  muclio , 
Y  es  lo  mismo  que  deseo.  (Fau.) 

Inf.  Leonor,  dichoso  este  día , 
En  que  de  vuestros  reflejos 
Al  ardor... 
Inea.       ¿Otro  demonio? 
León.  Perdonad ,  que  no  me  puedo 
Detener  :  vamos ,  Inés. 

Inés.  ¿  Aun  vuelve  A  sus  devaneos 
El  infante? 
León.  Vamos,  vamos. 

( Vanae  loa  dos. 
Alv.  La  puerta  de  este  aposento 
Habéis  de  tomar,  que  fik> 
A  vuestro  valor  este  hecho , 
De  forma  que  no  se  sienta , 
Mientras  á  todos  divierto  ; 
Cumplid  esta  orden  del  rey.  ( Fon. 

Fed,  Señor,  mirad... 
Baví^.  Aquí  es  ello.    ^ 


ESCENA  XIV. 

El  iNFAim»  FEDERICX),  GÓMEZ» 
MANRIQUE  Y  BAMBUTE. 

Inf.  i  HkUlgo  P  I  pero  qaé  miro  I 
i  No  sois  vos  aqaei  sageto 
Qae  li<[ijeiicoDiré  en  la  iMUlla  ? 

Fed,  SI  señor,  y  cuerpo  á  cuerpo 
Con  TOS  lidié ,  que  este  bonor, 
Por  ningana  gloria  trueco. 

Inf,  Haélgome  qae  el  rey  estime 
Soldado  de  tai  esfaeno. 

Fed.  Yo ,  señor,  do  soy  soldado. 

/n/l^Paea  qaé  sois? 

Batnb.  Un  chochumeco. 

Fed.  Soy  el  Picaro  en  España ; 

Y  antes  tomar  an  consejo 
Quiero  de  vos  :  si  yo  habiera 
Recibido  aqal  un  precepto 
Que  no  pareciese  jasto , 

¿  Debiera  andar  discurriendo , 
Siendo  un  picaro ,  en  obrar 
Generoso  y  caballero? 

Inf.  No,  que  á  un  bombre  bamilde  solo 
Toca  obedecer. 

Fed,  i  Y  ciego 

No  reparar  circanstandas  ? 

Inf,  No  hay  duda. 

Fed,  Pues ,  escudero , 

Volveos ,  que  el  rey  ordena 
Qnede  el  infante  aqni  dentro. 

Gom.  i  Loco ,  qué  dices  ? 

Mam',  i  Villano , 

Quién  te  ba  dado  atrevimiento 
Tal? 

Fed»  Eaeodero  del  rey 
De  maza  soy,  que  es  lo  mesmo 
Qae  sa  mensagero ,  y  á  él 
Como  señor  obedezco. 

Bamb,  \  Jesús ,  y  qué  desatino ! 
MI  amo  está  dado  á  perros. 

Inf,  ¿Tal  puede  decir?  SI  eres 
So  faraute ,  este  es  el  pliego 

Fed,  Yo  08  confieso  la  razón ; 
Pero  os  pregunté  primero 
¿  Qué  debia  hacer  ?  respondisteis , 

Y  á  la  respuesta  me  atengo. 
Inf.  Maladle. 

Gi¡m,  Venid ,  señor, 

Con  nosotros. 

Mawr,       Nuestros  pechos 
Serán  tus  muros. 

Fed,  i  No  veis 

Qoe  JO  Is  paerté  deúendo  ? 

Bamb.  E»Us  hombre  se  ha  roelto  loco. 
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Inf,  4  A  quién  es  fácil  mi  acero 


407^ 


Rendirse  ? 


ESCEN^  XV. 

Dichos  T  DON  ALVARO. 

Alv,     A  mi ,  que  del  rey 
Traigo  orden  de  deteneros. 

Inf,  i  Por  cuánto  no  hubierais  vos 
De  ser  causa  de  este  esceso ! 

Alv,  El  rey  no  os  manda  prender. 
Solo  quiere  complaceros 
Con  que  estéis  siempre  á  su  lado. 

Inf.  Ya  be  comprendido  el  misterio. 
Vamos  donde  el  rey  ordena  : 
Gómez ,  Manrique ,  volveos. 
Por  solo  ver  de  Leonor  ap. 

La  luz ,  mi  agravio  agradezco. 

Gom,  Siempre  temí  yo  este  caso. 

Manr,  Si  el  rey,  lo  que  obra  el  deseo 
De  servirle ,  tiene  á  mal , 
No  hemos  de  tener  buen  pleito. 

Inf  Vamos. 

ESCENA  Xn. 

DON  ALVARO,  FEDERICO  Y  BAMBUTE. 

Alv,  Vos  habéis  obrado 

Como  quien  sois. 

Fed.  Y  es  lo  cierto ; 

Como  picaro,  señor, 
Pues  cuando  un  segaro  veo 
Del  rey,  no  le  be  obedecido. 

Alv,  Eso  no  está  á  cargo  vuestro. 

( rase. ) 

Bamb,  Ha  seor  picaro ,  ¿  usted  quiero 
Que  le  estiren  el  pescuezo  ? 

ESCENA  XVn. 

Didos ,  DOÑA  LEONOR  i  INÉS. 

León.  Ruido  sintió  la  reina 
En  esta  cuadra ,  y  á  efecto 
De  saber  lo  que  es  me  envía. 

Fed,  Yo  bien  decírselo  puedo ; 
Pero  no  puedo  decirlo. 

Le(m.  Esa  esplicaclon  no  entiendo, 

Fed.  Ni  yo  tampoco ,  señora  , 
Las  4ue  para  mi  reservo. 

León,  ¿  Qué  he  de  decir  á  la  reina  ? 

Fed.  Que  aqui  ha  pasado  un  suceso , 
Y  á  un  picaro  se  ^«i  ^«to 
Que  sabe  ^aaTi\at  %«c.t^Vx>. 
León.  ¿¥iuVoAoí 
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Fed.  En  todo,  señora; 

Y  aun  basta  en  estar  sirriendo. 
Por  senrir  sin  esperanza. 

León.  Mocho  estar  de  prtsa  siento. 

Fed,  ¿Porqué? 

León.  Porque  os  respondiera , 

Que  si  sois  picaro,  eso 
De  serrir  por  servir  solo , 
Sin  que  lo  sepa  el  deseo , 
Lo  dejéis  para  quien  sea 
Picaro  mas  caballero. 

Fea.  Mirad  que  me  habéis  picado , 
Que  yo  también  puedo  serlo. 

Leon.kun  el  misterio  prosigue. 

Fed.  Él  es  K)  mejor  del  cuento ,       ap. 
Pues  con  esto  pongo  en  duda 
La  estimación  que  no  tengo. 

León.  ¿  En  fin ,  ya  estáis  en  palacio? 

Fed.  Si  sefiora ,  ya  me  acerco 
A  la  llama. 

León.       Pues  mirad , 
Que  sepáis  tratar  el  fuego. 

Fed.  Bueno  fuera  que  ignorase 
Aquel  ni  cerca  ni  lejos , 
Que  mantiene  las  fortunas. 

León.  ¿  En  qué  forma  ? 

Fed.  En  un  buen  medio. 

León,  c  Y  dónde  habéis  aprendido 
Ese  estilo  palaciego? 

Fed.  En  muchos  escarmentados, 
De  los  que  se  hacen  los  cnerdos. 

León.  Picaro  sois ,  bien  decis. 

Fed.  Pues  ya  me  iréis  conociendo , 

Y  veréis  que  es  mas  en  mi , 
Que  lo  picaro,  lo  necio. 

León,  ji  Tan  ignorante  os  halláis? 

Fed.  Tanto,  que  yá  me  prometo 
Ser  dichoso. 

León.       ¿  De  qué  suerte  ? 

Fed.  Idolatrando  y  sirviendo. 

Leon.¿k  quién? 

Fed.  A  quien  vos  gustéis. 

León.  ¿  Pues  son  mi  gusto  y  el  vuestro 
Uno  propio? 

Fed.  Si  sefiora. 

l^on.  ¿  De  qué  forma  ? 

Fed.  Reduciendo 

Mi  elección  á  vuestro  gusto. 

León.  Veis  aqui ,  que  en  conociéndoos 
Me  canséis. 

Fed.        Pues  haced  cuenta, 
Que  aquel  dia  me  aborrezco. 

León.  ¿  Y  si  gustase  de  vos  ? 

Fed.  Me  querré  á  mi  con  etUemo. 

Lean.  Convenible  sois. 
/^ed.  Y  mucho. 


L^eon.  En  fin ,  de  vaesCio  graect|o 
Detenida ,  la  respuesta 
Tarde  á  la  reina  le  llevo. 

Fed.  Para  no  darla  ninguna. 
Siempre  llegáis  á  buen  tiempo. 

León.  Decis  bien  :  y  ese  desaire 
A  vos  es  á  quien  le  delw. 

Fed.  ¿  De  un  picaro  quléa ,  aeftora , 
Pudo  prometerse  menos? 

León.  Picaro  sois ;  pero  sois 
Muy  cortes  y  muy  discreto. 

Fed.  Yo  os  estimo  la  Ironía ; 
Perdonad  si  la  penetro. 

Leon.lti  hablaremos. 

Fed.  ¿Porqué  DO? 

León.  Sois  gracioso. 

Fed.  Yo  lo  creo. 

Leün.  Yo  me  he  de  servir  de  vos. 

Fed.  Eso  de  servir,  veremos. 

León,  i  Pues  no  os  estará  muy  Mea? 

Fed.  Si  me  pagáis  con  desprecios, 
Es  un  picaro ,  sefiora , 
De  mas  honra  que  provecho. 

León.  A  Dios.  ^ 

Fed.  ¿I  vaya  eon  voe. 

León.  ¿  Qué  hay  en  este  homlMe  enea- 
Que  dice  lo  que  él  recata  ?    eip.   [  Merlo 
¿  Mas  yo  para  qué  deseo 
Inquirirlo?  ¿Dios. 

Fed.  ¿  Doi  veces 

Os  despedís  ? 

León.        Es  que  quiero. 
Que  sintáis  el  que  me  vaya. 

Fed.  ¿  Pnes  para  quedar  marleodo 
Una  vez  no  basta  ? 

León.  A  Dioa. 

Fed.  Ya  van  tres  :  guárdeos  el  cldo. 

ESCENA  XVm. 


BAMBUTE  i  INÉS. 

Bamb.  Y  ahora,  sefiora  mondonga. 
Los  dos  que  callado  habernos, 
¿  Qué  hemos  de  decimos  ? 

Inet.  Ponle 

Del  tablado  en  aquel  puesto. 

Bamb.  Ya  estoy  duefia  de  mis  ojos. 

Inet.  \ Qué  reconcomio  tan  puerco! 

Bamb.  Mi  bien. 

Inet.  Ghabacanerta. 

Bamb.  MI  amor. 

Inet.  Empalagamiento. 

Bamb.  Mis  entradas, 
lúe».  >^Vkva%iüt. 

Bomai .  U\%^v%%!i^  1  vB^^k  ^KMa^. 
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Inet.  Porquería. 

Bamb.  MI  demoiüo , 

YeDte  oonmlgo  al  iDfiemo. 

Inet,  ¿ Qué  mas  Infierno  qae  tú. 
Cara  de  mico  estranjero , 
Piét  de  banco  de  bigornia. 
Barbas  de  erlio  tudesco? 
Ifo  te  Tea  yo  en  mi  Tida. 

Bamb.  Ni  yo  á  ti ,  moOo  de  ajenjos, 
Frente  de  cola  de  pavo , 
Ifarli  de  raja  de  queso. 
Patas  de  tranca  de  puerta, 
llanos  de  todno  afiejo  : 
Plegué  á  Dios,  si  te  mirare. 
Que  A  mi  me  llamen  todo  eso. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PBIHEIIA* 

Sala  en  piüaeio. 

DON  ALVARO,  FEDERICO 
T  EAMBUTE. 

Fed.  Asi  los  tiempos  se  mudan , 
Scfior. 

Alv.  Poco  temo  el  dallo , 
Que  puede  bacerme  este  infante , 
Aunque ,  la  paz  entablando 
T  amistad  del  rey  conoica 
El  poder  de  mis  contrarios. 

Fed,  Si  no  fuera  impropio  en  mi , 
Pues ,  como  os  be  dicbo ,  me  bailo 
De  un  bombre  humilde  en  la  esfera , 
Saber  materias  de  estado, 
To  os  diera  un  consejo  y  bueno ; 
Mas  temo... 

^Iv.        i  Qué  ? 

Fed.  El  ordinario 

Castigo  del  que  lo  da. 

^<v.  ¿Ycuáles? 

Fed.  Ei  no  tomarlo; 

Porque  hay  muchos ,  seikor,  que    , 
Por  no  confesar,  que  ha  hallado    e 
Otro  lo  que  ellos  Ignoran , 
No  hacen  de  la  raaon-  caso , 
Y  apetecen  mas  sus  yerros, 
Que  los  aciertos  estralkM. 

Bamb.  Eso  es  verdad ,  muchos  hombres 
Son  hombres  porque  son  machos. 

u4lv.  Habiendo  en  tos  descubierto 
Agudo  tsleoio  f  clero. 
No  me  teogáis  por  Un  necio, 


Que  desprecie  logro  tanto. 

Fed.  Pues ,  sefior,  como  yo  estoy 
A  picaro  destinado, 
Pintar  ?eo  la  fortuna , 
Porque  estoy  fuera  del  cuadro : 
Ella  usa  sombru  y  lejos , 
Luces  y  matices,  dando 
En  la  plana  superficie 
Su  imagen  á  los  acasos ; 
Pero  es  torpe  como  ciega , 
Y  al  tiempo  solo  estampando. 
Lo  que  imprime  con  la  una 
La  borra  con  la  otra  mano  : 
Si  algún  retrato  se  escapa , 
Es  porque  supo  apartarlo 
La  industria  que  es  su  oficial , 
O  el  tiempo  que  es  su  contrario. 
En  TOS  ya  pintó  la  suerte 
Cuánto  pudo ,  pues  pasando 
La  linea  de  cuantos  fueron 
Favorecidos  vasallos. 
No  tenéis  mas  que  ascender : 
No  sé  si  fuera  acertado 
Apartar  el  lienio,  antes 
Que  ella  pudiera  tocarlo 
Con  U  mano  con  que  borra ; 
Pues  dándoles  de  barato 
A  los  que  no  os  pueden  ver 
De  lo  que  apetecen  algo, 
Os  quedará  lo  demás , 
Que  es  honra,  vida  y  estados. 

Alv.  Estimóos  mucho  el  aviso; 
Pero  no  puedo  aceptarlo. 

Fed.  Eso  ya  lo  dije  yo. 

Alv.  Porque  si  del  rey  me  aparto, 
En  su  genio,  que  es  mudable. 
Ver  muchos  males -aguardo. 

Fed.  I  Oh !  que  perdéis ,  gran  sefior, 
Un  gran  modo  de  vengaros  ¡ 
Pues  de  vuestros  enemigos 
Veis,  desde  aquel  lugar  alto 
De  vuestra  conservación , 
Lo  ansiosos,  lo  fatigados 
Que  andan  por  llenar  el  hueco 
Que  dejais ;  y  es  gran  gustazo 
Verlos  después  como  bajan 
Desde  la  altura  rodando. 

Alv.  ¿  Rodando?  ¿cOmo? 

Fed.  Si  el  rey 

Os  tiene  carlfio,  es  llano, 
Pues  conociendo  la  falla 
Que  le  hacéis ,  ha  de  llamaros. 
La  fortuna  y  la  muger. 
Si  una  vez  se  enamotaion  ^ 
Al  que  \i%  Yiace  deideiivb 
Le  hacen  iiiai(iv«aVii\&vs«\ 
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Y  esto  de  saber  huir 

Del  bien ,  es  an  faerte  halago, 

Para  qae  el  bien  se  mantenga. 

Alv.  {Pensamiento  estraordinario ! 

Fed,  Reconocedlo  en  el  sol, 
Entonces  mas  deseado, 
Guando  la  noche  le  oculta ; 
Sale ,  7  no  se  anhela  tanto  : 
Lo  que  se  aparta  se  busca; 
Que  son  los  genios  humanos 
Tales,  que  á  ser  iodo  dia , 
Ni  aun  del  sol  hicieran  caso. 

Alv.  Tantas  veces  me  confundo 
De  oíros ,  que  estoy  pensando, 
Que  no  sois  lo  que  deeis. ' 

Fed,  Si  lo  que  digo  y  persuado 
Es ,  que  soy  picaro,  en  esto 
Lo  estoy  diciendo  bien  claro. 

Bamb,  Sefior,  si  á  este  botarate. 
Que  tengo  por  medio  amo. 
Le  dais  audiencia  dos  días , 
Saldréis  loco  confirmado. 

Alv.  No  pueden  ser  tales  prendas 
Hijas  de  un  pecho  ordinario. 

Fed,  ¿Pues  no  puede  haber,  seílor. 
Rama  hermosa  y  tronco  basto? 

j4lv,  Habladme  claro,  don  Joan , 
Que  os  Juro... 

ESCENA  n. 

DicHoe  i  INÉS. 

Inés,  La  reina  ha  rato 

Que  ha  preguntado  por  ros , 
Don  Juan. 

Fed.       A  su  altexa  aguardo 
En  esta  pieza. 

Inés,  Habréis  de  Ir 

Al  jardín ,  que  á  él  ha  bajado 
Con  las  damas. 

ESCENA  HL 

Dichos,  imios  INÉS. 

Fed.  Está  bien. 

j4lv.  Mucho  me  huelgo  de  cuanto 
Sea  vuestra  estimación. 

Fed.  Dios  os  pague  este  trabajo 
En  que  me  metisteis ;  cierto. 
Que  os  puedo  estar  obligado. 

Alv.  ¿ Pues  que  la  reina  os  eslime, 
Que  descubriendo  y  hallando 
En  vos  Jas  habilidades 
Deque  ya  estoy  informado, 


Las  disfrute  en  honor  vuestro. 
Qué  mal ,  don  Juan ,  puede  estaros  ? 
Fed.  ¿  Ni  qué  bien  ?  si  coando  era 
Sugeto  mas  olvidado. 
Era  todo  el  tiempo  mió, 

Y  hoy  soy  un  dichoso  esclavo  : 
Entonces  sin  mas  deseo 

Que  vivir ;  hoy  dispertando. 
Con  cada  aumento  un  anhelo, 

Y  con  él  un  sobresalto. 
Bamb.  Solo  la  media  tini^ 

Le  falta  á  este  estrafalario, 
Diógenes  de  la  legoa. 

ESCENA  IV. 

Dicflos  r  iL  Rbt,  il  Gaidkral,  n.  bvAm, 
YAÑEZ,  GÓMEZ  r  MANRIQUE. 

Rey.  Si  ha  de  ser  el  primer  paso 
Desviarle  de  mi,  presto 
Lo  veréis  ejecutado. 

Aunque  al  condestable  estime ,  sp. 

Como  le  estimo,  ocultarlo 
Es  forzoso,  y  liacer  qoe 
Sus  enemigos  complazco. 
Para  asegurarme  de  ellos. 

Inf,  Perdón,  sefior,  de  mi  engafio 
Os  pido,  pues  yo  crei , 
Que  era  desear  vengaros 
El  haberme  detenido. 

Rey.  Ya ,  infante ,  á  la  pacrU  estaaos 
De  la  esperiencia  :  venid , 
Cardenal ;  en  mi  despaciio 
Solo  yo,  el  inflinie  y  vos 
Hemos  de  entrar. 

Alv.  \  Cielcf  santos. 

Qué  oigo  1 

Card.  Por  tan  gran  merced 
Os  bese,  sefior,  la  mano. 

Inf,  ¿  Puede  ser  esto  verdad?         «p. 

Fed.  ¿De  qoé  estáis  sobresaltado? 

Alv. ;  Ay  don  Juan !  mis  enemigos 
Van  sus  astucias  logrando. 

Fed.  j  Luego  bueno  es  mi  consejo  ? 

AlVé^  Qoé  sé  yo  ?  callad. 

Fed0 '  Ya  callo. 

Alv.  Ni  aun  volverme  á  mirar  qnlere 
El  rey  :  ya  es  desaire  cUiro 
El  que  advierto,  la  ponioAa 
Tengo  de  apurar  al  vaso. 
¿Gran  sefior? 

Rey.  Venid ,  infante : 
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Jtey,  Hablad  á  mi  tecretario. 

jílv,  ¿  Pues  yo  cuándo  de  tareera 
Persona  be  necesitado 
Para  infonnaros? 

Mey.  Abora 

( { Qaé  mal  dlslmola  el  labio ! )  ap. 

Es,  condestable,  otro  tiempo. 

!íilv.  Luego  mi  destino.*. 

Bamb.  Palo. 

Alv.  Pudo... 

ñey.  No  me  divirtáis. 

Que  no  estoy  con  ese  espacio.       (F'oie,) 

Inf.  Guárdeos  el  cielo,  maestre, 

Alv.  ¿1  os  prospere  mil  aOos. 

Inf.  Leonor  divina ,  á  lograr 
De  tu  beldad  el  milagro 
Aspiro :  I  ob,  no  se  le  opongan 
A  mi  fortuna  los  astros !  (f^ose.) 

Card.  A  Dios ,  condestable.      {F'ase.) 

Alv.  A  Dios. 

Manr,  Ta  va  el  semblante  mudando 
La  fortuna.  (f"a«e.) 

Gom.      Aun  no  me  basta 
Verlo  para  no  dudarlo.  (yoie,) 

Váhez,  Hoy  toco  lo  que  imagino, 
Que  es  aparente  ó  sollado. 

ESCENA  V. 

DON  ALVARO,  FEDERICO 
T  BAMBUTE. 

j4lv.  Buenos  quedamos,  don  Juan. 

Fed.  SI  señor,  buenos  quedamos. 

^Iv.  ¿Qué  os  parece P 

Fed.  Me  parece 

Qae  mi  dictamen  no  es  malo. 

Alv.  \  Un  volcan  tengo  en  el  pecbo ! 
En  mi  cólera  abrasado 
Estoy  sin  mi. 

Fed.  Mal  bacels 

En  no  estar  con  vos ,  burlándoos 
De  la  fortuna ,  y  de  aquellos 
Qiie  aspiran  á  vuestro  daño. 

>íit?.¿ De  qué  forma? 

Fed.  Con  entrar 

Siquiera  un  pequeño  espacio 
Al  templo  de  la  cordura , 
Que  en  pasándose  el  nublado. 
Amanece  la  razón , 

Y  se  camina  de  pasmo. 

Alv.  El  dictamen  es  seguro ; 
Mas  mi  espíritu  bizarro 

Y  mi  constante  lealtad 
No  se  abaten  á  observarlo. 
Vive  Dio*,  qae  he  de  apurar 
Lo  que  al  rey  le  baa  informado, 


T  he  de  vengar  cuanto  sea 
Mi  desbonor  y  mi  agravio. 

ESCENA  VI. 

FEDERICO  Y  BAMBUTE. 


Fed.  ¡Rara  inquietud !  ¿  Ves,  Bambute, 
Lo  que  cuesta ,  aun  del  mas  sabio, 
El  ser  hombre  de  Importancia? 

BamJb.  Si  cuesU ,  mas  vale  algo : 
¿Pero  tú  y  yo  qué  valdremos, 
Pobretones  espantajos? 

Fed.  Algún  dia  lo  sabrás. 

Ban^.  Amigo,  ese  cuento  es  largo  : 
Reniego  yo  de  esperanza , 
Que  es  alcacer  de  los  asnos. 

Fed.  Sufrimiento,  amigo  mió. 

BamJb.  Sufrimiento,  y  ver  yo  harto 
Al  otro  de  perdigones , 
De  pichones  y  de  pavos , 
Y  estar  en  ayunas  yo? 
No,  hijo,  lo  que  zampo  zampo, 
Que  esperanza  sin  tocino. 
Es  aguachirle,  y  no  caldo. 

Fed.  Vamos  á  ver  á  la  reina. 

Bamb.  Vamos. 

Fed.  i  Pues  á  ti ,  borracho. 

Quién  le  llama  ? 

Bamb.  También  yo 

Tengo  mi  cierto  cuidado. 

Fed.  ¿Es  Inés? 

Bamb.  Es  doña  Inés; 

No  la  quite  usté  el  dictado 
Del  don ,  que  ya  empieza  á  andar 
Entre  arneros  y  estropajos. 

Fed.  i  Qué  gran  filis  tendrás  td 
Para  galantear ! 

Bamb.  Yo  no  ando 

En  coluros  ni  en  piropos. 
En  memorias  ni  en  retratos. 
Sino  á  lo  que  estamos,  tuerta. 

Fed.  SI ,  porque  el  que  siempre  traigo 
Conmigo  lo  dice  *.  este 
Es  la  aguja,  que  mostrando 
El  norte  al  alma,  suaviza 
De  mis  zelos  el  naufragio. 

Bamb.  Anda ,  que  Un  loco  somos 
El  amo  como  el  criado. 

ESCENA  Vn. 

Decoración  de  jardín. 
DOÑA  LEONOR  i  INÉS,» 
Música.  S\  e*  v^t\%%  «\\\»»^'^ 
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Gqd  qae  eqaitocadat 

El  alba  se  esplioa ; 

Yo  que  penetro  el  semblante  qae  adoro , 

Ignoro  y  venero,  que  llore  ó  que  ría. 

León.  NI  del  rey  oi  del  infanta 
Aprecia  mi  vanidad 
La  amorosa  necedad ; 

Y  asi ,  ni  aun  con  el  semblante 
Los  oigas. 

Inés.    En  eso  quedo ; 
Pero  permite ,  señora , 
Te  tiaga  una  pregunta  ahora : 
Que  no  estimes  te  concedo 
Del  rey  la  fineza ,  pues 
Dama  que  es  tan  principal , 
Solo  admitirá  otro  igual 
Para  casarse  t  esto  es 
Lo  que  debe  ser ;  mas  no 
Imagino,  que  esto  sea 
Solamente. 

León.     ¿Pues  qué  Idea 
Juzgas  tá  que  tengo  yo  ? 

Inés,  Si  no  fuera  un  pobre  cero, 
Sin  otro  número  al  lado. 
Ese  de  todos  llamado 
El  Picaro  caballero , 
Según  la  conyersacion 
Que  le  dais  :  yo  pensarla , 
Que  acaso... 

León.       Mira ,  Inés  mia , 
Yo  te  he  de  hablar  en  razón  : 
¿  Ves  ese,  que  es  Vituperio 
De  su  ser,  que  él  propio  dice , 
Que  es  un  picaro  infelice  ? 
Pues  en  ese  hombre  hay  misterio. 
Ni  su  reyerente  hablar. 
Ni  su  chistoso  decir, 
NI  su  agudo  discurrir, 
Son  de  sugeto  Tulgar. 
De  su  interés  no  hace  caso, 

Y  sirve  con  el  primor. 
Que  pudiera  un  gran  sefior. 

Inés.  Yo  creo,  que  al  mismo  paso 
Caminas  tú  de  tropel , 

Y  tu  semejante  amas. 
León.  Hasta  la  reina  y  las  damas 

Gustan  muchísimo  de  él : 

¿  Pues  porqué  me  han  de  culpar 

Lo  que  en  ellas  advertí  ? 

ESCENA  Vni. 

Dichas,  FEDERICO  t  BAMBUTE. 

/^'ed.  Luego,  señora,  que  ^\ 
Rosa,  mosqucU  y  azahar 
RenMcer  de  so  verdor, 


CAftiZARBS. 

Haciendo  el  prado  otra  salva. 
Dije :  O  se  repite  el  alba , 
O  ha  amanecido  Leonor. 

León.  Discreto  venís. 

JFed.  T  ufano. 

León.  Ya  vais  siendo  lisonjero. 

Fed,  ¿  Quién  aprende  A  caballcco. 
No  es  fuerza  ser  cortesano  f 

León.  ¿  Y  cuánto  os  cuestan  hasta  hoy 
Tan  discretas  boberlas  ? 

Fed.  Ya  sabéis  que  ha  machos  días, 
Que  aprendiéndolas  estoy ; 
Que  como  es  valer  mi  intento. 
Cuanto  va  en  su  ceguedad 
Andando  mi  voluntad , 
Lo  cede  mi  entendimiento  : 
Pero  si  vos  me  siéntate. 
Solo  á  vos  me  quejaré. 

Bamb.  No  es  solo  ese  mal  el  qot 
A  mi  medio  amo  causáis. 

León,  ¿YoP 

Bamb.        Vos,  pues  solo  de  vos 
Los  dos  habemos  de  hablar, 
Y  de  puro  leonorar 
Nos  ha  de  dar  asma  y  tos  : 
Os  nombra  tan  de  contloo , 
Que  ayer,  pidiendo  un  guisado , 
Dijo  I  Que  esté  leonorado 
Con  pimienta  y  con  tocino. 

León.  ¿  Esto  es  asi  P 

Fed,  No  creáis 

Rompa  el  urden ,  que  por  Dios 
Que  no  me  acuerdo  de  vos , 
Sino  es  cuando  vos  mandéis. 

León.  Está  muy  bien ,  porqae  Ihen 
Querer  eso ,  y  os  culpara. 

Fed.  No  estimaros  acertara , 
SI  gusto  vuestro  no  fkiera. 

León,  ¿kü  tomáis  mi  cons^? 

Fed.  Vuestro  precepto  es  mi  gola. 

León.  Esto  en  mi  es  galantería. 

Fed.  Pues  esotro  en  mi  es  grae^o. 

Bamb.  ¿  Que  os  parece  las  candongas 
De  los  dos? 

Inés.     No  es  mi  Incambencia. 

Bamb.  Si ,  que  fuera  Irreverencia 
De  aqueste  estilo  la  voz. 

Inés.  ¿  Pues  cuál  debe  ser  el  mego 
Para  nosotros  ? 

Bamb.        Gallego, 
Donde  es  concepto  una  cor. 

Inés.  \  Qué  necio  materlalaiol 

j8affi6.  Un  pellizco  retorcido 
Y^«^V^\ko  vl  y  <^Q  en  ves  de  oído , 
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s.  Atréyase  el  aolmal , 


Albraio. 


ESCENA  n. 

Dichos  t  il  Rbt. 

f.  Porque  la  envidia 

rdone ,  dejo  toda 

toridad  refundida 

n  Alvaro,  áfin  que 

lo  que  solicita 

ante ,  7  á  la  Junta 

permitido  que  asista ; 

e...  ¿  Mas  qué  es  lo  que  veo? 

Dsa  Leonor  divina , 

nuevo  sol  por  la  tarde 

B  á  esta  esfera  florida 

ecer ,  que  las  luces 

lestro  cielo  anticipa  P 

I.  ¡  Qué  escucho ,  penas  1  ap, 

m,  Sefior, 

e  siempre  me  ilumina  : 

na  nuestra  señora 

oMtras ,  solicita 

tirse  en  los  jardines. 

I.  Escudero ,  á  la  venida 

I  enmarañada  calle , 

en  labran  celosías 

ibles  esmeraldas 

ed ras  entretejidas  < 

de  escolta ,  j  en  viendo 

lene  la  reina  avisa. 

I.  Buena  ocupación  le  dan  ap. 

dolor  :  I  Ah ,  enemiga  1 

rey  escuchas  las  veras , 

I  tus  burlas  dedicas  ? 

mb.  Vamos ,  que  ya  va  creciendo 

aia  vueseñoria , 

le  aumentan  los  empleos. 

I.  Infame ,  pues  si  me  irritas... 

ESCENA  X. 

Rir ,  LEONOR ,  INÉS  T  al  paño 
FEDERICO. 

/.  jA  qué  esperas? 

i.  Mi  obediencia   * 

»ponde  :  ¡  estoy  sin  vida  1      {f^oie.) 

>n.  Inés,  vamos. 

/.  Esperad. 

i.  Oiré  desde  aquí. 

y.  No ,  á  vista 

i  desgracia  pretendo 

sncer  tu  tirante , 

é  que  eootrá  ta  e$üre1íá 


Puede  menos  quien  mas  lidia  : 
Solo ,  adorado  imposible... 

Fed,  \  Qué  tal ,  oigan  mis  desdichas  I 

Aey.  Llegando  á  veros,  á  tiempo 
Que  este  retrato  traia  {Saca  un  retrato). 
En  mi  mano ,  que  es  la  Joya , 
Que  en  fe  de  las  concluidas 
Paces  al  rey  de  Aragón 
Pensé  enviar,  me  motiva 
El  acaso  á  discurrir. 
Que  hallaros ,  bella  homicida, 
Fué  acusarme  la  deidad , 
De  qué  á  su  altar  no  le  rinda 
Retórica  tabla  muda , 
Si  pender  merece  asida 
Del  mármol  de  vuestro  pecho. 
Del  yerro  que  amor  fabrica , 
Os  acordara... 

León.       Señor, 
Si  es  porque  á  quien  os  dedica 
Su  reverencia  y  su  amor. 
No  falta  imagen  que  sirva 
De  simulacro ,  en  ausencia 
De  la  deidad  en  que  anima , 
Diligencia  será  ociosa , 
A  la  que  el  matiz  aspira ; 
Pues  mientras  haya  memoria , 
Sobran  á  mi  fantasía 
Altares,  en  que  el  respeto 
Los  Incendios  os  repita  : 
De  mi  lealtad  lo  creed , 
Sin  que  vuestra  bizarría 
Me  obligue. 

Rey,       Habéis  de  tomarle. 

Inés,  i  Jesús,  qué  piedras  tan  ricas! 
I  Qué  haya  quien  pierda  diamantes , 
Usándose  gargantillas! 

León.  Señor,  os  cansáis  en  vano. 

ñey.  Si  la  mano  por  ser  mía 
Pierde... 

ESCENA  XI. 
Dichos,  FEDERICO  t  BAHBÜTE. 

Fed.    Gran  señor,  la  reina. 

ñey.  Escudero ,  esta  lucida 
Joya  ha  perdido  esta  dama , 
Y  pues  no  es  justo  resista 
Cobrar  lo  que  es  suyo ,  y  solo 
Repara  en  que  yo  la  sirva ; 
A  vos,  en  quien  no  concurren 
Respeto  ó  soberanía ,      {Dale  el  retrato). 
Os  la  doy,  para  que  vos 
Se  la  deis ;  ved  lo  que  os  fia 
MI  afecto  :  YuLced  <vQ^«\%  vmu^  ^ 
Que  á  cou&aiT  m«  moVVt^ 
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De  TOS  Tuestro  entendimiento , 
T  el  saber  lo  qae  os  estima 
Don  Alvaro  :  si  lográis , 
Que  esa  dama  el  don  admita, 
Avisándome ,  os  ofreico 
Toda  mi  gracia  en  albricias. 

ESCENA  XII. 
Dichos  ,  Minos  bl  Rit. 

Bamb.  i  Señores,  que  en  todoa  tiempos 
Valga  la  alcahuetería ! 

Fed.  Ya  veis ,  señora ,  el  empeño 
En  que  estoy;  deuda  es  precisa 
De  lo  que  me  honráis,  que  el  rey 
Por  mi  este  obsequio  consiga. 

León,  ¿Y  eso  lo  decís  de  veras? 

Fed.  Aqui ,  señora ,  hay  dos  lineas, 
Una  en  mi  desgracia ,  y  otra 
En  vuestra  elección  estríva; 
Y  asi ,  al  que  acopléis  la  Joya 
Mi  rendimiento  os  suplica , 
Que  el  sentirlo  ó  no  sentirlo , 
Guando  corra  á  cuenta  mia , 
Yo  haré  que  el  pecho  lo  esplique , 
Aun  sin  que  el  labio  lo  diga. 

León.  Dejadme  que  esa  entereitf 
La  solemnice  mi  risa. 
¿He  aconsejáis  que  yo  tome 
Del  rey,  que  lo  solicita. 
Un  retrato  P 

Fed.        ¿  Pues  no  ois , 
Que  os  lo  ruego  P 

León.  ¿  Y  si  peligra 

Mi  pundonor  ? 

Fed,  j  En  qué  forma , 

Si  es  solo  galantería? 

León,  i  Con  mugeres  como  yo  ? 

Fed,  Cualquiera  puede  admitirlas 
De  un  rey,  que  lo  soberano 
Disculpa  lo  que  autoriza. 

León.  ¿CómoP 

Fed,  Como  del  respeto 

Viven  lejos  las  malicias. 

León,  Buen  tercero  hacéis,  no  es  mucho 
Que  él  á  vos  os  elija, 

Fed.  ¿  A  quién  una  empresa  encargan 
Que  no  procure  cumpirla  P 

León,  Parece  que  habíais  de  falso. 

Fed.  No  os  tengo  á  vos  por  muy  fina. 

León.  ¿Porqué? 

Fed.  Porque  un  real  afecto 

Pagáis  con  una  ojerisa. 

Bamb.  Por  san  Lesmes ,  que  e«  «A  idmo 
Sobenno  «fcamonista. 


León.  Mirad,  si  es  interés  tumIto 
Que  yo  la  Joya  reciba. 
La  admitiré. 

Fed.         Corazón ,  ap. 

Ya  de  reventar  la  mina 
Es  tiempo ;  y  pues  su  retrato 
Conmigo  traigo ,  él  me  sirva 
Para  esplicarme. 

León,  ¿  Calláis  ? 

Fed.  Guardaré  el  del  rey,  y  á  Tísta  ñp. 
De  que  yo  la  doy  el  suyo , 
Sabrá  como  es  mas  antigna 
Mi  pasión  de  lo... 

León.  Decid. 

Fed-  Señora .  hasta  aqui  qneria 
Embozar  la  menor  seña 
De  mi ,  que  reviento  enigma 
En  mi  propio,  de  mi  propio 
Las  señales  se  complican 
Cuantas  me  habéis  permitido 
Cortesanas  bizarrías , 
Llegaron  hasta  lograr 
Que  vuestros  ojos  admilai» 
El  ver  en  esos  matices 
Las  verdades  coloridas. 
Por  una  pasión  que  imprime 
Mejor  que  un  pincel  que  pinta. 
Labrad  mi  suerte  á  la  costa 
De  solo  ver,  pues  quien  mira 
Tanta  luz ,  podrá  á  mi  incendio 
Disculparle  las  cenizas. 
Ved  el  retrato,  y  sabed 
Que  á  ese  sirvo,  ese  me  obliga 
A  morir  por  él ,  á  costa 
De  padecer  vuestras  iras. 

(Dale  el  retrato.) 

León,  Villano,  ya  del  emboio, 
Que  entre  señas  mal  distintas 
Vuestro  ser  equivocaba , 
Corno  esta  acción  la  cortina ; 
Pues  pesa  del  rey  la  gracia 
Mas  con  vos ,  que  la  hidalguía , 
Si  fueseis  noble ,  de  que 
Ni  aun  las  burlas  os  compitan. 
Vuestro  interés  puede  mas 
Que  vuestro  gusto ;  esa  indigna 
Acción ,  tanto  noble  Indicio 
Desluce  y  desacredita 
Decidle  al  rey  que  mi  cedo 
De  cjualquier  osado  pisa 
La  pretensión ,  pues  al  aire 
De  esa  suerte  desperdicia 
Su  retrato.  (Arriate.] 
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ESCENA,  xm* 

Dichos,  la  Rshia,  NISE  t  GLORIS. 

Reina,    i  Qué  retrato  ? 

Inés.  Gayóse  la  casa  encima. 

Leen.  Sefiora... 

Reina.  Álzale  tú,  Glóris. 

Fed.  \  Hay  estrella  mas  impla !         ap. 
Es  que... 

Reina.  No  os  pregunto  nada. 

Le(m.  Señora...  ¿qué  be  de  decirla?  ap. 
Que  si  le  ha  visto ,  al  negarlo 
Mayor  sospecha  motiva. 
Ese  retrato ,  señora , 
Que  como  sacra  reliquia 
Deben  todos  adorarle , 
Gomo  de  la  peregrina 
Deidad  á  quien  representa , 
El  rey ,  mi  señor  traia. 

Reina,  ¿  El  rey  ?  mira  lo  que  dices. 

Bamb.  Ella  ordena  una  bolina 
Del  demonio.  ap. 

Fed,  \  Qué  mis  señaa 

No  atienda ! 

Reina,     Sospechas  mias ,  ap. 

Apuremos  el  ahogo. 
Habla  ¿  qué  te  desanima  ? 

León.  Pasando  su  magestad 
Por  esta  estancia  florida 
Con  él ,  debió  de  caerse ; 
Hállele  yo ,  y  le  decía 
A  don  Joan  :  Estraño  el  ver 
Que  la  suerte  desperdicia 
Prenda  á  quien  todos  de[>emof 
Adoraciones  rendidas... 

Fed,  Todo  lo  ha  echado  á  perder,    ap. 

Inés.  Mas  que  la  reina  nos  pringa. 

Reina.  Que  tengas  con  tu  hermosura 
{Toma  la  reina  el  retrato.) 
Devoción  tan  peregrina , 
Que  de  reliquia  la  trates ; 
Vaya ,  pues  tú  de  ti  misma 
Quieres  ser  nuevo  Narciso; 
Mas  decir  que  conduela 
El  rey  un  retrato  tuyo , 
Es  presunción  bien  indigna. 

León.  Pues,  sefiora...  ¡mas  qué  veo!  • 

Reina.  ¿Ahora  te  turbas?  Mira, 
Mira  tu  rostro ;  ¿  es  aquesta 
La  deidad  encarecida , 
A  quien  todos  le  debemos 
Adoraciones  propicias  ? 

León.  ¡  Cielos !  ¿  pues  cómo  la  copia 
Que  era  del  rey,  convertida 
En  mi  ímigen? 


Reina.  j  Qué  Ce  asombru  P 

León.  ¿  La  encuentra  mi  fantasía?  ap. 
I  Sin  mi  estoy  I  Yo  soy,  señora... 

Reina.  Una  loca,  una  atrevida , 
Que  vestir  quiere  un  delito 
Del  disfraz  de  una  mentira. 
¿  El  rey  trae  tu  retrato  ? 
Pues ,  necia ,  desvanecida , 
¿Quién  eres  tú ,  y  á  qué  efecto , 
Si  disculparte  imaginas , 
Mezclas  con  las  del  respeto 
Las  frases  de  la  osadia  ? 

León.  Mi  turbación,  gran  señora, 
(Ya  sé  como  esto  seria)  ap* 

Barajando  las  especies... 

Reina.  Venid ,  dejad  que  prosiga 
Su  ignorancia  en  la  locura 
De  su  propia  idolatría  t 
Pues  la  ama  el  infante ,  presto  ap. 

La  apartaré  de  mi  vista. 
Nise ,  Glóris  ¿  qué  os  parece  ?        ( f^ase.) 

Nise.  Que  hace  muy  bien ,  que  es  muy 
Leonor ;  pero  no  es  muy  bueno  [  linda 
Que  lo  sienta  y  que  lo  diga.         {ya»e.) 

Clór.  Muy  pagada  estás  de  ti , 
Pero  no  para  que  vivas 
Tan  fénix ,  que  no  haya  alguna , 
Que  aunque  no  iguale  compita. 

ESCENA  XSV. 

FEDERICO,  LEONOR,    INÉS  r 
SAMBUTE. 

León.  Todas  se  burlan  de  mi : 
Hombre  que  mi  mal  fabricas 
Y  mi  bien ,  dime  ¿qué  es  esto? 
¿Cómo  el  retrato  tenias 
Mió  en  tu  poder? 

Fed.  No  sé , 

Si  es  que  mi  estrella  benigna 
No  os  lo  dice. 

León.  Ya  que  niegues 

Gomo  mi  copia  consigas ; 
¿  Porqué  al  trocar  el  retrato , 
Guando  la  reina  venia, 
No  me  avisaste  ? 

Fed.  ¿  Pues  tengo 

De  quien  es  discreta  y  viva 
De  pagar  yo  los  descuidos? 

León.  ¿  Guales  ? 

Fed.  No  entender  de  cifras 

De  ojos  y  acciones. 

León.  i  Pues  ellas , 

Qué  era  lo  que  me  decVMi^ 

Fed.  TanXo ,  <vuft  k  eu\AiAw\<^VfiAa  ^ 
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No  sé  si  Meii  me  eiUria. 

León.  ¿Pofqué? 

Fed,  Porqae  sin  mi  propio , 

Lo  qae  yo  recato  esplican* 

fyon.  Todo  tú  eres  confusiones. 

Fed,  Decid  temores  y  envidias , 
Viendo  que  nn  rey... 

León,  4 Estáis  loco? 

Ven,  Inés. 

Fed.       ¿Dónde  caminas? 

León,  ¿Qué  sé  yo? 

Fed,  j Os  vais? 

León.  ¿Noloyeis? 

Fed,¿l  enojada? 

León,  \  Qaé  atrevida 

Presunción  1  ¿  pues  vos  acaso , 
Podéis  merecer  mis  iras  ? 

Fed.  No  seítora ,  pero  puedo 
Temer  me  quiten  la  vida. 

León,  ¿  De  qué  suerte  ? 

Fed,  Por  el  hurto., 

Pues  cuando  el  sol  se  duplica , 
Me  la  lleváis  en  su  copia. 

León,  Inés ,  este  hombre  delira. 

Inés.  ¡  Qué  no  te  dé  mil  Jaquecas 
Escuchar  su  tarabilla !  ( P^ase.) 

Fed,  ¿Pues  no  era  mío  el  retrato? 

León,  Ya  os  queda  mejor  insignia , 
Que  es  del  rey,  quien  puede 
Daros  su  gracia  en  albricias. 

Fed.  ¡  Válgate  Dios  por  muger 
Tan  discreta  y  tan  altiva ! 

León.  I  Válgate  el  cielo  por  hombre , 
Todo  misterios  y  enigmas!  {Fa»e,) 

Bamb.  \  Válgate  el  diablo  por  gente , 
Que  es  todo  recancanillas  I 

ESCENA  XT. 

Salón  en  palacio. 

El  Gaidkiial,  kl  Infante,  la  Reina 
T  DON  ALVARO. 

Aeina,  De  que  os  hayáis  conformado 
Vos  y  el  infante,  es  preciso 
Esté  gustosa. 

Alv.  El  rey  quiso 

Ceder  en  mi  este  cuidado. 

Inf,  De  mi  mayor  Ínteres 
Vos  sois  el  dueño ,  señora. 

Reina,  ¿  Cómo  ? 

Inf,  Gomo  á  quien  adora 

Mi  amor,  y  está  á  vuestros  pies. 
Pretendo  hacer  dueño  mió , 
Como  boy,  señora ,  he  propiie%\o , 
Al  condestable ,  y  dlspuc&lo 


Queda :  porque  ya  oon6o 
No  neguéis  á  mi  atención , 
Que  yo  venturoso  sea 
Con  doña  Leonor  de  Urréa , 
Con  quien ,  volviendo  á  Aragón , 
Dejar  á  Castilla  intento. 

Reina.  Con  mi  propio  goso  lucho,    ap. 
No  solo  os  estimo  mucho 
Esa  elección ,  sino  siento , 
Atendiendo  á  la  nobleza 
De  Leonor,  no  haber  yo  sido 
Quien  sola  baya  concurrido 
Ai  logro  de  igual  fineza. 

Inf,  Besóos  las  manos. 

Card^  Asi 

La  concordia  se  ha  firmado ; 

Y  con  haber  recobrado 
El  señor  infante  aquí 

Lo  que  en  Castilla  perdió 
Por  la  guerra ,  el  condestable 
Lo  ha  dllpuesto ,  y  no  es  dudable 
Quiera  el  rey. 

Alv.  En  mi  dejó 

Ei  arbitrio  de  ajustar, 

Y  ai  del  infante  el  pedir ; 

Y  yo,  anhelando  á  servir, 
He  querido  acreditar. 
Que  no  es  tanta  la  ambición , 
Que  no  le  aconseje  al  rey 
Lo  que  es  conforme  á  la  ley. 

Reina,  No  sabéis  lo  que  esta  accioD 
Conmigo  06  ha  granjeado. 
A  Leonor  avisaré 
De  su  dicha ,  en  tanto  que 
Sabe  el  rey  lo  que  firmado 
Queda  en  su  nombre :  saH 
De  mi  recelo  y  mi  duda.  (^o^-) 

Inf.  Que  yo  á  disponerme  aeiida 
Es  fuerza :  y  creed  de  mi , 
Que  quedo  vuestro  desde  hoy .        ( Fase.) 

Card,  Aunque  lejana  parienta 
Mia  Leonor,  por  mi  cuenta 
Quedan  las  gracias  que  os  doy. 

Alv,  Asi  la  guerra  y  sos  dallos 
Atajar,  señor,  anhelo. 

Card.  Garó  está  :  guárdeos  el  cielo. 

ESCENA  XVI. 

DON  ALVARO  T  FEDERICO. 


\ 


Alv,  Él  os  prospere  mil  afios. 
¿  Don  Juan,  en  qué  os  suspéndete? 

Fed,  Los  Jardines  de  la  reina 
\^V^  ^!^t%.\  ^  ««^rando 
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ros  contrarios  pado 

hallo  unas  sedas  » 
D  son  de  amistad  , 
.  que  me  suspendan, 
kbora,  don  Juan ,  veréis 
n  su  dictamen  yerra , 
onseja  temores. 

Cuando  los  recelos  mientan , 

estará  mejor, 

lien  es  hechura  vuestra? 

ía  estamos  conformes  todos , 

luedará  quieta 

satisfecho. 

A]pra 
la  diferencia , 
de  juicio  que  discurre , 
ension  que  maneja. 

señor,  que  no  tratan 
opios  las  materias 

0 ,  culpan  lo  mismo , 
Indolas  hicieran : 

lé  ha  de  saber  de  eso 
ive  en  la  miseria ,  . 
• ,  de  tiombre  ordinario  ? 
Eso,  don  Juan... 

El  rey  llega. 

ESCENA  XVn. 

Dichos  t  el  Rir. 

¿Condestable? 

¿Gran  sefior? 
I  Me  puedo  prometer  nuevas 
n  placer?  ¿ aplacasteis 
ros  la  envidia  ciega  ? 
Todo ,  señor,  se  lo  debo 
ñor,  á  esa  clemencia, 
luedado... 

Dejad , 
e  después  lo  sepa , 
venid  á  mis  brazos. 
Ellos  al  solio  me  elevan  ^ 
licha. 

( La  feina  al  paño. ) 

1.  Aqui  está  el  rey 
«ndestable ,  fuerza 

!  en  lo  dispuesto  hablen ; 
ro  hacer  esperiencia 
o  recibe  el  que 
se  casa  :  ¡ah  sospecha , 
J  sosiegas ! 

¿Y  cómo 

lealtad  y  prudencia 
(dado  esa  concordia  ? 

Ai  instante  se  le  entregan 
^Ihéjlés  villas, 


Que  son  de  su  madre  herencia. 
jRey-  Está  muy  puesto  en  razón. 
Alv,  Vos  perdonáis  las  ofensas , 
Como  piadoso ,  de  aquellos 
Que  siguiendo  sus  banderas 
Han  alterado  á  Castilla. 

Re^,  Justo  es  que  á  Dios  me  parezea , 
Que  si  Dios  no  perdonara , 
¿Cuál  de  los  hombres  viviera  ? 
jibo.  El  infante,  señor,  casa 
Con  doña  Leonor  de  Urréa , 
Que  es  dama  de  vuestra  esposa, 
/{ey.  i  Qué  decis  ? 

Fea,  \  Qué  escucho ,  penas !  ap. 

Rey.  Volvedme  á  referir  eso. 
Alv.  Doña  Leonor  y  el  infante 
Se  desposan. 
Rey.  ¿  Lo  desean  ? 

Alv.  El  infante  lo  ha  pedido. 
Rey.  ¿  Y  á  proposición  tan  necia 
Habéis  atendido  vos  P 

Alv.  Yo  con  la  permisión  vuestra , 
Lo  he  firmado  en  vuestro  nombre. 

Rey.  ¿  Pues  cómo  sin  mi  licencia , 
(Saca  el  rey  la  espada,  y  Federico  se 
pone  delante  de  don  Alvaro  con  la  ro- 
dilla en  tierra. ) 
Aleve,  tal  ejecutas? 

Fed.  ¿  Señor,  qué  hace  vuestra  alteza? 
Páseme  el  pecho  mil  veces, 
Y  al  condestable  no  ofenda. 
Reina,  i  Buenos  estamos ,  agravios ! 
Rey.  Villano,  apártate,  y  deja 
Que  castigue... 

Aln.  Pues,  señor. 

En  qué  puede.. 

Rey.  El  labio  sella , 

Mal  vasallo,  ingrato  amigo : 
I  Cómo  la  causa  pudiera  ap. 

Encubrir  de  mi  dolor  1 
Mas  ya  he  encontrado  la  senda. 
¿  Pues  cómo ,  cuando  no  ignoras 
Lo  que  mi  esposa  desea 
Tener  á  Leonor  al  lado, 
De  esta  suerte  la  enagenas? 
¿Dilo  pues ,  qué  te  suspende? 

ESCENA  XVni. 

Dichos  t  la  Ruha. 

Reina.  Como  lo  sabe  la  reina ; 
Y  de  la  suerte  que  adquiere 
Leonor,  está  satisfecha. 

Rey.  SefiOTa... 

Reina.  ?»feftf>T ,  ^o  vi«%o  , 

Que  atendiendo  K  \a^  xvoVAesA 

Ti 
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D«  in  MU,  r^  MnlelM 
Qn«  me  bi  hacho  Leonor,  oa  dabí 
El  mliiDO  (STor  qac  i  mi. 

A«y.  Zeloi,  DO  luj  (Ido  ptctencU.   «p. 

Jtfína.  jQuideda^ 

R«y.  Que  Mloy  confomie , 

Si  eiUli,  tdtora,  coDteaM. 

Alv.  Don  Joan,  mncbo  oi  be  debido. 

Fea.  81  caanlag  en  vM  nd  deuda» 
Pagali  ul,  de*de  luego 
Perdono  U  reeompenM. 

Abo.  No  o*  enUendo. 

Fei.  To  me  entiendo. 

RHna.  Stíioi,  el  Inbnte  llega 
A  agndeceroa  la  honra , 
Que  le  bacel». 

ESCENA  XIX. 

DiCKOS  T  n.  iKFtDTX. 


ESCENA  XX. 


Lam.  jQné  et  lo  que  manda  lo  allí 

JVUt.  La  reina  te  lo  dirá. 

ínt*.  jNotdiD  alguna merlendi? 

Inf.  El  condestable... 

Rey.  BiU  blm. 

¡nf.  He  concedió  de  teden  neatra. 
Con  la  mano  de  Leonor, 
Qne  loi  Mladoi  adquiera , 
-Qne  me  tocan. 

León.  i  Qdí  ei  eato , 

IneiP 

Inei.  Lo  qoB  el  diablo  enreda. 

Card.  To,  por  parte  de  LeoMH-, 
Oi  doy,  como  mi  pariente , 
Lai  graelai  de  que  la  iiourai*. 

Reji.  ¡Qut esraiadadlllgenela! 
Para  que  la  reina  mire 
Sotdamai,  T  laialienda; 
Para  que  yo  ratifique 
Lo  qoe  el  condettable  ordena . 
Pqh  de  que  ya  ta  mandando 
Hai  quejo,  caigo  en  lacoenta. 
El  preciso  que  baya  tiempo ; 
Que  DO  quiero  tan  aprlcu , 
Por  lo  qoe  01  ef timo,  tntkole, 
Que  falteii  de  mi  («¡«léñela : 
Venid,  venid  i  mi  lado.  tF(i»*.\^ 

/nf.  ¿  Quí  et  esto,  forlón»  ad'rm»T  <q>. 
«flaitrindome  el  rey,  me  apM*»í 


DE  CAfllZ&REa. 

i  NI  aun  ioio  hablar  ne  defa 
Con  Leonor?  i  Ay,  dofce  objeto , 
Cuintoi  pcureí  me  eaeatai  \         (^<bk-) 

Cari.  Leonor,  dtibelt  t  )o«  rcje* 
Mocbo. 

León,  i  En  quí  forma  P 
Cari.  Si  llega 

La  «nerte  i  haceros  dlcboaa.  (^•w) 

Lean. ;  Hay  confuiion  sai  Iremenia  i 

/n«t.  Ail  te  han  de  volver  loca. 

Alxt.  Penaando  que  el  rey  no  41en 
Snchaa  graclai  de  lervlroi. 
Se  ha  ofendido  de  la»  OMetlru 
De  mi  afecto :  voi  .abreti 
De  lo  qne  nace  «o  queja.  (f«W-) 

¿ron.  jGrancefiora,  pnetqnéeic*? 

Reina,  E«lo  ea  :  qoleroqne  icpat 
Qne  el  Inbnte  le  ha  pedido 
Por  eipou,  y  que  ya  ei  faena , 
Poique  yo  lo  quiero  ail , 
Te  caiei  aunque  no  qnleni.  [fm.) 

NUe.  Tú  era  felli.  (/'«r.) 

Clár.  Dale  al  dei« 

Hucbaí  graciaide  tncMrella. 

ESCENA  XXI. 
FEDERICO,  LEOnOR  i  IMES. 

£«m.  j  Qué  ea  «»l«  qne  me  loeede , 

Don  Juan  i 

Fed.       Vueitra  alten  acá 
Por  mucboa  altos  dlchoaa  , 
A  costa  de  qne  otras  mueran. 

Leon.¿k  m)  el  Infante  pedhiMP 

Fed.  SI  »eAora ,  y  cuando  ea  filena 
Qne  no  os  neguelí  á  caá  dleha, 
Hareli  pw  mi  una  fineta. 

¿eon,  i  Cuál  t 

Fed.  Permitir  que  Jamu 

vero»  y  1  hablaroi  vaeiva ; 
Que  para  poder  lograrlo 
Ya  el  deatino  me  detilerra 
De  eate  palacio  ú  abiimo. 

Bien  ded» ,  puei  m  violonlu 
En  ei  lai  loe  1 1  naciones.  ( £lor«.) 

Iitet.  A  fe  que  anda  linda  greoea.' 

/^«d.j Lloráis,  seftoraP 

Lem.  Don  Jun , 

¿Cúmo  querela  que  DO  lienta 
Que  me  fuenan  mi  albedrloP 

Fed.  jLnego  en  voa  nada  podieran 
Del  Infante  ni  del  rey 
\ai  \nú\m):!ioMa  eteta* , 


Fed,  ¡  Ay,  sfifiora !  ¿es  ahora  tiempo 
De  qae  en  burlas  me  divierta? 

León.  Pues...  «¡-mas  qué  yoj  á  decir?  ap. 
Que  para  que  yo  pudiera 
Esplicar  lo  que  imagino... 

Fea,  No  vuestra  voz  se  suspenda. 

León,  Era  menester,  don  Juan , 
Que  fuera  lo  que  no  fuera. 

Fea.  ¿  De  qué  suerte  ? 

León.  Siéndoles, 

Ta  que  tenéis  tales  prendas , 
Tan  otro... ;  pero  ¿  qué  digo? 

JneSé  Escurríósele  la  lengua. 

Fed,  Seítora ,  no  rae  ? olfiis 
lioco  con  tanta  promesa  ; 
¿  Luego  si  soy  mas  que  yo  P 

León.  Fuera  yo  siempre  una  me&ma. 

Fed.  ¿Cerno? 

León.  Intratable  y  esquiva. 

Fed.  Señora ,  mi  bien ,  ¿  qué  os  cuesta 
Engañar  un  infelice  ? 

León.  Mucbo,  pues  son  mis  ideas 
Imposibles  para  mi , 

Y  para  vos  hallar  senda 
De  ser  tanto  como  yo ; 
T  entonces... 

Fed.  i  Qué  consiguiera  P 

León.  ¿  Qué  sé  yo  ?  tanto ,  que  cnanto 

Pueda  ser,  os  doy  licencia. 
Inés.  Como  él  sea  picaro  olvide , 

Pillará  la  picarucla. 

ESCENA  XXn. 

FEDERICO. 

Ea ,  fortuna ,  ya  estamos 
Cuerpo  á  cuerpo  en  la  palestra 
Del  temor  y  la  esperanza ; 
Como  Leonor  no  se  pierda » 
Piérdase  todo ;  mi  vida 
Se  aventure,  del  rey  venga 
El  castigo  sobre  mi , 

Y  toda  Castilla  sepa 
Quien  soy,  y  la  mas  estraña , 
Mas  esqulsita  y  mas  nueva 
Idea  de  una  locura , 

Que  amor  y  zelos  fomentan , 

Para  que  quede  memoria 

En  cuantos  que  le  hubo  entiendan  j 

Del  Picarillo  en  España , 

Sus  dichas  y  sus  tragedias. 
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ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PKIMEEA. 

Sala  en  paUteio. 

El  Infahtb  ,  DQN  GÓMEZ  HERRERA 
T  DON  PEDRO  MANRIQUE. 

Inf.  Ya  del  rey  y  condestable 
Penetrados  los  designios , 
Vengo  á  conocer  que  es  arte 
Cuanto  ejecutan  conmigo. 
Cuanto  propuso  en  la  Junta 
Don  Alvaro ,  fhé  artificio 
Para  tenernos  suspensos; 
Pues  con  estremos  distintos 
Vemos  del  rey  el  enojo 
Equivocado  en  cariño : 
Pero  si  es  un  doble  trato 
En  mi  contrario  permiso , 
Que  autoriza  la  cautela 
De  vencerle  con  él  mismo ; 
Apenas  llegue  la  noche , 
Estad  los  dos  prevenidos 
Con  doscientas  lanzas  Junto 
Al  frondoso  laberinto 
De  ese  parque ;  y  de  otras  ciento , 
Vos ,  Gómez ,  siendo  el  caudillo , 
Tomad  y  cerrad  las  puertas 
Del  alcázar,  que  mi  brío 
Quiere  acreditar  lealtades 
Con  ponerlas  en  peligro. 

Gom.  ¿  Pues  qué  es ,  seAor,  lo  que  inten- 
En  esta  facción  P  [tas 

Inf.  Dar  arbitrio 

A  la  libertad  del  rey ; 
Pues  llevándole  al  castillo 
De  Montalvan ,  donde  no  oiga 
De  una  serpiente  los  silbos , 
Que  halagándole  el  afecto 
Le  ensordece  los  sentidos , 
Sin  el  condestable  al  lado 
Cumpla  lo  que  ha  prometido. 

Manr.  Puesto  á  salvo  vuestro  honor 
Con  no  oponerse  al  servicio 
De  su  alteza ,  lo  que  es  solo 
Abrir  á  su  bien  camino , 
Prontos  nos  tienes. 

Gom.  Del  parque , 

Mientras  que  llegue  tu  a^lso  > 
Ocuparemos  \a  euua.d%. 

inf.  Be  l\  111V&  e%v^V&^te  ^ 
Y  mlealns me «j\i\t»v(^> 


HiDríqae  Mtará  advertido 

De  etperarDOf :  ñus  la  kIim 

Viene ,  qae  m  vaiq  es  preciso. 
Gom.  Gntrdete  el  cielo.  {rtut.) 

Manr.  \  Oh ,  (enexcan 

De  ChIIIIi  los  bullicios, 

Qae  aliiDtiiUii  uo  rey  dicU, 

Y  nn  tmblclofo  mioislro ! 

ESCENA  n. 


DON  JOSÉ   DB  CAÑIZARES. 

León.  i&\  JO  Bolo  uAitíia, 


Rtina.  ilt  babd»  dedo  caenU  «I  rey 
De  eu  carta? 

Card.         No  ha  creído 
Qae  hombre  lao  espoealo  al  rtetgo 
Viva  deotro  del  peligro : 
Qae  el  bando  cebado  en  Cacarla 

Y  EípsAa ,  que  Fedwico 
Sepa  ea  forroM ,  y  que  espaeila 
Sn  garganta  e»lá  al  cnehlllo ; 

Y  asegurar  este  pliego , 

Que  pasa  i  Eipaüa ,  ei  Indicio 
Que  se  opone  i  la  raioo. 
Reina.  No  obstante ,  es  el  Inquirirlo 

Inf.    Déme  lu  plé« 
Vuestra  alteza,  i  Aj  dulce  heeblao        ap. 
De  mi  amor  I  i  Aj  I<eoDor  bella  I 
InfelU  quien  te  ha  pehiido. 

Jleina.  Infante,  macho  me  aiegn» 
De  verot ,  que  jt  ei  retiro 
Vuestro  culpaba. 

Inf.  Seflora , 

Quien  decgraclado  ha  nacido, 
Aunseráfellijiiballtra 
Senda  de  no  estar  coiuigo. 

ñeifUt.  i  Tan  pretlo  el  ánimo  pierden 
Hombres  como  vos? 

Inf.  SIíIto. 

Ea  en  fe  de  una  eaperanza  ¡ 
Pero  volviendo  en  mi  mismo, 
¿  Qat  iolmo  basta,  seOora , 
A  lidiar  con  un  deslinoT 

l»ei.  Este  luíanle  ei  portugués , 
SeAora. 

¿eon.j  Porqué  F 

/nes.  Ea  su  atisba 

De  ojoi  de  vela  de  sebo, 
llorosas  j  derretidos. 

Afina.  Habla,  Leonor,  al  Infante. 

ZXm.  j  SeAora.  con  qué  inotlvol> 

Reina.  Ei  do  tn  agradecimiento. 

Líon.  i  Puee  niál  ee  ei  beneficio  t 

SHna.  El  quererte  baccv  w  «vcm. 


Cúmo  le  he  de  agradecer 
La  merced  que  no  le  pido  F 

lne%.  i  Bueno  e*  e*te  1  hasta  las  ralMs 
Van  aprendiendo  ei  oflcio 
DedlscreUs. 

RHm.      Creoi,  infknte. 
Que  de  cualquiera  desvió 
Trinnfsri  vuestra  ateDcion. 

inf.  Ta  que  el  cielo  me  hace  dlgM 
De  una  dicha ,  esa  promesa ; 
Que  venia  mi  estrella  •drailo. 

León.  Coma  basten  InflueDcia* 
,  contrastar  albedrtn... 

Inf.  Claro  csU,  qae  es  Urania 
Hacer  fuerza  el  que  es  arbitrio. 

Lem.  Del  cargo  que  os  habéis  hecb», 
Vos  as  liabclB  respondido. 

Reina.  \  Qnéiiesagradabie  estit: 

£eon.  Mocho  ¡  pues  yo  babia  creido, ' 
Que  era  al  revés ,  j  callando 
No  erraré  lo  que  no  digo. 

Inf.  Dame ,  lefiora ,  licencia , 
Pan  tan  t  mi  costa  miro , 

el  favor  vuestro, 
Como  aquesla  dama  ha  dicbo , 
Puede  hacer  sea  aceptable 
nn  rendinlenlo  mal  quisto. 

ESCENA,  ni. 

Dichos,  memos  il  Inriim. 

Ifiet.  t  Vélgale  ei  demonio,  el  bonbi* 
Galantea  de  asesino  I 

AWna.  ¿Cardenal? 

CoTú.  dQnémeortteufs? 

Reina.  Q  esti  esla  muger  alo  joicio, 
O  yo  nc  sé  qué  persama 
Del  genio  que  ei  tan  altiva. 

Cari.  No  quisiera  Itabiar  en  erto  ¡ 
Pues  aunque  la  be  persuadido 
A  enante  enialia  su  casa 
io  tan  digno, 
No  la  he  podido  apurar 
El  tesón  de  su  ilellrla. 
Y  pues  de  la  novedad 
De  este  pliego  recibido 
De  lu  islas  de  Canarias, 
Fuena  es  dar  al  rey  aviso, 
~!1  cieh),  seOora ,  os  guarde. 

ESCENA  IV. 
Li  Buní,  LEONOR  ■  INÉS. 


EL  PIGARTLLO  EN  ESPAÑA. 
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León,  Mire , 

Qae  yo  lo  qao  elijo,  elijo. 
\  A  y  don  Jaan  !  si  amor  se. precia         ap. 
De  Dios ,  y  un  Dios  ha  podido 
Vencer  importes ,  haga 
Lo  que  el  cielo  hacer  no  cfnlso. 

Reina,  \  Cielos !  ,i  si  á  Leonor  han  hecho 
Fnena  del  rey  los  carifios?  [ap. 

Disimulemos ,  cordura , 

Y  en  tanto  que  me  reprimo. 
Halle  senda  en  que  consiga... 

ESCENA  V. 

Dichas  t  BAUBUTE. 

^affi5.  I  Válgate,  genio,  el  capricho 
De  este  medio  amo !  algún  diablo 
Le  quiso  Juntar  conmigo. 

Reina,  Ola  ¿  qué  es  esto  ? 

Bamb,  Sefiora... 

Ine$.  El  lacaynelo  postizo 
De  tu  don  Juan. 

León,  Va  le  veo. 

Reina,  ¿Qué  traes?  ¿Cómo  no  ha  reni- 
Hoy  á  palacio  don  Juan  ?  [do 

Bamb,  Como  haciendo  silogismos 
Esta  mafiana  á  sus  solas 
En  una  pieza  metido, 
Ha  salido  con  un  tema 
El  mas  nuevo  y  esqulsito. 
Que  se  ha  pensado  en  el  mundo, 

Y  nos  ha  de  poner  ricos 
A  los  dos. 

Reina,  ¿Cómo? 

BanUi,  No  tengo. 

Pues  yo  soy  su  laiaríllo, 
De  dejarle  rer.  sin  que 
Me  den  antes  el  cum  qulhus 
Los  estraños  á  tres  reales. 

Ine$,  ¿  Y  los  mas  propios  ? 

Bawb,  A  cinco. 

Reina,  «Pues  qué  sucede  á  tu  amo? 

Bamb.  Señora ,  el  estar  sin  Juicio; 

Y  es  lo  m^or,  que  ha  dejado 
La  tema  del  Picarillo, 

Y  dice ,  que  es  gran  seúor, 

Y  un  principe  remitido 
De  nueva  fábrica,  como 
La  t>ayeta  de  cien  hilos.  ^ 

Reina,  Mucho  siento  su  dolencia. 
Bamb.  ¿  Qué  dolencia  ?  es  un  prodigio; 

Y  mas  si  sale  otro  dia 
Diciendo,  que  es  arzobbpo, 

Y  si  conGrma  la  pieza , 
Es  un  mayorazgo  chico. 

León,  c  Ay  Inés ,  qué  será  esto? 


¿  Si  yo  habré  dado  motivo 
De  este  accidente  á  don  Juan  ? 

Bamb,  I  Estoy  de  risa  perdido ! 
Dice  que  tiene  criados 

Y  vasallos  infinitos ; 

Y  aunque  yo  le  he  visto  algunos 
El  tiempo  que  ha  que  le  asisto, 
Tengo  yo  al  doble ,  si  Junto 

La  camisa  y  el  Justillo. 

{M  páho  Federico,) 

Fed,  Ea ,  discurso,  en  las  burlas 
Examinar  determino 
Como  fnera  yo  en  las  veras , 
Siendo  quien  soy,  recibido, 
Finjamos  locos  afectos 
Aunque  no  sepa  si  finjo ; 
Pues  aspirando  á  imposibles 
Temerarios,  ya  acredito. 
Que  me  mueve  amor,  que  es  cuerda 
Locura  del  entendido. 

Reina.  ¿  No  es  aquel  don  Juan  ? 

Bamb,  Tu  alteza 

Haga ,  que  gusta  infinito 
De  él,  y  con  eso,  aunque  sea 
Bufón  muy  necio  y  muy  frió, 
Por  adulación ,  la  corte 
Nos  atestará  el  bolsillo. 

León,  Inés  ¿si  será  esto  cierto? 

Inés,  ¿  No  le  ves  mas  aturdido 
Que  poeta ,  que  entre  si 
Anda  haciendo  un  villancico? 

León,  t  Ay  de  mi ! 

ESCENA  VI. 

Dichos  y  FEDERICO. 

Bálnb,  Señor,  la  reina . . . 

Fed,  ¿  Quién  ? 

Bamb,         La  reina ,  que  me  ha  dicho 
Que  lleguéis  á  hablarla. 

Fed,  ¿  Cdmo  ? 

¿  Un  principe  esclarecido 
Como  yo... 

Bamb,    Toma  si  purga. 

Fed.  Ha  de  llegar  de  improrlso. 
Sin  que  por  mi  embajador 
Dé  noticia  de  mi  arribo  ? 

Bamb, ;  Qué  linda  cosa  I  \  bien  haya 
Quien  parió  tan  bello  picó ! 
Con  efecto,  me  hago  de  oro. 

Reina.  Sin  duda  el  suyo  es  delirio. 

León.  \  Qué  dolor ! 

Inés,  Ya  hay  pieza  naeva. 

Bamb,  ¿Quieres que  yo  en  este  sitio 
Sea  embajador  ? 

Fed.  ¿Estás 


r 
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J>ON  JOSB  DE  CAl^IZARBS. 


De  cabftUof  prevenido 
De  carroias  y  triados  ? 

Bamb.  No  teilor,  pero  an  amigo 
Yesero  paede  prestarme 
Dos  paradas  de  borricos. 

Fea,  Pues  llega. 

Bámb.  Escucha  7  ver^ 

Gomo  eo  tu  nombre  me  esplioo : 
Mi  amo  el  principe  Arrapiezo, 
Gran  señor  ||e  los  coritos , 
Que  vendieron  el  cogote 
A  dos  reales  y  coartillo, 
A  vuestra  corte  ha  llegado , 
Señora .  y  pide  ren4ido 
Le  des  audiencia ,  y  de  ayuda 
De  costa  algún  desperdicio. 

Reina,  ¿  Ia  bastará  esto  diamante  ? 
íDale  una  sortija.) 

Bamb»  Pondrále  en  el  epiciclo 
Por  nueva  estrella ,  según 
Le  dé  el  tasador  el  nicho. 

Fed,  i  Oh  que  presto  la  codicia 
De  este  vii  halló  el  resquicio 
Para  una  infamia] 

Reina.  Don  Juan , 

¿Qué  es  estoP  qué  desvario 
Os  pone  en  este  parage  ? 

Fed.  Señora ,  el  de  un  peregrino 
Pensamiento,  que  me  tiene 
Tan  loco  y  desvanecido. 

Reina.  ¿Cómo? 

Fed.  No  pudiendo  #ef 

Lo  que  soy,  con  que  ya  aspiro 
A  ser  otro,  sin  dejar 
De  ser  lo  que  ful  al  principio. 

Reina.  ¿  En  que  forma  ? 

León,  No  le  cnleadeis : 

Aqui  hay  misterio  escondido.  ap. 

Fed.  Picaro  soy  en  España , 
Solo  porque  yo  lo  afirmo  : 
Gon  que  si  no  hay  otra  prueba 
He  bastará  á  mi  el  decirlo 
Para  ser  un  grai)  señor, 
Gomo  soy,  que  fugitivo 
Ando  encvbierlo ;  y  á  fe , 
Que  no  sé  si  somos  primos. 

Reina.  ¿ Primos?  { graciosa  locara ! 

Bamb,  A  Dios ;  dióla  en  el  garlito ; 
No  trueco  este  amo  por  un 
Obligado  de  todoo. 

León.  Esto  ya  es  delirio  claro. 

Inés.  Yo  creo  que  el  inquirirlo 
Te  ha  de  volver  á  ti  loca. 

Ufana.  Y  ya  que  hoy  habeU  caído 
En  que  mí  pariente  sois , 
n  En  qué  puedo  yo  asistiros  ? 


Fed.  En  defender  una  vida 
Que  no  tiene  mas  delito 
Que  haber  nadilo. 

Reina.  ¿Pneses 

Guipa  el  nacer  ? 

Fed.  Yo  os  lo  fio. 

Pues  hay  desgracias  que  pasan 
De  los  padres  á  los  hijos ; 

Y  asi ,  dffdme  una  palabra , 

Que  de  rodillas  os  pido.       (ArroáiUúie.] 
Reina.  Yo  os  la  doy :  lástima  causa. 
Fed.  Pues  mirad ,  que  yo  la  admito, 

Y  los  reyes,  aun  en  burlas. 
Han  de  cumplir  lo  ofrecido. 

Reina.  Decid,  «qué  he  de  hacer  por  foi.* 
Fed.  Que  el  rey,  que  es  á  qoiea  iirilo, 
No  me  dé  muerte ,  señora , 

Y  en  fe  de  que  le  he  servido, 
Mi  reino  me  restituya. 

Reina,  ¿Reino? 

Fed.  Iteino  y  sutorio, 

Y  aun  el  alma ;  porque  yo  creo 
Que  aun  esa  anda  á  su  ¿bodrio 
Por  quitármela  también. 

Reina,  i  Gomo  da,  Leonor,  Indicias 
De  tener  entendimienlo  1 
Pues  hasta  eq  sus  desvarios 
Parece  que  habla  en  razoo. 

Bamb.  Señora ,  plégaete  Grlato 
Decidle  á  todo  que  si ; 
Que  si  no,  somos  perdidos. 

Reina.  Don  Juan ,  si  el  sofiado  reino 
Que  decis ,  está  á  mi  arbitrio, 

Y  vuestra  vida  también , 
Ya  sabéis  lo  que  os  estimo ; 
Esto,  y  la  gran  compasión 

Que  me  habéis  hecho,  lian  aMfvido 
Mi  real  ánimo  á  que  os  dé 
Palabra  de  conseguiros 
Lo  que  pedis. 

Fed.  Pues ,  señora , 

Ya  no  seré  el  Picarillo, 
Sino  el  principe  en  España. 

Bamb.  Y  yo  su  primer  minlitro. 

Reina.  Venid,  que  el  verle  meeaasa 
Sentimiento. 

Fed.  c'  Y  será  fijo 

Lo  que  ofrecéis? 

Reina.  ¿  Quién  lo  duda  ? 

Fed.  Pues  cuidado  con  lo  dicho. 


\ 
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Fea.  i  Poetque  no  lo  haMs  oido  ? 
Que  70  soy  igual  con  vos, 
T  de  U  palabra  digno 
Que  me  disteis,  de  que  pude 
PcAsar,  cuaolo  por  bien  mío 
Pudiere ,  que  es  ser  esclavo 
I>e  vuestros  ojos  divinos. 

Bamh,  Llevólo  todo  el  diablo. 
Que  7a  empiexa  á  hablar  en  Juicio. 

/nes.  ¿Qué  juicio,  si  está  en  sus  trece ? 

Leen,  i  Don  Juan ,  pues  también  con- 
Querela  fingir  ?  [migo 

Fea.  ¡  Ay  señora ! 

Fingir  con  vos ,  cuando  aspiro 
A  que  verdades  del  alma 
Me  califiquen  de  fino  ? 
Principe  soy,  y  si  logro 
El  Imposible  que  sigo , 
Vos  os  veréis  en  el  trono 
Besando  el  Jasmin  bruñido 
De  vuestra  candida  mano 
Mas  vasallos ,  que  suspiros 
Me  costal!. 

León,     Volved  en  vos  : 
¿  Qué  decís  ? 

Fed.  Que  no  deliro , 

Que  aunque  Picaro  en  España 
Me  veis ,  en  otro  recinto 
Soy  principe. 

Bamb.        \  Ah,  teja  vana 
Del  desván  en  que  vivimos  1 

/n<s.  {Qué  estés  escuchando  un  locol 

Lean,  i  Pues  lo  principal  sabido. 
Porqué  ocultáis  vuestro  nombre, 
Vuestra  patria  y  domicilio? 

Fea.  Decis  bien ,  pues  no  fiarme 
De  vos ,  ya  fuera  delito : 
Yo  soy... 

EsckivA  vm. 

Dichos  t  DON  ALVARO. 

Aiv.    ¿Donjuán? 

Fed.  Gente  viene , 

Que  os  retiréis  os  suplico 
Un  solo  instante .  que  luego 
Saldréis  de  este  laberinto. 

Ltim.  Está  bien.        [Fa»e  con  Jnes») 

ESCENA  IX. 

DON  ALVAEO,    PEDERIGO  t 
BAMBDTE. 

Alv.  ó  Don  Juan? 

Fed.  «Señor? 

^/r.  A  uBs  entese  eollcilo 


He  ayudéis :  al  rey  han  dado 
Este  pliego ,  en  que  le  ha  escrito 
Una  espía ,  que  en  España 
Está  oculto  Federico 
Bracamonte. 

Fed.         ¿  Quién ,  señor  ? 

Alv.  De  monsicur  Rubín  el  hijo , 
A  quién  el  rey  concedió 
La  investidura  y  dominio 
Del  rey  de  la  Gran  Canaria, 
Que  hoy  está  desposeído 
Por  la  traición  de  su  padre. 

Fed.  ¿  Y  qué  puedo  yo  en  servicio 
Del  rey  hacer? 

Alv.  Informaros 

Con  cuidado  y  con  sigilo. 
Aunque  os  valgáis  de  quien  tenga 
Mil  escesos  cometidos,  f 

De  donde  este  hombre  se  oculta , 
Que  yo  el  Indulto  le  fio 
Del  rey  á  quien  nos  le  entregue. 

Fed.  Yo  le  acepto  pan  el  mismo 
Que  le  descubra :  \  hay  aprietos ,         ap. 
Fortuna,  mas  esquisitos ! 
¿  Mas  para  qué  el  rey  le  busca? 

jílv.  Ya  sabéis  que  es  vengativo ; 
Seiá  para  que  su  culpa 
Satisfaga  en  un  suplicio.  {F'ase.) 

Bamb,  Muy  buenos  papeles  tiene. 

Fed.  \  Habráse  en  el  mundo  visto 
Otro  hombre  en  quien  se  compliquen 
Sucesos  tan  peregrinos ! 

ESCENA  X. 

FEDERICO ,  BAMBUTE ,  DOftA  LEONOR 

i  INÉS. 

León.  Ya  que  pasó  el  condestable , 
Don  Juan ,  proseguid. 

Fed.  Prosigo, 

Diciéndoos  que  soy,  señora , 
Una  irrisión  del  destino , 
Un  monstruo  de  la  fortuna; 
Y  en  fin ,  para  no  mentiros , 
Solo  un  Picaro  en  España. 

Inés,  Embócate  ese  higadillo : 
Si  está  loco ,  no  hay  que  hacer. 

León.  ¿  Pues  vuestra  voz  no  me  dijo 
Aun  no  ha  un  instante ,  que  sois 
Gran  señor? 

IneSf         ¡  Qué  desatino ! 

Fed^  Ahi  veréis  lo  que  un  momento 
Puede  trocar,  sin  su  arbitrio, 
La  suerte  de  un  desdichado. 

León.  ¿C6mo? 
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Ser  el  Picaro  én  España. 

í.eon,  ¿Y  antes? 

Fea.  Príncipe  7  tan  rico , 

Que  pude  poblar  los  mares 
De  vasallos  y  navios. 

León,  Vos  estáis  de  veras  loco , 
O  pretendéis  el  sentido 
Quitarme  :  quedaos  con  Dios. 
[Cáesele  el  abanico.) 

Fea.  Advertid... 

León.  Ei  abanico. 

ESCENA  XI. 

Dichos  t  kl  Infants,  que  llega  a  alzarle. 

Inf.  Llegando  á  t^l  ocasión , 
Mío  es  este  desperdicio. 

Fea.  %so  fuera  á  no  ser  yo       [álzale.) 
Has  feliz  por  mas  vecino. 
^  Inf.  ¿  Pues  cómo  osáis  vos?... 

ESCENA  Xn. 

Dichos  t  la  Reiha. 

Reina.  ¿Qué  es  esto? 

Inf.  ün  atrevimiento  indigno 
De  un  villano. 

Fed.  ¿Yo  villano? 

I  No  sé  como  me  reprimo ! )  ap. 

(En  verdad ,  que  os  engañáis. 

Reina.  Tened ,  infante ,  advertido , 
Que  está  loco  ese  bombre. 

Inf.  Ya 

Su  osadia  me  lo  ha  dicho ; 
Pues  cayéndose  t  una  dama 
Ese  Inquieto  cupidillo, 
Icaro  de  oro ,  que  al  suelo 
Se  abate  en  perpetuo  giro , 
Se  me  anticipó  y  le  alza : 
Mas  puesto  que  ya  be  sabido , 
Que  es  loco  y  bombre  común , 
Asi  be  de  cobrarle  :  amigo , 
Trocadme  por  esta  joya 
De  diamantes  y  safiros  / 

Esa  alhaja. 

Fed.       Bien  está : 
Bambute ,  dame  ese  anillo. 

Bamb.  ¿  Para  qué  le  quieres? 

Fed.  Suelta.  [Tómale  el  anillo.) 

Bamb.  A  Dios ,  voló  golondrino : 

¿  Hombre ,  está  endemoniado? 

Fed.  Por  si  es  que  habéis  presumido , 
Que  diamantes  me  hacen  falta , 
Ese,  que  por  haber  sido 
De  su  alteza ,  á  reales  dueftoft 
Está  ya  hecho,  oa  sacrifico , 


Como  no  habléis  en  que  ceda , 
Por  precio  el  mas  esceslvo ; 
El  buen  aire  de  una  dama , 
Que  es  este  con  que  respiro. 

Reina.  Su  respuesta  os  ha  informado 
De  cómo  está. 

Inf.  Yo  desisto 

De  empresa  que  es  d^airada , 
Pues  tan  sin  contrario  lidio , 

Y  tomad  las  Joyas  vos. 

[Dale  á  Inés  los  anillos.) 
Bamb.  { Qué  desdichado  be  nacido! 

¡  Mi  sortija  en  otras  manos  I 
Inés,  i  Seor  Bambute ,  me  persigno^ 
Bamb.  Con  un  puñal. 
Reina.  Ven  ,  Leonor,  (^«s^.) 

León.  Tiranos  hados  impioa , 

Sacadme  de  tantas  dudas.  {Fase.) 

Inf.  Cielos ,  pues  cualquier  designio 

Se  me  frustra ,  apelar  plens» 

Al  último  precipicio. 

ESCENA  Xm. 

FEDERICO  T  BAMBUTE. 

BamJb.  Amo  loco,  cuerdo  diablo; 
¿Mi  sortija  qué  te  hizo, 
Para  hacer  galanterías. 
Con  lo  ageno  ? 

Fed.  Mal  nacido , 

Enseñarte  á  que  no  seas  [IMt.) 

Ambicioso. 

BamJb.    \  San  Longlnos 
Que  me  ahogan ! 

Fed,  ¿Tú  burlarte 

Con  el  pesar  que  resisto , 
Con  el  dolor  en  que  muero? 

Ban^.  Me  trague  el  infierno  vivo 
De  la  plaza ,  si  desde  hoy 
Fuere  ya  mas  lazarillo 
De  un  picaro,  que  es  señor 
Magro ,  gordo ,  blanco  y  tinto. 

ESCENA  XrV. 

FEDERICO. 

¡  Buenos  estamos ,  fortuna  f 
Fábula  soy  de  los  siglos 
Pues  cada  instante  me  cercan 
Accidentes  tan  Impíos  : 
Ya  no  es  tiempo  de  callar. 
Ya  diré  quien  soy  á  gritos ; 

Y  ya ,  pues  en  el  retrato 
T^l  re^>  que  traigo  conmigo , 
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Pienso  ?er,  fl  es  qae  la  suerte 
Quiere  abrir  para  mi  alÍTio 
Alguna  senda  en  qae  paeda 
Salvar  el  ingenio  mió 
Dama ,  honor,  liacienda  y  vida 
Hoy,  que  todo  está  á  peligro. 

ESCENA  XV. 

Salón  regio,  un  Imfete,  dos  luces  y  recado 
de  escribir. 

El   Rst,  el  Cabdenal   t  DON   YAÑEZ 
FAJARDO,  T  si¿ifTASs  el  Rit. 

Bey,  ¿Ta  le  habéis  entregado 
El  pliego  al  condestable  ? 

Card,  A  su  cuidado 

Esté  7a ,  gran  sefior,  la  diligencia. 

Rey.  ¿  Federico  á  bascar  de  mi  clemencia 
Viniéndose  á  mi  corte  ? 

Card.  Aun  no  lo  creo. 

Rey,  Yo,  cardenal,  que  me  lo  avisan  reo ; 

Y  cuando  con  su  padre  dió  su  varia 
Condicioa ,  en  la  venta  de  Canaria , 
Motivo  al  portugués  de  que  pasase 
A  las  Indias,  y  de  ellas  se  esperase 
SeAor  hacerse ,  si  mi  ceño  airado 
No  le  hubiera  con  armas  estorbado , 
Merece  sea  despojo 

De  mi  justicia,  aan  mas  quede  mi  enojo. 

Vimez.   El  francés  almirante  descu- 
Las  blas,  y  tu  gracia  mereciendo,  [briendo 
Por  servicios  y  sangre  generosa 
Del  parentesco  con  tu  real  esposa , 
Tus  premios  mereció ,  no  el  atributo 
De  titulo  de  rey.  pues  absoluto 
Logró  hacer  á  Castilla  aquel  ultraje , 
Que  no  hiciera  pendiente  el  vasallage. 

Rey.  Si  los  hechos  pasaran 
Dos  veces,  de  una  sola  no  se  erraran ; 
No  se  hable  mas  en  esto , 

Y  solo  me  dejad. 

Card,  i  Qué  mal  dispuesto 

Reoonoico  el  semblante  de  su  alteza ! 

Kañez,  Todos  efectos  son  de  su  tristeza . 

Rey.  Nadie,  sin  que  yo  le  llame, 
Entre  aqut. 

yañex.    Está  bien. 

ESCENA  XVI. 

El  Rit  solo. 

{Ah  rara 
Condición  de  la  fortuna ! 
¿  Quién  dirá  gue  ia  locoosíáneiñ 
A/guas  egfera  me¡fara, 


Si  á  todas  clases  iguala  f 
A  no  haber  que  desear. 
Dichoso  fuera  un  monarca , 
Pues  que  del  trono  que  anhela 
Puede  ser  que  no  decaiga. 
¡  Pero  ay  amor  1  solamente 
Cabe  en  ti  pintarle  á  un  alma 
Mayor  el  triunfo  qne  pierde , 
Que  la  ventura  que  gana ; 
Porque  abultan  los  deseos 
Los  logros  en  las  distancias. 

( u4l  paño  Federico, ) 

Fed,  Aqui  está  el  rey ;  pues  conmigo 
Traigo  el  retrato,  i  ó  si  hallara 
Forma  de  ver  si  su  enojo 
Puede  dejarme  esperanza 
De  perdón ! 

Rey,         ¿Quiénes? 

ESCENA  XVU. 

El  Rit  T  FEDERICO. 

Fed.  SeAor» 

Quien  casualmente  pasaba , 
No  creyendo... 

Rey.  No  te  turbes , 

Llega ;  ¿porqué  te  recatas  ? 
Que  antes  la  ocasión  estimo 
En  que  pues  aun  me  embarazan 
Este  alivio  saber  pueda  , 
Si  aquella  amable  tirana 
Admitió  el  retrato  mío , 
Que  cuando  contigo  estaba 
En  el  Jardín,  te  dejé. 

Fed,  No  seAor. 

Rey,  i  Luego  se  halla 

En  tu  poder  ? 

Fed,  No  seAor. 

Rey.  ¿  A  dos  preguntas  contrarias 
Una  respuesta  acomodas  P 

Fed,  Fácil  es  cumplir  con  ambas , 
Si  digo ,  que  no  pudiendo 
Contrastar  la  repugnancia 
De  aquella  dama ,  y  creyendo , 
Que  una  vez  desapropiada 
De  vos ,  era  atrevimiento 
Restituiros  la  alhaja , 
Siendo  vuestra  biiarria 
Desaire  el  no  adivinarla , 
Con  ella  me  quedé. 

Rey,  En  eso 

Me  adulas  mas  que  me  agravias. 

Fed.  Pero  ya  no  está  couiiii%<^  > 
Siendo  precVso  tei\«x\% 
A  un  deWncuenlft ,  <\^^  afi«in%  > 
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Que  á  voestra  imagen  se  ampara , 
Bien  como  en  Roma  al  inmune 
Respeto  de  las  estatuas 
De  los  Césares  supremos. 

Bey,  Inconsecuencias  enlaias 
Tales ,  que  ya  me  persuado 
A  lo  que  la  reina  acal» 
De  decirme. 

Fed.     '    ¿Qué,  señor? 

Rey.  Que  tu  buen  Juicio  te  falla. 

Fed.  Siendo  eso  cierto,  hace  mal 
Quien  ana  empreu  me  encarga 
Gomo  la  de  descubrir 
Donde  Federico  pAra 
De  Bracamente. 

ñey.  Ese  si, 

Que  es  delincuente  que  nada 
Puede  indultarle. 

Fed.  4  Sefior, 

Tanta  fué  la  ofensa? 

Rey.  Tanta, 

Gomo  ser  contra  mi  honor ; 
Y  si  intento  perdonarla , 
Llegara  á  ser  mi  clemencia 
Gómplice  contra  mi  fama : 
¿  Has  yo  hablo  con  y  os  asi? 
Despejad. 

Fed.      Estrella  inf^uta ; 
Gierra  mas  y  mas  el  paso  ap. 

A  mi  consuelo. 

( Al  paño  el  infante. ) 

/nf.  Tomadas 

Quedan  ya  todas  las  puertas. 

{jílpaño  Giímex.) 

Gom.  Geroado  el  palacio  está. 

Fed,  Pero  no  obstante ,  fiada 
MI  industria,  en  Ter  que  me  dló 
La  reina  aquella  palabra , 
Oculto  me  he  de  quedar, 
Por  si  al  cuarto  del  rey  pasa 
Pe  esta  cortina. 

( Retiroie  al  paño  Federico. ) 

Rey.  ¿Quién  osa?... 

ESCENA  XVIH. 

El  Rit  y  bl  Infantb. 

Inf.  Sei&or,  quien  os  acompafia 
Siempre ,  pues  jamas  da  ? os 
Su^buena  ley  le  separa. 

Fed.  El  infante ,  á  qué  mal  tiempo 
Vino ;  mas  ytté  si  habla 
En  Leonor  al  rey. 

Rey.  ¿  Pues  no 

Jfandé  que  nadie  pasare 
De  esta  puerta?  Ola. 


ESCENA 

Dichos,  DON  GÓMEZ  HERRERA  r  u» 

SOLDADOS  DIL   ImFAHTI. 

Gom.  ¿Señor? 

Rey.  A  la  gente  de  mi  gaanUt 

Llamo ,  no  A  tos. 

Inf,  Todos  cuantos 

Se  alistan  en  mis  escuadras , 
Son  de  vuestra  guardia  gente ; 

Y  antes ,  si  hay  alguna  estrena , 
Es  la  que  en  vez  de  guardaros 
Os  arriesga  y  os  agravia. 

Rey.  No  entiendo  esa  nneva  ftise , 

Y  solo  de  esas  palabras 
Algan  misterio  presumo. 

Fed.  Cielos,  hay  macha  distancia 
De  esto  á  lo  que  imaginé. 

Inf.  Pues  pare  que  á  un  tiempo  salga 
Vuestra  alteza  de  su  duda , 

Y  yo  inquiera  mi  desgracia. 
Permítame  que  al  secreto 

Y  á  esta  puerta  eche  mi  mafia 

Llave  que  á  ambos  asegnre.        (Ciitra.] 

Rey.  ¿  Qué  hacéis  ?  ¿  oémo  se  adelaiU 
Vuestra  osadía  ? 

Inf.  Sefior, 

Escúcheme  con  templama 
Vneatre  alteza. 

Rey.  i  Pretendéis 

Aprisionarme  en  rol  casa  ? 
Soldados. 

Gom.  ¿  Qué  nqs  mándala  P 

Fed.  I  Se  ha  visV)  acción  tan  osada ! 

Rey.  Guando  cerrer  una  paerta 
Veo,  y  que  á  mis  voces  vagas 
Solo  responden  los  vaestroa» 
Poco  hay  en  tan  torpe  hanfia 
Que  discurrir;  mas  porque 
El  cargo  no  se  me  haga 
De  que  añadí  con  mi  enojo 
A  vuestro  error  eficacia , 
Ya  os  oigo,  venenos  vierto  1  4P* 

Fed.  ¿  Si  saldré ,  y  á  cudúUadns 
Este  desprecio  del  rey 
Vengaré  ?  Mas  no ;  en  qué  pare 
He  de  ver. 

Inf.       Está  tan  lejos 
De  ser  acción  temeraria , 
Indecorosa  ni  torpe 
La  que  eiecutó ,  que  en  nada 
Os  sirvo  mas,  que  en  quereros 
Bar  la  liberUd  que  os  falta 
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SL  PIGARILLO 
onor  no  me  hagite  dneflo, 
otras  ofensas  varias, 
!  qnejo,  gran  señor, 
é  que  no  sois  la  causa : 
me  de  que  Castilla 
iva  tiranizada 
m  Alvaro  de  Luna ; 

vuestra  tolerancia , 
:1  trono  que  le  erige 
6  labrando  la  basa 
hechizo,  sefior,  es  este , 
su  vista  os  acobarda  ^ 
,  que  ofendiendo  á  todos 
«ración  ^  ni  bastan 
legos  á  conseguirla 
»tro  ánimo  á  intentarla  P 
;)ues,  mientras,  estéis 
ojos ,  que  os  encantan 
i  afición ,  que  es  especie 
is  poderosa  magia , 
s  señor  ni  sois  rey, 
ruestras  ofertas  faltan , 
x>  decoro  se  injuria, 
>  una  regia  fantasma , 
>mbra ,  de  quien  es 
Ivaro  cuerpo  y  alma, 
queda  otro  remedio 

que  nos  da  la  distancia : 

habéis  de  venir 

go,  donde  amparada 

gestad  de  si  propia , 

(in  violencia  estraña. 

.  ¿  Qué  me  pronuncias,  Infante? 

Lo  que  lo  importa  á  la  patria 
lestra  honra  misnna. 
.  ¿  Ties  atenderla  ultrajarla? 

Gon  vos  de  vos  os  defiendo. 
.  La  proposición  es  falsa  : 
go  á  mi  me  ofendéis. 

Señor,  paes  á  suerte  echade , 
f  otro  medio. 

Villano, 
ly,  y  aunqoe  estoy  sin  armas, 
liendo  como  pueda 
oro. 

Porque  no  haya 

avisando  el  respeto, 
uedad  nos  distraiga , 
;raré  el  qne  es  robo, 
Icion.  (Mala  las  ludes,) 

¿  Las  luces  matas  ? 
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ESCENA 

Dichos  y  FEDERICO. 
FíoimpoiU,  áeáor,  que  tienes 


Quien  te  dé  honor  y  yenginia. 

Inf.  Soldados ,  llevad  á  ese  hombre 
Que  os  entrego. 

Fed,  Injusto,  aparta. 

Que  hay  valor  que  le  defiende. 

Gam.  ¿  Dénde  está  el  que  nos  encargas  ? 

Inf.  ¿  Qué  sé  yo  ?  ¿  qué  estraño  impulso 
De  mis  manos  le  arrebata  ? 

Fed,  El  propio  que  os  escarmienta. 

Rey.  Voz  que  me  libras  y  amparas, 
¿  De  quién  eres  ? 

Fed.  De  ese  soy. 

(Dale  el  retrato  al  rey.) 
Que  verás  qne  también  trata 
De  que  tú  le  ampares. 

Gom.  y  sold.  Muera 

Quien  nos  estorba. 

Inf,  Las  armas 

Suspended ,  y  retiraos ; 
Porque  la  acción  malograda 
No  nos  descubran. 

Fed.  ¿  Qué  importa , 

Si  en  Tnestro  alcance  se  avanza 
Quien  castigará  este  insulto? 

Mey.  Cielos ,  ó  el  eco  me  engafia , 
O  conozco  aquella  voz. 

Alv.  {dentro).  Ruido  se  sintió  de  espadas 
En  el  cuarto  de  su  alteza. 

Fed.  Muera  quien  al  rey  agravia , 
Castellanos. 

F'oces  (denáro).  El  infante 
Muera. 

Card.  {dentro).  Las  puertas  cerradu 
Están,  soldados,  rompedlas. 

Fed.  Quien  vuestro  rey  os  resguarda , 
Es  el  que  fué  Picarillo  en  España , 
Y  el  señor  de  la  Gran  Canaria. 
[fiante  el  infante,  Gomes  y  los  Sfiyos, 
y  Federico  retirándolOB.) 

ESCENA  XSI. 

El  Rky,  T  SAUR  DON  ALVARO,  ii, 
Cardinal,  YAÑEZ,  la  RnnA ,  DOÑA 
LEONOR,    INÉS,   BAMBUTE  T  SoL- 

DjkDOS  con  HACHAS  IHCIIIDIDAS. 

Todos,  ¿  Qué  es  esto ,  sefior  ? 

ñey.  No  sé; 

Porque  en  confusiones  varias , 
Cuando  el  infante  se  arroja 
A  prenderme ,  me  rescata 
Un  hombre  no  conocido , 
Que  ni  yo  sé  como  estaba 
En  mi  cuano. 

Todos.        ¿qu^^^\%? 
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Rey.  Que  too  las  poertai  tomadas 
Con  su  gente ,  pretendió 
El  infante... 

p^oces  {defUro).  Al  arma ,  al  arma. 

( Cajat.) 

Bey,  Sacarme  de  mi  palacio. 

Alv,  \  Hay  osadia  mas  rara ! 

Rey,  Pero  paes  quien  me  Ubró 
Dejó  en  mi  mano  esta  alhaja , 
Diciendo  que  él  era  este , 
Él  nos  sacará  de  tantas 
Dudas :  ¿  Mas  qué  es  lo  que  ?eo? 
Mi  imagen  veo  copiada 
En  él :  al  reverso  ( { cielos ! ) 
La  de  aquel  hombre  á  quien  llaman , 
Porque  él  se  puso  el  dictado, 
El  Picarillo  en  España. 

León,  \  Cielos,  qué  escucho  I 

Rey.  T  nn  mote, 

Que  9  ice  :  Asi  se  resguarda 
Federico  Bracamontc , 
Pues  os  fia  sus  espaldas. 

Card.  i  Quién  vio  tan  raro  suceso ! 

Lean.  Inés,  yo  estoy  asombrada: 
Don  Juan  era  Federico. 

Reina.  A  fe ,  que  no  me  eogafiaba , 
Cuando  señor  se  fingía. 

Bamb.  Hoy  hacemos  en  la  plaza 
Gestos. 

Alv.  Bien  dicen  sus  prendas, 
Que  no  es  persona  ordinaria» 

Rey.  Pues  aunque  de  esta  invención 
Para  su  indulto  se  valga... 

f^oces  {dentro).  Guerra,  guerra. 

Rey,  A  mi  presencia 

Le  traed. 

ESCENA  xxn. 

Dichos  y  FEDERICO. 

Fed,    ¿  Para  qué  llamas 
A  quien  con  una  victoria 

Y  un  temor  viene  á  tos  plantas? 
Rey.¿Xe\  infante? 

Fed.  Fugitivo 

Él  y  los  que  le  acompafian , 
Huyen  de  tus  gentes,  siendo 
Yo  quien  con  solas  tus  guardia! 
Le  he  vencido  y  te  he  librado. 
Glorioso  invicto  monarca , 
Federico  Bracamont 
Soy,  esclarecida  rama 
De  monsieur  de  Bracamont , 
Gran  a/mirante  de  FrancU , 

Y  quien  por  desdicha  suya 
Tu  deidad  tiene  IniUda. 


\ 


A  Canarias  descubrió 

MI  padre ,  nuevo  argonauta 

Del  océano  espafiol : 

Y  viendo  que  te  tocaban 
Aquellas  tierras ,  licencia 
Tuya  llevó  de  ganarlas. 
Con  el  Ululo  de  rey 
Investidura  del  papa 
Para  ^ ,  y  después  por  sus 
Maravillosas  hazadas 
Invictas  contra  los  moros 
Pretendiendo  remroclarlas 
En  el  rey  de  Portugal , 

No  acudió  á  tu  soberana 
Permisión  ,  y  de  las  guerraá 
Entre  ambos  reinos  fué  cansa. 
No  tuve ,  señor,  mas  parte 
Para  que  me  declararas 
Traidor  con  él ,  é  incapaz 
De  volver  á  restaurarlas , 
Que  firmar  en  tierna  edad 
Lo  que  mi  padre  me  manda , 
Que  habiendo  muerto,  me  d^ 
En  herencia  su  desgracia. 

Y  viéndome  pobre  y  solo. 
Prófugo  y  sin  esperanza 

De  otros  bienes ,  que  el  hisCaUe 
Ceño  de  mi  suerte  airada , 
Para  España  me  embarqué , 
Donde  un  pintor,  que  feriaba 
Por  el  interés  retratos 
De  las  mas  hermosas  damas 
De  toda  Europa ,  me  dio 
Todo  el  sol  por  corta  paga : 
Era  de  Leonor  la  copia . 
Con  que  fhié  el  verla  el  amarla. 
Con  cuidados  y  sin  bienes 
Llegué ,  donde  me  disfraza 
Mi  pobreza ,  y  no  pudiendo 
Declarar  mi  nombre  y  patria , 
El  Picaro  me  llamé : 
Por  si  asi  se  equivocaban 
En  mis  desechas  fortunas» 
La  mayor  con  la  mas  baja. 
Que  te  be  servido  no  ignoras , 

Y  que  ese  retrato  te  habla 
En  mi  nombre ,  pues  te  fia 
Mi  vida  en  él ,  y  ya  basta 
Para  adquirir  tu  clemencia 
Empeñar  tu  confianza 

Y  para  que  á  todos  toque 
Pedir  por  mi ,  la  palabra 
Me  disteis,  señora ,  vos 
Vte  <v^e  seria  perdonada 
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ladesUble,  el  indulto 

teis  al  que  hallara 

frico ;  yo  soy, 

entrego  á  que  recaiga  % 

Ion  en  mi :  señora , 

lando  á  ser  yo  pasara 

le  yo,  me  concedisteis 

rmosa  mano  blanca , 

Mtais  empeñados 

orecer  la  cansa 

infeliz ,  porque  os  deba 

,  vida ,  hacienda  y  dama. 

á  su  alteza  vuelva 

i  esta  inanimada 

I.  con  un  aliento 

rque  pueda  la  fama 

uando  tanto  deba 

iidad  que  me  ensalza : 

e  me  ve  Picarlllo  en  España , 

ÍOT  de  la  Gran  Canaria. 

os.  Señor... 

Nada  me  digáis, 
liero  deba  tan  alta 
solo  á  mi  cariño : 
M>  por  su  fama 
*n  si  y  en  Leonor 
ación  de  Canarias ; 
a  reconocimiento 
allage. 


FM.         En  mí  gaiMf 

Ün  esclavo. 

Rey.       De  pensar  ap. 

En  imposibles  te  aparta , 
Corazón  desengañado. 

^Iv,  Yo,  señor,  os  doy  las  gracias 
Por  Federica). 

Reina.       El  que  vos 
Cumpláis  ahora  mi  palabra 
Os  estimo. 

Card,    Da  la  mano 
A  Federico  :  ¿  á  qué  aguardas  ? 

León,  A  creer  tanta  ventura. 

Fed,  Feliz  mil  veces  un  alma. 
Que  logra  lo  que  desea. 

{Danse  Uu  manos,) 

Bamb.  ¿  Inés ,  quieres  ser  casada  ? 

Inés,  ó  Porqué  no  ? 

Bamb,  Pues  daca ,  tonta. 

{Danse  Uu  manos.) 

Rey,  Mandaré  seguir  la  marcha 
Del  infante ,  y  con  tu  fuga 
Castilla  el  sosiego  alcanza. 

Bamb.  Dando  fin  la  estraña  historia , 
Como  perdonéis  las  faltas. 

Todos,  De  aquel  que  fué  Picarlllo  eo 
España, 
Siendo  señor  de  la  Gran  Canaria. 


DON  GASPiK  HELCHOR 
DE  JOVELLANQS. 


Don  (¡upar  Melrhor  de  JovellanM  Dacl6  tu  Gijan  eo  5  de  enero  de  1744  :  itdWIi 
mimen  eJncBcfon  en  lu  patria,  aprradió  la  fllosofla  en  Otledo,  j  h»  elentealM  M 
derecho  eanúnico  j  civil  en  la  unlvenldad  de  Avila.  Al  principio  toé  dcctiMdD  i  H 
iBleiia  T  ordenado  de  menorea,  raai  luego  reounclú  i  la  carrera  ecleiiáttica ,  habltaJí 
obtenido  una  plata  do  alcalde  de  la  cuadra  en  la  Audiencia  de  SctIIU.  Por  enioBMi 
fué  cuando  cKTibiO  el  Delincutnte  Aonrado  j  el  Ptlago,  tradujo  el  libro  primerold 
Paraito  perdido  de  Ulllon ,  y  compuso  las  difeteoles  poeslai  que  él  Uamalu  (ui  Ocia 
iuvenilei.  Fué  promovido  i  oidor  del  mlimo  tribunal  eu  1TT4  ¡  cuatro  añoi  deapuM  paii 
á  Madrid  de  alcaide  decaM  r  corte,  j  en  IT80  fui  nombrado  consejero  deOrdñs. 
En  loa  diH  aftof  comprendidot  deide  I7S0  haita  tu  deitleno  á  ArtMriat  tm  UN, 
ori^nado  de  la  priiion  y  desgracia  de  su  amigo  el  conde  de  Gabarra* ,  eacrttlt  ■ 
¿Nacurjo  lofrre  ta  neeMfdod  del  «aludto  de  la  tíiitoriaparatl  áe  lajMrUjmtáuitít, 
la  jUtrnaria  lobre  tai  iivenionei  púbHcaí ,  el  Eiogio  hiitárieo  de  loa  núUit  Arta 
ttpañolat,  ios  doi  Elogios  de  don  Ventura  Rodríguei,  }  Cirios  III, 
ih/brtne  tObre  ta  Ley  agraria.  En  1T9T  fut  llanudo  i  la  corte  para 
mlnliterio  de  gracia  j  Juaticta ,  del  que  saliú  raitj  en  breve ,  desterrado  i  :  . 
Inego  fué  preio  como  reo  de  eilado  j  conducido  primero  i  la  Cartuja  de  Halíoa ,  i 
después  al  castillo  de  Bellver. 

Lo*  sucesos  de  Aranjnei  en  ISOB  le  abrieron  lat  puertas  de  lu  priskan ,  deade  la  cail 
pasii  á  bacer  parle  de  la  Junta  central ,  donde  tanto  le  distinguid  JoTellaw»  por  s» 
grandes  vinudei  públicas  j  privadas.  Dltueila  la  Junta  en  la  lila  de  León  eo  el  ili 
de  1B10,  volviú  Júvellanos  á  su  patria,  adonde  no  pudo  llegar  baila  6ileaBaslodelll1, 
habiendo  tenido  que  detenerse  en  Galicia  hasta  entonces,  por  estar  ocupada  por  tai 
franceses  la  provincia  de  Asturias.  Entonces  se  dedicó  i  restablecer  el  Instllulo  clenUOc* 
que  habla  fundado  durante  ta  época  de  su  primer  destierro ,  huta  qae  fnvadids  <t 
onevo  la  provineia  por  loa  enemigos ,  tuvo  que  salvarte  por  mar,  ;  decpuei  de  haba 
tafrldodotbon'aicaipeligrous,  falleció  de  una  aguda  pulmonía  en  él  paerto  de  T<p, 
elíT  de  noviembre  de  ISII. 

El  seAor  Jovellanos  es  uno  de  los  españoles  que  baD  dejado  niti  repuUcioa  na*  pan 
T  on  nombre  otat  respetable  en  etlos  lUtlmoe  tiempo*. 


EL  DELINCUENTE  HONRADO. 

•  El  mérito  principal  déla  composición  de  Joveilanesf  El  DeJ(Meura(«hoNrMda]w 
consiste  en  el  arllflclo  j  trama ;  tino  en  el  escelenie  fondo  j  en  las  sdllda*  belleía*  qte 
encierra ,  dignas  de  graogearle  lo*  aplauso*  qne  recibe  del  pública  en  la  repreaenlMlM, 
I  que  no  le  niegan  loa  intellgeoles  auo  después  de  escrupuloso  eKímeo.  Sana*  tdea*  te 
moral  j  legislación ,  espresadat  con  nobleta  j  amenidad ,  impagnacloo  de  preocupado- 
nea  funestas ,  pasiones  naturales  y  viva* ,  sentimientos  virtuoiot  j  llemoa ,  etnOtttt 
pintados  con  verdad  j  tencillcí ;  y  tantas  aprectabiet  prendas  realudii  con  estilo  pnifls 
y  urbano,  j  con  dicción  no  menos  pura  que  esmerada  j  ficll ,  recomiendan  esa  cenp»- 
siclon  como  un*  de  las  pocas ,  si  es  que  no  i*  única ,  que  de  cae  género  oflrcaca  el  tea- 
tro etpa&ol ;  ella  sola  battaria ,  ano  cuando  fallaten  olrat  pruebas ,  para  que  la  posteri- 
dad formase  concepto  de  lo  que  fué  so  autor :  magistrado  recto  i  Instruido ,  boabn 
honrado  y  sensible,  y  eicrilor  muy  aventajado.* 

Es  tan  eiacto  este  Juicio  que  forma  del  £>rl<ncueiile  Aonrado  el  seOor  Harlinn  de  I) 
Rosa  en  su  .^p«nd<»  sobre  la  comedia,  (véase  lomo  II  de  luiObras  literarias,  p*i.  Ut) 
que  no  creemos  qae  te  pueda  afladlrle  ni  quitarle  nada  sin  perjuicio  de  la  veitlad. 

Cuando  el  Ilustre  Jovellanot  publicó  esta  pleía  saKO  i  luí  en  Francia  VHtmntU  cri- 
miaelde  M.  Fenonillot ,  que  poi  U  ctteailc  coincidencia  de  sa  titulo  con  eide  U  wtdl* 
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68|Mfiol« ,  se  eoDsideró  generaliiiente  eomo  ona  tradacckm  ó  tanltaetOD  de  eita ;  pero  en 
nada  absolutamente  se  parece  á  ella.  Para  responder  á  las  acusaciones  de  sos  detracto- 
res, tradujo  literalmente  M.  Fenouillot  la  composición  de  Jovellanos,  y  probó  que  sn 
oomedia  era  original ;  pero  no  deja  de  ser  muy  singular  que  se  les  ocurriese  el  mismo 
titulo  á  aipbos  autores. 

D^ose  por  entonces ,  y  el  mismo  sefior  Martínez  de  la  Rosa  lo  apoya ,  que  al  escribir 
esta  comedia  se  propaso  Jovellanos  trcuplantar  al  teatro  español  una  especie  de 
drama ,  que  puede  llamarse  nueva  y  nacida  en  aquel  siglo ,  —  es  decir  la  comedia 
llamada  sentimental  .*  —  pero  esto  no  es  exacto.  ¿  Cómo  podía  ignorar  Jovellanos ,  y 
eómo  olvida  el  mismo  seAor  Martinei  de  la  Rosa  que  No  siempre  lo  peor  es  cierto, 
I  para  no  citar  mas  que  nn  solo  templo)  es  una  verdadera  comedia  sentimental  ó  llo- 
rona ,  ó  llámase  como  se  quiera ,  en  el  sentido  que  se  da  á  esta  espresion ,  y  que  cuando 
ese  género  nació  en  Francia  y  en  Alemania ,  de  donde  se  quiere  suponer  que  lo  copió 
Jovellanos,  era  ya  vi^o  en  España? 


PERSONAS. 


DON  JUSTO  DE  LARA ,  alcalde  de  casa 
y  corte. 

DON  SIMÓN  DE  ESCOBEDO ,  corregidor 
de  Segovia ,  y  padre  de  doña  Laura. 

DOÑA  LAURA ,  viuda  del  marques  de 
Montilla,  y  esposa  actual  de  don  Tor- 
coato  Ramírez. 

DON  TORGUATO  RAMÍREZ,  hijo  natu- 
ral desconocido  de  don  Justo. 


DON  ANSELMO,  amigo  de  don  Torcuato. 
DON  CLAUDIO,  escribano,  oficial  déla 

sala. 
DON  JUAN ,  mayordomo  de  don  Simón. 
FELIPE ,  criado  de  don  Torcuato. 
EUGENIA ,  criada  de  doña  Laura. 

Un  ALCAIDE ,  DOS  CIRTUntLAS ,  TaOPA  T  MI- 
MISTROS  DB  JUSnCU. 


La  escena  se  supone  en  el  alcázar  de  Segovia. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRTMnRKA. 

El  tecUro  representa  el  estudio  del  cor^ 
regidot  adornado  sin  ostentación.  A 
un  laáo  se  verán  dos  estantes  con  al- 
gunos libróles  viejos ,  todos  en  gran 
folio,  y  encuadernados  en  pergamino. 
Al  otro  habrá  un  gran  bufete ,  y  sobre 
él  varios  libros ,  procesos  y  papeles, 

TORCUATO  siirrADO  acaba  dk  ciaaAi  un 

PLIBGO,  LK    GUARDA,   Y    SI    LlVAlfTA  COI! 
SniBLAlITI  INQUIETO. 

Torcuato.  No  bay  remedio :  ya  es  pre- 
ciso tomar  algún  partido.  Las  diligencias 
que  se  practican  son  muy  vivas,  y  mi  de- 
lito se  va  á  descubrir.  { A  y  Laura !  ¿  qué 
dirás  cuando  sepas  que  be  sido  el  matador 
de  to  primer  esposo  P  ¿  Podrás  tú  perdonar- 


me ?...  Pero  mi  amigo  tarda,  y  yo  no  pnedo 
sosegar  un  momento. 

(f^uelve  á  sentarse ,  toma  un  libro  «m- 
pieza  á  leerj  y  ú  deja  al  punto.) 
\  Este  ministro  que  ha  venido  al  segui- 
miento de  la  causa  es  tan  activo!...  i  Ab  I 
¿dónde  bailaré  un  asilo  contra  el  rigor  de 
las  leyes  P...  MI  amor  y  mi  delito  me  se- 
guirán á  todas  partes...  Pero  Felipe  viene. 

ESCENA  n. 

TORCUATO,  FELIPE. 

Felipe^  Señor. 

Torcuato.  Pues :  ¿  y  don  Anselmo  ? 

Felipe.  Viene  al  insUnte.  lOb,  que 
trabajo  me  costó  despertarle  1  Cuando  en^ 
tré  en  su  cuarto,  estaba  dormido  como  ud 
tronco ;  pero  le  hablé  tan  recio,  med  tanta 
bulla,  y  di  tales  tirones  de  la  ropa  de  sof 
cama ,  que  hubo  de  volver  de  su  profundo 
letargo,  T  ^^  dijo  que  venia  corriendo.  Ya 
yo  me  volvía  muy  satisfecho  do  su  res- 
puesta ,  cuando  veo  que  dando  una  vuelta 
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al  otro  lado  se  echó  á  roncar  como  un  prior : 
con  que  me  quité  de  ruidos,  y  con  grandí- 
simo del  tiento  le  ful  poco  á  poco  incorpo- 
rando :  le  arrimé  las  calcetas ,  ayúdele  á 
Tcstirse ;  y  gracias  á  Dios  le  dejo  ya  con  los 
huesos  en  punta. 

Torcuato,  May  bien.  ¿  Y  has  sabido  si 
tendremos  carruage  í^ 

Felipe.  ¿Carruage?  cuantos  pidáis. 
Mientras  la  corte  está  en  San  Ildefonso,  no 
hay  cosa  mas  de  sobra  en  Segovia ;  pero 
como  yo  no  sabia  donde  era  nuestro  viage, 
no  me  atreyi  á  ajustar  alguno.  Si  yamos  á 
Madrid ,  tendremos  retornos  á  docenas.  El 
coche  que  trajo  el  alcalde  de  corte ,  aun  no 
se  ha  ido,  y  se  podrá  ajuslar  barato,  i  Ah! 
señor  :  (me  acuerdo  ahora  por  el  alcalde 
de  corte )  ¿  no  sabéis  lo  que  hay  de  nuevo  ? 
( Torcuata  nada  le  responde,) 

Acaban  de  traer  á  la  cárcel  á  Juanillo, 
el  criado  del  marques. 

( Torcuato  se  inmuta.) 

¡  Pobrete !  ahora  tendrá  que  confesar  de 
plano,  si  no  quiere  cantar  en  el  ansia.  Di- 
cen que  sabe  cuanto  pasó  en  el  desafio  de 
su  amo.  ¡  Pardiei  él  será  muy  tonto  en  no 
desembachar  cuanto  ha  visto ! 

Torcualo  {aparte).  Ya  el  riesgo  es  mas 
urgente...  Felipe. 

Felipe.  Señor. 

Torcuata.  Haz  que  mis  vestidos  se  pon- 
gan en  los  baúles  :  á  Eugenia ,  que  te  en- 
tregue toda  mi  ropa  blanca ;  y  date  prisa  , 
porque  nuestro  vlage  es  pronto,  y  durará 
algunos  dias. 

Felipe  [aparte).  Aqui  hay  algún  mis- 
terio. 
{Anda  por  el  cuarta  poniendo  en  orden 

los  muebles ,  y  recogiendo  alguna  ropa 

de  su  ama  que  habrá  sobre  ellos.) 

Torcuata.  Aun  no  parece  Anselmo... 
{Sacando  el  reloj.) 

Las  siete  y  cuarto.  ;  Qué  tardo  pasa  el 
tiempo  sobre  la  vida  de  un  desdichado ! 

Felipe  {sin  dejar  su  ocupación).  ¿Tan 
recien  casado  hacer  un  viage?...  ¡Él  está 
tan  triste!  ¿que  diablos  tendrá? 

Torctuito.  Acaso  Juzgará  intempestiva 
mi  resolución.  { Ah,  no  sabe  toda  la  aflic- 
ción de  mi  alma ! 

Felipe  [mirando á su  amo),  i  Tiene  un 
genio  tan  reservado  I... 

Torcuato.  Ya  parece  que  viene. 

Felipe.  No  quiero  interrumpirlos. 

Torcuata.  Cuidado  con  \o  que  V«  V^%<(^ 
preyeaido.  Si  algaieo  me  búscate « ^vxe  vvc^  \    VPó.AAfó%e  utva  i^qX^oAo.  tt^Vo^  v««%\!t\ 


estoy  en  casa  :  y  si  don  SlmoD  pregulve 
por  mi ,  que  estoy  escribiendo. 

ESGEÜVA  ni. 

ANSELMO,  TORCUATO. 

Anselmo.  A  fe ,  amigo  niio,  que  me  lias 
hecho  bien  mala  obra,  i  Dejar  I  a  cama  á  las 
siete  de  la  mañana !...  Hombre .  no  lo  ha- 
ría ni  por  una  duquesa.  Mas  tu  recado  fa¿ 
tan  ejecutivo... 

[Después  de  alguna  pausa.) 

Pero,  Torcaato,  tú  estás  triste.  Tus  ojos... 
Yaya,  ¿apostemos  á  que  has  llorado? 

Torcuato.  En  mi  dolor  apenas  he  tenido 
ese  pequeño  desahogo. 

Anselmo,  ¿  Desahogo  ?  ¿  Las  lágrímai  ?. .. 
No  lo  entiendo.  ¿  Pues  qué  ?  ¿  Un  hoaabie 
como  tú  no  se  correría  ?... 

Torcuato.  Si  las  lágrimas  son  efecto  de 
la  sensibilidad  del  corazón ,  ¡  desdichado  de 
aquel  que  no  es  capaz  de  derramarlas ! 

Anselma.  Como  quiera  que  sea,  jo  no 
te  comprendo,  Torcuato  :  tus  ojos  esláa 
hinchados ,  tu  semblante  triste ,  y  de  alga- 
nos  dias  á  esta  parte  noto  que  has  perdido 
tu  natural  alegria.  ¿ Qué  es  esto?  Coaado 
debieras...  Hombre,  vamos  claros :  ¿quie- 
res que  le  diga  lo  que  he  pensado?  Tú  aca- 
bas de  casarte  con  Laura ,  y,  por  mas  qae 
la  quieras ,  tener  una  muger  para  toda  la 
vida ;  sufrir  á  un  suegro  yícjo  é  Imperti- 
nente ;  empezará  sentir  la  falta  de  la  dulce 
libertad ,  y  el  peso  de  las  obligaciones  del 
matrimonio ,  son  sin  duda  para  un  jóvea 
graves  motivos  de  tristeza ;  y  ve  aqui  á  lo 
que  atribuyo  la  tuya.  Pero  si  esta  es  la 
causa ,  tú  no  tienes  disculpa ,  amigo  mió, 
porque  te  la  has  buscado  por  tu  mano.  Por 
otra  parte ,  Laura  es  virtuosa ,  es  linda , 
tiene  un  genio  dócil  y  amable,  te  quiere 
mucho,  y  tú  que  has  sido  siempre  derreti- 
do, creo  que  no  le  vas  en  zaga. 

[friendo  que  na  le  responde.) 

Sobre  todo ,  Torcuato,  tú  no  debes  afli- 
girte por  frioleras  :  goza  con  sosiego  de  las 
dulzuras  del  matrimonio,  que  ya  llegará  el 
dia  en  que  cada  cual  tome  su  partido. 

Torcuato.  \  Ay  Anselmo !  esas  dulzuras 
que  pudieran  hacerme  tan  dichoso,  se  vaa 
á  cambiar  en  pena  y  desconsuelo  :  yo  las 
voy  á  perder  para  siempre. 

Anselmo.  ¿  A  perderlas  ?  ¿  Pues  qué?... 
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*a  me  tcaerdoqoe  ta  criado  me  dijo 

qaé  de  un  viage...  Pero  yo  estaba 

mido... 

cuato.  Tú  eres  mi  amigo,  Anselmo, 

i  darte  la  última  prueba  de  mi  con- 

elmo.  Pues  sea  sin  preámbulos, 
!  los  aborreico.  ¿  Puedo  servirle  en 
Mi  caudal ,  mis  fuerzas ,  mi  vida , 
i  tuyo  :  di  lo  que  quieres,  y  si  es- 
I... 

cuato.  Ya  sabes  que  fui  autor  de  la 
i  del  marques  de  Monlilla ,  y  que 
neslo  secreto,  que  boy  llena  mi  vida 
irgura ,  se  conserva  enlre  los  dos. 
wlmo.  Es  verdad ;  pero  enxuanto  al 
I,  no  bay  que  recelar.  Tú  sabes  lam- 
íanlo hice  con  Juanillo,  el  criado  del 
es ,  para  alejar  loda  sospecba ;  pues 
e  solo  tenia  algunos  antecedentes  del 
I,  yo  le  gratlflqué ,  le  traspuse  á  Ma- 
londe  nadie  le  conoce ,  y  mi  amigo 
ques  de  la  Fuente  está  encargado  de 
ir  sus  pasos.  No,  lejos  de  pensar  en 
»ribon ,  tal  vez  creerá...  Pero  no  ba- 
í  de  eso,  porque  no  es  posible... 
tuato,  lAy  Anselmo!  (cuánto  te 
is !  Ese  criado  está  ya  en  las  cárceles 
ovia. 

tefmo.  idmo?  {Juanillo!  ¡Jua- 
..  ¿  Pero  el  marques  no  me  avisa - 

euato.  Tal  vez  no  lo  sabe ,  porque 
t  ba  becho  con  el  mayor  secreto, 
que  de  orden  del  rey  vino  á  conli- 
i  causa  el  alcalde  don  Justo  de  Lara, 
lilo  lo  que  se  ba  adelantado.  Aun 
leisdias  que  está  en  Segovia,  y  quizá 
I  todos  los  lances  que  precedieron  al 
K  Él  tomó  por  si  mismo  informes  y 
s  :  examinó  testigos  :  practicó  dili- 
s,  y  procediendo  siempre  con  activi- 
(in  estrépito  logró  descubrir  el  para- 
i  Juanillo :  despacbó  posta  á  Madrid, 
zo  conducir  arrestado.  Antes  de  su 
riviamos  sin  susto.  El  alcalde  mayor, 
evino  esta  causa ,  se  afanó  mucbo  al 
>io  por  descubrir  el  agresor;  pero 
do  tomar  algunas  señas  por  aquellos 
)s  que  nos  vieron  reñir;  y  conten- 
e  con  despachar  las  requisitorias  de 
cesó  en  la  continuación  del  sumario, 
Jó  dormir.  Pero  la  corte,  que  cuando 
ifio  estaba ,  como  abora ,  en  San  II- 
o,  esperaba  coa  ansia  las  resultas  de 
gocio.  Las  recientes  pragmáticas  de 


duelos ,  las  instancias  de  los  parientes  del 
muerto,  y  la  cercanía  de  esta  ciudad  al  Si- 
tio, interesaron  al  gobierno  en  él,  y  de 
aquí  resulto  la  comisión  de  este  ministro, 
cuya  actividad...  ¿  Quién  sabe  si  á  la  hora 
de  esta  mi  nombre?...  Ya  ves,  Anselmo, 
que  en  tal  conflicto  no  me  queda  otro  re- 
curso que  la  fuga.  Estoy  determinado  á 
emprenderla  ;  pero  no  he  querido  hacerlo 
sin  avisarle. 

Anselmo,  Cuanto  me  dices  me  deja  sor- 
prendido. Estaba  yo  tan  descuidado  en  este 
punto...  Pero  Juanillo  ignora  absoluta- 
mente que  tú  fueses  el  matador  de  su 
amo...  ¿  Y  quién  sabe  si  esta  ausencia  pre- 
cipitada hará  sospechar?...  Por  otra  parte, 
la  fuga  es  un  recurso  tan  arriesgado...  tan 
poco  honroso. 

Torcwiio,  ¿Y  piensas  tú  que  cuando 
recurro  á  ella ,  lo  hago  por  evitar  el  cas- 
tigo? ¡  Ah,  en  el  conflicto  en  que  me  hallo, 
la  muerte  fuera  dulce  á  mis  ojos!  Pero  si 
se  descubre  mi  delito,  ¿cómo  sufiriré  la 
presencia  de  don  Simón,  mi  bienhechor,  á 
quien  ofendí  tanto?  La  de  Laura ,  á  quien 
hice  verter  tan  tiernas  lágrimas  sobre  el 
sepulcro  de  su  esposo ,  y  á  quien  después 
hice  el  atroz  agravio  de  ocultarle  mi  de- 
lito? I  Ah !  yo  llené  sus  corazones  de  luto 
y  desconsuelo  :  yo  desterré  de  esta  casa  el 
gusto  y  la  alegría ,  y  yo ,  en  'fin ,  turbé  la 
paz  de  una  familia  virtuosa  que ,  sin  mi 
delito,  gozarla  aun  del  soriego  mas  puro. 
Este  remordimiento  Ilenari  mi  alma  de 
eterna  amargura.  Si ,  amigo  mió ,  lejos  de 
Laura  y  de  su  padre,  buscaré  en  mi  des- 
tierro el  castigo  de  que  soy  digno;  y  al  fin 
me  hallará  la  muerte  donde  nadie  sea  tes- 
tigo de  mi  perfidia  y  mis  engaños. 

Anselmo.  \  Ay  Torcuato !  el  dolor  te 
enagena ,  y  te  hace  delirar.  ¿  Qué  quiere 
decir  mi  delito,  mi  petfdia,  mis  engaños? 
¿  Acaso  lo  que  has  hecho  merece  esos  nom- 
bres? Es  verdad  que  has  muerto  al  mar- 
ques de  Monlilla ;  pero  lo  hiciste  Insultado, 
provocado  y  precisado  á  defender  tu  honor. 
Él  era  un  temerario ,  un  hombre  sin  seso. 
Entregado  á  lodos  los  vicios,  y  siempre  en- 
redado con  tahúres  y  mugcrcillas,  después 
de  haber  disipado  el  caudal  de  su  esposa  , 
pretendió  asaltar  el  de  su  suegro,  y  ha- 
certe cómplice  en  este  delito.  Tú  resististe 
sus  propuestas  :  procuraste  apartarle  de 
tan  viles  intentos  •,  y  no  v^dKncA^  t^\i%^- 
guirlo  ayi&asle  ^  %\i  *\ie.%TO  ,  v^^t^  ^^  'hV 
viesc  con  pTCca^exon  ,v^to'jA\i^^'Wx^^V^\^ 
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á  él.  Esta  fué  la  ánica  causa  de  su  enojo.  No 
contento  con  haberte  insultado  y  ultrajado 
atrozmente,  te  desafii)  varias  veces.  En  vano 
quisiste  satisfacerle  y  templarle  :  su  teme- 
raria importunidad  teoblígóá  contestar.  No, 
Torcuato ,  tú  no  eres  reo  de  su  muerte  :  su 
genio  violento  le  condujo  á  ella.  Yo  mismo 
vi  que  mientras  el  marques,  como  un  león 
furioso ,  buscaba  tu  corazón  con  la  punta 
de  su  espada,  tú,  reportado  y  sereno,  pen- 
sabas  solo  en  defenderte;  y  sin  dada  no 
hubiera  perecido ,  si  su  ciego  faror  no  le 
hubiese  precipitado  sobre  la  tuya.  En 
cuanto  á  tu  silencio,  ¿no  me  has  dicho 
que  don  áímon ,  prendado  de  tu  juiciosa 
conducta ,  movido  de  su  antigua  amistad 
con  tu  tia  doña  Flora  Ramírez ,  y  cierto  de 
tu  Inclinación  á  Laura ,  te  la  ofreció  en 
matrimonio  P  ¿  Hiciste  otra  cosa  que  acep- 
tar esta  oferta?  ¿Y  qué?  ¿después  de  lo 
que  det>es  á  esta  familia ,  pudieras  despre^ 
ciarla  sin  agraviar  al  amor ,  al  reconoci- 
miento y  á  la  hospitalidad?  No,  amigo  mió, 
no :  tú  tomarás  el  partido  que  te  acomode ; 
pero  tu  interior  debe  estar  tranquilo. 

Torcuato  ( con  viveza }.  i  Tranquilo 
después  de  haber  engañado  á  Laura !  i  Ah ! 
tu  corazón  no  merecía  tal  perfidia.  Yo  le 
entregué  una  mano  manchada  en  la  sangre 
de  su  primer  esposo  :  le  ofrecí  una  alma 
sellada  con  el  sello  de  la  iniquidad ;  y  le 
consagré  una  vida  envilecida  con  el  reato 
de  este  crimen,  que  me  hace  deudor  de 
un  escarmiento  á  la  sociedad ,  y  siervo  de 
la  ley.  iQué  de  agravios  contra  el  amor  y 
la  virtud  de  una  desdichada!  No,  Ansel- 
mo, yo  no  podré  sufrir  su  vista  :  no  hay 
remedio ,  voy  á  ausentarme  de  ella  para 
siempre. 

Anselmo.  Amigo  mió,  yo  no  puedo 
aprobar  un  partido  tan  peligroso ;  pero  si 
tú  estás  resuelto  á  ifiarchar  yo  debo  estarlo 
á  servirte.  ¿Quieres  que  te  siga?  ¿Que 
vayamos  juntos  basta  los  desiertos  de  Si- 
beria?  ¿Quieres?... 

Torcuato.  No,  Anselmo  :  conviene  que 
te  quedes.  Yo  necesito  aqui  de  un  fiel 
amigo ,  que  me  envié  noticias  de  mi  es- 
posa ,  y  se  las  dé  de  mi  destino.  No  porque 
piense  en  ocultar  á  Laura  mi  resolución. 
No  :  este  nuevo  engaño  me  baria  indíguo 
de  su  memoria ,  y  de  la  luz  del  dia.  Aun- 
que haya  de  serle  amarga  la  noticia  de  mi 
separación ,  quiero  que  la  detia  á  mi  fran- 

queta  j  fidelidad ,  y  remeáVaí  d«  <\%uik 

Biodo  mis  antiguas  reservas. 


Anselmo.  Puet^bien ,  ¿  y  coándo  pka- 

BwD  .... 

Torcuato.  Después  de  comer.  He  pr^ 
testado  un  viage  de  pocos  días  á  Madrid 
para  deslumhrar  á  mi  suegro,  y  auo  aolf 
dije  cosa  alguna.  En  cuanto  á  mis  intercKs 
y  negocios,  este  pliego  le  dirá  lo  que  debes 
hacer.  Contiene  una  instrucción  pontaal 
conforme  á  mis  intenciones,  y  un  psdcr 
general  de  que  podrás  valerte  cuando  lle- 
gare el  caso.  Sobre  lodo,  querido  amiga, 
te  recomiendo  á  Laura.  En  ella  te  dejo  mi 
corazón :  procura  consolarla...  j  Ah!  ¡ ctet 
podrá  consoiarse  su  alma  desdichada ! 

Angekno  {enternecido).  Mi  buen  aBiig^ 
lejos  de  ti  también  yo  habré  raenesler  de 
consuelo ,  y  no  le  liallaré  en  parte  alguas. 
{Cuánto  me  duele  tu  amarga  süoaciía! 
i  Qué  amigo !  { qué  consolador !  ¡  qaé  omr 
pañero  voy  á  perder  con  la  a«seocia!  Hn 
te  has  empeñado  en  afligimos...  En  fa. 
cuenta  con  mi  amistad ,  y  coa  el  puDlnl 
desempeño  de  tus  encargos.  { Ah .  si  fticsc 
capaz  de  mejorar  tu  suerte  J 

ToretMilo  {abatido).  El  cielo  me  ha  eea- 
denado  á  vivir  en  la  adversidsMl.  {Qaé 
desdichado  nací !  Incierto  de  los  amores  áe 
mi  vida ,  he  andado  siempre  sin  patria  ai 
hogar  propio ,  y  cuando  acababa  de  la- 
brarme una  fortuna  que  me  hacia  ouipli- 
damenle  dichoso,  quiere  mi  mala  cstie- 
lia...  Pero,  Anselmo,  no  demos  ocask»  <a 
la  familia...  Felipe  vuelve...  Ano  nos  ve- 
remos antes  de  mi  partida. 

Anselmo,  Si :  tengo  que  volver  á  caat- 
plimeniar  á  ese  ministro  :  entonces  haWs- 
rémos.  A  Dios. 

ESCENA  TV. 

TORCUATO ,  FELIPE. 

Torcuato  {con  serenidad).  ¿Han  pie- 
guntadopormi? 

Felipe.  £1  señor  don  Simón,  y  eon  algas 
cuidado.  Dijo  que  iba  á  misa,  y  que  volria 
al  instante.  También  preguntó  mi  ama : 
dijcla  que  estabais  con  vuestro  ami^o. 

Torcuato  {inquieto).  ¿  Cómo  ?  ¿  Pues  oo 
te  previne?... 

Felipe.  Vos  no  me  prevenisteis  qne  ca- 
llase... 

Torcuato  {con  serenidad).  Anda  á  ver 
si  hay  algún  retorno  de  Madrid ,  y  ajúsiait 
para  después  de  mediodía.  ¿  Entiendes? 

FeWpe.UsviVA^YL  ^«eñor.  ¡  Qué  mal  ha- 


\ 


BL  DELINCUENTE  HONRiWDO. 


435 


ESCENA  V. 

SIMÓN  ,  TORCÜATO. 

tS'tifion.  i  Qaé  es  eso  de  retorao  ?  ¿  Qaé 
TUge  es  ese,  Torcutlo?  Tú  traes  á  Felipe 
alborotado  con  lo  viage,  y  no  me  has  dteho 
cosa  alguna.  Tampoco  Laura... 

Tarcuato.  Perdonad  st  no  he  solicitado 
antes  vuestro  permiso.  ¡  Andáis  tan  ocu- 
pado con  el  huésped  !  Cuando  me  vesti , 
aun  dormia  Laura,  y  por  no  incomodar- 
la... Ya  sabéis  que  por  muerte  de  mi  tia 
quedaron  en  Madrid  aquellos  veinte  mil 
pesos...  Yo  quisiera  pasar  á  recogerlos. 

Simón,  Me  parece  muy  bien.  Pero  me 
haces  tanta  falta  para  acompaúar  á  este 
ministro...  Él  gusta  tanto  de  tu  conversa- 
ción. 

Torcualo,  En  todo  caso  estoy  pronto  á 
complaceros  :  si  os  parece... 

Simón.  No,  hijo  mió,  haz  tu  viage,  y 
procura  volver  cuanto  antes.  Laura  sin  ti 
no  vivirá  contenta ,  ni  yo  puedo  pasar  sin 
tu  ayuda ,  porque  las  ocupaciones  son  mu- 
chas ,  y  el  trabajo  esccsivo  me  aflige  de- 
masiado. lAh!  en  otro  tiempo...  Pero  ya 
soy  muy  viejo...  A  propósito,  ¿qué  le  pa- 
rece de  este  don  Justo  ? 

Torcuato.  Jamas  traté  ministro  alguno 
que  reúna  en  si  tas  calidades  de  buen  Juez 
en  tan  alto  grado.  ¡Qué  rectitud !  ;qué  ta- 
lento !  ¡  qué  humanidad ! 

Simón.  Pero,  hombre,  es  tan  blando,  tan 
filósofo...  Yo  quisiera  á  los  ministros  mas 
duros,  mas  enteros.  Me  acuerdo  que  le 
conocí  en  Salamanca  de  colegial ,  y  á  f e 
que  entonces  era  bien  enamorado.  Pero , 
hijo  mío ,  ¡  si  tik  hubieras  alcanzado  á  los 
ministros  de  mi  tiempo!..  ¡Oh!  {aquellos 
si  que  eran  hombres  en  forma  1  ¡  Qué 
teorieones!  ¡Cada  uno  era  un  Digeslo 
vivo  I  ¡  Y  su  entereza !  vaya  no  se  puede 
ponderar.  Entonces  se  ahorcaban  hombres 
á  docenas. 

Torcuato,  Habría  mas  delitos. 

Simón,  ¿  Mas  delitos  que  ahora  ?  ¿  Pues 
no  ves  que  estamos  rodeados  de  ladrones 
y  asesinos  ? 

Torcuato,  j Según  eso  babria  menos  co- 
nocimiento de  las  leyes  ? 

Simón.  ¿De  las  leyes?  ¡bueno !  Ahi  es- 
tán los  comentarios  que  escribieron  sobre 
ellas  :  míralos ,  y  verás  si  las  conocieron. 
Hombre  hubo  qae  sobre  una  ¡ey  de  dos 
reng/oaet  escribió  ua  tomo  en  folio,  Pero 


hoy  se  piensa  de  otro  modo.  Todo  se  reduce 
á  llbrilos  en  octavo ,  y  no  contentos  con 
hacernos  comer  y  vestir  como  la  gente  de 
estrangia ,  quieren  también  que  estudie- 
mos y  sepamos  á  la  francesa.  ¿  No  v^  que 
solo  se  trata  de  planes,  métodos,  ideas  nue- 
vas ?..  ¡  Asi  anda  ello  !  ¿  Querrás  creerme , 
que  hablando  la  otra  noche  don  Justo  de 
la  muerte  de  mi  yerno ,  se  dejó  decir  que 
nuestra  legislación  sobre  los  duelos  necesi- 
taba de  reforma ,  y  que  era  una  cosa  muy 
cruel  castigar  con  la  misma  pena  al  que 
admite  un  desafio,  que  al  que  le  provoca P 
¡  Mira  tú  que  disparate  tan  garrafal !  ¡  Cómo 
si  no  fuese j'gual  la  culpa  de  ambos!  Que 
lea ,  que  lea  los  autores ,  y  verá  si  encuen- 
tra en  alguno  tal  opinión. 

Torcuato,  No  por  eso  dejará  de  ser 
acertada.  Los  mas  de  nuestros  autores  se 
han  copiado  unos  á  otros ,  y  apenas  hay  dos 
que  hayan  trabajado  seriamente  en  des- 
cubrir el  espíritu  de  nuestras  leyes.  ¡Oh ! 
en  esa  parte  lo  mismo  pienso  yo  que  el 
señor  don  Justo. 
Simón,  Pero,  hombre... 
Torcuato.  En  los  desafios,  señor,  el  que 
provoca  es  por  lo  común  el  mas  temerario , 
y  el  que  tiene  menos  disculpa.  Si  está  in- 
juriado, ¿  porque  no  se  queja  á  la  justicia  ? 
Los  tribunales  le  oirán,  y  satisfarán  su 
agravio  según  las  leyes.  Si  no  lo  está,  su 
provocación  es  un  insulto  insufrible ;  pero 
el  desafiado... 

Simón.  Que  se  queje  también  á  la  jus- 
ticia. 

Torcuato.  ¿Y  quedará  su  honor  bien 
puesto?  El  honor,  señor,  es  un  bien  que 
todos  debemos  conservar;  pero  es  un  bien 
que  no  está  en  nuestra  mano,  sino  en  la  es- 
timación de  los  demás.  La  opinión  pública 
le  da  y  le  quita.  ¿Sabéis  que  quien  no 
admite  un  desafio  es  al  instante  tenido  por 
cobarde?  Si  es  un  hombre  ilustre,  un  ca- 
ballero ,  un  militar,  ¿de  qué  le  servirá  acu- 
dir á  la  justicia  ?  ¿  La  nota  que  le  impuso 
la  opinión  pública ,  podrá  borrarla  una 
sentencia?  Yo  bien  sé  que  el  honor  es  una 
quimera ;  pero  sé  también  que  sin  él  no 
puede  subsistir  una  monarquía  :  que  es 
alma  de  la  sociedad  :  que  distingue  las  con- 
diciones y  las  clases  :  que  es  principio  de 
mil  virtudes  políticas ;  y  en  fin ,  que  la  le- 
gislación, lejos  de  combatirle,  debe  fo- 
mentarle y  prote^^T\«. 

á  la  moda ,  op\ik\oiifc\\A%  ^<í>  vi«t  *k.^  \  ^^- 
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Jatos  correr,  y  qae  se  nuiten  los  hombres 
como  pulgas. 

ToreiMtO.  La  buena  legislación  debe 
atender  á  lodo,  sin  perder  de  vista  el  bien 
universal.  Si  la  idea  que  se  tiene  del  honor 
no  parece  Justa ,  al  legislador  toca  rectifi- 
carla. Después  de  conseguido ,  se  podrá 
castigar  al  temerario  que  confunda  el  honor 
con  la  bravura.  Pero ,  mientras  duren  las 
falsas  ideas ,  es  cosa  muy  terrible  castigar 
con  la  muerte  una  acción  que  se  tiene  por 
honrada. 

Simón,  Según  eso ,  al  retado  que  mata 
á  su  enemigo  se  le  darán  las  gracias.  ¿  No 
es  verdad  ? 

Torcuaío.  Si  fué  injustamente  provo- 
cado :  si  procuró  evitar  el  desafio  por  me- 
dios honrados  y  prudentes  :  si  solo  cedió  á 
los  Ímpetus  de  un  agresor  temerario,  y  á 
la  necesidad  de  conservar  su  reputación , 
que  se  le  absuelva.  Con  eso  nadie  buscará 
la  satisfacción  de  sus  injurias  en  el  campo, 
sino  en  los  tribunales  :  habrá  menos  desa- 
fíos, ó  ninguno;  y  cuando  los  hsya,  no 
reñirán  entre  si  la  razón  y  la  ley ,  ni  vaci- 
lará el  ánimo  del  Juez  sobre  la  suerte  de  un 
desdichado...  Pero,  señor,  Laura  estará 
impaciente...  Si  os  parece... 

Simón.  Si,  si :  vamos  allá. 
(Se  va  y  vuelve, ) 

t  Ah !  ¿  sabes  que  han  preso  á  Juanillo  ? 
I  No,  don  Justo  adelanta  terriblemente  en 
la  causa!   Tanto  como  eso  es  menester 
confesarlo  :  él  es  activo  como  un  diablo. 
( yéndose. ) 

Si,  como  un  diablo...  ¡  Fuego! 

ESCENA  VI. 

TORCUATO,  PASiANDOU. 

En  fin,  voy  á  alejarme  para  siempre 
de  esta  mansión  que  ha  sido  en  algún 
tiempo  teatro  de  mis  dichas,  y  fiel  testigo 
de  mis  tiernos  amores,  i  Con  cuánto  dolor 
me  separo  de  los  objetos  que  la  habitan  I 
I  Errante  y  fugitivo,  tus  lágrimas,  o  Laura, 
estarán  siempre  presentes  á  mis  ojos,  y  tus 
Justas  querellas  resonarán  á  mis  oidosl 
¡  Alma  inocente  y  celestial !  ¡cuánta  amar- 
gura te  va  á  costar  la  noticia  de  mi  ausen- 
cia 1  Tú  has  perdido  un  esposo  que  ni  te 
amaba,  ni  te  merecía ;  y  ahora  vas  á  perder 
otro  que  te  idolatra ,  pero  que  te  merece 
mettot ,  paes  te  ha  coniegn\do  ]^t  mtdVo 
de  on  engaAo. 

( De$puei  de  ñXqwia  pauta.") 


¿Y  adonde  iré  á  esconder  mi  vida  deiili- 
chada?..  Sin  patria ,  sin  familia ,  prófogoy 
desconocido  sobre  la  tierra, « dónde  hallaré 
refugio  contra  la  adversidad?  i  Ah !  la  ima- 
gen de  mi  esposa  ofendida ,  y  loa  remordi- 
mientos de  mi  conciencia  me  afligltáa  es 
todas  partes. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMEaA. 

El  teatro  representa  una  sala  decente- 
mente adornada.  A  un  lado  estaré 
Laura  haciendo  labor :  á  alguna  dis- 
tancia Torcuato  con  aire  triste,  f 
estremamente  inquieto  :  JEugenia.en 
pié ,  detras  de  la  silla  de  su  ama-.f 
Simón  se  pasea  por  el  frente  de  la 
escena. 

SltfON,   TORCUATO.    LAURA, 
EUGENIA. 

Simón.  Y  bien ,  Torcuato  ¿  piensas  es- 
tar en  Madrid  muchos  días  ? 

Torcuato.  El  asunto  de  que  os  hablé 
pudiera  despacharse  en  pocas  horas;  pera 
Iqs  gentes  de  comercio  son  tan  prolijas,  y 
gastan  tantas  formalidades. 

Simón.  I  Oh !  eso  de  soltar  dinero  á  na- 
die le  gusta. 

Laura  {á  Eugenia).  ¿  Están  ya 
puestos  los  baúles  r 

Eugenia.  Si ,  señora ,  ya  están 
y  Felipe  ha  recogido  las  llaves. 

Laura.  ¿Qué  ropa  blanca  has  pneslsca 
ellos? 

Eugenia.  Toda  la  de  mi  seitor. 

I>aura  (con  alguna  admiración).  ¡Tada! 

Eugenia.  Felipe  me  lo  dijo. 

Torcuato.  Si  :  yo  se  lo  previne.  Ana* 
que  deseo  que  mi  vuelta  sea  breve,  ¿qié 
sabemos  lo  que  podrá  suceder? 

Laura  (aparte).  \  Yo  estoy  sin  aoslegs! 
Esteviage  tan  repentino...  su  tristeía... 
las  espresiones  que  me  dijo  anoche...  i  Toda 
me  inquieta ! 

Torcuato  (mirdndola,  aparU).  tQvé 
afligida  está  Laura !  ¡  Ah !  ¡si  supiera  la 
noticia  que  le  preparo ! 

Sititfm  ^tiemprtf  pasedfuio«e>.  Este  doa 
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cárcel.  Qvizá  tendrá  órdenes  Un  estre- 
chas... I  Oh!  U  corte  qniere  que  se  hagan 
Jas  cosas  á  galope  tendido. 

(Mirando  á  Laura  y  Torcuata.) 

Pero  mis  hijos  están  tristes...  ¿Si  será 
por  el  viage  ?  ¡  Bb  1  ;  mimos  de  reclenca- 
jados! 

Torcuata  {aparU  y  can  inquietud).  Si 
este  bomhre  no  se  va ,  yo  no  podré  decír- 
selo. 

Simón,  Laora,  ¿qué  es  eso?  Tú  estás 
triste.  También  lo  está  Torcnato.  i  Qué ! 
¿  un  viagecillo  de  pocos  días  puede  turbar 
maestro  buen  humor  ? 

Torcuata,  Para  dos  corazones  que  se 
aman,  la  menor  ausencia,  señor,  es  nn 
mal  grave.  Como  cuentan  sus  gustos  por 
momentos,  cualquiera  tiempo,  cualquiera 
distancia  que  los  separe ,  los  aflige. 

Laura  (con  énfa$i$).  AAadid  al  que  se 
queda  la  incertidurobre ,  y  veréis  cuanto 
es  mas  justo  su  dolor. 

Siman,  \  Bueno  1  i  lindo  I  no  lo  dijeran 
mejor  dos  amantes  de  Calderón.  Ea ,  ñifla , 
no  te  vayM  haciendo  melindrosa.  Que  tu 
marido  vaya  y  venga  á  sus  negocios  cuando 
le  acomode ,  que  harto  tiempo  os  queda 
para  vivir  juntos. 

Torcuata  (aparte).  ¡  Pluguiera  al  cielo  1 

Siman  (á  Laura),  Mira  si  quieres  que 
te  traiga  algo  de  Madrid ,  y  disclo. 

Laura  {miranda  á  Torcuata  con  ter- 
ftnra).  Solo  quiero  que  vuelva  pronto. 

ToTCUfUa,  ¡  Ah  I  ¡  cómo  podré  dejarla! 

ESCENA  n. 

JUAN,  LOS  DIGHOe. 

Jnan  (á  Simion),  Seík>r,  el  míntotro  Gar- 
fOio  dice  qoe  os  quiere  hablar.  Ha  hecho 
DO  sé  qué  prisiones... 

Siman  {siempre  pa$eándo$e).  Algunos 
raterillos:<jehi» 

Juan,  Dice  que  son  gitanos. 

Siman,  Eso  es  peor.  Dile  que  voy  allá... 
Pero  mira  :  que  antes  avise  á  mi  alcalde 
mayor,  y  que  luego  vuelva.  ¡Gitanos!... 
¡Fuego! 

Juan  ($e  va^y  vuelve).  Ahí  seflor... 
También  ha  estado ahi  aquel  don  Vicente... 

Siman,  ¡Litigante  eterno!  ¿Y  qué  le 
has  dicho? 

Juan,  Qué  estabais  ocupado. 

Siman,  Líadsmente,  El  §ala  viene  á 
qaiíMrmeel  tiempo,  cama  if  jo  no  toriefe  ' 


que  hacer  roas  que  atender  á  su  pleito* 

{Juan  $e  va,) 
Torcuata  (  aparte ),  ¡  Infelii !  Acaso 
penderá  de  ese  pleito  la  subsistencia  de  su 
familia. 

ESCENA  m. 

FELIPE,  LOS  DICHOS. 

Felipe  (á  Torcuata),  Ya  está  ahí  el 
carroage ,  seflor. 

Laura,  ¡  Tan  temprano !  aun  no  bemos 
comido. 

Siman,  Tanto  peor  para  ellos.  Que  se 
aguarden. 

Torcuata  (áFeUpe),  Haz  que  entre 
tanto  se  vayan  poniendo  los  cofres  en  la 
zaga. 

{Se  va  Felipe,) 

ESCENA  IV. 

JUAN,  LOS   DICHOS. 

Juan,  El  seflor  don  Justo  envia  á  decir 
que  si  acaso  no  está  aqui  al  mediodía ,  no 
se  le  aguarde  á  comer. 

Siman,  Pardlez  que  lo  ha  tomado  bien 
de  asiento.  Voime  á  trabajar  á  mi  despa- 
cho :  si  acaso  viniere,  que  roe  avisen ,  y  si 
tardare  demasiado ,  que  nos  den  de  comer. 

Laura  (á  Eugenia),  Ye  tú,  Eugenia,  á 
disponer  lo  que  te  tengo  prevenido ;  y  haz 
que  den  de  comer  á  Felipe ,  para  que  no 
baga  falta  á  su  amo. 

ESCENA  V. 

TORCO ATO,  LAURA. 

Laura  (miranda  á  Torcuata),  Al  fln 
nos  han  dejado  solos  :  veamos  lo  que  dice. 
(Torcuata  la  mira,  levanta  lo$  ojos  al 
cielo ,  y  suspira,) 

Laura,  ¡Qué  afligido  está!  No  me  atrevo 
á  preguntarle...  Pero  es  preciso  salir  de 
tantas  dudas. 

(Con  serenidad,) 

Torcuato ,  este  viage  que  vas  á  hacer  te 
tiene  muy  inquieto  :  yo  lo  conozco  ^  tp 
semblante,  y  no  sé  como  una  ausencia  de 
tan  pocos  dias,  y  que  por  otra  parte  es 
voluntarla,  te  pueda  costar  tanto  desaso- 
siego. 

rorcuoto  (te  levanVamiTonidA  QbVx^dA» 
portet).  \  AVi\  ¿ci^o  %^\o A\t^^ 

Laura  CosuttodaV  ^«w  ^^^^  «^  ^v» 
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¿Nida  neret- 


Torcuaio?  ¿Tú 
pondo  ? 

(Levantáiutoie.) 

Querida  eipoM... 

Toreualo  [con  paiiofC. ;  Ay,  Lura  t 

Laura  (con  blandura).  Querido  amiio, 
jqué  eieilo?¿Túd«conflaide  ta  espota? 
i  Puede  babet-  en  lu  pecbo  alguoa  pena  de 
que  Llura  do  participe  ?  ¡  Ab !  to  be  per- 
dido la  coaOaoza...  SI,  lA  me  aborrecea. 

Toreualo.  ¿Yo  aborrecerle?  [ODIoa! 
No ,  tierna  eapoM ,  no  :  jamai  mi  coraiOD 
te  lia  querido  coa  msa  ardor  ni  con  mtTOr 

Laura  (con  inguíelud).  Fum  bien, 
i  qué  ea  lo  que  te  aflige  ? 

Toreualo  {con  etlremo  dolor).  El  te- 
mor de  perderte. 

Laura  ( con  f obretallo ).  j  De  per- 

Toreualo  (como  arriba).  SI,  Laura 
mia ,  y  de  perderte  para  liempre. 

Laura  {atu$íada).  [O  DIotl  ¿Qní 
oigo? 

Toreualo.  Hi  corazón ,  querida  opOM, 
no  lienle  sus  tormentos.  Eé  muy  digno  de 
loa  que  sufre,  j  de  loa  que  le  aguardan. 
Pera  la  aDiccion  que  te  preparo...  ¡Ab, 
esto ,  esto  ea  lo  que  me  tiene  sin  lentido ! 

Laura  (con  reiulucton)-  Abora  bien , 
Toreualo ,  el  cielo  por  rumbos  muy  estrafloa 
me  ba  conducido  basta  tu  lecho.  Hit  vecei 
me  haa  oído  qne  yIvo  conteota  en  este 
deatino,  y  que  en  ti  be  euconlradomi  fe- 
licidad. Deide  que  un  unto  nudo  uniO 
nueatro*  coranines ,  nnealroa  guatea  j  nuet^ 
traa  penas  deben  ser  comunes  i  y  ai  yo 
fuete  capaz  de  ocultarte  alguno  de  mis  cui- 
dados ,  ereeria  faltar  á  la  Üdelidad  que  le 
debo.  Mtblame  claro :  deicúbremetu  ^ma, 
y  líbrame  de  las  angustiai  en  que  me  tiene 
tu  aliénelo. 

Toreualo.  Si ,  Lanra  mía  :  voy  á  aatls- 
facereae  justo  deteo.  Tu  virtud  y  lu  candor 
lo  roerecen  ¡  y  ]  ojalá  mi  coraun  lea  hu- 
blae  becbo  en  otro  tiempo  tanta  Jutttela 
como  abora  I  PerQ  ya  no  liay  remedio... 
PreveD  el  tuyo  para  el  terrible  gtdpe  que 
TJ  ^eccargar  en  él  eate  bárbara  eaposo.. . 
i  Abl  ¡«lántodolor  mecueata  ei  aQigrítel 

£(»ira  («o(r»atlada].  Mi  alma  M  eslrC' 
mece  al  eacucbarte. 

Toreualo.  Ya  ves  con  cnanto  ardor  se 
buacá  al  matador  de  lu  pr\meT  rasrUd ,  i 
cuantas  y  cuan  vlvaí  diltgenc'iu  w^mAi-  ^ 
can  por  de«abrirle.  Rl  braw)  4«  ía  iatítata 


M(á  leraatado  conir*  in  vida  iiilaiiaMii  - 
d  aoberaw)  ha  empellado  m  aúnalo  mm- 
bre  en  eata  peaqulw :  ta  padre  y  loa  pt- 
rieotea  del  muerto  eatán  aedleniM  de  m 
atngre^y  tal  veilA  misma  oTreeca  eldcHO 
de  au  muerte  á  la  tieroa  meaoria  déla 
primer  amor.  Foca  eate  delincuente ,  ede 
hiHnbre  proaaipto,  desdichado, aborreeido 
de  todo»,  y  perseguido  en  todas  partea... 
BOJ  JO  miamo. 

Laura  (eae  lofrre  lu  inia\  |0  dda! 

TorcuiOo.  SI.  adorada  Laura,  yoMj 
eie  objelo  mteH'able  de  lalradeldeloydá 
los  hombres^  y  sin  embarga  vlrlrla  tn>- 
qullo ,  si  no  mereciese  aerlo  lamMen  de  la 
tuya.  .Perojotebeofendido.  ylocoAOKO. 
Ocultándole  mi  aituacloo,  hiceáiuilBa 
Inocenle  el  mas  atroz  agraTlo,  y  cato  aala 
me  hace  digno  de  loa  mayorea  Hpllcie». 
No :  la  muerte  de  tu  rspoio  toé  de  mi  parle 
OR  delito  luTotuntark).  El  cielo  es  leatip 
de  cnanto  bice  por  evitarla.  Pero  ni  aüe*- 
cio...  HI  perfidia...  beberie  eagaiada... 
j  Ah!  en  Taño  querrá  perdunarne  la  atea 
TirtuoH  ;  yo 'no  puedo  perdonarme  á  mi 
mismo. 

Laura  {con  shim  abaU»^tt1^io^.  Migw 
desventurada,  [qué  ea  lo  que  acaba*  4i 

Tóreuato  (eon  detpfcMo).  Pen,  Lavo, 
consuélale :  jo  voy  á  vengarte,  n»,  aá  p«t- 
dia  atroinoquedaráaincaaligo.  Voyákair 
de  ti  para  siempre .  y  á  eaconder  mi  vida 
deicstableenios  borribieaciimaidoaideB* 
llega  la  luz  del  aol ,  y  donde  rdoan  siea- 
pre  el  borror  y  la  oacnridad.  T  no  ow 
que  voy  huyendo  de  la  muerte.  ¿Qné  tay 
en  ella  de  borrible  para  loa  deodidiaioi.' 
1  Ab  1  lejos  de  tu  viata ,  el  dolor  de  babate 
ofendido  aeri  para  mi  alma  ua  iqUci» 
maa  dura  y  ma*  terrible  qoe  la  maRla 

Laura  [como  arriba).  |  Bueai  Diea,  per 
qué  delito  castigas  á  eaU  deadlchada  I 

Toreualo.  ¡Triate  eapcwat  Tü  soy  d 
único  autor  de  tul  deadlcha*...  wy  aa 
monatruo  que  cata  envenciiaMlo  t«  caaa- 
■un  ,  y  llenáodole  de  amargura.  ¡  Ah ,  ai 
siiencio!...  A  lomenoa,  ti  deapueadepti' 
deria  coniervaae  m 
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Felipe,  Acaten  do  traer  preso  al  seúor 
don  ADselmo  á  una  de  lai  torres  de  este 
alcéiar.  Yo  estaba  sobre  el  foso  disponiendo 
las  zagas ,  y  le  vi  entrar.  También  me  vid 
tu  merced ,  y  me  dijo  al  paso :  corre »  Fe-^ 
Upe,  corre,  y  dile  á  tu  amo  k)  que  pasa  : 
que  yaya  sin  cuidado,  que  no  se  detenga , 
7  que  me  escriba  desde  Madrid. 

Tm  cuato  (  coa  f\oíable  aámiT(ici(m  y 
tusto).  I O  Dios,  qué  golpe  tan  terrible  * 

Felipe,  Dicen  los  que  le  trajeron ,  que 
ea  quien  mató  al  señor  marques,  y  que  Jua- 
nillo lo  ba  declarado. 

TWcuoio.  Bien  está  :  vete. 
(Se  va  Felipe,) 

ESCENA  Vn. 

TORCUATO,  LAURA. 

Toreuato  ( regolviéndote  después  de 
una  gran  pausa).  No :  yo  no  sufriré  que 
padezca  un  momento  por  mi  causa.  Él  está 
Inocente ,  y  voy  á  socorrerle. 

Laura  {áeleniéndole ),  {A  socorrerle! 
¿T  podrás  hacerlo  sin  esponer  tu  vida  ? 

Toreuato.  Pero,  Laura,  ¿cómo  he  de 
sufrir  que  padezca  mi  amigo  por  mi  culpa  P 
¿  Le  yeré  arrestado,  deshonrado,  y  tenido 
por  delincuente ,  sin  correr  á  ayudarle , 
siendo  el  único  autor  de  su  calamidad  P  No, 
no :  voy  á  delatarme ,  á  librar  su  preciosa 
▼Ida,  y  á  morir,  pues  solo  soy  digno  de  este 
Infortunio. 

Laura.  ¿  Y  las  lágrimas  de  tu  esposa , 
hombre  eruel ,  no  podrán  reprimir  tus  Ím- 
petus violentos  ?  ¿  Quieres  esponer  ml  triste 
▼Ida  á  nuevos  desconsuelos?  Sosiégate,  des- 
dichado, y  ten  compasión  de  esta  Infeliz. 
Don  Anselmo  está  inocente :  el  cielo  velará 
sobre  su  ▼ida ,  y  nos  dará  medios  de  con- 
servársela. Salva  ahora  la  tuya,  pues  nos 
importa  tanto.  Huye ,  huye  al  instante  de 
este  funesto  clima  donde  te  persigue  el  in- 
fortunio, y  deja  á  nuestro  cuidado  la  li- 
bertad de  tu  amigo. 

ToretuUo.  No,  querida  Laura,  no  puedo 
obedecerte.  Las  cosas  lian  tomado  otro  sem- 
blante ,  y  ya  no  puedo  separarme  de  aquí 
sin  hacer  traición  al  mas  honrado  y  digno 
amigo.  Anselmo  está  preso  por  ml  causa. 
Conozco  su  corazón  :  es  incapaz  de  descu- 
brirme ;  y  antes  correrá  mil  veces  á  la  muer- 
te, que  contribuya  á  la  desgracia  de  un  ami- 
go. Yo  no  espondré  temerariamente  mi 
vida  ;  no,  Laura  mía ,  tú  me  ¡a  haces  ama- 
ifJe ;  pero  tampoco  puedo  abandonarte .  Voy 


á  enterarme  de  iodo,  á  poner  en  salvo  su 
vida  y  su  reputación ;  y  en  fin ,  si  no  pu- 
diere conseguirlo,  á  turnar  el  partido  que 
fne  dicten  el  honor  y  la  amistad. 

ESCENA  Vm. 

LAURA   SENTADA  ,   T  MUY    AFUGIDA. 

Yo  no  sé  donde  estoy...  El  cielo  sin  duda 
se  complace  en  llenar  mi  corazón  de  susto 
y  desconsuelo...  ¡  Desventurada !  aun  no  ha 
dos  boras  que  gozaba  de  la  dicha  mas  pura, 
y  ahora ,  rodeada  de  aflicciones ,  me  veo 
espuesta  á  perder  lo  que  idolatro.  ¡  Cruel 
esposo!  tu  silencio...  ¿Era  indigno  mi  co- 
razón de  tu  confianza  ?  {  Ah ,  si  conocieras 
la  ternura  con  que  te  ama !...  Pero  yo  soy 
injusta  :  tú  me  amabas  también  :  temías 
perderme;  y  un  esceso  de  amor  te  hizo 
conmigo  delincuente...  ¿Y  sufriré  que  tu 
vida  en  tan  urgente  riesgo?... 
( Levantándose.) 

No :  corro  á  defenderte... 
(Deteniéndose.) 

¿Y  á  quién  acudiré  con  mis  lágrimas?... 
Mi  padre...  i  Ay!  ¿podrá  sufrir  mi  padre 
que  interceda  por  el  matador  de  mi  es- 
poso? 

( Con  resolución.) 

¿  Pero  este  mismo  no  es  mi  esposo  tam- 
bién? Si :  ya  reconozco  mi  primera  obliga 
clon. 

{friendo  á  su  padre.) 

Padre... 

ESCENA  IX. 

SIMÓN,  LAURA. 

Simón  (desde  la  puerta). ;  Vaya,  vays» 
que  la  hemos  hecho  buena !  I^ura ,  ¿  no 
sabes  lo  que  pasa  ?  ¡  Jesús !  ¡  Jesús !  estoy 
aturdido.  El  amigóte  de  tu  marido  está  en 
la  torre ,  y  dicen  es  quien  mató  al  mar- 
ques. ¿  Quién  lo  creyera?  \  Sobre  que  no  se 
puede  fiar  de  los  hombres !  Pero  á  fn  que 
no  le  arriendo  la  ganancia.  Ya ,  ya  el  ami- 
go don  Justo  le  dirá  cuantas  son  cinco.  Que 
vaya ,  que  vaya  ahora  á  defenderle  tu  ma- 
rido con  sus  filosofías.  ¿Qué  ?  ¿  no  hay  mas 
que  andarse  matando  los  hombres  por  frio- 
leras, y  luego  disculparlos  con  opiniones 
galanas?  Todos  estos  modernos  gritan  :  ¡  la 
razón!  ¡la  humanidad!  ¡la  naturaleza! 
Bueno  andará  el  uiwwAo  ^viwA^  ^^  ^»^^. 
caso  de  c»&  cow».  V«i\^  ^^vi  ^VkS^ft-. 
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ESCENA  X. 


JUSTO,   KL   ESCBIBANO,   LOS  DICHOS. 

Justo  ( al  escribano,  en  el  fondo.)  Don 
Claudio,  vayase  á  descansar  un  rato,  y 
vuelva  después  de  las  dos. 

Escribano.  Señor,  las  doce  ban  dado  ya. 

Justo.  Y  bien ,  c'  no  le  bastan  dos  horas 
para  comer  y  reposar  ?  Ponga  esos  papeles 
sobre  mi  bufete,  y  vuelva  á  la  hora  que  le 
digo. 
( £1  escribano  pasa  con  los  papeles  á  un 

cuarto  interior,  y  vuelve  á  salir  por  la 

misma  pieza.) 

Simón  ( viéndole  pasar ).  i  Eh  1  yo 
apuesto  á  que  no  va  contento.  Este  bribón 
querrá  trabajar  poco,  y  que  la  oomtoion 
dure  mucho...  Si ,  á  mi  con  esas. 

ESCENA  U. 

JUSTO,  SIMÓN,  LAURA. 

Jttslo  {acercándose^,  \  Quién  podrá  re- 
posar tranquilo,  mientras  los  infelices  mal- 
dicen su  descanso ! 

Simón.  Vaya ,  señor  don  Justo,  que  esta 
mañana  se  ha  trabajado  mucho. 

Justo.  St ,  amigo,  pero  se  ha  adelantado 
poco. 

Simón.  \  Poco  1 «  Pues  nohal>eis  atrapa- 
do dos  reos  que  se  escaparon  á  la  penetra- 
ción de  mi  alcalde  mayor  P 

Justo.  Cierto  es;  pero,  si  no  me  engaño, 
aun  estamos  muy  lejos  de  la  verdad. 
(y^  Laura.) 

Señora  ,  ¿  porqué  estáis  tan  triste  ? 
¿Qué?... 

Simón.  No  hagáis  caso  de  niñerías.  Su 
marido  se  va  á  Madrid  por  una  ó  dos  se- 
manas ,  y  ved  ahi  lo  que  ia  tiene  sin  con- 
suelo. 

ESCENA  SU. 

TORCUATO,  FELIPE,  tos  dichos. 

Felipe  [á  su  amo,  en  el  fondo).  ¿Con 
que  les  digo  que  se  vayan  ? 

Torcuato.  Si :  págales  el  día ;  pues  ya 
no  los  necesito. 
Felipe.  Jamas  le  vi  tan  impertinente. 

(Se  va  Felipe.) 
Simón.  ¿  Pues  qué ,  Torcuato,  ya  no  te 
vas? 

Torcuato.  No,  señor :  no  pu«do  dei^m- 
parar  á  mi  amigo. 


Justo.  Si  70  fuese  delieado, 
Torcuato,  atribuiría  esta  aosenda  á  la  in- 
comodidad de  mi  bospedage;  pcfotei|B 
de  vos  mejor  opinión. 

Torcuato.  Señor,  las  personas  de  voei- 
tro  mérito,  lejos  de  incomodar,  hacen  di- 
choso á  cualquiera  que  las  obsequia.  Ua 
negocio  doméstico  me  obligaba  á  pasar  á 
Madríd ,  pero  vos  me  babel»  detenido  ar- 
restando aun  amigo  á  quien  do  puedo  des- 
amparar. 

Justo.  Siempre  me  ea  apredabie  vuestra 
compañía,  pero  no  quisiera  lograrla  á  Istia 
costa.  La  suerte  de  don  Anselmo  me  coa- 
padece  mucho,  y  la  amistad  con  que  le 
honráis  no  es  lo  que  menos  me  interesa  ci 
su  favor. 

Torcuato.  Nunca  tendréis  qnearrepea- 
tiros  de  haberle  honrado  con  vuestra  coa- 
pasión ;  pues ,  ademas  de  sus  buenas  cali- 
dades ,  tiene ,  para  merecerla ,  la  de  ser 
inocente. 

(  j41  oir  esto  se  inmuta  Lauras. 

Justo.  Asi  lo  espero.  Su  semblante,  ss 
compostura ,  y  la  serenidad  que  manifierta, 
no  son  compatibles  con  una  ooneienda  éb- 
lincuente.  Pero  él  se  ha  obstinado  en  cs- 
llar  cuanto  sabe  sobre  el  desafio  y  macils 
del  marques ,  y  esto  no  se  lo  pcrdoBaiia 
las  leyes. 

Simón.  \  Oh !  cuando  lo  sabe ,  y  no  Is 
dice ,  algo  será  ello.  Señor  don  Joóto,  os 
hay  que  juzgar  á  los  hombres  por  sus 
blantes  :  reos  he  visto  yo  que 
unos  santos ,  y  eran  peores  que  BarralMS. 

Torcuato.  No  es  Anselmo  de  ese  ñaña- 
ro, ni  es  tan  fácil  á  los  perversos  ocultar  la 
iniquidad  de  su  corazón.  En  fin,  soy  sa 
amigo,  y  debo  hacer  por  él  cuanto  me  per- 
mitan el  honor  y  la  Justicia. 

Justo  (aparte).  \  Qué  juicio!  t  qué  com- 
postura !  No  he  visto  moio  mas  cabal. 

EMENA  Xm. 

JUAN ,  LOS  DICHOS. 

Juan  (en  el  fondo).  Señores,  la  sopo 
está  en  la  mesa. 

Simón.  \  Santa  palabra  1  vamos,  vamos  i 
comerla  antes  que  se  enfrie ,  que  lo  demoi 
lo  descubrí rá  el  tiempo. 

ESCENA  XIV. 

"lOJ^CA^Kl^  ^>»»\  VWSkkTVfO  ^  T  PASIA2IS0. 
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poedo  salTtr  á  mi  amigo  sin  esponer  mi 
propia  vida,  i  Anselmo  tiene  contra  si  tan- 
tas sospechas!...  Si  se  obstina  en  callar, 
sufrirá  todo  el  rigor  de  la  ley...  y  tal  Tei 
la  tortora... 

{Horrorizado.) 
I  La  tortura  1...  ¡  o  nombre  odioso  1 
;  nombre  funesto !...  ¿Es  posible  que  en 
un  siglo  en  qnc  se  respeta  la  humanidad  , 
y  en  que  la  filosofía  derrama  so  luz  por  to- 
das partes,  se  escuchen  aun  entre  nosotros 
los  gritos  de  la  Inocencia  oprimida  ?... 
¿Pero  sufriré  yo  que  por  mi  causa  ?...  No : 
el  honor  me  sujeta  á  la  dureza  de  las  leyes, 
y  yo  seria  digno  de  ella ,  si  le  espuslese  por 
eritarla.  Perdona,  triste  Laura,  tú,  cuyas 
virtudes  eran  dignas  de  suerte  mas  dichosa ; 
perdona  á  este  infeliz  el  sacrificio  que  va  á 
hacer  de  una  vida  que  es  tuya ,  en  las  aras 
del  honor  y  de  la  amblad. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Elteatro  representa  lo  mtsmo  que  en  el 
aeto  primero, 

JUSTO,  SIMÓN,  TOEGUATO. 

Justo.  Si,  señor  don  Torcuato  :  quien 
sabe  de  los  autores  de  un  delito ,  debe  esta 
triste  noticia  á  la  causa  pública,  y  á  la 
seguridad  de  los  demás.  Las  leyes  no 
pueden  castigar  los  delitos  si  antes  no  los 
prueban.  ¿  Y  cómo  los  probarán ,  si  miran 
con  indiferencia  la  ocultación  de  la  verdad  ? 
Asi  que  don  Anselmo  podrá  estar  inocente 
en  cuanto  al  desafio ;  pero  él  contesta  haber 
gratificado  al  criado  del  marques ,  envían- 
dolé  á  Madrid ,  y  manteniéndole  á  su  costa 
basta  el  día ;  y  esto  supone  que  tiene  noti- 
cia de  la  ejecución ,  y  aun  del  autor  del 
delito.  Os  aseguro  que  esto  mismo  escita 
mi  compasión  hacía  él :  pues  conozco  que 
por  un  efecto  de  generosidad  labra  su 
propia  ruina  por  evitar  la  de  algún  otro. 

Simón.  Allá  se  las  avenga :  si  no  quiere 
pernear,  que  cante  de  plano.  Tú,  hijo 
mió ,  ya  has  abogado  bastante  en  su  favor : 
deja  ahora  que  el  sefior  don  Justo  haga  su 
oficio,  pues  sabe  lo  que  se  hace. 

ToreuiUo  (á  Simón).  También  sé  yo  lo 


que  me  toca  hacer  por  un  amigo  de  cuya 
inocencia  estoy  seguro. 

(yí  Justo.) 

¿  Y  habrá  algún  inconveniente  en  que 
yo  le  hable  ? 

Justo.  No  os  lo  permitirán  sin  orden 
mía ;  pero  os  la  daré ,  y  no  habrá  emba- 
razo. 
{Justo  se  acerca  á  la  mesa ,  escribe  un 

papel f  le  entrega  á  Torcuato,  y  este 

se  relira. )    - 

Justo  ( viendo  ir  á  Torcuato. )  ¡  Cuánto 
me  compadece !  La  suerte  de  su  amigo  le 
tiene  inconsolable.  ¿  Qué  corazón  tan  hon- 
rado? 

ESCENA  n« 

JUSTO,  SIMÓN. 

Justo  gaseándose).  Mucho  me  agradan, 
sefior  den  Simón ,  el  Juicio  y  los  talentos 
de  este  mozo.  La  señora  Laura  será  muy 
dichosa  en  su  compañía. 

Simón.  ¡Obi  ella  está  loca  de  contento. 
Es  verdad  que  salió  de  un  marido  tan 
malo...  El  marques  era  un  calaveron  de 
cuatro  suelas.  (Qué  malos  ratos  dió  á  la 
muchacha ,  y  qué  pesadumbres  á mil  A  los 
ocho  dias  de  casado ,  ya  no  hacia  caso  de 
ella ,  y  á  los  dos  meses  no  tenia  de  la  dote 
ni  dos  cuartos.  Ahí  nos  engañaron  con  que 
sus  parientes  eran  grandes  señores  en  la 
corte,  y  nos  hicieron  creer...  ¡Eh!  pala- 
brones de  cortesanos,  que  se  llevó  el 
viento.  ¡Oh!  Torcuato,  Torcuato  esotra 
cosa,  i  Qué  muger  era  su  tía !  Yo  la  conocí 
mucho  en  Salamanca.  A  su  muerte  le  dejó 
una  corta  herencia  :  porque  siempre  le 
quiso  como  si  fuera  su  hijo ;  y  aun  hubo 
malas  lenguas...  Pero  era  muy  virtuosa  : 
Dios  la  tenga  en  descanso.  En  fin,  las 
locuras  del  marques  me  dejaron  harto  de 
señoritos  :  con  que ,  por  no  tropezar  con 
otro ,  viendo  que  Laura  quedaba  viuda  y 
niña ,  y  que  Torcuato  la  tenia  inclinación , 
se  la  ofrecí  sin  esperar  que  él  la  pidiese , 
y  hoy  viven  ambos  dichosos  y  contentos. 

Justo.  ¿Y  no  pensáis  en  darle  algún 
destino  ? 

Simón.  ¿Destino?  No  señor;  soy  ya 
muy  viejo,  mañana  ó  esotro  me  moriré, 
les  dejaré  cuanto  tengo,  y  con  ello  podrán 
vivir  sin  quebraderos  de  cabeza.  ¿  Destino  ? 
{ Buena  es  esa !  Los  hombres  de  empleo  no 
sosiegan  un  instante.  4X^ii&%^^\SiSk\»'(^- 
tenden  \<»  <\\ift  W^wcn  wsii  ^^  ^m»**» 
Y  luego  se  pteuú^x^^  tm\..> 
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>  Justo.  Señor  don  Simón,  para  el  hombre 
honrado  la  satisfacción  de  servir  bien  es  el 
mejor  premio. 

Simón,  ¿  Y  os  parece  que  la  alcanzan  los 
que  sirven  mejor  ?  No  por  cierto.  Hasta  el 
crédito  j  la  buena  fama  se  reparte  sin  ton 
ni  son.  ( Ah !  señor,  vos  no  conocéis  todavía 
el  mundo.  Antiguamente  era  olra  cosa; 
pero  hoy  se  juzga  solo  por  apariencias.  Todo 
consiste  en  un  poco  de  maña  y  de  inge- 
niatura. Los  hombres  honrados  por  lo 
común  son  modestos;  pero  los  picaros 
sudan  y  se  afanan  por  parecer  honrados : 
con  que  pasa  por  bueno,  no  el  que  lo  es  en 
realidad ,  sino  el  que  mejor  sabe  fingirlo. 

Justo.  En  todo  caso ,  el  hombre  de  bien, 
después  de  haber  cumplido  con  sus  deberes, 
vivirá  contento ,  y  la  injusticia  de  los  que 
le  juzguen  no  podrá  quitarle  su  tranquili- 
dad, que  es  el  mas  dulce  fhito  de  las 
buenas  acciones. 

ESCENA  ni. 

ESCRIBAKO,  LOS  DICHOS. 

Escribano  (á  la  puerta).  Señor,  las 
dos  han  dado. 
Justo.  Bien  está. 

( A  Simón. ) 
Yo  trataré  de  volver  á  buen  tiempo  para 
haceros  la  partida. 

Simón.  Señor,  vos  trabajáis  mucho ,  y  á 
malas  horas  ¡  cuidad  mas  de  vuestro  des- 
canso ,  que  al  cabo  de  la  jornada  sale  mas 
bien  librado  el  que  se  incomoda  menos. 

Justo,  Este  hombre  tiene  muy  buen  co* 
nzon ,  pero  muy  malos  principios. 
(El  escribano  entra  y  vuelve  á  salir  con 
los  papeles  que  dejó  en  el  acto  antece- 
dente. Con  él  sale  un  criado ,  que  en- 
trega á  Justo  bastón,  somlMrero  y  es- 
pada, y  se  van.) 

ESCENA  IV. 

SIMÓN. 

¡  El  hombre  no  sosiega !  i  Con  el  bocado 
en  la  boca  vuelve  á  su  trabi^o !  i  Fuego 
de  Diosl  el  que  cogiere  debajo  no  se  le  ha 
de  escapar  á  dos  tirones. 


ESCENA  V. 

LAURA  ,  SIMÓN. 

laura  (asustada).  ¿Seftof ,  Yia\^\&  n\iX<í 
á  Torcuato  ? 
Simón.  Poco  ha  que  galVó  de  ai«iu\.  ¿"ií^t^ 


qae  tienes,  muchacha  ?  ¿  Porqué  vienes  lai 
asustada  ?..  ¿Tú  has  llorado  ?..  ¿  Eh? 

Laura.  \  Ay,  padre  ! 

Simón,  i  Pues  qué  ?  ¿  Qué  te  ba  daásF 
¿Has  perdido  el  juicio?  Yo  no  oe  eottenda. 
Desde  que  tu  marido  resolvió  so  vlage, 
andas  tan  alborotada  y  tan  trtoteqoe  note 
conozco :  y  el  otro,  desde  que  prendlenm 
á  su  amigóte ,  anda  también  fuera  de  il. 
Antes  mucha  prisa  por  irse ,  y  ahora  ya 
parece  que  no  se  va...  Aquf  estovo  char- 
lando una  hora  con  don  Justo  sobre  lai 
cosas  de  don  Anselmo ,  y  al  fin  ae  foé  di- 
ciendo que  iba  á  verle. 

Laura  (mas  asustada).  ¿1  qoé,  te 
habéis  dejado  ir? 

Simón  (sereno).  ¿  Dejado  ?¿  Porqué  oa? 

Laura  ¡  Ay ,  padre  i  yo  temo  una  des- 
gracia. 

Simón  (cuidadoso).  ¿Una  deegiada? 
¿Cómo? 

Laura.  ¡  Ah !  no  ha  querido  oírme... 
Sin  duda  se  complace  en  hacerme  dcsiB- 
chada...  Tal  vez  á  la  hora  de  esta... 

Simón.  Pero ,  muchacha... 
(  friendo  á  Felipe ,  que  entra  eorrienés 
y  lloroso, ) 

¿Otra  tenemos? 

ESCENA  VI. 

FELIPE ,  LOS  DiGBoa. 

Felipe  ( sollozando).  \  Aj,  lefior ,  qoé 
desgracia !  {Quién  creyera  lo  que  aoibade 
suceder  1 

Simón.  ¿  Poes  qué  P..  ¿Qoé  hay?  ¿Qué 
traes?  ¡  Jesús !  Hoy  todos  andan  lóeos  en 
mi  casa. 

Felipe.  Señor,  yo  estaba  en  eite  inatanla 
con  loa  centinelas  que  guardan  al 
don  Anselmo ,  cuando  veo  A  mi  anK»  ll( 
á  la  torre  con  mocha  prisa ,  diciendo  qae 
quería  hablarle;  y  aunque  loa  aoldadoi 
trataban  de  estorbárselo,  manifesté. jua 
orden  del  señor  don  Justo ,  y  le  dieron  en- 
trada. Al  punto  corre  hacia  su  amigo ,  la 
abraza ,  y  sin  reparar  en  los  que  eslaliaa 
presentes  :  Anselmo ,  le  diee ,  yo  vengo  á 
líbrate ;  no  es  Justo  qne  por  mi  cansa  pa- 
dezcas inocente.  Don  Anselmo ,  que  cona* 
ció  su  idea  ,  procuró  contenerle  para  qae 
callase ,  le  hizo  mil  señas»  le  interrunpié 
mil  veces ,  y  hatta  le  tapó  la  boca;  pera 
Xn^^^M^  «ü  vano  ^  porque  mi  amo  desali- 
Ti«!^<()  ^  tmstf^  VaA.t%.  ^%iX  vraimca^».éSidift»ia 
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!S.  A  este  tiempo  entra  el  sefior  don 
i  quien  mi  amo  repite  la  misma 
}n ,  intercediendo  por  sa  amigo,  y 
índole  que  estatMi  inocente.  De  todo 
azon  el  escribano,  y  ya  quedan 
ándolos.  Don  Anselmo  quería  per- 
il  juez  que  él  solo  era  el  reo ;  pero 
I  te  afligió  tanto ,  é  hizo  tantas  pro- 
que  le  obligó  á  desdecirse.  £1  señor 
to  queda  sorprendido  sobremanera : 
$0 .  confuso  é  inconsolable ;  y  hasta 
ilinelas ,  viendo'  su  generosidad , 
Q  como  unas  criaturas.  No ,  yo  no 
vivir  si  pierdo  á  mi  amo. 
ra.  ¡  Ah !  I  mi  corazón  me  anunciaba 
sgracía!  ¡  Padre  miol.. 
m  {pcueándose  muy  aprisa) ,  Yo 
londe  estoy...  ¿  Qué  ?  ¿  Torcuato  ?.. 
rno?..  No,  no  puede  ser...  Felipe, 
bien  seguro? 

pe.  I  Ay ,  señor ,  ojalá  no  lo  estu- 
por señas  que  antes  4e  apartarse  de 
I  vista  me  dijo  :  Corre,  querido  Fe- 
lilc  á  mi  esposa  que  ya  está  ven- 
pero  que  si  la  interesa  mi  sosiego , 
lituya  su  gracia ,  y  moriré  contento. 
ra.  ¡Qué  le  restituya  mi  gracia !.. 
i  pudiera  salvarle  á  costa  de  mi  vida ! 
cbada  de  mi!..  ¿  A  quién  acudiré? 
I  me  socorrerá  en  tan  terrible  an- 
'  ¡  Querido  padre !  ¿  vos  me  aban- 
en este  conflicto?  ¿  Cómo  no  volamos 
reríe  ? 
on.  No ,  hija  mia ,  yo  no  lo  cr^  aun. 

¿  tu  marido  ?  ¿  Torcuato  ?  Ño ,  no 
ser...  ¿Cómo  es  posible  que  nos  en- 

? 
}espu€$  de  utuí  larga  pau$a. ) 

si  es  cierto ,  si  ha  sido  capaz  de 
percheria  tan  infkme  :  no ,  Laura , 
»peres ,  yo  no  podré  perdonársela ; 
seré  el  primero  que  clame  por  su 
.  ¿  Pues  que?..  ¿  Después  de  haberle 
ado  y  protegido ,  de  haberle  agre- 

mi  familia  y  tenldole  en  lugar  de 
tiabrá  sido  capaz  de  olvidar  todos 
¡neficios ,  y  de  engañarme  de  esta 
?..  Pero  no,  no  puede  ser...  yo  no 
...  Él  es  allá  medio  filósofo,  y  tal 
erra  librar  á  su  amigo  por  medio  de 
clon  generosa. 

ra.  No ,  señor,  ya  es  tiempo  de  ha- 
n  claridad  :  su  delito  es  cierto ;  él , 
no  me  lo  ha  confesado.^ 
9»  (muy  enofado),  ¿Él  te  te  lo  ha 
hy  ¿  y  f  a  viste  sufrimiento  para 
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oírlo  ?  ¡  Picaro  engañador !  ¡  Llenar  de  aflic- 
ción la  familia  donde  estaba  acogido !  ¡  ase- 
sinar al  que  yo  tenia  en  lugar  de  hijo  I 
I  aspirar  á  la  mano  de  su  mbma  viuda ,  y 
lograrla  por  medio  de  un  engaño !...  No, 
Laura  :  él  es  muy  digno  de  toda  nuestra 
cólera  ,  y  tú  misma  no  puedes  olvidar  los 
agravios  que  te  ha  hecho. 

Laura.  Padre  mió ,  estoy  muy  segura 
de  su  inocencia  :  no ,  Torcuatano  es  me- 
recedqf  de  los  viles  títulos  con  que  aféala 
su  conducta.. ,í  Sobre  todo,  señor,  él  es  mi 
esposo,  y  debo  protegerle  :  vos  sois  mi 
padre ,  y  no  podéis  abandonarme. 
{Simón  continua  paseándose  sin  ceder 
de  su  enoio.) 

Pero  si  vuestro  corazón  resiste  á  mis 
suspiros,  yo  iré  á  lanzarlos  á  los  pies  del 
señor  don  Justo  :  su  alma  piadosa  se  en- 
ternecerá con  mis  lágrimas :  le  ofreceré  mi 
vida  por  redimir  la  de  mi  esposo ,  y  si  no 
pudiese  salvarle,  moriremos  Juntos,  pues 
yo  no  he  de  sobrevivir  á  su  desgracia. 

Simón  (mas  aplacado).  Laura,  Laura... 
Yo  no  sé  lo  que  me  pasa  :  tantas  cosas 
como  han  sucedido  en  solo  un  dia  me  tie- 
nen sin  cabeza...  ¿  Y  qué  ?  ¿  qué  puedo 
hacer  en  su  favor,  aunque  quisiera  prote- 
gerle ?  No :  su  delito  es  de  aquellos  que 
nunca  perdonan  las  leyes :  su  juez  es  Justo 
y  recto,  y  las  consecuencias  son  muy  fá- 
ciles de  adivinar. 

Laura.  ¿Con  que  todos  me  abandonarán 
en  esta  tribulación?  ¿  Y  vos  también?  ¡  Pa- 
dre cruel!  ¿queréis  ver  á  vuestra  hija  re- 
ducida á  nueva  y  mas  desamparada  viudez? 
¡  Almas  sin  compasión !  Las  lágrimas  de 
una  desdichada...  Pero  no  importa  :  yo 
sola  correré. 

{Quiere  irse,  y  se  detiene  viendo  á 
Anselmo.) 

ESCENA  Vn. 
ANSELMO,  LOS  DICHOS. 

Laura.  \  Ay ,  don  Anselmo !  ya  lo  sabe- 
mos todo. 

Anselmo.  Señora ,  no  soy  capaz  de  es- 
plicaros  cuanta  es  mi  aflicción.  ¡  Generoso 
amigo!...  ¡Con  cuánto  gusto  hubiera  dado 
la  vida  por  salvarle !  Pero  la  suya  queda 
en  el  mas  terríble  riesgo...  No :  yo  no  puedo 
abandonarle  en  esta  situación :  desde  ahora 
voy  á  sacriflcar  mi  ca^idaV  -^  \sí\^\^^\«^  ^^ 
liberUd.  S\  tuew  pvctXw  ,Vcfe  ^Vs^  ^^\<»  ^^ 
rey...  Peio,s«l«w... 
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{A  Simón  ) 

No  perdtmoi  Ueaipo  <  jQntemoi  lodw 
DueitrM  niegM ,  nnetlru  lágiimu. 

¿aura  (con  «/Uocin].  Sí ,  pxlre  mía  i  ¿1 
eitá  Inacenle  j  a  muj  digno  de  voettit 
proteccioi).  ¡Ahieoiu  iIidi  TlrlnoM  no 
caben  el  dolo  j  la  perYtrtidad  qne  carac- 
terUao  loi  delitoi. 

Simón.  Pero,  se&orH,  lo  qne  70  no 
puedo  cQinprender,  ea  porque  esle  bwnbre 
Bot  callo  AiituacloD.  Al  Bn,  lime  lo  luí- 
blera  dlcbo,  jo  no  toj  nlDgtiD  roble- 
Pero  haber  callado...  babene  cacado. 

Anietmo.  j  Aj,  leitor!  íl  ei  muy  diienl* 
pable  :  d  amor  qae  proreuba  t  Laura ,  j 
el  temor  de  perderla ,  le  alucinaron.  Creed- 
me,  leúor  don  Simón,  jo  era  tettlgo  de 
todo*  aui  tecreloc.  Apenas  le  celebraron 
la»  bodaí,  cuando  un  conllnoo  remordi' 
míenlo  empeiú  i  deiirourle  el  corazón ,  j 
en  lu*  angnUlai  lo  que  ma*  le  aOIgla  era 
el  temor  de  perder  i  Laura ,  j  de  ditguttar 
i  *u  blcnbecbor. 

Laura,  i  Eipoao  dcidlcbadot  jo  no  le 
nerecU. 

Simón  (enítrnecido).  ]  Pobrecfla!... 
Eoilígale,  bija  mía,  j  no  te  abandone*  al 
dolor  con  tanto  eilremo.  Sui  lágrima)  me 
enternecen... 

(Priendo  i  Juilo.) 

I  Ab,  (efior  doD  Jaito  1 

ESCENA  Vm. 

JUSTO,  Loa  menos. 

JiMio  (en  el  fimdo  de  ¡a  eiema).  g  Cuin 
graTCi  T  penosas  un  Isi  penrionei  da  la 
magis  traía  ra  1 

¿aura  (d  Jutlo).  i  A;  lefior,  il  pudleien 
I»  ligrima*  de  nna  deadicbadal... 

Juito.  ¡  Que  terrible  eoDfllelo  I  Yo  he 

traído  la  tribulación  al  leno  de  eila  familia. 

[jt  Laura.) 

SeAora ,  la  virtud  j  generoiidad  de  don 
Torcnato  eicltan  mi  compaiiou  aun  ma* 
eOcaimente  qae  vuettr**  lágrima*,  j  me 
bailo  roa*  Inlereíado  en  favor  luyo  de  lo 
que  pódela  Imaginar.  Socegaos  pue*,  j 
conflid  en  la  providencia  qne  nanea  de*- 
ampara  á  lo*  vlrtuoto*. 

jiinon.  [Aj,  *e&or  don  Joitol  jqnIÍD 
no*  df ría  que  vneilro  amlgoj  mi  jerno  era 
eldelincueniequebiiacibamoiP 


Jiulo.  I  Ah !  DO  podrfc  ^o  ctiiWux  \^ 
turbación  qne  ciuid  en  mi  alma  la  '  ' 
«I  llegar  á  U  torre.  U  pmewte 


Anielmo,  lleno  de  pritlonea,  le  tala  fMi 
de*l,  j  apena* me  vl6  cuando  empoil 
clamar  por  lu  libMlad  con  nn  ardor  la- 
creíble  ¡  pero  no  Uen  le  mint  libre,  evalt 
volvió  repentinamente  i  sn  nataralcaa- 
pottura.  Hl^nim  dur4  la  confcitaB,  ü 
mantuvo  tranquilo  j  repoaado  :  r«ip««dié 
i  lo*  cargo  con  «ereoldad  7  con  ■odcalii  -, 
j  aanqae  coDocia  qoe  tu  delito  no  usii 
defensa  alguna  contra  el  rigor  de  la*  lera, 
no  por  eio  dejd  de  confesarle  000  toda 
eUrídad.  La  verdad  pendía  de  nt  laUM, 
j  la  iDoceocla  briilalM  en  *a  lembUaie. 
Entre, tando  estaba  jo  tan  coamovUe,  Im 
■In  *o*iego,  que  pajreda  baber  potad*  al 
coraion  del  Juei  toda  la  inqnletiid  qat  if- 
biera  tener  el  rea.  En  medio  de  eile  cnn- 
Olclo  clerlai  idea*  eoocnrrienm  i  attarv 
mi  Interior...  j  Qué  iluiloDl 
{A  Laura.) 

pero,  seftora,  pensad  eanealrareiNM, 
j  moderad  tas  primero*  Impelo*  del  dote. 
SeOor  don  Simón ,  no  la  abandonei*  e«  li- 
luaclon  en  qoe  tanlo  o*  necesita.  SaespM* 
me  la  ba  recomendado  con  la  majar  1er- 
nnra,  j  este  era  el  único  cuidada  qaaafi- 
gla  *n  bnen  cottion. 

¿■aura,  ¡  Deaventarada ! 

jfn$etmo.  lAht  I  mi  bnen  amlgol 

Sinum.  SI  ,'btia  :  vamos  á  pensar  ca  U 
alivio,  T  cuenta  con  la  tentara  de  on  fidn 
qne  no  a  capaj  de  olvidarse  d«  w  Mea. 
(rendóse.) 

i  E*le  dra  Juito  ea  un  ángel  I  OtiaajM- 
cesha]  tan  deabrldoi.  Un  *eca*...  Ifth* 
visto  otro  por  el  término. 

Jutto  ifmfundaaunU  ptMtaiivci).  U 
fisonomía  de  don  Torcoalo... 


.  ¡Ab,  vanoi  meittarlul...  pon  s 
fonato  averiguarla. 

ESCENA  n. 
EsciiiAHo,  JUSTO. 

Eteribano.  Seaor,  acaba  de  llegar  dd 
Sitio  un  etpreso  con  este  pliego,  j  ■* 
ha  pedido  teallmonlo  de  la  bora  de  inw- 
trega. 

Justo  ((otiOMlo  elpUe$o).  VeaiaH  : 
id  á  deapacbarie. 


ESCENA  X. 

JUSTO  lou. 


EL  DBUNGURNTB  HONHADO. 
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del  desafio  y  muerte  del  marques  de 
lU,  en  que  Y.  S.  entiende  de  su  ór- 
lan  producido  ia  prisión  del  mismo 
ite  del  marques,  que  se  bailaba  pr6- 
n  Madrid ;  y  de  que,  con  este  moti- 
espera  descubrir  7  arrestar  al  ma- 
quiere  S.  M.  que  si  asi  sucediese , 
la  V.  S.  á  recibir  su  confesión  al 
no  esponiendo  en  ella  descargo  ó 
ion  que,  legítimamente  probados, 
nan  de  la  pena  de  la  ley ,  deter- 
y,  S.  la  cansa  conforme  á  la  última 
ática  de  desafios ,  consultando  con 
la  sentencia  que  diere  con  remi- 
B  los  autos  originales  por  mi  mano : 
!on  la  posible  brevedad.  Nuestro 
guarde. á  V.  S.  muchos  años.  San 
nso,  etc.  ^ 

)r  Don  Justo  dc  Laia.  » 

(Paseándote  con  inquietud,) 
a  prieta  1  {Tanta  precipitación!... 
ta  la  corte  un  negocio  de  esta  im- 
a...  Pero  no  hay  remedio  :  el  rey 
a,  y  es  fuerza  obedecer.  To  no  sé  lo 
anuncia  el  corazón...  Este  don 
)...  él  está  inocente...  Un  primer 
snto..4  un  Impulso  de  su  honor  ul- 
..  I  Ah!  ¡cuánto  me  compadece  su 
a !...  Pero  las  leyes  están  decisi- 
leyes!  ¡O  duras  é  inflexibles  le- 
▼ano  gritan  la  razón  y  la  humani- 
favor  del  inocente...  ¿  Y  seré  yo 
1  que  no  esponga  al  soberatfo?... 
le  representaré  en  favor  de  un 
honrado,  cuyo  delito  consiste  en 
sido. 


lCto  cuarto, 

ESCENA  PRIMERA. 

-•o  representa  el  interior  de  una 
del  alcázar  qu^sffve  de  prisión 
reuaío.  La  escena  es  de  noche, 
ista  habitación  no  habrá  mas 
10  que  dos  ó  tres  sillas ,  una 
,  y  sol>re  ella  una  bugia.  En  el 
f  habrá  una  puerta  que  comuni- 
I  cuarto  interior  donde  se  supone 
ü  reo^y  á  esta  puerta  se  verán 
eentineUu.  Justo  está  sentado 
á  la  mesa  con  aire  triste ,  in- 
o  y  pensativo ,  y  el  escribano  en 
Ugo  retirado, 

JUSTO,  EscuMAiio. 
dono  (acocándose).  Señor,  ya  es- 


tá  todo  evacuado  :  á  laa  dnco  y  media  en 
punto  partió  el  posta  con  los  autos  y  la  re- 
presentación. 

Justo,  Muy  bien ,  don  Claudio  :  idos  á 
mi  cuarto ,  y  esperadme  en  él  sin  separaros 
un  instante.  Si  alguna  me  buscare  para 
cosa  urgente,  avisadme;  y  si  no  lo  fuere, 
que  nadie  me  interrumpa.  SI  volviese  el 
espreso ,  traedlc  aquí  con  reserva  :  sobre 
todo  un  profundo  silencio... 

Escribano.  Ya  entiendo ,  sefior. 

{Yéndose.) 

;  Que  afligido  está  I 

ESCENA  n. 

JUSTO,  BISPUBS  DC  ALGUNA  PAUSA. 

Enfin ,  be  cumplido  con  mi  funesto  mi- 
nisterio sin  olvidar  la  humanidad.  ¿Quiera 
el  cielo  que  mis  razones  sean  atendidas ! 
Pero  el  ministro  no  verá  las  lágrimas  do 
estos  infelices ,  ni  los  clamores  de  una  fa- 
milia desolada  podrán  penetrar  hasta  su 
oido...  ¡Ve  aquí  porque  los  poderosos  son 
insensibles!  Sumidas  en  el  fausto  y  la  gran- 
deza ,  ¿  cómo  podrán  sus  almas  prestarse  á 
la  compasión  ?  { Ah ,  desdichados  los  que  se 
creen  dichosos  en  medio  de  las  miserhis 
públicas !...  Mas  yo  confio  en  la  piedad  del 
soberano...  Su  ánimo  benigno  no  puede 
desatender  tan  justas  instancias. 
(Se  levanta,  y  pasea  inquieto). 
No  sé  de  qué  nace  esta  inquietud  que 
me  atormenta.  ¿No  pudiera  ser  que  don 
Torcuato?...  Haber  nacido  en  Salamanca... 
no  tener  noticia  de  sus  padres...  su  edad... 
su  fisonomía-..  ¡  Ah!  ¡dulce  y  funesta  ilu- 
sión !  El  fruto  desdichado  de  nuestros  amo- 
res pasó  rápidamente  de  la  cuna  al  sepul- 
cro... No  obstante ,  quiero  hablarle. 
(Llamando  á  los  centinelas.) 
I  Hola !  que  venga  el  reo  á  mi  presencia. 
(Se  sienta,) 
(Los  centinelas  entran  por  la  puerta  del 
cuarto  interior :  salen  luego  con  Tor- 
cuato, que  debe  venir  poco  á  poco  por 
causa  de  los  grillos,  y  le  conducen 
hasta  la  presencia  del  juez.) 

ESCENA  ni. 

JUSTO,  TOKCUATO. 

Justo,  Si :  yo  le  preguntaré... 

(riéndole,) 
Su  vista  me  quebranta  el  coramu. 

{A  Vos  cenlineVxt.^ 
Deapelad, 
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{A  Toreuato.) 

SeDlMM. 

(Lot  eentínelat  te  retiran ,  f  Torcuaia 

utrá  acercando  poco  ápoeod  Hita  dt 

loí  liltat  donde  te  Htnta.) 

Sentaos ,  anigo  mío  :  jsaotoj  Toestro 
Joei,  puM  «olo  vengo  á  eoiuolin»  ;  diroi 
una  prueba  de  to  qae  o*  efllmo.  Vuestra 
boandez  me  tiene  sorprendido,  j  Tuettra 
franqaeía  me  parece  digna  de  la  major 
admiración.  Pero  liento  qae  othaT'"  ■'■'<' 
tan  perjudieialet. 

Toreuato.  El  honor,  que  fuí  la  única 
cania  de  mi  delilo,  ci .  señor,  la  única  di&- 
calpa  que  pudiera  alegar ;  pero  esii  eicep' 
clon  no  ia  aprecian  lai  lejei.  Reapeto  co- 
mo debo  la  autoridad  pública ,  j  no  trato 
de  eludir  íu«  decisiones  con  enredoí  y  fal- 
sedades. Cuando  acepté  el  desafio,  previ 
Mta*  couíecueoclaa  :  por  no  perder  el  ho- 
nor me  espuse  entonces  á  la  muerte  ,  y 
ahora  por  conservarle  la  sufriré  tranquilo. 

Jutta.  i  Pero  tanto  empeOo  en  callar  las 
inlurlas  con  que  os  pravocd  vueslro  agre- 
■orP...  Tal  vei  sn  atrocidad  repreieolada 
al  soberano... 

Toreuato.  i  A;,  seDor !  lai  tejes  son  re- 
clenlea  j  claras,  j  no  dejan  efUgio  alguno 
al  que  acepi*  un  desalío.  ¿  Porque  queríais 
que  dejase  perpetuados  en  el  proceso  los 
nombres  viles?... 

Jual0.oPueiqué?jacasoel  marques?... 

Toreuato.  He  habéis  dicho  qoe  no  me 
bablali  comojucí :  por  eso  os  voy  i  respon- 
der contó  amigo.  IHi  ofensor,  scflor,  era  uoo 
de  aquellas  hombres  temerarios  á  quienes 
su  alto  nacimiento  j  una  perversa  educa- 
ción inspiran  un  orgullo  Inlolcrable.  En 
nuestro  disgusto  me  dijo  mil  dcnaestos , 
que  TO  dlsimulí  á  su  temeridad.  He  dcsaOÁ 
Tarlas  veces,  j  jo  me  desentendí  úa  con- 
teilarle;  pero  al  So  InslillA  tanto,  y  lleH 
i  tal  estrenwsu  provocación ,  que  me  ech6 
en  cAra  uo  defecto...  El  rubor  no  me  deja 
repetirle. 

(Toreuato  $e  cubre  el  rostro.] 

,íutlo.  V  bien,  ¿qae  os  dijo?  babladme 
con  lisura. 

(Liorando.) 

Torcuata.  ¡  Ay,  señor  I  entre  mi*  des- 
gracias cuenta  por  la  mayor  la  de  no  saber 
á  quien  debo  le  vida.  Vo  he  ddo  fruto  des- 
dichado de  un  amor  ilegillmo,  y  aunque 
eite  defecto  Mavo  stempte  ocu\ta,  tíettm 
.  En  fia,  el  nuitiiuet. 


Ya,  ja  entiendo...  ¿Y  eno  eteele  k 

nacido  en  Salamanca  7 

Toreuato.  SI ,  sebor  :  allí  lud , ' 
lave  mi  primera  educación. 

Jutlo  {ttempre  tobretaUado).  , 
quien  la  debisleis? 

Toreuato.  A  una  parieota  de  mi  pnfis 
madre,  que  m«  negú  alempre  d  dalct 
nombre  de  hijo. 

Jutto  (  con  mayor  inquieUtá).  jhra 
supisteis  después  que  lo  erais  en  eteda? 

Torcuata.  Un*  criada  antigua  me  da 
las  únicas  noticias  que  tengo  de  mi  «ligea 
Mi  madre ,  sedor ,  fué  una  de  aqtdta 
dama*  desdichadas  ft  qaienei  el  arrepeMi- 
miento  de  una  Daquesa  empefia  pata  m 
pre  en  el  ejercicio  de  la  vlrtad.  Sa  paa- 
donor  y  su  recato  eran  oiremos.  Na  ■ 
contenió  con  ocultar  al  público  so  desgra- 
cia por  loa  medios  maiesqateiloa,  slMqK 
peniú  toda  su  vida  en  mnediarta.  Om  pa- 
rienta  anciana  fué  la  Anlca  eonfideate  de 
su  cuidado.  Por  medio  de  mu  bc  M 
criaren  una  aldea  vecina  (i  fialawaari 
después  me  agrcgd  t  sa  familia  con  el  tt- 
tulo  de  sobrino,  fingiendo  que  mis  padra 
habian  muerLo  en  Vizcaya;  y  en  Bn,  te- 
mí muerte ,  y  reservando  para  otro  licsf* 
la  noticia  de  mi  oiistencia.  Ni  ptiú  aqri 
su  delicadeza.  ClamA  coniinaanealc  p« 
la  vuelta  de  mi  padre ,  i  quien  la  Mceñ- 
dad  obligaba  t  buscar  en  (Mises  lejanaslss 
medios  de  mantener  bonradanenle  ana  fe- 
milia.  Estaba  ya  cercana  su  vndia,  y  pan 
entonces  preparado  un  malrlmoni*  qM 
dehia  asegurarme  la  noticia  j  la  legitíBi- 
dad  de  mi  origen ;  pero  la  moerte  4tA»- 
ralú  estos  proyectos.  Un  accidente  re^ta- 
Üno  privo  á  mi  madre  de  la  *lda ,  y  a  ni 
de  tan  duicesy  legitimas esperaoiai...  Has, 
seOor,  vos  estáis  Inquieto;  ¿»enlts  aciM 
alguna  novedaCP  ■ 

Justo  ^mirándole  atmlamente,  y  on- 
furbado  en  tfilrnno).  No  hay  dnda :  ei  H... 
si,  él  es. 

Toreuato.  Sefior... 

Ju$to  {eifOTzándote  para  mottrar  it- 
reniáad).  Uo,  amigo  mió,  no  tengáis  caí- 
dado,  y  decidme;  ^ nunca  habéis sabldori 
nombre  de  ese  padre  desdichado  f 

Torcuata.  No  señor  :  la  única  nolieii 
que  pude  adquirir  de  t\ ,  fué  que  habia  pH 
sado  con  empleo  á  Nueva  EspaAa.yqae 


Justo  (»()ftresolíodoveonpirowttl»A\.  \      l»»Vt).  \>ai\íwii\  -,<^ Níaun  \«h.m 
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eorawD  roe  io  habla  dicho...  ¡  Hijo  mío  1... 

Torcuata  {a$ombr<ido ).  i  Qué ,  señor ! 
¡  es  posible; 

Jusío  (prontamente).  Si ,  hijo  mió :  70 
soy  ese  padre  desdichado,  que  nanea  has 
conocido. 

Torcuato  {de  rodilUu,  y  besando  la 
mano  de  $u  padre  con  gran  ternura  y 
llanto).  \  Mi  padre !...  i  Ay,  padre  mió ! 
Después  de  haber  pronunciado  tan  dulce 
nonibre ,  ya  no  temo  la  muerte. 

Justo  ( con  estremo  dolor  y  ternura ). 
¡  Hijo  mió  I  i  hijo  desventurado !...  ¿  en  qné 
estado  te  vuelve  el  cielo  á  los  braxos  de  ta 
padre? 

{Como  antes.) 

Toreuaio.  No,  padre  mío :  después  de 
haberos  conocido,  ya  moriré  contento. 

Justo  ( levantándole ).  El  cielo  castiga 
en  este  instante  las  flaquezas  de  mi  liviana 
juventud...  ¿Pero  sabes,  hijo  infeliz ,  cuál 
es  tu  desgracia  P  ¿  Sabes  cuánto  debe  ser 
mí  dolor  en  este  día ?...  ¡  Ah !  ¿  porqué  no 
suspendí  una  hora,  siquiera  una  hora?... 
Tu  desdichado  padre  ha  vuelto  de  su  largo 
destierro  solo  para  ser  causa  de  tu  ruina... 
¡  Ay,  Flora !  ¡  por  cuántos  títulos  me  debe 
ser  dolorosa  la  noticia  de  tu  muerte ! 

Torcuato  { con  serenidad  y  ternura). 
Bien  sé,  padre  mió,  cuál  es  mi  situación  , 
7  cuál  es  el  funesto  ministerio  que  debéis 
ejercer  conmigo.  Perosuponiendo  mi  suerte 
inevitable ,  ¿  no  es  un  favor  distinguido  de 
la  Püpvid^ncia ,  que  me  restituya  á  los  bra- 
zos de  mi  padre?  Ya  no  moriré  con  el  des- 
consuelo de  ignorar  el  autor  de  mis  dias : 
vos  me  confortaréis  en  el  terrible  trance : 
vuestra  virtud  sostendrá  mi  flaqueza ,  y  á 
Laura... 

{Enternecido.) 

Le  quedará  un  digno  consolador  en  su 
triste  viudez. 

Justo  {  enternecido ).  ¡  Hijo  infeliz  I 
¡  byo  digno  de  mejor  suerte  y  de  un  padre 
menos  desdichado  1  ;  tu  virtud  me  encanta, 
7  tus  discursos  me  destrozan  el  corazón  1... 
I  Ab  !  ¡70  pude  salvarte ,  y  te  he  perdi- 
do !...  Solo  la  bondad  del  soberano...  SI : 
so  corazón  es  grande  y  benéfico,  y  no  des- 
atenderá mis  razones. 

ESCENA  IV. 

ESCIIBANO,    LOS  DICHOS. 

Escribano  ( á  Justo  desde  el  fondo  de 
la  escena).  Seáor,  ei  csbailero  corregidor 
golicitá  entrar. 


Justo  {al  escribano).  Aguardad  un  mo- 
mento. 

{A  Torcuato.) 

Hijo  mió,  reserva  en  tu  corazón  este  se~ 
creto,  porque  importa  á  mis  ideas ;  y  si  el 
cielo  no  se  doliere  de  este  padre  desventu- 
rado, ocultemos  á  la  naturaleza  un  ejemplo 
capaz  de  horrorizarla. 

Escribano  {desde  la  puerta).  ¡  Con  qué 
ternura  le  habla !  Hasta  le  da  el  nombre 
de  hijo  por  consolarle.  ¡  Oh ,  qué  ejemplo 
tan  digno  de  imitación  y  de  alabanza ! 

Justo  {al  escribano).  Que  entre. 
{El  escribano  se  retira,  vuelve  con  Simón 
hasta  la  puerta ,  y  se  va,) 

Torcuato,  Solo  me  toca  obedeceros. 

ESCENA  V. 

SIMÓN,  JUSTO,  TORCUATO. 

Simón.  Perdonad,  sefior  don  Justo: 
esta  muchacha  no  me  deja  sosegar  un  Ins- 
tante :  si  no  la  detuviera,  7a  venia  despe- 
ñada á  echarse  á  vuestros  pies.  Clama  por 
su  marido,  y  dice  que  no  quiere  separarse 
de  su  lado.  También  desea  verle  don  An- 
selmo. 

Justo.  { Ah !  ¡si  supieran  cuál  es  su 
suerte  1 

Simón  ( á  Torcuato ).  ¡  Muy  buena  la 
hemos  hecho,  Torcuato  1  ¡  Mira  en  qué  ei^ 
tado  nos  has  puesto  1 

Juslo  { con  gravedad ).  Señor  don  Si- 
món ,  ya  no  es  tiempo  de  reconvenciones. 
Si  no  os  doléis  de  su  situación ,  al  menos 
no  le  aflijáis. 

Torcuato  {á  Justo).  Pero,  sefior,  \  se  me 
negará  el  consuelo  1... 

Justo  {con  blandura).  ¿Para  que  que- 
réis esponeros  á  la  angustia  de  ver  las  lá- 
grimas de  vuestra  esposa  y  vuestro  amigo  ? 
Tan  tiernos  objetos  solo  pueden  serviros  de 
ma7or  quebranto.  Yo  quiero  escusárosle , 
amigo  mlo:  retiraos  un  instante,  y  tratad 
de  tranquilizar  vuestro  espíritu.  Quizá  en 
mejor  ocasión  podréis  satisfacer  tan  justo 
deseo. 

{A  los  centinelas.) 

¡  Hola  I  retiradle. 
{Los  centinelas  se  van  con  Torcuato  en 
la  misma  forma  que  han  salido.) 

ESCENA  VI. 

rosto ,  siuss^. 

Simm  ^viendo  salir  á  Twomi^^  \^Vt 
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raON  im  b*  perdido!  Hl  caw  ntá  hecha 
ua»  BablloDla ,  lodoi  llorín ,  todoa  le  ifll- 
geo ,  y  lodcH  tleolen  lu  dngracU.  Ve  eqal, 
■eúor  dan  Juslo,  I»  coniecuencl»  de  ka 
desafliH.  EIDí  macbaebot  qoleren  diicol- 
pine  cDD  el  honor,  *in  adrerllr  que  por 
coDKriarle  alropellaii  toda»  idi  obligacio- 
nes. No  :  la  le;  lo*  caltiga  con  sobrada  n- 

/«f  lo.  Otra  vct  hemoi  locado  elle  pDnlo, 
jyo creta  haberoi convencido.  Blenié  que 
el  verdadero  Iionor  e>  el  que  rejulia  del 
ejercicio  de  la  «iriud ,  i  del  cumplí  mi  en  lo 
de  los  propios  deberei.  El  hombre  Justo 
debe  stcriScar  á  tu  eoiuertadon  todas  las 
preocupaclone*  vulgares ;  pero  por  desgra- 
cia ia  solidez  de  esta  mtxima  te  esconde  i 
ti  muchedumbre.  Para  un  pueblo  de  ñ\6~ 
sotbs  serla  bocua  la  legislación  qne  caill- 
gsse  con  dureu  al  que  admite  uu  dcuflo, 
que  entre  ellos  fuera  an  delito  grande. 
Pero  en  un  pais  donde  la  educación,  el 
clima,  las  costumbres ,  el  genio  nacional  j 
la  misma  constitución  Inspiran  i  la  nobleu 
estos  sentimientos  fogosos  y  delicadosi  que 
se  da  el  nombrede  pundonor :  en  un  país, 
donde  el  ñus  honrado  es  el  menos  sufrido, 
j  el  mas  valiente  el  que  tiene  mas  oudla  : 
en  un  pais ,  en  Én ,  donde  i  li  cordura  se 
lliDM  cobardía ,  r  á  la  moderación  falta  de 
espíritu,  ¿leri  Juiti  la  ley  qne  phva  de  la 
vida  i  an  desdichado,  tolo  porque  piensa 
como  snt  Iguales?  jddi  ley  que  solo  po- 
drtn  cumplir  kn  may  vlrluotoi ,  d  los  noy 
cobardes.' 

Simo»,  Pero,  seüor,  yo  creía  qne  el  me- 
jor modo  de  hacer  á  ios  dmcos  mai  tofrl* 
dos,  era  agravar  lis  penas  contra  loa  te- 


/twIo.CnaDdohayameJoret  ideas  acerca 
del  honor,  convendrá  acato  asegurarlas  por 
ese  medio;  pero  entretanto  las  penas  fuer- 
tes lerln  Injustas,  y  do  produclrin  efecto 
alguno.  Nuestra  antigua  iegiilicion  era  en 
este  punto  menos  bárbara.  El  genio  uiba- 
lleresco  de  los  antiguos  eips Soles  hacia 
plausibles  los  duelos,  y  entonen  ia  legisla- 
ción loa  aotorluba ;  pero  hoy  pensamos 
poco  mas  6  menos  como  los  godos,  y  sin 
embargo  castigamos  los  duelos  con  penas 
eapllalet. 

Simón.  Eso*  dlKnrsos ,  seBor,  ion  de- 
masiado prohindot :  yo  no  soy  filósofo,  ni 
Im  entíeado ;  peto  etloj  muí  int\  con  ivae 
Un  moto»... 
Jutlo  (con  alguna  aiperesaV  Tie\tntf» 


<  noi  contestación  qne  deba  «ilclraea  t  «- 
Irtmboi,  y  vamos  á  coniotar  i  Laura,  pMs 
tanto  lo  necesita. 

Simón.  Pero  decidme,  ¿DO  habrta^n 
medio  de  salvar  á  Torcuato  t 

Jutlo  (con  urtitídaA).  bapregaitacs 
bien  estrabí  en  qnlen  sabe  lasotrtiprisaa 
de  nn  Juei.  El  órgano  de  la  ley  no  et  ar- 
bitro de  ella.  Ko  tengo  mas  arbitrio  qae  ti 
de  repreientar;  y  pues  babeii  oído  am» 
piento,  podrel»  Inferir  tí  lo  habr<  bcckt 
con  eficacia. 

lítmon.  [  Oh !  pnet  sí  babels  repceM*- 
tado,  JO  con6o... 

Julio,  No  bartis  bien  en  cMiQar.  La 
represen taclouN  de  nn  Jau  sacien  vihr 
muy  poco  cuando  conspiran  i  mitipr  d 
rigor  de  una  ley  reciente.  6ín  embargelí 
Providencia...  Ii  piedad  del  aoberaao... 

ESCENA  Vn. 

EsCaiBÁKO,    LOS   BICBOS. 

F.ieribaiio,  Señor,  acaba  de  llegar  d 
espreto. 

Jutlo  [reciífmdo  et  ptiego).  Véanos. 
(.^tutlado). 

No  sé  lo  que  me  altera  :  el  earan»  m 
me  cabe  en  el  pecho. 

Simón.  ¿  Qué  tendrá  qne  tanto  se  ba 
turbado  ? 

Jutlo  {leymáo  en  secreto  bi  corta, 
manifieita  en  tu  tendíante  grande  nn- 
moeion  y  eitremo  áolor,  y  d»tpttet  * 
haber  acabado ,  te  arroja  en  Mna  tíllt^. 
|0    padre  sin  ventorel   ¡O  bljo    dndi- 

ftcraono.  I  Halo  1  [malo!  ttndndaM 
ba  conOrmado  la  sentencia. 
(Je  €a  ti  eteribano;  y  Simón,  amote- 

tntroto  ie  inlerrumpir  d  Jutla,  te 

retira  al  fondo  de  la  eteena ,  lin  me(- 

verte  A  detamparorte.) 

Simón.  Yo  no  comprendo...  Bl  ba  po- 
dido el  color...  ¡Cuál  se  ha  puesta!  Diet 
mío,  jqué  traerá  esta  carian 
( Cuanto  dice  Juilo  en  el  retío  de  U 
présenle  etcens,  ic  entiende  aparlt.) 

Jutlo.  Si ,  si :  yo  be  iido  el  erad  qae 
ha  acelerado  tu  desgracia...  ¡Ahí  yo  espe- 
raba que  mis  clamorea  en  favor  de  la 
inocente...  i  Hilo  desventurado! 

Simón.  ^SebOTÍ 

{^eercdndote  con  Umtdex.) 

3wto  \>\vi  ort\«~i.  \T 
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(Levantándose.) 
soberano  le  han  engañado.  ¡  Ah ! 
1  oido  mis  razones,  ¿cómo  pu- 
irse  su  piadoso  ¿nimo  á  la  defensa 
cenle  ? 

(desde  lejos).  Señor  don  Justo... 
paseándose  por  la  escena ,  co- 
de  si),  \ Hijo  mío !  ¡  hijo  desdi- 
cómo  he  de  consentir?...  Iré  ¿ 
pies  del  mejor  de  los  reyes  con 
Ides  lágrimas. 

.  ¡  Cuál  está ,  Dios  mió !  no  so- 
nstante.  Señor  don  Justo...  Por 
.  Señor  don  Justo...  ¿  Pero  qué 


ESCENA  Vm. 

A,  ANSELMO,  los  dichos. 

ntra  corriendo  en  la  escena ,  y 
ínselmo  deteniéndola.) 

no.  Señora ,  señora ,  deteneos. 
(mirando  á  todas  partes).  ¿Qué? 
rá  á  la  muerte,  y  yo  no  podré 
!...  Querido  esposo»  ¿dónde  te 
?  ¿Quiénes  son  los  crueles  que 
an? 

.  ¡Hija  mia!  ¿qué  es  esto?... 
;Imo... 

no.  Señor,  no  he  podido  conté- 
l\  posta  que  llegó  de  la  corte  es- 
voz  de  que  traía  malas  nuevas : 
onlo  algunos  de  la  familia ,  y  sus 


( á  Justo  de  rodillas}.  \  Ay,  se- 
k>andonais  á  vuestro  amigo?  ¿ Sn- 
e  su  esposa  desventurada?... 
{volviendo  el  rostro).  ¡  Ve  aqui 
taba  al  complemento  de  mi  des- 
Señor  don   Simón,  separad  á 
lija  de  este  sitio,  donde  nada  es 
aliviar  su  dolor. 
.  Vamos ,  hija ,  vamos. 
(resistiéndose).  No,  yo  no  me 
de  aqui...  tQué!  ¡después  de 
,  me  negarán  también  el  consuelo 
en  sus  brazos !  ¡  Crueles !  { todoa 
es  con  esta  desdichada  I 
leva  casi  violentamente  á  su  M- 
^nselmo pretende  seguirlos,  pero 
ene  avisado  por  Justo.) 


ESCENA  n. 

JUSTO,  ANSELMO. 

Justo.  Quedaos ,  don  Anselmo.  Los  su- 
cesos de  este  triste  día  me  han  hecjio  co- 
nocer la  fina  amistad  que  profesáis  á  don 
Torcoato.  ¿  Queréis  dar  un  paso  en  su  fa- 
vor, que  le  pueda  librar  de  la  desdicha  que 
le  amenaza  ? 

Anselmo,  ¿Pues  qué?  ¿lo  dudáis, 
señor?  ;Ah!  no  es  posible  comprender 
cuánto  estimo  sus  virtudes,  ni  ci^ánto  me 
duele  su  triste  situación!  ¡Ah!  si  pudiera 
á  costa  de  mi  vida... 

Justo,  A  menos  costa  podéis  serle  muy 
útil ,  y  defender  la  suya.  A  pesar  de 
cuantas  razones  espusc  en  su  favor,  la 
corte  ha  resuelto  lo  que  oiréis  ahora. 
Anselmo.  ¡OttDios! 
Justo  ( lee  con  dolor  y  turbación).  «  He 
dado  cuenta  al  rey  de  la  causa  escrita 
sobre  el  desafio  que  hubo  en  esa  ciudad 
el  día  4  de  agosto  del  año  próximo  pasado 
entre  el  marques  de  Montilla  y  don  Tor- 
cuato  Ramírez ,  de  que  resultó  la  muerte 
del  primero;  y  sin  embargo  de  cuanto 
V.  S.  espone  en  su  representación  á 
favor  del  homicida,  S.  M.  considerando 
el  escándalo  que  ha  causado  este  suceso 
en  esa  ciudad ,  este  real  sitio,  y  todo  el 
reino ,  singularmente  cuando  estaba  tan 
reciente  la  publicación  de  su  pragmática 
de  28  de  abril  del  mismo  año  pasado ; 
y  teniendo  asimismo  presente  que  el  reo 
está  llanamente  confeso  en  su  delito,  se 
ha  servido  resolver  que  V.  S.  ponga  en 
ejecución  la  sentencia  de  muerte  y  con- 
flscacion ,  que  ha  dado  en  dicha  causa  , 
concediendo  al  reo  solo  el  tiempo  preciso 
para  disponerse  á  morir  como  cristiano ; 
y  V.  S.  me  dará  cuenta  de  haberse 
ejecutado  en  la  forma  prevenida.  Nuestro 
Señor,  etc.  > 
Anselmo  ( lloroso).  ¡  Infeliz  amigo! 
¡yo  no  podré  sobrevivir  á  tu  muerte! 

Justo.  ¡Desdichado!  ¡todos  se  compa- 
decen de  su  desgracia !  Solo  la  corte  está 
sorda  á  nuestros  clamores.  Pero,  don  An- 
selmo, aun  no  sabéis  basta  donde  llega  la 
desdicha  de  vuestro  amigo... 

Anselmo.  ¿  Qué ,  señor,  después  de  una 
sentencia?... 

Justo.  Si ,  amigo  mió  :  esta  ^\^\^ 
sentencia  Yi%  s\do  d\cVM^«i  v^\  v^  \sC\%vcv^ 
padre. 

1^5 
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Antetmo  (aiombrado].  j  Vcw  padre 
toTO  1  \0b  Dios! 

Juito  ( íraniporlado  de  pena).  No ,  yo 
no  Mf  ra  padre  :  soj  un  montlruo,  que  le 
ba  dado  la  vida  para  arrebaUrieta  dee- 
paea...  i  Inténsalo!  jo  huhiera  podido... 
Pero  noperdamoi,  amigo,  dd  tiempo  Un 
precioso.  La  lerriblc  tentencla  ic  ts  t 
notificar  1  Torcualo  :  la  corle  eNi  cerca  ¡ 
vos  aoit  n  amigo  :  teneia  en  ella  valedo- 
rtt...  Tal  vet  Dueatra*  iiuUDciaa... 

Anselmo  ( t/indote  con  príefpfloeioH). 
Baila,  stfior  :  he  entendido  :  no  me  de- 
tengo ni  uDiniisnle. 

Jutlo  {Ug^iéndole).  Si  fuere  precita 
qii«  el  nombre  de  la  padre... 

Antelmo  íde$4e  la  puerta,  y  lin  vol- 
ver el  nutro).  Entiendo  :  entiendo. 

ESCENJlX. 

JUSTO,  lau. 

;8antoDio(,  encamina  ins  paui'...  Te 
aqol  el  natural  t  dntce  fralo  de  la  virtud : 
todoi  le  complacen  en  protegerla  ,  j  todoi 
corren  aoihMoi  t  loitenerla  en  la  adrer- 
aldad.  I  Pero  cuan  dábileí  aon  lui  apojot 
eonira  la  fticRa  j  el  poder!  ¡Virtud  tanta 
T  amable  I  tú  teria  siempre  reipetada  de 
las  aimai  leBcilIaa ,  umb  no  eiperet  hallar 
atilo  entre  lMvanoi]i poderosos...  ¡Culnto 
ha  cambiado  mi  luerle  en  solo  nn  día  I 
i  Es  poiibte  qne  me  be  de  bailar  en  la  dura 
necesidad  de  derramar  mi  propia  sangre?.. 
|Hi)o  desventurado!...  ¡la  mano  de  tu 
bárbaro  padre  te  va  i  ofrecer  el  «margo 
cálii de  la  muerte:  |  Funesta  obligncion!... 
[Horrible  ministerio!...  |SI  acaso  don  An- 
teime!...  jAbl  ¡qaé  podrtn  sos  débiles 
ruegos  contra  ios  de  tantos  imporlunoi }... 
¡contra  el  respeto  de  las  iejesl...  icootra 
la  preocDpacfon del  gobierno!...  ¡Ah!... 


ACTO  QUINTO. 


EBCEH A  PBnEKA. 

Veieúbrete  á  Tnreualo ,  tentada ,  con 
pritíonei  ■  con  la  mitma  n>pa  que 
delie  ¡levar  al  lupUeio.  /tuto,  ii<go 
dütante,  te  patea  con  afre  prorun- 
dómente  inquieto  y  abolido.  £1  ncri- 

«ono  «((ara  reUraio  lejoi  de  todos 


JUSTO,  TORCUATO,  u. 

Julio  [al  eteribano).  Dejadnos  wto 
por  un  rato,  j  avisad  cuando  tea  litnpa. 
(Se  va  el  eteribano) .  {Sacando  el  rrlof}, 

Ta  no  me  qaeda  eaperania  algnna...  la 
hora  funeila  etli  cercana  ,  y  don  AnielB* 
no  parece...  [O  Justo  DiosI  ¿ncgaríberie 
consnelo  i  mis  ardientes  ligrimas  ? 

Torcuitio  (con  voi  áeimafada).  In 
este  triste  ;  pavoroso  ioatante  la  imágn 
de  Laura  ocupa  únicamente  mi  memoria, 
T  el  eco  penetrante  de  sus  suspiros  reiaeaa 
en  el  fondo  de  mi  alma...  i  A;  Laon!  ]« 
no  soy  digno  de  tan  amargas  légriaus... 
t  Mirando  d  a>  pa^t). 

H(  padre...  |  Ahí  tu  renerabie  preMa- 
Cia  I  su  tritteía  me  deslroian  el  carama-.. 
¡O  muerte!  sin  esloa  objetoi  tú  no  ttóu 
terrible  á  mis  ojos. 

{Llamando  á  tm  padre). 

Julio.  {íin  oírle ,  y  posedncloie).  i  Baf 
que  vencer  tantas  díDcaltadea  antes  de  ta- 
blar A  un  soberano  I 

T'oreualo  (con  vos  moi  tatímaia). 
Padre... 

Juilo  (poiAtndoM ,  pero  ti»  vohtr  ri 
roilro]-  Las  Ugrimat  ne  abogan...  aa 
pnedo  responderle. 

Toreutüo  {etptTMondo  mai  la  eai;. 
Querido  padre... 

Juito  íjrronlaiMnU).  \  Hijo  nio '. 

Torcualo.  To  estoy  fatigado ,  y  d  ptM 

1  los  grilloa  no  me  deja  llegar  A  vaetni 

plantas...  Hl  bora  se  acarea. ..  DigBw>4a 

bendecir  por  la  ultima  vez  t  w(e  hijo  dst- 

^raciftdo. 

Jki lo  (awrcáiNloaf ,  y  lomattéo  tu  p» 
I.)  gHIjomlol  tos  angoiUaa  ae  actbarti 
muy  luego,  y  lA  Iris  A  deseuiaar  t»n 
siempre  en  el  seno  dal  Criador.  Alü  ba- 
Haréi  un  padre  que  aabrA  rooonpcBsar  l« 
virtadea, 

Torcuoio.  SI ,  venerado  padre  :  v«t  i 
•frecerle  mi  espirita ,  y  A  Interceder  en  m 
prtMncia  por  los  dalcei  M)jeioa  de  qae  m 
lepara  su  Justicia...  t  Padre  mió !  voeOn 
coraion  y  el  de  Laura ,  lieuoa  de  parta  y 
rectitud,  tendrán  todo  su  valor  anta  d 
Omnipotente.  |Ab]  i^nt  conaaelDl  ¡b- 
^KíVt  laa  ^\  wva  &«  \a. eternidad  la  conja- 
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Juiio.  Tú  bM  ciimpUdo^  bijo  mió ,  coo 
lodos  tos  deberes,  y  puedes  creerte  dicboto, 
pues  vas  á  recibir  el  gaUrdoo.  ¡  Ab!  {no- 
sotros, infelices,  qaedamos  sumidos  en  un 
abismo  de  aflicción  y  miseria ,  mientras  tu 
espíritu  sóbrelas  alas  de  la  inmortalidad  va 
á  penetrar  las  mansiones  eternas,  y  á  es- 
conderse en  el  seno  del  mismo  Dios  que  le 
ha  criado !  Procura  imprimir  en  tu  alma 
estas  dulces  ideas,  que  ellas  te  barán  su- 
perior á  las  angustias  dé  la  muerte. 
(^  este  tiempo  se  o^e  el  reloj,  que  da 
lat  once.  Torcuato  se  estremece .-  Jus- 
to, horrorizado,  se  aparta  de  él  vol- 
viendo el  rostro  á  otro  lado ,  é  inme- 
diatamente entra  el  escribano. ) 

ESCENA  n. 

ESCIIBANO  ,   LOS  DICHOS. 

Escribano  {desde  la  puerta,  y  con  voz 
tímida).  Señor...  la  bora  ba  dado  ya. 

Torcuato  {asustado,)  i O  Dios!...  esta 
es  la  última  de  mi  vida...  ¿Con  que  no 
hay  remedio!*... 
{Resignado,  después  de  alguna  pausa,) 

Vamos,  pues,  á  morir. 

Justo  ( con  estrema  inquietud ,  pa- 
seando por  el  frente  de  la  escena.)  i  Este 
don  Anselmo  1...  don  Anselmo...  {Gran 
Dios!  ¿asi  abandonáis  al  inocente?... 
[tíace  seña  al  escribano,  que  se  habrá 

mantenido  á  la  puerta, ) 

ESCENA  m. 

Los  DICHOS. 

( El  escribano ,  sin  salir,  hace  una  seña 
desde  la  puerta ,  y  á  ella  entran  suce- 
sivamente el  alcaide ,  la  tropa ,  y  los 
ministros  de  justicia.  El  alcaide  des- 
poja á  Torcuato  de  sus  prisiones  .*  los 
soldados  con  bayoneta  calada  le  ro- 
dean por  todos  lados,  y  la  gente  de 
justicia  se  coloca ,  parte  á  la  freníe  y 
parte  cerrando  la  comitiva.  El  escri- 
bano precede  á  todos.  En  este  arden 
irán  saliendo  con  mucha  pausa ,  y  en- 
tre tanto  sonará  á  lo  lejos  música  mi- 
litar lúgubre,  Justo  se  mantiene  in- 
móvil en  un  estremo  del  teatro,  con 
toda  la  serenidad  que  pueda  aparen- 
tar, pero  sin  volver  el  rostro  hacia  el 
interior  de  la  escena ). 

Torcuata  (mienüMs  le  quitan  las  pri- 
sümet.)  Querido  péare,  yo  os  recomiendo 


la  inocente  Laura  :  sustituidla  el  lugar  de 
este  biJo  que  vais  á  perder. 

Justo,  Hijo  mió ,  ella  será  mi  único  con- 
suelo en  las  angustias  que  me  aguardan. 

Torcuato  {empezando  á  saUr),  ¡Pa- 
dre !  A  Dios ,  querido  padre. 
{Justo  no  le  puede  responder  por  el  es- 
ceso de  su  dolor  :  se  arroja  en  una 
silla  :  luego  se  reclina  sobre  la  mesa 
cubriendo  su  rostro  con  las  manos ,  y 
entre  tanto  acaba  de  salir  todo  el  acom- 
pañamiento ). 

Justo  {levantando  las  manos  al  cielo). 
\  Este  don  Anselmo !... 

Torcuato  ( fuera  de  la  eseenay,  A  Dios, 
querido  padre. 

{.Justo,  al  oirle,  se  vuelve  á  euinir  et 
rostro,  y  recUnado  como  antes  guarda 
silencio  por  un  rato ). 

ESCENA  It. 

JUSTO ,  CON  voz  INTIIIUMTIDA 

.  i  Hijo  infeliz!...  yo  soy  qnlen  te  priva 
de  la  inocente  vida...  |  Lo  que  bice  por 
salvarle  ba  sido  tan  poco !...  { Qué  idea  tan 
borriblel...  Pero  no  bay  remedio...  Bien 
presto  la  fúnebre  campana  me  avisaré  de 
sn  muerte... 

(Levantándose  asustado,) 

Ya  parece  que  suena  en  mis  oidos. 
I  Santo  Dios ! 

{Paseándose por  la  escena  consuma 
inquietud,) 

No  bailo  sosiego  en  parte  alguna,  i  Hijo 
desdicbado ! .. .  ¿  Es  posible  ?. . .  ¿  Con  que  tu 
inocencia ,  tus  virtudes ,  los  ruegos  de  un 
amigo ,  los  tiernos  suspiros  de  ana  esposa , 
las  lágrimas  de  un  padre ,  y  el  sentimiento 
universal  de  la  natnndeza,  nada  pudo 
librarte  de  la  muerte?  ¿  de  una  muerte 
tan  acerba  y  tan  ignominiosa?...  ¡Buen 
Dios !  ¿  porqué  no  le  socorres?... 
(asustado.) 

¿Pero  qué  ruido  se  oye? ¿Si  estará  ya 
espirando  ? 

ESCENA  T. 

SIMÓN,  LAURA,  JUSTO. 

{Laura  entra  en  la  escena,  corriendo, 
desgreñada  y  llorosa,  y  su  padre  de- 
teniéndola,) 

Simón  (desde  el  (oi^Ao^.S^^^^  ^^«t  % 
no  puedo  deleucvU.  Wu  iftVi  ViwtoBX^^i^^ 
nos  únsfísXéJssam . . . 
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DON  GASPAR  MELCHOR  DE  JOVELLANOS. 


Laura  (mirando  á  íááas  par  íes).  No, 
no  :  todos  me  engañan.  ¡Craeles !  ¿porqné 
me  quitáis  á  mi  esposo  ?  ¿  DOnde  está ,  que 
no  parece  P  ¿  Se  le  han  llerado  ya?  { Ver- 
dugos 1  ¡crueles  verdugos  de  mi  inocente 
esposo!  ¿estaréis  ya  contentos?...  No :  él 
no  ha  muerto  aun ,  pues  yo  respiro.  De- 
jadme, dejadme,  que  yaya  á  acompa- 
sarle :  que  la  sangrienta  espada  corte  á 
un  mismo  tiempo  nuestro  cuellos...  { Que- 
rido esposo !  ¡  Ab !  tú  lucharás  también  con 
tus  verdugos  por  venir  á  unirte  con  tu 
Laura.  ¿  Porqué  no  quieren  que  espiremos 
Juntos? 

Juslo  (procurando  templar  á  Laura). 
Hija... 

Laura  (mirándole  con  horror).  Yo  no 
soy  vuestra  hija ,  ¡cruel!  yo  no  soy  vuestra 
hija.  Vos  me  habéis  quitado  mi  esposo  :  si , 
vos  me  le  habéis  quitado.  Y  no  os  discul- 
péis con  las  leyes ,  con  esas  leyes  bárbaras 
y  crueles ,  que  solo  tienen  fuena  contra  los 
desvalidos. 

Juslo.  \  Qué  alma  podrá  resistir  á  tantas 
aflicciones ! 

(Se  oye  alo  lejos  una  confusa  gritería , 
y  casi  al  mismo  tiempo  el  to(¡ue  de  la 
campana*  que  se  acostumbra  en  se- 
mejantes casos.) 

\  Pero  qué  oigo  !...  ¡Qué  rumor!...  ¡O 
santo  Dios!  recibe  su  espíritu. 
{Se  vuelve  á  arrojar  en  la  silla  tomando 
la  misma  situación  en  que  antes  es- 
tuvo'^ Laura  corre  como  furiosa  :  su 
padre  inaniflesta  también  mucho  do- 
lor,  y  la  sigue  sin  hablar.) 
Laura.  ¿  Qué  ?  ya  espiró  ?  No ,  no  puede 
ser...  MI  esposo...  ¡O  triste,  o  desdichado 
esposo!...  tu  sangre  corre  ya  derramada. 
¡  Ab  I  voy  á  detenerla. 
{Hace  un  esfuerzo  por  salir  de  la  es- 
cena ^  y  cae  al  suelo  oprimida  del 
dolor.) 

Simón.  \  Hija  mia !  ¡  Hija  de  mi  vida !... 
{ Ah,  que  no  respira! 
{Aqui  se  hace  una  [larga  pausa ,  y  du- 
rante ella  continua  el  sonido  de  la 
campana,) 

Juslo.  Este  melancólico  silencio  llena 
mi  alma  de  luto  y  de  pavor.  ¡  Eterno  Dios! 
tú  has  recibido  ya  su  espíritu  en  la  morada 
de  los  Justos. 

Simón,  nya  mia...  ¡O  padre  desdi- 
ebado! 

Laura  (volviendo  en  si).  Cayv  f\ut  i«. 
oo  baj  remedio?  Con  que  t\  p^^USuM .. 


No  :  yo  no  puedo  vivir.  ¡Qaeride  esposo! 
{  Ab ,  bárbaros!  ¡  Ah,  crael^  verdugos! 

Justo.  Buen  Dios,  pues  nos  envías  esta 
tribulación,  conforta  nuestras  almas  pan 
sufrirla. 
Simón.  ¡Hija  mia!  ¡querida  Laura!... 
Laura  {levantándose  con  furor  .  ¡  Y  d 
justo  cielo  no  vengará  la  sangre  del  ino- 
cente!  ¡O  Dios!  atiende  á  mi  niego,  y 
haz  que  perezcan  los  verdugos  que  le  hia 
asesinado  :  que  la  triste  sombra  de  mi 
inocente  esposo  liene  sos   corazones  de 
susto  y  de  zozobra  :  que  los  gritos,  los 
atroces  lamentos  de  su  viuda  infeliz  re- 
suenen siempre  en  sos  almas  implas :  qoe 
sean  eterno  objeto  de  tu  terrible  cólera. 
( f^uelve  á  caer  en  los  brazos  de  su  padre 
como  antes.) 
Simón,  i  Hija !...  El  dolor  la  tiene  sia 
sentido.  ¡Hija  mia!... 

Justo.  ¡  Ah !  su  dolor  es  muy  Justo.  ¡Des- 
venturada!... ¿Pero  qué  nuevo  rumor? 
¿  qué  habrá  sucedido  ? 
(El  alcaide,  el  escribano ,   Eugeniú  f 
algunos  otros  domésticos ,  salen  apre- 
surados á  la  escena ,  diciendo  todos  é 
una  voz.) 

ESCENA  VI. 

Los  DICHOS. 

¡  A  Ibricias ,  albricias ! 

Simón.  ¿  Pues  qué  ?  ¿  qué  hay  ? 

Escribano.  Albricias  :  el  rey  le  ha  per- 
donado. 

Justo  y  Simón.  ¡O  Dios! 

Laura  {  corriendo  hacia  el  escri- 
bano'^. ¿Pues  qué?  vive?  vive  todavli? 
amigo... 

Escribano  ( fatigado).  Si  el  se&or  doa 
Anselmo  hubiese  tardado  un  instante  mis, 
todo  se  hubiera  perdido ;  pero  el  délo  le 
trajo  á  tan  buen  tiempo...  Si,  seAores: 
vive  aun ,  y  está  perdonado  :  este  ei  sa 
indulto. 

(Entrega  un  pliego  á  Justo.) 

Laura.  ¿  Y  dónde  está  ?  Vamos  á  verle. 
(Simón  la  detiene.) 

Justo  (abriendo  el  pliego,  besa  la  rtstl 
firma,  la  pone  sobre  la  cabeza,  y  ti 
retira  á  leer  diciendo)  :  Al  fin  ¡boea 
Dios!  los  clamores  de  un  padre  desdichado 
Tk^  YiMOk  %VdA  vanos  en  tu  adorable  pre- 
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iMBibrc,  cuéntenos  lo  que  ha  puado,  y 
saqueóos  de  dudas. 

Escribano  [mientroi  lee  Justo).  1(0  no 
sé  ü  podré,  porque  estoy  tan  alterado, 
tan  gotoso...  Ya  todo  estaba  pronto,  y  el 
reo  habla  subido  á  lo  alto  del  cadalso :  toda 
la  ciudad  se  hallaba  en  la  gran  plaza  de 
este  alcázar,  ansiosa  de  yer  el  triste  espec- 
táculo ;  el  susto  y  la  curiosidad  tcnian  al 
pueblo  en  profundo  silencio ,  y  solo  se  ola 
el  funesto  pregón  de  la  sentencii ,  y  las 
TOces  de  los  religiosos  que  auslliaban.  En- 
tre tanto  conservaba  lorcuato  en  su  senir 
blante  la  compostura  y  gravedad  de  su 
natural ;  y  los  ojos  de  todo  el  concurso 
estaban  clavados  en  él ,  cuando  el  verdugo 
le  advirtió  que  había  llegado  su  hora.  En- 
tonces sereno  y  mesurado  se  acomoda  la 
lúgubre  vestidura ,  tiende  su  vista  por  toda 
U  plaza ,  la  fija  por  un  rato  en  este  alcázar, 
y  lanzando  un  profundo  suspiro  se  dispone 
para  la  sangrienta  ejecución.  Todos  guar- 
daban un  melancólico  silencio,  y  ya  el 
verdugo  iba  á  descargar  el  fatal  golpe, 
cuando  una  voz  que  clamaba  á  lo  lejos 
perdón,  perdón,  detuvo  el  impulso  de 
su  brazo.  A  esta  voz  siguió  una  grande  y 
confusa  gritería  del  pueblo ,  cuyo  rumor 
engañó  al  que  tenia  á  su  cargo  la  campana, 
de  suerte  que  el  fúnebre  sonido  de  esta ,  y 
las  alegres  voces  del  indulto  y  del  perdón , 
resonaron  á  un  tiempo  en  todos  los  oidos. 
Ya  á  este  punto  llegaba  don  Anselmo  á 
caballo  al  sitio  del  suplicio.  El  susto,  el 
polvo  y  el  sudor  hablan  desfigurado  su 
semblante ,  de  forma  que  nadie  le  conocia. 
Trata  en  su  mano  la  real  cédula  de  indulto, 
que  me  entregó  ai  instante. 
(  Justo  acaba  de  leer,  y  se  acerca  á  oir 
al  escribano. ) 

Y  dándome  orden  de  que  viniese  á  pre- 
sentarla ,  se  apeó ,  subió  al  cadalso ,  y  allí 
queda  dando  tiernos  abrazos  á  su  amigo,  y 
bañando  su  rostro  en  lágrimas  de  gozo. 

Justo,  i  Ay ,  amigo !  corred ,  no  os  deten- 
gáis un  punto  :  poned  á  mi  hijo  en  liber- 
tad ,  y  que  venga  al  instante  á  nuestra 
YisU. 
( El  escribano  se  va  con  precipitación. ) 

¡  O  buen  Dios !  mi  corazón  desfallece  de 
contento.  Si ,  querida  Laura,  él  es  mi  hijo, 
y  tú  lo  eres  también...  Ven  á  mis  brazos , 
y  ayúdame  á  dar  gracias  á  la  Providencia 
por  este  inefable  beneficio. 

Laura  (corriendo  á  abrazarle).  \  Qué, 
3e6or !  í  ros  sob  sa  padre ! 


Simón.  I  Su  padre !  ¿  También  tenemos 
esa  ? 

Justo.  Si ,  soy  su  padre ,  y  sin  embargo 
habia  decretado  so  muerte.  ¡  Ah  I  si  el  cielo 
no  le  hubiese  salvado ,  solo  el  sepulcro  pu- 
diera terminar  mis  tormenlss.  Sosiégate , 
querida  bija  ,.y  tranquiliza  tu  espíritu  agi- 
tado. En  mejor  tiempo  te  descubriré  los 
desi|n¡os  de  la  Providencia  sobre  el  origen 
de  tu  esposo. 

Laura  (besando  la  mano  á  Justo). 
I  Querido  padre !  el  cielo  me  le  vuelve  por 
vuestra  mano ,  y  á  su  virtud  y  á  la  vuestra 
debo  tan  gran  ventura. 

Simón.  Señores ,  cuanto  p^sa  parece 
una  novela  :  yo  estoy  aturdido ,  y  apenas 
creo  lo  mismo  que  estoy  viendo...  Querida 
Laura ,  ven  á  los  brazos  de  tu  padre, 
( Laura  va  á  abrazar  á  su  padre ,  pera 

viendo  á  su  esposo,  corre  á  encon- 

brarle  al  fondo  de  la  escena,  donde  «• 

abrazan  estreckamente.,)  y 

ESCENA  ini. 

ANSELMO,  TORGU ATO,  FELIPE*. 

V»  DICHOS. 

(  Torcuato  desgreñado,  pero  sin  las  ves- 
tiduras de  reo,  con  semblante  risueño, 
aunque  muy  conmovido ;  Anselmo 
lleno  de  polvo,  y  en  Irage  de  posta. ) 

Laura.  ¡  Ah ,  querido  esposo  1». 

Torcuato  ( corriendo  á  abrazarla, ) 
¡ Ah,  Laura  mía!.. 

Justo  {abrazando  á  Anselmo).  ;MI 
bienhechor ,  mi  amigo !  ¿  con  qué  podremos 
corresponder  á  tan  sublime  beneficio  ? 

Anselmo.  En  él  mismo ,  señor,  está  mi 
recompensa.  He  tenido  la  dulce  satisfacción 
de  salvar  á  mi  amigo. 

Torcuato  ( á  su  padre  abrazándole. ) 
¡  Querido  padre ! 

Justo.  Ven  á  mis  brazos ,  hijo  mió  :  ven 
á  mis  brazos...  Tú  serás  el  apoyo  de  mi 
vejez. 

Laura,  i  Ah !  el  gozo  me  tiene  fuera  de 
mi...  Querido  don  Anselmo,  yo  seré  eterna- 
mente esclava  vuestra. 

Torcuato  (d  Simón ).  ¡  Padre  mió !.. 

Simón  ( abrazándole ).  Buen  susto  nos 
has  dado ,  hijo :  Dios  te  lo  perdone...  Vaya, 
señores ,  dejemos  los  abrazos  para  mejor 
tiempo,  y  diganos  don  Anselmo  como  sa 
ha  hecho  este  m\\a%TO. 

Anselmo.  3au\8L%  «a\tV<i  mX  l^tB».  \*a. 
terrible*  aii«u%lV^%.  CaíwiA^  \\ti%^^  ^\»^ 


J 
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corte,  estaba  8.  M.  recogido,  y  mis  gri- 
tos, mis  clamores  ftieron  yanoa,  porque 
nadie  se  atrevió  ¿  fnterrampirsu  descanso. 
Yo  DO  dormí  en  toda  la  noche  ni  an  ins- 
tante ;  pero  tampoco  dejé  sosegar  á  nadie. 
El  ralnbtro,  4l  sumiller,  el  mayordomo 
mayor,  el  capitán  de  goardlas ,  todos  su- 
frieron mis  Importunidades.  En  rano  me 
decían  que  mi  solicitud  era  inaseqnitle , 
porque  yo  no  los  dejaba  respirar.  Al  fin , 
por  librarse  de  nii,  ofrecieron  pedir  á  S.  M. 
ana  audiencia  ,  y  con  esto  los  dejé  por  un 
rato ;  pero  empleé  el  tiempo  que  restaba 
basta  la  hora  señalada  en  preyenir  á  los 
que  debían  estender  la  cédula ,  en  caso  de 
ser  el  despacho  favorable ;  con  lo  cual  todos 
esUiYieron  prontos  y  propicios.  A  las  siete 
me  admitió  el  soberano.  Le  espuse  con 
bretedad  y  con  modestia  cuanto  habla  pa- 
sado en  el  desafio  :  le  pinté  con  colores 
muy  tWos  el  corazón  blando  y  virtuoso  de 
Torcuato,  el  genio  proYOcativo  del  mar- 
ques ,  el  candor  y  la  virtud  de  su  esposa , 
y  ybre  todo  la  constancia  y  rectitud  del 
Juez,  diciendo  que  era  ni  mismo  padre. 


Bl  cielo  sin  duda  animaba  mis  palalms  y 
disponía  el  corazón  del  monarca.  {Ah! 
I  qué  monarca  tan  piadoso !  To  vi  correr 
tiernas  lágrimas  de  sus  angostos  ojos.  Des- 
pués de  habióme  oido  con  la  mayor  huma- 
nidad :  «  La  suerte  de  ese  desdichado,  ne 
«  dijo,  conmueve  mi  real  ánimo,  y  mucho 
«  mas  la  de  su  buen  padre.  Anda  :  ya  está 
ft  perdonado ;  pero  no  pueda  jamas  vivir 
<  en  Segovia ,  ni  entrar  en  mi  corte.  •  Al 
punto  me  postré  á  sus  pies  y  los  Inundé 
con  abundante  llanto.  Salgo^  eorriendo, 
acelero  el  despacho,  tomo  el  caballo,  vuelo 
en  el  camino,  y  i  o  Dios  I  i  un  instante 
mas  me  hubiera  privado  del  mejor  amigo  I 

Torcuato.  Querido  amigo ,  vuelve  oln 
vez  á  mis  brazos  :  t&  has  sido  mi  lUierta- 
dor.  I  Cuántos  y  cuan  dulces  vincules  uni- 
rán desde  hoy  nuestras  almas ! 

SHnon.  Hijos  míos ,  empecensos  á  cer- 
responder  á  los  beneficios  del  rey  obede- 
ciéndole. Vamos  á  tratar  de  vuestro  destine, 
y  demos  gracias  á  la  inefable  Providencis 
que  nunca  abandona  á  los  virtuosos ,  ni  se 
olvida  de  los  inocentes  oprimidos. 


DON  tícente  garcía  de  la  huerta. 


Don  Vicente  García  de  la  Huerta  nació  en  Zafra  por  los  aüos  1743,  é  hfzo  sui  estudios 
!n  Salamanca  :  fué  oficial  mayor  de  la  Biblioteca  real »  é  individoo  de  la  Academia 
Sspaúola ,  de  la  de  la  Historia  y  de  la  de  San  Fernando.  Escribió  dos  tomos  de  poesías, 
mrU»  opúsculos  de  critica  literaria  y  formó  un  Teatro  e$pmol  en  17  Yolúmenea  en  S». 
furió  en  Madrid ,  en  12  de  marzo  de  i787. 

El  señor  Quintana ,  en  el  tomo  4**  de  su  Colección  de  poesías  select<is  ccuíellanas  , 
le  donde  hemos  tomado  esta  ligera  noticia,  define  á  este  escritor  con  estas  pocas  pala- 
iras  :  «  Su  talento  era  bastante ,  su  doctrina  poca ,  su  gusto  ninguno.  • 

So  vida  fué  muy  agitada.  Se  sabe  que  estuvo  algunos  años  confinado  en  la  plaza  de 
)ran ;  pero  la  noticia  de  esta  desgracia  ha  llegado  á  nosotros  con  caracteres  muy  oscu- 
os.  Fué  el  blanco  de  los  tiros  de  todos  los  escritores  de  su  tiempo,  y  aun  el  mismo  Jo- 
díanos no  creyó  desdecir  de  su  grave  carácter,  disparándole  dos  romances  burlescos  en 
|ue  pagó  un  tributo  á  la  moda  de  hablar  mal  de  Huerta.  Este  escritor  tiene  sin  embargo 
I  gloria  de  haber  sido  en  teoría ,  ya  que  por  desgracia  no  en  la  práctica ,  un  defensor 
cérrimo  de  la  escuela  verdaderamente  española,  en  una  época  en  que  nuestros  poetas 
ramáiicos  no  tenían  de  españoles  mas  que  el  nombre  y  la  lengua  en  que  escribiao.  El 
asIo  era  eseDeialmente  estranjero. 


RAQUEL, 

TRAGEDIA. 


El  argumento  de  esta  tragedia  fué  tratado  en  un  poema  en  octavas  por  don  Luis 
Iloa ,  y  por  Diamante  en  una  comedia  titulada  ía  Judia  de  Toledo,  De  esta  tomó  poco 
ioerta ,  pero  el  escelente  poema  de  Ulloá  le  sirvió  evidentemente  de  norma  para  la 
imposición  de  su  tragedia. 

El  asunto  de  esta  es  bellísimo,  y  si  se  consideran  las  trabas  á  que  el  autor  creyó  deber 
ijetarse ,  no  se  puede  negar  que  sacó  de  él  mucho  partido.  Las  unidades  están  muy 
ien  observadas ,  á  costa  como  siempre  de  toda  verosimilitud  y  aun  de  toda  posibilidad; 
ero  eso  nada  importa.  ¿FCo  sucede  lo  mismo  en  Andrómacaf  en  Bayaceto,  cu  Ma^ 
orna  y  en  todos  los  modelos  del  arle?  En  la  misma  Alalia ,  ese  prototipo  de  la  per- 
icciMí  dáfllca  ¿  no  eligen  los  oonjundoa  el  vestíbulo  del  templo  para  coronar  al  niño 
;y,  teniendo  por  enemiga  nada  menos  que  á  Atalia  ?  Pues  si  esto  se  aplaude  y  se  ad> 
lira  en  Raclne ,  ^  porqué  nos  ha  de  parecer  un  delirio  que  los  conjurados  toledanos  se 
sunen  en  conciliábulo ,  y  desnuden  los  aceros  y  prorumpan  en  mtura!  muera!  á 
rito  pelado  en  el  alcázar  mismo  del  monarca,  donde  precisamente  se  halla  á  la  sazón 
1  monarca  y  en  una  estancia  inmediata ,  pues  se  presenta  en  la  escena  pocos  momentos 
espues?  El  monarca  tendría  muy  buen  cuidado  de  taparse  los  oidos  y  es  mny  natural  * 
or  consiguiente  que  nada  oyera. 

También  es  muy  natural  qae  en  lat  criticas  circunstancias  en  que  se  halla,  se  vaya  á 
iza  AKonao  VIH  para  que  entre^ tanto  le  maten  su  querida,  pera  tampoco  hiibiera 
abido  inconveniente  en  que  se  hubiese  estado  en  su  alcázar  y  faÁibiera  cerrado  los  ojos 
ara  no  verlo.  ¿Qué  podia  hacer  el  poeta?  Raquel  tenia  que  morir  sin  remedio  y  el  rey 
o  lo  habla  de  ver ;  luego  era  preciso  que  se  luera  á  alguna  parte.  El  autor  le  envió  á 
izar,  sin  duda  porque  otro  tanto  habian  hecho  UlIoa  y  D\am«iwVe ,  "I  ^t^>\^  i\  ^tí^  ^ 
ibo,  mas  na  tara  I  es  que  un  rey  vaya  á  cazar,  aan  después  Ae  wtvíl  \^Tt\\i\<i  ^swvv^^^.  ^ 
^MDdo  Ió8  ánimoí  están  maá  enconados  con  el  Iriunto  do  ^a<\VLc\ ,  «v^^  Wi  oj^.^  vt 
ie  i  dormir  Iñ  9fe$t§. 
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La  razón  se  resiste  á  creer  que  hombres  de  talento  como  Huerta ,  hayan  iocarrido  por 
un  ciego  espíritu  de  rutina ,  en  tales  despropósitos.  Sin  embargo,  aun  hay  quien  dice 
que  esto  es  lo  bueno  y  lo  que  se  debe  imitar...  Bisum  teneaUs? 

El  estilo  de  Huerta  es  altisonante  y  grandílocuo  por  deroas ,  pero  no  carece  de  robai- 
tez  y  pureza  :  su  principal  defecto,  de  que  rara  vez  se  desprende,  es  la  superatmndai- 
cia  de  palabras  para  espresar  una  sola  idea.  La  ñcuiuel  está  llena  de  fasUdiotas  repetí- 
Clones  como  esta  : 


¿  Pero  cómo  han  de  estar  sino  marchllos 
Campos  á  quienes  niega  el  sol  sus  rayos, 


Jardines  que  descuida  el  Jardioero, 
Flor  que  no  riega  diligente  mano? 


Has  también  al  lado  de  este  inútil  fárrago  y  de  esta  hinchazón  ridicula  m  hallan  pea- 

samientos  tan  bien  espresados  como  este  : 


Raquel...  permite ,  Alfonso ,  que  la  nombre, 
Y  si  te  pareciere  desacato 


Que  quejas  de  Raqael  te  te  repitan. 
Pague  mi  cuello  culpas  de  mi  labio. 


Don  Vieente  García  de  la  Huerta  es  uno  de  nuestros  mas  apreciables  literatos  de  fines 
del  siglo  pasado.  Su  carácter  díscolo  é  intolerante  le  hizo  estar  siempre  en  guerra 
abierta  con  la  mayor  parte  de  los  escritores  de  su  tiempo,  de  quienes  recibi<>  y  á  quieoei 
volvió  con  usura  las  mas  acerbas  injurias.  Le  achacaban  que  tenia  algo  de  loco,  opinioo 
que  dejó  consignada  en  el  siguiente  epitaGo,  no  sabemos  si  Iriarte  ó  Foroer  ó  algún  otro 
desús  numerosos  detractores,  cuyo  implacable  rencor  le  persiguió  hasta  en  la  tnmbt. 
Generalmente  se  atribuye  á  Iriarte. 


De  juicio,  8i ,  roas  no  do  ingenio  escaso 
Huerta  el  audaz ,  aquí  descanso  goza  ^ 


Deja  un  puesto  vacante  en  H 
Y  una  jaula  vacía  en  Zaragoza 


PERSONAS. 


ALFONSO  OCTAVO ,  rey  de  Castilla. 
RAQUEL,  Jodia. 
RUBÉN ,  confidente  de  Raquel. 
HERNÁN  garcía  DE  CASTRO,  rico- 
hombre. 
ALVAR  FAÑEZ  .  Ídem. 


GARCERAN    MANRIQUE    DE    LAEi. 

ídem. 
Castellanos. 
Guardia  del  Rkt. 

ACOMPAffAlUIIfTO  DI  JüdIoS  T   JUDÍAS. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIBIERA. 

En  el  antiguo  alcázar  de  Toledo  salón 
común  de  audiencia,  con  silla  y  dosel 
real  en  su  fondo. 

Salen  GARCERAN  MANRIQUE 
T  HERNÁN  GARCÍA. 

Manr,  Toda  j  úbllo  es  hoy  la  gran  Toledo : 
El  popular  aplauso  y  alegria 
Unidos  al  magnlGco  aparato, 
¿45  victorias  de  Alfonso  solemnitau. 
Hoy  se  cumplen  diez  años ,  que  \.T\\ki\Uin.\.e 
Le  vio  volver  el  Tajo  á  sus  onWas , 
Después  de  haber  lat  del  Jordán  \MAi.do 


Con  la  persiana  sangre  y  con  la  egipdi: 
Segundo  Godofredo ,  cuya  espada 
De  celestial  impulso  dirigida , 
Al  cuello  amenazó  del  Saladino , 
Tirano  pertinaz  de  Palestina ; 
Cuando  el  poder  y  esfuerzo  casleUaBD 
Cobró  en  Jerusalen  la  joya  rica 
Del  sepulcro  de  Cristo  con  desdoro 
Del  francés  Lusiñan  antes  perdida ; 

Y  hoy  también  hace  siete ,  que  postrado 
El  orgullo  feroz  de  la  morisnu , 

Le  aclamaron  las  Navas  de  Toloaa 
Por  sus  proezas  Marte  de  Casulla : 

Y  ofreciendo  los  bárbaros  pendones 
Por  tapetes  del  templo  de  María 
Perpetuó  de  la  hazaña  la  memoria 
Con  la  celebridad  boy  repetida. 


Hacer  mayor  la  fiesta  determlaa. 
La  corte  toda  al  templo  le  ha  seguido : 

Y  pues  que  nuestra  falta  conocida 
No  podrá  ser  eo  tanta  concurrencia, 
Esperemos  en  estas  galerías 
A  que  vuelTa ,  si  quiere  honrar  el  lado 
De  Garcerán  Manrique ,  Hernán  García. 

Garc.  Si ,  Garcerán  :  agradecido  admito 
Tu  cortes  espreslon ;  mas  do  repitas 
Memorias,  que  ó  del  todo  están  borradas, 
O  tan  notablemente  oscurecidas. 
Esperemos ,  si .  á  ver  con  indolencia , 
Que  en  tan  enorme  subversión  prosiga 
£1  desorden  del  reino  y  su  at>andono , 
Del  intruso  poder  la  tiranta , 
El  trastorno  del  público  gobierno, 
Nuestra  deshonra ,  el  li^o ,  la  avaricia , 

Y  todo  vicio  en  fin ,  que  todo  vicio 
En  la  torpe  Raquel  se  encierra  y  cifra : 
En  ese  basilisco,  que  de  Alfonso 
Adormeció  el  sentido  con  su  vista 
Tanto,  que  solo  son  sus  desaciertos 
Equivocas  señales  de  su  vida. 
Siete  años  hace  que  el  octavo  Alfonso 
Yol  vio  á  Toledo  en  triunfos  y  alegrías, 

Y  esos  hace  también  que  en  vil  cadena 
Trocó  el  verde  laurel  quo  le  cedía. 
i  Pues  cómo ,  cuando  dices  sus  hazañas, 
Garcerán ,  no  repites  la  ignominia , 
Con  que  hace  tanto  tiempo  que  en  sus  lazos 
Enredado  le  tiene  una  judia? 
¿  Cómo,  cuando  sus  triunfos  nos  refieres. 
La  esclavitud  ignominiosa  olvidas 
De  la  plebe  infeliz  sacrificada 
De  esa  ramera  vil  á  la  codicia  ? 
¿  Cómo  de  la  nobleza  y  de  sus  fueros 
Omites  el  ultraje  y  la  mancilla? 
Reina  es  Raquel :  su  gusto,  su  capricho , 
Una  seña  no  mas  ley  es  precisa: 
Del  noble  y  del  plebeyo  venerada. 
Estas  hazañas  añadir  debías 
A  la  historia  de  Alfonso,  si  te  precias 
De  ser,  o  Garcerán ,  su  coronista. 

Manr.  Permíteme  admirar  el  qu^  asi 
olvides 
La  obligación ,  Hernando ,  de  la  antigua 
Nobleza  de  tú  sangi'e.  Los  leales 
Jamas  acciones  de  su  rey  critican , 
Aun  cuando  el  desacierto  los  disculpe. 
Los  reyes  dados  son  por  la  divina 
Mano  del  cielo ;  son  sus  decisiones 
Leyes  inviolables,  y  acredita 
Su  lealtad  el  vasallo,  obedeciendo. 
Quien  sus  obras  censura ,  quien  aspira 
A  corregir  §a3  yerros,  el  derecho 
UsarpM  de  los  cielos,  y  aun  yendria 
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A  ser  audacia  atroz... 

Garc.  Cuando  se  aparta 

De  lo  que  es  justo  el  rey,  cuando  declina 
Del  decoro ,  que  debe  á  su  persona , 
Lealtad  será  advertirle ,  no  osadía. 
En  el  escelso  trono  es  donde  debe 
Resplandecer  mas  tersa  la  justicia ; 
Y  un  rey' con  sus  acciones  mayor  cuenta 
Debe  tener  :  que  el  vicio  que  seria 
Apenas  conocido  en  las  cabanas , 
Si  en  los  palacios  reina,  escandaliza. 

Manr»  El  que  profiera  quejas... 

Garc,  No  me  quejo 

De  Alfonso  yo :  lamento  la  desdicha 
De  este  reino  infeliz ,  presa  y  despojo 
De  una  infame  muger  prostituida : 
Del  rey  el  ciego  encanto ,  las  prisiones 
Con  que  esta  torpe  hebrea  le  esclaviza: 
La  soberbia ,  el  orgullo,  el  despotismo 
Con  que  triunfa  del  reino  cada  dia. 
La  primera  persona  de  la  corte 
Es  Raquel :  á  su  obsequio  se  dedican 
Los  grandes  y  pequeños ,  que  presumen 
Ser  las  bijezas  puertas  de  la  dicha 
¿Quién,  Garcerán  no  teme,  aunque  su 

ilustre 
Nacimiento  y  conducta  le  distingan , 
Caer  en  su  desgracia  ?  De  su  arbitrio 
Penden  honor,  hacienda ,  fama  y  vida  t 
Agotados  del  reino  los  tesoros 
Tiene  su  profusión  :  su  altanería 
Por  sumisión ,  adoración  pretende ; 
Besarla  el  pié,  doblarla  la  rodilla, 
El  medio  de  medrar  es  en  la  corte, 
¿  Y  esto  los  ricoshombres  de  Castilla 
Deben  sufrir  ?  ¿  Es  esto  ser  leales  ? 
Esto  no  es  lealtad ,  es  villanía. 

Manr.  Conozco  tu  razón ;  veo  que  Al- 
fonso 
Bada  su  perdición  se  precipita : 
De  Raquel  la  injusticia  considero : 
Pero  Alfonso  es  mi  rey  :  Raquel  me  obliga 
Con  beneficios :  fiel  y  agradecido 
Debo  ser  á  los  dos ;  que  ofenderla , 
Si  obrara  de  otro  modo  mi  nobleza. 
Has  Raquel  sale. 

Garc,  i  Qué  desvanecida 

La  tiene  su  privanza  y  su  fortuna  1 

Manr,  \  Qué  belleza  tan  grave  y  pere- 
grina 1  [tes 
Garc,  ¡  Y  qué  bien  entre  godos  capace- 
Parecen ,  Garcerán ,  tocas  Judias ! 
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EaCENAÜ. 


Dichos,  r  salín  RAQUEL,  RUBÉN  r 

ACOHPAl^AMlENTO  DE  JUDÍOS  T  JUDIaS, 

Maq.  \  O  Garcerán  f 

Manr,  En  hora  buena  salga 

A  dar  esmalte  mtevo  al  elaro  dia 
La  aurora  de  Toledo.  Tantos  siglos 
Goces  esa  beldad,  Raqael  dirina. 
Guantas  arenas  de  oro  el  rico  Tajo 
Revuelve  en  sus  corrientes  cristalinas. 

Gare,  \  Qué  torpe  adulación ! 

jRaq,  Tanto  agradezco, 

Manrique,  tu  atención,  cuanto  me  admira 
Ver,  que  los  ricoshombres  desamparen 
De  Alfonso  el  lado  en  tan  notable  dia ; 
T  ociosos  en  las  cuadras  de  palacio 
Asistan ,  cuando  fuera  mas  bien  vista 
La  asistencia  á  su  rey,  en  los  que  tanto 
Se  precian  de  leales. 

Gare,  ¡  Qué  osadia  I 

Mimr.  Yo...  Raquel...  Mi  respeto... 

Garc,  Sm  respeto 

(A  Manrique,) 
Los  nobles  á  su  rey  solo  dedican. 

(A  Aaquel.) 
Guando  Alfonso  en  las  Navas  de  Tolosa 
Esgrimió  contra  alarbes  la  cuchilla ; 
O  cuando  los  persianos  escuadrones 
En  los  campos  domó  de  Palestina , 
Entonces  le  segui ,  sin  que  á  su  lado 
Faltase  mi  persona  noche  y  dia. 
Has  ahora ,  que  en  fiestas  se  entretiene ; 
Que  no  hay  fieros  contrarios  que  le  embis- 
Y  que  guerras  de  amor  solo  sustenta ,  [tan ; 
No  ha  menester,  Raquel ,  mi  compafiia. 
Tffopas  de  aduladores  le  acompañen 
De  tantos  que  alimenta  la  codicia , 
Mientras  viva  en  su  corte :  que  en  campaña 
Siempre  el  primero  fué  Fernán  Garcia. 

ñaq,  I  Qué  presunción  tan  fiera  !  Tus 
razones 
Bien  la  aspereza  bárbara  acreditan 
De  tu  rústica  cuna  y  tu  crianza. 
Lo  inculto  de  los  montes  de  GastUIa 
No  llevan  fruto  menos  desabrido 
Que  tu  barbaridad  y  groseria. 
Patria  de  fieras  y  de  atrevimientos 
Han  sido  siempre  :  bien  lo  califica 
La  avilantez  con  que  de  Alfonso  el  nombre 
Ha  insultado  tu  voz.  Y  si  se  fia 
Ea  su  piedad  el  grave  desatueto, 
Goii  que  á  él  te  atreves,  adveilXT  dc^\a&. 
Que  auoque  piadoso  es  rey  :  que  ^<^  %^  as 
bitrío 


Dependen  las  fortunas  y  las  vidas : 

Y  no  están  muy  seguras  las  del  necio. 
Que  no  teme  á  Raquel  por  su  enemiga. 

Garc,  I  Qué  vanas  amenazas !  Los  vasa- 
Que  como  yo  su  lealtad  confirman      [Uos 
Con  tantas  pruebas :  que  su  sangre  ilustre 
En  defensa  de  Alfonso  desperdician  : 
Aquellos  que  en  sangrientos  caracteres 
De  heridas  por  su  nombre  recibidas 
Llevan  la  ejecutoria  de  sus  hechos 
Sobre  el  noble  papel  del  pecho  escrita, 
Ni  temen  amenazas ,  ni  calumnias , 
Por  mas  que  les  combata  la  malicia. 
Pero  á  ti ,  á  quien  estéril  de  esos  montes 
El  terreno  parece ,  es  bien  que  diga , 
(Para  que  de  un  error  te  desengañes) 
Que  á  esas  montañas  que  desacreditas. 
La  libertad  de  España  se  les  debe; 
Que  en  el  alarbe  yugo  genairia 
Por  ventura  hasta  hoy,  si  su  aspereza 
No  hubiese  producido  eselarecidas 
Almas,  que  con  valor  y  atrevimienlo 
Sacudiesen  del  cuello  la  ignominia. 

Y  no  cansado  su  feraz  terreno 
Espíritus  produce  todavía , 

Que  el  vicio  y  la  maldad  abominando, 
Poderla  derribar  al  fin  confian 
Del  supremo  lugar,  del  alto  asiento 
Que  tan  indignamente  tiranizan.  {Fau.) 

Raq.  ;Qué  esto  sufra  !  (qné  siendo  y* 
de  Alfonso 
Dueño  absoluto,  (acábenme  mis  iras) 
A  ultrajarme  se  atreva  asi  Femando! 
¿  Visteis  tal  libertad ,  tal  osadU  ? 
i  De  qué  el  poder  me  sirve,  si  á  mis  ptaatai 
No  ofrece  el  labio,  la  cerviz  no  bundüa  ? 
Pero  hoy  verá  Toledo  con  asombro  . 
Castigadas  sus  locas  demasías. 
i  Oh  cuánto  Alfonso  tarda !  Ya  el  deseo 
De  ver  sus  altiveces  abatidas 
Impaciente  me  tiene.  Tú ,  Hanrique , 
Advierte  luego  á  Alfonso. 

Manr,  SI  te  obliga 

Con-esto  mi  obediencia,  ya  te  sirvo.  [Kúu,) 

ESCIENA  ni. 

Dichos,  uknos  MANRIQUE  t  GARCÍA. 

Raq,  ¿Rubén,  soy  yo  Raquel f  ¿Soj 
quien  solía 
En  el  alma  de  Alfonso,  y  en  sn  corte 
S^v  adorada  en  vez  de  obedecida  f 
t^^ü¡i\  f^t;Gk\%»fv^^^&^^  ^tSokVfswi  tiene 
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a ,  Aaben ,  de  UDta  dada  : 
Brme  asi  ullrajada  y  ofendida , 
7  mi  suerte  desconozco, 
que  no  soy  la  que  solia. 
ío  al  enojo  la^enda,  Raquel  bella, 
li.  De  Hernando  la  osadía 
[>n  tu  pesar.  Yo  te  he  criado ; 
lucia ,  Raquel ,  y  mi  doctrina 
rígido  en  toda  tu  privanza , 
dia  feliz ,  en  que  rendida 
lo  quedó  de  tu  hermosura 
so  octavo  la  soberanía, 
lados  han  sido  mis  consejos, 
s  efectos  acreditan, 
lad  supuesta ,  ¿  la  venganza 
n  tu  mano?  ¿  Pues  porqué  fatigu 
»n  con  tales  sentimientos  ?« 
¡rnando,  muera  quien  irrita 
I ;  y  si  el  reipo  se  le  atreve, 
su  rigor  no  quede  vida ; 
Raquel ,  con  disimulo  : 
con  amenaza  la  malicia  : 
1  golpe  los  que  te  ofendieren , 
|ue  el  amago  de  tus  iras; 
uanto  pides  te  concede  : 
n ,  su  cetro  y  monarquía 
1  albedrio.  ¿  Pues  si  tanto 
s  prometer,  en  qué  vacilas? 
mando,  el  pueblo,  la  nobleza, 
snde ,  abrásese  Castilla, 
brisese  Castilla,  y  muera  Hernán- 
Q ;  i  mas  tan  graves  demasías  [do ; 
&n  sentirse  ? 

No  lo  niego : 
rán  hallarte  prevenida. 
;l  favor  persiguen  enemigos , 
privanza  madre  de  la  envidia, 
lombres  tiene»  agraviados ; 
lonores  que  á  ellos  se  debían , 
no  se  dan  A  los  hebreos, 
ides  tú ,  ¿  qué  maravilla 
quejen  ellos  ?  Mas  ya  el  ruido 
i ,  que  Alfonso  se  aproilma. 

Ahora  de  mi  justo  enojo 
iisficcion ;  verá  García  , 
de  A  Raquel  impunemente , 
m  temerario  quien  la  irrita. 

ESCENA  IV. 

SAL»  ALFONSO ,  MANRIQUE, 

.  FAÑEZ ,  Y  ACOMPAÑAMIBNTO. 

i1ÍQue»e  a)  detórdea  e¡  remedio, 
iz,  si  da  lagar  la  ira 


Raq, 


Admitid ,  amado  Alfonao, 
[De  rodillas.) 
Una  alma... 

Alf.         Raquel ,  calla  :  no  prosigas  : 

(Apartándola.) 
No  cuando  el  corazón  en  Iras  arde, 
Ahogue  las  venganzas  que  fulmina. 
Segunda  Troya  al  fuego  de  mi  enoja 
Ha  de  ser  hoy  Toledo  :  ¿  quién  creerla 
Tan  audaz  desacato?  ¿Se  ha  olvidado 
Castilla ,  de  que  Alfonso  la  domina? 
¿  Sabe  que  aquesta  espada,  aqueste  brazo 
Es  segur  de  la  parca  contra  vldaí 
De  traidores?  y  qué...  ¿  Pero,  qué  dudo  ? 
Lugar  no  quede ,  puesto  no  se  omita 
Sin  examen  :  procúrese  el  aleve 
Autor  de  aquella  voz  tan  atrevida , 
Tan  indigna  de  pechos  castellanoa : 
Los  cómplices  se  busquen  que  la  animan  : 
Que  á  mi  poder  protesto,  y  á  los  cielos. 
Que  el  grave  desacato  escandaliza , 
Que  ha  de  ser  mi  venganza  y  su  castigo 
Asombro  de  Toledo  y  de  Castilla. 
Parte  tú ,  Garcerán  :  los  sediciosos 
Asegura  si  puedes  ó  averigoa , 
Que  ha  de  ver  hoy  España  y  todo  el  orbe 
SI  Alfonso  octavo  de  quien  es  se  olvida. 

Manr.  No  quedará  lugar  que  no  se  in- 
quiera 
En  busca  del  traidor.  (f^ase.) 

Alvar.  Tan  conmovida 

EstA  Toledo,  que  será  difícil 
Poderla  sosegar. 

Alf.  Pues  mientras  rija 

Bate  brazo  el  acero  victorioso, 
Rayo  que  intentos  bárbaros  derriba , 
Tiemble  Castilla ,  EspaOa ,  Europa ,  el  orbe 
De  Alfonso  la  venganza. 

Raq.  Sumergida 

Esloy  en  confusiones. 

Alf.  Tú ,  Alvar  Faflez , 

Sigúeme. 

Raq.    ¿Asi ,  Alfonso,  de  mi  vista 
(Deteniéndole.) 
Sin  oirmc  te  apartas?  ¿  En  qué  culpa 
Ha  incurrido  mi  amor  ?  ¿  Tú  te  retiras 
De  mi,  grave  y  severo  ?  ¿  Qué  mudanzas 
Son  aquestas ,  señor  ? 

Alf.  Nada  me  digas  s 

Aquesto  es  ser  Alfonso  desdichado , 
Y  Raquel  la  ocasión  de  sus  desdichas. 
(f^cue  con  el  acompañamiento,) 

Raq.  i  Ay  de  mi ,  qué  he  escuchado  I  X<^^ 
AWat  Yal^Qi , 
EspUcame  e&Ve  aTc«no. 

Alvar.  V\i«%  v^  viVfe^^ 
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Qa«  em  U  li  ocuíod  de  Untof  nuleí , 
Li  reapuetU  (e  puedci  dar  tú  mitma. 

(/'Mí.) 


B  AQUEL  T  RUBÉN. 

Biuj.  ;EstoT  dnpierU ,  6  nieilo  por  veit- 
toMí  (A  Rubén.) 

ff«6.  No  té,  Raquel  :  la  mlima  dndi 
Mi  diicuno  j  raioD ,  Imaglnaodo  [aglU 
Qae  M  cnanto  be  ríalo,  saeOo  6  Tantaila. 

Raq.  ¿Qaé  eipecle  de  dolor  tan  intaumaDO 
Es  «te ,  o  corazón ,  que  por  primiclaa 
De  loi  malea  j  «uttoa  que  me  agaardan , 
He  ofrece  la  tirana  luerle  mía/ 
dQalén  de  tanto  faTor  ae  proateltera 
Tan  no  eiperada ,  tan  morUI  calda  ? 
Y  ¿  qoién  ,  hecha ,  fortuna ,  i  tai  halagoa 
Pudiera  reeelane  tal  deadlcha  P 
Alfoaio  me  aborrece  :  laa  deivios 
De  mil  lemoreí  U  verdad  conSnnan  : 
Pue»  dcAmo  podrí  a«r  ja  Tenluroaa  , 
I*  que  ae  re  de  Alfonto  aborrecida  P 
¡  Qué  necio  quien  ae  fla  de  la  luerie. 
Sin  advertir,  que  el  tiempo  y  queioidtaa. 
Que  cindidCB  dealroyen  j  edlficloa , 
Favorea  j  privanza*  aniquilan  I 
¿  Quí  cania  puede  haber,  anudo  Alfonao , 
Para  tanto  deivlo  P  í  íd\»  cariclaa 
En  qué  le  han  oTendldo.  que  por  premio 
Soio  odio  TdeHgrido  tecoDclüanP 
I  Mas  »j  de  mi  I  que  en  vano  me  dearelo , 
Ed  huacar  la  oeagion  de  mia  faiipi  [ 
Pues  la  luerle  que  empieza  á  peraegulrme, 
Por  doblarme  el  dolor,  querrá  encubrirla. 

R«l>.  ¿  Aat ,  Raquel ,  id  corazón  deamaja 
En  tan  fuerte  ocasión ,  donde  ca  preciaa 
La  eonatancla  uiayori'  En  loa  principioi 
Si  un  mal ,  aunque  aea  leve ,  ae  deaculda , 
Fuenaa  del  abandono  va  cobrando, 
Qne  el  remedio  deapues  IduIÜIud. 
RecÍeQtee*ealemai;BUnie  ciU  en  tiempo 
De  poderle  acudir ;  quien  averigua 
La  cauaa  de  un  dolor,  con  maa  acierto 
Aplicarle  podri  la  medicina. 
Inquiérate,  Raquel ,  de  eatt desgracia 
La  ocasión ;  qne  deapnei  de  eonodda , 
SI  nocedea  remedios ordinarioa, 
Buicart  1w  estremoa  mi  malicia. 

Raq.  Bien .  Roben ,  me  aconsrjai :  ¿en 
quédodaaP 
itJ  yugo  raelví  la  cerril aVlVia 
SegüBáM  veíAlfoDia:  e\ftnMV)pc. 
Y  el  medio  sr«  caalqulnt  <iu«  id  <AV\u. 
Licito  tí  CBaDlo  Ka  eonxenlctiic  -. 


Propia  moral  de  la  Tcngania  mit. 

[Rmdo  denlro.) 
Hat  lay  de  mil  ¿quéeatrépitoeonfao 
Oirie  deja  P  Bl  alma  pronocUca 
El  coraton  ,  latiendo  apreanrado. 


Algún 


nal. 


Ritb.  Ya  niaa  deaÜDla* 

Se  perciben  i»  vocea :  noDca  prutbta 
Hajorea  did  de  «I  la  cobardía , 
Que  al  eicnehar  rumor  tan  temeraao. 

F'ot  dent.  Huera  Raquel ,  para  qac  il- 
fanio  viva.  [lata: 

Raq.  No  ea  delirio  :  verdad  ea  la  qaa 
¿  Y  esto  aufre  mWenoJo  ?  esto  mii  Intl.* 
Espera  ,  vulgo  bárbaro,  atrevido, 
Que  ai  mi  aaogre  i  derramar  eonaplrai. 
Veras  ^e  i  coala  de  1*  luja  aabe 
Defender  j  guardar  Raquel  aa  vida. 
Has  ¡  tj  de  mi  infeliz !  ¿  adonde  eom 
Sin  consejo,  o  Roben  P  Ya  se  te  averigiat 
Las  riusH  del  enojo  j  del  desvia        [di 
De  Alfonso  :  ¿quIénlodndaPHemaaGaf^ 
El  pueblo  ha  sublevado.  ¿Qaé  eonteja 
He  das,  Rubén? 

Rub.       Ceder  i  U  deadMu.    {fatt.) 

Raq.  ¿Tú  también  me  abandoaiaiP 


ESCENA  TI. 


RAQUEL, 


■  MANRIQUE. 


Manr.  Gi  pnem 

La  vida  eoDservar,  qne  aqol  peligra, 
Huje.  Raquel;  en  la  vecina  torre 
De  este  alcaiar  le  salva  ;  «onnwvldi 
E«ia  toda  Toledo  rn  dafto  tujra ; 
HuTC  del  riesgo,  el  mal  presente  evHa. 

Raq.  ¡Ajdemi!  jqoé.espoalbtelofBt 


Que  bicleaes  matacioD  tan  rppentlna , 
Eogaúosa  deidad ,  que  la  qne  en  na  ttáa^g 
Tanto  elevaste ,  asi  la  preeipItatP 
Has  il  es  fuerza  ceder  a  la  fortuna, 
Hnjamoa  ya ,  Raquel  :  de  aallo  lirvaa 
Hoj  a  lúa  deavenlurat  esas  torre* , 
Que  ftieron  el  teatro  de  tus  dichas. 
(ra*t.) 
JHam.  Ta  ae  tat.  El  albenrie  va  en- 
Pero  ja  «Iré;...  [rtmit 

ESCEHATn. 


1 
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ve ,  teñdr,  tal  desacato  ? 
I  como  el  ruido  lo  pablica , 
r  rodea  :  en  grave  riesgo 
Ira  persona  :  la  atrevida 
ie  oyó  en  el  templo  esta  mafiana , 
alborotado  abanderixa ; 
>  yo  pensaba  contenerle , 
ndaste ,  vi  que  Hernán  Garcia 

0  feroz  acaudillando, 

1  acaloraba ,  y  en  la  grita 
¡mero  á  quien  se  le  escuchaba : 
iqnel ,  para  que  Alfonso  viva. 
)u6  esr  esto  ?  ¿  pudo  Hernando  ees 
lan  infame  bastardía  P  [increíble) 
do,  aquel   que  ba  dado  tantas 
elidad ,  ahora  conspira    [pruebas 
i?  aquel  Hernando? 

El  disimulo 
ible ,  señor,  y  mas  indigna 
I  traición. 

No  asi  motejes , 
*ueba  no  tienes  mas  precisa , 
indo  el  proceder. 

c Tú  le  disculpas? 
.  Yo  de  un  noble  Jamas  alevosías 
ado,  y  el  crédito  suspendo 
gual  á  la  evidencia  misma, 
ues  yo  por  alevoso  le  declaro : 
ipas  de  traidores  acaudilla , 
(u  rey  se  atreve ,  no  merece 
ibre ,  otro  trato ,  otra  divisa, 
traidor  Hernando ,  su  garganta 
obará  de  mi  cuchilla , 
lentos  y  espíritus  aleves 
de  las  nubes  desprendida, 
o  muera ,  mueran  los  traidores 
ifendencon  él,  y... 

ESCENA  Vm. 

NICHOS,  T  SALE  GARCÍA. 

Bien  fulminas 
Ij^rrodillándose,) 
i  esa  sentencia,  Hernando  muera : 
igre  se  embote  la  hoja  limpia 
;ro ;  pues  siendo  en  tu  desgracia : 
ce  vivir  Hernán  Garcia. 
Cómo,  traidor.' 

Injustamente,  Alfonso, 
{Poniéndose  en  pié,) 
)re  me  das  ¡  y  pues  te  olvidas 
y  lealtad ,  que  bien  debieras 
i  tantas  pruebas  conocidas, 
le ,  y  suspende  por  un  breye 
loe  enojos  que  te  ¡ncíUn , 


GonoeerAs  to  engaño  y  la  calumnia , 
Con  que  A  mi  honor  se  atreve  infame  en- 
vidia. 
Alf.  ¿Qué  disculpa  has  de  billar  que 
abonar  pueda 
Tu  esceso ,  tu  traición  y  tu  osadía  ? 
Gare,  Sabrásla ,  si  me  escuchas. 
^If'  Pues  empieza  : 

Aunque  por  este  instante  para  oiría , 
Sin  olvidar  tu  ofensa ,  mis  enojos , 
Mi  indignación  y  mf  furor  reprima. 
Gare,  Esa  voz ,  que  de  escándalo  y  de»^ 
Orden 
El  viento  puebla ,  ó  noble  Alfonso  octavo , 
Monarca  d  eCastilla,  quien  por  siglos 
Cuente  el  tiempo  feliz  de  tu  reinado  : 
Esa  voz ,  que  en  el  templo  originada 
Profanó  del  lugar  los  fueros  santos, 

Y  de  la  magestad  lo  privilegios  t 
Tan  injuriosamente  ha  vulnerado  : 

Si  el  fin ,  si  los  intentos  se  examinan , 

Y  el  celo  que  la  anima  coQtemplamos , 
Aliento  es  del  amor  mas  encendido , 
Voz  del  afacto  mas  acrisolado. 

Voz  es  de  tus  vasallos ,  que  de  serlo 
Testimonio  jamas  dieron  mas  claro , 
Que  cuando  mas  traidores  te  parecen , 
Que  cuando  los  estás  mas  infamando. 
Estos ,  porque  tu  error  se  desvanezca , 
Los  mismos  son ,  que  en  tus  primeros  años. 
Cuando  para  el  recobro  de  tus  reinos 
Mane  armó  de  valor  tu  tierno  brazo. 
Por  tu  amor  derramaron  de  sus  venas 
La  hidalga  sangre :  los  que  acompañando 
El  cruzado  pendón  en  Palestina , 
Rey  de  Jerusalen  te  coronaron. 
Estos  los  mismos  son  que  al  luso  altivo. 
El  bravo  aragonés  con  el  navarro , 
Fieros  usurpadores  de  tus  tierras , 
Echaron  con  baldón  de  tus  estados  : 
Los  que  postrando  el  leonés  orgullo 
En  Palencia  y  Simancas ,  desterraron 
De  Femando  el  dominio  ó  tiranta , 
Que  vínculos  de  sangre  protestando , 
Se  arrogó  tu  tutela ,  cuando  fuiste 
Pupilo  en  nombre ,  en  realidad  esclavo. 
Aquellos  son ,  cuyas  gloriosas  armas 
De  Tolosa  en  las  Navas  y  en  Alarcos , 
Terror  y  afrenta  tantas  veces  fueron 
De  inmensos  escuadrones  de  africanos. 
Estos,  Alfonso,  son  los  que  te  habían 
Por  mi  boca  :  los  mismos  que  postrados 
A  tus  pies  el  remedio  solicitan 
De  estremos  male^ ,  de  insufribles  dañm. 
Cuan  grande»  e»UM  «^n  ^\^«a  v»^^^^ 
Que  no  \iai  liec«i\^^<^  ^^  x^xat^wV^  ^ 
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Caando  futra  notarlos  y  advertirlos, 
Cada  rostro  te  muestra  su  retrato. 
Repara  en  tus  vasallos :  sus  semblantes 
Te  pintarán  icon  infelices  rasgos 
La  triste  situación  en  que  se  liailan 
Sus  altivos  espíritus  gallardos. 
¿Pero  cómo  han  de  estar  sino  raarchiloa 
Campos  á  quienes  niega  el  sol  sus  rayos , 
Jardines  que  descuida  el  jardinero, 
Flor  que  no  riega  diligente  mano  P 
Los  campos  del  imperio  de  Castilla 
Del  valeroso  Alfonso  abandonados 
Solo  espinas  producen  y  venenos, 
Que  ofenden  y  atosigan  sus  vasallos. 
Raquel...  permite,  Alfonso,  que  la  nombre, 
T  si  te  pareciere  desacato 
Que  quejas  de  Raquel  se  te  repitan , 
Pague  mi  cuello  culpas  de  mi  labio. 
Raquel  (vuelvo  á  decir)  no  solamente 
El  reino  tiraniza  castellano ; 
No  solo  de  los  ricoshombres  triunfa , 
No  solo  el  pueblo  tiene  esclavizacio , 
No  solo  ensalza  viles  idumeos , 
No  solo  menoscaba  tus  erarios  , 
No  solo  con  tributos  nos  aqueja , 
Sino  que  ( lo  que  es  mas )  de  Alfonso  octavo 
£1  alma  y  los  sentidos  de  tal  suerte 
Domina  y  avasalla ,  que  postrado 
Oscuramente  yace  en  su  ignominia , 
Siendo  mofa  de  propios  y  de  estraños. 
Ya  no  conquista  Alfonso  :  ya  no  vence  : 
Ya  no  es  Alfonso  rey  :  aprisionado 
Le  tiene  entre  sus  brazos  una  hebrea ; 
¿  Pues,  cómo  ha  de  ser  rey  el  que  es  esclavo  ? 
¿  Estos  los  timbres  son  de  tus  victorias  P 
¿  Este  el  fin  de  tus  triunfos  y  tus  lauros  P 
¿  De  este  modo  coronas  tus  hazajQas  P 
¿Para  esto  de  la  fama  al  metal  claro 
Diste  gloriosa  voz  con  tus  proezas  ? 
¿  Para  esto  al  noble  esfuerzo  de  tu  brazo 
Venciste  reyes,  conquistaste  imperios? 
Si :  para  que  Raquel  atrepellando 
Tus  glorias ,  tus  hazañas ,  tus  conquistas, 
Tus  timbres  adquiridos  y  heredados , 
Oscureciest,  Alfonso,  tu  memoria. 
Deshonrase  tu  nombre  y  tu  reinado. 
Si  solo  el  fin  los  hechos  califica , 
¿Qué  sirven  los  principios  acertados. 
Guando  son  desaciertos  los  estremos  ? 
¿Qué  importa,  Alfonso ,  que  en  tus  tiernos 
Llenases  con  tu  nombre  todo  el  orbe,  [años 
Si  es  ignominia  ya  lo  que  fué  aplauso  ? 
Recuerda ,  pues,  de  tan  pesado  sueño , 
Y  aacudiendo  este  infeliz  letargo , 
Oye  de  tas  vasallos  los  clamorea, 
SI  algoD  sootido  perdonó  él  ciic«lu\a. 


\ 


Advierte  el  deshonor  qoe  la  rctnllt 
De  comercio  tan  torpe «  7  loa  eaCrages 
Que  va  causando  en  los  cristUooa  pechoi 
Del  vil  hebreo  el  peligroao  trato. 
Esta  es  la  voz  del  pueblo  que  te  adora 
De  su  misma  pasión  arrebatado. 
No  disculpar  pretendo  la  osadía ; 
Los  medios  culpo ,  cuando  el  fin  alabo. 
Sin  mi  noticia  el  pueblo  se  conmueve : 
Yo  lo  digo ,  y  pudiera  confirmarlo , 
Si  mi  verdad  necesitase  pruetMS , 
Algún  adulador  que  está  escndiando. 
Por  contener  la  furia  Impetaosa 
Que  en  mi  se  eompromete ,  yo  me  taeup 
De  esponerte  las  quejas  y  motiyot 
Que  ocasionan  el  bárbaro  atentado. 
Este  el  suceso  ha  sido ,  esta  mi  jcnlpa : 
Ni  me  arrepiento ,  ni  la  acción  retráete. 
Mas  si  acaso  te  ofenden  estas  qneias, 

Y  el  enojo  y  pasión  te  ciegan  lanío, 
Que  á  castigarte  Incitan  por  delitos 
Las  pruebas  del  amor  mas  acendrado, 
Esgrime  ya  los  filos  de  in  acero 
Contra  mi  cuello  fiel ,  que  está  espcraoáo. 

( jírrodiUándo$e. ) 
Darte  de  mi  lealtad  el  testimonio 
Postrero  con  la  sangre  confirmado. 

j^lf,  ¿  Qué  secreta  violencia  y  podcrio 
Encierra  la  verdad ,  o  cielo  santo , 
Que  cuando  van  á  fulminar  mis  iras 
Venganzas  y  castigos ;  cuando  el  braso 
Va  á  ejecutar  el  golpe  de  sn  eno^o. 
Queda  al  oirle  inmóvil  y  pasmado? 

{Alzando  á  García. } 
Mas  I  ay  de  mi !  que  tanta  fuerza  tieae 
La  virtud.  Ya  su  imperio  soberano 
En  tus  voces ,  Fernando,  reoononoo, 

Y  adoro  sus  preceptos  en  tus  labios. 

¿  Soy  Alfonso  ?  ¿  soy  rey?  soy  de  Castilla 
El  invicto  caudillo,  y  quien  la  ha  dado 
Tantas  victorias?  Ya  mi  error  conozco : 
Ya  advierto  mi  pasión ,  veo  mi  engaño, 

Y  ya ,  o  divina  luz,  con  tus  reflejoi 
Todo  el  horror  descubro  de  este  encaalo. 
Ya  el  letargo  detesto  en  qae  he  vindo : 
Ya,  nobles  y  leales  castellanoa ,         ^ 
Sobre  si  vuelve  Alfonso  á  los  avisos 
Que  á  sus  errores  vuestro  amor  ha  dado. 
Hoy  veréis ,  que  si  escándalo  del  reino 
Ha  sido  su  abandono  tantos  años. 

La  enmienda  que  medUa ,  A  borrar  basta 
Del  yerro  la  memoria  y  ^  relrato. 
Salga  Raquel  del  reino  :  loa  hebreos 
Salgan  también  con  elln  deatenradaii 
^^  Tkv  ^>fe\^  d^lVoftaa  x  ni  riqnenf , 
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indo,  del  pneblo  conmovido 
I  alboroto ;  y  tú  entre  tanto, 
lez,  dispon  que  del  destierro 
icen  el  decreto  y  bando, 
sta  vez  de  si ,  qnien  tantas  yeces 
DÍar  de  ejércitos  contrarios , 
k  sus  vasallos  esta^rü'eba 
que  les  tiene  Alfonso  octavo. 
Permíteme,  que  el  labio  humilde 
prima 

nta  real.        (:>t4rrodHlándo$e.) 
Deja  que  dando 
( jírrodillándose.) 
de  gratitud  mi  gozo  esplique. 
)  os  detengáis,  que  el  pecbo  ator- 
1  dilación.  [mentado 

Ya  te  obedezco.  {P^ase.) 
A  ejecutar,  Alfonso,  tus  manda- 
»z.  A  tu  benigno  imperio  [tos, 
istilla  simulacros.  (P^ase,) 

;}ué  es  esto,  Garcerán ,  que  por 
pasa? 

é  dudo  ?  Parte  apresurado : 
iinto  á  Raquel :  di,  que  la  espero. 
Lo  haré,  como  mandáis,  [f^ase.) 

ESCENA  IX. 

ALFONSO. 

Tiranos  astros , 
ega  el  rigor  de  vuestro  influjo  ? 
a ,  este  golpe  reservado 
í?  ¿Alfonso  de  sus  fieles 
6  con  tanto  de  acato 
?  ¿no  es  este  atrevimiento? 
I  pretensión  es  Justa,  y  cuando 
pide  el  subdito  no  ofende ; 
]|ia  le  absuelve  y  atentado 
e  la  instancia.  ¡  Qué  congojas , 
íes  y  efectos  tan  contrarios 
in  al  alma!  ¿Qué,  es  posible 
eino  motivo  Alfonso  ha  dado 
1  su  decoro  se  le  atreva? 
in  neciamente  que  lo  estraño ! 
olvidado  Alfonso  de  si  mismo  ? 
mucho  es,  le  olviden  sus  vasallos  ? 
[uel  no  sirve  á  mi  locura 
a?  el  dulcísimo  milagro 
lad  ?  ¡  O  suerte  rigurosa , 
I  confusión  lidio  y  bataUo  I 
oy  Alfonso?  De  Castilla 
a  no  soy  ?  Ceda  al  sagrado 
nagestad  un  vil  afecto. 
i  pasiones  de  lo  humano 
M  tollo  despareu^n» 


Desbaga  de  mi  jolcto  loi  nnbladoa 
La  luz  de  la  razoo ,  que  ya  despierta 
Del  letargo  mortal  de  tantos  ailos. 
Pero  aqui  Raquel  sale. 

ESCENA  X. 

ALFONSO,  r  sals  RAQUEL. 

R^'  En  tu  presencia 

A  Raquel  tienes  ya  :  del  vulgo  airado 
Entrégala  al  furor  y  la  venganza  : 
Redime  tu  peligro  con  su  daño. 
¿  No  me  llamas  para  esto?  ¿  Esta  fineza 
No  es  el  premio  que  tienes  preparado  [ra : 
A  mi  amor?  ¿en  qué  dudas?  Raquel  mue- 
Muera,  pues  en  amarte  te  hace  agravio. 

Aif,    i  Cuánto,    hermosa  Raquel,  mi 
amor  ofendes  I 
No  añadas  al  dolor  que  sufro  y  paso 
De  tu  insulto  el  rigor  y  Urania.^    ^ 
I  Yo  darte  á  ti  la  muerte  1  ¡  yo  que  te  •■»<>  f 
I  Que  solo  á  influjo  de  tus  ojor  vivo  I 
¡  Que  apetezco  la  vida  solo,  en  cuanto 
Ofrenda  puede  ser  de  tu  belleza ! 
¿Tal  presumes  de  mi?  ]  Oh  cuan  contrario 
Es  mi  intento,  Raquel !  Salvar  tu  vida 
A  costa  de  la  mía ,  es  lo  que  trato. 
El  pueblo  (  ya  lo  ves)  que  Raqnel  muera, 

0  salga  de  Toledo,  está  clamando. 

1  Oh  qué  estremos,  Raquel,  tan  rigurosos ! 
¿Quién  el  medio  bailará  de  conciliarios? 
Mi  valor  y  poder  no  son  bastantes 

A  refirenar  su  orgullo.  Si  retardo 
Cumplir  su  gusto,  á  su  furor  te  espongo  : 
SI  de  mi  alcázar ,  o  Raquel ,  te  aparto , 
Cierta  eii  mi  muerte.  Puea  Alfonso  muera; 
Muera  yo  si  á  Raquel  la  vida  salvo. 
Esto  ha  de  ser,  Raquel, 

Raq.  ¿  Qué  en  fin  dispones 

Apartarme  de  ti? 

Alf.  Al  rigor  del  hado. 

Mi  desgracia  pronuncia  esta  sentencia ; 
El  pueblo  te  condena ,  no  mi  labio. 

Raq.  Tropas  son  de  traidores  sediciosos. 

Alf,  Si ;  pero  prevenidos  y  arrestadoa. 

Raq,  Pues  castiga  su  loco  atrevimiento. 

Alf.  Cuando  fuera  posible  ejecutarlo » 
Temiera  que  la  mina  reventara , 

Y  causase  en  tu  vida  mil  estragos* 

Raq.  Desecha  ese  temor :  arma  tu  dles^ 

Y  si  acaso  el  horror  te  oprime  tanto,  [tra^ 
Que  tu  antiguo  valor  inhabilita , 

Por  ti  este  empeño  (amará  mi  brazo. 
Pues  si  enciendo  laL^^V^ca.  ^^xd\  ^^k^^^ki^ 
SI  el  hierro  emyímo ,  %V  ^\  «xu^  ^is^iíc^^q  « 
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Semlraints  segunda  boy  en  Toledo 
A  tus  plés  postraré  cuantos  osados , 
Cuantos  rebeldes ,  euantos  alevosos 
Aliento  dan  al  sedicioso  bando.      [  peligro 
Alf.  Deten,  Raquel,  la  planta  :  no  al 
Asi  te  precipites  sin  reparo. 
Que  te  ausentes  es  fuerza. 
Jlaq,  ¿Tú  lo  mandas? 

Alf.  Yo  que  te  adoro,  yo,  Raquel,  lo 
mando.  [destierras? 

Raq.  ¿Tú  en  fin,  para  que  muera,  me 
Alf,  Yo  :  porque  pienso ,  que  tu  yida 
guardo. 
A  morir  de  esta  ausencia  me  condeno. 
Raq,  ¿Qué ,  no  hay  remedio  P 
Alf,  Yo  ninguno  alcanzo. 

Raq,  ¿  Ycuándo  he  de  partirme  ? 
Alf,  Luego  al  punto  : 

Pues  cuanto  mas ,  Raquel ,  se  alargue  el 

plazo. 
Corres  mayor  peligro,  i  Cuántas  ansias 
Siente  mi  corazón  al  pronunciarlo ! 
A  Dios,  Raquel. 
Raq,  ¿Qué  en  fin  asi  me  dejas  ? 

{Deteniéndole,) 
¿  El  cariño ,  señor,  de  tantos  años , 
De  tanto  amor  las  prendas  no  te  mueven  P 
¿Mi  desconsuelo,  mi  dolor,  mi  llanto 
Desatiendes  asi? 

Alf,  \  Suerte  enemiga , 

A  qué  ocasión  tan  fuerte  me  has  guiado! 
Raq,  ¿  Qué  resuelves  en  fin  ? 
Alf,  Que  parlas  luego. 

I  Has  ay  de  mi !  que  aqueste  duro  fallo 
Contiene  la  sentencia  de  mi  muerte. 
¿  Pero  en  qué  me  detengo  ?  en  qué  reparo? 
Huya  Raquel  á  conservar  su  vida , 
Mientras  queda  á  morir  Alfonso  octavo. 

(rase,) 

ESCENA  XI. 

RAQUEL. 

Pues  ya,  Alfonso,  que  ingrato  me  aban- 
donas , 
Desatento,  cruel  y  temerario. 
Si  me  has  amado ,  si  en  tu  aleve  pecho 
De  aquel  volcan  amante  queda  rastro , 
Permita  el  cielo ,  que  estas  cosas  mira , 

Y  está  tu  ingratitud  considerando , 
Pases  por  el  dolor  de  verme  muerta 
Al  acero  cruel  de  tus  vasallos  : 

Que  queriendo  vengar  estas  ofensas , 

No  logre  tu  rigor  ejecutarlo ; 

Qoe  mi  sombra  interrampa  lu  tevot»  % 

Y  que  en  pesar  conUnao  i  \«ir%o  \\^xA<^ 


Llores  la  desventura .  ingrato  Alfonso, 
Que  Raquel ,  por  amarte ,  está  espetando. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMEBA. 

RAQUEL  r  RUBÉN. 

Rub,  ¿Cdmo  en  inútil  llanto  el  tiemps 
Engañada  Raquel  ?  ¿asi  remedias  [pierdes 
La  ruina  y  eversión  del  pueblo  hebreo? 
¿  Asi ,  Raquel ,  redimes  las  miserias 
De  tu  infeliz  nación  ?  ¿  Asi  el  injusto 
Bando  revocas?  ¿  De  esta  suerte  piensas 
Volver  á  tu  perdido  valimiento? 
¿  De  tantos  infelices  las  querellas , 
Que  cifran  en  tu  influjo  sus  alivios. 
Atiendes  de  este  modo?  el  llanto  deja: 
Deja  inútiles  quejas  y  sollozos 
A  mejor  ocasión ,  y  considera , 
Que  el  general  destierro,  que  esperamos, 
Atemoriza  á  todos  y  consterna. 
El  pacifico  hogar,  el  quieto  albergue 
Edificados  por  las  manos  nuestras , 
Quedarán  de  su  dueño  abandonados 
A  injusto  poseedor ;  y  las  riquezas , 
Que  acumuló  la  industria  y  la  fatiga. 
Apagarán  su  avara  sed  apenas. 
Considéranos  ya ,  que  fugitivos 
Peregrinamos  apartadas  tierras , 

Y  entre  bárbaros  dueños  arrastramos, 
Del  cuello  esclavo  la  servil  cadena. 
Ancianos ,  niños ,  Jóvenes ,  mugeres 

De  la  suerte  que  aguardan ,  se  lamentaa, 

Y  el  triste  sollozar  del  idumeo 
Música  es,  que  al  castellano  alegra. 
Reprime ,  pues ,  el  llanto  ¡  y  ti  pretendes 
Templar  con  él  lo  acerbo  de  tus  penas. 
Resérvale  á  ocasión  mas  oportuna. 

Del  indignado  Alfonso  en  la  presencia 
Las  perlas ,  que  aquí  viertes  sin  provecbs. 
De  nuestra  libertad  rescate  seAo. 
Raq.  No,  Rnben ,  con  tan Trl vola  espe- 
ranza 
Aumentes  mi  dolor ;  deja  á  mi  pena , 
Que  goce  del  alivio,  que  la  suerte 
Por  único  recurso  la  reserva. 
Nuevos  tiempos,  Rubén ,  nueras  fsrtmaf 
Corren  ya  aqui.  Mis  lágrimas,  quefÉeraa 
Bastantes  otro  tiempo  á  dar  al  mando 
Sentimiento  y  dolor,  ya  se  desprecian : 
X%.  «Vk  \«L  ^^  cocN^istoo.  tras  eoaeitan. 


\ 
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La  gnerra  declarara  al  unlTeno , 
Del  Tajo  ondoso  la  dorada  rena 
Retroceder  hiciera  hacia  su  origen , 
La  noche  en  claro  dia  convirtiera ; 
Tanto  en  tan  breve  tiempo  se  ha  mudado : 
Tan  otro  está  que  Joxgo  se  deleita 
En  verlas  derramar.  Prueba  costosa , 
¡  Ay  memoria  infeliz !  cruda  esperiencia 
Vienen  de  hacer,  Rubén ,  las  ansias  mias 
De  lo  poco  que  puedo ,  y  valen  ellas. 
En  medio  de  mis  lágrimas  amargas , 
Alfonso,  el  mismo  Alfonso  me  condena  : 
De  su  boca ,  Rubén ,  de  mi  destierro 
He  escuchado  yo  misma  la  sentencia : 
De  si  Alfonso  me  aparta  riguroso. 
Mira ,  si  es  bien ,  que  de  su  mal  se  duela , 
O  que  admita  esperanzas  de  consuelo , 
Quien  tan  contraria  suerte  esperimenta. 

Aub.  No  tan  contraria  es,  como  imaginas. 
Los  males  cuando  á  ser  estremos  llegan , 
Como  pasar  no  pueden  de  aquel  punto , 
Que  empiecen á  ceder,  Raquel,  esfuerza. 
Ya  el  desaire  mayor  has  tolerado : 
Ta  no  hay  (créeme,  Raquel)  cosa  que  temas, 
Ya  Alfonso  arrepentido  por  ventura, 
Medios  inquiere  de  templar  tus  quejas. 
Solo  de  rey  respetos  le  contienen  : 
Y  si  estos  le  obligaron  á  que  hiciera 
Contra  tu  amor  esfuerzos  tan  violentos , 
No  dudes  que  en  su  pecho  las  centellas , 
Que  apagar  pretendió  un  temor  en  vano , 
Libre  ya  de  él ,  con  mas  furor  se  enciendan. 
Hondas  raices  el  ampr  ha  echado 
En  el  alma  de  Alfonso :  no  se  quiebran 
Cadenas ,  que  labraron  tantos  días , 
Raquel ,  tan  fácilmente  como  piensas ; 
Ni  se  puede  borrar  tan  brevemente     ' 
La  estampa ,  que  en  el  pecho  dejó  impresa 
Pasión  tan  generosa ;  pues  no  bastan 
Sustos ,  temores ,  sobresaltos ,  pepas , 
Disgustos,  amenazas,  desventuras, 
NI  cuantos  males  la  naturaleza 
Por  mayorazgos  repartió  á  los  hombres , 
A  retraer  á  quien  amó  de  veras. 
En  U  la  prueba  tienes.  Si  del  mundo 
El  dominio  absoluto  te  ofrecieran  : 
SI  cuantas  perlas  el  Oriente  envía , 
Cuanto  oro  Arabia  tiene ,  el  Catay  sedas , 
Púrpuras  Tiro,  olores  el  sabeo, 
Bl  turco  alfombras ,  el  persiano  telas , 
Cnanto  tesoro  encierra  en  sus  abismos 
El  hondo  mar,  y  cuanta  plata  cuentan 
Sudaron  los  famosos  Pireneos , 
Cuando  Yuteano  liquidó  sus  venas  : 
¿Si  todo  oHo,  Réquel,  porque  de  Alfonso 
E/  ámordetdeátses ,  te  ofrecieran , 


Te  movería  acaso?  le  dejaras? 
Pudieras  olvidarle?  Pues  si  encuentras 
Ese  imposible  en  ti ,  ¿  cómo  presumes 
Que  Alfonso,  cuya  amante  pasión  ciega 
Ejemplo  singular  ha  sido  al  orbe , 
Olvidarse  de  si  tan  breve  pueda? 
Delirio  es  de  tu  amor  tal  pensamiento : 
Recobra  la  esperanza  ,  y  aprovecha. 
Si  quieres  remediar  el  mal  presente  , 
Raquel ,  el  corto  tiempo  que  te  queda. 

Raq.  ¿  Pues  puedo  prometerme  algún 
A  tan  estremo  mal  ?  [remedio 

Rub,  La  diligencia 

Madre  es  de  la  ventura. 

Raq,  ^  Y  la  que  tiene 

Del  rigor  de  su  suerte  tantas  pruebas, 
No  será  necia  en  esperar  ventura  ? 

Rub.  Necedad  es  mayor,  creer  que  deba 
Favorecer  la  suerte  al  negligente,      [da , 

Rcu¡.  Cuando  remedio  ya  ninguno  que- 
¿  No  es  prudencia  ceder  á  la  desgracia  ? 

Rub.  Pero  ninguno  llamará  prudencia , 
Persuadirse  que  son  irremediables 
Los  males  de  la  vida.  No  hay  adversa 
Fortuna ,  que  la  industria  no  deshaga 
O  modere  á  lo  menos. 

Raq,  ¿Pues  se  encuentre 

Alguna  que  remedie  tan  gran  daño  ? 

Rub.  Si ,  Raquel ,  si  á  mi  arbitrio  te  su- 
jetas, [vida 

Raq.  ¡  Ay,  Rubén !  mi  esperanza  á  nueva 
Con  tu  discurso  has  vuelto.  Ya  se  ahuycn- 
Con  tus  consejos  sabios  mis  recelos ,    [  tan 
Mi  temor  con  tus  graves  advertencias. 
Dispon ,  Rubén  :  Raquel  obedecerte 
Solo  sabrá. 

Rub.       Pues  si  á  mi  arbitrio  dejas 
De  esta  acción  el  gobierno ,  nada  dudes ; 
Cuenta  como  lograda  ya  la  empresa. 
Alfonso ,  compelido  del  respeto 
De  sus  vasallos,  hace  resistencia 
A  su  amor,  y  en  su  cuarto  retirado 
Finge  desvíos ,  desamor  afecta. 
Pero  yo  sé ,  Raquel ,  que  interiormente 
Por  verte  muere ,  por  hablarte  anhela , 

Y  que  hasta  conseguir  desenojarte , 
Juzga  las  breves  horas  por  eternas. 
Batalla  con  afectos  diferentes 
El  corazón  del  hombre ;  mas  si  llega 
A  tomar  el  amor  en  él  partido , 
Por  él  el  campo  y  la  victoria  quedan. 
Esto  supuesto,  Alfonso  ha  de  buscarte : 

Y  si  hiciere  á  tu  amor  tan  grave  fuerza^ 
Que  el  ImpuXso  ^xk^Y^taxiV^  ^^  %xi  %\^^\ft  > 
Supla  cftU  laXVa  ii\ic%Vtíi  ^A\%«i^tíi^. 

I  Nece&artoesquc^KUoittoV^V^^s^^^*^'» 
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AnlM  que  se  efeclae  nuetlra  auiencU , 
Que  de  eito  wlo  pende  la  eipeTaou , 

Y  en  eito  el  logro  4e  ella  ib  inlereta : 
PuM  *i  vaelve  otra  vet  i  Te)te  Aliona», 
Difícil  es  que  Mbaodonirle  vuelva. 
Reinfilvetc :  y  en  lantatoi  peureí 

A  caant^B  de  ellos  inlbmarle  poedaí , 
Óslenla  j  exagera  ksbi lamente. 
Hai ,  Raquel ,  apáralo  de  tus  penal : 
Lean  todo)  tu  eaojo  en  tu  semblante  : 
Th  dolor  todoi  en  Idi  ojos  vean  : 
Esto  conviuie. 
Jiag.  Pues  si  tú  conviene, 

Y  ves,  RuGen,  dlspDMtrmi  obediencia, 
Haita  que  llegue  el  lance  que  medllaa, 
Los  aires  biacblté  con  mis  quereHu , 
Holeslaré  la  tierra  con  mli  voces, 

Y  aon  letnbraré  en  loscleloi  mis  endechas. 

'     ESCENA  U. 

RITREN. 

H,  Raquel  ¡qneslaiuda  la  fortuna 
lllsprevenciones.óbedehacer  que  vuelvas 
A  ser  segunda  vez  dueño  de  Alfonso, 
O  he  de  perder  la  vida  en  esta  empresa. 
Has  i  ai  de  mi  I  que  aunque  me  alíenlo  en 
Lucbo  con  mil  recelos  y  sospecbas ,   [vano 
T  de  un  trágico  Bn  i  desventura 
El  Juslo  horror  de  confusión  me  llena. 
Que  lidiar  contra  un  vulgo  alborotado , 
Oponerse  al  poder  de  la  nobleza , 

Y  maalencr  una  prlvaoia  injusta , 
jQuIénsino  un despecbado lo  emprendiera? 
¿Vete  quí  Importa  aventurar  ta  vida  f 
Aventúrese  todo,  Raquel  lenga 
Segunda  vei  de  Alfonso  el  albedrk); 
Que  si  eslo  se  consigue ,  ya  te  queda 
Roben ,  abierto  campo  á  tus  renganus. 
Huera  Hernando ,  Alvar  FaDei  también 

Y  coanloa  ricosboDibres  en  Caslitla 
Contraponerse  i  mis  intentos  puedan. 

Yo  haré  que  en  recompensa  de  su  agravio 
Pida  Raquel  á  Alfonso  sus  cabezas, 

Y  que  reos  de  eslado  por  mi  iodustria , 
Les  dé  amor  vengativo  la  sentencia. 
jHas  dúnde  Garcerán  apresurado 

Asi  corre?  Peipeluas  compaüeras 
Son  de  la  Iniquidad  las  inquietudes  : 
Siempre  el  malvado  lidia  coa  sospechas. 

ESCENA,  m. 

BÜBEN,  r  salí  MANMQUt. 
Manr,  i  Rubén ,  bai  'vUia  al  wi  t 


JTub.  En  m  rebela, 

Según  acabo  de  Informarme ,  queda. 
¿  Mas  qné  moUro  ast  te  predpila  t 

Manr.  £1  ganar  las  albricia*  de  la  aoe- 
De  que  ya  citá  Toledo  sosegada ;        [n , 
I  et  qne  antea  era  lodo  torbuleneU , 
Ya  es  tealro  de  aplauaoa. 

Aüfe.  i  Pues  qué  eaoM 

Podo  mover  pailones  lan  opueaUs? 

Mattr.  El  haber  ofrecido  Hersan  Ginti 
De  Raqoel  el  destierro  j  tu  caboa. 

ñub.  ¿m  cabeía  ,  NBnrtqiM? 

IHanr.  No  le  dad». 

Jtub.  ¿QuédlceaP 

Manr.    Que  a  U  el  pu^io  te  condcM. 

Aiib.  ;  A  mi!  jPor  qné  raaon? 

Manr.  Porque  i  ta  !•>■)* 

De  Raqnel  atribuyen  las  vloleoclaa : 
Su  rigor,  su  codicia ,  sus  ■adaciaa 
(Htras  de  tu  eniebanza  conaídenn , 

Y  el  encanto  y  [Híilon  de  Alfonso  eclava. 
Leccionei  aprendidas  en  tu  escuela. 

Ttufi.  i  Yo,  Manrique'...  Si  d  délo... 

Manr.  Baas  dbnlrn. 

Con  quien  pueda  eatlnurlaa,  aprovecha. 
Duéleme  tu  desgracia ;  mas  ao  alean* 
A  remediarlat  ast  no  me  detengas. 
Pues  yo  sirvo  i  mi  rey.  Solo  un  tooiefa 
Darte  podré  de  mi  amUud  por  pmata; 

Y  et ,  qne  en  las  desventuras  dedaradií 
Oponerse  1  la  suerte,  es  Imprudencia. 

ESCENA  TV. 

RUBÉN ,  T  rasrais  la  cotinu. 
Rub.  ¡  O  corles,  ó  paUrio*.  cealn  iatot 
Deengaúoi,  falsedades  y  canlriaa, 
Cuin  k  mi  costa  llego  á  conoeenM  I 
Si  este ,  que  debe  toda  su  opaieacU, 
Su  valimiento  y  auge  á  mia  inllaiea. 
Asi  me  corresponde ;  i  cnanto  yota , 
Quien  de  áulicos  cooBa  en  eaperaBsa*. 
Quien  cree  cortesana*  apariencia*  1 
¿  Has  cdmo  •■  refleslone*  ImportHa* 
Halogro  el  tiempo?  El  pueblo  mi  rshan 
EiU  pidiendo;  yo  la  oaoaa  he  dada  : 
El  rleigo  es  conocido,  y  esU  cera. 
jQué arbitrio medarta.  ingealomkt, 
Para  libraTme  de  ocasión  Lbd  reeUF 
Has  I  ay  de  mi  1  qne  el  cielo  acaso  qoicTC 
Dar  i  mi  Iniquidad  la  Justa  pesa, 

Y  causado  tal  vei  de  toleraria , 
Vn]g«i&«^at«  de  a«  Jtutkia  moestiw. 


V  X  «n  mil  «nA¡<£Bk.\v\raetfa^aa.  «varia... 
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se  peca  impunemente ; 
I  santo  cielo  deja 
is  vicios  los  mortales , 
gar  para  la  enmienda, 
cia  jostifique 

iras  sa  clemencia, 
guardias  se  descubren, 
riste  corazón ,  alienta ; 
M)  ai  público  se  ofrece. 
s  astucias  franca  puerta, 
renueve  su  hermosura 

que  á  cerrar  se  empieza , 
>r  entre  cenizas 
ra  vida  A  cobrar  vuelva. 

(Sale  la  Guardia.) 
ejad. 

Ta  en  el  campo  de  batalla 
go.  Ultima  prueba 
der,  astucia  mia. 
,  tus  verdaderas  flechas 
lel ,  porque  en  Toledo 
triunfante  tu  bandera. 
{P^ase.) 

BGENA  V. 

)NSO  T  MANRIQUE. 

I).  {A  Manrique), 

.  ¿  Qué  en  fin  ya  se  ha  apla- 
ilebe  ?  [  cado 

La  presencia 
efrenó  sus  osadías , 
)r  los  contuviera ; 
iflanzada  quede 
tnd ,  las  cien  banderas, 
netes  destinados 
rchar  ya  sobre  Cuenca , 
a  Sagra  en  que  se  aligan , 
lelven ;  y  la  fuerza 
r,  de  San  Cervantes 
residió,  ya  no  queda 
r  por  mas  que  intente 
ad  la  plebe  inquieta, 
te  miserable  de  los  reyes , 
te  el  fausto  os  lisonjea , 
ime  de  cuidados 
tma  y  la  opulencia ! 
sámente  apetecido ! 
posos  de  grandeza , 
inidad  y  viento  I      [  tezca  P 
i  conozca ,  habrá  que  os  ape- 
B  el  poder  en  los  monarcas, 
ey  en  sus  acciones  queda 
wrM  del  r asidlo, 
abona ,  ó  laa  reprü9b%  ? 


¿Qué  sirve  la  corona»  si  su  engaste 
Es  de  la  voluntad  fuerte  cadena , 
Prisión  equivocada  con  imperio, 

Y  esclavitud  llamada  independencia  i^ 

¿  Para  qué  es  la  opulencia ,  si  los  graves 
Cuidados ,  que  á  los  reyes  nos  rodean , 
Tiranizan  el  guslo  de  gozarla. 
Ocupándole  tiempo  en  estenderla  P 
¡O  fortuna  envidiable  del  viHano, 
Contento  en  la  humildad  de  su  bajeza , 

Y  libre  de  los  sustos  y  desvelos 

Que  de  continuo  al  poderoso  cercan  I 
¡  O  mesa  venturosa ,  que  guarnece 
Grosero  plato  de  paterna  herencia , 
Que  convierte  en  sabroso  y  delicado 
Aquel  placer,  que  á  tu  contorno  vuela ! 
Pajiza  habitación  de  la  alegría , 
A  cuyo  umbral  humilde  nunca  llega 
Ni  de  la  envidia  el  tiro  venenoso. 
Ni  el  Ímpetu  cruel  de  la  soberbia. 
¡  Cuánta  ventaja  haceiar  á  los  altivos 
Alcázares  reales ,  que  aposentan 
Por  huéspedes  perpetuos  de  sus  techos 
Desvelos,  sinsabores  y  sospechas ! 
¡Cuan  libremente  sus  deseos  goza 
El  simple  labrador,  cuya  pobreza 
Ni  escita  emulación  en  sus  Iguales , 
Ni  eií  los  mas  poderosos  competencia  1 
Si  al  pellico  y  cayado  el  cetro  de  oro, 
La  púrpura  real  trocar  pudiera , 
i  Cuan  ventajoso  el  cambio  Juzgarla ! 
{ Con  cuánta  libertad  en  las  florestas 
Del  amor  solamente  frecuentadas 
Gozara  tu  hermosura ,  Raquel  bella . 
Nunca  de  estado  la  razón  tirana 
Tanto  bien ,  tanta  gloria  me  Impidiera. 
I O  suerte !  ¡  O  condición  I  { O  reino,  cuánto 
Me  debéis ,  si  á  Raquel  por  causa  vuestra 
De  mi  separo!  ¿Pero  qué  pronuncio? 
¿  Podrás ,  Alfonso,  tú  vivir  sin  ella? 
No :  que  mi  vida  pende  de  sus  ojos : 
No :  que  en  su  pecho  mi  alma  se  aposenta. 
Mas  la  razón ,  el  reino,  mis  vasallos , 
Mi  honor,  su  misma  vida ,  las  estrellas. 
Todo  influye  en  su  ausencia.  |  O  suerte  in- 

JusUI 
{ O  cruel  dolor  1  i  O  bárbara  violencia ! 

Manr.  No  deis  lugar,  señor,  á  reflexiones, 
Que  aumentan  vuestro  mal  y  vuestra  pena. 

j4lf.  Deja ,  Manrique ,  que  mi  mal  me 
aflija ; 
Deja ,  que  mis  dolores  cobren  fuerzas ; 
Deja ,  que  mi  pasión  mfi  tcax\V^«. 

Air.  ^>- 

Que  avWando  e\  ^\ot  ^  wo>to3«o^» 
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El  fuego qne  eo  mi  pecbo  feallinenli. 
En  las  «ral  de  amor  mt  Irla»  tUi 
Ofrenda  noble  j  holocauíto  lea. 
Porque  vea  Saqud ,  que  al  ba  podido 
El  cuerpo  tepar«T  la  tuerte  advena , 
Rl  alma  no ;  qae  libre  de  erobaraios 
A  Raquel  volari  como  i  su  ctfera. 
¡O  diBt  misírabiei,  de  horror  llenos, 
LleDOs  de  lulos ,  IIcdm  de  trlstezM , 
Lm  que  siD  II ,  Raquel ,  fa  me  araeDaiBO ! 
I O  elemas  aoehea  ,  de  dolores  lienta , 
Aquellu,  que  lu  auiencia  limeuEaado, 
Paaarí  en  largo  llanlo  j  madaa  quelaa  1 
GarcerlD ,  si  el  amor  que  me  baa  debido, 
QuierM  pagar  con  lolo  una  Bneía 
Saldrás  de  obtigacioDea.  Con  lu  acero, 
Abre  etle  pecho,  rótnpeme  loa  venasj 
Hl  eiptritu  dcMU  de  eitoi  iazoi  i 
Dame,  dame  la  muerte  i  no  suapendan 
I^  ejecución  retpctos  de  vasallo  : 
Piedad  seri  esta  vez  lo  que  otra  fuera 
El  delito  mBTor,  pues  le  redimen 
Con  tolo  un  mal  íDmenaidad  de  penaa. 
Manr.  No  asi  oféndala ,  aeñor,  mi  amor 

Con  proponerme  acciones  tan  violentas , 
Tan  fuera  de  ruon  j  desusadas. 
Volved  en  tos,  desvaneced  Ideas, 
Que  as  turban  la  raion  y  loa  aenlldoa  i 
Conservad  vneatra  vida ;  j  ved  que  ea  ella 
Se  cifra  el  bien  de  todo  vuestro  reino. 
Y  ti  el  amor,  si  la  paaion  os  ciega 
Tanto,  que  i  riesgo  ponga  vuestra  vida , 
Porque  esta  se  conserve ,  lodo  ceda ; 
Todo  ceda,  aeOor,  á  vuestro  goalo.    [Bera 
jPeniais,  qne  pueda  haber,  quien  no  pre- 
Tanto  bien  1  cualquiera  otro  respeto  f 
Yo  os  lo  afirmo,  seAor :  todos  desean 
Que  vlvait  á  Castilla  largos  sigioi. 
Ademas  de  que  j»  las  tropas  cerca 
De  Toledo,  j  la  plebe  sorprendida , 
No  queda  que  lemer.  Y  anlet  debiera 
De  Raquel  ei  detUerro  revocarse 
En  obsequio,  seúor,  de  vneslra  regla 
Autoridad .  que  queda  desairada 
De  otro  modo. 

Atf,  ¡  Qut  en  vano  me  aoonaejail 

En  vano  tu  lealtad ,  ta  amor  j  celo, 
Quiere  templar  lo  acerbo  de  mía  penas. 
jCdmo  p*drt  olvidar  de  mía  vttaiioa 
La  Juala  prelenaionP  ¿Rien  visto  fuera 
Que  cuando  ellos  por  mi  se  ucrlflcan , 
De  tealtad  siendo  templo  ^  4d  ftncu , 
Como  Id  dices,  jo  corteaponAlca« 
A  tan  notable  fe ,  «bunuáo  te  eWa? 
So,  GtnrerAD  :  Iw  cie\ai  no  v^naVun . 


Que  JO  mancille  con  acción  tan  fea 
La  blatoria  de  mi  vida  desdlcbada. 
Y  paes  remedio  ya  ninguno  queda , 
Acibame,  o  dolor,  dame  la  muerte. 
Serta  piadoso  aquesta  vei  siquiera. 

JlíanT.  Apirlad  ya,    Mfior,   el   peoaa- 
De  tan  tristes  objetos.  [miesto 

Atf.  Halpencina 

Del  mal  que  me  fatiga  y  acongoja . 
Ei  rigor,  la  cruel  naturalexa. 
Si  el  enferma,  que  siente  iasllmada 
Una  parle  del  cuerpo,  aunque  no  sea 
De  las  mas  principales ,  no  es  posible 
Que  ei  pensamiento  de  id  mal  dlvlerUi 
Quien  llene  como  yo  llagada  el  alma 
De  herida  tan  antigua  y  tan  teerba. 
¿Cúmo  podrá,  Hanrique,  dislnerve 
Insensible  al  dolor  que  le  alortneata? 

JUanr.  Hirad ,  que  llega  gente. 
(Sate  un  a*ttr4ia.) 

Gwtrd.  Para  bablaru. 

Espera ,  qne  le  deit ,  aeüor,  Dceocia 
Raquel.  [bin 

Aif.  jQué  es  lo  que  eactieba?  Foeiu 
He  preparas ,  fortuna  :  cruda  guerra 
Va*  i  moverme ,  amor,  en  este  enentaH*. 
i  Pero  quí  rieago  hay  ya,  cua  odo  no  qaelt 
A  la  revocación  arbitrio  alguno  ? 
j  Y  no  lerá  crueldad ,  que  cuando  llega 
Saqnel  á  suplicar  i  Alfonio  octavo, 
Ni  aun  admitirla  I  tu  presencia  quiera? 
jQoé dudo  pues?  Decid,  qoettaquelilegae. 
{f^ate  el  guardia.) 

Manr.  Ta  con  Roben,  aeOor,  aqii  » 
acerca.  {f'—*-) 

ESCENA  TI. 


Raq.  Si  prcsnmis,  seBor,  qne  i  voeatm 
plantas.  {Ih  rodillm.) 

Segunda  vet  me  trae  aquel  designio, 
De  que  anuléis  ei  rtgldo  decreto 
De  mi  amencia ,  ó  mi  maerte,  que  ti  Is 
mismo.  [queilkrar 

Atf.  ,Ay  de  mil  Aiad  del  suelo ;  Rt- 
(^Itando  á  Raquet.) 
Mucho  de  11  recelo,  valor  mió. 
Proseguid ,  pues.  ¿  Qné  es  esto ,  duras  «■ 
jQufi  01  detenéis  7  [int? 

Raq.  Oid.queyaproaJgD. 

^Vt<VMaVb,  (.Nftuwi.i^ac  ttte  llanta. 
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suerte  mejor,  y  el  cielo  quiso, 
acaso  á  ser  iutercesorcs 
uesiro  rigor  y  mi  delito, 
T  correspondido  á  vuestro  afecto, 
puede  nombre  tan  indigno) 
Qiais.  Mi  llanto  y  mis  solloios 
i  espresion  de  mi  martirio, 
,  que  á  los  ojos  ha  exhalado 
lite  llama,  que  en  mi  pecho  abrigo. 
y  contrario  intento  ¿  vuestra  vista 
señor  :  pues  si  antes  be  pedido 
iierais  el  orden  de  mí  ausencia , 
de  mi  amante  desvario; 
mejor  acuerdo  solo  trato, 
piir  vuestro  gusto,  y  solo  aspiro 
i  última  prueba  en  mi  obediencia 
)r  con  que  siempre  os  he  servido, 
que  obedecer  vuestro  mandato 
ha  de  costarme,  cuando  miro, 
pueden  cortarse  á  menos  riesgo 
le  tanto  amor  y  tiempo  ha  unido, 
n  esto,  señor,  de  mi  fineza 
Idos  quilates  acredito, 
terán  los  últimos  tormentos, 
le  manifestar  cuanto  os  estimo. 

0  habrá ,  de  cuantos  me  propone 
!  idea  del  destierro  mió, 

les  dé  accidente  de  deleite 
or  vuestra  causa  padecidos, 
soledad  que  me  amenaza 
lortal  ausencia  que  medito, 
ireacion  del  pensamiento, 
¡mplar  sois  vos  quien  la  ha  querido, 
incio,  señor,  la  grave  angustia 
splritu  vago  y  peregrino 
las  congojas  en  descanso, 
le  la  fatiga  misma  alivio : 
sultos  á  que  quedo  espnesta , 
a  vulgo  adularán  mi  oido, 
que  aborrecerme  asi  les  mueve , 
ey  el  afecto  y  el  cariño. 
>uesto,  y  que  es  inescusable 
irme  de  vos,  pues  mi  peligro, 
leí  pueblo,  su  quietud ,  los  cielos 
m  decretado  y  convenido; 

1  mérito  tiene ,  amado  Alfonso, 
istante  pasión ,  amor  tan  fino, 
M  años  la  correspondencia , 

e  emulación  con  que  habéis  visto 
ara ,  y  la  vuestra ,  competirse , 
m  tal  desgracia  repetidos, 
promesas  por  mi  mal  frustradas , 
i  no  pienso  ya  reconveniros, 
9  tiene  tomados  mi  desdicha 
quiera  esperanza  los  caminos ; 
opensa  solo  una  ñneu, 


Me  atrevo  á  suplicaros  y  pediros , 
Cuyo  derecho  no  podrá  usurparme 
El  rigor  de  esta  ausencia  ó  esterminio. 
Esta  es,  Alfonso ,  que  pues  no  es  posible 
Apagar  esta  llama  que  respiro. 
De  ral  pecho  arrancar  vuestro  retrato , 
Ni  de  mi  pensamiento  este  delirio , 
Os  deba  esta  infeliz  que  asi  os  adora 
Un  recuerdo  tal  vez ,  que  fuisteis  mío. 
Que  en  los  años  dichosos ,  que  me  amasteis , 
T  yo  fui  vuestra ,  pudo  el  amor  mismo 
Ternezas  aprender  de  mis  afectos  : 
Que  siempre  el  mió  fué  vuestro  albedrio , 

Y  finalmente  que  por  adoraros. 
Ausente ,  triste  y  desterrada  vivo. 
Esto ,  señor,  mis  lágrimas  pretenden  : 
Este  el  intento  es ,  que  me  ha  traído , 
A  causaros  molestias  con  mi  vista , 

Y  esto  lo  que  por  último  os  suplico. 
Esto  liará  mis  tormentos  menos  graves , 
Mis  males  menos  duros  y  prolijos, 

Y  aborrecible  menos  este  aliento. 
Mientras  la  parca  tuerza  el  vital  hilo. 

Y  pues  instan ,  señor,  inconvenientes , 
Temores,  sobresaltos  y  peligros 

A  que  me  ausente,  \  ay  Dios,  cuántos  abo- 
El  espíritu  siente  al  proferirlo !  [  goa 

Dadme ,  señor,  licencia ;  y  este  llanto , 

{Arrodillcue.) 
Ultima  ofrenda ,  que  á  mi  amor  dedico , 
Os  quede  por  seguro  que  ni  el  tiempo , 
Destierro,  ausencia,  penas,  ni  martirios. 
Recelos ,  amenazas  ,  ni  desastres » 
Ni  de  la  muerte  el  riguroso  filo 
Serán  bastantes  á  borrar  del  pecho. 
De  santa  fe  depósito  y  archivo , 
La  imagen  vuestra ,  que  por  tantos  años 
Labró  el  amor,  el  trato  y  el  destino. 
Alf,  ¿Qué  es  esto,  sacros  cielos?  Qué 
centella , 
Qué  estraordinario  ardor  no  conocido 
A  mi  pecho  ha  inspirado ,  Raquel  mia , 
Tu  llanto  y  tu  dolor?  ¿  Cuándo  se  ha  visto 
Sino  en  mi  daño  tan  estraño  ejemplo? 
¿  Fenómeno  tan  raro  y  peregrino? 
Alza ,  Raquel ,  del  suelo  :  de  tu  llanto 
Suspende  los  raudales  x  no  abatido 
Tengas  el  cielo ,  de  quien  eres  copia. 
No  desperdicies  los  tesoros  ricos 
De  tus  preciosas  lágrimas  :  reooge 
Al  lastimado  pecho  los  suspiros. 
Deja  el  llanto  y  dolor,  deja  la  pena 
A  este  infeliz,  á  quien  el  hado  implo 
Maltrata  con  tí^t  Vaxi  Vixi^\\»xi!Ck. 
A  mi ,  á  quien  ^  v^i^^tV.^  ^  -^^l  vwtívvi , 


470 


DON  VICENTE  GARCÍA  DE  LA  HUERTA. 


Corresponde ,  Raquel ,  esle  ejercicio. 
Segura  partir  puedes ,  de  qoe  en  cuanto 
Este  espíritu  rija  el  condolido 
Cuerpo ,  que  tantos  males  debilitan, 
Su  alimento  será  y  manjar  continuo 
Llanto  7  dolor,  pesar  y  sentimiento. 
Mas  { ay  de  mi  infeliz!  ¿ Qué  lie  proferido? 
¿Yo,  que  Raquel  se  ausente,  pensar  puedo? 
¿  Yo  puedo  proponerlo  y  consentirlo? 
¿Yo,  que  aliento  ai  influjo  de  su  yista? 
¿  Yo ,  que  en  fe  de  que  me  ama  solo  animo , 
No  es  posible,  ni  el  cielo  lo  consienta. 
Raquel ,  no  has  de  partir ;  antes  el  liilo 
Se  corte  de  mi  vida. 

Jiaq,  ¿  Qué  be  escuchado  ? 

¿  Qué  pronuncias ,  sefior  ?  ¿  No  sois  tos  mis  - 
Quien  lia  determinado  mi  destierro !    [mo 

Alf.  Fuéalentado,  fué  error,  füédesrario. 

Raq.  ¿  Pues  tos  no  rao  intimasteis  la 
sentencia  ? 

Alf.'So  lo  puedo  negar  :  temor  lo  hizo. 

Raq,  ¿  No  os  mostrasteis  de  piedra  á  mis 
razones  ? 

Alf.  O  no  era  yo ,  ó  estaba  sin  sentido. 

Rcuj.  ¿No  sois  vosmismo  quien  me  acon- 
sejaba P 
¿  No  sois  aquel ,  que  astutamente  fino 
Me  pintaba  los  riesgos? 

j4lf.  Verdad  dices, 

Tenlo  por  suefio ,  tenlo  por  delirio. 

Raq.  ¿  No  despreciasteis  mis  reconven- 
Tenciones? 
¿  No  os  vi  sordo  á  mis  llantos  y  gemidos? 
¿  Por  fin  de  mi  no  huísteis? 

j4lf,  ¿  Qué  mas  quieres , 

Raquel,  sí  te  confieso  roí  delito? 
Sírvame  este  rut)or,  esta  vergüenza 
Que  paso  al  confesarlo ,  de  castigo. 
Errores  son ,  que  debes  disculparlos , 
Pues  tuvieron ,  de  amarte ,  su  principio. 
Yo  te  amaba ,  Raquel :  yo  te  apartaba 
De  mis  ojos ;  contempla  mi  martirio. 

Raq,  ¡  Con  qué  facilidad  un  pecho  aman- 
Si  está  tan  empeñado  como  el  mió ,     [te , 
Admite  las  disculpas  que  desea , 
Y  aun  tal  vez  disimula  su  artificio ! 
lias  cuando  yo  os  conceda ,  que  forzado 
Obrasteis ,  y  que  solo  mi  peligro 
Os  turbo  la  razón ,  ¿  es  por  ventura 
Menor  el  riesgo  ya?  ¿los  conmovidos 
Corazones  están  mas  aquietados? 
¿  Se  han  disipado  ya  mis  enemigos , 
¿  Clama  menos  el  pueblo  ?  ¿  la  nobleza 
Pondrá  á  so  quéJa  término?  ¿'Vo&mVsicv^ 
A  QDÍen  ya  los  temores  ve^er  «abeiv , 
Me  daiñ  segaridad  de  repr\m\t\os? 


¿  Queréis  que  espuesta  quede  á  ooa  va- 
lencia ? 
¿Del  vulgo  fiero  al  bárbaro  capricho? 
¿De  un  soberbio  al  insulto?  ¿Quién  me 

ama. 
Podrá  esto  tolerar  ?  ¿  Qué  poderlo , 
Qué  autoridad ,  qué  ausílio  me  asegura 
De  tantos  riesgos  ?  si  es  qoe  os  he  debido 
Algún  amor ,  Alfonso,  no  mi  vida 
Kspongais  de  esta  suerte ;  y  paes  predss 
Es  que  me  ausente,  á  Dios,  amado  Al- 
fonso, 
{Llorando ,  y  en  ademan  de  irse.) 
A  Dios,  y  el  cielo... 
Alf.  El  cielo  que  ha  querido 

{Deteniéndola,) 
A  tan  graves  desdichas  conducirme , 

Y  es  de  mi  puro  amor  y  fe  testigo. 
No  permita  qoe  Alfonso  sin  ti  viva. 

¿  Raquel  amada  ,  hermoso  dueilo  mió, 
Así  á  Alfonso  abandonas? 

Raq,  Las  estrellas, 

El  cielo  asi  lo  manda  ,  y  mi  destino. 
Alf.  ¿  Qué  en  fin  estás  resaeita  á  alMi- 
donarme?  [esplíca... 

Raq,  Cuanto  me  pesa,  en  este  llaals 
Alf.  Pues  si  mi  desvenUiim  es  tan  Mh 
torla, 

Y  esta  vida ,  este  espíritu  meninino , 
Como  inútiles  prendas  considero  : 

(Sacando  la  espada.) 
Acero  noble ,  rayo  que  esgrimido 
De  mi  diestra ,  blasones  duplicasteis 
A  Marte  poderoso ,  ya  os  dedico 
A  mejor  ministerio  :  sed  piadoso 
Instrumento  de  amantes  sacrificios. 

Y  tú ,  Raquel ,  si  quieres  teatinnoiiios 
De  mi  constante  amor  ciertos  y  fijos, 
Pues  no  oyes  mi  rason ,  estas  alfombras 
Te  los  ofrezcan  con  mi  sangre  escritos. 
{En  ademan  de  echarse  sobre  la  espaé^) 

Raq,  Deteneos  :  ¿qué  hacéis ,  qoé  fuia 
es  esta?  {ConUniénéoU.) 

Mirad ,  que  de  la  espada  el  daro  filo. 
Guando  amenaza  estragos  á  ese  pecho , 
Los  obra  y  ejecuta  ya  en  el  ulo. 
¿  No  advertís  que  ese  golpe  riguroso 
Será  fin  de  mi  vida  ?  ¿  Quiéa  ha  dicho , 
Que  muerto  Alfonso  octavo ,  Raquel  puede 
Vivir  un  solo  ponto?  ¿Habéis  creido. 
Que  á  vuestra  costa  pueden  redimirse 
Mis  desdichas?  Vivid,  Alfonso  mío  : 
Vivid .  que  Raquel  solo  para  amaros 
\A  \V^«^^ul«t«.  Ya ,  seltor,  me  rindo 
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Qae  á  trncqoe  de  agradaros  me  dé  aaombro , 
Qae  me  dé  Basto  á  kraeque  de  serviros. 

^If.  i  O  portento  de  amor !  Sea  la  eterna 
Gratitud ,  qae  te  ofrevo  y  sacrifico, 
Paga  á  tanto  favor. 

Mofi,  ¿  Y  los  hebreos , 

Que  no  tienen ,  señor,  otro  delito , 
Que  depender  de  mi  Y 

Alf,  Ya  los  indulto. 

Y  porqne  tu  temor  desvanecido 
Del  todo  quede ;  porque  no  receles 
De  an  vulgo  osado  los  infieles  tiros , 
Dcade  hoy  de  mi  cetro  y  mi  corona 
Serás  dueflo  absoluto.  Mis  dominios 
A  tu  arbitrio  se  rijan  y  gobiernen  : 
De  todos  mis  vasallos  los  destinos 
De  ti  dependerán  públicamente , 
Porque  todos  asi  te  estén  sumisos. 
Ha  de  mi  guardia  f 

(Ocupamáo  el  $olio.) 
• 
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Mamr,  y  lo%  áenuu,  a  Qué  ordenáis  P 

Alf.  Atentos 

Escudiad  lo  que  mando  y  determino. 
i  Soy  vuestro  rey  f 

Manr.  Por  tal  os  veneramos. 

Alf.  ¿  Sois  mis  vasallos? 

Manr.  Este  distintivo 

Nos  honra. 

Alf.       ¿  Y  lo  que  yo  sobre  mi  trono 
Mandare  y  dispusiere ,  no  es  preciso 
Qae  todos  lo  obedenan? 

MtmTé  i  Qalén  lo  duda  P 

Nadie  debe  escosarse  de  serviros. 

jílf.  Está  bien  :  y  el  vasallo  que  se  opone 
Al  gnáto  de  so  rey,  ¿no  es,  decid ,  digno 
De  la  pena  mayor,  y  por  rebelde 
No  se  hace  leo  del  mayor  delito  P 

Manr,  No  hay  duda. 

Alf.     Pues  supuesto  que  no  hay  duda , 
Y  sopoesto  también ,  que  es  gusto  mío , 
Sabed ,  que  hoy  en  mi  trono  sustituyo 
A  Raqoel ;  mi  poder  y  mi  dominio 
La  transfiero ,  y  yo  mismo  la  coloco 
En  mi  sollo  real ;  esto  entendido. 
Pues  confesáis  debéis  obedecerme , 

( Coloedndoki  tu  el  frono). 
Sabed  qae  ya  Raquel  reina  conmigo. 

Ca»i.  \  Terrible  ceguedad ! 

Manr.  8i  e§  voeslro  gusto , 

Kf  ot  obedexco,  y  el  primero  rindo 


A  Raquel  mi  respeto. 
( yan  los  demos  besando  la  mano  á  Ra- 
quel como  ManrUfue ). 

Rub.  Bien  se  logra 

El  fin  de  mis  astucias  y  designios. 
Ya  de  nuevo  respiro. 

Raq.  i  Qué  gustoso 

Es  el  mando  aun  en  medfo  de  peligros! 

j4lf-  Ya  estás ,  Raquel ,  en  el  lugar  sa- 
grado, 
Donde  nunca  alcanzar  podrán  los  tiros 
De  tus  contrarips  :  ya  mi  Imperio  todo 
Está  en  tu  mano  ;  ja  d&tu  albedrio 
Dependen  los^ue  quieran  ofenderte. 
Los  doce  mil  soldados,  que  destino 
Para  asediar  á  Cuenca ,  ya  en  Toledo 
Entrando  van.y  fiada  en  tal  presidio , 
Tu  gusto  ley  de  mis  vasallos  sea. 

Raq.  Por  testimonio  de  tu  amor  lo  esti- 
mo. ^  [race 

Alf,  Y  porque  mi  presencia  Ho  emba* 
Que  obús  con  libertad ,  yo  me  retiro.  ^ 
A  Dios,  oella  Raquel. 

( F'ase  con  In  guardia ). 

Raq.  El  cielo  os  guarde. 

EMEFT A  VIH. 

RAQUEL  I  RUBÉN  r  MANRIQUE. 

Raq.  i  Qué  es  aquesto,  fortuna  P  j  Quién 
ha  visto. 
Tan  estraflas  modanxas  en  su  suerte? 
¿  Qué  alectos  hasta  aqui  no  conocidos 
El  corazón  comkiaten?  La  venganza 
Mé  inspira  indignaciones  y  castigos  : 

Y  este  asiento,  que  as  centro  de  Justicia , 
Contiene  mi  furor,  cuando  me  irrito. 
¿Mas  podré  conservar  mi  vida  acaso , 
Coando  me  cercan  tantos  enemigos , 
Por  mas  que  este  lugar  me  privilegie 
Del  insulto  del  pueblo  P  ¿  El  atrevido 
Infame  valgo  contendrá  su  furia , 
Porque  yo  disimule  su  delito  P 

No  por  cierto;  que  el  vil  nunca  conoce 
Estas  obligaciones,  y  ai  maligno, 
A  quien  se  disimula  un  desafhero , 
Licencia  se  le  da  de  repetirlo , 
Prueben ,  pues  mi  rigor. 

(Sale  un  guardia). 
Guard.  Hernán  Qarcia , 

Y  Alvar  FaAei,  creyendo  en  este  sitio 
Hallar  al  rey,  entrada  solicitan. 

Raq.  Permitldlm  evAiw . 


^ 
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ESCENA  IX. 


Dichos  ,  t  salbn  ALVAR  FAÑEZ  poa  um 

LADO  CX)N   TJN  PUIGO,   B  IlfMKDUTAMIlTB 

garcía  for  el  lado  opuesto. 

Alvar.  Este  és,  Alfonso,  el  bando... 
¿  Has  qué  veo  P 

Garc,  El  obsequioso  pieblo...  ¿Masqué 

j^lvar.  ¿Es  ilusión  ?  [miro? 

Garc,  ¿Es  sueño? 

RftQ*  i  Qué  os  suspende? 

Alvar  FañezJIegad.  aNoineliabeis?isto? 
¿Qué  os  admira,  Femando ?  ¿  Qué  reparos 
Os  detienen?  ¿  Habeisme  conocido ? 

[Levantándose), 
Yo  soy  Raquel :  Raquel^  la  que  no  ba  mu- 
Insultasteis  soberbios  y  atrevidos.       [cbo 
Raquel  soy ;  ¿  qué  dudáis  P  á  quien  AKonso 
Sustituye  en  su  mando;  á  quien  él  mismo 
En  su  soKo  real  ha  colocado ,       ^ 
Con  quien  todo  el  poder  ba  dividido ; 
A  quien  ya  Sus  vasallos  mas  leales 
Tributan  los  obsequios  mas  rendidos. 
Soy,  quien  traidores  castigar  pretende ; 
Quien  delTigor  esgrimirá  los  flkw 
En  cuellos  alevosos ;  quien  alfombras 
Hará  á  sus  pies  de  espíritus  altivos , 

Y  será  con  asombros  y  rigores 

De  audacias  escarmiento  y  esterminio. 
(  Timando  el  pliego  á  Alvar  Fañez,  y 

rompiéndole). 
Mas  tú,  que  de  leal  haciendo  alarde , 
Solicitas  mi  daño  y  precipicio , 
Advierte,  que  asi  apruebo  iniquidades, 
Que  asi  injusticias  corroboro  y  Armo. 

Y  tú ,  que  diputado  de  alevosos 
Viles  plebeyos ,  el  enjambre  Indigno 
Tan  oflciosamente  representas , 

Les  dirás  de  mi  parte ,  cuánto  estimo , 
Su  fineza ,  y  que  ya  para  pagarla 
Prevengo  hierros ,  lazos  y  suplicios. 
[F'ase  con  Rubén  y  los  denuu  judíos ), 

ESCENA  X. 

Dichos,  muios  RAQUEL  v  RUBÉN. 

Alvar,  ¿  Es  posible  que  á  tanto  hayfi 
La  ceguedad  de  Alfonso?  [llegado 

Garc.  Estoy  corrido. 

No  sé  cómo  be  sufrido  tal  ultraje. 
ti  Manrique ,  es  esto  cierto? 

Jlíanr.  Y  &  \o  b»&  ^Vi\o. 

Alvar,  ¿  Y  tá  lo  has  peunVüAo^ 


Garc.  ¿Túlossfres? 

Manr.  El  que  lo  podo  hacer  es  qaiea  Is 
hiio. 
El  rey  asi ,  Alvar  Faflez,  lo  ha  mandado : 
Asi ,  Garda ,  Alfonso  lo  ha  querido. 
Cuando  su  voluntad  tan  declarada 
Está ,  como  notáis  vosotros  nodsoMs , 
Ni  debe  replicar  ningún  vasallo 
Ni  puede  resistirla  sin  delito. 
Yo  por1o  menos  solo  sé  qae  debo 
Servir  y  obedecer  ai  duefk>  mío.    ( f^stse.) 
Garc.  Vive  Dios,  qae  es  deshonra, « 
ignominia  [d». 

Tal  modo  de  pensar,  i  Pues  quléa  le  ha  di- 
Infsme  adulador,  que  á  su  rey  sirve. 
Quien  como  tú  sus  ciegos  desvarios 
Obedece  sin  réplica ,  debiendo 
Conducirle  á  un  desdoro  y  precipleio? 
Mas  ya  no  es  tiempo  de  esto  :  ya ,  Airar 

Fañez, 
De  Alfonso  ?es  la  cegoedad ,  5 a  vimos 
De  esa  altUa  Judia  la  arrogancia. 
¿Quién  seguro  estará  de  sus  caprichos? 
¿Quién  no  debe  temer  sos  oaadUs? 
¿Será  razón ,  que  el  castellano  brío 
Obedezca  las  leyes  de  ona  hebrea? 
¿  Será  justo ,  que  aquellos  que  nactoos. 
Los  primeros  del  reino ,  para  darle 
Grandes  ejemplos ,  modos  y  abatidos 
Una  beldad  tirana  respetemos  ? 
¿  Y  el  pueblo  que  en  los  dos  ha  transigido 
Sus  acciones  y  fueros ,  será  Justo 
Quede  sujeto  al  abandono  antiguo? 
No ,  Alvar  Fañez  :  remedio  pide  el  daño. 
Alvar,  A  cuanto  quieras,  ya  me  deter- 
mino. 
Garc,  Redimamos  ai  pueblo  miserahlc. 
Alv.  Cuanto  pienses  y  digas  te  conirmo. 
Garc,  Libertemos  á  Alfonso  de  osle  en- 
canto, [lo. 
Alvar,  Mi  vida  ofirezco,  para  eonsagalr 
Garc.  Mas  se  debe  escasar  lodo  alboroto. 
No  parezca  motín ,  el  que  es  oficio. 
Alvar.  A  cuanto  disposleres,  ae  re- 
suelvo,                                  [sigo 
Gare.  Pues  si  tú  me  aoompafias  hoy  coa- 
Eternizar  el  nombre  castellano 
Con  la  violenta  empresa ,  qae  medito : 
Y  verá  el  mondo  en  mi,  cuando  contemplt 
Los  efectos ,  que  ya  me  pronostico. 
La  mayor  lealtad  en  la  osadía ; 
Pues  hay  casos  tan  raros  y  eaquisitos. 
En  que  es  mas  fiel  el  menos  obediente, 
\  nA^Vtal « el  que  es  menoa  snniaok 
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CTO  TERCERO. 


ESGEIfA  PRIMEIIA. 

I  HERNÁN  GARCÍA  ,  ALVAR 
FAÑEZ  T  Gastillamos. 

L  1^  a  Este  descuido,  Hernando, 
esta  deridia , 

lirio ,  qae  esperar  debiera 
10 ,  que  tan  graves  infortunios 
? 

(.  2^.  ¿Asi  se  cumplen  las  promesas, 
a  fe  libraiMí  su  esperanza 
í>lo  castellano? 
t.  1\  ¿Qué  torpeza, 

?aAez,  oprime  los  alientos 
fuerte  ocasión? 

(.  2*.  ¿Qué  indiferencia 

losa  en  tan  grande  coyuntura 
pende?  ¿Sabeb  que  Raquel  reina? 
fonso  de  su  encanto  seducido 
e  nunca  á  su  arbitrio  se  sujeta? 
trono  de  Castilla  venerable 
ya  Raquel  ?  Que  la  sentencia 
oeral  destierro  del  hebreo 
i  revocada?  Que  con  fiestas 
i  el  israelita ,  y  con  aplausos 
ledo  su  triunfo  y  nuestra  mengua? 
te  de  Raquel  el  esterminlo  ? 
Hernando ,  son  vuestras  ofertas? 
s ,  que  á  su  rigor  quedan  espuestos 
salios  de  Alfonso  ?  \  Qué  violencias 
entará ,  creyéndose  ofendida ! 
I  seguro  estará  de  su  soberbia  I 
esto  conspiró  vuestro  denuedo? 
t  logra  el  fin ?  No,  no  consienta 
o  valor  ultraje  tan  indigno  : 
Raquel :  quien  por  leal  se  tenga , 
)  la  ocasión  de  acreditarse. 
i  se  advierte  tanta  indiferencia 
nobles ,  la  hazaña ,  que  á  otros  toca, 
ibatlda  plebe  empresa  sea. 
lar.  No  asi  culpéis  de  omiso ,  castella- 
or.  ¿  Presumís  que  la  noblea  [nos , 
ídar  puede  sus  obligaciones  ? 
lis  que  del  plebeyo  las  miserias 
ver,  sin  que  esponga  en  su  remedio 
(u  autoridad  ?  Ya  está  resuelta 
na  de  Raquel :  vuestros  enojos 
el  instrumento  :  de  la  empresa 
ser  Alvar  Faflez  el  caudillo. 
ndo  mano  á  la  espada,  ¡/pasándose 
ibamla  de  los  casMlanos.) 


Huera  Raquel :  armad  la  invicta  diestra, 
Castellanos,  y  acabe  esta  ignominia 
De  una  vez  nuestro  acero. 

CasU  Muera ,  muera. 

(Echando  mano  á  las  espadas,) 

Garc.  ¿  A  dénde  asi  corréis  precipitados  f 
[Deteniéndolos.) 
¿  Qué  furor  os  impele?  ¿Qué  imprudencia 
Os  obliga  á  tan  grande  desacierto? 
¿  Asi  rompéis  de  la  naturaleza 
Las  leyes  sacrosantas  ?  ¿  De  españoles 
Se  creerá  acción  de  tanto  oprobio  llena  P 
j  Asi  de  este  lugar  los  privilegios 
Se  traspasan,  profanan  y  atropellan? 
¿  Sabéis  la  inmunidad  de  aqueste  sitio  ? 
¿Sabéis ,  que  el  cielo  y  la  razón  condenan 
A  quien  le  pisa  menos  reverente  ? 
¿  Y  tú,  Alvar  Faflez,  que  advertir  debieras 
Mejor  la  gravedad  del  desacato , 
Asi  llevarte  de  su  furia  dejas  ? 
¿  Qué  es  esto ,  castellanos  valerosos  ? 
Reportaos  :  el  limpio  acero  vuelva 
A  su  lugar;  que  males  de  esta  clase 
Los  remedia  el  consejo ,  no  la  fuerza. 

Alvar,  ¿Tú,  Femando,  te  opones  al 
intento? 
Cuando  en  la  muerte  de  esa  vil  hebrea 
Tratamos  de  la  vida  del  monarca , 
¿  Asi  el  hecho  acriminas  y  motejas  ? 
Fernando,  esto  es  lealtad. 

Gare,  ¿  Quién  os  ha  dicho , 

O  multitud  ilusa ,  que  se  pueda 
Ofender  á  Raquel .  sin  que  de  Alfonso 
La  autoridad  y  pundonor  padezcan  ? 

Alvar,  i  Pues  si  Raquel  á  Alfonso  tira- 
niza, » 
Quien  quebranta  sus  hierros  y  cadenas , 
Quien  á  su  rey  liberta  de  un  desdoro , 
No  obra  como  leal  ? 

Garc.  ¿Y  quien  intenta , 

Que  un  delito  castigue  otro  delito , 
Obra  con  equidad  y  con  prudencia? 
No  oscurezcáis  asi  vuestras  hazañas  : 
Confiésoos  la  razón  de  vuestras  quejas : 
No  niego  de  Raquel  la  tiranía. 
Yo  mismo  sus  escesos  y  violencias 
Acabo  de  sufrir,  el  miserable 
Estado  de  la  plebe  las  vocea. 
Las  naciones  estrañas ,  todo  el  mundo , 
Que  el  castellano  Imperio  considera , 
Piden  satisfacción.  Yo ,  yo  entre  tantos 
Soy,  el  que  mas  que  todos  la  desea. 
Pero  ni  yo ,  ni  el  mundo ,  ni  el  estado 
Podremos  aprobat,  ^^  «%  tniA.^V^ 
Contra  e\  Yiouot  A^  kXVw»»  xi^  ^««^^'^^ 
¿  Y  cuá\  wt4  Y^  ^W  cs^t^tk  ^«N.t%^  > 
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Qae  se  atreva  á  esgrimir  la  injusta  espada 
Contra  Raquel ?  ¿Será  gloriosa  empresa 
De  un  castellano  acero ,  cuyos  filos 
Fueron  horror  de  huestes  agarenas , 
Teñirse  con  la  sangre  desdichada 
De  una  infeliz  muger?  ¿  Será  proeza? 

Alvar.  ¿  Qué  mudanzas  son  estas  ?  ¿  Tú » 
Fernando « 
En  este  mismo  instante  no  confiesas 
La  justicia  y  razón  que  nos  asiste P 
¿  No  eres  tú ,  quien  dispone  y  quien  ordena 
*  De  este  mal  el  remedio?  ¿  Para  el  hecho 
Tú  mismo  con  tus  voces  no  me  alientas? 
¿  Cúmo ,  pues ,  ya  te  opones  ? 

Gare.  Engallado 

Enormemente  estás ,  si  acaso  piensas 
Alvar  Fafiez ,  que  puedo  retraerme 
De  este  intento  Jamas.  Vida  y  hacienda , 
Tranquilidad ,  y  todos  cuantos  bienes 
Tiene  el  humano  ser,  al  punto  diera 
Por  redimir  á  Alfonso  y  á  Castilla. 
A  esta  plausible ,  á  esta  gloriosa  empresa 
Os  animé ;  para  esto  con  voaotros 
Conspiró  mi  lealtad  :  mas  con  reserva 
Del  decoro  del  rey,  que  es  en  los  nobles 
El  cuidado  primero. 

Alvar,  ¿  Pues  nos  queda , 

Para  lograr  el  fin ,  otro  recurso  ? 
¿  Resta  algún  otro  medio? 

Garc.  81 ,  otros  restan 

Y  cuando  otros  no  hubiera ,  ¿  quién  baria 
Uso  del  que  decis ,  que  leal  fuera? 

Alvar.  Quien  vea ,  que  sus  voces  no  se 
escuchan , 
Que  sus  ruegos  é  instancias  se  desprecian , 

Y  que  es  su  tolerancia  y  su  silencio 
Fomento  del  rigor  y  la  soberbia. 

Garc.  ¿Y  esa  razón  escusará  el  delito? 
Alvar.  Quien  culpe  nuestra  acción  tam- 
bién es  fuerza , 
Confiese ,  que  con  ella  se  redime 
De  este  reino  el  baldón ,  del  rey  la  afrenta. 
Gare.  ¿  Y  esto  no  podrá  hacerse  sin  que 
manche 
El  castellano  nombre  acdon  tan  fea? 
Alvar.  Cual  quiera  menos  fuerte  será 
inútil : 
Tú ,  Fernando,  tú  tienea  la  esperienda. 
Gare.  Clausuras  hay,  que  roben  á  kis 
ojos 
De  Alfonso  el  fuerte  hechizo  qoe  los  daga. 
Alvar.  ¿  Y  no  habrá  aduladores  que 
descubran , 
Mérito  haciendo  de  la  diWgen^ , 
El  fugar  donde  esté ,  pot  xauk  vem^Ao 
Qoe  se  procure  f  ¿hk  vonx \Mi%uet% 


De  amor  no  deshará  muroa  altivos , 
Recios  candados ,  y  robustas  poertaa? 

Garc.  Países  hay  estrafios  y  remotos, 
En  que  Raquel  sepulte  su  belleza. 

Alvar.  SI  á  un  amante  vulgar 

contiene;  [tenga? 

¿  Qué  habrá ,  que  á  un  rey  amaste  le  coa- 

Garc,  El  presidio ,  que  eotraodo  va  ca 
Toledo, 
Pudiera  acaso... 

Alvar.        ¿  Asi  las  tropaa  noestns 
Agravia ,  quien  las  vio  obrar  tantas  veees? 
¿  Son  forzadas,  venales  ó  estnnjeras? 
¿  No  son  gente  escogida  en  los  oooe^ 
De  Adaja ,  de  Arianaoo ,  y  de  Plsoergí? 

Gare.  ¿  Qué  en  fin  estáis  reandtos,  en- 
tellanos?  \j¡rm. 

Catí,  Querernos  contener,  es  vana  m- 

Gare.  Pues  supuesto  qoe  estáis  dsl«^ 
minados, 

Y  no  es  posible  haceros  resbtenda. 
Solo  pretendo,  suspendáis  la  ftaria 
Un  breve  espacio.  Doble  culpa  ftacn, 
Atreverse  á  Raquel ,  esUndo  Alfooss 
Presente  á  sus  uHraJes  :  ni  pndlera 
Vuestra  intención  acaso  eonsegnirse, 
Si  por  ventura  Alfonso  á  comprenderla 
Llegase.  Y  pues  que  suele  con  el  naMe 
Recreo  de  la  caza  partir  tregoas 

En  la  guerra  de  amor,  esta  oportuna 
Ocasión  esperad ,  porque  con  ella 
Vuestra  acdon  se  asegure,  y  qne  de . 
Menor  sea  el  dolor,  menor  la  ofensa. 
Alvar.  Discorres  bien,  Gnicia,  y 
notes, 
Que  solo  el  bien  del  rey  hoy  noa  alienta, 

Y  de  Alfonso  el  honor,  suspenderéoss 
Por  ahora  el  intento  :  mas  se  entienda, 
Qoe  ha  de  morir  Raquel  precisamente. 

Cait.  S*".  Dispon  libanlo  juzgaras  qm 
convenga. 
Como  á  verter  su  sangre  se  dli||a. 
Alvar.  SI,  castdlanoa :  sn  maldad  pe- 


{f^arue  Alvar  Fakex  y  casCsItenas.) 


ESCSIfAII. 

GARCÍA. 

¡  O  fiera  multitud ,  como  se 
Quien  sobre  ti  tener  arbitrio 
Has ,  pnes  he  suspendido  los 
K.^tQ>N«(3fiMBM  \%  Qoailon 


idad ,  y  de  Raquel  la  vida : 
ventora ,  si  á  saberlo  llega , 
ipartará ,  por  libertarla, 
merte  Castilla  se  sosiega  : 
iso  no  padece  el  real  decoro  : 
esa  infeliz  también  conserva ; 
que  tan  ofendido  y  agraviado 
,  esto  le  debo  á  mi  nobleza. 

ESCENA  m. 

&C1A ,  Y  salí  MANRIQUE. 


.  Hucbo siento,  García,  haber  de 
Ato  y  pesar.  [darte 

¡  Qué  necio  fuera , 
perára  menos  que  pesares 
afames  días ,  en  que  reina 
ídad ,  y  están  entronizadas 
id ,  la  injusticia  y  la  violencia! 
rique,  cuál  es  :  nada  me  asusta: 
admira  ya. 

Raquel  ordena , 
»y  de  Toledo  desterrado. 
¿Desterrado?  Y  porqué? 

Porque  fomentas 
is  contra  ella»  y... 

Sella  el  labio: 
[ic  irrita  mas  que  tá  te  atrevas 
ir  calumnias  semejantes , 
roceder  injusto  de  esa  hebrea. 
¡vo  sediciones?  Vive  el  cielo, 
ite  quien  lo  dice,  y  quien  lo  piensa, 
biera  sido  de  la  infame  sangre 
luger,  si  yo  leal  no  hubiera 

0  los  ánimos  feroces , 
olaban  á  saciarse  de  ella  ? 
quién  de  su  vida  ha  sido  escudo? 

1  acaba  de?...  ¿  Pero  qué  necias 
ones?  Di  á  Raquel,  que  Hernando 

tiene  rey  á  quien  venera  : 
sos  preceptos  obedece  : 
emas  los  oye  y  los  desprecia ; 
•  es.de  la  clase  desdichada, 
los  que  por  medio  de  vilezas 
D  sus  aumentos ,  como  hace 
e  su  crédito  con  mengua, 
ue  si  juzga  que  en  Toledo 
irla  puede  mi  asistencia , 

engañada  :  que  entre  tanto 
su  perdición  busca  y  fomenta, 
modos  de  librar  su  vida 
itinuQs  rieagos  que  la  cercan  : 
sobre  si ,  pues  de  contcarioa 
¡s  eálen  regaeHá 
ridM  se  Mrma  noevamente. 
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Débame  esa-croel  esta  advertencia : 
Corresponda  á  un  agravio  un  beneflclo : 
Que  asi,  Manrique,  Hernán  Garcia  se  ven- 

Manr,  Mi  obligación ,  Hernando...  [ga. 

Garc.  La  de  un  noble , 

T  la  de  on  castellano  fiel  debieras 
Mirar  mejor.  '» 

Manr.       Los  Laras  de  leales  ^ 

Siempre  fueron  espojo. 

Garc*  Bien  lo  prueba , 

El  haber  entregado  á  Alfonso  en  Soria 
De  su  tirano  tio  á  la  tutela. 
Ñuño  Almejí,  que  supo  rescatarle. 
Dirá  vuestros  elogios. 

Manr.  Fué  violencia. 

Garc.  Conveniencia  diríais  propiamen- 
Pues  os  valió  del  reino  las  tenencias,    [te, 

Manr,  Siem^lre  Laras  y  Castros  se  esti- 
maron. 

Garc.  Mi  padre  lo  diria ,  si  viviera  : 
De  quien  porque  en  la  vida  no  pudisteis, 
La  venganza  tomasteis  en  la  huesa. 

Manr.  Pero  yo  de  vos  siempre... 

Garc.  El  enemigo 

Habéis  sido,  ya  sé  vuestras  cautelas  : 
Ya  sé ,  cuánto  me  honráis  :  ya  lo  compren- 
Y  supuesto  que  el  rey  aquí  se  acerca  [do  : 
Con  Raquel ,  repetid  vuestros  oficios. 
Reiterad  sumisiones  é  indecencias , 
Obsequios  afectad  interesados ; 
Mientras  yo  espero  á  Alfonso,  donde  pueda 
Darle  avisos,  que  mas  á  mi  honor  cuadren  : 
Que  liberten  su  solio  de  una  ofensa  : 
Que  sosieguen  disturbios  y  alborotos; 
Que  esta  es  mi  lealtad ,  esa  es  la  vuestra. 

{yase.) 

Manr.  Corrido  estoy. 


ESCENA  IV. 

MANRIQUE,  T  SALBf  ALFONSO,  RA- 
QUEL, RUBÉN  Y  acompaKaiobkto. 

ñaq.  ¿  En  fin  determinado 

{Llorando.) 
Estáis,  señor,  á  hacer  mas  placenteras 
Las  orillas  del  Tajo ,  con  pisarlas 
En  medio  de  los  sustos  que  me  cercan  ? 

Alf.  Si,  Raquel.  ¿  Mas  \ú  lloras  ?¿iú  susr 
piras? 
¿Qué  temes,  Raqoel  mia  ?  ¿qué  recelas? 
¿  No  mandas  ya  en  Castilla  ?  ¿No  se  rigen 
A  tu  arbitrio  mis  reinos  ?  ¿  Ya  tu  diestra 
No  ese!  móvil  de  lodo?  ^lS.\km\%^^as!^s^«)i^ 
No  le  obedeceu  UAo*  ^  \e«^v^^^ 
¿  No  llene*  ^4  v>^w  v^ia^  N^Vk%^tVR  > 
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81  faiT  alguna  Ud  cecki  que  te  ofeDdt!' 
jNorelnucomotieropreCD  mielbedrlo? 
i  Tus  Ardenei  Toledo  no  venera  ? 
¿  T  en  Qn ,  no  ereí  de  todo  el  abiolnlo 
Daedo? 

.  ftaq.  SI ,  Altonto;  t  mIo  asi  pudiera 
'fcouleiDplatu  de  vos  menot  Indigna 
Mrbumlldad.  Hor.seíkir,  veréis  que  icler- 
Amor  en  la  elección  qaode  mt  hace,    [ta 

Y  que  no  iiempTe  «on  sui  obras  degas. 
yílf.  Si,  Raquel  mia  :  amor  te  ba  corona- 

T  porque  tengas  desde  luego  pruebas  [do. 
De  la  eilabilidad  de  tu  gobierno, 
T  cuau  segura  esUs  aun  en  mi  ausencia , 
Al  placer  ordiuirlo  de  la  caía 
Intento  no  negarme.  Naevaí  fuenu 
A  lai  guardias  se  lumeDlen  de  palacio 
A  mayor  prevenelau.  Asi  desecha, 
Raquel  hermosa ,  esos  recelos  vanos , 
Que  te  causan  pesar.  Conllgo  queda 
El  alma  que  te  adora ;  j  pues  me  brindan 
Del  Tajo  ja  las  plícldas  riberas, 
A  Dios,  bella  Raquel. 
( fate  Mfonio  con  elaeompañamienlo.) 
Baq.  El  cielo  ot  goirde. 

i  Caioto ,  aj  de  mt ,  que  ot  ausentelt  me 
pesa! 

ESCENA  V. 

RAQUEL,  RUBÉN  t  HANRIQDE. 

/toq.  j  Qué  es  esto,  congojado  pedw  mhi  ? 
i  Corazón ,  qné  temor  te  desalienta  P 
,i  Qní  sustos  te  atribulan  P  j  Ya  Castilla, 
A  mi  arbitrio  no  rinde  la  obediencia  P 
Pues,  corazón,  ¿  qué  graves  sobresaltos 
Son  los  que  te  combaten ,  j  le  aqnelanP 
Un  duda  debe  ser,  que  como  el  cielo 
No  te  crU  para  tan  alta  esfera , 
Como  «  el  sollo  regio ,  mal  se  halla 
Tu  natural  humiMe  en  su  grandeía. 
Tomen  ejemplo  en  mi  los  ambiciólos , 

Y  en  mis  temores  el  soberbio  advierta , 
Que  quien  se  eleva  sobre  su  fortuna , 
Por  fu  desdlelia  y  por  su  mal  se  eleva. 
dHascámoast  me  agravio  ueciamentef 
¿  Hi  valor,  mi  hermosura,  las  estrellas, 
H  cielo  mismo ,  que  dolú  mi  alma 

De  tan  noble  ambición  ,  y  la  fomenta, 
No  confirman  mi  mírilo:'  ¿Pues  cómo 
Me  paedo  persuadir,  que  esceso  sea 
De  la  tuerte  el  supremo,  el  alto  grado, 
Bn  que  esU  colocada  mi  heUual 
El  frivolo  accldcnle  del  oris^n , 
Que  Un  iDJuiUinente  dtlMcncVa 


Al  noUe  del  plebeyo ,  /  no  «  an  rano 
Preiesio  que  la  misera  caterva 
De  espíritus  meiquinos  valer  bacc 
Contra  las  almas  grandes ,  que  en  las  pita- 
Con  que  las  Ilustró  prúdigamcQle        {i» 
El  cielo ,  las  distingue  y  privilegia  P 
No  hay  calidad ,  sl^o  el  merecinúealo : 
La  vlrlod  «damente  e*  la  nobiea. 

(.(eiifaiadosf.; 
Esto  snpneito,  j habéis.  Roben ,  maadado 
Disponer  nis  decretoc? 

Rub.  Ya  U  hebrea 

Nación  por  mi  las  grn^t  te  Iribnta , 
Por  lo  mucho ,  Raquel ,  que  te  Interesu 
En  su  alivio.  Los  pechos  qae  pagaba, 
Los  servicios,  laa  cargas  y  gabeiai 
EsUn  ya  suspendidas ,  y  dispuesto 
El  reintegro  lambleu  de  todas  ellas 
A  costa  del  erario ,  como  mandas ; 

Y  porqne  este  tampoco  asi  padcna , 
Al  pueblo  castellano  se  duplican 
Los  impuestos. 

ñaq.  i  Razón  acaao  fuera . 

Que  cuando  de  este  reino  loe  vasallos 
En  riqueus  abundan  y  en  badendas. 
Repartiese  con  pobres  estranjerM, 
Cuya  Industriiy  trabajo  son  IOS  reriai. 
Las  cargas  del  estado  P  Fuera  injusta 
PoliUca. 

Rtib.  También ,  segnn  orttenai. 
El  bando  «e  ba  dispuesto,  qae  praUbe, 
Que  dentro  de  Toledo  nadie  pueda 
Amas  traer  sin  el  real  pennlao : 

Y  aunque  con  la  noticia  detcootenia 
Bsti  la  gente  ardiente  y  beileoaa , 
Viéndose  desarmar,  que  efecto  tenga 
El  mandato  i  su  tiempo,  no  lo  dodes. 

ñaq.  Asi  se  humillará  tanta  soberfais. 

ítnb.  Las  caberas  del  pAUlco  ■ibonio 
Se  buscan;  pues  se  sabe  con  certera. 
Que  no  le  fomentó  Feroan  Garcta , 
Para  que  se  baga  un  etcaraiienio  ea  diH. 

Raq.  Estt  bien  :  mu  de  Hernando  !■ 
andadas 
Se  deben  castigar. 

Rtíh.  Ya  le  detUems. 

Manr.  Y  yo,  Raquel ,  qae  le  be  mW- 
El  Arden,  soy  testigo  de  la  fiera        [nds 
Altiveí,  coo  que  1  ti  y  *  tus  decretes 
Vilipendió. 

Raq.       Pues  luego  se  le  prenda  i 
(¿«vsntándoav.) 


RAQUEL. 
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Bub,  Corto  castigo  á  taüta  demasía. 
Aqaeso  si ,  Raqae)  ,  todo  pereica , 
Cnanto  á  tu  devacioD  contradijere, 
Cnanto  pueda  openerse  á  tu  grandeza. 
Haz  que  Castilla  sienta  tus  rigores : 
De  sangre  criminal  las  calles  riega : 
No  quede  castellano  sospechoso, 
Que  no  adore  tu  planta ,  ó  que  no  muera. 

Haq,  ¿Cómo  adulan  mi  oido  esas  pala- 
¿  Cómo,  Roben...  ?  [bras  P 

CasL  {dent,).     SÍo  nota  de  rileza 
Ya  sufrir  mas  la  lealtad  nq  puede. 

Raq.  Rubén ,  ¿qué  nueva  concisión  es 
esta  ?  [no  desdore 

Garc,  [dent,).  Reportaos ,  castellanos  : 
Vuestra  fama  y  renombre  acción  tan  fea. 

Casi,  (denL),  Es  Urania ,  ya  sufrir  no 
La  lealtad  sin  nota  de  rileza.  [puede 

ñianr.  Voces  del  pueblo  son  alborotado. 

Raq,  ¿Del  pueblo?  ¿qué  pretende? 

Rub.  Acaso  intenta 

Demostrar  con  su  pública  alegría , 
Que  en  tus  eleraciones  se  interesa. 
¡  Cuánta  fuerza  me  hago  al  pronunciarlo  ! 
Mucho  temes ,  Rubén  :  mucho  recelas. 

Raq,  ¿  Ha  de  la  guardia  ?  Pero  qué  es 
aquato  ?  [Jan  ? 

Nadie  me  oye  ?  i  Ay  de  mi!  Todos  me  de- 
Examina  la  causa  de  este  esceso , 
Manrique. 

Manr.  Al  rey  con  la  mayor  presteza 
Bascaré;  que  sabiendo  tanto  insulto, 
Volará  á  remediarle.  (f^ase,) 

Raq,  Ta  mas  cerca 

El  rumor  se  oye. 

Ca$l,  {dent,).  Ya  sufrir  no  puede 
La  lealtad  sin  not^de  vileza. 

Rub,  ¡  Ay  de  mi!  ¿ qué  es  aquesto P  el 
pueblo  todo 
Segunda  vez  se  arma  en  nuestra  ofensa. 
¿  Dónde  me  esconderé,  que  el  riesgo  evite  ? 

Raq.  \  Ay  de  rol  triste!  ¿qué  desdicha 

es  esta?  [chadoP 

¿  Qué  es  aquesto ,  Rubén  ?  ¿  No  has  escu- 

Rub.  Estas  son  las  funestas  consecuencias, 
Que  por  mas  que  esforzaba  el  artificio, 
Temi  de  mi  ambición  y  tu  soberbia. 
Del  cslremo  peligro  en  que  nos  venios, 
Ella  ha  sido  la  causa  :  considera 
El  triiite  fin ,  que  las  maldades  tienen , 
Y  huye  de  tanto  riesgo ,  como  puedas. 
No  pongas  mas  en  mi  la  confianza , 
Que  no  valen  ya  astucias  ni  cautelas. 

{rase.) 


ESGEBíA  VI. 

RAQUEL. 

I O  caduco  traidor !  \  Qué  tarde  llego 
A  conocerte !  Tus  inicuas  reglas , 
Tus  consejos  mi  mal  han  producido. 
¿  Y  ahora  de  mi  huyes ,  y  me  dejas  ? 
Mas  ¡  ay  de  mi !  ¡  O  Alfonso  descuidado, 
Con  cuan  Justa  razón  lloré  tu  ausencia ! 
¿  Qué  haré  ?  dame  remedio ,  ingenio  mió. 
Mas,  ¡  ay !  que  la  atrevida  voz  sangrienta 
Entre  quejas  me  intima  mi  desgracia , 
Diciendo,  que  el  sufrir  es  ya  vileza. 
Ya  el  tirano  cuchillo  que  el  airado 
Brazo  contra  mi  esgrime ,  me  amedrenta , 

Y  ya  parece ,  que  en  copiosas  fuentes 
El  humor  se  desata  de  mis  venas. 

I  Qué  horrorosa  es  la  imagen  de  la  parca 
A  un  alma  enamorada !  i  Oh  quien  pudiera 
Revocar  con  el  aire  de  un  suspiro 
A  Alfonso !  Pero  ya  que  se  decreta 
Mi  muerte,  el  contemplar,  que  es  por 

amarle , 
Menor  hace  el  dolor,  menor  la  pena. 

Y  vosotros ;  ministros  injuriosos 
De  la  ferocidad  y  la  Inclemencia , 
Llegad  apresurados.  ¿Qué  os  detiene? 
Dad  la  muerte  á  Raquel ,  que  ya  la  espera. 

ESCENA  Vn. 

RAQUEL,  Y  salí  GARCÍA. 

.  Garc,  La  vida  vengo  á  darte ,  no  la 

muerte ; 
Aunque  no  fuera  estraño  lo  temieras 
Cuandoofendes  mi  honor  con  tanto  ultraje. 
El  pueblo,  ya  lo  escuchas,  la  sentencia 
Fulmina  contra  ti ,  y  en  mil  espadas 
Te  amenaza  la  muerte  :  su  fiereza 
Ni  atiende  mi  valor,  ni  mi  respeto. 
La  misma  guarnición ,  que  en  tu  defensa 
Ha  llegado,  común  hace  la  causa. 
Tomadas  están  ya  todas  las  puertas. 
Para  lograr  su  intento.  Yo,  que  á  Alfonso 
Venero  con  la  fe  mas  verdadera , 
Que  cuido  del  honor  de  su  corona , 

Y  solo  sus  servicios  me  desvelan ; 
Cuando  todos  tu  muerte  solicitan , 
Guardo  tu  vida ;  mi  lealtad  atenta , 
Al  salir  á  la  caza,  le  esperaba , 
Para  avisarle  de  la  torpe  y  fiera 
Resolución  del  pueblo  \  voa&  ^\  cv^^  > 
Por  aduXaT  lu  VuAX^iiwítfKi  vt^^K«^^^ 
No  solo  no  m^  oi(>\^^^'o^^^'^'**^ 
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Admlttmie  siquiera  á  su  presencia. 

Y  aunque  pudo  el  desaire  retraerme 
De  mi  deijignio,  vAlgate  el  ser  prenda 
De  mi  rey  y  señor ;  el  ser  yo  noble ; 
El  ser  leal  vasallo :  mis  querellas 
Personales  pospongo  á  su  decoro  % 
Que  esto  manda  el  honor  y  la  noblexa. 

Raq.  ¿Cómo,  aleve,  traidor?... 

Garc,  Raquel ,  no  es  tiempo 

Ni  de  satisfacciones  ni  de  quejas. 
To  soy  leal ;  Jamas  tu  muerte  quise , 

Y  si  lo  quieres  ver,  tienes  la  prueba 
Resuélvete ,  Raquel :  á  esos  Jardines 
De  la  torre  vecina  da  una  puerta , 
Que  el  no  uso  tiene  ya  casi  olvidada : 
Criados  y  caballos,  que  me  esperan, 
Prevenidos  están  :  el  inminente 
Riesgo  salvemos :  demos  asi  treguas 
A.  que  volviendo  Alfonso ,  se  remedie 
Tan  grave  mal. 

Baq.  Ya  alcanzo  tus  cautelas. 

¿  Quieres  valerte  tú  de  ese  artificio. 
Para  hacer  tu  venganxa  mas  secreta? 

Garc.  Mira ,  Raquel ,  que  el  tiempo  se 
malogra. 

Raq.  Muera  yo,  como  nada  á  ti  te  deba. 

Garc,  Advierte ,  que  tu  muerte  es  ya 
precisa. 

Raq.  Si  te  creyese ,  mas  precisa  fuera. 

Garc,  ¿  Qué  en  fin  quieres  perderte? 

Raq,  No  te  escuclio, 

Garc,  ¿  No  me  quieres  seguir? 

Raq.  Estoy  resuella. 

Garc,  Asi  mueres  sin  duda. 

Raq.  ¿  Y  si  te  sigo, 

Será  acaso  mi  muerte  menos  cierta  ? 

Garc,  Pues  si  hubiera  artificio  en  mis 
palabras , 
T  aspirara  á  vengarme ,  no  lo  hiciera 
Impunemente  por  agena  mano 
En  tanta  confusión  ? 

Raq,  En  vano  empleas 

Razones  que  no  pueden  persuadirme ; 
Si  falsas,  porque  es  bien  guardarme  de 

ellas ; 
T  si  son  verdaderas,  porque  el  hecho 
Me  llena  de  rubor  y  de  vergQenza.  {F'cue,) 

Garc,  Válgame  Dios ,  ¿cómo  permite  el 
cielo , 
Que  los  malos  se  cieguen ,  cuando  intenta 
Castigar  sus  delitos  y  maldades? 
¿  Pero  qué  podrá  hacer  ?  Ya  la  violencia 
Penetra  hasta  este  sitio. 


ESCENA  imi. 

GARCÍA,  T  8ALSII  ALVAR  FAÑCZ  v  Cu- 

TELLAMOS,  COR  LAS  ISPADAS  SURUBAS. 

Alvar,  Caatallanoe, 

Muera  aquesta  tirana. 

Cast,  Moera,  muera 

Garc,  Bárbaros ,  cayo  insulto  á  sacrUe- 
Pasa  ya  :  ¿  qué  furor  os  atropella?      [gis 
¿  No  contiene  ese  solio  vuestras  iras  ? 
¿  Del  lugar  lo  sagrado  no  os  refrena  ? 
¿Sois  castellanos?  ¿Sois?... 

Catl,  2«.  Porque  lo  sosm, 

De  este  lugar  vengamos  las  cfensu.  [ks. 

Alvar,  Y  porque  nos  preciasBOs  de  ka- 
Borrar  queremos  las  indignas  huellas, 
Que  le  profanan  con  la  sangre  misma 
Del  sugeto ,  que  obró  la  IrreTerenda. 
Ea ,  pues,  castellanos ,  examine 
Nuestro  cuidado  hasta  las  mas  secretas 
Cámaras  de  este  alcázar ;  y  tá ,  Henaads, 
No  hagas  á  nuestro  intento  resisteoda ; 
Pues  tu  valor  espones  á  un  desaire, 

Y  tu  fidelidad  á  una  sospecha.       (f^atf.) 
Garc.  \  Oh  ilusión  temeraria!  en  eldclils 

Cifras  la  lealtad.  ¡  Oh  quién  pudiera 
Contener  el  esceso!  Mas  si  A  Alfonso 
Corro  á  avisar,  Raquel  espaesta  queda; 
Si  en  su  defensa  espongo  yo  mi  vida 
¿  Podré  lograr  acaso  con  perderla , 
Librar  la  suya  ?  ( Oh  estremos  Infelices ! 
¿  Si  acaso  viendo  el  riesgo,  se  aprovecha 
De  mi  aviso  Raquel?  Hacia  el  postigo 
Parto  veloz  con  intención  resuelta 
De  libertarla ,  aunque  mi  rlda  arriesgue. 
Pero  Rubén... 

ESCENA  n. 

garcía,  y  sale  RUBÉN. 

Rub,      ¡O  horror!  o  muerte!  o  tierra! 
i  Cómo  á  este  desdichado  no  sepultas? 
Tos  profundas  entrañas  manifiesta , 

Y  esconde  en  ellas  mi  cansada  vida : 
Líbrame  de  los  riesgos  que  me  cef^an. 

i  Qué  susto !  qué  pesar !  ¿  nadie  se  duele 
De  mi? 

Garc,  Si ,  infame. 

{Sacando  la  eipada,) 

R^'  Tu  rigor  modera : 

Ten«  Femando,  piedad :  no  me  des  muerte. 

Gqtc.NW  t»Q3w\ttt<\  ^  horrible  monstruo, 

CAr}<^  l\\«^VlCk  XM)it\x\  \TIÍI¡vM^  NW^OUk 
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estables  i  esa  hebrea , 
)a  desdicha  han  producido, 
nbíen ;  aunqae  mereicas 
rte  crael ,  que  estás  temiendo, 
queste  acero  en  tu  defensa 

IZO. 

¿Ciclos,  qué  he  escuchado? 
]ue  á  Raquel ,  si  el  cielo  no  lo 
á  costa  de  mi  vida,      [niega, 
ifame  hebreo :  no  por  ella : 
:  por  ser  Garc^  de  Castro, 
mundo  afir  mis  hechos  vea, 
)  noblemente  ha  de  Ycnganei 
lo  del  rey  el  honor  media , 
deben  posponerse 
vios,  y  privadas  quejas. 

(rase.) 
imlabraa  terribles !  cuánto  en- 

j  que  Juzga  de  apariencias  1 
peyera  de  su  altanería  ? 
i  mi !  la  débil  planta  apenas 
¡  Qué  sustos ,  qué  congojas 
!  ¡  O  ambición,  cuánto  acarreas 
que  necio  te  da  entrada  I 
á  Raquel  la  furia  ciega 
la  muerte :  ya  la  mia 
:  {  ay  de  mi  1  ¿  Pero  no  es  esta? 
lel  la  que  huyendo  hacia  aqui 
I? 

r  pudiese  que  me  viera  I 
rate  deiríu  del  solio.) 

ESCENA  X. 

EN,  T  SALB  RAQUEL. 

Quger  desdichada !  A  cada  paso 
esmaya «  el  pié  tropieza, 
o  dolor !  De  mil  espadas 
ngo  :  ni  en  la  fuga  acierta 
I :  el  miedo  me  deslumhra, 
se  avecina  :  ya  no  queda 
i  temor.  Lugar  sagrado , 

{M  solio.) 
k>n  es  causa  de  estas  penas, 
eata  vez ,  si  otra  vez  fuisteis 
i  orgullo  y  mi  soberbia : 
á  lo  menos...  ¿  mas  qué  miro? 
liben  I  tú,  infame  I  ya  no  espera 
desdicha ;  pues  no  pueden , 
tu  maldad,  faltar  tragedias. 
)  se  lucen  tus  doctrinas, 
me,  que  en  tu  torpe  escuela 
aseáaste  de  perderme. 

YOlMd  :  DádM  08  detCDgé  } 


Aqui  á  Raquel  tenéis ,  que  ya  gusloaa 
Morirá,  si  Rul>en  muere  con  elia. 
Hub,  ¿Cómo,  Raquel?  Si  el  cielo...  ¿mas 
qué  escucho  ? 
( Alvar  FaíMX  dentro. ) 
Alvar.  Entrad:  no  os  detengáis:  romped 
SI  estortMtfen  la  entrada.         [las  puertas 
Raq.  I  Ay  de  mi  triste! 

Qué  confusión !  qué  susto ! 

E8€£NAXI. 

Dichos,  t  salen  ALVAR  FAÑEZ,  r  Cas- 

TILLAKOS  OOIf  LAS  ISPAOAS  DESNUDAS. 

Cas  1.  Muera ,  muera . 

Raq.  Traidores...  ¿  mas  qué  digo?  Caste- 
llanos, 
Nobleza  de  este  reino,  i  asi  la  diestra 
Armáis  con  tanto  oprobio  de  la  fama 
Contra  mi  vida  ?  ¿Tan  cobarde  empresa 
No  os  da  rubor  ni  empacho?  ¿ los  ardor^ , 
A  domar  enseñados  la  soberbia 
De  bárbaras  escuadras  de  africanos. 
Contra  el  aliento  femenil  se  emplean  ? 
¿  Presumís  hallar  gloria  en  un  delito , 

Y  delito  de  tal  naturaleza. 

Que  complica  las  torpes  circunstancias 
De  audacia,  de  impiedad  y  de  infidencia? 
¿  A  una  mugcr  acometéis  armados? 
¿  El  hecho ,  la  ocasión  no  os  avergüenza  ? 
¿Será  blasón  cuando  el  alarbe  ocupa 
Con  descrédito  vuestro  las  fronteras. 
Convertir  los  aceros  á  la  muerte 
De  una  flaca  muger  que  vive  apenas? 
i  Qué  causa  á  tal  maldad  os  precipita? 
¿  Qué  crueldad ,  qué  rigor,  qué  furia  es  esta  ? 
Alvar.  El  hábito,  Raquel ,  de  hacer  tu 
T  tu  misma  maldad  hacen,  no  veas    [  gusto. 
Las  cansas,  los  principios  de  este  enojo : 
Bien  lo  sabes ,  Raquel :  bien  lo  penetras , 

Y  bien  tu  disimulo  nos  confirma 
La  justicia  y  razón  que  nos  alienta. 

Raq.  ¿Pues  mi  delito  es  mas,  que  ser 
De  Alfonso?  que  pagar  yo  su  fineza?  [amada 
¿  En  cuál  de  estas  dos  cosu  os  ofendo  P 
¿  Está  en  mi  arbitrio  hacer  que  no  me  quiera? 
¿  Si  el  cielo ,  si  la  fuerza  de  los  astros 
Le  Inclinan  á  mi  amor,  en  su  influencia » 
Debo  culpada  ser?  ¿  puede  el  humano 
Albedrlo  mandar  en  las  estrellas? 
Mas  ya  sé  que  diréis,  que  mi  delito 
Es  el  correspondcrle.  Cuando  intenta 
La  malicia  tcluiitlLT ,  \^  cAsa»^  i^vi^Va. 
Frivolas  causas ,  Naiii&  «^\\«^^\a^%\ 
¿  Pude  deiai  d¡fc  aA^iaxX^  ^  iXwisAo  waa.^^ 


ri 
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¿  Si  an  rey  con  solo  i a  precepto  faena 
A  su  imperio ,  Jantando  ias  caricias , 
Su  amor,  su  halago ,  las  heroicas  prendas » 
Que  le  hacen  adorable ,  bastaría 
Algan  esfaerxo  á  hacerle  resistencia  P 
Juzgad  con  mas  acuerdo ,  o  castellanos : 
Ved  que  el  enojo  la  raxon  os  ciega : 
Remitid  esta  cansa  á  mas  examen  : 
Atended... 

Alvar.    Ta  está  dada  la  sentencia. 

Raq.  Mirad  que  es  la  pasión  quien  la 
fulmina. 

^toar.  No,  tirana:  tu  culpa  te  condena. 

ñaq.  ¿Qué  en  fin  he  de  morir?  aqueste 
llanto... 

Alvar.  Nonos  mueve,  Raquel :  no  tiene 
fuerza.  [roriza.* 

ñaq.  ¿  Lo  negro  de  la  acción  no  os  hor- 

Alvar.  Si  do  la  patria  el  bien  se  cifra  en 
Timbre  la  Juzgarán,  y  si  de  Alfonso  [  ella, 
El  honor  restauramos ,  es  proeza. 

ñaq.  ¿Y  su  honor  restauráis,  cuando 
atrevidos 
Muerte  le  dais?  ¿sabéis  qne  se  aposenta 
Su  alma  con  la  mía?  que  es  mi  pecho 
De  su  imagen  altar?  que  de  las  fieras 
Puntas  que  penetraren  mis  entrañas , 
Es  fuerza  que  el  dolor  las  suyas  sientan  ? 
No  veis  que  él  morirá ,  si  yo  muriere  ? 

Alvar.  £1  rayo  del  furor  la  torpe  hiedra 
Abrasará  sin  que  padezca  el  tronco 
Que  ella  aprisiona  con  lascivas  vueltas. 

ñaq.  ¿  El  amarle  llamáis  ?... 

Alvar.  Amor  te  mata ; 

Si  él  te  ofende ,  Raquel ,  de  amor  te  queja. 

ñ€Ui.  No  f  traidores ;  no  aleves  ;  no 
cobardes,  i 

T  si  porque  amo  á  Alfonso  me  sentencia 
Vuestra  barbaridad ,  no  me  arrepiento  : 
Nada  vuestros  rigores  me  amedrentan. 
Yo  amo  á  Alfonso,  y  primero  que  le  olvide. 
Primero  qne  en  mi  pecho  descaezca 
Aquel  Intenso  ardor  con  que  le  quise , 
No  digo  yo  una  vida ,  mil  quisiera 
Tener,  para  poder  sacrificarlas 
A  mi  amor.  ¿Qué dudáis?  Mi  sangre  vierta 
Vuestro  rigor.  Al  pecho ,  que  os  ofrezco 
Tan  voluntariamente ,  abrid  mil  puertas ; 
Que  no  cabrá  por  menos  tanta  llama , 
Tanto  ardor,  tanto  fuego ,  tanta  hoguera. " 

ñub.  A  lo  menos  Rubén  sin  defenderse. 

( Sacando  el  puñal. ) 
No  ha  de  morir. 

Alvar.  MaiadVoi.  Uu  «o  %taL 

IVoestro  acero  iofamado  con  %u  taii^«. 
£5tc  hebreo ,  que  o\  c\e\o  acq^X  ptew^uU  > 


Ha  de  ser,  castellanot .  lo  verdago. 
Tú,  Rubén ,  si  salvar  la  Yida  inteatas. 
Pues  consejero  fuiste  de  sos  colpas, 
Ahora  ejecutor  sé  de  su  pena. 

ñofi.  \  O  cielos ,  qué  linage  de  tomento 
Tan  atroz ! 

ñub.       Yo!... 

Alvar.  Roben,  no  tedeCengu, 

{PonUnáoU  la  eipada  alpeek^,] 
Si  pretendes  vivir. 

ñub.  Poes  no  hay  reandit, 

(Hi^ela). 
Conserve  yo  mi  vida ,  y  Raqoel  muera. 

ñaq.  t  Ay  de  mi  I 

Alvar.  Pues  está  ya  herida ,  hoyanM. 

( f^ase  Alvar  Fañex  y  casUlUmot.) 

ñaq.  ¿  Tú  me  hieres,  Rubén  ?  TA  ?  Satíi- 
No estalM  tu  maldad  con  hal>ersido     [fccta 
La  causa  de  perderme ;  ¡  dora  pena ! 
Sino  que  eres ,  infame,  el  inslrumento 
De  mi  muerte  también  ?  Mas  no  es  tudiestn* 
Hebreo  vil ,  la  que  roe  da  la  herida : 
Amor  me  da  la  muerte.  ¡  Qoé  torpea 
Mis  miembros  liga !  Amado  Alfonso  nio , 
¿  Dónde  estás  ?  ¿  Qué  descaído  asi  te  al^  f 
¿  Asi  morir  consientes  á  qoien  amas? 
¿ En  tanto  mal ,  á  qoien  te  adora  dejas? 
Vuela,  Alfonso.  ¡Ay  de  mi!  ¡o  anorit 
muerte ! 
{Apoyándose  en  la  silla). 

Y  tú ,  ó  trono,  que  cansas  mi  tragedia. 
Ayuda  á  sostener  el  cuerpo  débil , 

Que  el  alma  desampara  :  Alfonso ,  veda 

Y  recibe  este  aliento,  qoe  el  postrero  [faena 
Es  de  mi  vida.  {  Ay  Dios !  Qoé  mal  se  en 
El  corazón !  Alfonso...  amado  Alfonso... 
¿Qoé  te  detiene  ?  ¿  Cómo  á  yer  no  llegas'.- 

( Cayendo  al  pié  de  la  silla). 


ESCENA 


RAQUEL  T  RUBÉN ,  T  sauv  ALFO7C90 
T  MANRIQUE,  iscucaAHSo. 

Alf.  Cierta  es  ya  mi  desdicha.  ¡  Mas  qié 
veo  I 
( Preeipilado  háeia  ñaquel). 
¡Raquel  1  ¡  Ay  infeliz  1  Raqoel !  ¿  tú  moer- 
U?  [lita: 

ñaq.  Si :  yo  moero  :  to  amor  es  mi  de- 
La  plebe ,  quien  le  Juzga  y  le  condena  : 
Solo  Hernando  es  leal  :  Roben ,  i  qoé  aa- 
Me  mata :  y  yo  por  ti  moero  contenta,  [sia  I 

{Jifuenh 


\ 
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Diia,  mi  bien»  ¿  quién  de  esU  suerte 
tora  tifió  las  azucenas  ? 
ué  el  aleye,  cuál  el  fiero  brazo, 
dor  arrancó  de  tu  belleza? 
Dipestad  furiosa  descompuso 
nia?  ¿  Qué  envidiosa  niebla 
los  verdores  de  tu  vida  ? 
enenoso  aliento ,  qué  grosera 
nfame  ultrajó  tus  perfecciones? 
el  cobarde  fué ,  que  en  tu  inocen- 
rentó  el  acero?  ¿  Dueño  amado,  [cia 
iiel ,  no  me  oyes  ?  ¿  tú  te  niegas 
so?  Dadme  muerte ,  penas  mias. 
glorias  los  pesares  eran  , 
ya ,  ¿qué  puedo  prometerme , 
sea  dolor,  pesar  no  sea  ? 
luerta  tú,  yo  vivo,  y  no  te  vengo? 
aquesto ,  dolor  ?  Qué  es  esto,  ofen  - 

0  dices  tú,  Rubén  me  mata?  [sas? 

1  motivo  fué  ?  ¿  Pero  qué  necias 
as  son ,  Raquel ,  tú ,  no  le  acusa? 
lera  este  traidor ,  y  con  él  mueran 
...  Mas  cielos...  ¡O cruel !  ¿alarde 
( ñeparando  en  Rubén ). 

lo  estás  de  tu  delito? 

Templa 
un  momento ,  mientras  digo , 
,  mi  disculpa. 

¿  Puede  baberla , 
para  una  acción  tan  horrorosa  ? 
De  tus  mismos  vasallos  la  violencia, 
r  de  la  muerte  y  su  amenaza 
obligado  á  hacerlo. 

I O  vil  empresa ! 
( Tómale  el  puñal.) 
is  disculpa?  Amado  duefio  mió, 
;anza  recibe  de  tu  ofensa 

(Hiérele.) 
de  este  aleve  por  primicias 
muchas.  Las  lóbregas  tinieblas 
Tuo  sepulten  tus  maldades,  [ellas. 
Quien  con  ellas  vivió,  muera  por 
{Cayendo,) 

ESCENA  Xm. 

Dichos,  t  sale  GARCÍA. 

Alfonso...  jPero  qué  es  lo  que 
estoy  viendo  ? 

^  mas  infame  hazaña ,  la  mas  fea, 
ad  mas  oscura  y  detestable, 
res  á  Raquel  á  la  violenta 

mis  vasallos. 

/Qué  desdicha ! 

ISO,.. 


I 


I      Alf,  Tu  lealtad ,  y  tu  nobleza 

Sé  ya,  Hernando :  Raquel  la  ha  publicado. 
Manr,  Si,  García :  muriendo  la  confiesa^ 
Alf,  Mas  al  cielo  protesto,  que  es  testigo. 
De  acción  tan  inhumana  y  tan  sangrienta ; 
A  los  hombres ,  que  el  hecho  escandaliza 
Al  mundo,  que  le  culpa  y  le  detesta , 
A  la  fidelidad  de  los  leales, 
A  mi  mismo,  á  ese  trono,  cuyas  regias 
Prerogativas  se  hallan  ultrajadas, 
Y  á  ti ,  ó  Raquel,  que  con  tu  sangre  riegas 
De  este  lugar  el  trágico  distrito. 
La  mas  atroz  venganza ;  porque  vean , 
Los  que  tengan  noticia  de  la  injuria , 
Que  si  hubo  quien  osase  cometerla , 
También  hubo  quien  supo  castigarla. 
Venganza ,  amor  :  quien  te  ha  ofendido  , 
muera. 

ESCENA  XrV. 

Dichos,  t  salszi  ALVAR  FAÑEZ 
Y  Castellanos. 

Alvar.  Dices ,  Alfonso,  bien ;  y  si  pre- 
tendes (áe  rodillas.) 
Satisfacción  tomar  de  esta ,  que  ofensa 
Acaso  Juzgarás ,  y  por  servicio 
Reputamos  nosotros ,  las  cabezas 
A  tus  pies  ofrecemos ,  que  no  importa 
Morir,  cuando  tu  honor  vengado  queda. 

Alf,  ¿Cómo,  traidores?...  ¿Cómo,  des- 
leales?... 

(Poniendo  la  mano  en  la  espada.) 

Garc,  Señor,  si  con  vos  tiene  alguna 
fuerza  (Deteniénéble.) 

MI  ruego,  reprimid  vuestros  enojos; 
A  la  Justicia  remitid  la  queja  : 
Mirad,  señor,  que  el  celo  los  disculpa. 

Alf,  Tienes  razón  que  el  santo  cielo  or- 
Por  mas  atroz  que  sea  su  delito,      [dena , 
Que  quien  lo  cometió,  disculpa  tenga. 
Yo  tu  muerte  he  causado,  Raquel  mia  : 
Mi  ceguedad  te  mata  :  y  pues  es  ella 
La  culpada ,  con  lágrimas  de  sangre 
Lloraré  yo  mi  culpa ,  y  tu  tragedia. 
Yo  os  perdono,  vasallos ,  el  agravio : 
Alzad  del  suelo,  alzad :  sírvaos  de  pena 
Contemplar  lo  horroroso  de  la  hazaña , 
Que  emprendisteis  en  esa  beldad  muerta. 

Todos.  Confusión  y  dolor  causa  su  vista. 

Garc.  Escarmiente  en  su  ejemplo  la  so- 
berbia : 
Pues  cuando  el  c\«\o  ^m\^«  ^a.%>X^^^  > 
No  hay  fueicM^  hoYim  V^^^^  ^>ía\^  ^^ 
üenda. 
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DON  BAHON  DE  LA  CBCZ. 


Hobleramos  ereldo  que  gnedaba  IncompleU  eita  colectioD ,  il  no  inMitibalDM  c«  (lia 
alguna  de  lu  festivas  composicioDeg  de  don  Ramón  de  la  Cnit.  Dolado  de  no  tngeaitdi 
igual ,  de  un  talento  de  observación  lan  granUe  cnanto  mal  eniirieailo ,  j  de  du  ptá 
facilidad  para  rnaaejar  et  lenguaje  picaresco  j  trivial  de  Dueatr»  pueblo  bajo,  <M 
RamoD  de  la  Cruz,  rompiendo  lanzas  con  todaí  la»  opiniones  de  an  ligio  (el  puta*], 
qne  fué  preclumente  el  mai  aef ero  en  punto  i  dignidad  dramillca ,  rara  ya  ucA  i  li 
eacena  otra  cosa  qne  personagei  muy  humildes ,  preflncndo  para  foodo  de  su*  cuadral 
las  úlllmaa  regiones  de  la  sociedad.  Y  aun  no  contento  coii  este  desacato  contra  el  npl' 
iltn  del  siglo,  Uevú  la  iasolencia  hasta  el  punto  de  hacer  completa  mofa  de  los  gniM 
autoresde  tragedlas  cibicas  en  su  preciosa  parodia  Ululada  Manolo,  que  danm  1 
rontlDuacion.  Don  Ramón  de  la  Croz  era  una  de  esa»  naluraleíaa  (odependienMfac 
siguen  su  natural  inclinación  ain  curarse  de  opiniones  agenai ;  eilaa  natimlem  lioei 
por  lo  menos  el  inmenso  mérito  de  la  originalidad. 

Las  obras  dramáticas  da  Míe  Ingenio  ascienden  á  doscleolai  dici,  de  lascvalolt 
raafor  parte  son  sainetea.  En  este  género  es  nuestro  primer  poeta. 

Don  Ramón  de  la  Crui  nació  en  Madrid,  pero  no  sabemos  en  qué  año.  Sempcn 
T  Gnarinos  en  su  BihUoteca  de  escritores  del  tiempo  de  Carlos  III ,  habla  de  ti  lirp- 
moDte ,  pero  sin  especificar,  segnn  su  costumbre ,  el  logar  j  el  abo  de  an  nacimleDta. 


MANOLO, 


THAGEDIA   PARA   nEIR  ,  Ó  SAÍNETE   PARA  LLORAR. 


jDequéaprovfckan 

Todos  vuestros  atañe*,  joma  leras, 
Y  pasarlas  tt — '- 


Disipáis  el  Jornal  ea  la  labenta 


ingas   ú  l( 
B  la  (aben 


La  Tía  CHIRIPA ,  caslaJten. 

LA  RKNILGADA  ,  Wl*  del  Ito,  amante 

de  Mediodlente. 
MANOLO ,  hijo  de  la  lia ,  amanie  pasado  de 
LA  POTAG£RA ,  enamonda  (en  ausencia 

de  Manolo)  de 


1HEDI0DIBHTE ,   amante  de  la  Hod- 
gada. 
SEBASTIAN ,    etlerero  ,    ccnQdenle  di 

(VUDULEUS, 


MANOLO. 
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ACTO  ÚNICO. 


ESCENA  PUDIERA. 

DbSPUES  de  la  RSTBKPITOSA  ABEaTUBA  DE 
TIMBALES  Y  CLABINES ,  SE  LEVANTA  EL  TE- 
LÓN ,  T  APABECE  EL  TEATBO  DE  CALLE  PU- 
BLICA t  CON   magnífica  poetada  de  TA- 

BEBNA,  Y  SU  COSTINA  APABELLONADA  DE 
UN  LADO,  Y  DEL  OTRO  TRES  6  CUATRO 
PUESTOS  DE  YERDUBAS  Y  FRUTAS,  CON  SUS 
RESPECTIVAS  MUGERES  :  LA  TÍA  CHIRIPA 
ESTARÁ  A  LA  PUERTA  DE  LA  TABERNA  CON 
SU  PUESTO  DE  CASTAÑAS ,  Y  SEBASTIAN 
HADENDO  SOGUILLA  A  LA  PUNTA  DEL  TABLA- 
DO :  EN  EL  FONDO  DE  LA  TABERNA  SUENA  LA 
GAITA  GALLEGA  UN  RATO ;  Y  LUEGO  SALEN 
DÁNDOSE  DE  CACHETES  MEDIO  DIENTE  Y 
OTRO    TUNO,    QUE  HUYE  LUEGO    QUE  SALE 

EL  TÍO  MATUTE  CON   el  garrote,   y 

COMPABSA  DE  AGUADORES. 

Med.  O  te  he  de  echar  las  tripas  por  la 
boca, 
O  hemos-de  ver  quien  tiene  la  peseta. 

Seb.  Aguarda ,  Mcdiodiente. 

Tia  Chir.  ¿  Pues  qué  es  cato  ? 

¿Cómo  no  miran  quien  está  á  la  puerta 
De  la  taberna ,  y  salen  con  mas  modo  ? 

Y  no  que  por  un  tris  no  van  la  mesa 

Y  las  castañas  con  dos  mil  demonios. 
Med,  Los  héroes  como  yo  cuando  pelean 

No  arreparan  en  mesas,  ni  en  castañas. 

Tia  Chir,  Yo  te  aseguro... 

Seb.  Moderaos ,  princesa , 

Pues  si  no  me  equivoco,  el  tio  Matute 
Con  su  gente,  y  sus  armas  ya  se  acerca. 

ESCENA  H. 

Tío  MATUTE ,  su  comparsa  ,  y  los  dichos. 

Tío,  Escuadrón  de  valientes  parroquia- 
Ya  veis  que  la  opinión  de  mi  taberna  [nos, 
Está  pendiente  :  nadie  los  perdone , 

Y  cada  cual  les  dé  con  lo  que  pueda. 
Med,  Aguárdate ,  cobarde. 

Tío.  No  le  sigas; 

Y  date  tá  á  prisión. 

Med.  ¿  Pues  qué  mas  prueba 

Queréis ,  si  el  otro  huye,  y  yo  me  quedo, 
De  que  él  os  hizo  noche  la  peseta? 

Tío,  Tengu  óaola  eulpá,  puea  te  pillo, 


Tú.  Mediodiente,  pagarás  la  pena; 
Porque  la  fama ,  que  hasta  aqni  habrá  roto 
Mas  de  catorce  pares  de  trompetas 
Por  ese  Lavapies,  preconizando 
Mis  medidas ,  mi  vino  y  mi  concencia , 
No  ha  de  decir  Jamas ,  que  hubo  en  mi  casa 
Un  hurto  que  importase  una  lanteja. 
¿Se  hade  decir  que  hurtaron  cuatro  reales 
En  una  que  es  acaso  la  primera 
Tertulia  de  la  corte ,  donde  acuden 
Sugetos  de  naciones  tan  diversas , 

Y  tantos  petrimetes  con  vestidos 
De  mil  colores  y  galón  do  seda  ? 

¿  Aqui  donde  arrimados  los  bastones 

Y  plumas  que  autorizan  las  traseras 
De  los  coches ,  es  todo  confianza , 

Se  hade  decir  que  hay  quien  faltó  á  ella  P 
¿  Aquí  donde  compiten  los  talentos , 
Dempues  de  deletreada  la  Gazeta , 

Y  de  cada  cuartillo  se  producen 
Diluvios  de  conc4pt)s  y  de  lenguas? 
¿  Aqui  donde  las  honras  de  las  casas , 
Mientras  yo  midoüos  criados  pesan , 

De  suerte  que  á  no  ser  por  mi,  y  por  ellas, 
Muchas  cosas ,  quizá ,  no  se  supieran  ? 
¿Aqui  ha  dehaberquien  robe?  Rabio  de  ira. 
Que  se  emborrachen ,  vaya  enhorabuena. 
Que  á  eso  vienen  aqui  las  gentes  de  honra ; 
¿  Pero  quién  será  aquel,  dempnesque  beba» 
Que  hurte ,  Juegue,  murmure,  ni  maldiga 
En  el  bajo  salón  de  mi  taberna  ? 

Med.  Matute ,  ¿  qué  apostáis  cagarro  un 
canto, 
T  os  parto  por  enmediola  mollera  ? 

Tío.  ¿Yo amenazado? 

Med.  ¿Yo  ladrón? 

Chír.  Esposo, 

Déjale  con  mil  diablos. 

Tío.  No  pretendas 

Que  deje  sin  castigo  su  amenaza. 

Chír,  I  Ay  señor !  que  amenaza  tu  cabeza 

Y  conforme  te  puede  dar  en  duro, 
También  te  puede  dar  donde  te  duela. 

Tío.  Túdices  bien.  ¡  Ah  cuánto  enocasio- 
Las  mugeres  prudentes  aprovechan !    [nes 
Seb.  I  Templanza  heroica! 
Med.  \  Formidable  aspeto ! 

ESCENA  m. 

( Que  se  representará  con  la  dignidad 
correspondiente.) 

REMILGADA ,  Y  los  dichos. 
1      Hem.  \A\\aN^m^  ^«u«^^^^>%VAw^ 
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DON  RAMÓN  DE  LA  CRUZ. 


Que  el  jarro  ge  acabó  del  vIdo  Unto. 

Tío.  Yo  tengo  capitanes  de  esperencia, 
Y  de  robusta  espalda ,  que  manejen 
Mejor  las  cubas ,  y  subirle  puedan. 

Chir,  Para  esta  cspedicion  fuera  mas  útil 
Que  no  faltase  tu  persona  escelsa , 
No  equivoquen  el  vino  veterano ; 
Pues  el  que  ayer  llegó  de  Valdepeñas 
Aun  está  moro,  y  fuera  picardía 
Consentir  que  cristianos  le  bebieran. 

7Ho,  ¡  Qué  discreción !  Ven  pues,  porque 
al  momento 
I^  llave  saques ,  y  el  candil  enciendas. 

ESCENA  IV. 

REMILGADA,  MEDIODIENTE,  SEBAS- 
TIAN T  LAS  VBtDULEHAS. 

Med,  ¿  Es  posible,  divina  Remilgada, 
Que  siquiera  la  vista  ^teie  vuelvas  P 
¿  Y  la  fe  que  juraste  A  nediodiente? 

Bem,  Yo  no  me  habieron  gente  sin  ver- 
güenza ; 
Ni  yo  por  medio  diente  mas ,  ó  menos , 
He  de  esponcr  mi  aquel  á  malas  lenguas , 
No  teniendo  otra  cosa  mas  de  sobra 
Que  los  dientes  enteros  y  las  muelas. 

Med.  Ya  te  entiendo ,  y  te  Juro .  dueño 
mió, 
Que  nunca  he  vuelto  á  ver  la  Potagera , 
Dende  la  noche  qi^e  la  di  la  tunda 
Por  darte  á  ti  satisfacion... 

Rem,  No  mientas ; 

Que  yo  el  día  te  vi  de  los  Defuntos 
Ir  cAcia  el  Hespital  junto  con  ella. 

Med.  No  viste  tal... 

Rem.  SI  vi... 

( Dentro  iuenan  unos  cencerros.) 

Med.  ¿  Pero  qué  salva 

De  armonía  bestial  el  aire  llena  ?       [nolo 

Seb.  Esto  es,  señor,  sin  duda,  que  Ma- 
Aquel  de  quien  han  sido  las  probezas 
En  Madril  tan  notorias,  aquel  joven 
Que  aluno  de  las  mañas ,  y  la  escuela 
Del  ensine  Zambullo,  dio  al  Maestro 
Tanto  que  hacer,  en  el  mesón  se  apea. 
Dempues  de  concluir  las  diez  campañas, 
En  que  la  África  vio :  pues  su  soberbia. 
No  cabiendo  del  mundo  en  la  una  parte, 
Repartió  entre  las  dos  su  corpulencia. 

3íed.  ¿  No  es  este  el  hijo  de  la  tía  Chi- 
ripa , 
Tu  madrastra,  y  el  que  en  los  patos  entra 
De  que  ha  de  ser  tu  esposo,  pue«  Vu  ^iidt^ 
El  tío  Jfttute,  se  casó  con  e\\a  ? 


Rem.  El  mismo  es. 

Med.  Pue»,  reniego  de  tu  caiU, 

¿  Para  qué  me  dijites ,  embus||ra , 
Que  me  querías  ?  ¿  Este  era  el  motivo 
De  estar  conmigo  por  las  noches  sería, 

Y  de  darme  sisados  los  cuartillos  ? 

¡  O  santos  dioses !  Yo  te  juro,  { ah  perra ! 
Que  has  de  ver  de  loa  dos  cual  es  mas 

hombre 
En  medio  del  Campillo  de  Manaela 
De  naaja  A  naaja ,  ó  pono  A  pnílo, 

Y  le  tengo  de  echar  las  trípas  juera. 
Rem.  No  te  irrites ,  señor.  ¡  Destino  al- 

verso, 
Suspende  tus  f uHosas  influencias ! 
¿  Casarme  con  Manolo  yo  ?  Y  qae  poco  !... 
Primero  me  cortAra  la  caéza. 

Med.  ¿  SerAs  firme  ? 

Rem.  Testigo  el  espartero. 

(  Asi  lo  fueras  tú! 

Med.  Si  te  hago  ofensa , 

Y  falto  A  mi  palabra ,  que  me  falten 
El  vino  y  el  tabaco,  la  moneda 

En  el  juego... 

Rem.        No  mas,  mt  bien,  que  bastan 
Los  juramentos  para  que  te  crea. 
Queda  en  paz. 

Med.  Vete  en  paz. 

Rem.  Solo  te  encargo. 

Que  no  vuelvas  A  ver  la  Potagera. 

Med.  ¡  Ay,  que  viene  Manolo ! 

Rem,  i  Ay  qoe  eres  taño! 

JLos  dos.  ¡  Cielos,  dadme  favor,  ó  resis- 
tencia ! 

ESCENA  V. 
MEDIODIENTE,  SEBASTIAN  t  las 

VraDDLKRAS. 

Med.  (con  interés ) .  Cuidado,  Sabastiao. 

con  el  secreto.  ap. 

Seb.  Soy  quien  soy  :  soy  tu  amigo,  ve. 


Y  tus  cosas  dispon ,  pues  esto  naide 
Lo  sabe  sino  yo  y  las  verduleras. 

( f^ase  MediodienU.) 
i  O  amor !  cuando  en  dos  alnus  te  liitr^ 
duces, 

Y  mas  cuando  son  almas  como  estas, 
t  Qué  heroicos  pensamientos  las  sugieres, 

Y  con  qué  heroicidat  los  desempeñan ! 
Pero  Manolo  viene,  (santos  cielos! 
Aquí  del  ínteres  de  la  trigedia ; 

\  ^  V^T^^^UDAiL  la  ilusión  te  trunqne » 


MÜNOLO. 
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El  millar,  el  millón ,  y  si  es  preciso 
Toda  la  tabla  de  contar  entera. 

ESCENA  VI. 

MANOLO    DS    TURO    CON    CáPlTA    CORTA    T 
MOHTUA  ,     Y    LA     POSIBLE    COMPAISA     Di 

PILLOS,  T  SEBASTIAN. 

Man,  Ta  estamos  en  M adril,  y  en  nnestro 
t>arr¡o, 

Y  aqoi  nos  honrará  con  su  presencia 
Mi  madre ,  que  si  no  es  una  real  moca, 
Por  le  menos  veréis  una  real  vieja. 

La  patria  i  que  dulce  es  para  aquel  4i¡jo, 
Que  vuelve  sin  camisa ,  ni  calcetas  1 
Sin  embargo  de  qué  eran  de  Viica ya 
Las  que  sacó  en  el  día  de  su  ausencia. 

Seb.  \  Manolo ! 

Hían,      \  Sabastian !  Dame  los  brazos; 

Y  no  estrañes,  amigo,  me  sotprenda 
De  verte  en  un  estado  tan  humilde. 
¿Tú  manchar  esparto,  en  vez  de  cuerdas 
Para  asaltar  balcones  y  cortinas  ? 

¿  Tú,  que  por  las  rendijas  de  las  puertas 
Introducías  la  flexible  mano, 
La  aplicas  ¿  labores  tan  groseras? 
¿Quéeseslo? 

Seb,  ¿  Qué  ha  de  ser  ?  Que  se  ha  trocado 
Tanto  Madril  por  dentro  y  por  ajuera , 
Que  lo  que  por  ajuera ,  y  por  adentro 
Antes  fué  i)orqueria ,  ya  es  limpieza. 

Man,  ¿Cómo? 

Seb,     Son  cuentos  largos ;  pero,  amigo, 
Tá  con  tu  gran  talento  considera 
Gomo  está  todo,  cuando  yo  me  he  puesto 
A  sastre  de  serones  y  de  esteras. 

Man.  Dlme  mas  novedades.  ¿  Y  la  Pacha, 
La  Alifonsa ,  la  Qjazos  y  la  Tuerta  P 

Seb,  En  San  Fernando. 

Man,  Si  sus  vocaciones 

Han  sido  con  fervor,  dichosas  ellas. 

Seb.  No  apetecieron  ellas  la  clausura , 
Que  alli  las  embocaron  de  por  Juerza. 

Man.  a  Pues  qué  tirano»  padre  les  da 
estado 
Contra  su  voluntad  á  las  doncellas  ? 

Seb.  Ya  sabes  que  entre  gentes  conocidas 
Es  la  razón  de  estado  quien  gobierna. 

Man.  ¿Y  nuestros  camaradas,  el  Zur- 
El  Tinoso,  Braguillas  y  PateU  ?      [dillo, 

Seb.  Todos  fueron  en  tropa. 

Man.  Dende  chicos 

Fneron  muy  iocllnadog  á  la  gaem , 

Y  el  día  que  te  bailaban  slo  contrarios 
Jagaban  i  romperse  las  cabezas. 


^f  6.  Permíteme  que  gane  las  albricias 
De  tu  llegada. 
Man.  Yo  te  doy  licencia. 

Seb.  Pero  no  hay  para  que ,  pues  ya  té 

han  visto. 
Man.  \  Cielos  ,  dadme  tamplanza  y 
fortaleza  I 

E8€ENA  Vn. 

La  tía  CHIRIPA  Y  los  dichos. 

Chir.  \  Manolillo  I 

Man.  \  Señora  y  madre  mia  I 

Dejad  que  imprima  en  la  manaza  bella 
El  dulce  beso  de  mi  sucia  boca. 
¿  Y  mi  padre  ? 

Chir.  MuHó. 

Man.  Sea  norabjuena. 

¿  Y  mi  tia  la  roma  ? 

Chir.  En  el  Hespido. 

Man.  ¿  Y  mi  hermano  P 

Chir.  En  Oran. 

Man.  I  Famoso  tierra ! 

¿  Y  mi  cuñada  ? 

Chir.  En  las  Arrecogidas. 

Man.  Hizo  bien ,  que  bastante  anduvo 
suelta. 

ESCENA  Vm. 

Los  DICHOS,  tslTio,  t  la  REMILGADA. 

Tío  y  Rem.  Manolo ,  bien  venido. 

Man.         ¿ Quién  es  este ?  {A  la  tia. ) 
¿  Que  tan  serlo  me  habla ,  y  se  presenta  ? 

Chir.  Otro  padre ,  que  yo  te  he  preve- 
nido. 
Porque  con  la  horfandá  no  te  afligieras. 

Man.  i  Y  qué  destino  tiene  ? 

Tío.  Tabernero. 

( Con  dignidad:  y  Manolo  y  su  com- 
parsa le  híuen  una  profunda  y  espre- 

siva  reverencia.) 

Chir.  Y  esta ,  que  es  rama  de  la  misma 
cepa,  {Presentándole  á  la  Hemilg.) 
Es  su  bija  y  tu  esposa. 

Beni.  Yofallezgo!... 

Chir.  Repárala  qué  aseada  y  qué  com- 
puesta. 

Man.  Ya  veo  que  lo  está. 

Chir.  a  Vienes  cansado? 

Man.  ¿D«  qu^?  IA«l  (^  ^<v^^  ^b»^  ^^ 
m\fteT\aL , 
De  grlUc»  ^  dft  i^tta*  >  w«i\Qm\%\Mi 
Para  uú ,  (|ae  Yi^etm^  ia\\;i\iftVs\\%.- 
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Tío.  ¿  C6taú  lo  ha  ido  cd  pretillD  t 
Man.  GrandemeDle. 

iSeb-Cneota  de  ta  Jornada  T '<!"  prolietu 
El  otaao  por  menor,  ú  por  arrobu. 
Jtían.  Fuí,ieñorea,  en  ña,  deeiU  mt- 

No  refiero  loa  méritos  anllgno*, 
Qae  me  idqnleron  En  mi  edad  primera 
La  común  opinión  ■■  pawcD  sileaclo 
Las  pedradas  que  di,  las  faldriquera* 
Que  aulté ,  y  los  panados  de  Ubaco 
Con  que  llení  mlcasa  de  banderas, 

Y  voTiln  reparar  en  iccldenles 
A  la  saslaneia  de  la  dependencia. 
Dempaei  que  del  palacio  de  prorlncla 
En  público  Hü ,  con  la  cadena , 
Itodeado  del  ejército  de  pllloi , 

A  ocupar  de  los  moro*  las  fronlwas, 
En  bien  penosas  j  contadas  marcbaj, 
Sulcajido  ríos  T  pisando  llerraa , 
Llegamos  á  Algeclra* ,  deade  donde 
Llenas  de  aire  las  tripa*  j  las  Telo* , 
Del  viento  protegido  j  de  las  onda* , 
Lm  iniirM  taludé  de  la  gran  Ceuta- 
No  bien  pisé  la  arena  de  «as  plajai, 
Cuando  en  tropel  sallú,  sino  en  hileras, 
Toda  la  gnarnicioD  é  Teclbltnos  , 
Con  su  gobernador  en  medio  de  ella. 
EncarAse conmigo,  y  pregunl^e  : 
¿Quién  eres?  Y  al  oÍr,  que  mi  rcmpuesta 
Solo  fué  ¡  soy  Hanolo  :  dijo  serio  i 
Por  tu  lama  conozco  ya  tus  prendas. 
Dende  aquel  mismo  Istanle,  en  lo*  diez 

aAos, 
No  ha  habido  espedlcion  en  que  no  fuera 
Yo  el  primerito.  i  Qué  servicios  hica  I 
Yo  leranté  murallas :  de  la  arena 
Limpié  los  fpsos  ;  amasé  cal  viva  : 
Rompí  mil  pica* :  descubrí  cantera* ; 

Y  en  las  noches  y  ratos  mas  acio*o* 
Halaba  mis  contrarios  treinU  á  treinta. 

7Vo.j  Todos  moro*  P 

Man.  Dengano  era  cristiano. 

Pues  qne  de  sangre  humana  se  alimentan. 
En  Bn,  de  mis  pequeAo*  enemigo* 
Vencida  la  porfía  y  la  caterva. 
He  vuelvo  i  reposar  al  patrio  suelo , 
Aunque  según  el  brío  que  me  alíenla , 
Poco  me  saslifKc  eiia  Jornada , 

Y  *olo  Juzgo  qne  sal!  de  Ceuta 

Para  correr  dempaea  la*  demás  corles , ' 
PeSon,Orin,Heliliay  AIjuccmaa. 

Seb.  reDlrelanlo6UsroiauM«v>%'ac 
Puedes  ir  A  pasar  la  ^m&vera. 
fio.  Habla  A  In  esimo. 

(  jí  la  lícinil»«4a .  > 


DE  LA  CHUZ. 

Rem.  Gran  sebo) ,  no  quien. 

Tío.  i  Qué  gracUi  qaé  humildad  I  y 

qué  obedencla ! 
CMr.  Ven ,  pues ,  a  deseaiuar. 


ESCENA  n. 

La  FOTAGERA,  r  lm  n 


PoL  Uioa  gnanle  t  usUdci. 

Y  U,  Manolo,  bien  venido  seu. 

Si  vuelves  i  cumplirme  la  paUbra. 

Han.  i  De  qué  9 

Pot.  De  e«poM>. 

Man.  Puefen  vaDoespctasi 

Que  tengo  aborrecida*  la*  capota* 
Dempues  qae  conocí  U)  qne  aujaian. 

Pot.  Tú  me  debes... 

Man.  ¿Al  cabodedieisíM 

Quieres  que  yo  me  acuerde  demisdndit? 

Pol.  Mira  que  dé  paz  vengo,  no  reúslii. 
O  apelaré  al  despique  de  la  guerra ; 
Pues  á  este  fin  mi  ejército  acampado 
Dejo  ya  Dtt  la  vecina  callejuela. 

rfo.  I  Hola  laquees  eatoP 

Pol.  Es  an  aianlo  de  hovs. 

Tío.  I  Ciclo* ,  qué  escucbo !  Aqat  d«  «i 
prudencia. 
(Haced  vosotros  gestos  entre  tanto, 
Que  yo  me  pongo  asi  como  el  que  picM*.) 
(POISM.) 

JUait.  I  Qué  bella  eecena  muda ! 
Tío.  Ya  he  rtsadlo. 

Y  voy  t  declararme. 

Chír.  Puea  revienta. 

TVo.  Aquí  hay  cuatro  intereses;  el  de  aú 
hija; 
El  de  HaiMlo,  que  i  casarse  llega ; 
El  nuestro ,  que  cargamos  con  hijaslnsi 

Y  finalmente  el  de  la  PoLsgon , 

Qne  preleode  que  pague  el  que  la  debe, 
VCBjusticlB,coneo*tasecet¿ra.  (Pomsc) 
Manolo  ha  de  casarse  coa  mi  hija. 

(RemíUo.) 
E*te  c*  mi  gusb). 
Rem.  iCietus,  qué  scalenda! 

Tío.  Con  que  es  preeiao  hallar  cnticta 
honra,  ( jí  la  Polofra! 

Y  mi  decreto  alguna  couvenencka. 
Í*Ol.  Mi  honor  valia  masde  cien  ducadot 
Tío.  Va  te  conlcnlaréi  cun  dos  pe*H*i. 
Pot.  Ha  lo  espere*. 

Tía.  Pues  busca  quien  le  tait 

I      l*i<V.\>i\asutn\utm«k  \Us  |iiedraS' 


MANOLO. 
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ESCENA  X* 

MEDIODIBÜTE,  r  LOf  mumm. 

Med.  Yo  te  vengo  á  ier?ir  de  ateiiturero, 
Paes  boy  quiere  el  destino  qtie  dependa 
Tq  suerte  de  la  mia. 

PoL  Yo  te  estimo 

La  generóla ,  Mediodlente ,  oferta , 
Porque  mientras  yo  embisto  cara  á  cara , 
Tú  por  la  retaguardia  me  defiendas. 

Man.  Amigo  Mediodlente!... 

Med,  No  es  mi  amigo 

Quien  del  bonor  las  leyes  no  respeta , 
T  sabré... 

Man.    ¿Qué  sabrás?  ¿Cómo  &  la  yista 
I>e  este  feroz  ejército  no  tiemblas  P 

{Señala  á  los  pillos.) 

Med.  Nunca  el  pajaro  grande  retrocede 
Por  ver  los  espantajos  en  la  biguera. 

Pot.  Haz  que  toquen  á  marcba. 

Seb.  (Si  nos  yamos 

Todos  á  un  tiempo  se  acabó  la  fiesta.) 

Med.  Yo  le  ofrezco  á  tus  pies  rendido,  ó 
muerto. 

ñem.  i  Ay  de  mi ! 

Tío.  ¿  Qué  es  aquesto  P 

ñem.  Ya  que  llega 

A  es  le  estremo  mi  mal,  no  se  malogre 
MI  gusta  poi^  un  poco  de  vergOenza , 
Que  solo  es  aprehensión ;  y  sepan  cuantos 
Aquí  se  hallan ,  que  por  ti  estoy  muerta , 

Y  que  te  he  de  matar,  ó  be  de  matarme , 
Si  Yuelyes  á  mirar  la  Potagera. 

Med.  No  lo  creas,  mi  bien...  mas  mi  pa- 
labra 
Empeñada  está  ya  por  defenderla. 
Aqui  me  llama  amor  :  aquí  mi  gloria. 
¿  Dónde  está  mi  valor P...  ¿Has  mi  fineza, 
Adonde  está  también  P  ¡  O  injustos  hados , 
Que  de  afetos  contrarios  me  rodean  ! 

Man.  ({Cómo  esprime  el  cornudo  las 
pasiones  I ) 

Med.  Pero  al  fin  de  este  modo  se  re- 
suelva. 
Lidiaré  por  la  una ,  y  á  la  otra 
Sastifaré  dempues.  ¡  Al  arma ! 

Man.  \  Guerra ! 

Pot.  Avanza ,  infantería ,  á  las  castañas. 

Man.  Amigos,  asaltémosla  taberna; 

Y  á  falta  de  clarines  y  tambores, 
Hagan  el  son  con  la  gaita  gallega. 


ESCENA  XI. 


Los  mcHos,  V  AL  ynsojAvanxa,  infan- 
tería! SALtM  UMos  Muchachos,  qus  a 

PIDRAOAS  DISBISAH  KL  POISTO  DI  CASTA- 
ftAS,  T  ANDAR  A  LA  BltATli^A.  MANOLO 
T  LOS  TUNOS  ENTRAN  EN  LA  TABERNA,  Y 
SUENA  RUIDO  DE  VASOS  ROT06.  La  CHIRIPA 
ANDA  A  PATADAS  CON  LOS  MUCHACHOS,  T 
LUEGO    SE  AGABRA   CON    LA  POTAGERA. 

El  Tío  tiene  a  la  REMILGADA  des- 
matada  KN   sus   BRAZOS.    SEBASTIAN 

esta  BAaANDO  AL  SON  DE  LA  GAITA,  Y 
LUEGO  SALEN  DÁNDOSE  DE  CACHETES  MA- 
NOLO tMEDIODIENTE;  T  A  SU  TIEMPO, 

cuando  le  da  la  navajada  ,  se  levantan 
las  tres  verduleras,  t  van  saliendo 
Tunos  t  Muchachos  ,  y  forman  un  semi- 
círculo, HAQENDO  QUS  LLORAN  CON  SEN- 
DOS PAÍ9UEL0S,   ETC.,   ETC.      , 

Man.  i  Ay  de  mi !  Muerto  soy. 

Med.  Me  alegro  mucbo. 

ñem.  Ya  respirar  podemos. 

Chir.  ¿  Quién  se  queja  ? 

Tío.  No  te  asustes ;  no  es  mas  de  que  á 
tu  bijo 
Le  atravesaron  la  tetilla  izquierda. 

Man.  Yo  muero...  No  bay  remedio. 
¡  Ab ,  madre  mia ! 
Aquesto  fué  mi  sino...  I^as  estrellas... 
Yo  debia  morir  en  alto  puesto , 
Según  la  beróicidá  de  mis  empresas; 
¿  Pero  qué  bemos  de  bacer  ?  No  quiso  el 

ciclo. 
Me  moriré,  y  dempues  tendré  paccncia. 
Ya  no  veo  los  bultos...  aunque  veo 
Las  borribles  visiones  que  me  cercan. 
¡  Ab  tirano !  ¡  Ah  perjura !  ¡  Ay,  madre  mia ! 
Ya  caigo...  Ya  me  tengo...  Vaya  de  esta. 

(Cae.) 

Chir.  i  Ay,  hijo  de  mi  vida !  ¿  Para  esto 
Tantos  años  lloré  tu  triste  ausencia ! 
¡  Ojalá  que  murieses  en  la  plaza , 
Que  al  fin  era  mejor  que  en  la  plazuela ! 
Pero  aguarda ,  que  voy  á  acompafiarte 
Para  servirte  en  lo  que  te  se  ofrezca. 
I O  Manolo ,  el  mejor  de  los  mortales ! 
¿  Cómo  sin  ti  es  posible  que  viviera 
Tu  triste  madre? ;  Ay,  allá  va  eso !...  (Caé^.) 

Tío.  Aguárdate,  muger,  y  no  te  mueras. . . 
Ya  murió,  y  yo  también  quiero  morirme 
Por  no  bacer  duelo ,  w\  v&.%^\  ^sftajalx^'^. 


488  DON    RAMÓN 

Med.  EKúcharoe. 

Jtem.  No  puedo, 

Qii«  me  TOy  k  morir  i  loda  prleu.  (Cae.) 

Pol.YyotambleD.pnMMmurtúBUDOlo. 
A  llamsT  al  dotor  me  vojr  derecba, 
Y  h  melenne  en  la  cama  bien  mattlda  : 
Que  me  quiero  morir  con  oooTeneocla. 

ESCENA  ULTIMA. 


Seb.  i  NoeoIrM  noi  morlmot,  o  quí  ha- 


ll et  trlgedla,  ó  m  nlii- 


DE  LA   CRUZ. 
MtA.  i  Anlp),  i 

Ea  precito  morir ;  t  "^^o  deben 
Perdonarle  la  vida  loa  poetas 
Al  qoe  tenga  la  cara  mai  adusta. 
Para  decir  la  última  sentencU. 

ifrt.  Pueidilatú.T  bai cuenta <[uiok 
maerta 
De  rita. 

Mea.  VoT  alii.  i  De  qué  apmeckaa 
Todot  TQotrOi  afanes,  Jomaleroa, 
Y  pauT  la*  semanas  con  miseria  , 
Si  dempnes  tos  domingo*,  ú  loa  lAacs, 
DWpals  el  Jornal  en  la  taberna  t 


DON  NIGÁSIO  ALYAREZ  DE  GIENFUEGOS* 


Don  Nicasio  Alvares  de  Cienfaegos  nació  en  Madrid  en  14  de  diciembre  del  año  1764 : 
fueron  sus  padres  don  Nicolás  Alvarez  Cienfuegos  y  doña  Manuela  Antonia  de  Acero. 
Hizo  sos  estudios  en  Salamanca ,  al  lado  del  célebre  don  Juan  Mclendez  Valdes ,  con 
quien  le  unió  desde  sus  primeros  años  la  mas  estrecha  amistad. 

Las  obras  con  que  empezó  &  darse  á  conocer  fueron  las  tragedias  Zoraida  y  la  Con- 
desa de  Castilla ;  pero  cuando  estableció  sólidamente  su  reputación  literaria ,  fué 
cuando  imprimió  en  1798  todas  sus  obras  poéticas.  Poco  tiempo  después  le  confió  el 
gobierno  la  redacción  de  la  Gaceta  y  del  Mercurio ,  y  no  tardó  en  ser  nombrado  ofi- 
cial de  la  secretarla  de  estado,  en  cuyo  destino  se  hallaba  cuando  estalló  la  guerra  de 
la  independencia.  Después  de  haber  corrido  los  mayores  peligros,  á  consecuencia  de 
los  sucesos  del  2  de  mayo ,  fué  llevado  al  siguiente  año  de  1809  á  Francia ,  en  rehenes , 
y  falleció  al  llegar  á  Orthes  á  principios  de  Julio. 

Su  tragedia  de  Pitaco  le  abrió  las  puertas  de  la  Academia  Española.  Ademas  de  sus 
obras  poéticas ,  dejó  diferentes  trabajos  sobre  etimologías  y  sinónimos  castellanos. 


ZORAIDA, 

TRAGEDIA. 


Esta  tragedia  pasa  por  la  mejor  de  las  varias  que  compuso  don  Nicasio  Alvarez  de 
Cienfuegos.  Pertenece  al  génerociásico  en  su  mas  rigurosa  espresion;  nuestros  lectores  juz- 
garán 4e  su  mérito.  Hemos  llegado  á  una  época  demasiado  próxima  á  nuestros  dias,  para 
que  puedan  la  alabanza  ó  la  critica  campear  con  tanta  independencia  como  cuando  las 
hemos  aplicado  á  autores  cuyas  obras  pertenecen  ya ,  por  decirlo  asi ,  á  la  posteridad. 
Nuestras  alabanzas  podrían  parecer  un  tributo  pagado  al  noble  carácter  y  acendrado  pa- 
triotismo del  autor,  de  que  dio  pruebas  que  todavía  están  muy  recientes ;  y  con  nues- 
tras criticas,  si  la  imparcialidad  nos  obligase  á  hacerlas  de  sus  obras  dramáticas,  teme- 
ríamos ver  alzarse  indignada ,  según  la  espresion  de  un  célebre  poeta  contemporáneo, 

• 
La  inexorable  sombra  de  Cienfuegos. 

Las  obras  dramáticas  de  Cienfuegos  son  las  tragedias  de  Idomeneo ,  Zoraida ,  La 
Condesa  de  Castilla  y  Pitaco,  Estas  composiciones,  sobre  todo  la  segunda ,  le  dieron 
mucho  nombre;  pero  aun  alcanzó  mas  celebridad  como  poeta  Úrico. 


PERSONAS. 


BOABDIL,  rey  de  Granada. 
HACEN ,  su  padre. 

ALMANZOR  ,  caudillo  de  Abencerrages. 
ABENAMET,  su  amigo,  y  anuinte  de 
ZORAIDA ,  dama  de  palacio. 


ZULEMA  ,  su  compañera  y  amiga. 
ALATAR ,  confidente  del  rey. 
ZigkIis. 
Abmcieragks. 


Aa  acción,  que  en  el  último  acto  se  representa  de  nocKe  ,  pa*a  ttv  utv  \wf^\^ 

de  la  Alhambra  de  Granada. 


490 


DON   NICASIO   ALVAREZ  DE  CIENFUEGOS. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PADIEllA. 

HACEN,  ALMANZOR. 

Hae,  i  Es  ?erdad ,  Almtiuor  ?  ¿  mis  tier- 
nos brazos 
Te  vaelTen  á  estrechar  ? 

Alm,  ¡  Pluguiera  al  cielo 

Que  de  Jaén  en  la  sangrienta  arena 
La  paz  gozase  del  eterno  sueño ! 

Hac,  No  asi  desmaye,  Abencerrege  ami- 

Por  un  desastre ,  tu  brioso  aliento ;     [go , 

Que  aunque  es  grande  el  poder  del  rey 

Fernando...  [temo  : 

Alm,  Yo  ni  á  Fernando  ni  á  Castilla 
Temo  á  Granada  y  á  su  rey  tu  hijo , 
Que  arrastra  al  precipicio  nuestro  imperio. 
El ,  por  saciar  la  vengativa  safia 
Que  dentro  hervía  en  su  abismoso  pecho , 
Al  sepulcro  envió  nuestras  falanges 
Delante  de  Jaén. 

Hae,  Pensar  no  puedo 

De  un  hijo  rolo  tan  atroz  designio. 
Tú  le  aborreces  porque ,  al  tuyo  opuesto , 
Es  del  bando  Zegri... 

Ahn,  Y  él  abomina 

De  mis  Abencerrages  por  lo  mcsmo. 
Porque  ellos  solos  resistieron  firmes 
A  que  tú  le  cedieses  ese  cetro 
Que  nunca  mereció ;  por  eso  Implo 
Su  esterminio  total  Juró  en  secreto. 
Mi  amigo  Abenamet ,  que  mas  osado 
Contrastó  á  su  elección  y  que,  antepuesto 
En  el  cariño  de  la  fiel  Zoraida , 
Del  rey  sañudo  embraveció  los  zelos , 
Fué  el  blanco  principal  de  tus  rencores. 
Con  visos  de  amistad ,  todo  el  veneno 
Ocultando  del  alma  ,  le  confia 
El  terrible  estandarte  sarraceno 
Que  da  triunfo  feliz  ó  muerte  cierta ; 
Queriendo  asi  que  el  castellano  acero 
Le  acabase  en  el  campo  de  batalla , 
O  aquí  después ,  sin  el  pendón  volviendo , 
Armado  con  la  ley  darle  la  muerte. 

Hfic.  Cesa ,  cesa ,  Almanzor  :  tu  enojo 
Finge  en  tu  fantasía  esas  sospechas   [ciego 
Que  degradan ,  á  fe ,  tu  noble  pecho. 
Yo  sé  que  Boabdil...  (  es  hijo  mió ; 
Tal  vez  me  cegará  el  amor  paterno ) 
Aaogae  no  es  tan  benigno  "^  \\tVuov> 
Como  quisiera  yo ,  no  es  lan  vet^et^o 
Que  pudiera . . .  ¡  gran  Dios  \  so\o  ci\  vcu%m\q 


Me  estremezco  de  horror !  coando  so  im- 
De  la  España  triunfante  eombatido  [pcris 
Amenaza  caer,  ¿su  mismo  cetro 
Dejaría  á  merced  del  castellano 
Enviando  á  la  muerte  á  sus  gaerreros  ? 
Conquistar  á  Jaén  era  Importante 
A  la  salud  del  granadino  reino : 
Por  eso  Boabdil... 

Alm.  Ha  malogrado 

De  una  empresa  tan  útil  el  sueeio. 
Si  los  infames  partidarios  snyot. 
Si  esos  Zegries  de  abatido  aliento. 
Respiraran  honor ;  si  guerreasen 
De  los  Abencerrages  al  ejemplo , 
Hoy  de  Jaén  en  las  gigantea  torres 
Nuestros  pendones  ondeara  el  vienlo. 
Fué  insigne  traición ;  que  de  otro  modo 
¿Cómo  pudieran  al  primer  cncueotro 
Volver  la  espalda  á  un  débil  enemigo 
Que  ya  doblaba  á  la  coyunda  el  cuello  ? 
Claro  lo  dijo  Ahderraman ,  el  gefe 
De  esos  cobardes  cuando ,  allí  muriendo 
Me  llama ,  y  Almanzor ,  doliente  dice , 
«  Si  contrario  en  facción  ,  fiel  compañero 
«  En  amar  el  honor  te  fui  por  siempre. 
«  La  ignominia ,  el  horror  en  que  yacemos 
«  No  es  obra  mía ;  que  Jamas  morada 
«  Hizo  en  mi  corazón  el  torpe  miedo. 
«  Orden  terrible,  superior  mandato 
«  Esta  fuga  dictó...  i  Proteja  el  cielo 
«  A  mi  patria  íufelu !  >  Dijo ;  y  la  muerte 
Le  vedó  revelar  todo  el  secreto. 

Ha£,  \  Dios  de  justicia  ! 

Alm.  Boabdil  se  acera. 

ESCENA  n. 


Dichos  ,  BOABDIL. 

üae,  Aqui  esperaba  tu  mejor  guerrero 
Tu  venida. 

J^oobd.    ¡  Almanzor !  M ncfao  mereces ; 
Pero  mucho  le  debes  á  mi  afecto. 

( Le  abraza.) 

Alm,  Mi  amigo  Abenamet  á  ti  me  envía. 
Porque  hablarte  desea. 

BoaM.  Qné !  ¿  Tan  prcal» 

De  sus  heridas  se  cobró? 

Alm.  Está  herido 

En  su  honor ,  y  su  honor  es  lo  primero. 

BoaJbá,  Su  honor  en  mi  opinión  es  mI 
radiante ; 
Pero  ese  necio  y  caprichoso  pueblo , 
^<&«K^«t<)\^v\\ñ%]ola  victoria. 


ZORAIDA. 
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n]uriA  á  Abenamet,  y  yo  le  reto 
elo  singular  donde  mi  brazo 
$ará  sa  loco  atrevimiento, 
mpo  salga ,  ó  que  confiese  al  panto 
(u  salud  los  miserables  restos 
iestros  arrollados  escuadrones 
brío  impertérrito  debieron, 
to  campeón ,  boy  tu  defensa , 
eran  en  pesado  cautiverio, 
su  libertad  no  conquistase 
amet  con  su  tajante  acero, 
vi,  yo  le  vi  cuando  acosado 
xlas  partes  del  cristiano  esfuerzo, 
aba  por  romper  con  fuerte  lanza 
ruples  maros  de  acerado  hierro, 
^rlo  en  polvo,  de  sudor  bañado, 
en  la  sangre  que  sus  rotos  miembros 
ban  sin  cesar,  rompe ,  destroza 
(o  resiste  á  su  mortal  encuentro, 
i  arrancar  de  la  española  garra 
acerrados  moros ,  que  sangrientos 
lontes  de  cadáveres  se  salvan, 
ida  se  admiró  en  aquel  momento 
•brar  sus  perdidos  defensores , 
6  gozosa  el  abatido  cuello, 
estandarte  se  perdió,  ¿  qué  importa  ? 
¡jos  recobró,  y  es  lo  primero, 
idll ,  Boabdil !  Los  invencibles , 
éroes  de  la  patria  alli  cayeron ; 
uto  que  los  pérfidos  Zegries , 
Dominia  al  honor  anteponiendo, 
hermanos  con  su  torpe  fuga 
ron  los  puñales  en  el  pecho, 
ion ,  traición ,  su  indigna  planta 
)a  del  oprobio  en  el  sendero, 
do  ya  la  victoria  nos  guardaba 
rinnfo  honroso  el  inmortal  trofeo, 
ion ,  traición... 
ahd.  Es  imposible 

!n  un  ánimo  quepa  sarraceno 
lérfida  maldad  ;  y  no  creyera 
laliciar  tan  tmjo  de  tu  pecho, 
m.  Cese  la  tierra  de  criar  malvados , 
nalleia  depondrán  los  buenos. 
abé.  Si  fué  la  traición  (todo  es  posible 
bien  y  en  el  mal)  grande  escarmiento 
traidor  haré  :  yo  te  lo  Joro 
ie  sol  que  enseñorea  el  cielo, 
á  Abenamet  que  venga  al  punto; 
ina  y  mil  veces  abrazar  deseo      * 
amigo  infeliz ;  que  nada  tema ; 
nvidio  mas  su  infausto  vencimi^to 
M  fáciles  triunfos  de  Alejandro. 


ESCENA  UL 

HACEN,  BOABDIL. 

Hac,  Amado  Boabdil ,  ¿  será  sincero, 
Saldrá  del  corazón  ese  cariño 
Que  te  merece  Abenamet  ?  ¿  Pudieron  • 
Ija  verdad ,  la  razón ,  mas  que  los  odios 
De  la  facción ,  unidos  á  los  zelos  ? 
¿  Asi  desoyes  mis  amantes  voces  ? 
j  Nada  me  dices  P  Tu  fatal  silencio 
Confirma  mi  temor.  ¡  Ay,  hijo  mió  I 
Abre  á  un  padre  de  amor  tu  duro  pecho ; 
Fiame  tu  virtud...  ó  tus  maldades, 
Porque  pueda  llorarlas  á  lo  menoa , 
Ya  que  impedirlas  no. 

Boabd.  Dejad  el  llanto, 

Y  no  os  intereséis  con  tal  cstremo 
Por  mi ;  ni  o«  confirméis  en  los  temores 
Que  me  hacen  tanto  honor. 

Hac.  I  Pluguiera  al  cielo 

Que  fuese  mi  interés  otro  que  el  tuyo, 

Y  que  fueran  soñados  mis  recelos ! 
Pero  tu  padre  soy;  tengo  una  patria, 
A  quien  mi  honor  y  mis  cuidados  debo. 
Que  ya  huella  la  margen  de  su  abismo, 

Y  al  impulso  caerá  de  tus  escesos. 
Si ,  Boabdil :  las  huestes  que  quedaron , 
Toda  Granada  el  caso  lastimero 
De  la  Jornada  de  Jaén  te  impota. 
Dicen  que  por  tu  vil  resentimiento 
Llevaste  á  Abenamet  al  sacrificio 
Con  sus  Abencerrages ;  y  que  huyeron , 
Porque  tú  lo  ordenaste,  los  Zegries, 
Para  que  Abenamet  asi  perdiendo 
El  augusto  estandarte  de  la  patria , 
Oprimirle  pudieses  indefenso. 

Boabd.  i  Eso  dicen ,  señor  1 

Uac.  Y  en  vano,  en  vano 

Procuro  yo  con  paternal  acento 
Sos  quejas  acallar ;  ni  ellos  se  calman , 
Ni  yo  tampoco  deslumhrarme  paedo. 
Por  masque  en  tu  favor  me  hable  el  cariño, 
i  Hijo  de  mi  dolor !  ¿  podrá  ser  cierto 
Que  deshonres  cien  siglos  de  virtudes 
Que  tus  mayores  para  ti  cogieron? 
(•  Será  verdad  que  el  resplandor  mancilles 
De  tanto  honor  como  al  cederte  el  cetro 
En  mi  trono  dejé ,  para  que  fuese 
Tu  perpetua  lección  y  eterno  ejemplo  ? 
Vuelve  en  ti,  Boabdil ;  aquí  á  tus  plantas 
Humillando  mis  canas  te  lo  ruego  : 
Rompe  la  niebla  que  tu  vista  encubre  ^ 

Y  ve  uwa  paVt\«L  \\\i^  «tL  \»t^Wa\^  \\«^ 
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Sofocando  los  odios ,  á  servirla 

De  hoy  mas  consagra  todos  tus  afectos  : 

No  haya  en  ti  mas  pasión  que  su  defensa. 

Boabd,  Está  bien :  seguiré  vuestros  con- 
sejos. (Se  va.) 

Hac.  ¿  Huyes  ?  ¡  ay  I  ¿  huyes  ?  hijo  mió, 
•     vuelve, 
Vuelve,  hijo  mió,  á  mi  amoroso  pecho 
Que  respira  por  ti.  No  asi  mi  alma 
Anegues  en  un  mar  de  desconsuelos... 
¡  Ingrato !  i  ingrato !  los  dolores  burla 
De  mi  amarga  vejez...  ¡Oh  cuánto  temo 
Tu  muerte,  Abenamet!  ¡  Cuántos  desastres 
Volar  en  torno  de  Granada  veo! 
¡  Patria  mía  Infeliz! ;  mas  infeilce 
Padre  de  maldición !  { Piadosos  cielos ! 
¿  Y  será  Boabdil  tan  obstinado 
Que  no  vea  su  mal  en  sus  escesos? 
Es  Imposible.  Volaré  á  su  lado, 
Clamaré  sin  cesar  hasta  que  el  eco 
De  mis  voces  penetre  en  sus  entrañas. 
Omnipotente  Dios ,  Dios  de  los  buenos , 
El  desdichado  Hacen  tu  nombre  invoca  ; 
Benigno  escucha  su  doliente  ruego. 
( Se  va  p<Mr  donde  Boabdil.  Por  otro  lado 
entran  Almanzor  y  Abenamet.) 

ESCENA  IV. 

ABENAMET, ALMANZOR. 

Aben.  No  lo  ignoro,  Almanzor,  que 
nuestras  leyes 
A  la  muerte  condenan  al  guerrero 
Que  pierda  de  la  patria  el  estandarte ; 
Pero  será  cuando  traición  ó  miedo 
Se  le  arranquen. 

Alm.  Las  leyes  no  distinguen. 

Aben.  La  razón  si  distingue,  y  es  lo 
mesmo.  [rano, 

Alm.  ¿  Habrá  ley  ni  razón  para  un  ti- 
Que  á  tu  facción  y  á  tu  cariño  opuesto. 
De  su  honda  falsedad  en  las  tinieblas 
Medita  la  venganza  de  sus  zelos  ? 

Aben.  El  rey,  á  sus  amores  renunciando, 
Me  ofreció  de  Zoraida  el  himeneo 
Para  mi  vuelta  de  Jaén  :  ¿  Por  suerte 
Me  Intentarla  deslumhrar,  teniendo 
En  sus  manos  entonces  mi  destino? 
¿  Le  resistiera  yo  si  violento 
Me  robase  la  mano  de  Zoraida  ? 
Ni  pronuncia  jamas  el  odio  austero 
Con  mentido  lenguaje ,  las  palabras 
Que  entonces  Boabdil  me  Y)A!b\6Y\%\a^e^. 
¿  Y  cabe  la  doblez  en  e\  humano   ^ 
De  estar  á  su  enemigo  adonnecV^üdo 


En  la  seguridad  ,  para  romperle 
El  corazón  en  medio  de  su  sueño? 
Sea  :  pero  jamas  le  haré  la  injuria 
De  pensar  tal  horror ;  y  antes  prefiero 
Ser  victima  fatal  de  la  perfidia , 
Que  afligirme  en  tan  triste  pensamieslo. 
Si  el  rey  de  mi  facción  es  enemigo. 
Yo  lo  soy  de  la  suya ,  y  no  por  eao 
Dejaré  de  cumplirle  los  oficios 
Que  por  justicia  y  por  honor  le  debo. 

Alm.  ¿Y  porque  iú  procedas  generoso. 
Contigo  Boabdil  habrá  de  serlo? 
¿  Cuándo  será  que  juzgues  de  los  hombres 
Por  sus  obras  y  no  por  tus  deseos  ? 
El  vicio,  Abenamet,  reina  en  la  tierra, 

Y  á  la  virtud ,  su  máscara  vistiendo. 
Remeda  astuto  y  en  su  red  la  prende , 
Se  hace  inocente ,  afable ,  Justiciero, 
Según  le  dicta  su  interés  odioso ; 

Mas  en  logrando  su  querido  objeto , 
Descubre  al  fin  su  natural  semblante ; 
Pero  ya  la  virtud  está  gimiendo. 
Créelo,  Abenamet;  si  los  Zegries 
En  la  jornada  de  Jaén  huyeron , 
Boabdil  lo  ordenó  para  perderte , 
Con  ese  ardid  su  Inquietad  cabríenóo. 

Aben.  ¿Pudiera  Boabdil  por  un  antolo 
Llevando  á  perecer  á  sus  guerreros. 
Con  la  fama  esponer  su  trono  y  vida , 
Sobrando  á  su  venganza  Untos  medios? 
En  tu  enojo  implacable  eres  injusto, 

Y  en  el  rey  te  ensangrientas  coo  esceso. 
Alm.  \  No  luzca  el  día  en  qoe  de  bI  tt 

acuerdes 
Probando  la  verdad  de  mis  acentos! 
Sobre  ello  he  de  insistir :  huye  al  instante, 
Huye  de  este  país ,  donde  estranjero 
El  virtuoso  entre  peligros  vaga ; 
Donde  la  ley,  escudo  del  perverso. 
El  labio  sella  á  la  virtud  ineime. 

Aben.  Obré  con  rectitud ;  á  nadie  tena. 
Si  la  salud  en  vergonzosa  fuga 
Buscase  yo ,  me  declarara  reo. 
^upon  que  Boabdil  quisiera  injusto 
Perderme  sin  razón  :  ¿  podrá  el  consejo 
De  los  ancianos  permitUr  mi  agravio. 
Provocando  la  cólera  del  pueblo  ? 

Alm.  Si ,  lo  permitirá ;  que  esos  senados 
Son  tiranos  también ;  porque  son  siervos. 

Aben.  Juzguen  á  su  placer,  yo  abroque- 
lado 
En  mi  recto  interior,  tranquilo  espero 
Mi  sentencia. 

AVm.         \VdlíaVVlI  ^ues  qne  rebosu 
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ien.  Y  si  á  Zoraida  ves... 

Im.  Entiendo,  entiendo. 

ESCENA  V. 

ABENAMET. 

i  mi  venida  ignorará  Zoraida  1 

^ez  en  este  panto ,  mis  recuerdos 

amorosas  lágrimas  regando , 

i  hará  por  mi  tornar  al  cielo. 

ez,  llorando  ante  la  tamba  fría 

1  padre  Ibrain ,  en  el  silencio 

a  amargo  pesar  mi  amor  le  jura. 

uién  sabe  si  acaso  en  su  desprecio 

olvido  cal  por  la  desgracia 

lis  armas  ? ;  G  ran  Dios !  70  lo  merezco , 

indigno  campeón  de  su  hermosura , 

Dmbre  dulce  en  mi  broquel  impreso , 

jpe  honrar  con  el  laurel  triunfante. 

é  de  su  presencia ,  que  no  debo 

¡ntarme  vencido  ante  sus  plantas. 

no  pudiera  soportar  el  ceAo 

1  airado  semblante?  I^'o  he  de  verla. 

ESCENA  VI. 

ZORAIDA,  ABENAMET. 

e  Zoraida  acelerada  y  le  abraza.) 
or,  Abenamet ! 
ben.  Zoraida  1 

or.  I  Al  Gn  te  veo  1 

reces ,  mil ,  desesperé  afligida 
rol  verte  á  mirar. 

ben.  ¡  Pluguiera  al  cielo 

Abenamet  su  postrimer  suspiro 
exhalase  de  tu  vista  lejos! 
or.  \  Ta  la  muerte  prefieres  á  Zoraida ! 
onde  están ,  cruel ,  los  sentimientos , 
dolores  de  amor,  que  en  otros  dias 
artirte  de  mi  contigo  fueron  ?  [viven; 
'ben.  En  mi  pecho  inmutable  eternos 
s  qué  vale  ?  infeliz !  pasó  aquel  tiempo 
digno  me  miró  de  tu  cariño. 
ra ,  quebrantado  el  juramento    [fante 
hice  en  tus  manos ,  de  humillar  triun- 
Qombre  tuyo  al  espafiol  soberbio , 
lé  tengo  que  esperar,  si  no  he  sabido 
sienes  laurear  con  mis  trofeos  ? 
en  todo  infeliz ,  pues  ni  la  muerte 
en  las  cristianas  lanzas  mi  despecho 
tas  veces  buscó ,  piadosa  quiso 
ido  prestar  á  mis  deseos 
lando  mi  vivir. 
'or.  Si  te  escuchara. 


Ya  de  la  fria  tumba  en  el  silencio 
En  paz  durmieras ;  y  Zoraida  en  tanto 
Sola  en  la  inmensidad  del  universo, 
i  Adonde ,  di ,  de  Abenamet  privada , 
Encontraría  en  su  aflicción  consuelo? 
¿Adonde,  ingrato? 

Aben.  Celestial  Zoraida 

Soy  venturoso ,  pues  tu  fe  conservo. 
¿  Porqué  negarlo?  En  mi  fatal  fortuna 
Temí  que  huyeses  de  mi  amor  funesto, 

Y  que  dichoso  Boabdil...  perdona. 

Que  un  desdichado  hasta  en  los  bienes 

mesmos 
Se  acostumbra  á  temer  la  desventura. 
Yo  le  via  señor  de  un  rico  imperio 
En  el  palacio  donde  tú  le  sirves; 

Y  á  mi  en  el  campo  de  la  lid ,  cubierto 
De  polvo  y  sangre ,  entre  deshonra  y  muer- 
Perdida  la  victoria ,  los  guerreros...     [te ; 

Zor.  Pero  no  mi  querer  que  tanto  agrá- 
Ensalza  á  Boabdil  hasta  el  escelso     [vias. 
Carro  del  sol ;  que  generoso ,  amable , 
ídolo  universal  del  orbe  entero 
Entre  gloria  y  virtad  su  trono  estienda 
Por  cuanto  el  ancho  mar  abraza  inmenso. 
Deprime  á  Abenamet ;  que  la  fortuna 
Cargándole  de  todos  sus  desprecios 
Le  arroje  de  desdichas  en  desdichas 
Hasta  que  en  él  apure  sus  tormentos  : 
Ni  un  punto  dudaré ;  menospreciando 
Las  grandezas  del  rey  y  sus  inciensos. 
De  Abenamet  á  la  infeliz  miseria 
Gozosa  iré ,  le  nombraré  mi  dueño , 

Y  quejarme  con  él  será  mi  gloria. 

¡  O  mi  único  placer !  nunca  mi  pecho 
Ardió  tanto  en  tu  amor  como  en  el  punto 
Que  entró  en  mi  oido  tu  fatal  suceso. 
Entre  hondos  ayes  resonó  en  Granada 
La  rota  de  Jaén ;  me  hiere ,  tiemblo , 
Miro  á  los  rostros ,  preguntar  no  osando 
Lo  que  ansio  por  saber ;  al  fin  me  atrevo : 
Vive?  pregunto,  y  me  responden  :  vive; 

Y  no  creo  á  su  voz ,  y  otra  vez  vuelvo 

Y  pregunto  otras  mil ,  y  nada  alcanza        % 
A  calmar  mi  cruel  desasosiego. 

Quise  volar  á  donde  herido  y  solo 
Me  llamaba  tu  amor ;  vanos  intentos 
¿  Qué  podia  yo  hacer  encarcelada 
De  este  palacio  en  los  dorados  hierros? 
Le  llené  de  tu  amor.  Esos  salones 
De  la  lúgubre  noche  en  el  silencio 
De  tú  imagen  querida  rodeada 
Entre  angustia  y  dolor  velar  me  vieron. 
Abenamet ,  mil  veces  me  escucharon  , 

Y  Abenamet ,  mil  veces  replliewii 

1  El  6OQ  de  m\s  %ftUi\^<».  ^\  kWiass&a^ 
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Toda  sembrada  etti  de  toa  recaerdM. 
PregnnU  i  mi  Zulema ,  i  quien  Duba 
Ul  smiitad  Terdadera  su>  aecrelM  : 
Pregunta  i  nía  iardiD ,  qae  tanlai  Ttcei 
Reciblú  Miliaria  mii  lamentos 
Ai  viilumbrar  de  la  callada  luna, 

^ben.  Batta ,  baila ,  mi  amof.  Por  li  me 
haeigo , 
.     Y  amo  todo  el  rigor  de  mis  deaaatrea. 
¡  A  Dios  ploguíeae  que  Zoraida  ea  elloa 
No  surrlcra  lambien  I  mi  vida  eatoocM 
De  placer  en  placer  fuera  riendo. 

Zor.  Seas  fclii ,  y  lo  «erg  Zoraida. 
Pero  dicen...  no  sé ;  yo  no  lo  crw... 
dSerá  verdad  que  el  campeón  que  pierde 
El  pendón  de  Grineda  ?... 

Aben.  Noiojreoi 

No  iiay  nada  que  temer.  Zoraida  berraosa. 
Sepa  To  de  ia  labio  iisonjero 
Cuál  en  mi  ausencia  t  BoalMlll  hallaiie. 

Zor.  Nanea  me  demoitró  tanto  respeto. 
Tanta  afabilidad ,  y  á  11  te  honraba 
Tnt  iooreí  por  siempre  repitiendo. 
¿Caéndo  serA,  decía,  que  triunfante 
Vaetva  i  Granada  i  rccihlr  el  premio 
Desús  viulorias  por  mi  misma  manoP 
Era  en  Qo ,  agradarme  su  deseo. 
Pero  yo ,  cuanto  mai  me  favorece 
Sin  saber  ia  raion .  mas  le  aborrelco. 
Es  algo  falso,  dcMbrído,  duro, 
Jamas  i  nadie  franquea  su  pecbo  i 
T  no  es  Abenamet,  Pero  i  es  seguro 
Que  no  corres  en  nada  ningún  riesgo? 

Aben,  i  Dudas  de  rai  verdad  ? 

Zor.  ¿  Pues  ya  qní  resta  ? 

Unirnos  i  los  dos  eo  loto  elerno 
ProraelidBoabdlI...  t  Dios,  que  él  Tiene. 

ESCENA  Vn. 


Bodtid.  ¡Amigo)  amigo!  A  mi  sincero 
afecto 
C'iinlo*  cuidados  le  cosl4  In  ausenela  I 
Abrazándote  estoy,  y  no  lo  creo. 
Aben.  Rey  de  Granada ,  k  tu  amistad 
respODdc 
Con  una  eterna  gratitud  mi  pecho. 

Boabd.  Mal  recobrado  aun  de  tus  heridas, 
¿Por  qué  rozón,  tus  días  «aponiendo. 
Tan  en  breve  volvistes? 

Aben.  fin  Giaikula 

Me  (lamiba  la  lej  h  qaa  tv\tía 
Quedé,  perdido  el  esUndarle^lrVí-, 


Y  DO  estaré  tranquilo  ni  eontenlo 
Hasta  que  mi  iiioceacia  me  prodame 
De  In  senado  en  el  augusto  tMnplo ; 
Que  DO  quiero  Jamas  que  nadie  piense 
Que  el  inicio  de  la  ley  culpable  temo. 

Boabd.  ¿Quién  puede  oicarecer  lo  1w- 
NiconslDtierayotamaitocscno.  [plabaa* 
Pero  siendo  ministro  de  las  leja 

Y  no  absoluto  y  arbitrario  ducAo, 
Cumplirlas  debo ;  y  pues  que  tá  lo  pides; 
Te  Juigart  al  Inflante  mi  consejo,  [lioan 

Y  aunque  manda  lambien  que  eslé  en  prl- 
Eiquefaayade  jnigane,  yodispcnn... 

^6«n.  No  puedes  dispensar;  niyoadmi- 
Dispcnsas,  de  b  ley  en  menosprecio,  [tirri 
Vamos  i  la  prisión. 

Boabá.  Detente,  amiga; 

Que  lia  fallar  i  la  Inslicia  puedo 
Moderar  su  rigor.  Aquí .  en  la  Albanbn . 
A  mi  lado,  tendrás  mas  digno  enciem. 
Condúcele,  Aialar.  yque servido 

Y  respetado  sea  cual  yo  mesmo. 

(  Conduce  Alatar  á  Abenamet  á  mm 
(orre  ipie  ne  verá  por  lo»  eipeeiadom . 
y  entra  allí  con  él ). 
Atm.  ¿Porqué  le  han  de  lugar  si  tsU 
juzgado 
Por  ia  voz  general  de  todo  el  pueblo, 
Por  su  ejército  lodo,  por  Granada, 

Y  lodos  á  una  voz  ya  le  ban  absnello^ 
Boabd.  I  Cuánto  tan  prenda  la  amislid 

Que  en  su  favor  te  dicta  estos  acento* ! 
Mas  no  es  posible  que  jamai  reprucbcs 
Que  se  cumpla  la  ley. 

Atm.  SI,  lo  reprueba; 

Qne  cumplir  con  la  ley  es  (irania 
Si  escusa  la  raion  el  cumpllmieolo. 
¿  Por  ventura  la  vot  de  sea  ancUnas 
Mas  solemne  seri  que  la  de  an  paetlo' 
¿  Será  mas  decisiva  que  los  tolos 
De  tantos  Infelices  que  debieron 
A  Aljenamct  la  libertad ,  la  vida  , 
Sus  esposas,  sus  madres  y  ins  deodotí 
Seis  Jueces,  Boabdil ,  los  compra  elom. 
Mas  no  puede  comprar  á  todo  un  pueblo. 

Boabd.  Caudillo  Abencerrage  ipor  vea- 
Tan  vicioso  me  Juzgas,  tan  perversa,  [1i»i 
Que  baga  un  IráGco  vil  de  la  JuslicUi' 

Alm.  Lo  que  de  II  pensares  ,  esa  pICMo. 
Has  yo  te  Jur»  por  mi  fuerte  lama , 
Que,  si  de  muerte  le  declaran  reo, 
Ros  de  llorar  ron  lágrimas  de  sangre 
Esa  Justicia  que  respetas  ciego. 
,  ^Sc  «a ,  "i  oMvndn  deja  la  rtren»  sai' 
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ESCENA  Vm. 

BOABDIL»  ALATAR. 

Boabá.  ¿Llevaste á  Abenametdoiide^he 
mandado  ? 

^lat.  EsUn  obedecidos  tus  preceptos. 

Boabd.  Con  ninguno  ha  de  hablar  : 
nadie  ha  de  verle , 
Y  ni  QH  panto  se  falte  á*  lo  que  ordeno. 

Alai,  Ya  sé  tu  voluntad. 

Boabd.  ¿  Y  quién  aleye 

A  revelar  se  arroja  mis  secretos  ? 
Ya  entre  sordo  rumor  vuela  en  Granada 
Que  en  íuena  de  mis  órdenes  huyeron 
En  Jaén  los  Zcgries.  O  su  jefe 
Abderraman ,  ó  tú ,  sois  los  perversos 
Que ,  mi  fe  invulnerable  violando , 
Comunicado  habéis  este  misterio ; 
Y,  í  vive  Dios!... 

jilat.  Señor,  soy  inocente. 

Boabd.  Que  si  llego  á  saber  que  á  tal 
Tu  osadía  llegó ,  caerá  al  instante  [estremo 
Tu  cabeza  traidora  de  tu  cuello. 


ESCENA 


Dichos,  ZORAIDA. 

Zor.  ¿Permite  Boabdil  que  yo  inter- 
Su  coloquio  ?  [rumpa 

Boabd.      ;  Zoraida !  ¿  cuál  objeto 
A  mi  yista  te  trae  P 

Zor.  \  Que  tu  grandeza 

Oiga  benigna  mis  humildes  ruegos ! 

Boabd.  \  Cuan  hermosa ,  gran  Dios !  ¿  y 
no  ha  de  amarme  ? 
Habla ,  Zoraida  :  por  servirte  anhelo. 

Zor.  Tu  augusta  madre  su  piadosa  som- 
Estendió  sobre  mi,  cuando  perdiendo  [bra 
Con  mi  padre  mi  apoyo  y  mi  fortuna , 
Me  vi  en  la  tierra  sin  ningún  consuelo. 
En  esiñ  alcázar  me  hospedó  oficiosa , 
Y  me  ha  honrado,  señor,  mas  que  merezco. 
Mi  fortuna ,  mi  honor,  cuanto  respiro 
A  tus  padres  y  á  ti  todo  lo  debo. 
Mis  beneficios  á  la  tierra  entera 
Iré  gozosa  sin  cesar  diciendo, 
Porque  os  bendigan  todos  con  Zoraida. 
Eternamente  vivirá  en  mi  pecho 
Este  agradecimiento  delicioso 
En  que  arde  :  eternamente  repitiendo 
Yuestroi  favores,  verterán  mis  ojos 
Este  dulce  llorar» ;  único  premio 
Qae puede  un  infclii I  y  ¡oh  si  algún  dia 


Alcanzara  la  sangre  de  mi  cuerpo 
A  pagaros !  al  punto  con  mis  manos 
Mis  propias  venas  con  placer  abriendo , 
Mi  gratitud  sellara  con  mi  muerte. 

Y  pues  soy  obra  tuya ,  aqui  te  ruego 
Que  lleves  á  su  colmo  mi  fortuna , 

I  Halle  quien  satisfaga  los  deseos 
De  mi  padre  Ibrain !  ¡  pueda  en  su  tumba. 
Ya  que  vivos  sus  ojos  no  lo  vieron , 
Gozarse  en  la  ventura  de  su  hija  I 
Tú  lo  sabias  :  su  mayor  anhelo 
Era  verme  feMí  entre  los  brazos 
Del  que  fuese  querido  de  mi  pecho ; 
Elegi ,  y  él  le  amó.  Tú  le  conoces 
A  ese  digno  mortal ,  y  nuestro  afecto 
Aprobaste ,  y  mil  veces  en  la  Albambra 
Unirnos  prometiste  en  nudo  eterno. 
Llegó  el  dia ,  señor,  de  que  corones 
Mi  dicba  en  este  próspero  himeneo, 

Y  postrada  á  tus  plantas  te  lo  pido. 
Boabd,  Antes  del  nuevo  sol  yo  te  prometo 

Dejar  cumplidos  tus  amantes  votos. 

Zor.  Y  en  recompensa  á  ti  premíete  el 
Aun  mas  allá  de  cuanto  tú  deseas ,  [cielo 
Para  gozo  y  ventura  de  loa  buenos. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMEEA. 

ZORAIDA,  ZULEMA. 

ZuL  En  esta  soledad ,  de  mi  apartada , 
¿  Porqué  te  entregas  á  tu  triste  llanto  ? 
¿Porqué  desesperar?  tai  vez  triunfante 
A  Abenamet  enviará  el  senado. 

Zor.  \  Ay  mi  Zulema  I  ¿cuando  yo  espe- 

Y  asi  me  lo  afirmó  su  mismo  labio,  [raba. 
Gozar  ya  sin  temor  de  su  cariño , 

Le  veo  arrebatar  de  entre  mis  brazos , 
En  injusta  prisión,  su  vida  ó  muerte 
Pendiente  de  la  voz  de  seis  ancianos  ? 
(i  Qué  es  esto ,  amiga  ?  ¿  me  dirás  piadosa 
Su  destino  fatal  ?  A  cuantos  hablo 
Veo  que  callan ,  que  la  faz  me  vuelven 

Y  los  ojos  llorosos  enjugando , 

Me  dejan ,  y  se  van<  ¡Triste  Zoraida  1 
Dime ,  c  Hacen  y  Almanior P... 

Zul.  Un  fiel  esclavo 

En  su  busca  partió  :  vendrán  al  punto ; 
Pero  ¿qué  te  propones  en  llamarlos? 

Zor.  Salvar  á  Abenamet.  Ellos  coaoceu; 
Esa  \ey ,  <\u<i  s\iv  4^^«^\k\»^  ^ti  >\i«»a. 
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O  sabrán  defenderle  si  el  senado 
Injusto  atrepellare  su  inocencia. 
¡  Ay!  ignorante  nuestro  sexo  y  flaco, 
Nada  puede  por  si ,  y  en  la  borrasca 
Se  pierde  sin  timón  abandonado. 
¡  Qué  por  un  solo  dia  de  repente 
No  me  mudase  compasivo  el  hado 
En  el  Gran  Capitán  1 

ZuL  ¿  Cop  cuál  intento  ? 

Zor.  Retara  á  Boabdil ,  á  esos  ancianos, 
Su  consejo  y  mi  mal ,  y  á  cuanto  aleve 
Quisiera  osar  contra  mi  in^to  brazo. 
Oponiéndome  intrépida  á  sus  golpes , 
O  yo  muriera  de  mi  amante  al  lado , 
O  le  subiera  de  su  gloria  al  trono. 

ZuL  Noble  Zoraida ,  favorable  acaso 
El  juicio  le  será  :  vuestras  virtudes 
Lo  merecen  asi. 

Zor.  Y  ese  es  mi  llanto , 

Que  siempre  la  virtud  es  la  oprimida. 
Ese  bárbaro  rey,  ese  tirano. 
Ese  monstruo  infernal ,  que  fementido 
Asi  engañaba  mi  candor  incauto 
Qon  falaces  promesas ,  { ay  Zulema ! 
¡  Y  cuan  tarde  conozco  sus  engaños ! 
Para  afirmar  el  golpe ,  su  venganza 
Quiso  dorar  con  pérfidos  halagos. 

ZuL  Desecha  ese  temor,  y  no  redobles 
Con  vanas  fantasías  tu  quebranto; 
Que  ¡  hartos  dolores  nuestra  vida  asaltan 
Sin  salir  imprudentes  á  buscarlos! 
Arma  tu  corazón  de  fortaleza 
Por  si  acaso  el  destino  te  es  contrarío. 

Zor.  ¿  donlrario  ?  ó  y  me  decías  engañosa 
Que  favorable  le  sería  el  hado  P 

ZuL  Lo  eépero ,  si ;  pero  pudiera... 

Zor,  \  Ay  triste  I 

El  consejo  feroz  le  ha  condenado  : 
Tú  me  engañas ,  cruel. 

ZuL  ¿  Porqué  interpretas 

Mis  sencillas  palabras  en  tu  daño  ? 
¿Porqué  exaltada  sin  razón  te  afliges? 
Poco  la  adversidad  te  ha  visitado 
Cuando^  te  rindes  á  tan  leves  males. 

Zot.Em  cierto,  amiga;  pero,  {le  amo 
tanto!  ,  [acerca; 

ZuL  Mas  no  en  ciega  pasión...  Hacen  se 
Yo  hacia  el  salón  de  la  Justicia  marcho. 

ESCENA  n. 

HACEN,  ZORAIDA. 

Zar.  Señor ,  Zoraida  tu  favor  implora  : 
/  Tu  compasión  me  va\ga\ 
J/ae.  No  me  e&  ^^^o 


Consolar  tu  aflicción.  ¿  Dónde  está  el  tiCB- 
En  que  Hacen  era  rey,  y  de  so  mano    [ps 
Del  desvalido  la  salud  pendia  ? 
I O  cetro  que  perdi ,  solo  eo  los  llantos 
Q^  ?  pudiera  enjugar,  de  ti  me  acuerdo! 

Zor.  ¿  Y  porqué  no  reináis  ?  y  ese  senado 
Sabría  respetar  á  la  inocencia. 

Mae.  Y  la  respetará  :  ¿  porqué  dudarlo? 

Zor.  ¿Y  si  á  la  muerte  le  condena  in- 
justo? 

Hac.  Entonces  Boabdil  pudiera  bamano 
El  rigor  mitigar  de  la  sentencia , 
Un  castigo  imponiéndole  mas  blando. 

Zor.  Sé  mi  padre  ,  señor. 

Hac.  Ay  bija  mía, 

¡  Fuera  el  rey  como  tú !  t  Que  el  cielo  sanls 
No  inundase  su  pecho  en  la  temara 
Que  en  el  tuyo  rebosa !  Ya  mi  labio 
En  tu  favor  intercedió  mil  veces, 

Y  mis  ruegos  las  lágrimas  regaron. 

ESCENA  ni. 

ALMANZOR ,  ZORAIDA  ,  HACEN. 

Zor.  Valeroso  Almanzor,  er«  tu  ami^o. 

^Im.  Y  yo  suyo,  Zoraida.  Los  ancíaooi 
Aun  no  resolvieron  :  si  su  lengna 
Pronunciare  la  muerte,  lo  be  jurado , 
Seré  el  ejecutor  de  su  sentencia , 
Sangriento  ejecutor.  Muerte  y  espanto 
Volarán  por  Granada  en  este  dia ; 

Y  sangre  ha  de  correr  pues  lo  ordenaron. 
Hac.  ¿Qué  intentas,  Almanzor?  jasai 

A  la  fuerza  confia  sus  agravios ;    [el  jasta 
La  voz  de  la  raion  es  su  defensa. 
jílm.  La  fuerza  es  la  raiOD  contra  d 
malvado ; 
La  fuerza.  Acaso  á  su  furor  saogrienlo 
Que  se  arroja  sin  freno  atropellando. 

Y  huella  la  razón ,  y  burla  implo 
De  todos  los  derechos  sacroáaotos , 

¿  No  habremos  de  oponer  otroc  escudos 
Que  una  estéril  razón ,  que  al  desacato 
Por  su  vil  timidez  remonta  el  meló  ? 
Es  malvado  quien  sufre  á  los  malvados. 
Si  á  Boabdil  su  padre  resistiera 
Cuando  intentaba  arrebatarle  ingrato 
El  cetro  que  empuñó,  no  llorarla 
Granada  los  desastres  que  lloramos. 

Hac.  Hacen  amante  de  su  triste  patria 
Las  civiles  discordias  evitando. 
Del  trono  descendió  por  no  teñirle 
En  la  sangre  infeliz  de  sus  vasallos. 
¿XQTM:c«^Dú^fvv%TiTMaet\]L'Q^^^     liorrortf 
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uíhn.  Si,  lo  debiste ,  la  virtud  nos  manda 
Tal  vei  ser  duros  para  ser  humanos. 
Hae.  ¡  Nunca  esa  humanidad  more  en 
mi  pecho ! 

Y  menos  contra  un  hijo.  Yo  entre  tanto, 
Si  á  Abenamet  ¿  muerte  condenaren , 
Iré,  suplicaré,  caerá  este  anciano 

A  las  plantas  del  rey,  y  noche  }  día 
Las  regaré  con  doloroso  Danto, 
De  Zoraida  en  favor.  Y  si  resiste 
Su  muerto  corazón ,  si  es  necesario 
Eo  mis  entrañas  clavaré  el  acero 
Porque  mi  inútil  vida  terminando 
Compre  mi  sangre  vuestra  paz  y  dicha; 
Pero  si  Boabdil  está  obstinado 
En  vuestra  perdición ,  Hacen  os  ruega , 
£1  infeliz  Hacen ,  á  quien  llamaron 
Padre  del  pueblo  mientras  fué  monarca , 
El  padre  de  Almanzor...  ¡  ay  hijo  ingrato ! 
Soy  tu  padre  en  amor.  Huérfano  y  niik) 
Tú  lo  sabes ,  que  Hacen  en  su  palacio 
Amparó  tu  horfamdad;  y  las  lecciones 
De  virtud  y  de  honor  que  tanto  aplauso 
De  Granada  te  dan ,  soq  dulce  fruto 
Del  afán  cariñoso  de  este  anciano. 
Tu  hermano  es  Boabdil ;  sus  estravios 
Perdona  por  mi  amor,  sacrificando 
Tu  amistad  á  la  patria  acongojada. 
Ir  en  contra  del  rey,  es  ser  contrario 
De  dos  fuertes  facciones ,  que  aborrecen 
Con  odios  implacables  á  tu  bando 

Y  su  gefe  Almanzor.  No  violento, 
Las  iras  apagadas  inflamando. 
Soples  la  división.  No  baya  Zegries 

Ni  Abencerrages ;  ó  vendrá  el  cristiano 
Sobre  nuestras  cabezas  delincuentes, 
Su  triunfo  hasta  la  Alhambra  paseando. 
No  hay  mas  partido ;  á  Boabdil  tolera , 
O  el  yugo  sufrirás  del  castellano. 
Elige. 

j4lm.  Ya  elegi :  viva  mi  amigo, 
O  muera  á  mi  puñal  ese  tirano. 
Si  la  patria  cayere  desplomada , 
Volaré  á  sepultarme  en  sus  estragos : 
Yo  sé  morir ;  la  esclavitud  no  temo. 

üae.  Implacable  persigue  á  ese  tirano. 
Que  es  un  hijo  de  Hacen ;  por  un  amigo. 
La  sangre  y  los  cadáveres  sembrando. 
Haz  de  la  patria  un  yermo  inhat>itable 

Y  perece  sobre  él ;  pero  entre  tanto 
¿  Dónde  estará  la  gloria  sarracena  ? 
Será  luto  y  dolor.  Arrebatados 
Nnestroa  infantes  del  materno  pecho,* 
Del  enemigo  regarán  los  campos 

Con  sa  sangre ,  ó  en  dura  servidumbre 
5ÍD  amorcB,  sia  patria ,  sin  amparo, 

¥-¥¥¥¥ 


Apurarán  el  cáliz  del  oprobio. 
La  amable  juventud ,  los  héroes  bravos 
Arrastrarán  los  ponderosos  hierroa 
Que  tú  pusiste  eq  sus  torcidos  brazos. 
i  Defensa  un  tiempo  cuando  fué  Granada ! 
Las  esposas  en  lecho  solitario 
Cercadas  de  viudez  y  de  memorias , 
No  cerrarán  sus  ojos  al  descanso. 
'l4is  delicadas  vírgenes  cautivas 
Entre  suspiros  sin  cesar  mirando 
Hacia  el  camino  de  su  antigua  patria , 
Su  ardiente  amor  exhalarán  en  vano. 
Estas  canas  tal  vez  con  mil  ultrajes 
Ijas  plantas  besarán  de  algún  cristiano; 

Y  lo  quiso  Almanzor,  y  él  á  Zoraida 
También  condena  al  doloroso  llanto    • 
Del  mas  ignominioso  cautiverio. 

c*  De  un  cariño  cruel  los  tristes  lazos 
Serán  mas  poderosos  que  la  patria 
Que  nos  crió  materna  en  su  regazo  ? 
Zoraida  hermosa ,  tu  virtud  imploro : 
De  tu  cariño  con  valor  triunfando. 
Antes  que  á  Abenamet ,  ama  á  esa  patria  , 
A  esa  madre  infeliz;  que  sanguinarios 
Sus  mismos  hijos  sin  piedad  destrozan  , 

Y  que  siempre  tu  amante  W  respetado. 

Y  en  mi  nombre  dirás  á  ese  guerrero. 
Que  asi  mi  ancianidad  aflige  ingrato. 
Que  no  es  esta  su  patria;  que  al  instante 
De  aquí  se  paso  al  enemigo  campo, 
Venga  á  su  frente ,  y  triunfador  so  bañe 
En  la  sangre  infeliz  de  sus  hermanos. 

(ó'e  va.) 
Alm,  En  la  de  los  impios  Boabdiles, 
Que  son  de  nuestra  patria  los  contrarios. 

ESCENA  IV. 

ALMANZOR ,  ZORAIDA. 

AVm,  No  desmayes ,  Zoraida ;  en  tu  de- 
Volarán  mis  valientes  partidarios,    [fensa 

Zw,  Es  ya  tarde ,  Almanzor;  de  Hacen 
las  voces 
Las  imperiosas  voces  arrancaron 
De  mis  ojos  el, celo  y  la  esperanza. 
(  Ah !  ¿  porqué  no  calló  ?  y  en  dulce  en- 
Solo  mi  amor  seria  mi  universo         [gaño 
Pero  á  mi  vbta  descubrió  su  labio 
Una  patria  fatal...  unas  virtudes... 
Espinosa  virtud ,  patria  de  llanto, 
Seréis  servidos;  la  infeliz  Zoraida 
Sus  dolores  sabrá  sacrificaros. 
Favorable,  Almanzor,  mi  ruego  escucha  : 
Si  cieg^  le  \\8inv€  v*x«i  ^^  ^tiba.^^ 
A  \a  ia%\\c;\QL  ^  ^XMX)d\\\snJtte& 
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Sin  perdonar  TMencta  ni  atentado... 


jíbñ.  Nada  perdonart :  >ei*  Granada 
De  mi  «enganza  funeral  teatro. 

Zor.  Tal  no  lea  ]amas.  Silvale,  amigo, 
S)  pudleret  paclSco  lograrla : 
SI  00 ,  caro  AlroanEor,  de]a  que  guie 
Nneitra  fortuna  á  id  placer  el  hado. 
Perecerímoa  :  el  dolor  le  acaba 
De  la  perpeloa  noche  en  el  deKaaw. 
¿  Quito  Mf  para  qoe  arrastre  en  mi  nina 
Lo(  mlBCrablH  restos  africanos? 
Vira  nna  palrla  qae  mi  dulce  padre 
Amaba  sobre  mi ,  7  i  lui  contrarios 
Hollando  la  cervii ,  [  pneda  algan  día 
Tremolar  en  loa  montes  aitarlaao* 
Sor  pendonei  orlados  de  victorias  t 
;  Alce  iu  eternlijad  sobre  mi  llanto  I ' 
De  mis  cenizas  nacerán  eternas 
Nuevas  bellezas  en  mejores  astros , 
Que  el  recreo  serán  7  las  delicias 
De  otros  amantes  menoi  desdichados. 
Querido  Abenamet,  ¿pwtiaé  naciste 
En  días  tan  malíflcos  7  aciagos  f 
Cuando  el  amor  y  la  Tlrind  rigiesen 
TA  seriu  fcIU. 

j^lm,  A  toe  esclavos 

Siempre  los  Boabdlles  los  rigieron. 
SI  nnestnis  moros  la  cerviz  alzando 
Quebrantasen  su  yogo  Ignominioso , 
No  dictaran  ani  1070  los  malvados , 
Pero  nunca  será  :  llegú  la  infamia 
A  panto,  que  el  osar  es  condenado 
Como  crimen  atroz.  Viva  mi  amigo, 
O  moera  Bcabdll  :  torno  i  Jurarlo. 
Venda  Zoraida  i  sn  Infeliz  amante , 
Que  70  nunca  vendí  ni  á  mis  contrarios. 

Zor.  ;  Venderle  1  Eterno  Dios,  dale  i 
mi  pecho 
Faenas  para  sufrir  tantos  quebrantos. 
Los  que  debieran  aliviar  mis  peoas 
Agravan  su  rigor;  verdugos  bailo 
En  los  que  70  nombraba  mis  amigos ; 
Y  basta  al  mismo  Almanzor...  ¿  porqué 

inhumano 
En  destniíar  te  goiaa  mis  entrafias? 
jScri  mi  corazón  tan  depravado 
Que  se  agrade  en  venderP...  No  báj  en  los 

hombres 
Ccmpasion  ni  virtud.  Tacha  de  Ingrato 
El  pecho  de  Zoraida ,  de  alevoso ; 
Pero  <rivlda  k  lo  menos  luí  agravios 
En  favor  de  mi  rnego  y  de  la  patria. 

jfím.  Lo  que  dije  lert :  contra  nn  timw 
La  litua  es  mi  raion.  A  Dtot ,  Zoraida. 


ESCENA  T. 

ZORAIDA. 

;  Implacable  mortal  ^sn  ardor  [b«bi> 
Arrastrara  tal  vez  al  precipicio 
El  Infeliz  ¡  7  con  blandura  acaso 
Le  pudiera  salvar.  ¿  Es  tanto  esttaen* 
Para  un  héroe  el  ceder?  Dios  fobenaa. 
En  ti  solo  ha7  piedad  :  ttt  solo  paedc* 
Librar  al  inocente  del  malvado. 

ESCENA  TI. 

ZORAIDA,  ZULEHA. 

Zor.  Znlema,  Abenamet  P 

Zut.  jEleraaHeaii 

Estarás  en  tu  amor  (antaacando  F 
Zoraida ,  sé  feliz  :  70  te  lo  pido 
Por  toda  mt  amistad,  j  Logre  mi  U^ 
Perauadirte  i  qne  salga  de  tn  peebo 
La  imagen  triste  que  adoraste  em  vaM! 
Olvida ,  olvida  :  el  saludable  olvUo 
El  bilsuno  seré  de  tos  qnebraotM. 

Zor.  iZulemal 

Zal,  Llora  i  que  tamUen  Mh  of* 

En  l&grímas  amalas  se  ant^aroB 
Cuando  á  mi  dulce  amor  nn  vale  etoaa 
He  foRÚ  i  pronunciar  aangríeato  d  lid». 
No  pensé  reslitlr  a  los  combata 
Que  mi  pecbo  abatido  goerrcaroa ; 
Pero,  en  su  lenUlod  Irreslilibie, 
La  piadosa  rozón  me  dio  la  maDD, 
T  triunfé  del  dalor  :  7  7B  ral  vida 
Ei  moy  felli  para  el  horrlbl*  CMa 
Que  lejos  me  atneii,  la  espemia. 

Zor.  ¿Con  qne  *  mwlr  le  mniml  rl 
senado  f 

Zul.  Horroriza  en  verdad  taa  dna  pMt ; 
Has  Boabdll  compadecido  acaa» 
Templará  su  rigor,  á  u  Injusticia. 
A  tus  plantas  Hacen  allí  postrado 
Con  tríitcs  ayes  sa  piedad  implara, 
Y  no  serén  inüillcs  sus  llaoioa. 

Zor.  I  Amiga  mia! 

Zul.  Boabdllaa  aceña, 

I  Pueda  la  compasión  guiar  ios  paaM ! 

ESCENA  TÜ. 
BOABDIL, 


(itvaZmUma.) 
T.W  ■%*»%*.  iVi.vcm«Mtn  «a  ai 
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ÉD  sangre  hamana  reteflir  tus  manos 
Aqoi  me  tienes  .*  sobre  mi  descarga 
Ese  golpe  mortal  que  lias  fulminado 
Contra  aquel  que  en  países  mas  dichosos 
Fuera  en  mármol  y  en  bronce  eternizado. 
Éi  es  prudente,  valeroso,  invicto, 
T  puede  un  dia  su  triunfante  braio 
Sostener  tu  corona  vacilante , 
Abatiendo  el  orgullo  castellano. 
¿  Yo  qué  puedo  valer  ?  inútil  hembra 
Por  su  vida  mi  sangre  derramando, 
i  Pueda  al  menos  salvar  tantas  virtudes 
Como  atropellan  hoy  sus  adversarios  1 

BoaJbd.  Pendiente  de  tu  voz  está  su 
suerte. 
Si  Zoraida ;  tu  rey  pone  en  tus  manos 
Su  muerte  ignominiosa ,  ó  su  destierro , 
Ta  que  absolverle  en  todo  no  me  es  dado. 

Zor.  ¿Y  qué  exigís  de  mi?  dilo  al  ins- 
tante. 
Viva,  viva,  señor,  por  largos  años , 
Con  ellos  prolongando  sus  virtudes , 

Y  no  importa  que  viva  desterrado  : 
Yo  volaré  con  él  á  su  destierro 

Y  alli  su  soledad  acompañando , 
Mas  que  lleve  la  planta  á  las  regiones 
De  la  esterilidad  y  del  espanto, 
Donde  reina  la  muerte  de  la  noche , 
Viviré  entre  delicias  á  su  lado. 

BoaJbd.  No  partirás ,  que  alguna  reconn 
pensa 
Merece  la  atención  de  mis  cuidados. 
Zor,  Viva ,  señor,  mas  que  Zoraida  es- 
pire, [labio, 
Boabd.  Pues  la  sentencia  pronuncié  tu 
El  vivirá ;  pero  á  mi  amor  sincero 
Has  de  corresponder. 
Zor.                     ¡  Señor  I  amaros  I 
Boabd,  O  caerá  su  cabeza  en  este  dia. 
Zor,  ¿  Hay  mayor  crueldad  ?  ¿  Está  en 
mi  mano 
Mudar  mi  corazón  ?  Dame  otro  nuevo , 

Y  para  ti  será ;  pero  entre  tanto 
¿  Qué  pretendes  de  mi  ? 

Boabd,  Zoraida  hermosa , 

Yo  seria  en  verdad  un  temerario 
En  perdirte  un  cariño  que  tu  pecho. 
Todavía  no  puede  haber  criado. 
Le  formarán  la  obligación ,  el  tiempo, 

Y  de  mi  rendimiento  los  halagos  : 

Tú  me  amarás  cuando  te  nombre  esposa. 

Zor,  ¿  Qué ,  qué  pronuncias  ? 

Boabd.  En  eterno  lazo 

Hoy  te  unirás  conmigo  en  k»  altares. 

Zor.  í  Pudiese  bácerlo!  pero  aquesta 
Lm  dio  mi  coman  desde  ¡a  cuna,     [mano 


Ni  tú  querrás  violentar  tirano 

Y  usurpar  un  cariño  que  no  es  tuyo , 

Y  es  el  único  bien  de  un  desdichado. 
Desde  Granada  basta  el  fecundo  Nilo 
Te  guardan  cien  imperios  africanos; 
Cien  princesas  hermosas  y  opulentas, 
Que  de  tu  imperio  el  ámbito  ensanchando, 
Te  harán  feliz  con  su  feliz  cariño. 

Yo  no  he  nacido  para  honor  tan  alto. 
Yo  no  puedo ,  señor.  Deja  que  errante 
Del  triste  Abenamet  siga  los  pasos 
A  los  desiertos  de  la  ardiente  Libia , 
O  donde  mas  te  agrade  desterrarnos. 

Boabd.  Parte ,  vuela ,  Alatar,  que  en  el 
Acabe  ese  infeliz  en  el  cadalso,    [instante 

Zor.  Deten,  hombre  cruel... 

Boabd,  ¿  Serás  mi  esposa  ? 

Zor.  Jamas  á  Abenanwet  daré  la  mano. 
c  No  basta ,  Boabdil  ?  Que  viva  y  parta , 

Y  yo  en  Granada ,  lejos  de  su  lado , 

Me  condeno  á  encerrarme  eternamente, 
A  no  verle  jamas ,  á  que  mis  labios 
No  pronuncien  jamas  su  triste  nombre ; 
Su  esposa  no  seré ,  y  aun  ,  si  me  es  dado. 
Si  mas  exiges ,  borraré  su  imagen 
De  mi  memoria ;  de  mi  pecho  ingrato 
Lanzaré  su  querer...  t  antes  espire 
Que  doble  con  mi  olvido  su  quebranto ! 
Perdona ,  Boabdil ,  ni  sé  qué  siento 
Ni  qué  puedo  ofrecer,  ni  con  quién  hablo. 
Me  obligo  á  todo;  pero  no  á  olvidarle. 
Tal  vez  el  tiempo  entibiará,  triunfando 
De  la  inmortalidad  de  mi  cariño, 
El  fuego  en  que  mi  pecho  se  ha  inflamado. 
Tal  vez  le  olvidaré ,  tal  vez,  ¿quién  sabe  ? 
Podré  decirte  con  verdad  yo  le  amo. 

Boabd.  Sin  dilación  derriba  su  cabeza. 
(A  Alatar.) 

Zor.  i  Señor  1 

Boabd,  Cumple  al  instante  mi 

mandato.  [flexible ! . .. 

Zor.  Tente,  tente,  Alatar;  y  tú,  in- 
Tus  plantas  riego  con  mi  amargo  llanto; 
Halle  en  ti  compasión.  ¿Asi  te  olvidas 
De  las  promesas  que  á  los  dos  |ias  dado 
De  formar  nuestra  unión  en  lazo  eterno  ? 
¿  Burlas  asi  los  juramentos  santos  ?... 

Boabd.  I  Vive  Dios ,  Alatar  1  ¿  Aun  no 
Yo  sabré  castigar  tu  desacato,  [has  vuelto? 
Muera  sin  remisión. 

Zor.  Seré  tu  esposa. 

jBoodd.  ¿Qué dijiste? 

Zor.  ¿Lo  ignoras  P  t  inhumano ! 

\  Ahí  \  viva  eV \^t«Vvi.\  tna* ojafeTis^Kx^ — 

fioabd.  Con  <v^^  ^^^líSia  wt^^^v^^^- 
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Zor,  Iré  contigo :  Jararé  en  las  aras 
La  obligación  de  amar  &  mi  tirano. 

Boabd,  No  roo  ofenden»  Zoraida ,  las 
palabras 
Que  una  ciega  pasión  dicta  á  tu  labio, 
Tú  me  amar&s  después  cuando  en  tu  pecho 
Las  borrascas  se  vayan  aplacando. 
En  el  momento  libraré  á  tu  amante; 
Pero  al  momento  me  darás  la  mano. 

Zar.  Al  momento,  después,  cuando  or- 
denares 
¿Qué  importa?  mis  deseos  acabaron. 

Boábd.  Ahora  exijo  por  favor  primero, 
O  vengarlo  sabré  como  un  agravio, 
Que  á  nadie  digas  que  forcé  tu  gusto. 

Zor.  En  pocos  dias  el  sepulcro  amado 
Guardará  mi  dolor  y  tu  secreto.    {Se  va.) 

BoaJbú.  Parte,  Zoraida :  seguiré  tus  pasos 
Sin  tardanza.  Alatar,  secreto,  ó  muerte. 
Después  á  Abenamet  libre  dejando, 
Harás  que  al  punto  de  Granada  marche; 
Y  que  partiendo  en  pos ,  le  dé  un  esclavo, 
€k>n  él  á  solas,  el  fingido  aviso. 


ACTO  TERCERO. 


ESGElf  A.  PRIMERA. 

ALHANZOR,  ABENAMET. 

( E$U  saldrá  de  la  torre  de  su  prisión  ; 

irá  hada  Almanxor,  que  estará  en  el 

teatro,  y  le  abraza  diciendo .- ) 

jében.  \  Amigo  I 

Alm,  \  Abenamet ! 

Aben.  {Amigo  mió! 

Fueron  tus  predicciones  verdaderas. 
¿En  qué  fui  criminal?  ¿porqué  indefenso 
Injustos  de  mi  patria  me  destlerran  ? 

Alm.  Porque  no  te  merece.  Otra»  regio- 
Serán  á  la  virtud  menos  funestas        [nei 
Queta  patria  lo  fué.  Deja  contento 
Este  pate  donde  triunfante  reina 
La  tiranta,  el  trono  levantando 
Sobre  la  destrucción  de  la  inocencia. 

Aben.  SI ,  Almanior  :  partiré ,  ya  que 
en  Granada 
No  quieren  que  otro  sol  mis  ojos  vean. 
Ni  otra  noche  verán...  { o  patria  mía... ! 
Esta  noche  cruel  es  la  postrera.         [roso 

Alm.  ¿ Afl  un  héroe  te  aflige  ?  ¿Asi  llo- 
A  lili  «eiitimiento  f emenU  m  eiiVc«%i^ , 
Quien  se  arrojó  con  iiiiVmo  «¡lonaAo 
A  millaret  de  maeriet  eu  \a  %u«tt%^ 


Eso  quiere  el  tirano,  que  decaiga 
Tu  corazón ,  y  que  abatido  sienta 
Toda  la  crueldad  de  su  venganza  : 
I^  victoria  le  das  con  tu  flaqueza,     [mí; 
Trluufa ,  triunfa  mas  bien  de  esos  perver- 
Si,  caro  Abenamet,  tu  pecho  esfuerza , 
Que  un  ánimo  inocente  y  virtuoso 
Debe  honrar  su  virtud  con  la  entereza 

Y  magnanimidad  invulnerables 

En  que  dan  las  desgracias ,  y  te  estrellaa. 
Al  punto  has  de  partir,  y  ¡  oh ,  si  Granada 
No  llamara  mi  brazo  en  su  defensa ! 
Yo  volaría  de  mi  amigo  al  lado ; 
Pero  la  madre  patria  es  la  primera. 

Aben.  Si :  mas  Zoraida... 

Alm.  Tu  salud  importa 

Mas  que  Zoraida  y  sus  amores.  Piensa 
Que  tus  dias  no  están  asegurados 
Mientras  estés  donde  el  tirano  reina  : 
Huye,  salva  á  Almanzor,  y  á  los  amigos 
Que  en  tu  vida  y  tu  gloria  se  Interesal; 

Y  mitigue  el  rigor  de  tu  destino  [acnerda, 
El  pensar  que  en  Granada  hay  quien  $e 
Con  un  triste  placer,  de  tus  virtudes , 
Que  algún  dia  tendrán  su  recompensa. 

Aben.  Faltando  Abenamet,  ¿qué  hay 
en  Granada 
Qué  la  pueda  atraer  ?  Ni  ella  mi  aaseartí 
Podría  tolerar ;  ni  me  es  posible 
Lejos  de  ella  vivir.  Todas  mis  penas 
Desaparecen  al  mirar  su  rostro. 
Conmigo  ha  de  venir. 

Alm.  Cruel ,  ¿  qué  intentas  ? 

¿Porqué  arriesgarte  y  espooer  su  vida? 
Después... 

Aben.  Después  pereceré  sin  verla... 
Quede  en  Granada ;  pero  logre  ai  meMs 
A  Dios  decirla  por  la  vez  postrera,  [pech» 

Alm.  ¿Porqué  pretendes  traspasar  sa 
Con  los  dolores  de  tu  cruel  ausencia  ? 
Ella  conoce  tu  Inmortal  carüto 
Sin  que  tome  á  decírselo  ta  lengua. 
¿  Porqué  afligirla  y  afligirte  en  vano.* 
Vuelve  en  ti,  Abenamet;  cuerdo  respeta 
Su  reposo  y  el  tuyo,  y  no  imprudente 
Salgas  al  paso  á  pesadumbres  nuevas. 

Aben.  ¿  Y  qué  puede  temer  un  desdicha- 
MI  tormento  mayor  será  no  verla,  [étf 
MI  amor  lo  manda :  besaré  sus  plantas, 

Y  mas  que  luego  entre  congojas  amen. 
Iré.  Zoraida  P 

{Acercándose  hacia  el  ateáxar,  y  Ut- 
mandola  en  voz  alia.) 
Alm.       Abenamet,  detente. 
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Correré  despechado  esM  salones 
Hasta  bailar  á  m\  amor. 

^Im.  La  vida  arriesgas. 

Aben.  Zoraida  ? 
( Llamándola  t  y  yendo  á  entrar  en  el 
palacio, ) 

Alm.  Parte,  y  hallarás  la  esposa 

DeBoabdil. 

Aben.      i  Zoraldá ! 

Alm.  \  A  Dios  pluguiera 

Que  no  fuese  verdad  I  pero  en  las  aras 
Tu  eterno  desamor  Juró  su  lengua. 

Aben.  \  Zoraida ! 

Alm.  Nunca  mereció  la  ingrata 

De  tu  fe  la  constancia  y  la  terneza. 

Aben,  i  Mi  Zoraida  ?  ¡  Almanzor ! 

Alm.  i  Porqué  lloras 

Si  encontrarás  amantes  donde  quiera 
Que  te  hagan  mas  feliz  que  esa  perjura  ? 

Aben^  i  Ay  1  no  las  hallaré;  ni  ya  en  la 
tierra 
Hay  amor  para  mi.  Yo  era  dichoso... 
¡  Ingrata!  i  ingrata!  ¿La  que  aqui  sincera 
Fingía  preferirme  al  universo... 
A  Abenamet  trocó  por  la  diadema?... 
¿  Tantos  amores  olvidó  en  un  dia  P 
No  es  posible ,  Almanzor ;  tanta  bajeza , 
Tan  Til  ingratitud...  yo  la  conozco, 
Hermanarse  no  pueden  con  sus  prendas. 
La  forzó  Boabdil...  { Ay !  me  ha  vendido, 
Que  Jamas  el  amor  cedió  á  la  fuerza. 
Ella  pagara  mi  infeliz  cariño 
SI  la  insignia  real  mi  sien  ciñera... 
Pero  nad  para  dolor  eterno... 
Partamos,  Almanzor,  ¿ya  qué  me  resta? 
Iré  á  otros  climas,  á  la  ardiente  Libia, 
Entre  la  soledad  de  sus  arenas 
A  enterrar  mi  aflicción.  Errante  y  solo 
Buscaré  una  piedad  entre  las  fieras 
Que  los  bárbaros  hombres  me  negaron... 
Lejos  de  falsedades  y  cautelas , 
No  lloraré...  Almanzor,  yo  la  aborrezco, 
La  aborrezco...  ¡Gran  DIosl...  lAh!  pe- 
reciera 
El  dia  en  que  la  amé  I...  Vamos  al  punto 
Lejos  de  ella.  •  ;La  infiel !...  c  Porqué  si- 
No  pagó  con  desdenes  ral  cariño  ?   [quiera 
Amigo,  huyamos  donde  nunca  vea 
Su  presencia  fatal ,  donde  la  olvide , 
Donde  con  toda  el  alma  la  aborrezca. 
A  Dios ,  cruel ;  al  lado  de  tu  esposo 
Desde  la  escelsitud  de  tu  grandeza , 
Rie  de  tus  engaños  y  mis* males. 
A  Dios  ya  para  siempre :  vive ,  reina 
Entre  goio  y  Mplaasos  inmortales... 
yoba¿aré  é  la  noche  aempiterna 


Entre  la  soledad  y  el  desamparo ;   [duela. 
Ni  habrá  en  mi  muerte  quien  de  mi  se 

ESCENA  n. 

ZORAIDA,  ZULEMA, 

( Zoraida  sale  precipitada,  y  se  para  en 
el  lugar  que  vio  á  Abenamet  en  la 
escena  primera.) 

Zul.  ¿  Adonde  ciega  tu  pasión  te  guiaP 

Zor.  Aqui;  en  este  lugar...  |Ay,  mi 
Zulema  1 
Le  perdi  para  siempre ;  le  he  perdido... 
Hoy  aquí  mismo  por  la  vez  postrera 
Le  vi...  No  hay  esperanza.  ¡O  muerte, 

muerte. 
De  ese  monstruo  la  bárbara  violencia 
He  arrancó  para  siempre  á  su  cariño ; 
Para  siempre  sin  fin...  { Cuando  mi  lengua 
Un  eterno  querer  hoy  le  Juraba !... 
Abenamet?  Abenamet? 

{Llamándole  en  voz  alta.) 

Zul.  ¿Qué  intentas? 

Que  Boabdil  escuche  tus  clamores , 
Y  rompa  la  secreta  conferencia 
Con  sus  amigos?... 

Zor.  En  aquella  torre... 

[Señalando  la  torre  que  fité  prisión  de 

Abenamet) 
Abenamet,  Abenamet...  t  Hiriera 
A  lo  menos  su  wz  mi  triste  oido! 
Abenamet,  Abenamet...  ¿las  quejas 
Desoyes  de  Zoraida?...  { No  responde, 
Zulema!... 

Zul,       Amiga ,  tu  furor  refrena , 
O  tu  riesgo  es  mortal,  i  Ah !  no ;  si  estimas 
En  algo  mi  amistad ,  ella  te  ruega 
Que  me  conserves  tus  preciosos  dias. 
81  partió  Abenamet... 

Zor.  ¿  Partió ,  Zulema  ? 

Ha  partido  por  fin...  y  yo  en  Granada... 
Ha  partido ;  \  gran  Dios  1  y  allá  en  su  ausen- 
Creerá  engañado  que  venderle  pude,  [cia 
No :  Zoraida  te  amó ,  y  te  amó  de  veras; 
Pero  ha  sido  Infeliz :  te  ama  Zoraida, 
Zoraida  te  amará... 

Zul.  Cesa  ya,  cesa... 

Zor.  DI  á  Boabdil  la  mano  eo  los  altares 
Porque  era  tu  salud  el  precio  de  ella ; 
Pero  no  el  corazón ,  que  eternamente 
Contigo  llevarás.. .  ¿  Qué  digo ?  \  ciega ! 
Entre  tanto  que  le  hablo,  él  de  Granada 
Se  va  alejando ;  y  la  ccuaV  vt^\SkKSAk 
Para  sVemprciiie  wD\<>...'t^fiVv\  «í^tv^a^v 
Será  de  lVoa\MÍ\\  \i»&\^  ^^^  ^^^^« 
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Zul,  ¿  Y  la  aflicción  mejorará  tu  suerte  ? 
¿  Mudarás  el  destino  con  tos  quejas? 
Cumplióse  el  tuyo :  te  será  mas  dulce 
Si  resignada  sus  decretos  llefas. 
Piensa ,  Zoraida ,  que  del  rey  esposa , 
Con  él  unida  en  amistad  eterna , 
No  te  es  licito  ya  de  otros  carifios 
Cebar  tu  corazón. 

Zor.  Cruel  Zulema , 

¿  No  me  es  licito  ya  ?  la  tumba  sola 
Terminará  mis  amorosas  quejas. 
Aborrezco  á  ese  monstruo :  ¿  porqué  implo 
Mi  albedrio  forzó ,  cuando  contenta 
Vivia  yo  sin  él  ?  ¿  Porqué  pretendes 
Que  á  mi  verdugo  pague  con  fineza? 
¿  Condenarás  que  vuele  mi  memoria 
En  pos  de  Abenamet? 

ZuL  ¿  Quién  desaprueba 

Una  justa  aflicción  ?  Tú  la  debias 
A  tu  amor  tu  constancia... 

Zor.  Y  á  sus  prendas. 

Zul.  Si ,  y  á  sus  prendas ;  pero  le  has 
perdido , 

Y  ya  esposa  del  rey... 

Zor,  i  Esposa  P  SIerva . 

Zul.  De  tu  amor,  no  del  rey...  Jamas 
pensara 
Que  tu  pasión  rayase  en  la  demencia. 
Sigue  obstinada ;  tu  virtud  olvida , 

Y  no  vean  tus  ojos  en  la  tierra 

Mas  que  tu  loco  amor.  Yo  te  abandono, 
Pues  á  la  voz  de  la  razón  fie  niegas. 

Zor,  ¿Tú  en  mi  contra  también?  Triste 
Zoraida,  [lema, 

c'  A  quién  te  volverás  ?  ¡  Gran  Dios !  ¿  Zu- 
Te  ofende  mi  amistad  ?  ¿  Ni  mis  amigos 
Perdonarán  mi  amor  ?  ¿  tu  enojo  templa : 
Di  ¿qué  exiges  de  mi?  no  bay  sacrificio 
A  que  dócil  no  encuentres  mi  obediencia: 
\  Se  cumplió  el  mas  atroz ! 

Zul.  i  Oh ,  si  tu  amiga 

Su  cumplimiento  trastornar  pudiera ! 
Mas  de  otro  modo  lo  ordenó  el  destino. 
Lo  que  puedo  te  doy :  haz  llevadera 
Tu  amarga  pesadumbre ,  y  á  lo  menos 
En  el  bien  de  la  patria  se  convierta. 

Zor.  Por  tu  sola  amistad  no  es  boy  Zorai- 
M  mas  desventurada  de  la  tierra.         [da 

Zul,  Siente ,  Zoraida ;  tus  pesares  llora 
Tan  Justos  en  verdad;  pero  que  tengan 
Un  término  los  llantos.  En  tu  alivio 
Acuda  tu  virtud  :  busca  las  fuerzas       ^ 
Para  vencer  que  tu  razón  le  guarda  \ 

Y  nunca  el  rostro  á  lo  pa%ado  nuc\^«l%. 
Sé  ana  esposa  ejemplar,  ZoraXd^  rn\^  > 
Tan  oflcioM ,  tan  leal ,  Un  V\wn^ 


Como  has  sido  en  amar. 

Zor.  No  es  el  tiraao 

Abenamet. 

Zul.        Pero  si  tú  lo  Intentas, 
Virtuoso  le  harás.  Hoy  en  to  mano 
El  cielo  pone  tan  gloriosa  empresa. 
En  ti  Granada  y  el  imperio  todo. 
Libran  las  esperanzas  mas  rísueóas , 

Y  no  las  burlarás.  Vendrá  algún  día 
En  que  te  gocen  tus  presentes  penas. 

Tu  esposo  te  ama  cuanto  amar  le  es  dado  i 
SI  tú  le  pagas ,  si  á  inflamar  te  prestas 
Su  corazón  con  tu  cariño  ardiente , 
Domarás  imperiosa  su  dureza. 
De  la  razón  ante  el  altar  aogosto 
Le  arrastrarás ,  á  la  virtud  risveña 
Sus  arrepentimientos  tributando. 
I  O  destino  feliz !  tú  nuestras  quejas 
Trocando  en  gozo ,  nos  darás  an  padre 
En  nuien  verdugo  de  sus  hijos  era , 

Y  mudada  la  faz  de  nuestro  imperio, 
No  mudará  Granada  las  cadenas 

Que  el  dichoso  español  boy  nos  prepan. 
SI,  Zoraida  querida. 

Zor,  SI ,  Zalema  : 

Tú  templas  mi  dolor.  Dócil  me  rindo 
A  tu  voz.  Triunfaré  de  mi  flaqnea , 
Ahogaré  mi  pasión;  y  aunque  eo  doloreí 
Me  anegue ,  aunque  á  la  noche  scapücras 
Haya  de  descender,  de  mi  memoria 
Borraré  á  Abenamet...  Cara  Zalema, 
No  es  posible  jamal  qae  yo  le  olvide: 
I  Mi  corazón  le  amaba  tan  de  veras  !... 
Soy  débil ;  nunca  dejaré  de  amarle : 
No  le  puedo  olvidar...  ni  tú  pudieras 
Si  probases  su  amor,  j  Quién ,  ay,  mcdiCK 
Un  ánimo  tan  fuerte!...  No  te  ofenda 
Esta  debilidad ;  perdona ,  amiga , 
Que  yo  me  esforzaré ;  yo  haré  que  veas 
Que  obediente  á  tu  voi,  sirro  á  la  patria, 
Masque  en  la  horrible  tempestad  me  pierda. 
¿  Amiga ,  quieres  mas  P 

Zul.  Ama  á  ta  esposa. 

Zor,  No  le  aborreceré.  Si  amable  facía. 
Yo  le  amarla. 

Zul.  Lo  será  á  tu  lado. 

Zor.  i  Plegué  á  los  cielos  que  decirte 
Algún  dia  feliz ,  amo  á  mi  esposo !  [  poedi 

Zul.  Vendrá  ese  dia;  porque  el  cid» 
De  la  virtud  los  dobles  sacrificios,  [presus 
Pero  entre  tanto  tu  cariño  esfaena , 

Y  procura  espresiva  de  tu  esposo 
Ganar  el  corazón  con  tus  ternezas. 

Z<»t  .^t^^Mi^  ^Vi^ik^T^*^  ^^ero  no  es  dido 
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Mas  tú  lo  quieres;  probaré...  ¿Quién  llega? 
Etél,  esBoabdil.. .  { Gran  Dios...  1  ¿  Amiga , 
Cómo  he  te  amarle ;  si  su  voi  me  aterra  P 
¿  Dónde  estoy  ?  ¡  infeliz  !  tiemblan  mis 

plantas... 
NI  acierto  á  respirar...  { si  huir  pudiera  I 
No  me  abandones  en  tan  triste  estado, 
Qae  no  Uene  Zoraida  á  quien  se  Tuelf  a. 

ESCENA  ni. 
DiaiAS,  BOABDIL. 

Boad.  ¿  Seré  que  Boabdil  logre  dichoso 
Encontrar  á  Zoraida  mas  risoefla  ? 
¿  Callas  P  ¿  te  apartas  P  tu  importuno  llanto 
Me  ofende;  ¡  y  vive  Dios !... 

Zul.  SeJk>r,  enfrena 

Tu  indignación ,  y  sus  dolientes  ayes , 
Antes  que  enojo,  compasión  te  deban , 
Su  antiguo  amor  cual  moribunda  antorcha 
Se  inflama  mas ,  porque  á  su  fin  se  acerca. 

Boabd.  Debió  morir  en  el  preciso  ins- 
tante 
Que  el  amor  nos  unió.  ¿  Yo  permitiera 
Que  mi  lecho  nupcial  jregase  impuro 
El  llanto  delincuente  de  mi  afk'entaP 
¿  T  llora  ?  ¿j  llora  ?  ¿ y  &  seguir  se  atreve 
En  su  infidelidad  ? 

Zul.  Sufre ,  respeta 

Sus  lágrimas  presentes ,  que  aseguran 
Su  constancia  y  tu  dicha  venidera. 
¿  Si  tal  se  muestra  con  su  amor  Zoraida , 
Con  su  esposo  qué  hará  ?  No  habrá  en  la 
Una  esposa  mas  dulce  y  oficiosa,      [tierra 
Amala ,  Doabdü ;  y  fiel  y  tierna 
Un  suflfio  de  deleite  hará  tu  vida. 
¿  No  es  cierto,  mi  Zoraida  ?. 

Zor.  Si,  Zulema: 

A  nadie  supo  aborrecer  mi  pecho : 
¿  Porqué  pagan  mi  amor  con  asperezas  ? 

Boabd.  Tu  solo  Abenamet  es  el  que  fino 
Sabe  hacerse  querer  de  las  bellezas. 
To,  poes,  ganar  su  corazón  no  logro, 
Sabré  hacer  á  lo  menos  que  me  teman. 

Zor.  { Santo  Dios  1 

ZuL  Boabdil ,  ¿  asi  tu  pecho 

A  esos  impulsos  bárbaros  se  entrega  P 
Nunca  el  terror  señoreó  las  almas. 
Si  deseas  amor,  amores  siembra , 
O  serás  Iníélii  entre  infelices , 
T  Zoraida... 

J^oobd.      Está  bien  :  parte ,  Zulema. 
( J«  «a  ZuUma,  y  al  mismo  tiempo  en- 
tra AUüar.) 


ESCENA  rV. 


ALATAR ,  ZORAIDA,  BOABDIL. 

Alai.  Tus  órdenes ,  señor,  están  cumpü* 
Ya  de  Granada  Abenamet  se  aleja,    [das ; 

Boahd.  j  Y  cuál  en  su  desgracia  se  ha 
i  Se  afligía  P  [mostrado  ? 

Alai.       Señor,  \  si  tú  lo  vieras 
£n  la  puerta  de  Elvira  !  Suspirando 
Hondamente ,  la  vista  lastimera 
Fija  en  Granada ,  y  se  la  encubre  en  llanto, 
Torna  á  mirarla ,  y  á  regar  la  tierra 
Con  lágrimas  sin  fin.  El  rostro  vuelvo  . 
Hacia  la  Alhambra ,  y  por  la  vez  postrera 
Torna  á  mirar,  y  en  entrañables  voces 
Para  tiempre  esclamó  con  torpe  lengua  : 

Y  á  su  Aimanzor  los  brazos  estendiendo, 
Para  iiempre ,  repite ,  y  tierno  estrecha 
A  su  amigo  en  su  pecho' sollozante. 
Único  amigo  en  mi  cruel  tormenta , 

Mi  querido  Aimanzor,  dijo,  en  Granada 
Es  tu  sola  amistad  lo  que  me  queda. 
En  otro  tiempo...  se  acal>ó...  Este  amigo 
Es  mi  solo  tesoro,  y  la  inocencia , 
Esta  inocencia  que  en  el  alma  llevo, 

Y  que  el  rigor  de  mi  destino  templa. 
Sin  ella...  ¡ o  Almanior  I...  sé  virtuoso*. 
La  virtud ,  la  virtud  :  no  hay  en  la  tierra 
Fuera  de  ella  placer,  j  Puedan  un  dia 
Los  que  sangrientos  en  mi  mal  se  ceban 
Amarla ,  y  conseguir  afortunados 
Guanta  felicidad  á  mi  me  niegan , 

Y  que  en  noble  venganza  los  deseo  ! 

Y  á  mi  luego :  Alatar,  en  paz  te  queda. 

Si  hay  en  Granada  quien  de  mi  se  acuerde, 

Si  por  mi  te  preguntan... 

{Aqui  $e  deimaya  Zoraida,  y  para^  ello 

antee  $e  habrá  tentado  en  uno  de  loe 

aeieniúi  del  jardín.) 

Boabd.  Cesa,  cesa. 

No  pudo  resistir :  en  su  desmayo, 
¿  Ne  es  verdad ,  Alalar  P  está  mas  bella. 
No  sé ;  yo  me  deleito  en  afligirla ; 
El  dolor  á  mis  ojos  la  hermosea. 
¿Y  el  aviso? 

Alat.       Con  él  partió  el  esclavo. 

Boabd.  Ya  cobrándose  va.  Llora ;  no  te- 
Zoraida  mía ,  desahogar  tu  pecho     [mas , 
Exhalando  el  pesar  en  tristes  quejas. 
Boabdil  que  te  adora  lo  permite ; 

Y  porque  no  te  fuerce  mi  presencia , 
Sola  te  dejaré.  Vamos ,  ami^o^ 

Su  soledad  ^  «u  a.^\cft\^\i  x«v^\a^* 
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BoatdllPBoabdil? 

( Llamándole  alio  y  con  cariño,  creftnée 
que  él  es  el  que  viene. ) 


ESCENA  V. 


ZORAIDA. 

¡  Bárbaro...  I  ¡  El  infeliz... !  i  ay  !  toda 
el  alma 
Se  me  arranca...  Partió...  Si  hay  quien  se 

acuerde 
En  Granada  de  mi...  Partió  creyendo 
Que  le  pude  olvidar.  ¡  Ay !... ;  si  supiera 
£1  sacrificio  atroz  con  que  Zoraida 
Sus  dias  rescató !  ¡  Si  aquí  me  viera 
Moribunda  por  él !...  Solo  un  tirano 
Rompería  sangriento  la  cadena 
De  amor  que  nos  unió  desde  la  cuna. 
Apartarnos  podrá ;  pero  no  hay  fuerza 
Que  baste  á  separar  dos  corazones 
Que  libres  de  prisión ,  á  unirse  vuelan. 
No,  cruel  Boabdil :  siempre  delante 
Mis  ojos  le  verán ;  siempre  á  mi  lengua 
Será  un  deleite  repetir  su  nombre ; 
Siempre  su  imagen  en  morada  eterna 
Conmigo  habitará.  Vuelve  á  mis  brazos, 
Querido  Abenamet ;  ¿  porqué  te  alejas 
De  la  que  mas  te  amó  ?  ¿  porqué  retardas 
Nuestra  dicha  común  ?  Aqui  te  espera 
Mi  corazón  :  te  nombraré  mi  esposo... 
\  Qué  delirio!...  Ya  es  tarde:  en  su  cadena 
Me  ha  esclavizado  el  rey...  ¿Qué  es  esto, 

cielos  ?   * 
¿  Qué  fantasmas  funestas  me  rodean  ? 
¡  Este  silencio...  !  ¿  Las  nocturnas  som- 
bras... ? 
Un  helado  sudor...  tiemblo...  Zulema? 

( Llamándola  en  voz  alta, ) 
Nadie  piadoso  á  mi  temor  responde. 
^  Zulomai****  tente ,  y  á  mi  voz  no  atiendas ; 
Huye  donde  tus  ojos  no  presencien 
Todo  mi  abatimiento  y  mi  vergüenza. 
Ofendo  á  la  virtud  y  á  tu  cariño ; 
Mas  no  puedo  triunfar  de  mi  flaqueza. 
Ese  bárbaro  rey...  Piadosa  amiga, 
Perdone  mi  estravlo  tu  indulgencia, 
Yo  te  complaceré ,  las  ilusiones 
Huyendo  de  este  amor :  me  haré  tal  fuerza 
Que  espire,  ó  ame  á  Boabdil  un  dia. 
Iré  á  sus  plantas  á  exhalar  en  ellas 
Este  arrepentimiento  inconsolable , 
Con  él  estimulando  su  terneza. 
¡  Si  ya  soy  suya !  Mi  agitado  pecho 
Se  despedaza  en  tempestad  deshecha. 
Huje  lejos  de  mi ,  crue\  \in^%eu 
De  aquel  Abenamel :  en  pax  m«  d«\«L  > 
Que  ya  las  esperanzas  se  acabatou... 
c  Mas  qaé sordo  rumor  ? ...  ^ífA  se  atetcan 


ESCENA  VI. 

ABENAMET,  ZORAIDA. 

Aben,  Llámale ,  Ingrata  : 

Que  aqui  á  tus  plantas  A  clavanne  venga 
El  sangriento  puñal. 

Zor,  i  Desventarado ! 

¿  Qué  desesperación ,  qaé  Impla  estrella 
Te  trajo  á  este  lugar  ? 

Aben,  Tú  roe  llamaste, 

¿Y  lo  ignoras?  ¡  cruel !  aun  no  contenta 
Con  haberle  entregado  mis  amores, 
¿También  quieres  venderle  mi  caben? 
Que  sea  :  Boabdil  ? 

{Llamándole  en  voz  alia.) 

Zor.  Calla,  improdente. 

Aben.  No ;  que  tus  ojos  con  deleite  veu, 

Y  se  harten  en  mi  sangre  derramada. 
Zor.  Hombre  de  crueldad,  ¿  asi  atonna- 

A  quien  se  hizo  infeliz  por  tu  carífioF     [tas 
Sabe,  cruel,  y  luego  me  condena, 
Que  fué  mi  mano  de  tu  vida  el  precio. 
Intenté  resistir;  mas  tu  cabeza 
Iba  á  caer  sobre  el  cMalso  Infame. 
¿Qué  pude  hacer?  en  el  altar  mi  lengat 
Juró... 

ESCEXA  vn. 

Dichos,  ZULEMA. 

Zul.  \  Zoraida !  Abenamet !  o  ciega ! 
Huye  de  este  lugar,  que  el  rey  se  acerca  *. 
Sálvate,  Abenamet,  si  ya  no  es  taide. 

Zor,  jZolemal... 

Zul,  Ese  traidor...  Todas  las  paeitas 
Están  tomadas :  el  Alhambra  toda  [esperas? 
Todo  es  guardias.  ¡  Gran  Dios !  Hoye,  áqaé 

Aben.  A  morir  :  moriré.  Solirados  días 
Pasaron  sobre  mi.  Sangrienta  fiera, 

(^Zof«<di.) 
Tú  que  alevosa  á  tu  Jardín  me  llamas, 

Y  al  asesino  Boabdil  me  entregas... 
Zul.  Note  vende,  es  error :  oyemlaceal». 
Aben,  Nada  tengo  que  oír.  Toma ;  coa- 

[pica 
{Da  un  puñal  á  Zoraida,  y  ella  sta 

tomarle  $e  aparta  horrorizada.) 
El  crimen  con  valor  :  hiera ,  traspase 
Hv  corazón  del  rey  la  compafiera : 
\AlAi«Si^».  ^^  vE&aí^  %  "i  ^K  «hocreioo. 


ZORAIDA. 


505 


Lo  sope  de  Alatar,  que  condolido 
De  tu  fuerte  Infeliz,  Ja  trama  horrenda 
A  Alnianior  ayisó,  para  que  armado 
Te  finiera  á  salvar.  Su  misma  lengua 
Me  acaba  de  fiar  todo  el  secreto. 
Es  perfidia  del  rey :  está  resuelta, 
Tu  muerte ,  Abenamet.  Mandó  á  un  CKla? o 
Que  á  nombre  de  Zoraida  te  dijera 
Con  mentidas  palabras  que  esta  noche 
En  el  Jardín  entrases  sin  cautela. 
Quiso  el  monstruo  feroz  vengarse  Impune 
Dándote  de  culpado  la  apariencia. 
Esta  es  su  traición. 

Zor.  \  Dios  de  los  buenos ! 

Aben.  Yo  no  creo  á Zoraida,  niáZulema; 
T  t  á  Dios  pluguiera  que  Jamas  creyese ! 
T  morirla  en  paz  con  mi  inocencia. 

Zor.  Nada  creas :  Jamas  te  amó  Zoraida; 
Te  aborrece  t  te  vende...  ¿  Hubo  en  la  tierra 
Mas  terrible  dolor? 

Zu<.  Huid ,  que  llegan. 

ESCENA  Vm. 

BOABDIL,  ALATAR,  ZORAIDA,  ZU- 
LEMA  ,  ABENAMET  ,  Guabdias  con 
lucís. 

Bwíbd.  Nobles  Zegrles,  en  mi  mismo  al- 
El  delito  mirab  del  que  atropella      [cazar 
La  magestad  del  trono  y  de  las  leyes , 
Ingrato  á  la  piedad  de  mi  clemencia. 

ZoT,  No  creáis  á  su  voz :  el  engaftoso... 

BoaJbá,  Llevadle  al  punto,  y  sin  piedad 
perezca. 

Aben,  Asesinos,  tened :  que  ni  la  muerte. 
Aunque  toda  mi  dicba  cifro  en  ella , 
Deber  quiero  á  la  mano  de  un  perverso. 
Para  hacerme  feliz  basta  mi  diestra. 
Y  i  oh ,  si  bajando  á  las  tinieblas  frías 
De  la  tumba  feliz,  no  rae  afligiera 
El  amor  de  una  patria  desdichada 
Que  ya  preveo  que  á  su  fin  se  acerca ! 
En  tus  maldades  siembras  su  ruina , 
Inicuo  Boabdil;  tú  las  cadenas 
Forjas  que  el  castellano  victorioso 
Atará  á  las  cervices  sarracenas. 
Caerá  Granada ,  y  Boabdil  perdido , 
Sin  trono ,  sin  amor,  sin  inocencia , 
Al  carro  triunfador  del  castellano 
Atado  Irá,  y  en  medio  de  su  afrenta 
El  arrepentimiento  doloroso, 
Al  fin  soltando  la  terrible  lengua , 
Alli  mi  sangre  dejará  vengada. 
¡  O  patria  mía !  ¡  que  mi  muerte  sea 
El  último  delito  que  te  infame ! 
A  Dios,  rej  de  Granada;  vive  y  tiembla. 
(Se  hiere  con  el  puñal.) 


{Zoraida  e$tá  (^líartaéa  di  Abenamet, 

y  al  ver  que  va  á  herirae  corre  á  él , 

y  dice  el  verao. ) 

Zor.  \  Ay  I  triste,  Abenamet  1 

Aben.  SI  amas,  Zoraida, 

Este  acero  es  hermoso ;  toma  y  prueba. 
{Se  iaca  el  puñal  enaangrentado ,  y  ia 

lo  preaenta  á  Zoraida,  que  lo  toma  y 

ae  hiere.  Todo  e$to  ha  de  aer  en  un 

momento.) 

Boabd.  \  zoraida  I  hirióse. 

Zor.  Abominable  monstruo , 

Aparta ,  aparta ;  que  á  lo  menos  muera 
En  paz  lejos  de  ti ,  donde  mis  ojos 
A  mi  verdugo  bárbaro  no  vean. 
I  Querido  Abenamet ! 

Boabd,  Llevadle  al  punto 

Adonde  espire  separado  de  ella. 
{Doa  ó  trei  guardiaa  toman  á  Abenamet, 

y  lo  llevan  poco  á  poco.) 
i  Maldición !  maldición !  Zoraida  mía ! 

Zor.  ¡Tú  nos  separas !  En  unión  eterna 
Nos  Juntaremos  en  la  tumba  hermosa. 
{Abenamet  al  ir  ya  á  aalir  del  teatro  dice 

esta  esclamacion  mirando  triitiaima- 

mente  á  Zoraidax) 

Aben.  \  Zoraida ! 

Zor.  I  Abenamet! 

Boabd.  i  Impia  estrella 

Del  triste  Boabdil !...  Yo  en  sus  entrañas 
He  clavado  el  puñal  que  la  ensangrienta. 
Llevadla ;  á  sus  heridas  por  ventura 
Remedio  se  hallará. 

Zor.  Cara  Zulema, 

De  tu  amistad  en  los  piadosos  brazos 
Tu  triste  amiga  morirá  contenta. 
Único  apoyo  en  mi  cruel  desgracia, 
I  Plegué  á  los  cielos ,  si  á  los  justos  premian, 
Que  vivas  mas  feliz  que  fué  Zoraida  ^ 

Boabd.  Yo  la  amé,  yo  la  amé...  ¿  Porqué 
siquiera 
Salvando  á  Abenamet?...  todo  es  perdido. 

Zor.  A  tu  amable  virtud  no  hay  en  la 
tierra  {A  Zulema  siempre.) 

Un  digno  galardón  :  todo  mi  afecto 
Todo  mi  corazón  contigo  queda... 
Alguna  vez  con  lágrimas  piadosas 
La  soledad  de  mi  sepulcro  riega ; 
Que  yo  desde  el  horror  de  su  silencio 
Mi  tierno  amor  enviaré  á  Zulema. 
A  Dios...  ¡  ay!...  Abenamet  me  llama... 
A  Dios,  amiga,  por  I9  vez  postrera.  {Muere.) 

Zul.  ¿mi  Zoraida?...  Espiró! 

£oabd.  í,^\ife  ^  ^^  ^¡«««WísixvCi 

i  Espo&ai?  \a^\  al\\^\sw^«^'^*'^^^'^^^ 
Su  tai.  vC.TU^\A^^V.„,X^\^^^^^^^- 
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Zut.  i  Ay !  para  siempre  ennradeció  la 
leogoi. 
¿  Zoraida  ?...  en  Taño.  Se  acabó  el  recreo 
De  mi  Tida  infeliz :  no  hay  en  la  tierra 
Goosuelo  para  mi.  ¿  Qué  yo  he  vivido 
Para  prestar  &  tu  hermosura  yerta 
El  postrimero  honor  P  Llorad  conmigo; 
(E$to  á  los  guardioi  que  aytidan  á  Ue- 
varia  al  palacio,  y  que  en  efecto  la 
entran  en  él,) 
Que  estas  lágrimas  solas  recompensan 
A  las  virtudes  en  el  mundo  ingrato. 
(Acabado  el  verso  siguiente  de  Boabdil, 
sale  del  teatro  Zulema  con  el  cadá- 
ver, y  tres  ó  cuatro  guardias  que  lo 
llevan.) 

Boabd.  Murió,  murió;  pero  Granada 
entera 
Su  muerte  ha  de  llorar.  Iré  fUrloso , 
La  incendiaré ,  y  en  llamas  violentas 
A  horroroso  desierto  reducida , 
Servirá  de  sepulcro  á  su  belleza. 

ESCENA  EK. 

HACEN ,  BOABDIL ,  T  las  Guabbias  que 

CON    ALATAR     QUEDAN    Slf     LA     KSCKEIA 
AHTICKDRIfTB. 

Hae.  Sangriento  Boabdil,  cogiste  el  fruto 
De  tu  perversidad.  Granada  entera 
Del  terrible  Almanzor  acaudillada... 

{Suenan  dentro  voces  tumultuosas.) 
¿  Escucha?  infeliz,  huye,  ¿qué  esperas? 
(Boabdil  desnuda  el  alfange,  y  hacen  lo 

mismo  sus  guardias  en  ademan  de 

defenderse.) 

ESCENAS. 

HACEN,  ALMANZOR  con  sus  Abincer- 

lAGBS  T  GSNTB  DKL   PUIBLO   :   BOABDIL 

CON  ALATAR  T  los  suyos. 
Alm,  ¿ Tirano,  dónde  estas  ? 


(Hacen  sale  al  encuentro  á  les 
nados ,  y  abreua  las  raáilUu  de  Al- 
manzor.) 

Hae.  Aqut  á  tos  plailis 

Esperando  la  moerte  •  si  deseas 
Dársela  á  Boabdil.  Rompe  mi  pecho: 
El  puñal  matador  clave  la  diestra 
Dentro  de  mis  entrafias  paternales; 
Pero  viva  mi  hijo,  y  se  arrepienta. 
Guerreros  de  Almanzor,  llegad  ste  mMs, 
T  saciad  vuestra  cólera  saogrteiita 
En  este  anciano  que  en  mejores  días 
Apellidaba  padre  vuestra  lengoa. 
Todos,  menos  Alm.  Qae  noeslro  padn 

Hacen  reine  en  Granada. 
Hac.(Levantándose.)  Hijos,  yoreinaré; 
mas  antes  muera 
Que  ciña  una  corona  ensangreotada 
En  la  sangre  filial.  Si  ella  pndiov 
Hacer  que  atrás  volviesen  sos  delitos, 
A  mi  amor  la  Justicia  prefiriera ; 
Mas  ¿  para  qué  vengar  sangre  con  sangre 
A  la  patria  privando  de  defensa  ? 
A  su  lado  miráis  á  sus  amigos 
Que  por  él  morirán.  Que  traidor  sea 
Quien  derrame  la  sangre  de  sa  hemano. 
Todos,  menos  Alm.  Y  iva  el  Urano  ¡  bbis 

castigo  tenga. 
Alm,  No  merece  vivir,  Abeoeenagcs. 
Hae.  Lo  merece  la  patria  qae  lo  ordeoa. 
Zegries,  Abencerrages ,  sois  sas  hijos, 
Vuestros  aceros  á  las  vainas  vuelvan. 
Tú ,  ciego  Boabdil,  tú  qae  has  nacido 
Para  daño  común ,  y  mi  vergüenza , 
Del  triste  Abenamet  el  mismo  encierro 
A  tus  maldades  impondrá  la  pena 
Con  perpetua  prisión.  Llevadle  al  ponto 
A  aquella  torre ;  y  pues  estavo  en  día 
Tu  injusticia,  que  encierre  ta  escaimlcnUii 
Y  pueda  serte  de  vlrtad  escaeU . 


DON  LEANDRO  FERNANDEZ 
DE  mORATIN. 


Don  Leaiklro  Fernandet  de  Moratln ,  entre  los  Arcades  de  Roma ,  Inarco  Célenlo , 
nació  en  Madrid  á  10  de  mano  de  176Ó.  Sa  padre  don  Nicolás  Fernandez  de  Moratin^ 
poeta  también  de  distinguido  mérito ,  dirigió  su  educación  literaria ,  aunque  por  motivos 
de  intereses,  le  apartó  de  la  carrera  de  las  letras,  dedicándole  al  oficio  de  joyero.  A  los 
diez  y  ocho  años  obtuvo  el  aecessit  en  concurso  ante  la  real  Academia  Española  por  su 
romance  heroico  de  la  Toma  de  Grancida.  En  1787  pasóA  Paris  de  secretario  del  conde 
de  Gabarras,  y  en  1817  volvió  á  salir  para  Francia ,  donde  habitó  desde  entonces  hasta 
la  hora  de  su  muerte,  sin  mas  Interrupciones  que  dos  pequeños  viajes  que  hizo,  uno  á 
Italia  y  otro  á  España.  Falleció  en  Paris  en  1828. 

Hemos  pasado  muy  de  ligero  sobre  esta  noticia  de  la  vida  de  Moratln  en  atención  á 
hallarse  esta  con  bastantes  pormenores  en  el  primer  tomo  de  esta  colección,  adonde 
remitimos  á  aquellos  de  nuestros  lectores  que  deseen  mas  amplios  informes  acerca  de  la 
biografía  y  escritos  de  este  ilustre  ingenio.  % 


EL  SI  DE  LAS  NINAS. 

Esta  preciosa  comedia  pasa  por  la  mejor  del  célebre  Moratln ,  y  nos  parece  en  efecto 
que  lo  es  :  —  creemos  que  puede  presentarse  como  una  muestra  de  la  perfección  del 
género  á  que  pertenece.  £a  circunstancia  de  haber  estado  fnvhibida  esta  comedia 
en  la  época  de  la  restauración  del  gobierno  absoluto ,  puede  dar  una  justa  idea  del 
rigor  de  la  censura  en  aquella  aciaga  década. 

Son  tantas  las  bellezas  de  esta  composición ,  ó  por  mejor  decir  es  toda  ella  tan  admi- 
rable ,  que  sería  menester  irla  examinando  escena  por  escena  para  manifestar  todo  el 
talento ,  todo  el  gusto  y  toda  la  asiduidad  al  trabajo  que  desplegó  en  ella  el  autor.  El 
Si  de  las  niñas  á  pesar  de  su  Inimitable  naturalidad ,  que  aun  parece  mayor  por  estar 
escrita  en  prosa ,  no  es  una  de  aquellas  obras  que ,  por  decirlo  asi ,  brotan  espontá- 
Deamente  de  una  imaginación  acalorada;  leyéndola  con  atención  se  conoce  que  debió 
costar  al  autor  un  trabajo  improbo.  La  perfección  que  se  admira  en  ella  no  es  solo 
fruto  de  una  inspiración  feliz,  sino  del  estudio,  de  la  constancia ,  —  en  una  palabra 
del  trabajo.  Y  no  se  crea  que  intentamos  con  decir  esto  rebajar  en  lo  mas  mínimo  el 
mérito  deMoratin;  —  nada  importa  el  tiempo  que  se  emplea  en  hacer  una  cosa;  lo 
que  importa  es  que  la  cosa  esté  bien  hecha. 

El  Si  de  las  niñas  produce  en  el  teatro  un  efecto  tan  completo  como  en  la  lectura. 
Difícil  nos  parece  leerla  ó  verla  representar  bien ,  sin  que  en  la  deliciosa  escena  últinu^ 
entre  don  Diego  y  don  G&rloi,  dejen  de  asomarse  á  los  ojos  algunas  lágrimas. 


PERSONAS. 


DON  DIEGO. 
DON  GARLOS. 
DOÑA  IRENE. 
DOÑA  FRANCISCA. 


RITA. 

SIMÓN. 

CALAMOCHA. 


La  escena  es  en  una  posada  de  Alcalá  de  Henares, 
\a  acción  cropíezA  á  las  siete  de  la  tarde,  y  acaba  á  las  cinco  de  U  iii9i^^tv^%\.^\^TkV^ 
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DON  LEANDRO  FERNANDEZ  DE  MORATIN. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PEIMEEA. 

ti  teatro  repre$enta  una  iala  de  paio 
con  cuatro  puertas  de  kabitacionei 
para  huéipedei ,  numeradas  todas. 

'  Una  mas  grande  en  el  foro,  con  escor 
lera  que  conduce  al  piso  bajo  de  la 
casa,  Ventana  de  antepecho  á  un  la- 
do. Una  mesa  en  medio,  con  banco , 
sillas ,  etc. 

DON  DIEGO,  SIMÓN. 

( Sale  don  Diego  de  su  cuarto,  Simón , 
que  está  sentado  en  una  silU^  se  le- 
vanta,) 

Don  Diego.  ¿  No  han  venido  todavía  ? 

Simón.  No  señor. 

Don  Diego,  Despacio  la  bao  tomado 
por  cierto. 

Simón.  Gomo  so  tía  la  quiere  tanto,  se- 
gún parece ,  y  no  la  ha  visto  desde  que  la 
llevaron  á  Gnadalajara... 

Don  Diego.  Si.  Yo  no  digo  qne  no  la 
viese ;  pero  con  media  hora  de  visita  y  cua- 
tro lágrimas ,  estaba  concluido. 

Simón.  Ello  también  ha  sido  estraña 
determinación  la  de  estarse  Y.  dos  días 
enteros  sin  salir  de  la  posada.  Cansa  el 
leer,  cansa  el  dormir...  Y  sobre  todo  cansa 
la  mugre  del  cuarto,  las  sillas  desvencija- 
das ,  las  estampas  del  Hijo  pródigo,  el  ruido 
de  campanillas  y  cascabeles ,  y  la  conver- 
sación- ronca  de  carromateros  y  patanes , 
que  no  permiten  un  Instante  de  quietud. 

Don  Diego.  Ha  sido  conveniente  el  ha- 
cerlo asi.  Aqui  me  conocen  todos,  y  no  he 
querido  que  nadie  me  vea. 

Simón.  Yo  no  alcanzo  la  causa  de  tanto 
retiro.  ¿  Pues  hay  mas  en  esto  que  haber 
acompañado  Y.  á  doña  Irene  hasta  Guada- 
lajara ,  para  sacar  del  convento  á  la  niña  y 
volvemos  con  ellas  á  Madrid  ? 

Don  Diego.  Si ,  hombre ,  algo  mas  hay 
de  lo  que  has  visto. 

Simón.  Adelante. 

Don  Diego.  Algo,  algo...  Ello  tú  lo  has 
de  saber,  y  no  puede  tardarse  mucho... 
Mira ,  Simón ,  por  Dios  te  encargo  que  no 
lo  digas...  Tú  eres  hombre  de  bien ,  y  me 
/fas  servido  muchos  años  con  üdeW^d... 


Ya  ves  que  hemos  sacado  á  esa  niña  del 
convento  y  nos  la  llevamof  á  Madrid. 

Simón.  Si  señor. 

Don  Diego.  Pues  bien...  Pero  te  vuelvo 
á  encargar  que  á  nadie  lo  descabras. 

Simón.  Bien  está « señor.  Jamas  be  gas- 
tado de  chismes. 

Don  Diego.  Ya  lo  sé,  por  eso  quiero  fiar- 
me de  ti.  Yo,  la  verdad,  ounca  habla  vlslo 
á  fa  tal  doña  Paquita ;  pero  medíanle  la 
amistad  con  su  madre,  he  tenido  freGueotes 
noticias  de  ella ;  he  leído  mochafl  de  las 
cartas  que  escribía  ¡  he  visto  algunas  de  m 
tía  la  monja ,  con  quien  ha  vivido  en  Gaa- 
dalajara  :  en  suma ,  he  tenido  cuantos  in- 
formes pudiera  desear  acerca  de  sos  incli- 
naciones y  su  conducta.  Ya  he  logrado 
verla;  he  procurado  ot>tervaiia  en  estoi 
pocos  dias ;  y  á  decir  verdad,  eaanlos  elo- 
gios hicieron  de  ella  me  parecen  escasos. 

Simón.  Si  por  cierto...  Esmay  linda  }... 

Don  Diego.  Es  muy  linda ,  may  gracio- 
sa, muy  humilde...  Y  sobre  todo  aqad 
candor,  aquella  inocencia.  Yanios,  es  de  Is 
que  no  se  encuentra  por  ahí...  Y  talento... 
si  señor,  mucho  talento...  Con  que,  pm 
acabar  de  informarte,  lo  qne  yo  he  pensa- 
do es... 

Simón.  No  hay  que  decírmelo. 

Don  Diego.  ^  No  ?  ¿  Porqué  ? 

Simón.  Porque  ya  lo  adivino.  Y  me  pa- 
rece escelente  idea. 

Don  Diego.  ¿  Qué  dices? 

Simón.  Escelente. 

Don  Diego.  ¿Con  qne  al  instante  bis 
conocido... 

Simón.  ¿Pues  no  es  claro?...  ¡  Yaya!.<M 
Digole  á  Y.  que  me  parece  may  buena  bo- 
da :  buena,  buena. 

Don  Diego.  Si  señor...  Yo  lo  he  mirado 
bien ,  y  lo  tengo  por  cosa  muy  acertada. 

Simón.  Seguro  que  si. 

Don  Diego.  Pero  quiero  absotmaneale 
que  no  se  sepa  hasta  que  esté  hecho. 

Simón.  Y  en  eso  hace  Y.  muy  bien. 

Don  Diego.  Porque  no  todos  ven  las 
cosas  de  una  manera ,  y  no  faltaría  qaiea 
murmurase  y  dijese  qne  era  ana  locura ,  | 
me... 

Simón.  ¿|<ocura?  ¡Buena  locoral... 
¿Con  una  chica  como  esa ,  eh ? 

Don  Diego.  Pues  ya  ves  tá.  Ella  es 
pobre...  Eso  si...  Pero  yo  no  he 
dinero,  que  dineros  tengo :  he  bascado  mo- 
destia ,  recogimiento,  virtod. 

Simón.  Eso  es  lo  principal...  Y  sobre 


EL  Si  DB 

lodo ,  k)  que  V.  Ueoe  ¿  para  quién  ha  de 
•cr? 

Don  Diego.  Dices  bien...  ¿Y  sabes  tú 
lo  que  es  una  mugar  aprovechada ,  hacen- 
dosa ,  que  sepa  cuidar  de  la  casa ,  econo- 
mliar,  estar  en  todo?...  Siempre  lidiando 
con  amas,  que  si  una  es  mala,  otra  es 
peor,  regalonas,  entremetidas,  hablado- 
ras ,  llenas  de  histérico,  viejas ,  feas  como 
demonios...  No  señor,  vida  nueva.  Tendré 
quien  me  asista  con  amor  y  fidelidad ,  y 
viviremos  como  unos  santos...  Y  deja  que 
hablen  y  murmuren  y... 

Simón,  Pero  siendo  á  gusto  de  entram- 
bos ,  c  qué  pueden  decir  ? 

Don  Diego.  No,  yo  ya  sé  lo  que  dirán  ; 
pero...  Dirán  que  la  boda  es  desigual,  que 
no  hay  proporción  en  la  edad,  que... 

Simón.  Vamos  que  no  me  parece  tan 
notable  la  diferencia.  Siete  ú  ocho  años ,  á 
lo  mas. 

Don  Diego.  \  Qué,  hombre!  ¿  Qué  ha- 
blas de  siete  ú  ocho  años  ?  SI  ella  ha  cum- 
plido diei  y  seis  años  pocos  meses  ha. 

Simón.  ¿1  bien,  qué? 

Don  Diego.  Y  yo,  aunque  gracias  á 
Dios  estoy  robusto  y...  con  todo  eso,  mis 
cincuenta  y  nueve  años  no  hay  quien  me 
loa  quite. 

Simón.  Pero  si  yo  no  hablo  de  eso. 

Don  Diego.  ¿Pues  de  qué  hablas  ? 

Simón.  Decía  que...  Vamos,  6  V.  no 
acaba  de  esplicarse,  6  yo  le  entiendo  al 
revés...  En  suma ,  esta  doña  Paquita  ¿  con 
quién  se  casa  ? 

Don  Diego.  ¿Ahora  estamos  ahi?  Ck>n- 
migo. 

Simón.  ¿  Con  usted  ? 

Don  Diego.  Conmigo. 

Simón.  \  Medrados  quedamos ! 

Don  Diego.  ¿Qué  dices?...  Vamos, 
qué?... 

Simón.  ¡  Y  pensaba  yo  haber  adivinado  1 

Don  Diego.  ¿  Pues  qué  creías  ?  ¿  Para 
quién  Juzgaste  que  la  destinaba  yo? 

Simón.  Para  don  Garios,  su  sobrino  do 
usted,  mozo  de  talento,  instruido,  escelente 
soldado',  amabilísimo  por  todas  sus  circuns- 
tmodas...  Para  ese  Juzgué  que  se  guar- 
daba la  tal  niña. 

Don  Diego.  Pues  no  señor. 

i^tmon.  Pues  bien  está. 

Don  Diego.  \  Mire  V.  qué  idea !  ¡  Con 
el  otro  la  habla  de  ir  á  casar !...  No  señor, 
que  estudie  sus  matemáticas. 
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Simón.  Ya  las  estudia  ¡  6  por  mejor  de- 
cir, ya  las  enseña. 

Don  Diego.  Que  se  haga  hombre  de  va- 
lor y... 

Simón,  i  Valor  I  ¿Todavía  pide  V.  mas 
valor  á  un  oficial  que  en  la  última  guerra, 
con  muy  pocos  que  se  atrevieron  á  seguirle, 
tomó  dos  baterías ,  clavó  los  cañones,  hizo 
algunos  prisioneros,  y  volvió  al  campo 
lleno  de  heridas  y  cubierto  de  sangre  ?... 
Pues  bien  satisfecho  quedó  V.  entonces 
del  valor  de  su  sobrino ;  y  yo  le  vi  á  V.  mas 
de  cuatro  veces  llorar  de  alegría ,  cuando 
el  rey  le  premió  con  el  grado  de  teniente 
coronel  y  una  cruz  de  Alcántara. 

Don  Diego.  Si  señor,  todo  es  verdad ; 
pero  no  viene  á  cuenip.  Yo  soy  el  que  me 
caso. 

Simón.  Si  está  V.  bien  seguro  de  que 
ella  le  quiere ,  si  no  la  asusta  la  diferencia 
de  la  edad ,  si  su  elección  es  libre... 

Don  Diego.  ¿Pues  no  ha  de  serlo P... 
¿Y  qué  sacarían  con  engañarme?  Ya  ves 
tú  la  religiosa  de  Guadalajara  si  es  muger 
de  juicio;  esta  de  Alcalá,  aunque  no  la 
conozco,  sé  que  es  una  señora  de  escelentes 
prendas;  mira  tú  si  doña  Irene  querrá  el 
bien  de  su  hija  :  pues  todas  ellas  me  han 
dado  cuantas  seguridades  puedo  apetecer... 
La  criada  que  la  ha  servido  en  Madrid ,  y 
mas  de  cuatro  años  en  el  convento,  se  hace 
lenguas  de  ella ;  y  sobre  todo  me  ha  Infor- 
mado de  que  Jamas  observó  en  esta  cría- 
tura  la  mas  remota  Inclinación  á  ninguno 
de  los  pocos  hombres  que  ha  podido  ver  en 
aquel  encierro.  Bordar,  coser,  leer  libros 
devotos,  oír  misa  y  correr  por  la  huerta 
detras  de  las  mariposas,  y  echar  agua  en 
los  agujeros  de  las  hormigas,  estas  han  sido 
su  ocupación  y  sus  diversiones...  ¿Qué di- 
ces? 

Simón.  Yo  nada ,  señor. 

Don  Diego.  Y  no  pienses  tú  que,  á  pe- 
sar de  tantas  seguridades,  no  aprovecho 
las  ocasiones  que  se  presentan  para  ir  ga- 
nando su  amistad  y  su  confianza ,  y  lograr 
que  se  esplique  conmigo  en  absoluta  li- 
beriad...  Bien  que  aun  hay  tiempo...  Solo 
que  aquella  doña  Irene  siempre  la  inter- 
rumpe ,  todo  se  lo  habla...  Y  es  muy  buena 
muger,  buena... 

Simón.  En  fin ,  señor,  yo  desearé  que 
salga  como  V.  apetece. 

Don  Diego.  Si,  yo  espero  en  Dios  que 
no  ha  de  salir  mal.  Aunque  el  novio  no  es 
I  muy  de  tu  gusto...  ¡Y  qué  fuera  de  tiempo 
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me  reeomendabas  al  tal  sobrlDito !  ¿  Sabes 
tú  lo  enfadado  que  estoy  con  él  ? 

Simón,  i  Puet  qué  ha  hecho  ? 

Don  Diego,  Una  de  las  suyas...  Y  hasta 
pocos  dias  ha  no  lo  he  sabido.  El  año  pa- 
sado, ya  lo  viste,  estuvo  dos  meses  en  Ma- 
drid... Y  me  costó  buen  dinero  la  tal  vi- 
sita... En  fin ,  es  mi  sobrino,  bien  dado 
está ;  pero  voy  al  asunto.  Llegó  el  caso  de 
irse  á  Zaragoza  á  su  regimiento...  Ya  te 
acuerdas  de  que  á  muy  pocos  dias  de  haber 
salido  de  Madrid  recibi  la  noticia  de  su  lle- 
gada. 

Simón.  Si  señor. 

Don  Diego.  Y  que  siguió  escribiéndome 
aunque  algo  perezoso,  siempre  con  la  data 
de  Zaragoza. 

Simón,  Asi  es  la  verdad. 

Don  Diego.  Pues  el  picaro  no  estaba 
alli  cuando  me  escribía  las  tales  cartas. 

Simón.  ¿  Qué  dice  V.  ? 

Don  Diego.  Si  sedor.  El  dia  3  de  julio 
salió  de  mi  casa,  y  á  fines  de  setiembre 
aun  no  habla  llegado  á  sus  pabellones... 
¿  No  te  parece  que  para  ir  por  la  posta  hizo 
muy  buena  diligencia  ? 

Simón.  Tal  vez  se  pondría  malo  en  el 
camino,  y  por  no  darle  á  V.  pesadumbre... 

Don  Diego,  Nada  de  eso.  Amores  del 
seflor  oficial  y  devaneos  que  le  traen  loco... 
Por  ahi  en  esas  ciudades  puede  que... 
¿Quién  sabe?  Si  encuentra  un  par  de  ojos 
negros ,  ya  es  hombre  perdido...  ¡  No  per- 
mita Dios  que  me  le  engañe  alguna  bri- 
bona  de  estas  que  truecan  el  honor  por  el 
matrimonio ! 

Simón,  ¡Oh  !  No  hay  que  temer...  Y  si 
tropieza  con  alguna  fullera  de  amor,  bue- 
nas cartas  ha  de  tener  para  que  le  engañe. 

Don  Diego,  Me  parece  que  están  ahi... 
Si.  Busca  al  mayoral ,  y  dile  que  venga , 
para  quedar  de  acuerdo  en  la  hora  á  que 
deberemos  salir  mañana. 

Simón.  Bien  está. 

Don  Diego.  Ya  te  he  dicho  que  no  quiero 
que  esto  se  trasluzca ,  ni...  ¿Estamos? 

Simón,  No  haya  miedo  que  á  nadie  lo 
cuente. 
{Simón  se  va  por  Ut  puerta  del  foro.  Sor 

lenpor  la  misma  las  tres  mugeres  con 

manlillas  y  basquinas.  Rita  deja  un 

poíhuelo  atado  sobre  la  mesa,  y  recoge 

tas  mantillas  y  tas  dobla.) 


ESCENA  H. 

DOÑA  IRENE ,  DOÑA  FRANCISCA , 
RITA,  DON  DIEGO. 

Z>otui  Francisca.  Ya  estamoa  acá. 

Doña  Irene.  \  Ay  qué  escalera  1 

Don  Diego.  Muy  bien  venidas,  scfioras. 

Doña  Irene,  ¿Qon  qae  Y.,  á  lo  qoe  pa- 
rece ,  no  ha  salido  ? 

(Se  sientan  doña  Irene  y  don  Diego.) 

Don  Diego.  No  señora.  Luego,  bms 
tarde  daré  una  vueltecilla  por  ahi...  He 
leído  un  rato.  Traté  de  dormir,  pero  ea 
esta  posada  no  se  duerme. 

Doña  Francisca.  Es  verdad  que  do... 
j  Y  qué  mosquitos !  Mala  peste  en  ellos.  Anch 
che  no  me  dejaron  parar...  Pero,  mire  V., 
mire  V.  {Desata  el  pañuelo  y  manifiesta 
algunas  cosas  de  las  que  indica  el  diá- 
logo.) cuantas  cosillas  traigo.  Rosarios  de 
nácar,  cruces  de  ciprés ,  la  regla  de  saa 
Benito,  una  pililla  de  cristal...  mire  Y. 
qué  bonita,  y  dos  corazones  de  talco... 
I  Qué  sé  yo  cuánto  viene  aqnl !  ¡  Tantas 
cosas  ! 

Doña  Irene,  Chucherías  qae  la  bu 
dado  las  madres.  Locas  estaban  con  ella. 

Doña  Francisca.  ¡  Cómo  me  quierea 
todas  I  ¡  Y  mi  tía ,  mi  pobre  tia  lloraba  taa- 
to !...  Es  ya  muy  viejecita. 

Doña  Irene.  Ha  sentido  mnebo  no  t»- 
nocer  á  V. 

Doña  Francisca.  Si ,  es  verdad.  Dcda, 
¿  porqué  no  ha  venido  aquel  señor  ? 

Doña  Irene,  El  pobre  capellán  y  el  rec- 
tor de  los  Verdes  nos  han  venido  aooaipa- 
ñando  hasta  la  puerta. 

Doña  Francisca.  Toma,  {vuelve  á  ^tar 
el  pañuelo  y  se  le  da  á  Rita ,  la  cual  se 
va  con  él  y  con  las  mantilUu  al  cuarto 
de  doña  Irene. )  guárdamelo  lodo  alli ,  ea 
la  escusabaraja.  Mira ,  llévalo  asi  de  las 
puntas...  ¡Válgate  Díoe!  lEh!  ya  se  ha 
rolo  la  santa  Gertrudis  de  alcona  I 

Rita.  No  importa ,  yo  me  la  oooNré. 

ESCENA  tnU' 

DOÑA  IRENE,  DOÑA  FRANCISCA, 
DON  DIEGO. 


\- 


Doña  Frarcisca.  «*  Nos  vaiDoe  adoUra , 
mamá  ,  ó  nos  quedamos  aquí  ? 

Doña  Iteiift,  1^^»%^  ^&&^  ^  ^^jm  ^km% 
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Z>ofi  DUgo.  Hoy  se  ha  dejado  lenlir  el 
calor  en  fonna. 

Doña  Irene,  (Y  qué  fresco tieoen  aquel 
locatorlo!  Está  hecho  un  cielo...  (Siéntase 
doña  Francisca  junto  á  doña  Irene ).  MI 
hermana  es  la  qae  sigue  siempre  bastante 
dellcadlta.  Ha  padecido  mucho  este  invler- . 
no...  Pero  vaya ,  no  sabia  qué  hacerse  con 
au  sobrina  la  buena  señora...  Está  muy 
eonlenta  de  nuestra  elección. 

Don  Diego.  Yo  celebro  que  sea  tan  á 
gusto  de  aquellas  personas  á  quienes  debe 
usted  particulares  obligaciones. 

Doña  Irene.  Si ,  la  tía  de  acá  está  muy 
contenta;  y  en  cuanto  á  la  de  allá,  ya  lo 
ha  Tisto  y.  La  ha  costado  mucho  despe- 
garse de  ella ;  pero  ha  conocido  que  siendo 
para  su  bienestar,  es  necesario  pasar  por 
todo...  Ya  se  acuerda  V.  de  lo  espresifa 
que  estuvo,  y... 

Don  Diego,  Es  verdad.  Solo  falta  que 
la  parte  interesada  tenga  la  misma  satis- 
facción que  manifiestan  cuantos  la  quieren 
bien. 

Doña  Irene.  Es  hija  obediente ,  y  no  se 
apartará  Jamas  de  lo  que  determine  su 
madre. 

Don  Diego.  Todo  eso  es  cierto,  pero... 

Doña  Irene.  Es  de  buena  sangre ,  y  ha 
de  pensar  bien ,  y  ha  de  proceder  con  el 
honor  que  la  corresponde. 

Don  Diego.  Si ,  ya  estoy ;  pero  ¿  no  pu- 
diera sin  faltar  á  su  honor  ni  á  su  sangre.. • 

Doña  Francisca.  ¿  Me  voy,  mamá  ? 
(Se  levanta  y  vuelve  á  sentarse.) 

Doña  Irene.  No  pudiera ,  no  señor.  Una 
Diña  bien  educada »  hija  de  buenos  padres, 
DO  puede  menos  de  conducirse  en  todas 
ocasiones  como  es  conveniente  y  debido. 
Uo  vivo  retrato  es  la  chica ,  ahi  donde  V. 
U  ve,  de  su  abuela  que  Dios  perdone, 
doña  Gerónima  de  Peralta...  En  casa  tengo 
el  cuadro ,  que  le  habrá  V.  visto.  Y  le  hi- 
cieron ,  según  me  contaba  su  merced,  para 
enviársele  á  su  tio  carnal  el  electo  obispo 
de  Mechoacan. 

Don  Diego.  Ya. 

Doña  Irene.  Y  murió  en  el  mar  el  buen 
religioso,  que  fué  un  quebranto  para  toda 
la  familia...  Hoy  es,  y  todavía  estamos 
entiendo  su  muerte  :  particularmente  mi 
primo  don  Cocufáte ,  regidor  perpetuo  de 
Zamora ,  no  puede  oÍr  hablar  de  su  ilustri- 
alma  sin  deshacerse  en  lágrimas. 

Doña  Francisca.  Válgate  Dios  qué 
moicas  tan...  \ 


Doña  Irene.  Pues  murió  en  olor  de  san^ 
tidad. 

Don  Diego.  Eso  bueno  es. 

Doña  Irene.  Si  señor  i  pero  como  la  fa- 
milia ha  venido  tan  á  menos...  ¿  Qué  quierií 
usted  ?  Donde  no  hay  facultades...  Bien  que 
j>or  lo  que  puede  tronar,  ya  se  le  está  es- 
cribiendo la  vida ,  y  ¿  quién  sabe  que  el 
dia  de  mañana  no  se  imprima  con  el  favor 
de  Dios  ? 

Don  Diego.  Si ,  pues  ya  se  ve.  Todo  se 
imprime. 

Doña  Irene.  Lo  cierto  es  que  el  autor, 
que  es  sobrino  de  mi  hermano  politice  el 
canónigo  de  Castrogeriz ,  no  la  deja  de  la 
mano ;  y  á  la  hora  de  esta  lleva  ya  escritos 
nueve  tomos  en  folie,  que  comprenden  loa 
nueve  años  primeros  de  la  vida  del  sanio 
obispo. 

Don  Diego.  ¿Con  que  para  cada  año  un 
tomoP 

Doña  Irene.  Si  señor,  ese  plan  se  jia 
propuesto. 

Don  Diego.  ¿  Y  de  qué  edad  murió  el 
venerable  ? 

Doña  Irene.  De  ochenta  y  dos  años , 
tres  meses  y  catorce  dias. 

Doña  Francisca.  ¿  He  voy,  mamá  ? 

Doña  Irene.  Anda,  vete.  ¡Válgale 
Dios ,  qué  prisa  tienes  I 

Doña  Francisca,  i  Quiere  y.  {Se  le- 
vanta,y  después,  al  acabarse  la  escena, 
hace  una  graciosa  cortesía  ádon  Diego, 
da  un  beso  á  doña  Irene  y  se  va  al  cuarto 
de  esta. )  que  le  haga  una  cortesía  á  la 
francesa,  señor  don  Diego? 

Don  Diego.  Si ,  hija  mía.  A  ver. 

Doña  Francisca.  Mire  V.,  asi. 

Don  Diego.  ¡Graciosa  niña!  Viva  la 
Paquita ,  viva. 

Doña  Francisca.  Para  V.  una  cortesía, 
y  para  mi  mamá  un  beso. 

ESCENA  rV. 

DOÑA  IRENE,  DON  DIEGO. 

Doña  Irene.  Es  muy  gitana  y  muy 
mona ,  mucho. 

Don  Diego.  Tiene  un  donaire  natural 
que  arrebata. 

Doña  Irene.  ¿  Qué  quiere  V.  P  Criada 
sin  artificio  ni  embelecos  de  mundo ,  con- 
tenta de  verse  otra  vei  al  lado  de  su  ma- 
dre ,  y  mucho  iba»  ^^  w^^^x»  NkslNs&t 
medíala  ftu  tfi\<Ka!&Vi\i ,  \tfi  ^  \ft»K«í®». 
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que  cuanto  hace  y  dice  sea  una  gracia ,  y 
máxime  á  los  ojos  de  V.»  que  tanto  se  ha 
empeñado  en  favorecerla. 

Don  Diego.  Quisiera  solo  que  se  espti- 
case  libremente  acerca  de  nuestra  proyec- 
tada unión,  y... 

Doña  Irene,  Oiria  Y.  lo  mismo  que  le 
he  dicho  ya. 

Don  Diego,  Si,  no  lo  dudo,  pero  el 
saber  que  la  merezco  alguna  inclinación , 
oyéndoselo  decir  con  aquella  boquilla  tan 
graciosa  que  tiene ,  seria  para  mi  una  sa- 
tisfacción imponderable. 

Doña  Irene.  No  tenga  V.  sobre  ese  par- 
ticular la  mas  leve  desconfianza ;  pero  há- 
gase Y.  cargo  de  que  á  una  niña  no  le  es 
licito  decir  con  iugenMidad  lo  que  siente. 
Mal  parecería  ,  señor  don  Diego ,  que  una 
doncella  de  vergüenza  y  criada  como  Dios 
manda ,  se  atreviese  á  decirle  á  un  hom- 
bre ,  yo  le  quiero  á  Y. 

Don  Diego,  Bien ,  si  fuese  un  hombre 
á  quien  hallara  por  casualidad  en  la  calle 
y  le  espetara  ese  favor  de  buenas  á  prime- 
ras, cierto  que  la  doncella  baria  muy  mal ; 
pero  á  un  hombre  con  quien  ha  de  casarse 
dentro  de  pocos  días ,  ya  pudiera  decirle 
alguna  cosa  que...  Ademas ,  que  hay  cier- 
tos modos  de  esplicarse... 

Doña  Irene,  Gonm  igo  usa  de  mas  fran- 
queza. A  cada  Instante  hablamos  de  Y.,  y 
en  todo  manifiesta  el  particular  cariño  que 
á  Y.  le  tiene...  ¡Con  qué  juicio  hablaba 
ayer  noche  después  que  Y.  se  fué  á  reco- 
ger! No  sé  lo  que  hubiera  dado  porque 
hubiese  podido  oiría. 

Don  Diego.  ¿  Y  qué  ?  ¿  Hablaba  de  mi  ? 

Doña  Irene.  \  Y  qué  bien  piensa  acerca 
de  lo  preferible  que  es  para  una  criatura 
de  sus  años  un  marido  de  cierta  edad ,  es- 
perimentado ,  maduro  y  de  conducta... 

Don  Diego.  Galle !  ¿  Eso  decía  ? 

Doña  Irene.  No ,  esto  se  lo  decía  yo ,  y 
me  escuctiaba  con  una  atención  como  si 
faera  nna  muger  de  cuarenta  años,  lo 
mismo...  ¡Buenas  cosas  la  dije!  Y  ella, 
que  tiene  mucha  penetración,  aunque  me 
esté  mal  el  decirlo...  ¿Pues  no  da  lástima, 
señor,  el  ver  como  se  hacen  los  matrimo- 
nios hoy  en  el  dia  ?  Casan  á  nna  muchacha 
de  quince  años  con  un  arrapiezo  de  diez  y 
ocho ,  á  una  de  diez  y  siete  con  otro  de 
veintidós :  ella  niña  sin  Juicio  ni  esperien- 
cia ,  y  él  niño  también  sin  aiomo  de  cor- 
dón ni  conocimiento  de  \o  qu«  esmun^^i. 
Pue$,  señor  (que  es  \o  qn^  10  Ax^í^V 


¿quién  ha  de  gobernar  la  casa?  ¿  Qoién  ht 
de  mandar  á  los  criados  ?  ¿  Quién  ha  de  en- 
señar y  corregir  á  los  hijos  ?  Porque  sucede 
también  que  estos  atolondrados  de  chioof 
suelen  plagarse  de  criaturas  en  an  instante, 
que  da  compasión. 

Don  Diego.  Cierto  que  es  un  dolor  d 
ver  rodeados  de  hijos  á  muchos  que  care- 
cen del  talento ,  de  la  esperíencia  y  de  la 
virtud  que  son  necesarias  para  dirigir  sa 
educación. 

Doña  Irene.  Lo  que  sé  decirle  á  Y.  es, 
que  aun  no  había  cumplido  los  diez  y  nueve 
cuando  me  casé  de  primeras  nupcias  coa 
mi  difunto  don  Epifanio ,  que  esté  en  d 
cielo.  Y  era  un  hombre  que ,  mejoraBdo  lo 
presente ,  no  es  posible  hallarle  de 
respeto,  mas  caballeroso....  y  al  mi 
tiempo  mas  divertido  y  decidor.  Pues,  para 
servir  á  Y.,  ya  tenia  los  cincuenta  y  scb, 
muy  largos  de  talle ,  cuando  se  casó  coa* 
migo. 

Don  Dtego.  Buena  edad...  No  era  as 
niño,  pero... 

Doña  Irene.  Pues  á  eso  voy...  NI  á  ni 
podía  convenirme  en  aquel  entonces  oa 
boquirubio  con  los  cascos  á  la  gineta...  do 
señor...  Y  no  es  decir  tampoco  que  csla- 
viese  achacoso  ni  quebrantado  de  salad, 
nada  de  eso.  Sanito  estaba ,  gracias  á  Dios, 
como  una  manzana;  ni  en  su  vida  coDoáé 
otro  mal ,  sino  una  especie  de  alferecía  qoe 
le  amagaba  de  cuando  en  cuando.  Pot 
luego  que  nos  casamos  dio  en  darle  tan  i 
menudo  y  tan  de  recio,  que  á  los  siete 
meses  me  hallé  viuda ,  y  en  cinta  de  ma 
criatura  que  nació  después ,  y  al  cabo  y  al 
fin  se  me  murió  de  alfombrilla. 

Don  Diego,  Oiga?...  Mire  Y.  si  d^é 
sucesión  el  bueno  de  don  Epifanio. 

Doña  Irene.  Si  señor,  ¿  pues  porqué  ao? 

Don  Diego.  Lo  digo  porque  luego  sallaa 
con...  Bien  que  si  uno  hubiera  de  hacer 
caso...  ¿  Y  fué  niño  ó  niña  ? 

Doña  Irene.  Un  niño  muy  henuoss. 
Como  una  plata  era  el  angelito. 

Don  Diego.  Cierto  que  es  consuelo  te- 
ner, asi ,  una  criatura  y... 

Doña  Irene.  \  Ay  señor !  Dan  malos  ra- 
tos, pero  ¿qué  importa  ?  Es  alacho  gusto, 
mucho. 

Don  Diego.  Yo  lo  creo. 

Doña  Irene,  Si  señor. 

Don  Diego.  Ya  se  ye  que  será  una  de- 

DcrKa  ItrM.  ^^"QA^  "os^^si.^^.^^^ 
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DonCDUgo,  Un  embeleio,  el  Terlot 
Juguetear  y  reír,  y  acarieiarlot,  y  merecer 
tof  fleitecilias  iaocenlet. 

Dfma  Irene.  \  Hijos  de  mi  Tidal  Vein- 
tidós be  tenido  en  los  tres  matrimonios  que 
llevo  basta  abora ,  de  los  cuales  solo  esta 
ñifla  me  ba  Tenido  á  quedar;  pero  le  ase- 
guro á  y.  que... 

ESCENA  V. 

SmON,  DOÑA  IRENE,  DON  DIEGO. 

Simón.  ( Sale  por  la  puerta  del  foro. ) 
Sellor,  el  mayoM  está  esperando. 

Don  Diego.  Dile  que  voy  allá....  i  Ab ! 
Tráeme  primero  el  sombrero  y  el  bastón , 
que  quisiera  dar  una  vuelta  por  el  campo. 
( Entra  Simón  al  cuarto  de  don  Diego , 
»aca  un  eomítrero  y  un  bastón,  $e  lo$  da 
á  su  amo ,  y  al  fin  de  la  escena  se  va  con 
él  por  la  puerta  del  foro. )  ¿  Con  que  su- 
pongo que  mañana  tempranito  saldremos? 

Doña  Irene.  No  bay  dificultad.  A  la 
hora  que  á  V.  le  parezca. 

Don  Diego.  A  eso  de  las  seb.  «r  Eb  ? 

Doña  Irene.  Muy  bien. 

Don  Diego,  El  sol  nos  da  de  espaldas... 
Le  diré  que  venga  una  media  bora  antes. 

Dona  Irene.  SI ,  que  hay  mil  chismes 
que  acomodar. 

ESCENA  YI. 

D(MA> IRENE,  RITA. 

Doña  Irene,  i  Válgame  Dios !  ahora  que 
me  acuerdo...  ¡Rita!...  Me  le  habrán  de- 
Jado  morir.  *,  Rita  1 

ñita.  Señora. 

{Sacará  Rita  unas  sábanas  y  almohadas 
debajo  del  braxo.) 

Doña  Irene.  ¿  Qué  has  hecho  del  tordo  f 
¿Le  diste  de  comer? 

Rita.  SI  señora.  Mas  ha  comido  que  un 
aTCstnix.  Ahí  le  puse  en  la  ventana  del 
pasillo. 

Doña  Irene.  ¿Hiciste  las  camas? 

ñita.  La  de  V.  ya  está.  Voy  á  hacer  eso- 
tras antes  que  anochezca,  porque  sino, 
como  no  bay  mas  alumbrado  que  el  del 
candil  y  no  tiene  garabato,  me  veo  perdida. 

Doña  Irene.  ¿  Y  aquella  chica  qué  hace  ? 

Rita.  Está  desmenuzando  un  bizcocho , 
para  dar  de  cenar  á  don  Periquito. 


Doña  Irene.  { Qué  pereza  tengo  de  tscñ- 
hir\{Seletantay  se  entra  en  su  cuarto.) 
Pero  es  preciso ,  que  estará  con  mucho  cui- 
dado mi  pobre  hermana. 

mta.  \  Qué  chapucerías  1  No  ha  dos  ho- 
ras ,  como  quien  dice,  que  salimos  de  allá, 
y  ya  empiezan  á  ir  y  venir  correos.  \  Qué 
poco  me  gustan  á  mi  las  mugeres  gazmoñas 
y  zalameras ! 

(Éntrase  en  el  cuarto  de  doña  Fraur 

cisca.) 

ESCENA  Vn. 

CALAMOGHA. 

{Sale  por  la  puerta  del  foro  con  unas 
maletas,  látigo  y  botas;  lo  deja  todo 
.  sobre  la  mesa,  y  se  sienta. ) 

¿Con  que  ha  de  ser  el  número  tres? 
Vaya  en  gracia...  Ya ,  ya  conozco  el  tal  nú- 
mero tres.  Colección  de  bichos  mas  abun- 
dante ,  no  la  tiene  el  gabinete  de  historia 
natural...  Miedo  me  da  de  entrar...  j  Ay ! 
¡ay  I.,  t  Y  qué  agujetas !  Estas  si  que  son 
agujetas...  Paciencia,  pobre  Galamocha, 
paciencia...  Y  gracias  á  que  los  caballllos 
dijeron  :  no  podemos  mas ,  que  sino ,  por 
esta  vez  no  vela  yo  el  número  tres ,  ni  las 
plagas  de  Faraón  que  tiene  dentro...  En 
fin ,  como  los  animales  amanezcan  vivos , 
no  será  poco...  Reventados  están...  ( Canta 
mta  desde  adentro.  Calamocha  se  le- 
vanta desperezándose. )  \  Olga !..  ¿Segui- 
dlllltas?..  Y  no  canta  mal...  Vaya ,  aven- 
tura tenemos...  ¡Ay!  ¡qué  desvencijado 
estoy! 

ESCENA  Tin. 

RITA,  CALAMOGHA. 

ñita.  Mejor  es  cerrar,  no  sea  que. nos 
alivien  de  ropa  y...  {Forcejeando  para 
echar  la  llave. )  Pues  cierto  que  está  bien 
acondicionada  la  llave. 

Calamocha.  ¿Gusta  V.  de  que  ecbe  una 
mano,  mi  vida? 

ñita.  Gracias ,  mi  alma . 

Calamocha.  {Galle!...  {Rila! 

ñita.  {Galamocha! 

Caiamocha.  ¿Qué  hallazgo  es  este? 

il^la.  ¿Y  tu  amo? 

Calamocha.  Loados  acabamos  de  llegar. 

ñita.  ¿De  ^ttM? 
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TCtlblú  U  urta  de  doAa  PtqalU ,  yo  > 
á  dónde  fui ,  ni  con  quién  twblA ,  ni  cómo 
lo  diipuio  :  Mío  té  decirte  qae  aqnelU 
tarde  sillinoa  de  Zaragou.  HenMt  venid 
como  doi  centella*  por  ete  camino.  Llegí 
mo«  nía  mabana  i  Gnadalajari ,  t  á  la* 
primeras  dlllgeDCia*  noa  billamo*  con  que 
lof  ptjaroi  Tolaron  ya.  K  caballo  otra  ' 
j  vuelta  i  correr  j  I  íudar  j  I  dar  cba»- 
qnldoa...  En  suma,  molido*  Im  rocinc 
noMtroa  i  medio  moler,  bemot  parado  aqol 
con  tolmo  de  Mllr  raaúaaa...  Hi  teniente 
■e  ba  Idoal  Colegio  majará  ver  «  naamigo, 
mlenlrai  ae  diapone  algo  que  cenar... 
eila  blitoria. 

Alia.  iCon  qae  te  tenemotaqul? 

Calamocha.  Y  eDimorado  maa  que 
nunca,  leloio,  amcnaianda  Tidas...  Aven- 
tnrado  t  quitar  el  hipo  á  cuanto*  le  dlipt^ 
ten  la  potetton  de  nu  Currita  idolatrada, 

Afla.j  Qué  dice*? 

Calamúcha.  NI  mat  ni  meoM. 

ñita.  iQuéguiIomedail...  Ábora  *l  i 
cotwce  que  la  tiene  amor, 

CnlaeioeAa.  jAmorP..  iFriolera:..  El 
moro  Gañil  fué  para  él  un  pelele ,  Hedoro 
un  zatcandil,  i  Galferoi  un  cblquillo  de  la 
doctrina. 

Rila,  i  At,  cuando  la  aeOorila  lo  sepa  1 

Catantoeha.  Pero  acabemoj.  i  Cómo  te 
hallo  aquí?  d^on  quién  eitii?  j Guindo 
llegaatePqne... 

Ttita.  Yo  te  lo  diré.  La  madre  de  doAa 
Paquita  diú  en  eicribir  carta*  y  mti  car- 
tai,  diciendo  que  tenia  concertado  >u  ( 
miento  eo  Madrid  coa  un  caballero  i 
honrado,  bien  quitlo,  en  luma,  cabal  y 
perfecta ,  que  no  hibia  mai  que  apetecer. 
Acotada  la  lefiorita  con  tales  propuestas,  j 
angustiada  Incesanlemenleconlossermone* 
de  aquella  bendita  lia ,  te  vio  en  la  u 
*idad  de  responder  que  estaba  pronta  i 
todo  lo  que  l>  mandasen...  Pero  d 
puedo  ponderar  culnto  lloró  la  pobredta, 
qué  aOigida  estuvo.  NI  quería  comer,  ni 
podía  dormir...  Y  al  mltmo  tiempo  era 
precito  disimular,  para  que  su  lia  ne  totpe- 
cbtra  U  verdad  del  caso.  Ello  es  que  cuan- 
do, pasado  el  primer  susto,  hubo  lugar  de 
discurrir  eseapaturiai  y  aibitrio*,  no  baila- 
mos otro  que  el  de  avisar  i  tu  amo ;  espe- 
rando que  ai  era  su  cariúu  tan  verdadero  y 
de  buena  ley  como  no  había  ponderado  , 
no  consenliiia  que  tu  pobre  Paquita  pasara 
a  manos  de  un  desconocido,  y  se  petdlcsen 
para  siempre  tantas  caricias ,  tantai  ligri- 


ma) y  tantos  tntplro*  eUrelUdOf  «■  l«  ti- 
pias del  corral.  A  pocos  dlai  d«  hahofc 
etcrito,  cata  el  coche  de  collerat  y  d  may»- 
r«l  Gatparet  con  *ui  medias  aiala,  j  la 
madre  j  el  novio  que  vienen  por  dli : 
recogimo*  á  toda  prisa  nueslraa  meiiH- 
que*,  te  atan  loa  cofres,  noa  dc*|Mdl- 
mos  de  aquella*  buenas  mugeres,  y  en  do* 
latlgaios  llegamos  ante*  de  ayer  i  Álcali. 
La  detención  ba  ildo  para  que  la  aeñsfila 
visite  á  otra  lia  monja  que  tiene  aqol .  taa 
arrugada  y  tan  torda  como  la  qae  dejaiMi 
alli.  Ya  la  ba  visto,  ya  la  ban  besado kas- 
lante  una  por  mu  toda*  It*  rdlgiotas,  y 
creoquemañana  temprano sakdre«a*.  Pv 
esta  casualidad  nos... 

Caiamocha.  SI.  Na  digas  inu,.,  Pen... 
jCon  que  el  novio  está  cb  la  posada? 

Bita.  Ese  es  tu  cnaiio,  íSeñalmioH 
ruarlo  de  don  Diego ,  el  de  doña  Inut 
V  el  d«  doña  Franeiiea )  c»ie  el  de  ta  m- 
dre.  I  aquel  el  nuestro. 

CalatnocAa.  jCúmo  nueatra?  i  Yaya] 

mía.  Jio  por  cierto.  Aqui  dortniréaMS 
esta  noche  la  señorita  y  yo¡  porque  aytr, 
metidas  las  tres  en  ese  de  enfrente,  ti 
cabíamos  de  pié ,  Di  pudlmoa  dormir  la 
instante,  ni  respirar  siquiera. 

Caiamocha.  Bien...  a  Dioa. 
{ñeeoge  toi  trattoi  qte  puto  tetn  I* 
meta,  en  adentande  irte). 

Jlita.  ¿  V  á  dónde  ? 

CalamocAa.  Yo  me  enUendo...  Pend 
novio  j  trae  consigo  criados,  amtgosó  dea- 
dos  que  le  quiten  la  primera  ninbalUd* 
que  le  amenauP 

Rita.  Un  criado  <r1ene  con  él. 

CalamocAa.  i  Poca  coiat...  inra,dBe 
en  caridad  que  le  disponga  ,  porque  f*ii 
de  peligro.  A  Dio*. 

Rila,  i  Y  toItmís  pre*lo? 

Caiúmoeha.  Se  inpone.  Estas  coias  pt- 
deo  diligencia ;  y  aunque  apenu  pMi* 
moverme,  es  necesario  qae  h1  tf¿tf U 
dele  la  vtslla  y  venga  á  cuidar  de  sa  ha- 
cienda, disponer  el  entierro  de  ewhovkn, 
y...  ,:Con  que  ese  es  nncslro  cuarto,  efe? 

Rita.  Si.  Ue  ia  seteriU  7  nlo. 

CaiamoelM.  ¡  Bribonal 

ñiia.  ¡Botarate)  A  Dios. 

CaloMocAa.  A  Dios,  aborrecida. 

( Énlrai»  etm  los  Iruloa  al  cMorto  ét 

don  CátrUu  ^ 
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ESCENA  nU 


DOÑA  FRANCISCA,  RITA. 

Hüa.  \  Qité  malo  es ! . . .  Pero. . .  i  Válgame 
Dios,  don  Félix  aqui !...  Si,  la  quiere,  bien 
se  conoce...  {Sale  Calamocha  del  cuarto 
de  dan  Carlos  ^  y  se  va  por  la  puerta  del 
foro ).  Oh !  por  mas  que  digan ,  los  bay 
muy  finos ;  y  entonces ,  ¿  qué  ha  de  hacer 
una  P...  Quererlos  :  no  tiene  remedio , 
quererlos...  Pero  ¿qué  dirá  la  señorita 
cuando  lé  vea,  que  está  ciega  por  él? 
( Pobrecita !  ¿  Pues  no  seria  una  lástima 
que...  Ella  es. 

( Sale  doña  Francisca ). 

Doña  Francisca,  ¡  Ay,  Rita ! 

Rita.  ¿  Qué  es  eso  ?  ¿  Ha  llorado  Y.  ? 

Dona  Francisca.  ¿  Pues  no  he  de  llorar? 
SI  vieras  mi  madre...  Empeñada  está  en 
que  he  de  querer  mucho  á  ese  hombre... 
Si  ella  supiera  lo  que  sabes  tú,  no  me  man- 
darla cosas  imposibles...  Y  que  es  tan 
bueno ,  y  que  es  rico ,  y  que  me  irá  tan 
bien  con  él...  Se  ha  enfadado  tanto,  y  me 
ba  llamado  picarona,  inobediente...  \  Pobre 
de  mi !  Porque  no  miento  ni  sé  fingir,  por 
eso  me  llaman  picarona. 

Rita.  Señorita,  por  Dios ,  no  se  aflija  Y. 

Doña  Francisca,  Ya,  como  tú  no  lo 
baa  oido...  Y  dice  que  don  Diego  se  queja 
de  que  yo  no  le  digo  nada...  Harto  le  digo, 
y  bien  he  procurado  hasta  ahora  mostrarme 
contenta  delante  de  él ,  que  no  lo  estoy  por 
cierto,  y  reirme  y  hablar  niñerías...  Y  todo 
por  dar  gusto  á  mi  madre ,  que  sino...  Pero 
bien  sabe  la  virgen  que  no  me  sale  del 
coranm.  ( Se  va  oscureciendo  lentamente 
el  teatro), 

Rita,  Yaya ,  vamos ,  que  no  hay  motivos 
todavía  para  tanta  angustia...  ¿  Quiéú 
sabe?...  ¿No  se  acuerda  V.  ya  de  aquel 
dia  de  asueto  que  tuvimos  el  año  pasado  en 
la  casa  de  campo  del  intendente  ? 

Doña  Francisca,  Ay!  ¿cómo  puedo 
olvidarlo  ?...  Pero  ¿ qué  me  vas  á  contar  ? 

Rita,  Quiero  decir  que  aquel  caballero 
que  vimos  alli  con  aquella  cruz  verde,  tan 
galán ,  tan  fino... 

Doña  Francisca.  ¡Qué  rodeos!...  Don 
Felii.  ¿Yqné? 

Rita,  Que  nos  fué  acompañando  hasta  la 
eladad... 

Doña  Francisca,  Y  bien...  Y  luego 
Tolvió ,  y  le  vi ,  por  mi  desgracia ,  muchas 
veces...  mal  aconsejada  de  ti. 


Rita.  «T Porqué,  sefiora?...  ¿k  quién 
dimos  escándalo?  Hasta  ahora  nadie  lo  ba 
sospechado  en  el  convento.  Él  no  entró 
jamas  por  las  puertas,  y  cuando  de  noche 
liablaba  con  Y. ,  mediaba  entre  los  dos  una 
distancia  tan  grande,  que  Y.  la  maldijo  no 
pocas  veces...  Pero  esto  no  es  del  caso.  Lo 
que  voy  á  decir  es ,  que  un  amante  como 
aquel  no  es  posible  que  se  olvide  tan  presto 
de  su  querida  Paquita...  Mire  Y.  que  to- 
do cuanto  hemos  leído  á  hurtadillas  en  las 
novelas ,  no  equivale  á  lo  que  hemos  visto 
en  él...  ¿Se  acuerda  Y.  de  aquellas  tres 
palmadas  que  se  oian  entre  once  y  doce  de 
la  noche ,  de  aquella  sonora  punteada  con 
tanta  delicadeza  y  espresion  ? 

Doña  Francisca, ;  Ay  Rita !  Si ,  de  todo 
me  acuerdo,  y  mientras  viva  conservaré  la 
memoria...  Pero  está  ausente...  y  éntrete» 
nido  acaso  con  nuevos  amores. 

Rita.  Eso  no  lo  puedo  yo  creer. 

Doña  Francisca,  Es  hombre  al  fin ,  y 
todos  ellos... 

Rita.  ¡Qué  boberia!  Desengáñese  Y. , 
señorita.  Con  los  hombres  y  las  mugeres 
sucede  lo  mismo  que  con  los  melones  de 
Añovér.  Hay  de  toido ;  la  dificultad  está  en 
saber  escogerlos.  El  que  se  lleve  chasco  en 
la  elección ,  quéjese  de  su  mala  suerte , 
pero  no  desacredite  la  mercancía...  Hay 
hombres  muy  embusteros ,  muy  picarones; 
pero  no  es  creíble  que  lo  sea  el  que  ha  dado 
pruebas  tan  repetidas  de  perseverancia  y 
amor.  Tres  meses  duró  el  terrero  y  la  con- 
versación á  oscuras,  y  en  todo  aquel  tiempo 
bien  sabe  Y«  que  no  vimos  en  él  una  acción 
desoompnesta ,  ni  olmos  de  su  boca  una 
palabra  indecente  ni  atrevida. 

Doña  Francisca.  Es  verdad.  Por  eso 
le  quise  tanto ,  por  eso  le  tengo  tan  fijo 
aqui...  aqui...  {Señalando  el  pecho).  ¿Qué 
habrá  dicho  al  ver  la  carta?...  Oh !  Yo  bien 
sé  lo  que  habrá  dicho...  ¡  Yálgate  Dios! 
Es  lástima...  Cierto.  ¡Pobre  Paquita!...  Y 
se  acabó...  No  habrá  dicho  mas...  nada 
mas. 

Rila.  No  señora ,  no  ha  dicho  eso. 

Doña  Fmcisca.  ¿Qué  sabes  tú ? 

Rita,  Bien  lo  sé.  Apenas  haya  Icido  la 
carta. se  habrá  puesto  en  camino,  y  vendrá 
volando  á  consolar  á  su  amiga...  Pero... 
( Acercándose  á  la  puerta  del  cuarto  de 
doña  Irene,) 

Doña  Francisca.  ¿  A  dónde  vas  ? 

Rita.  Quiero  ver  sf... 

Doña  Francisca,  EstA  eíW,tVVA^^^, 
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Rita,  Pues  ya  presto  habré  de  dejarlo, 
que  empieza  á  anochecer...  Señorita ,  lo 
que  la  he  dicho  á  V.  es  la  tardad  pura.  Don 
Félix  está  ya  en  Alcalá. 

Doña  Franeiica.  ¿Qué  dices?  no  me 
engañes. 

Hila,  Aquel  es  su  cuarto...  Galamocha 
acaba  de  hablar  conmigo. 

Doña  Francisca.  ¿  De  veras  ? 

Rita.  Si  señora...  Y  le  ha  ido  á  buscar 
para... 

Doña  Francisca.  ¿Con  que  me  quie- 
re?... ¡Ay  Rita!  Mira  tú  si  hicimos  bien 
de  avisarle...  ¿Pero  ves  qué  fineza?...  ¿Si 
vendrá  bueno?  i  Correr  tantas  leguas  solo 
por  verme...  porque  yo  se  lo  mando!... 
{ Qué  agradecida  le  debo  estar !...  Oh !  yo 
le  prometo  que  no  se  quejará  de  mt.  Para 
siempre  agradecimiento  y  amor. 

Rila.  Voy  á  traer  luces.  Procuraré  dete- 
nerme por  allá  abajo  hasta  que  vuelvan... 
Veré  lo  que  dice  y  qué  piensa  hacer,  porque 
hallándonos  todos  aqoi ,  pudiera  haber  una 
de  Satanás  entre  la  madre ,  la  hija ,  el  no- 
vio y  el  amante ;  y  si  no  ensayamos  bien 
esta  contradanza,  nos  hemos  de  perder  en 
elU. 

Doña  Francisca.  Dices  bien...  Pero 
no ,  él  tiene  resolución  y  talento ,  y  sabrá 
determinar  lo  mas  conveniente...  ¿y  cómo 
has  de  avisarme?...  Mira  que  asi  que  llegue 
le  quiero  ver. 

Rila.  No  hay  que  dar  cuidado.  Yo  le 
traeré  por  acá,  y  en  dándome  aquella  to- 
secilla  seca...  ¿  me  entiende  V.  ? 

Doña  Francisca.  Si ,  bien. 

Rila.  Puei  entonces  no  hay  mas  que  sa- 
lir con  cualquiera  escusa.  Yo  me  quedaré 
con  la  señora  mayor ,  la  hablaré  de  todos 
sus  maridos  y  de  sus  concuñados,  y  del 
obispo  que  murió  en  el  mar...  Ademas, 
que  si  está  alü  don  Diego... 

Doña  Francisca.  Bien,  anda,  y  asi 
que  llegue... 

Rila.  Al  insUnte. 

Doña  Francisca.  Que  no  se  te  olvide 
toser. 

Rila.  No  haya  miedo. 

Doña  Francisca.  \  Si  vieras  qué  con- 
solada estoy ! 

Rita,  Sin  que  V.  lo  Jure ,  lo  creo. 

Doña  Francisca.  ¿  Te  acuerdas  cuando 
me  decía  que  era  Imposible  apartarme  de 
so  memoria ,  que  do  babtVa  ve\\|gra%  ^^^\^ 
detuvieran,  ni  dificuVUdea  (\u«ii(^  ata^ 
pellára  por  ml  ? 


Rila.  Si ,  bien  roe  acuerdo. 

Doña  Francisca.  Ah!...  Poes  mUn 
como  me  dijo  la  verdad. 
( Doña  Francisca  se  va  al  cuarto  4i 

doña  Irene ¡  Rita,  por  la  pmerla  dd 

foro.) 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PimnERA. 

( Teatro  oscuro. ) 

DOÑA  FRANCISCA. 

Nadie  parece  aun...  (  acércase  á  U 
puerta  del  /brb  y  vuelve).  ¡  Qué  inpadet- 
cia  tengo !...  Y  dice  mi  madre  qae  soy  aas 
simple ,  que  solo  pieoso  en  Jagar  y  reír,  y 
que  no  sé  lo  que  es  amor...  Si ,  diei  y  licte 
años  y  no  cumplidos ;  pero  ya  sé  lo  qae  o 
querer  bien ,  y  la  Inqaietud  y  las  lá^aü 
que  cuesta. 

ESCENA  n» 

DOÑA  IRENE ,  DOÑA   FRANCBCA. 

Doña  Irene.  Sola  y  á  cacaras  me  habaí 
dejado  alli. 

Doña  Francisca.  Como  estaba  Y.  aca- 
bando su  carta ,  mamá ,  por  do  cstorbarii 
me  he  venido  aqui ,  que  está  mucho  mts 
fresco. 

Doña  Irene.  ¿  Pero  aquella  muchacha 
qué  hace,  que  no  trae  una  luz?  Para  coak 
quiera  cosa  se  está  un  año...  T  yo  qie 
tengo  un  genio  como  una  pólvora...  {Sién- 
tase). Sea  todo  por  DIoa...  ¿  Y  don  Dieps 
no  ha  venido? 

Doña  Francisca.  Me  parece  que  uo. 

Doña  Irene.  Pues  cuenta  •  niña ,  con  It 
que  te  he  dicho  ya.  Y  mira  que  no  gaMo 
de  repetir  una  cosa  dos  veces.  Este  caba- 
llero está  sentido,  y  con  mnclúsiaaa  ra- 
zón... 


\' 


Doña  Francisca,  Bien ;  al 
lo  sé.  No  me  riña  Y.  mas. 

Doña  Irene.  No  es  esto  reñirte,  h|ía 

mia;  esto  es  aconsejarte.  Porque  cana  tá 

no  tienes  conocimiento  para  considerar 

«1  tkleu  que  se  nos  ha  entrado  por  las  pucr- 

\a&««.  X  \^  ^\xiaa^^  ^<v^Tft!^  qq^jb  ,  qM  yo 
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dre...  Siempre  cayendo  y  levantaodo... 
Médicos,  botica.  Que  se  dejaba  pedir  aquel 
caribe  de  don  Bruno  ( Dios  le  haya  coro- 
nado de  gloria )  los  veinte  y  los  treinta 
reales  por  cada  papelillo  de  pildoras  deco- 
loqnintida  y  asafétida...  Mira  que  un  ca- 
samiento como  el  que  yas  á  hacer,  muy 
pocas  le  consiguen.  Bien  que  á  las  ora- 
ciones de  tus  ttas ,  que  son  unas  biena- 
venturadas ,  debemos  agradecer  esta  for- 
tuna,  y  no  á  tus  méritos  ni  á  mi  diligencia.. . 
¿Qué  dices? 

Dma  Frandtca.  Yo ,  nada ,  mamá. 

Dma  Irene,  Pues  nunca  dices  nada, 
i  V&lgame  Dios,  señor!...  En  hablándote 
de  esto  no  te  ocurre  nada  que  decir. 

ESCENA  m. 

RITA ,  DOÑA  IRENE ,   DOÑA 
FRANCISCA. 

{Rita  $aU  por  la  ptiería  del  faro  con 
iuoei  y  las  pane  encima  de  la  me$a.) 

Dma  Irene,  Vaya,  muger,  yo  pensé 
qae  en  toda  la  noche  no  venias. 

Rila,  Señora,  he  tardado  porque  han 
tenido  que  ir  A  comprar  las  velas.  Como 
el  tufo  del  velón  le  hace  &  Y.  tanto  daño... 

Daña  Irene,  Seguro  que  me  hace  mn- 
cbblmo  mal,  con  esta  Jaqueca  que  pa- 
dezco... Los  parches  de  alcanfor  al  cabo 
tuve  que  quitármelos ;  si  no  me  sirvieron 
de  nada.  Con  las  obleas  me  parece  que  me 
TA mejor...  Mira ,  deja  una  luz  ahi  y  llévate 
la  otra  á  mi  cuarto,  y  corre  la  cortina,  no 
se  me  llene  todo  de  mosquitos. 

Rita.  Muy  bien. 
( TavMí  una  luz  y  hace  que  $e  va,) 

Daña  Franciica  (aparte  á  Rila) ,  ¿  No 
ha  venido? 

Rila.  Vendrá. 

Daña  Irene.  Oyes,  aquella  carta  que 
está  sobre  la  mesa  dásela  al  mozo  de  la 
posada  para  que  la  lleve  al  Instante  al 
correo...  ( roie  Rita  al  cuarto  de  doña 
Irene),  Y  tú,  niña,  ¿qué  has  de  cenar? 
Porque  será  menester  recogernos  presto 
para  salir  mañana  de  madrugada. 

Daña  Francisca,  Como  las  monjas  me 
bicieron  merendar... 

Daña  Irene.  Con  todo  eso...  Siquiera 
unas  sopas  del  puchero  para  el  abrigo  del 
estómago...  {Sale  Rila  can  una  caria  en 
la  mano,  y  kasta  el  fin  de  la  escena 
nuce  que  $e  va  y  vuelve,  $e(fun  lo  indica 


el  diálogo).  Mira ,  has  de  calentar  el  caldo 
que  apartamos  al  medio  día ,  y  haznos  un 
par  de  tazas  de  sopas ,  y  tráetelas  luego 
que  estén. 

Rita,  i  Y  nada  mas? 

Doña  /ren^.  No,  nada  mas...  Ah!  y 
házmelas  bien  caldositas. 

Rila.  Si,  ya  lo  sé. 

Daña  Irene.  Rita ! 

Rita,  Otra.  ¿Qué  manda  Y.? 

Daña  Irene,  Encarga  mucho  al  mozo 
que  lleve  la  carta  al  instante...  Pero ,  no 
señor,  mejor  es...  No  quiero  que  la  lleve 
él,  que  son  unos  borrachones,  que  no  se 
les  puede...  Has  de  decir  á  Simón  que 
digo  yo  que  me  haga  el  gusto  de  echarla 
en  el  correo  :  lo  entiendes? 

Rila,  Si  señora. 

Daña  Irene.  Ah!  mira. 

Rila.  Otra. 

Daña  Irene.  Bien  que  ahora  no  corre 
prisa...  Es  menester  que  luego  me  saques 
de  ahí  al  tordo  y  colgarle  por  aquí,  de 
modo  que  no  se  caiga  y  se  me  lastime... 
( F'ase  Rita  par  la  puerta  del  faro), 
I  Qué  noche  tan  mala  me  dio !...  ¡  Pues  no 
se  estuvo  el  animal  toda  la  noche  de  Dios 
cantando  el  Malbruc  y  la  Jota !...  Ello  por 
otra  parte  divertía ,  cierto...  Pero  cuando 
se  trata  de  dormir... 

ESCENA  IV. 

DOÑA  IRENE,  DOÑA  FRANCISCA. 

Daña  Irene.  Pues  mucho  será  que  doo  . 
Diego  no  haya  tenigb  algún  encuentro  por  '^ 
abl  y  eso  le  detenga.  Cierto  que  es  un  se- 
ñor muy  mirado,  muy  puntual...  ¡Tan 
buen  crbtianoi  ¡tan  atento!  ¡tan  bien 
hablado !  ¡  Y  con  qué  garbo  y  generosidad 
se  porta !...  Ya  se  ve,  un  sugeto  de  bienes 
y  de  posibles...  ¡Y  qué  casa  tiene!  Como 
un  ascua  de  oro  la  tiene...  Es  mucho 
aquello.  ¡  Qué  ropa  blanca  1  ¡  que  batería 
de  cocina!  ¡y  qué  despensa,  llena  de 
cuanto  Dios  crió!...  Pero  tñ  no  parece 
que  atiendes  á  lo  que  estoy  diciendo. 

Daña  Francisca.  Si  señora,  bien  lo 
oigo ;  pero  no  la  quería  Interrumpir  á  V. 

Daña  Irene.  Allí  estarás,  hija  mia, 
como  el  pez  en  el  agua  :  pajaritas  del  aire 
que  apetecieras  las  tendrías,  porque  como 
él  te  quiere  tanto ,  y  es  uu  ca!tMUftt^  ^a.^ 
de  b\eu  ^  VAXk  \«in«twft  ^^  v<\^...  '^«si 
mira  ,  Ytw\c\i«\^v\A ,  ^^'t  ^"^  «»».  ^^ 
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veras  el  que  siempre  que  te  hablo  de 
esto ,  hayas  dado  en  la  flor  de  do  respon- 
derme palabra...  ¡  Pues  no  es  cosa  par- 
ticular, señor ! 

Doña  Francisca.  Mamá,  no  se  en- 
fade V. 

Doña  Irene,  i  No  es  buen  empeño  de... 
¿  Y  te  parece  á  ti  que  no  sé  70  muy  bien 
de  donde  viene  todo  eso?...  ¿No  ves  que 
conozco  las  locuras  que  se  te  ban  metido 
en  esa  cabeza  de  chorlito?...  ¡  Perdóneme 
Dios! 

Doña  Frat^cUca.  Pero...  pues  ¿qué 
sabe  V.? 

Dona  Irene.  ¿Me  quieres  engañar  á 
mi,  eh?  |Ay  hija!  He  vivido  mucho,  7 
tengo  yo  mucha  trastienda  y  mucha  pene- 
tración para  que  tú  me  engañes. 

Doña  Francisca  {aparte).  ¡  Perdida 
soy! 

Doña  Irene.  Sin  contar  con  su  madre... 
como  si  tal  madre  no  tuviera...  Yo  te  ase- 
guro que,  aunque  no  hubiera  sido  con 
esta  ocasión ,  de  todos  modos  era  ya  nece- 
sario sacarte  del  convento.  Aunque  hu- 
biera tenido  que  ir  ¿  pié  y  sola  por  ose 
camino,  te  hubiera  sacado  de  alli...  ¡Mire 
usted  qué  juicio  de  niña  este  1  Qué,  porque 
ha  vivido  un  poco  de  tiempo  entre  monjas , 
ya  se  la  puso  en  la  cabeza  el  ser  ella  monja 
también...  Ni  qué  entiende  ella  de  eso, 
ni  qué...  En  todos  los  estados  se  sirve  á 
Dios,  Frasquita,  pero  el  complacer  á  su 
madre,  asistirla,  acompañarla  y  ser  el 
consuelo  de  sus  trabajos ,  esa  es  la  primera 
obligicioii  de  una  hija  obediente  y^  sépalo 
mted ,  si  no  lo  sabe. 

Díjiía  Francisea.  Es  verdad,  mamá... 
Pero  yo  nunca  he  pensado  abandonarla 

á  usted. 

Doña  Irene.  Si ,  que  no  sé  yo... 

Doña  Francisca.  No  señora,  créame 
usted.  La  Paquita  nunca  se  apartará  de 
so  madre ,  ni  la  dará  disgustos. 

Doña  Irene*  Mira  si  es  cierto  lo  que 
dices. 

Doña  Francisca.  Si  señora ,  que  yo  no 
sé  mentir. 

Doña  Irene.  Pues  hija ,  ya  sabes  lo  que 
te  he  dicho.  Ya  ves  lo  que  pierdes ,  y  la 
pesadumbre  que  me  darás  si  no  te  portas 
en  un  todo  como  corresponde...  Cuidado 
con  ello. 

Doña  Francisca  [  aparte ") .  \  ^q>\i\^  ^^ 
mil 


ESCENA  V. 

DON  DIEGO,  DOÑA  IRENE,  DO^A 
FRANCISCA. 

(Don  Diego  sale  por  la  puerta  del  foro, 
y  deja  sofn-e  la  mesa  sombrero  y  bas- 
tón.) 

Doña  Irene.  ¿  Pues  cómo  tan  tarde? 

Don  Diego,  Apenas  salí ,  tropecé  ooa  d 
rector  de  Málaga  y  el  doctor  Padilla,  y  baHa 
que  me  han  hartado  bien  de  choeolale  y 
bollos  no  me  han  querido  soltar...  { Sién- 
tase junto  á  doña  Irene. )  T  á  todo  esto, 
¿  cómo  va  ? 

Doña  Irene.  Muy  bien. 

Don  Diego.  ¿  Y  doña  Paquita  ? 

Doña  Irene.  Doña  Paquita  sienive 
acordándose  de  sus  monjas.  Ya  la  digoqse 
es  tiempo  de  mudar  de  bisiesto,  y  pessir 
solo  en  dar  gusto  á  so  madre  y  obedeccrii. 

Don  Diego.  {  Qué  diantre  1  ¿  Coa  qse 
tanto  se  acuerda  de... 

Doña  Irene.  ¿  Qué  se  admira  T.  ?  Soa 
niñas...  No  saben  lo  que  quieren ,  ni  loqoe 
aborrecen...  En  una  edad ,  asi  tan... 

Don  Diego.  No,  poco  á  poco,  eso  so. 
Precisamente  en  esa  edad  son  las  pastoaes 
algo  mas  enérgicas  y  decisivas  que  ea  k 
nuestra ;  y  por  cuanto  la  razón  se  halla  to- 
davía imperfecta  y  débil .  los  kmpeins  éd 
corazón  son  mucho  mas  violentos...  {jisien- 
do  de  una  mano  á  'doña  F'randsea  ía 
hace  sentar  inmediata  á  él. )  Pero  de  ve- 
ras, doña  Paquita,  ¿se  volverla  V.  ai 
convento  de  buena  gana  ?...  La  verdad. 

Doña  Irene.  Pero  si  ella  no... 

Don  Diego.  Déjela  Y. ,  señora,  qaeella 
responderá. 

Doña  Francisca.  Bien  sabe  Y. ,  loque 
acabo  de  decirla...  No  permita  Dios  qaé|S 
la  dé  que  sentir. 

Don  Diego.  Pero  eso  lo  dice  Y.  tan  afli- 
gida y... 

Doña  Irene.  Si  es  natural  •  seAor.  ¿No 
ve  Y.  que... 

l>oii  Diego.  Calle  V.  por  Dios,  doai 
Irene ,  y  no  me  diga  V.  á  mi  lo  que  es  na- 
tural. Lo  que  es  natural  es  que  la  chka 
esté  llena  de  miedo,  y  no  se  atreva  á  decir 
una  palabra  que  se  oponga  á  lo  que  su  ma* 
draquiereque  diga.*.  Pero  si  esto  hubiese, 
por  vida  mia ,  que  estábamos  lucidos. 
DQ(k<v  Fvoíneitca.  No  señor,  lo  que  dice 


EL  Si  DE 

Don  Diego.  \  Hindar,  hija  mfa!...  En 
ctUs  materias  tan  delicadas,  los  padres 
que  tienen  Juicio  no  mandan.  Insinúan, 
proponen ,  aconsejan ;  eso  si ,  todo  eso  si ; 
I  pero  mandar  !...  ¿Y  quién  ha  de  evitar 
después  las  resultas  funestas  de  lo  que 
mandaron  ?...  ¿  Pues  cuántas  veces  yernos 
matrimonios  infelices,  uniones  monstruo- 
sas, verí6cadas  solamente  porque  un  pa- 
dre tonto  se  metió  á  noandar  4o  que  no  de- 
biera P...  Bh!  no.seáor,  esono  vahien... 
Mire  V.,  doña  Paquita,  yo  no  soy  de  aque- 
llos hombrea  que  se  disimulan  loa  defectos. 
Yo  sé  que  ni  mi  figura  ni  mi  edad  son  para 
enamorar   perdidamente  á   nadie;  pero 
tampoco  he  creído  imposible  que  una  mu- 
chacha de  Juicio  y  bien  criada  llegase  ¿ 
quererme  con  aquel  amor  tranquilo  y  cons- 
tante que  tanto  se  parece  á  la  amistad ,  y 
66  el  único  que  puede  hacer  los  matrímo- 
nioa  felices.  Para  oonaeguirlo,  no  he  ido  á 
boacar  ninguna  hija  de  familia  de  estas 
que  viven  en  una  decente  libertad...  De- 
cente ;  que  yo  no  culpo  lo  que  no  se  opone 
al  ejereicio  de  la  virtud.  Pero  ¿  cuál  seria 
entre  todas  ellas  la  que  no  estuviese  ya 
prevenida  en  favor  de  otro  amante  mas 
apetecible  que  yo  P  ¡  Y  en  Madrid !  figúrese 
usted,  en  un  Madrid!...  Lleno  de  estas 
ideas ,  me  pareció  que  tal  vci  hallaría  en 
usted  todo  cuanto  yo  deseaba. 

Doña  Irene.  ¿Y  puede  V.  creer,  se- 
ñor don  Diego,  que... 

Don  Diego.  Voy  á  acabar,  seftora ,  de- 
Jeme  V.  acabar.  Yo  me  hago  cargo,  que- 
rida Paquita ,  de  lo  que  habrán  influido  en 
una  nifia  tan  bien  inclinada  como  V. ,  las 
santas  costumbres  que  ha  visto  practicar  en 
aquel  inocente  asilo  de  la  devoción  y  la 
virtud ,  pero  si  á  pesar  de  todo  esto  la  ima- 
ginación acalorada ,  las  circunstancias  im- 
previstas  la  hubiesen  hecho  elegir  sugeto 
Blas  digno,  sepa  V.  que  yo  no  quiero  nada 
eoo  violencia.  Yo  soy  ingenuo;  mi  corazón 
y  mi  lengua  no  se  contradicen  Jamas.  Esto 
mismo  la  pido  á  V. ,  Paquita,  sinceridad. 
El  cariík)  que  á  V.  la  tengo  no  la  debe  ha- 
cer infeliz...  So  madre  de  V.  no  es  capaz 
de  querer  una  injusticia ,  y  sabe  muy  bien 
que  á  nadie  se  le  hace  dichoso  por  fuerza. 
81  V.  no  halla  en  mi  prendas  que  la  incli- 
nen ,  si  siente  algún  otro  culdadillo  en  su 
eoiraaon,  créame  V. ,  la  menor  disimulación 
en  esto  nos  daría  á  todos  muchísimo  que 
Menilr. 
Ikma  Irene,  ¿  Paedo  bibíár  ya ,  señor  ? 
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Don  Diego.  Ella ,  ella  debe  hablar,  y 
sin  apuntador,  y  sin  intérprete. 

Doña  Irene.  Cuando  yo  se  lo  mande. 

Z>oii  Diego.  Pues  ya  puede  V.  mandár- 
selo, porque  á  ella  la  toca  responder...  Con 
ella  he  de  casarme ,  con  V.  no. 

Dona  Irene.  Yo  creo,  señor  don  Diego , 
que  ni  con  ella  ni  conmigo.  \  En  qué  con- 
cepto nos  tiene  V. !...  Bien  dice  su  padrino, 
y  bien  claro  me  lo  escribió  pocos  dias  ha , 
cuando  le  di  parte  de  este  casamiento.  Que 
aunque  no  la  ha  vuelto  á  ver  desde  que  la 
tuvo  en  la  pila ,  la  quiere  muchisimo ;  y  á 
cuantos  pasan  por  el  Burgo  de  Osma  les 
pregunta  cómo  está ,  y  continuamente  nos 
envia  memorias  con  el  ordinario. 

Don  Diego.  Y  bien ,  señora ,  c'  qué  es- 
cribió el  padrino  ?...  O  por  mejor  decir, 
¿  qué  tiene  que  ver  nada  de  eso  con  lo  que 
estamos  hablando  P 

Doña  Irene.  Si  señor,  que  tiene  que 
ver,  si  señor.  Y  aunque  yo  lo  diga ,  le  ase- 
guro á  V.  que  ni  un  memorialista  práctico 
hubiera  puesto  una  carta  mejor  que  la  que 
él  me  envió  sobre  el  matrimonio  de  la 
niña...  Y  no  es  ningún  catedrática,  ni  ba- 
chiller, ni  nada  de  eso,  sino  un  cualquiera, 
como  quien  dice,  un  hombre  de  capa  y 
espada  con  un  emplelllo  infeliz  en  el  ramo 
del  viento,  que  apenas  le  da  para  comer... 
Pero  es  muy  ladino,  y  sabe  de  todo,  y  tiene 
una  labia,  y  escribe  que  da  gusto...  Casi 
toda  la  carta  venia  en  latín ,  no  le  parezca 
á  V. ,  y  muy  buenos  consejos  que  me  daba 
en  ella...  Que  no  es  posible  sinoque  adivi- 
nase lo  que  nos  está  sucediendo. 

Don  Diego.  Pero ,  señora ,  si  no  sucede 
nada,  ni  hay  cosa  que  á  V.  la  deba  dis- 
gustar. 

Doña  Irene.  Pues  ¿  no  quiere  V.  que 
me  disguste  oyéndole  hablar  de  mi  hija  en 
unos  términos  que...  ¡  Ella  otros  amores  ni 
otros  cuidados  !...  Pues  si  tal  hubiera... 
¡  válgame  Dios  !...  la  mataba  á  golpes , 
mire  V...  Respóndele,  una  vez  que  quicio 
que  hables  y  que  yo  no  chiste.  Cuéntale 
los  novios  que  dejaste  en  Madrid  cuando 
tenias  doce  años ,  y  los  que  has  adquirido 
en  el  convento  al  lado  de  aquella  santa 
muger.  Dlselo  para  que  se  tranquilice ,  y . . . 

Don  Diego.  Yo,  señora,  estoy  mas  tran- 
quilo que  Y. 

Doña  Irene»  Respóndele. 

Doña  FT(wici%ca.  \<i  \tfi  ^  ^^  ^-^^^  - 

DwK  Diego,  ^o,  V\\a.  w».  >  ^^s^  ^  ^^"^ 
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■IgDoa  Mpntlon  á  la  qae  le  dice  i  pero 
ienbdanioal  no  por  clorto.  DoSa  Irene 
uht  lo  qae  JO  la  etllmo. 

Doña  Irene.  SI  tenor,  que  lo  lé,  j  «ttor 
luaemeote  agradecida  i  lo*  taioret  qne 
uited  QO)  hace...  Por  eio  mlHno... 

J!>on  Diego.  No  le  bable  de  agradeci- 
miento :  cnanto  jo  pnedo  bacer,  (odo  e* 
poco...  Quiero  lolo  qne  doHa  Paquita  eal¿ 
cOD  lenta. 

Doña  Irene,  i  Paet  no  ha  de  catarla  t 
Reaponde. 

Doña  Franeiiea.  SI  leOor  qne  lo  calo;. 

i>onDfego.  Yquela  mudaniade  catado 
que  M  la  previene ,  no  la  cunta  el  menor 
lentlmlenlo. 

Doña  Irene.  No  «eOor,  lodo  al  contra- 
rio... Boda  mu  i  guato  de  todoi  no  m  pu- 
diera Imaginar. 

Don  Diego.  En  e«a  Inteligencia ,  puedo 
aieguraria  que  no  lendrt  molUot  de  arre- 
penllne  deipoei.  En  nueilra  compaOia 
TWirá  quN'lda  j  adorada  ;  j  eapero  que  i 
fnena  de  beneáclot  he  de  merecer  in  eati- 
mtcion  j  va  unlilad. 

Doña  f^aneitea.  Graciaa,  leflor  don 
Diego...  f  A  una  hnérlhna,  p<d>re,  deira- 
IldacomoTol... 

Don  Diego.  Pero  de  prendía  tan  e*ti- 
mabiea,  qne  la  hacen  á  V.  digna  todBTlt 
de  majar  forluna. 

Doñalrene.  Venaqnl,  ven...  Ten  aqDl, 
PaqnlU. 

Doñal'yaneiiea. ;  Mamá  I 
(Levántate  doña  Franeitea,  abraxa  á  IH 

madre  y  te  aearieian  imttuamenU.) 

Doña  Irene.  ¿Vet  loque  le  quiero? 

Doña  Franeiiea.  SI  leúora. 

Doña  Irene.  ¿  ¥  cuanto  procoroln  bien, 
que  no  tengo  otro  pío  aino  el  de  lerte  co- 
locada antea  que  jo  falle  t 

Doña  Franeiiea.  Bien  lo  conoaco. 

Doña  Irene.  ¡Hija  d«  mi  Tida  I  ¿Haa 
de  aer  buena  f 

Dma  Francitea.  Si  leflora. 

Doña  Irene,  g  Aj,  que  no  Mbei  td  lo 
que  le  quiere  tu  madre  1 

Doña  Franeiiea.  jPnei  qut,  no  la 
quiero  fo  i  V.? 

Don  Diego.  Vamo* ,  vamot  de  aqni. 
(  [^vánlate  don  Diego,  y  deiptM*  doña 
Irene.)  Ko  venga  alguno  7  nM  halle  á  loa 
Irea  llorando  como  iret  ehiquillot. 

Doña  Irene.  SI ,  dice  V.  bien. 
{ Izante  loi  éo*  at  cuarto  de  doña  Irene. 

Doña  Francitea  va  delru ;  \  Mta , 


que  f  ob  por  la  p««rla  del /bn>,  la  ftttt 

ieien&r.) 

ESCENA  VI. 

RITA,  DOflA  FRAffCISCA. 

RiUi.  SeOoriU...  r  Eb  l  eUt...  aci»- 
rita... 

JkAa  Franeitea.  ¿Qué  qnlerca? 

Rila.  Ya  ba  venida. 

Dma  Franeitea.  ¿  CdaK  ? 

Rita.  Ahora  miamo  acaba  de  llepr.  Le 
be  dado  un  abran»,  con  liceacU  de  T.,  ) 
ja  aube  por  la  eacalera. 

Dma  Franeitea.  g  Aj  Dk« !...  jX  ftt 


Rita.  ¡Donoea  preganla!...  Vaja,  la 
que  Importa  «a  no  gadar  d  lieaapo  ca  ■•- 
llndm  de  amor...  Al  aannio...  j  Jokla.  t 
mire  V.  qne  en  el  parage  en  qne  ealiaM, 
la  converMdon  no  pnede  aer  ibbt  taiga... 
Ahí  Citi. 

Doña  Franeitea.  SI...  Él  e*. 

Rita.  VoT  I  cuidar  de  aquella  gcate... 
Valor,  leborila,  i  reaolnck». 

(Rila  tevaat  citarlo  úe  doM  Irene.) 

Doña  Franeitea.  No,  no,  qae  jo  taai- 


blen...  Perón 


esgeivath. 

DON  GARLOS,  DOAA  FRANCISCA. 

[Sale  don  Cártotporlapmrrlaáet^n.) 
AmCdrtoi.  iPaqalU !...  irUaBial... 
TaeitoTaqnl...  jCdmova,! 


Doña  Franeiiea.  Bien  venido. 

Don  Cárlot.  jCAmolan  trille  f...  ^Ha 
merece  mi  llegada  nui  alegría  f 

Doña  Franeitea.  Es  verdad;  peto^i- 
bau  de  auccderme  coaaa  qne  ote  ticMa 
fuera  de  ral...  Sabe  V...  SI,  bien  lo  «abe 
V...  Deipaea  de  etcrlta  aquella  carta,  fM- 
ron  por  mi...  Habana  t  HadrU...  AU  caU 
mi  madre. 

Don  Cirios,  i  En  ddnde  r 

Doña  Franeitea.  Ahí,  en  cm  coarto. 
(ffiialando  at  cuarto  de  doña  Irtne.) 

Don  Cárlot.  i  Sola  ? 

Anuí  Frat\citca.  No  aeAK. 

Dm  Cárlot.  EaUrt  en  «^^fb  dal 
prometido  eapoio.  {Se  aeerea  ai  1  nai  In 
de  doña  Irene,  le  detiene ,  y  vuelve.)  Me- 
Vn...¥tnQ  toahai  nadie  maa  con  alla^ 
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/lona  Franedea,  Nadie  mas ,  tolos  es- 
tán... ¿Qaé  piensa  V.  hacer? 

Dan  Cárlot.  Si  me  dejase  llevar  de  mi 
pasión  y  de  lo  que  esos  ojos  me  inspiran , 
ana  temeridad...  Pero  tiempo  hay...  Él 
también  será  hombre  de  honor,  y  no  es 
Joslo  insultarle  porque  quiere  bien  á  una 
muger  tan  digna  de  ser  querida...  Yo  no 
conozco  á  su  madre  de  V.,  ni...  Vamos, 
ahora  nada  se  puede  hacer...  Su  decoro  de 
usted  merece  la  primera  atención. 

Doña  Francisca.  Es  mocho  el  empeño 
que  tiene  en  que  me  case  con  él. 

Don  Carlos,  No  importa. 

Doña  F\rancitca.  Quiere  que  esta  boda 
se  celebre  asi  que  lleguemos  á  Madrid. 

Don  Carlos,  ¿  Cuál  ?...  No.  Eso  no. 

Doña  Francisca.  Los  dos  están  de 
acuerdo,  y  dicen... 

Don  Carlos.  Bien...  Dirán...  Pero  no 
puede  ser. 

Doña  Francisca.  Mi  madre  no  me  ha- 
bla continuamente  de  otra  materia.  Me 
amenaza,  me  ha  llenado  de  temor...  Él 
insta  por  su  parte,  me  ofrece  tantas  cosas, 
me... 

Don  Carlos.  ¿  Y  V.  qué  esperanza  le 
da  ?...  ¿Ha  prometido  quererle  mucho? 

Doña  Francisca,  ¡fngratol...  ¿Pues 
no  sabe  V.  que...  ;  Ingrato  I 

Don  Carlos.  Si,  no  lo  Ignoro,  Paquita... 
To  he  sido  el  primer  amor. 

Doña  Francisca.  Y  el  último. 

Don  Carlos.  Y  antes  perderé  la  tida , 
qae  renunciar  al  lugar  que  tengo  en  ese 
eorazon...  Todo  él  es  mío...  ¿Digo  bien? 
{Asiéndola  de  las  manos.) 

Doña  Ftancisca.  ¿  Pues  de  quién  ha 
de  ser? 

Don  Carlos.  \  Hermosa !  \  Qué  dulce 
esperanza  me  anima  !...  Una  sola  palabra 
de  esa  boca  me  asegura...  Para  todo  me  da 
valor...  En  fin,  ya  estoy  aquí.  ¿ Usted  me 
llama  para  que  la  defienda ,  la  libre ,  la 
cumpla  una  obligación  mil  y  mil  veces 
prometida  ?  Pues  á  eso  mismo  vengo  yo... 
Si  Vds.  se  van  á  Madrid  mafiana ,  yo  voy 
también.  Su  madre  de  V.  sabrá  quien  soy... 
Alli  puedo  contar  con  el  favor  de  un  an- 
ciano respetable  y  virtuoso,  á  quien  mas 
que  tio,  debo  llamar  amigo  y  padre.  No 
Uene  otro  deudo  mas  inmediato  ni  mas 
querido  que  yo  :  es  hombre  muy  rico,  y  si 
los  dones  de  la  fortuna  tuviesen  para  V. 
algún  atractivo,  esta  circunstancia  afiadiria 
felicidades  á  nuestra  unión. 


Doña  Francisca.  ¿Y  qné  rale  para  mi 
toda  la  riqueza  del  mundo  ? 

Don  Carlos.  Ya  lo  sé.  La  ambición  no 
puede  agitar  á  un  alma  tan  inocente. 

Doña  Francisca.  Querer  y  ser  queri- 
da... Ni  apetezco  mas,  ni  conozco  mayor 
fortuna. 

Don  Carlos.  Ni  hay  otra...  PeroT.  debe 
serenarse ,  y  esperar  que  la  suerte  mude 
nuestra  aflicción  presente  en  durables  di- 
chas. 

Doña  Firancisca.  ¿Y  qué  se  ha  de  ha- 
cer para  que  á  mi  pobre  madre  no  la  cueste 
una  pesadumbre  ?...  ¡  Me  quiere  tanto  1... 
Si  acabo  de  decirla  que  no  la  disgustaré , 
ni  me  apartaré  de  sa  lado  Jamas;  que 
siempre  seré  obediente  y  buena...  fY  me 
abrazaba  con  tanta  ternura!  Quedó  tan 
consolada  con  lo  poco  que  acerté  á  decir- 
la... Yo  no  sé,  no  sé  qué  camino  ha  de  ha- 
llar usted  para  salir  de  estos  ahogos. 

Don  Carlos.  Yo  le  buscaré...  ¿No  tiene 
usted  confianza  en  mi  ? 

Doña  Francisca.  ¿  Pues  no  he  de  te- 
nerla P  ¿  Piensa  Y.  que  estuviera  yo  viva , 
si  esa  esperanza  no  me  animase  ?  Sola  y 
desconocida  de  todo  el  mundo,  ¿qué  habla 
yo  de  hacer  P  Si  Y.  no  hubiese  venido,  mis 
melancolías  me  hubieran  muerto,  sin  tener 
á  quien  volver  los  ojos,  ni  poder  comuni- 
car á  nadie  la  causa  de  ellas...  Pero  V.  ha 
sabido  proceder  como  caballero  y  amante, 
y  acaba  de  darme  con  su  venida  la  prueba 
mayor  de  lo  mucho  que  me  quiere. 
{Seeníemece  y  Uora.) 

Don  Carlos.  ¡Qué  llanto!...  i  Cómo 
persuade!...  Si,  Paquita,  yo  solo  basto 
para  defenderla  á  V.  de  cuantos  quieran 
oprimirla.  A  un  amante  favorecido  ¿  quién 
puede  oponérsele?  Nada  hay  que  temer. 

Doña  Francisca.  ¿  Es  posible  ? 

Don  Carlos.  Nada...  Amor  ha  unido 
nuestras  almas  en  estrechos  nudos ,  y  solo 
la  muerte  bastará  á  dividirlas. 

ESCENA  Vm. 

RITA,  DON  CARLOS,  DOSA 
FRANCISCA. 

Rita.  SeñoríU,  adentro.  U  mamá  pre- 
gunU  por  Y.  Voy  á  traer  la  cena,  y  se  van 
á  recoger  al  insUnte...  Y  V.,  señor  galán, 
ya  puede  también  disponer  de  su  persona. 

Don  Carlos.  Si ,  que  no  conviene  anti- 
cipar sospechas...  ^aAniV^^^  ^^  %^^\« 


.5» 


DON  LEANDRO  FERNANDEZ  DE  HORATIN. 


Doiía  FrtmeÍMea.  NI  jo. 

Don  Cárlot.  HmU  maDina.  Ocn  )■  Ini 
dd  dta  vergmM  k  ata  dIehDio  competidor. 

Aila.  Ud  caballero  muj  boartdo,  mn; 
rico,  ma;  prudeote-,  can  lu  cbap*  larga  , 
w  camiioli  limpli ,  y  «lu  uMuti  aAot  d«- 
bijodet  peluqulD. 

(i$«  va  por  la  piuría  d«l  foro.) 

Ihnña  i^rancfiea.  HtitA  nalSaBa. 

DoK  Cárlot.  A  DlM,  PiqaiU. 

Dwa  Francitea.  Acuéstete  V.,  i  dM- 

Don  Cárlot.  ¿  DeKanur  oon  leloi  t 
Doña  Francisca,  i  De  quién  t 
Don  Cárlot.  Baeuai  nocliei...  Daenna 
n*ted  bien ,  Paquita. 
Doña  Francitea.  ¿Donnircoiiiiiior? 
Don  Cárlot.  A  D<ot,  vida  mia. 
Doáa  Francitea.  A  Dio*. 
{Éntrate  at  cuarto  de  doña  Irene.) 

ESCENA  XX. 

DON  CARLOS,  CALAMOCHA,  RITA. 

Don  Cárlot  {pateándote  con  inquie- 
iKd).  ¡  Qaltánnela  1  No.. . Sea  qalín fuere, 
no  me  la  qullart.  Ni  la  madre  ba  üe  ser 
tan  imprudente  que  le  olxline  eo  TerlBcar 
Mte  nMtrlnMQlo  repngD&ndola  tu  .hija... 
mediando  jo...  ¡  Sesenta  añoi  t...  Predaa- 
meDletertmny  rico...  [  adinero!...  Hai- 
dllo  él  lea ,  que  lantoi  defúrdenei  origina. 

Catamoeha  ( taliendo  por  la  pu«r(a 
del  foro).  Pum  uBor,  teuemoi  nn  medio 
cabrito  aMdo,  y...  A  lo  meno*  parece  ca- 
brito. Tenemot  una  maeDlfic&  enulada  de 
berrot,  sin  aoapcloi  ni  otra  materia  ei- 
IraSi,  bien  layada,  etcuTridajcoadimen- 
tadi  por  nías  mano*  pecadoras ,  que  do 
bay  mas  que  pedir.  Pan  de  Meco,  vino  de 
It  Tercia...  Con  que  *i  hemos  de  cenar  y 
dormir,  me  parece  que  seria  bueno... 

Don  Cártot.  Vamos...  jY  A  dúnde  ha 
deserí* 

CalomocAa.  Abajo...  AUi  be  mandado 
difponer  una  angoata  y  fementida  mcM , 
que  parece  no  banw  de  herrador. 

Bita  ( f aHendo  por  la  pw^rla  del  foro 
con  unot  píalos ,  loia ,  eueharat  y  t«r- 
vilteta ).  i  Qaléo  quiere  sopas  I 

Don  Cario».  Bnen  provecho. 

ColofMcAa.  St  hay  alguna  real  DMta 
que  guste  de  cenar  cabrito,  levaste  el 
dedo. 

A^td.  La  real  moi>  KhaunaS4»iB.tBe- 


dia  camela  de  albondlgnilUt...  Pero  lo 
agradece,  selior  militar. 
(Étitratt  en  el  cuarto  de  doña  Irme.) 

CalamoeAa.  Agradecida  te  quiera  je, 
nflka  de  mis  ojot. 

Don  Cárlot.  ¿Coa  qne  tuim«.' 

ColamocAa.  t  '^y  '  :  aj  !  ¡  ay !  (  Calo- 
mocAa  te  encamina  d  la  piarte  del  f&m. 
V  vuelve  :  se  acerca  á  don  Cdrtoi,  |  to- 
blan  con  reterva  hasta  el  /Ifi  de  la  rtu- 
na,  en  <iue  Calamoeha  te  adelanta  i 
saludar  d  Jtmon.]  t  Eh  !  chll,  digo... 

Don  Cárlot.  ¿(}qC  ? 

CalumoeAa.  ¿No  ve  V.  lo  que  vtcM 
por  allí? 

Don  Cárlot.  i  Es  Simón  F 

<7alamoeha.  Él  misino...  PeroqtUí^ 
diablos  ie... 

Don  Cárlot.  ¿TI  qoé  haremos ? 

Calamorha.  jQoéié  yo?...  Sonsattrfa, 
mentir  y...,;  Me  da  V.  licencia  para  qM- 

i>on  Cdrlor.  SI,  miente  lo  qne  iraft- 
ru...  i  A  quí  bibrt  venido  eile  bombrt? 

EBCBHAX. 
SIHON  ,  CALAMOCHA  ,  DON  CARLOS. 

(t$al«  Simón  par  la  puerta  del  fon.) 

Calamoeha,  Simón,  ¿tú  por  aquí? 

J'itiMm.  ADIoa.CalamoclM.  jCdooTí' 

Calamoeha.  Lindamente. 

Sttnon.  (Cuento  me  alegro  de... 

Don  Cárlot.  i  Hombre ,  td  en  Álcali  '■ 
jPnes  que  novedad  es  etta  ? 

5<inon.  I  Oh  1 1  qae  estaba  V.  aU,  «í*- 
rito !  ¡  Voto  t  sanes  1 

Don  Cárlot.  ¿  Y  mi  tío  P 

i^ftnon.  Tan  bueno. 

Calamoeha.  ¿  Pero  se  ha  qnedado  ca 
Madrid ,  6.. . 

Simón.  jQuiíD  me  habla  de  dedr  t 
mi...  ;Cosa  como  ella  1  Tan  ageno  «ilakt 
yo  ahora  de...  Y  V.  de  cada  vei  qw  gM- 
po...  j  Con  que  V.  irii  ver  ai  tto.  A? 

CalomocAa.  Tú  babrtí  venido  coa  algaa 
encargo  del  amo. 

Simón.  ¡  Y  qiií  calor  tr«Je ,  y  q«é  pin 
por  ese  camino !  [  Ya ,  ya  1 

Calamoeha.  ¿  Alguna  eobiaua  tal  vtt, 
eh? 

Don  Cárlot.  Puede  ser.  Cono Uane ■! 
üo  ese  poco  de  hacienda  en  Ajalvlr...  ¿Ka 
has  venido  á  csoF 

i'imon.  I V  qut  baeH  maula  l«  ba  H- 
\  Wfto  6  \«\  «AiaiiallltadM' !    Uhrieci  bm 
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marrullero  y  mas  bellaco  no  le  hay  eo  toda 
la  campiña...  «  Coa  que  Y.  viene  ahora  de 
Zaragoza  ? 

Don  Carlos.  Pues...  Figúrate  tú. 

Simón.  «  O  va  V.  allá  ? 

Don  Carlos.  ¿  A  dónde  ? 

Simón.  A  Zaragoza.  ¿No  está  alli  el  re- 
gimiento P 

Calamocha.  Pero,  hombre,  si  salimos 
el  verano  pasado  de  Madrid ,  ¿  no  habla- 
mos de  haber  andado  mas  de  cuatro  le- 
guas? 

Simón.  ¿Qué  sé  yo?  Algunos  van  por  la 
posta  y  tardan  mas  de  cuatro  meses  en  lle- 
gar... Debe  de  ser  un  camino  muy  malo. 

Calamocfia  ( aparte  separándose  de 
Simón ).  i  Maldito  seas  tú ,  y  tu  camino,  y 
la  bribooa  que  te  dio  papilla ! 

Don  Carlos,  Pero  aun  no  me  has  dicho 
si  mi  tío  está  en  Madrid  ó  en  Alcalá,  ni  á 
qué  has  venido,  ni... 

Simón.  Bien ,  á  eso  voy...  SI  señor,  voy 
á  decir  á  V...  Con  que...  Pues  el  amo  me 
dijo... 

ESCENA  XI. 

DON  DIEGO,  DON  GARLOS,  SIMÓN, 
CALAMOCHA. 

Don  Diego  ( desde  adentro).  No,  no  es 
menester :  si  hay  lus  aquí.  Buenas  noches, 
lÜU. 

{Don  Carlos  se  turba ,  y  se  apartm  á  un 
estremo  del  teatro.) 

Don  Carlos.  ¡  Mi  ilo !... 
(Sale  don  Diego  del  cuarto  de  doña  Irene 

encaminándose  al  suyo;  repara  en 

don  Carlos  y  se  acerca  á  él.  Simón  le 

alumbra,  y  nuelve  á  dejar  la  lux  sobre 

la  mesa.) 

Don  Diego.  ¡Simón! 

Simón.  Aqui  estoy,  señor. 

Don  Carlos.  ¡Todo  se  ha  perdido  I 

/>an2>i>go.  Vamos...  Pero...  ¿Quién  es? 

Simón.  Un  amigo  de  Y.,  señor. 

Don  Carlos.  Yo  estoy  muerto. 

Don  Diego.  ¿Cómo  un  amigo?... 
¿Qoé  ?...  Acerca  esa  lux. 

Don  Cdrtos.  ¡Tío! 
(  En  ademan  de  bestwle  la  mano  á  don 
Diego,  que  le  aparta  de  si  con  enojo.) 

Don  Diego.  Quítate  de  ahí. 

Don  Carlos.  ¡Señor I' 

Don  Diego.  Quítate.  No  sé  como  no 
le...  ¿  Qué  haces  aquí  ? 


Don  Carlos.  Si  V.  se  altera  y... 

Don  Diego.  ¿Qué  haces  aquIP 

Don  Carlos.  MI  desgracia  me  ha  traído. 

Don  Diego.  ¡  Siempre  dándome  que 
sentir,  siempre  1  Pero...  {Acercándose  á 
don  Carlos.)  ¿Qué  dices?  De  veras,  ha 
ocurrido  alguna  desgracia  ?  Vamos...  ¿Qué 
te  sucede  ?...  ¿  Porqué  estás  aqui  ? 

Calamocha.  Porque  le  tiene  á  V.  ley,  y 
le  quiere  bien ,  y... 

Don  Diego.  A  ti  no  te  pregunto  nada. 
¿  Porqué  has  venido  de  Zaragoza  sin  que 
yo  lo  sepa?...  ¿Porqué  te  asusta  el  ver- 
me ?...  Algo  has  hecho  :  si,  alguna  locura 
has  hecho  que  le  habrá  de  costar  la  vida  á 
tu  pobre  tio. 

Don  Carlos.  No  señor,  que  nui^ca  olvi- 
daré las  máximas  de  honor  y  prudencia 
que  V.  me  ha  inspirado  tantas  veces. 

Don  Diego.  ¿Puesá  qué  viniste  ?...  ¿  Es 
desafio  ?  ¿  Son  deudas?  ¿  Es  algún  disgusto 
coin  tus  gefes?...  Sácame[de  esta  inquie- 
tud, Carlos...  Hijo  mió,  sácame  de  este 
alan. 

Calan^cha.  Si  todo  ello  no  es  mas  que... 

Don  Diego.  Ya  be  dicho  que  calles... 
Ven  acá.  {Asiendo  de  una  mano  á  don 
Carlos ,  se  aparta  con  él  á  un  estremo 
del  teatro,  y  le  habla  en  voz  baja,)  Dime 
qué  ha  sido. 

Don  Carlos.  Una  ligereza,  una  falta 
de  sumisión  á  V.  Venir  á  Madrid  sin  pe- 
dirle licencia  primero...  Bien  arrepentido 
estoy,  considerando  la  pesadumbre  que  le 
be  dado  al  verme. 

Don  Diego.  ¿  Y  qué  otra  cosa  hay  ? 

Don  Carlos.  Nada  mas  señor. 

Don  Diego.  ¿  Pues  qué  desgracia  era 
aquella  de  que  me  hablaste  ? 

Don  Carlos.  Ninguna.  La  de  hallarle 
á  V.  en  este  parage...  y  haberle  disgustado 
tanto,  cuando  yo  esperaba  sorprenderle  en 
Madrid ,  estar  en  su  compañía  algunas  se- 
manas, y  volverme  contento  de  haberle 
visto. 

Don  Diego.  ¿  No  hay  mas  ? 

Don  Carlos.  No  señor. 

Don  Diego.  Míralo  bien. 

Don  Carlos...  No  señor...  A  eso  venia. 
No  hay  nada  mas. 

Don  Diego.  Pero  no  me  digas  tú  á  mi... 
Si  es  imposible  que  estas  escapadas  se...  No 
señor...  ¿Ni  quién  ha  de  permitir  que  un 
oficial  se  vaya  cuando  se  le  antoje,  y  aban- 
done de  ese  modo  sus  banderas?...  Pues 
si  tales  ejemplos  se  repitieran  mucho  ^  á. 
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DkM  difdplliia  mlliUr...  Vamos...  Eio  no 
puede  ser. 

Dcm  Cárloi.  C/onsidere  V.,  Üo,  que 
eslaiiM»  en  tiempo  de  paz;  qae  en  Zara- 
goza no  es  necesario  nn  servicio  tan  eiaclo 
como  en  otras  plazas ,  en  que  no  se  per- 
mite descanso  á  la  guarnición...  T  en  fin , 
puede  Y.  creer  que  este  ?iage  supone  la 
aprotMcion  y  la  licencia  de  mis  superiores; 
que  yo  también  miro  por  mi  estimación ,  y 
que  cuando  me  he  Tenido ,  estoy  seguro  de 
que  no  liago  falta. 

Don  Diego.  Un  oficial  siempre  hace 
falta  á  sus  soldados:  Ei  rey  le  tiene  alli 
para  que  los  instruya ,  los  proteja  y  les  dé 
ejemplos  de  subordinación ,  de  yalor,  de 
▼irtud... 

Don  Carlos,  Bien  está,  pero  ya  he 
dicho  los  motivos... 

Don  Diego.  Todos  estos  motivos  no  ya- 
valen  nada...  t  Porque  le  di6  la  gana  de 
ver  al  tio  I...  Lo  que  quiere  su  tio  de  V.  no 
es  verle  cada  ocho  días ,  sino  saber  que  es 
hombre  de  Juicio  y  que  cumple  con  sus 
obligaciones.  Eso  es  lo  que  quiere...  Pero 
{Alza  la  voXff/  se  pasea  inquielo).  yo 
tomaré  mis  medidas  parf  que  estas  locuras 
no  se  repitan  otra  tez...  Lo  que  Y.  ha  de 
hacer  ahora  es  marcharse  inmediatamente. 

Don  Carlos.  Señor,  si... 

Don  Diego,  No  hay  remedio...  T  ha  de 
ser  al  Instante.  Usted  no  ba  de  dormir  aquí. 

Calamocha.  Es  que  los  caballos  no 
están  ahora  para  correr...  ni  pueden  mo- 
verse. 

Don  Diego.  Pues  con  ellos  (d  Cala- 
mocha,  )  y  con  las  maletas  al  mesón  de 
afuera...  Usted  (A  don  Carlos,)  no  ha  de 
dormir  aqui...  Yamos(d  Calamocha)  ^  Xú 
buena  pieza,  menéate.  Abajo  con  todo. 
Pagar  el  gasto  que  se  haya  hecho ,  sacar 
los  caballos,  y  marchar...  Ayúdale  tú... 
{A  Simón,)  ¿  Qué  dinero  tienes  abi  ? 

Simón,  Tendré  unas  cuatro  ó  seis  onzas. 
(Saca  de  un  bolsillo  algunas  monedas , 
y  se  las  dad  don  Diego,) 

Don  Diego,  Dámelas  acá.  Vamos,  ¿qué 
haces P...  {A  Calamocha,)  ¿No  he  dicho 
que  ha  de  ser  al  instante?...  Volando.  Y 
tú  (á  Simón)  ve  con  él,  ayúdale,  y  no 
te  me  apartes  de  alli  hasta  que  se  hayan 
ido. 

(Los  dos  criados  entran  en  el  cuarto  de 
don  Carlos,) 


ESCENA  Xn. 

DON  DIEGO ,  DON  CARLOS. 

Don  Diego,  Tome  Y.  (I>  da  el 
fiero.)  Con  eso  hay  bastante  para  d 
mino...  Yamos ,  que  cuando  yo  lo  dispoag» 
asi ,  bien  sé  lo  que  me  bago...  ¿  NoeoMces 
que  es  todo  por  tu  bien ,  y  que  ha  sido  u 
desatino  el  que  acabas  de  hacer?...  T  as 
hay  que  afligirse  por  eso ,  dI  creas  qoe  es 
falta  de  carifio...  Ya  sabes  lo  que  te  bs 
querido  siempre ;  y  en  obrando  tú  legn 
corresponde ,  seré  ta  amigo  como  lo  be  siás 
hasta  aqui. 

Don  Carlos.  Ya  lo  sé. 

Don  Diego.  Pues  bien  :  ahora  obedecs 
lo  que  te  mando. 

Don  Carlos,  Lo  haré  sin  falU. 

Don  Diego,  Al  mesón  de  afuera.  (A 
los  dos  criados ,  igu£  salen  con  los  trastes 
del  cuarto  de  don  Carlos,  y  se  vom  per 
la  puerta  del  foro.)  Allí  puedes  domir, 
mientras  los  caballos  comen  y  descaasaB... 
Y  no  me  vuelvas  aqui  por  ningún  pro- 
testo, ni  entres  en  la  ciudad...  caldado.  T 
á  eso  de  las  tres  ó  las  cuatro  marchar.  Miía 
que  he  de  saber  á  la  hora  qae  sales,  i  U 
entiendes  ? 

Don  Carlos.  Si,  seAor. 

Don  Diego,  Mira  que  lo  has  de  hacer. 

Don  Carlos.  Si  señor,  haré  lo  qae  Y. 
manda. 

Don  Diego.  Muy  bien.  A  Dios...  Tees 
te  lo  perdono...  Yete  con  Dios...  Y  yo  sa- 
bré también  cuando  llegas  á  Zaragoia ;  as 
te  parezca  que  estoy  ignorante  de  lo  qae 
hiciste  la  vez  pasada. 

Don  Carlos.  ¿  Pues  qné  hice  yo? 

Don  Diego.  Si  te  digo  qne  lo  sé,  y  qae 
te  lo  perdono,  ¿qué  mas  qnierea?  No  es 
tiempo  ahora  de  tratar  de  eso.  Vete. 

Don  Carlos.  Quede  V.  con  Dios. 
{Hace  que  se  va,  y  vuelve.) 

Don  Diego.  ¿  Sin  besar  la  mano  á  sa 
tio,eh? 

Don  Carlos,  No  me  atrerl. 
(Besa  la  mano  á  don  Diego  y  se  eAroMitm^ 

Don  Diego,  Y  dame  un  ahraao  per  si  as 
nos  volvemos  á  ter. 

Don  Carlos.  ¿Qné  dice  V.?  no  lo  per- 
mita Dios. 

Don  Diego.  ¿Qniéo  sahe,  h^o  sais? 
¿  Tienes  algunas  deodas?  ¿  Te  falta  alga? 

Don  Carlos,  NoseAor,  ahora  no. 
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Dim  Diego,  Mudio  es ,  porque  tú  siem- 
pre tiras  por  largo...  Como  cueDtas  con  la 
bolsa  del  tio...  Pues  bien ,  yo  escribiré  al 
•eilor  Aznar  para  que  te  dé  cien  doblones 
de  orden  mía.  Y  mira  como  lo  gastas... 
Jnegu? 

Don  Carlos,  No  señor,  en  mi  Tida. 

Don  Diego,  Cuidado  con  eso...  Con 
qne ,  buen  viage.  Y  no  te  acalores  :  jor- 
nadas regulares  y  nada  mas...  ¿Vas  con- 
tento? 

Don  Carlos,  No  señor.  Porque  V.  me 
quiere  mucho,  me  llena  de  beneficios,  y 
yo  le  pago  mal. 

Don  Diego,  No  se  bable  ya  de  lo  pa- 
sado... A  Dios. 

Don  Carlos,  ¿  Queda  Y.  enojado  con- 
migo? 

Don  Diego,  No,  no  por  cierto...  Me 
disgusté  bastante ,  pero  ya  se  acabó...  No 
me  des  que  sentir.  {Poniéndole  amb<u 
manos  sobre  los  koml>ros,)  Portarse  como 
hombre  de  bien. 

Don  Carlos,  No  lo  dude  Y. 

Don  Diego,  Como  oficial  de  bonor. 

Don  Carlos.  Asi  lo  prometo. 

Dan  Diego,  A  Dios,  Carlos.  (Abra- 
zándose,) 

Don  Carlos  {aparte  al  irse  por  la 
puerta  del  foro).  |Y  la  dejo!...  ¡Y  la 
pierdo  para  siempre ! 

ESCENA  Xm. 

DON  DIEGO. 

Demasiado  bien  se  ha  compuesto... 
Luego  lo  sabrá,  enhorabuena..-  Pero  no 
es  lo  mismo  escribírselo ,  que...  Después 
de  hecho,  no  importa  nada...  ¡  Pero  siem- 
pre aquel  respeto  al  tio!...  Gomo  una 
malva  es. 

{Se  enjuga  las  lágrirntu,  toma  la  lux  y 
se  va  á  su  cuarto.  El  teatro  queda  solo 
y  oscuro  por  un  breve  espacio.) 

ESCENA  XIV. 

DOÑA  FRANCISCA ,  RITA. 

(Salen  del  cuarto  de  dona  Irene,  Mita 
sacará  una  luz ,  y  la  pone  encima  de 
Ut  mesa,) 

Rita,  Mucho  silencio  hay  por  aquí. 
Doña  Francisca.  Se  habrán  recogido 
ya...  Estarán  rendidos. 


Mita,  Precisamente. 

Doña  Francisca,  \  Un  camino  tan 
largo  1 

mta.  i  A  lo  que  obliga  el  amor,  señorita ! 

Doña  Francisca,  SI ,  bien  puedes  de- 
cirlo ,  amor.. .  Y  yo  «*  qué  no  hiciera  por  él  ? 

mta,  Y  deje  V. ,  que  no  ha  de  ser  este 
el  último  milagro.  Cuando  lleguemos  á 
Madrid,  entonces  será  ella...  ¡El  pobre 
don  Diego  qué  chasco  se  va  á  llevar !  Y  por 
otra  parle,  vea  Y.  qué  señor  tan  bueno, 
que  cierto  da  lástima... 

Doña  Francisca,  Pues  en  eso  consiste 
todo.  Si  él  fuese  un  hombre  despreciable, 
ni  mi  madre  hubiera  admitido  su  preten> 
sion ,  ni  yo  tendría  que  disimular  mi  re- 
pugnancia... Pero  ya  es  otro  tiempo,  Rita. 
Don  Félix  ha  tenido ,  y  ya  no  temo  á 
nadie.  Estando  mi  fortuna  en  su  mano, 
me  considero  la  mas  dichosa  de  las  mu- 
geres. 

Rita,  Ay !  ahora  que  me  acuerdo..  Pues 
poquito  me  lo  encargó...  Ya  se  ve,  si  con 
estos  amores  tengo  yo  también  la  cabeza... 
Yoy  por  él. 

(Encaminándose  al  cuarto  de  doña 

Irene,) 

Doña  Ftancisca,  ¿  A  qué  vasP 

mía,  £1  tordo ,  que  ya  se  me  olvidaba 
sacarle  de  allí. 

Doña  Francisca,  SI ,  tráele,  no  empiece 
á  cantar  como  anoche...  Allí  quedé  Junto 
á  la  ventana...  Y  ve  con  cuidado ,  no  des- 
pierte mamá. 

ñita.  SI,  mire  V.  el  estrépito'de  caba- 
llerías que  anda  por  allá  abajo...  Hasta  que 
lleguemos  á  nuestra  calle  del  Lobo,  nú- 
mero 7,  cuarto  segundo ,  no  hay  que  pen- 
sar en  dormir...  Y  ese  maldito  portón  que 
rechina,  qne... 

Doña  Francisca.  Te  puedes  llevar  la 
luz. 

Bita.  No  es  menester,  que  ya  sé  donde 
está. 

(Fase  al  cuarto  de  doña  Irene,) 

ESCENA  XV. 

SIMÓN,  DOÑA  FRANCISCA. 

{Sale  Simón  por  la  puerta  del  foro.) 

Doña  Francisca,  Yo  pensé  que  esta- 
ban Yds.  acostados. 

Simón.  El  amo  ya  habrá  hecho  esa  dili- 
gencia, pero  yo  todavía  no  sé  en  dónde 
he  de  tender  el  rancho...  Y  buen  sueño 
que  tengo. 
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Dona  Francisca,  ¿Qué  gente  nueva  ha 
llegado  ahora  P 

Simón.  Nadie.  Son  unos  que  estaban 
ahi ,  7  se  han  ido. 

Doña  Francisca.  ¿Los  arrieros? 

Simón.  No  señora.  Un  oflcial  y  un  criado 
suyo ,  que  parece  que  se  van  á  Zaragoia. 

Doña  Francisca,  i  Quiénes  diee  V.  que 
son? 

Simón.  Un  teniente  coronel  y  su  asis- 
tente. 

Doña  Francisca.  ¿Y  estaban  aquiP 

Simón.  Si  señora ,  ahi  en  ese  cuarto. 

Doña  Fr andosca.  No  los  he  visto. 

Simón.  Parece  que  llegaron  esta  tarde 
y...  A  la  cuenta  habrán  despacliado  ya  la 
comisión  que  traían...   Con  que  se  han 
ido...  Buenas  noches,  señorita. 
(  F'cue  al  cwxrto  de  don  Diego.) 

ESCENA  XVI. 

RITA,  DOÑA  FRANCISCA. 

Doña  Francisca.  \  Dios  mió  do  mi 
almal  ¿Qué  es  esto?...  No  puedo  soste- 
nerme... Desdichada! 
{Siéntcue  en  una  silla  inmediata  á  la 

mesa.) 

Rila.  Señorita ,  yo  vengo  muerta. 
(Saca  la  jaula  del  lordo  y  la  deja  encima 

de  la  mesa  :  abre  la  puerta  del  citarlo 

de  don  Carlos  y  vuelve.) 

Doña  Francisca.  ¡  Ay  que  es  cierto!... 
¿Tú  lo  sabes  también? 

Rila.  Deje  V. ,  que  todavía  no  creo  lo 
que  he  visto...  Aqui  no  hay  nadie...  ni 
maletas ,  ni  ropa,  ni...  Pero  ¿cómo  podía 
engañarme?  Si  yo  misma  los  be  visto  salir. 

Dona  Francisca.  ¿  Y  eran  ellos  ? 

Rita,  SI  señora.  Los  dos. 

Doña  Francisca.  Pero  ¿se  han  Ido 
fuera  de  la  ciudad  P 

Rila.  Si  no  los  he  perdido  de  vista  hasta 
que  salieron  por  Puerta  de  Mártires... 
Como  está  un  paso  de  aquí. 

Doña  Francisca.  ¿  Y  es  ese  el  camino 
de  Aragón? 

Rila.  Ese  es. 

Doña  Francisca.  Indigno!... ;  Hombre 
indigno ! 

Rita.  SeñoriU ! 

Doña  Francisca.  ¿  En  qué  te  ha  ofen> 
dido  esta  Infelii? 

Rita.  Yo  estoy  tembtendo  Voda...v^to.«.  \  < 
Si  es  incomprensible...  SV  no  a\c«inA  k\ 


discurrir  qué  motivos  hm  podido  haber pm 
esta  novedad. 

Doña  Francisca.  ¿  Paet  do  le  qekt 
mas  que  á  mi  vida?...  ¿No  me  ha  vislo 
loca  de  amor? 

Rila.  No  sé  qué  decir  al  considerar  oi 
acción  tan  infame. 

Doña  Francisca.  ¿Qué  has  de  decir? 
Que  no  me  ha  querido  nunca  ni  ea  hombre 
de  bien...  ¿Y  vino  para  esto?  ¡Faracaga- 
ñarme,  para  abandonarme  asi ! 

{Levánlase ,  y  Rita  la  sostiene.) 

Rita.  Pensar  que  sa  venida  fué  ooo  otr» 
designio,  no  me  parece  natural...  Zelos... 
¿Porqué  ha  de  tener  zelos?...  Y  aan  eso 
mismo  debiera  enamorarle  mas...  Él  loa 
cobarde ,  y  no  hay  que  decir  que  habfá  te- 
nido miedo  de  su  competidor. 

Doña  Francisca.  Te  camafl  en  vaso. 
Di  que  es  un  pérfido ,  di  qae  os  ao  ■oat- 
truo  de  crueldad ,  y  todo  lo  has  dkho. 

Rila.  Vamos  de  aquí ,  que  puede  vcalr 
alguien  y... 

Doña  Francisca.  SI,  yánranos...  Yaom 
á  llorar...  i  Y  en  qué  situación  me  dqa!... 
Pero  ¿  ves  qué  malvado  P 

Rila.  Si  señora,  ya  lo  conoseo. 

Doña  Francisca.  ¡  Qué  bien  sopo  fia- 
gir!...  ¿Y  con  quién?  Coomigo...  ¿Plcs 
yo  merecí  ser  engañada  tan  alevosaaea- 
te?...  ¿  Mereció  mi  cariño  este  galardoa?... 
¡Dios  de  mi  vida!  ¿Cuá¿  es  mi  delüo, 
cuál  es  ? 

{Rita  coge  la  luz,  y  se  vetn  entratskas 
al  cuarto  de  doña  Francisca.) 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PüYM^A- 

{Tealro  oscuro.  Sobre  la  mesa  kaML  ws 
candelero  con  vela  apagada,  y  ta 
jaula  del  lordo.  Simón  d%íerme  tendido 
en  el  banco.  Sale  don  Diego  de  su 
cuarlo  acabándose  de  poner  la  bata.) 


DON  DIEGO,  SIMÓN. 

Don  Diego.  Aqui ,  á  lo  menos ,  ya  qae 
no  duerna  no  me  derretiré...  Vaya ,  si  al- 
coba como  ella  no  se.. .  ¡  Cómo  ronca  este !.. 
Guardémosle  el  soeflo  hasta  que  venga  d 
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pora  y  te  levanta.)  ¿Qué  es  eso !  Mira  no 
te  caigas ,  hombre. 

Simón.  ¿  Qae  estaba  Y.  abi ,  sefior  ? 

Don  Diego.  Si ,  aqui  me  he  salido , 
porque  alli  no  puedo  parar. 

Simón.  Pues  yo ,  á  Dios  gracias ,  aunque 
la  cama  es  algo  dura ,  he  dormido  como  un 
emperador. 

Don  Diego.  Mala  comparación.  Di  que 
has  dormido  como  un  pobre  hombre ,  que 
no  tiene  ni  dinero,  ni  ambición,  ni  pesa- 
dumbres ,  ni  remordimientos. 

Simón.  En  efecto,  dice  V.  bien...  ¿  Y 
qué  hora  será  ya  ? 

Don  Diego,  Poco  ha  que  sonó  el  reloj 
de  San  Justo ,  y  si  no  conté  mal ,  di6  las 
tres. 

«$"¿111011.  Oh!  pues  ya  nuestros  caballe- 
ros irán  por  ese  camino  adelante  echando 
chispas. 

Don  Diego.  Si ,  ya  es  regular  que  hayan 
salido...  Me  lo  prometió,  y  espero  que  lo 
hará. 

Simón,  \  Pero  si  V.  viera  qué  apesa- 
dumbrado le  dejé  !  qué  triste ! 

Don  Diego.  Ha  sido  preciso. 

Simón.  Ya  lo  conozco. 

Don  Diego.  ¿  No  ves  qué  venida  tan 
Intempestiva  ?  ^ 

Simón.  Es  verdad...  Sin  permiso  de  V. , 
sin  avisarle ,  sin  haber  un  motivo  urgente... 
Vamos,  hizo  muy  mal...  Bien  que  por  otra 
parte  él  tiene  prendas  suficientes  para  que 
se  le  perdone  esta  ligereza...  Digo...  Me 
parece  que  el  castigo  no  pasará  adelante , 
ebP 

Don  Diego.  \  No ,  qué !  No  señor.  Una 
cosa  es  que  le  haya  hecho  volver...  Ya  ves 
en  que  circunstancias  nos  cogia...  Te  ase- 
guro que  cuando  se  fué  me  quedó  un  ansia 
en  el  corazón.  (Suenan  á  lo  lejos  tres 
palmadas;  y  poco  después  $e  oye  que 
puntean  un  instrumento.)  ¿  Qué  ha  so- 
nado? 

Simón.  No  sé...  Gente  que  pasa  por  la 
calle.  Serán  labradores. 

Don  Diego,  Galla. 

Simón.  Yaya,  música  tenemos,  según 
parece. 

Don  Diego.  Si ,  como  lo  hagan  bien. 

Simón.  ¿  Y  quién  será  el  amante  Infeliz 
que  se  viene  á  puntear  á  estas  horas  en  ese 
callejón  tan  puerco?...  Apostaré  que  son 
amores  con  la  moza  de  la  posada,  que 
parece  un  mico. 

Don  Diego.  Puede  ser. 


Simón.  Yaeinpieiaii,(rfganios...(7V>tfait 

una  sonata  desde  adentro).  Puesdlgole 

á  Y.  que  toca  muy  lindamente  el  picaro 

del  barberil  lo. 
Don  Diego.  No,  no  hay  barbero  que 

sepa  hacer  eso,  por  muy  bien  que  afeite. 
Simón.  ¿Quiere  Y.  que  nos  asomemos 

un  poco,  á  ver... 
Don  Diego,  No,   dejarlos...  ;  Pobre 

gente!   ¡Quién  sabe  la  importancia  que 

darán  ellos  á  la  tal  música!...  No  gusto  yo 

de  incomodar  á  nadie. 

{Sale  de  su  cuarto  doña  Jñraneisea,  y 
Rita  con  ella.  Las  dos  se  encaminan  á 
la  ventana.  Don  Diego  y  Simón  se  re- 
tir an^á  un  lado  y  observan). 
Simón.  ¡ Señor  1...  ¡Eh!  Presto^  aquí  á 

un  ladito. 
Don  Diego.  ¿  Qué  quieres  ? 
Simón.  Que  han  abierto  la  puerta  de  esa 

alcoba ,  y  huele  á  faldas  que  trasciende. 
Don  Diego.  ¿Si?...  Retirémonos. 

ESCENA  n. 

DOÑA  FRANGISCA,  RITA,  DON  DIEGO, 

SIMÓN. 

Rita.  Con  tiento,  señorita. 
Doña  Francisca.  ¿Siguiendo  la  pared 
no  voy  bien  ? 
( Fuelven  á  probar  el  instrumento). 
Rila.  Si  señora...  Pero  vuelven  á  tocar... 
Silencio. 

Dma  Francisca.   No  te  muevas... 
Deja...  Sepamos  primero  si  es  él. 

Rita.  ¿  Pues  no  ha  de  ser?...  La  seña  no 
puede  mentir. 

Doña  Francisca.  Galla...  {Repiten 
desde  adentro  la  sonata  anterior ),  Si ,  él 
es...  ¡Dios  mió!...  {Acércase  Rita  á  la 
ventana ,  abre  la  vidriera  y  da  tres  pal- 
madas. Cesa  la  música).  Ye,  responde... 
Albricias ,  corazón.  Él  es. 
Simón.  ¿Haoido  V.? 
Don  Diego.  Si. 

Simón.  ¿Qué  querrá  decir  esto? 
Don  Diego.  Galla. 
{Doña  Francisca  se  asoma  á  la  ventana. 
Rila  se  queda  detrás  de  ella.  Los  pun- 
tos suspensivos  indican  las  interrup- 
ciones mas  ó  menos  largas  que  deben 
hacerse). 

Doña  Francisca.  Yo  soy.  Y  ¿qué  habia 
de  pensar  viendo  lo  que  V.  acai^d^^- 
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tándoie  de  la  tenUoM,  y  tmelve  deijmes.) 
amf gt ,  por  Dfof ,  ten  caidtdo ,  y  st  oyeres 
algún  rumor,  al  Instante  a?isame...  ¿Para 
siempre?  ¡Triste  de  mi!...  Bien  está, 
tirela  Y...  Pero  yo  no  acabo  de  entender... 
I  Áy ,  don  Félix !  nunca  le  he  visto  á  V.  tan 
tímido...  (  Tiran  deide  adentro  una 
caria  que  cae  por  la  ventana  al  teatro. 
Doña  Franciica  hace  ademan  de  bus- 
carla, y  no  hallándola  vuelve  á  aso-- 
marse).  No,  no  la  he  cogido,  pero  aqui 
está  sin  duda...  ¿  Y  no  he  de  saber  yo  hasta 
que  llegue  el  dia  los  motivos  que  tiene  Y. 
para  dejarme  muriendo?...  Si ,  yo  quiero 
saberlo  de  su  boca  de  Y.  Su  Paquita  de  Y. 
se  lo  manda...  Y  ¿  cómo  le  parece  á  Y.  que 
estará  el  mío  ?...  No  me  cabe  en  el  pecho... 
Diga  Y. 

{Simón  se  adelanta  un  poco ,  tropieza 
en  la  jaula  y  la  deja  caer, ) 

Rita.  Señorita ,  vamos  de  aqui...  Presto, 
que  hay  gente. 

Dona  Francisca.  ¡Infeliz  de  mil... 
Guíame. 

Rita,  Yamos...  ( Al  retirarse  tropieza 
Rita  con  Simón.  Las  dús  se  van  apresu- 
radamente al  cuarto  de  doña  Francisca). 
Ayl 

Doña  Francisca.  \  Muerta  voy ! 

ESCENA  m. 

DON  DIEGO,  SIMÓN. 

Don  Diego.  ¿Qué  grito  fué  ese? 

Simón.  Una  de  las  fantasmas ,  que  al 
retirarse  tropezó  conmigo. 

Don  Diego.  Acércate  á  esa  ventana,  y 
mira  si  hallas  en  el  suelo  un  papel... 
¡Buenos  estamos! 

Simón.  No  encuentro  nada,  seAor. 
( TenUsnáo  por  el  suelo  cerca  de  la  ven-- 

tana. ) 

Don  Diego.  Bóscale  bien,  que' por  ahí 
ha  de  estar. 

Simón,  ¿he  tiraron  desde  la  calle? 

DonDiego.Si..,  ¿Quéaroanteeseste?... 
I Y  diez  y  seis  años,  y  criada  en  un  con- 
vento !  Acabó  ya  toda  mi  Ilusión. 

Simón.  Aqui  está. 
{Halla  la  carta  y  se  la  dad  don  Diego ). 

Don  Diego.  Yete  abajo  y  enciende  una 
luz...  En  la  caballeriza,  ó  en  la  cocina... 
Porahi  habrá  algún  farol...  Y  vuelve  con 
ella  al  instante. 
( f^ase  Simón  por  la  puerta  del  foro. ) 


ESCENA  IV. 

DON  DIEGO. 

¿Y  k  quién  debo  culpar?  (  Apofyémiose 
en  el  respaldo  de  una  $iUa).  ¿Es  ella li 
delincuente,  ó  su  madre,  ó  sos  tias,  é 
yo?...  4 Sobre  quién,  sobre  quién  ha  de 
caer  esta  cólera ,  que  por  mas  que  lo  pr»- 
curo,  no  la  sé  reprimir  ?...  { La  natoralca 
la  hizo  tan  amable  á  mis  ojos!...  ¡Qeé 
esperanzas  tan  halagüeñas  coocebi!  ¡Qué 
felicidades  me  prometía !...  Zelos!...To?... 
I  En  qué  edad  teogo  zelos  I...  Yergfleaa 
es...  Pero  esta  Inquietud  que  yo  sScnte, 
esta  Indignación ,  estos  deseos  de  vengiui 
¿de  qué  provienen  ?  ¿  Cómo  be  de  llainsr- 
losP  Otra  vez  parece  que...  {AdvirUenés 
que  suena  ruido  en  la  puerta  del  aurie 
de  doña  Francisca,  $e  retira  á  «a 
estremo  del  teairo }.  Si. 

ESCENA  V. 

RITA  ,  DON  DIEGO  ,  SIMÓN. 

Rita.  Ya  se  han  Ido...  {Rita  observé, 
escucha ,  asámase  después  á  la  venlana, 
y  busca  la  carta  por  el  suelo\  ¡  Yálgaae 
Dios!.,.  El  papel  estará  may  bien  eserHi, 
pero  el  señor  don  Félix  es  on  grandhi— 
picaron...  ¡PobreciU  de  mi  alma!...  Se 
muere  sin  remedio...  Nada,  ni  perrss 
parecen  por  la  calle...  iQJalá  nolosha- 
bléramos  conocido  !...  ¿Y  este  maldlls 
papel  ?...  Pues  buena  la  hklénuBos  si  as 
pareciese...  ¿Qué dirá?...  Mentiras, men- 
tiras ,  y  todo  mentira. 

Simón.  Ya  tenemos  luz... 

( Sale  con  luz,  Rita  $e  sorprende.) 

Rita.  ¡Perdida soy! 

Don  Diego  {acercándoee).  ¡IHa! 
¿  Pues  tá  aqui  ? 

Rita.  Si  señor,  porque... 

Don  Diego.  ¿Qué  buscas  á  estas  harás? 

Rita.  Buscaba...  Yo  le  diré  á  Y...  Nr- 
que  olmos  un  ruido  tan  grande. 

Simón.  ¿Si,  eh? 

Rita.  Cierto...  Un  raido  y...  Y  odre  Y. 
(Alza  la  jaula  que  está  en  el  euelo. )  mt 
la  jaula  del  tordo...  Pues  la  Jaola  era,  as 
tiene  duda...  tYálgate  Dios  ¿SI  se  hahiá 
muerto?  No,  vivo  está.  Taya...  Algaa 
habrá  sido.  Preciso. 

Simón.  Si ,  algún  gato. 
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'    iNta.  t  Pobre  animal !  Y  qué  asosladillo 
M  conoce  qne  está  todavía. 

Simón,  Y  con  mucha  razón...  ¿No  te 
parece,  si  le  hubiera  pillado  el  gato... 

Biía.  Se  le  hubiera  comido. 
( Cuelga  la  jaula  de  un  clavo  que  habrá 
en  la  pared. ) 

SHnon,  Y  sin  pebre...  NI  plumas  hu- 
biera dejado. 

IHfi  Diego.  Tráemc  esa  luz. 

Jlila.  I  Ahí  Deje  Y.,  encenderemos  esta 
( Enciende  la  vela  que  eslq,  sobre  la 
mesa.)t  que  ya  lo  que  no  se  ha  dormido.... 

Don  Diego.  ¿Y  doña  Paquita  duerme  ? 

Rila.  Si  señor. 

Simón.  Pues  mucho  es  que  con  el  ruido 
del  tordo... 

Don  Diego.  Vamos. 
( Don  Diego  te  entra  en  $u  cuarlo.  Si- 
món va  con  él  llevándose  una  de  las 

luces.) 


ESCENA  VI. 

DOÑA  FRANCISCA ,  RITA. 

Doña  Francisca.  ¿  Ha  parecido  el  pa- 
pel? 

Mita.  No  señora. 

Doña  Francisca.  ¿  Y  estaban  aqui  ios 
dos  cuando  tú  saliste? 

Mita.  Yo  no  lo  sé.  Lo  cierto  es  que  el 
criado  sacó  una  luz ,  y  me  hallé  de  repente, 
como  por  máquina,  entre  él  y  su  amo, 
sin  poder  escapar ,  ni  saber  qué  disculpa 
darles. 

( ñila  coge  la  luz  y  vuelve  á  buscar  la 
caria  cerca  de  la  ventana. ) 
Doria  Francisca.  Ellos  eran  sin  duda... 
Aqui  estarían  cuando  yo  hablé  desde  la 
ventana...  ¿Y  ese  papel? 
Rita.  Yo  no  lo  encuentro,  señorita. 
Doña  Francisca.  Le  tendrán  ellos ,  no 
le  canses...  Si  es  lo  único  que  faltaba  á  ml 
desdicha...  No  le  busques.  Ellos  le  tienen. 
Rita.  A  lo  menos  por  aqui... 
Doña  Francisca.  \  Yo  estoy  loca !  {Sién- 
tase.) 

Rita.  Sin  haberse  esplícado  este  hom- 
bre ,  ni  decir  siquiera... 

Doña  Francisca.  Cuando  iba  á  hacer- 
lo, me  avisaste  y  fué  preciso  retirarnos... 
Pero  ¿  sabes  tú  con  qué  temor  me  hablé , 
qué  agitación  mostraba  ?  Me  dijo  que  en 
aquella  carta  verla  yo  los  motivos  justos 
que  le  precisaban  á  volverse;  que  la  habla 
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escrito  para  dejársela  á  persona  fiel  que  la 
pusiera  en  mis  manos,  suponiendo  que 
el  verme  seria  imposible.  Todo  engaños , 
Rita,  de  un  hombre  aleve  que  prometió  lo 
que  no  pensaba  cumplir...  Vino ,  halló  un 
competidor,  y  diria  :  pues  yo  ¿para  qué  he 
de  molestar  á  nadie,  ni  hacerme  ahora 
defensor  de  una  muger?..  ¡Hay  tantas 
mugeresl..  Cásenla...  Yo  nada  pierdo... 
Primero  es  mi  tranquilidad  que  la  vida  de 
esa  infeliz...  ¡  Dios  mió,  perdón !..  i  Perdón 
de  haberle  querido  tanto ! 

Rita.  ¡  Ay  señorita !  {Mirando  hacia  el 
cuarto  de  don  Diego. )  que  parece  que 
salen  ya. 

Doña  Francisca.  No  importa,  déjame. 

Rita.  Pero  si  don  Diego  la  ve  á  Y.  de 
esa  manera... 

Doña  Francisa.  Si  todo  se  ha  perdido 
ya,  ¿qué  puedo  temer?..  ¿Y  piensas  tú 
que  tengo  alientos  para  levantarme  ?..  Que 
vengan ,  nada  importa. 


ESCENA  Vn. 

DON  DIEGO,  SIMÓN,   DOÑA  FRAN- 
CISCA ,  RITA. 

Simón.  Voy  enterado,  no  es  menester 
mas. 

Don  Diego.  Mira ,  y  haz  que  ensillen 
inmediatamente  al  moro ,  mientras  tú  vas 
allá.  Si  han  salido,  vuelves,  montas  á  ca- 
ballo, y  en  una  buena  carrera  que  des, 
los  alcanzas...  ¿Las  dos  aqui,  eh?..  Con 
que  vete ,  no  se  pierda  tiempo. 
(Después  de  hablar  los  dos,  inmediatos 

á  la  puerta  del  cuarlo  de  don  Diego , 

se  va  Simón  por  la  del  foro. ) 

Simón.  Voy  allá. 

Don  Diego.  Mucho  se  madruga ,  doña 
Paquita. 

Doña  Francisca.  Si  señor. 

Don  Diego.  ¿  Ha  llamadoyadoña  Irene  ? 

Doña  Francisca.  No  señor...  Mejor  es 
que  vayas  allá ,  por  si  ha  despertado  y  se 
quiere  vestir. 
{Rita  se  va  al  cuarto  de  doña  Irene. ) 

ESGEIVA  Vm. 

DON  DIEGO ,  DOÑA  FRANCISCA. 

Don  Diego,  ¿Usted  no  habrá  dormido 
bien  esta  noche? 
Doña  Francisca.  No  señor.  4  Y  V.  ? 
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Den  Diego.  Timpoeo. 

Doña  Ftamñtea.  Ha  bccho  denulado 
calor. 

Don  Diego,  i  Eatá  V.  deuniDidi  ? 

Doña  Franeisea.  Alguna  cow. 

Don  Diego.  ¿Qtté  *ienie  V.  P 

<  Siéntat»  junto  d  doña  Francitea. ) 

Doña  Ifraneitea.  No  e*  nada,..  Asi  nn 
poco  de...  Nada...  no  tengo  nada. 

Don  Diego.  Alga  terá ;  porque  la  too  i 
V.  mnj  abatida ,  llorota ,  ioqulela...  i  Qai 
lieoe  V.,  FaquiUP  ¿No  ube  V.  que  la 
qoicrotantoF 

Doña  Franeiiea.  SI  Kfior. 

Don  Diego.  Pues  dporquí  no  hace  V. 
mat  conBanu  di  mi  7  ¿Piensa  V.  que  no 
tendri  jo  mucho  gatlo  en  hallar  ocailoDci 
decompliccTlai' 

Doña  Franeiiea.  Ya  lo  lí. 

Don  Diego,  i  Pues  c6ino ,  iabi«ndo  que 
Ikoe  V.  un  amigo,  ao  deaahoga  con  ti  m 
eoraion? 

Doña  Francitca.  Porque  eio  miimo 
me  obliga  i  callar. 

Don  Diego.  Em>  quiere  decir  que  tal  vez 
JO  Mj  la  cania  de  lu  peudumbre  de  V. 

Doña  Franettea.  Noteltor,  V.  en  nada 
me  ha  ofendido...  No  e*  de  V.  de  quien  yo 
me  debo  quejar. 

Don  Diego,  i  Púa  de  qniín,  htla  mía  T. . 
Venga  V.  aci...  { Acércate  mai. )  Hable- 
moa  Blqniera  una  Tez  lin  rodeoí  ni  dlilno- 
laelon...  Mgame  V. ,  ¿no  e>  cierloque  V. 
mira  con  algo  de  repugnancia  ette  caM- 
mlenloquc  Mía  propone  ^¿CQlnto  TI  que 
ti  la  dejaten  t  V.  enlera  libertad  para  la 
elección ,  no  le  caurla  conmigoP 

Soñó  Frameitea.  Ni  con  olro. 

Don  Diego.  jSeri  posible  que  V.  no 
conozca  olro  ntai  amable  que  ;o;  que  la 
quiera  bien ,  j  que  la  eorreiponda  como  V. 

Dfma  Franeiiea.  No  leOor,  no  teAor. 

Don  Diego.  Mírelo  T.  bien. 

Doña  Franeiiea,  ¿No  le  digo  i  V.  que 

Don  Diego.  ¿\  he  de  creer,  por  dicha, 
que  conserve  V.  tai  incllnacloD  al  retiro 
en  gueteha  criada,  que  prefiera  laaoile- 
tldad  del  contento  á  una  vtda  maa... 

Doña  Franeiiea.  Tampoco,  noieAor... 
Nunca  he  penudo  atl. 

Don  Diego.  No  leago  empeflo  de  aaber 
mai...  Pero  de  todo  lo  que  acabo  de  oir, 
reiulia  una  gravltlma  contradicción.  V.  no 
fe  halla  Inclinada  ti  eilado  religioiD,  icgnn 
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I  parece.  V.  me  alegara  qne  ao  Mene  fi»^ 
ninguna  de  mi ,  igne  ea(i  pettaadlda  de  I* 
Hincho  que  la  eatimo ,  qne  do  pienaa  ca- 
unt  con  otro ,  ni  deba  recelar  que  aadie 
me  difpule  n  mano...  Paet  ¿qnillaaloa 
I  eae  ?  j  De  ddode  nace  cm  trUtcsa  ptefuada, 
'  que  en  tan  poco  tiempo  ba  alterado  n 
aemblanledo  V.  en  término*  que  apeaai 
le  reconoieoF  ¿Bou  eetai  lu  leftaia  de 
quererme  escluilvaneate  1  di1  ,  de  «^iine 
gujIíNa  conmigo  deulro  de  poco*  diaaf  jte 
anuncian  ail  la  alegría  j  el  amar? 
(  P'aie  itHininanio  Untamemít  el  lea- 
tro,  npontíndoie  «m  vUne  labuM 
dia.) 

Doña  Franeiiea.  T  i!  qné  motiTei  I*  he 
dado  k  V.  paca  talet  deacoaflaniBaF 

Z>OH  Diego.  jPuea  qné  F  SI  ;«  ff*- 
ciendo  de  ntai  coniideracioae* ,  tá  tfn- 
auro  las diiigenclai de  DocsUaDBiea.áM 
madre  de  V.  ^gue  aprobtudola,  t  U^  ri 
cato  de... 

Doña  Franeiiea.  Haré  lo  qne  mi  ■*- 
dre  me  manda ,  j  me  eaaaré  coa  T. 
Don  Diego,  i  V  deapue* ,  Paqailaí 
Doña  FraneUca.  Detpnei.^  j  nátn- 
traa  me  dure  la  vida  aeré  moger  de  Ua. 
Don  Diego.  Em  do  lo  puedo  to  dodir.w 
Peroil  V.  meconiidertcotnoelqBehade 
ler  bttta  la  muerte  m  compafien  y  *■ 
amigo,  dígame  V.,  esto*  Uiolo*  ja*  m 
dan  algnn  derecho  para  merecer  de  V. 
maTorcoDflaniaPjNohede  lograr  qaaT. 
me  diga  la  cauía  de  h  dtdor?  T  do  pan 
taUíficer  una  impertinente  CBrinriJid , 
lino  para  emplearme  todo  en  id  rnnwiia, 
en  mejorar  su  inerte ,  en  hacerla  dfcfeM, 
ü  mi  conato  j  mli  dlUgracIat  paflw 

Dma  Franeiiea.  ¡Dleluí  p««  ^L. 
Ta  se  acabaron. 
Don  Diego.  jPorqaéP 
D<ma  FraneUea.  Nanea  dlrd  potqné. 
i>on  Diego.  \  Pero  qné  nhtiinaii*.  qil 
imprudente  aDeneloi..  enando  T.  m^H 
debe  preinrolr  qne  no  ealoj  igaocaMadt 
lo  que  haj. 

Berna  Franeiiea.  SI  V.  lo  ignora,  mAm 
don  Diego,  por  Dioa  do  tn)a  qne  la  (ate; 
I  li  en  efecto  lo  labe  T.,  do  na  lo  pre- 
gunte. 

2>on  Diego.  Men  eitá.  Una  vea  qne  ■• 
ha;  nada  qne  dedr,  qne  e*a  allril**  t 
eiai  lAgrtmai  md  vetaatarUi,  ba;  Uaprt- 
moa  á  HadrM ,  j  denti*  d«  «cha  dia*  Mrt 
V.  mi  mnger. 


EL  8f   DE 

boña  Franciica.  Y  daré  gusto  á  mi 
tnadre. 

Don  Diego.  Y  vivirá  V.  iofeliz. 

Doña  Francisca,  Ya  lo  sé. 

Don  Diego,  Ve  aqui  los  frutos  de  la 
educación.  Esto  es  lo  que  se  llama  criar 
bien  á  una  niña ;  enseñarla  á  que  des- 
mienta y  oculte  las  pasiones  mas  inocentes 
con  una  pérfida  disimulación.  Las  Juzgan 
Imnestas  luego  que  las  ven  instruidas  en 
el  arte  de  callar  y  mentir.  Se  obstinan  en 
que  el  temperamento ,  la  edad  ni  el  genio 
no  han  de  tener  influencia  alguna  en  sus 
inclinaciones ,  ó  en  que  su  voluntad  ha  de 
torcerse  al  capricho  de  quien  las  gobierna. 
Todo  se  las  permite  ,  menos  la  sinceridad. 
Con  tal  que  no  digan  lo  que  sienten ,  con 
Ul  que  finjan  aborrecer  lo  que  mas  desean, 
con  tal  que  se  presten  á  pronunciar,  cuando 
se  lo  manden,  un  si  perjuro,  sacrilego, 
origen  de  tantos  escándalos ,  ya  están  bien 
criadas ;  y  se  llama  escelente  educación  la 
que  inspira  en  ellas  el  temor,  la  astucia  y 
el  silencio  de  un  esclavo. 

Doña  Francisca,  Es  verdad...  Todo 
eso  es  cierto...  Eso  exigen  de  nosemas,  eso 
aprendemos  en  la  escuela  que  se  nos  da... 
Pero  el  motivo  de  mi  aflicción  es  mucho 
mas  grande. 

Don  Diego.  Sea  cual  fuere ,  hija  mia  , 
es  menester  que  V.  se  anime...  Si  la  ve  á 
V.  su  madre  de  esa  manera,  ¿que  ha  de 
decir?..  Mire  V.  que  ya  parece  que  se  ha 
levantado. 

Doña  Francisca,  ¡  Dios  mió ! 

Don  Diego,  Si ,  Paquita  :  conviene  mu- 
cho que  y.  vuelva  un  poco  sobre  si...  No 
abandonarse  tanto...  Confianza  en  Dios... 
Vamos,  que  no  siempre  nuestras  desgracias 
son  tan  grandes  como  la  imaginación  las 
pinta...  ¡  Mire  Y.  qué  desorden  este !  qué 
agitación  !qué  lágrimas!  Vaya,  ¿  me  da 
y.  palabra  de  presentarse  asi...  con  cierta 
serenidad  y...  eh  P 

Doña  Francisca.  Y  V.,  señor...  Bien 
sabe  V.  el  genio  de  mi  madre.  Si  V.  no 
me  defiende ,  ¿  á  quién  he  de  volver  los 
ojos  ?  ¿  Quién  tendrá  compasión  de  esta 
desdichada  ? 

Don  Diego,  Su  buen  amigo  de  V... 
Yo...  ¿  Cómo  es  posible  que  yo  la  abando- 
nase, criatura,  en  la  situación  dolorosa  en 
que  la  veo  ? 

( Asiéndola  de  las  manos. ) 

Doña  Francisca.  ¿  De  veras  ? 


LAS  NIÑAS. 
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Don  Diego,  Mal  conoce  V.  mi  corazón. 

Doña  Francisca,  Bien  le  conozco. 
[Quiere  arrodillarse;  don  Diego  se  lo 
estorba,  y  ambos  se  levantan,) 

Don  Diego.  ¿  Qué  hace  V. ,  niña  ? 

Doña  Francisca.  Yo  no  sé...  ¡  Qué  poco 
merece  toda  esa  bondad  una  mujer  tan  in- 
grata para  con  V. !...  No,  ingrata  no,  infe- 
liz... I  Ay,  qué  infeliz  soy,  señor  don  Diego  I 

Don  Diego.  Yo  bien  sé  que  V.  agradece 
como  puede  el  amor, que  la  tengo...  Lo 
demás  todo  ha  sido...  ¿qué  sé  yo?  una 
equivocación  mia ,  y  no  otra  cosa...  Pero 
V. ,  inocente ,  V.  no  ha  tenido  la  culpa. 

Doña  Francisca.  Vamos...  ¿  No  viene 
usted? 

Don  Diego.  Ahora  no,  Paquita.  Dentro 
de  un  rato  iré  por  allá. 

Doña  Francisca.  Vaya  V.  presto. 
{Encaminándose   al  cuarto  de  doña 

Irene,  vuelve  y  se  despide  de  don  Diego 

besándole  las  manos.) 

Don  Diego.  SI ,  presto  iré. 

ESCENA  n. 

SIMÓN,  DON  DIEGO. 

Simón,  Ahi  están ,  señor. 

Don  Diego.  ¿  Qué  dices  ? 

Simón,  Cuando  yo  salla  de  la  puerta , 
los  vi  á  lo  lejos  que  iban  lya  de  camino. 
Empecé  á  (lar  voces  y  hacer  señas  con  el 
pañuelo :  se  detuvieron,  y  apenas  llegué  y 
le  dije  al  señorito  lo  que  V.  mandaba ,  vol- 
vió las  riendas,  y  está  abajo.  Le  encargué 
que  no  subiera  hasta  que  le  avisara  yo,  por 
si  acaso  había  gente  aqui ,  y  V.  oo  quería 
que  le  viesen. 

Don  Diego.  ¿  Y  qué  dijo  cuando  le  diste 
el  recado  ? 

Siman.  Ni  una  sola  palabra...  Muerto 
viene...  Ya  digo,  ni  una  sola  palabra...  A 
mi  me  ha  dado  compasión  el  verle  asi, 
tan... 

Don  Diego.  No  me  empieces  ya  á  inter- 
ceder por  él. 

Simón,  ¿  Yo,  señor  ? 

Don  Diego,  SI ,  que  no  te  entiendo  yo... 
Compasión !...  Es  un  picaro. 

Simón.  Como  yo  no  sé  lo  que  ha  hecho. 

Don  Diego.  Es  un  bribón ,  que  me  ha 
de  quitar  la  vida...  Ya  te  he  dicho  que  no 
quiero  intercesores. 

Simón.  Bien  está ,  señor. 
( yase  por  la  puerta  del  foro.  Don  Diego 
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te  lienta ,  manlfetlanáo  inqwitbtd  y 

ínoío.) 

Dtm  Diego.  Dile  qnc  lOba. 

ESCENA  X. 
DON  CARLOS,  DON  DIEGO. 

Do»  Diego.  Venga  V.  acá,  «eitorito, 
venga  V...  ¿Kn  ddnde  has  estado  desde 
que  no  no*  vemoi? 

Don  Cdríoi.  En  el  mesón  de  afuera. 

Don  Diego,  d  T  no  bas  salida  de  allí  en 
loda  la  noche,  eb  i* 

Don  Cártoi.  SI  señor,  enlré  en  la  ciu- 
dad T- - 

Don  Diego.  ¿  A  qué  ?,..  Siéntese  V, 

Don  Cárloi.  Tenia  precisión  de  hablar 

iSiéniase.) 
Don  Diego,  i  Precisión  1 
Don  Cárha.  SI»efior...  Ledebo  mneha» 
aienclones,  j  no  era  posible  volverme  A 
Zaragoia  sin  estar  primero  coa  él. 

Don  Diego.  Ya.  En  habiendo  tantas 
obligaciones  de  por  medio...  Pero  venirle 
i  ver  t  las  Ires  de  la  roaaana,  me  parece 
mucbo  desacuerdo...  ¿  Porqué  no  le  cícrl- 
bisleunpapelP...  Vira  ,  aquí  be  detener... 
Con  etle  papel  que  le  hubieras  enviado  en 
mejor  ocasión ,  no  habia  necesidad  de  ha- 
cerle trasnochar,  ol  moieslarí  nidle. 
(¿Wnifole  el  papel  q«e  tiraron  á  la  ven- 
tana. Don  Cario* ,  luego  que  le  reco- 
noce ,  ae  te  vuelve  g  ir  Itvanta  en  ade- 
man de  irte.) 

Don  CárU».  Pues  il  lodo  lo  sabe  V. , 
¿  para  qné  me  llama  ?  ¿  Porqué  do  me  per- 
mite segnir  mi  camino,  y  se  evilarla  una 
contestación ,  de  Ib  cual  ní  V.  ni  yo  queda- 
remos contentos  ? 

i>on  Diego.  Quiere  saber  sa  tío  de  V. 
lo  que  hay  en  esto,  y  quiere  que  V.  se  lo 
dlgi. 
Z>on  Cdrtoi.  ¿  Para  qué  saber  mas  P 
Don  Diego.  Porque  yo  lo  quiero  y  lo 
mando.  Olga  I 
Don  Cárloi.  Bien  está. 
Don  Diego.  SlénUte  abl...  {Siinlaie 
don  Cárloi.)  ¿  En  dundo  has  conocido  i 
esta  nlaa^..  ¿Qai  amor  ea  esteP  mué 
clrcanstaoclas  han  ocurrido  ?... ¿  Qaéobit- 
gactooM  bay  entre  loa  dos  ?  ^  LMode, 
cváDdo  la  Tille  ? 

Don  Córfoi.  Tohitndome  t  Zaragoza 
el  too  puado,  llegué  á  Guadalaiara  sin 


Animo  de  deleoerme;  pero  el  inleodeBle, 
en  cuya  casa  de  campo  nos  apeaBwi.  w 
empeúó  eo  que  habia  de  quedarme  alK 
lodo  aquel  día ,  por  ser  cumpleaños  de  h 
parienta,  promeiléndome  que  al  sigolratt 
me  dejarla  proseguir  mi  viaje.  Entre  l*i 
gentes  convidadas  hallé  i  doña  Paquita ,  i 
quien  la  señora  habia  sacado  acjael  día  4fl 
convento  para  qae  se  esparciese  nu  pac«... 
Yo  no  sé  qué  vi  en  ella ,  que  esdló  en  m\ 
una  Inquietud ,  un  deseo  constante ,  iirt- 
sisiibte  de  mirarla ,  de  oírla ,  de  balUiae 
t  su  lado,  de  hablar  con  ella,  de  hi- 
cermc  agradable  A  lus  ojoc.  E>  ¡dIcb- 
dente  dijo  entre  otras  cosas...  bntUa- 
dose...  que  yo  era  muy  enamorado,  j  ic 
ocurrió  flngir  que  me  llamaba  don  Fetii  ór 
Toledo.  Yo  MWtuve  esta  Brcioo,  porqae 
desde  luego  concebí  la  Idea  de  permanera 
algún  tiempo  en  aquella  ciudad  ,  evilAndo 
que  llegase  i  noticia  de  V...  Observé qnr 
doila  Paquita  me  tratú  con  un  agrada  par- 
ticular, y  cuando  por  la  Doche-noa  sepan- 
mos ,  yo  quedé  lleno  de  vanidad  y  de  npe- 
rinias,  viéndome  preferido  á  todos  ios 
concurcenles  de  aquel  dia ,  que  fueron  bo- 
cbos.  En  fin...  Pero  no  quisten  ofeoder  a 
V.  reOriéndole... 

DOH  Diego.  Prosigue. 

Don  Cario*.  Supe  que  era  bija  de  sai 
señora  de  Uadrid,  viuda  y  pobre,  peioie 
gente  muy  honrada...  Fué  necesario  tm 
de  mi  amigo  los  proyectos  de  amor  que  m 
obligaijan  á  quedarme  eii  su  compaata ;  y 
él,  sin  aplaudirloi  ni  desapn^r1os,b<li« 
disculpas  las  mas  ingenious  para  qae  aia- 
guno  de  su  familia  cstraúara  mi  deteocii*. 
Como  su  casa  de  campo  está  inmediata  i  li 
ciudad ,  fácilmente  Iba  y  vcaU  de  ni«lK... 
Logré  que  doña  Poquila  leyese  al^uw 
carus  mías ;  y  con  las  pocas  respuesUsqac 
de  ella  tuve,  acabé  de  precipitarme  en  aM 
pasión  que  mientras  viva  me  tiara  infeiiL 

i>on  Diego.  Vaya...  Vamos  ,  wgue  adc- 

£>on  Cárloi.  Hl  asistente  (que.  cimd 
V,  sabe ,  ei  hombre  de  travesura ,  y  co- 
noce el  mundo;  con  mil  arliUcíos  quet 
cada  paso  le  ocnrriau.  facililú  los  mnckot 
estorbos  que  al  principio  halltbamoi...  U 
sena  era  dar  tres  piimadaí ,  i  las  cnaln 
respondían  con  otras  tres  desde  una  vea- 
lanilla  que  duba  al  corral  de  las  moaja» 
Hablábamos  todas  las  noches ,  muy  i  do- 
hora  ,  con  el  recato  y  tas  procaorioDCí  (»f 
ya  se  drjan  enlemler...  SlciB|>re  fal  para 
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elU  don  Fclii  de  Toledo,  oficial  de  un  re- 
gimieolOy  cslimado  de  mis  gefes,  y  hombre 
de  honor.  Píunca  la  dije  mas ,  ni  la  hablé 
de  mis  parientes  ni  de  mis  esperanias,  ni 
la  dt  á  entender  qae  casándose  conmigo 
podría  aspirar  á  mejor  fortuna ;  porque  ni 
me  convenía  nombrarle  á  V.,  ni  quise  es- 
ponerla á  que  las  miras  de  interés,  y  no  el 
amor,  la  inclinasen  á  favorecerme.  De 
cada  vez  la  hallé  roas  fina ,  mas  hermosa  , 
mas  digna  de  ser  adorada...  Cerca  de  tres 
meses  me  detuve  alli ;  pero  al  fin ,  era  ne- 
cesario separamos,  y  una  noche  funesta 
nae  despedí ,  la  dejé  rendida  á  un  desmayo 
mortal ,  y  me  ful  ciego  de  amor  a  donde 
mi  obligación  roe  llamaba...  Sus  cartas 
consolaron  por  algún  tiempo  mi  ausencia 
triste ,  y  en  una  que  recibí  pocos  dias  ha , 
me  dijo  como  su  madre  trataba  de  casarla, 
que  primero  perderla  la  vida  que  dar  tu 
mano  á  otro  que  á  mi :  me  acordaba  mis 
juramentos,  me  ezhortaba  á  cumplirlos... 
Monté  á  caballo ,  corrí  precipitado  el  ca- 
mino, llegué  á  Guadalajara ;  no  la  encon- 
tré ,  vino  aqui...  Lo  demás  bien  lo  sabe  V., 
no  hay  para  que  decírselo. 

Dim  Diego,  ¿  Y  qué  proyectos  eran  los 
tuyos  en  esta  venida  P 

Don  Cárlo$.  Consolarla,  jurarla  de 
nuevo  un  eterno  amor,  pasar  á  Madrid , 
verle  á  V.,  echarme  á  sus  plés ,  referirle 
todo  lo  ocurrido,  y  pedirle ,  no  riquezas,  ni 
herencias,  ni  protecciones,  ni...  eso  no... 
Sok>  su  consentimiento  y  so  bendición  para 
verificar  un  enlace  tan  suspirado ,  en  que 
ella  y  yo  fundábamos  toda  nuestra  feli- 
cidad. 

Don  Diego.  Pues  ya  ves ,  Carlos ,  que 
es  tiempo  de  pensar  muy  de  otra  manera. 

Don  Carlos.  SI  sefior. 

Don  Diego.  Si  tá  la  quieres,  yo  la 
quiero  también.  Su  madre  y  toda  su  fami- 
lia aplauden  este  casamiento.  Ella...  y  sean 
las  que  fueren  las  promesas  que  á  ti  te  hi- 
zo... ella  misma,  no  ba  media  hora  ,  me 
ha  dicho  que  está  pronta  á  obedecer  á  su 
madre  y  darme  la  mano  asi  que... 

Don  Carlos.  Pero  no  el  corazón. 
{f.cvánUise.) 

Don  Diego.  ¿  Qué  dices? 

Don  Carlos.  No,  eso  no...  Seria  ofen- 
derla... V.  celebrará  sus  bodas  cuando 
guste  :  ella  se  portará  siempre  como  con- 
viene á  su  honestidad  y  á  su  virtud ;  pero 
yo  he  sido  el  primero,  el  único  objeto  de 
su  carifio,  lo  loy,  y  lo  seré...  V.  se  llamará 


so  marido,  pero  si  alguna  ó  muchas  veces 
la  sorprende ,  y  ve  sus  ojos  hermosos  inun- 
dados en  lágrimas ,  por  mi  las  vierte...  No 
la  pregunte  V.  jamas  el  motivo  de  sus  me- 
lancolías... Yo,  yo  seré  la  causa...  Los  sus- 
piros, que  en  vano  procurará  reprimir, 
serán  finetas  dirigidas  á  un  amigo  ausente. 

Don  Diego. ,:  Qué  temeridad  es  esta  P 
( Se  levanta  con  mucho  enojo,  encami- 
nándose kácia  don  Carlos ,  el  cmoI  se 

va  retirando.) 

Don  Carlos.  Ya  se  lo  dije  á  V...  Era 
imposible  que  yo  hablase  una  palabra  sin 
ofrenderle...  Pero  acabemos  esta  odiosa 
conversación...  Viva  V.  feliz  y  no  me  abor- 
rezca ,  que  yo  en  nada  le  he  querido  dis- 
gustar... I A  prueba  mayor  que  yo  puedo 
darle  de  mi  obediencia  y  mi  respeto,  es  Ia 
de  salir  de  aqui  inmediatamente...  Pero 
no  se  me  niegue  á  lo  menos  el  consuelo  de 
saber  que  Y.  me  perdona. 

Don  Diego.  ¿Con  que  en  efecto  te  vaa? 

Don  Carlos.  Al  instante,  sefior...  Y 
esta  ausencia  será  bien  larga. 

Don  Diego,  ¿  Porqué  ? 

Don  Carlos.  Porque  no  me  conviene 
verla  en  mi  vida...  SI  las  voces  que  corren 
de  una  próxima  guerra  se  llegaran  á  veri- 
ficar... entonces... 

Don  Diego.  jQué  quieres  decir  P 
{Asiendo  de  un  brazo  á  donlCárlos,  le 
hace  venir  mas  adelante.) 

Don  Carlos.  Nada...  Que  apetezco  la 
guerra ,  porque  soy  soldado. 

Don  Diego.  \  Carlos  1...  ¡  Qué  horror!... 
¿  Y  tienes  corazón  para  decírmelo  P 

Don  Carlos.  Alguien  viene...  (^iratido 
con  inquietud  hacia  el  cuarto  de  doña 
Irene ,  se  desprende  de  don  Diego,  y  hace 
ademan  de  irse  por  la  puerta  del  foro. 
Don  Diego  va  detriu  deélg  quiere  im- 
pedírselo.) Tal  vez  será  ella...  Quede  Y. 
con  Dios. 

Don  Diego,  ¿k  dónde  vasP...  No  se- 
ñor, no  has  de  Irte. 

Don  Carlos.  Es  preciso...  Yo  no  he  de 
verla...  Una  sola  mirada  nuestra  pudiera 
causarle  á  Y.  Inquietudes  crueles. 

Don  Diego.  Ya  he  dicho  que  no  tía  de 
ser...  Entra  en  ese  cuarto. 

Don  Carlos.  Pero  si... 

Don  Diego.  Haz  lo  que  te  mando. 
{Éntrase  don  Carlos  en  el  cuarto  de  don 

Diego.) 
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ESCENA  XI. 

DOÑA  IRENE,  DON  DIEGO. 

Dma  Irene,  Con  que,  seúor  don  Diego, 
¿es  ya  la  de  Yámonos...  Buenos  dias... 
( Apaga  la  lu%  q^e  etiá  sobre  la  mesa.) 
¿Reza  V.? 

Don  Diego  {paseándose  eon  inquie- 
tud). Si,  para  rezar  estoy  ahora. 

Doña  Irene.  Si  V.  quiere ,  ya  pueden  ir 
disponiendo  ei  chocolate ,  y  que  avisen  al 
mayoral  para  que  enganchen  luego  que... 
Pero  a  qué  tiene  Y.,  señor?...  ¿  Hay  alguna 
novedad  P 

Don  Diego.  Si ,  no  deja  de  haber  nove- 
dades. 

Doña  Irene.  Pues  qué...  Digalo  V.  por 
Dios...  ¡Vaya,  vaya!...  No  saheV.  lo  asus- 
tada que  estoy...  Cualquiera  cosa,  asi,  re- 
pentina, me  remueve  toda  y  me...  Desde 
el  último  mal  parto  que  tuve  quedé  tan 
sumamente  delicada  de  los  nervios...  Y  va 
ya  para  diez  y  nueve  años ,  si  no  son  veinte; 
pero  desde  entonces,  ya  digo,  cualquiera 
friolera  me  trastorna...  Ni  los  baños ,  ni 
caldos  de  culebra ,  ni  la  conserva  de  tama- 
rindos, nada  me  ha  servido,  de  manera 
que... 

Don  Diego,  Vamos ,  ahora  no  hablemos 
de  malos  partos  ni  de  conservas...  Hay  otra 
oosa  mas  importante  de  que  tratar...  ¿Qué 
hacen  esas  muchachas  ? 

Doña  Irene.  EstAn  recogiendo  la  ropa 
y  haciendo  el  cofre ,  para  que  todo  esté  á 
la  vela,  y  no  haya  detención. 

Don  Diego.  Muy  bien.  Siéntese  V...  Y 
no  hay  que  asustarse  ni  alborotarse  (Sién- 
tanse los  dos.)  por  nada  de  lo  que  yo  diga  t 
y  cuenta,  no  nos  abandone  el  juicio  cuando 
mas  le  necesitamos...  Su  hija  de  V.  está 
enamorada... 

Doña  Irene.  ¿  Paes  no  lo  he  dicho  ya 
mil  veces  ?  Si  señor,  que  lo  está ,  y  bastaba 
que  yo  lo  dijese  para  que... 

Don  Diego.  ¡  Este  vicio  maldito  de  in- 
terrumpir á  cada  paso!  Dejeme  V.  hablar. 

Doña  Irene.  Bien ,  vamos,  hable  V. 

Don  Diego.  Está  enamorada ;  pero  no 
está  enamorada  de  mi. 

Doña  Irene.  ¿  Qué  dice  V.  ? 

Don  Diego.  Lo  que  V.  oye. 

Doña  Irene.  Pero¿  quién  le  ha  contado 
á  V.  esos  disparates  ? 

Don  Diego.  Nadie.  \o  \o  s¿  » >io\o\5Lt 


visto,  nadie  me  lo  ha  conUdo,  y  cuando  se 
lo  digo  A  V.,  bien  seguro  estoy  de  que  es 
verdad...  Vaya,  ¿qué  llanto  es  ese? 
Doña  Irene  {llorando).  ¡  Pobre  de  dI ! 
Don  Diego.  ¿  A  qué  viene  eso  ? 

Doña  Irene.  ¡  Porque  me  ven  sola  y  úa 
medios,  y  porque  soy  una  pobre  viuda, 
parece  que  todos  me  desprecian  y  se  en- 
juran  contra  mi  I 

Don  Diego.  Señora  doña  Irene... 

Doña  Irene.  Al  cabo  de  inb  años  y  de 
mis  achaques .  verme  tratada  de  esta  Ma- 
nera ,  como  un  estropajo,  como  ona  pocica 
cenicienta,  vamos  al  decir...  ¿Quién  la 
creyera  de  V.?...  ¡VAlgame  Dios!...  ¡Si 
vivieran  mis  tres  difuntos !...  Con  el  úllina 
difunto  que  me  viviera,  que  tenia  un  genio 
como  una  serpiente... 

Don  Diego.  Mire  V.,  señora ,  que  te  me 
acaba  ya  la  paciencia. 

Doña  Irene.  Que  lo  oainno  era  repli- 
carle que  se  ponía  hecho  una  furia  del  in- 
fierno ;  y  un  dia  del  Corpus ,  yo  no  sé  por 
qué  friolera ,  hartó  de  mojicones  á  na  co- 
misario ordenador,  y  si  no  hubiera  sido 
por  los  que  se  pusieron  de  por  medio,  le 
estrella  contra  un  poste  en  los  portales  de 
Santa  Cruz. 

Don  Diego.  Pero  ¿  es  posible  que  no  ha 
de  atender  V.  á  lo  que  voy  á  decirla  ? 

Doña  Irene.  ¡  Ay  i  no  señor,  que  biea 
lo  sé ,  que  no  tengo  pelo  de  tonta ,  no  se- 
ñor... V.  ya  no  quiere  á  la  niña,  y  basca 
pretestos  para  zafarse  de  la  obligación  en 
que  está...  ¡  Hija  de  mi  alma  y  de  mi  co- 
razón ! 

Don  Diego.  Señora  doña  Irene,  hágame 
V.  el  gusto  de  oirme ,  de  no  replicarme , 
de  no  decir  despropósitos ;  y  luego  que  V. 
sepa  lo  que  hay,  llore ,  y  gima ,  y  grite,  y 
diga  cuanto  quiera...  Pero  entre  tanto  no 
me  apure  V.  el  sufrimiento ,  por  amor  de 
Dios. 

Doña  Irene.  Diga  V.  lo  que  le  dé  la 
gana. 

Don  Diego.  Que  no  volvaoMia  otra  va 
á  llorar  y  á... 

Doña  Irene.  No  señor,  ya  no  lloro. 

{Enjugándose  las  lágrimas  con  «n 
pañuelo.) 

Don  Diego.  Pues  hace  ya  cosa  de  un 
año,  poco  mas  ó  menos ,  que  doáa  Paquita 
tiene  otro  amante.  Se  han  hablado  muchas 
veces,  se  han  escrito,  se  han  prometido 
amor,  fidelidad,  constancia...  Y  por  últl- 
V  m<(k>  ^iA%\fi  en  ambos  una  paalon  tan  fina , 
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que  las  dificultades  y  la  ausencia ,  lejos  de 
disminuirla ,  han  contribuido  e^cazmenle 
á  hacerla  mayor...  En  este  supuesto;.. 

Doña  Irene»  Pero  f,  no  conoce  Y.,  se- 
flor,  que  todo  es  un  chisme,  inventado 
por  alguna  mala  lengua  que  no  nos  quiere 
bienP 

Don  Diego,  YolTomos  otra  vez  á  lo 
mismo...  No  señora ,  no  es  chisme.  Repito 
de  nuevo  que  lo  sé. 

Daña  Irene,  i  Qué  ha  de  saber  V.,  se- 
Aor,  ni  qué  traza ^tiene  eso  de  verdad? 
¡  €on  que  la  bija  de  mis  entradas  encerrada 
en  nn  convento..',  que  no  sabe  lo  que  es 
mundo,  que  no  ha  salido  todavía  del  cas- 
caron ,  como  quien  dice !...  Bien  se  conoce 
que  no  sabe  V.  el  genio  que  tiene  su  tia... 
Pues  iMuita  es  ella  para  haber  disimulado 
á  so  sobrina  el  menor  desliz. 

DwK  Diego,  Aqui  no  se  trata  de  ningún 

desliz,  señora  doña  Irene :  se  trata  de  una 

inclinación  honesta ,  de  la  cual  hasta  ahora 

no  hablamos  tenido  antecedente  alguno. 

Su  hija  de  Y.  es  una  niña  muy  honrada , 

y  DO  es  capaz  de  deslizarse...  Lo  que  digo 

es  que  todas  las  tias ,  y  las  parientas,  y  las 

madres,  y  Y.,  y  yo  el  primero,  nos  hemos 

equivocado  solemnemente.  La  muchacha 

se  quiere  casar  con  otro,  y  no  conmigo... 

Hemos  llegado  tarde ;  Y.  ha  contado  muy 

de  ligero  con  la  voluntad  de  su  hija..^ 

Yaya ,  j  para  qué  es  cansarnos  ?  Lea  Y.  ese 

papel,  y  verá  si  tengo  razón. 

{Saca  el  papel  de  don  Cárlot  yseleda. 

Doña  Irene f  iin  leerle,  »e  levanta 

nmy  agiíada ,  $e  acerca  á  la  puerta  de 

su  cuarto  y  llama.  Levántase  don 

Diego  y  procura  en  vano  contenerla,) 

Doña  Irene,  ¡Yo he  de  volverme  loca !... 

Francisquita  1...  ¡Yirgen  santa!...  Rita! 

Francisca  1 

Don  Diego.  Pero  ¿á  qué  es  llamarlas? 

Doña  Irene,  SI  señor,  que  quiero  que 

venga ,  y  que  se  desengañe  la  pobrecita  de 

quien  es  Y. 

Don  Diego,  Lo  echó  todo  A  rodar...  Esto 
le  sucede  A  quien  se  fia  de  la  prudencia  de 
una  muger. 

ESCENA  XII. 

DO^A   FRANCISCA  ,   RITA  ,   DO^A 
IRENE,  DON  DIEGO. 

Rita,  ¡Señora! 

Doña  Francisca,  ¿Me  llamaba  Y.  ? 

Doña  Irene.  SI,  hija,  si;  porque  el 


señor  don  Diego  nos  trata  de  un  modo  que 
ya  no  se  puede  aguantar.  ¿  Qué  amores 
tienes ,  niña  ?  ¿  A  quién  has  dado  palabra 
de  matrimonio ?  ¿  Qué  enredos  son  estos  ?,., 
T  tú,  picarona...  Pues  tú  también  lo  has 
de  saber...  Por  fuerza  lo  sabes...  ¿Quién 
ha  escrito  este  papel  P  ¿  Qué  dice  P... 
(Presentando  el  papel  abierto  á  doña 
Ftancisca, ) 

Mita,  (aparte  á  doña  Francisca),  Su 
letra  es. 

Doña  Francisca,  \  Qué  maldad  !... 
Señor  don  Diego ,  ¿asi  cumple  Y.  su  pala- 
bra? 

Don  Diego,  Bien  sabe  Dios  que  no  tengo 
la  culpa...  Yenga  Y.  aqui...  (Asiendo  de 
una  mano  á  doña  Francisca ,  la  pone 
á  su  lado).  No  hay  que  temer...  Y  Y., 
señora ,  escuche  y  calle,  y  no  me  ponga  en 
términos  de  hacer  un  desatino...  Déme  Y. 
ese  papel...  ( Quitándola  el  papel  de  las 
manos  á  doña  Irene),  Paquita,  ya  se 
acuerda  Y.  de  las  tres  palmadas  de  esta 
noche- 

Doña  Francisca,  Mientras  viva  me 
acordaré. 

Don  Diego,  Pues  este  es  el  papel  que 
tiraron  á  la  ventana...  No  hay  que  asus- 
tarse ,  yo  lo  he  dicho.  (Lee,)  «  Bien  mió : 
«  si  no  consigo  hablar  con  Y. ,  haré  lo  po- 
«  slble  para  que  llegue  A  sus  manos  esta 
«  carta.  Apenas  me  separé  de  Y. ,  encontré 
«  en  la  posada  al  que  yo  llamaba  mi  ene- 
«  migo ,  y  al  verle  no  sé  cómo  no  espiré  de 
«  dolor.  Me  mandó  que  saliera  inme- 
«  diatamente  de  la  ciudad ,  y  fué  preciso 
«  obedecerle.  Yo  me  llamo  don  CArlos ,  no 
«  don  Félix...  Don  Diego  es  mi  tio.  Yiva  Y. 
«  dichosa  ,  y  olvide  para  siempre  A  su 
«  infeliz  amigo —  Cailos  de  Ubbiha.  > 

Doña  Irene,  ¿Con  que  hay  eso  P 

Dofía  Francisca.  \  Triste  de  mi  1 

Ikrña  Irene.  ¿  Con  que  es  verdad  lo  que 
decía  el  señor,  grandísima  picarona  ?  Te 
has  de  acordar  de  mi. 
( Se  encamina  hacia  doña  Francisca , 

muy  cMriea  y  en  ademan  de  querer 

maltratarla.  BUa  y  don  Diego  procU" 

ran  estorbarlo. ) 

Doña  Francisca,  \  Madre !...  Perdón. 

Doña  Irene.  No  señor,  que  la  he  do 
matar. 

Don  Diego.  ¿Qué  locura  es  esta  ? 

Doña  Irene,  He  de  matarla. 
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DON  LEANDRO  FERNANDEZ  DE  MORATIN. 


ESGENáL  Xni. 


DON    CARLOS,  DON  DIEGO,  DOÑA 
IRENE,   DO^k  FRANCISCA,  RITA. 

Don  Cárl09,  Eso  no...  ( Sale  don  Car- 
lo$  del  cuarU)  precipitadamente  ;  coge 
de  un  brazo  á  doña  Franciica,  $e  la 
lleva  hacia  el  fondo  del  teatro,  y  se  pone 
delante  de  ella  para  defenderla.  Doña 
Irene  se  asusta  y  se  retira ).  Delante  de 
mi  nadie  ba  de  ofenderla. 
Doña  Francisca.  \  CArtos  1 
Don  Carlos ,  (  acercándose  á  don 
Diego),  Disimule  V.  mi  atreYirniento... 
He  visto  que  la  Insultaban ,  y  no  me  be 
sabido  contener. 

Doña  Irene,  ¿Qué  es  lo  que  me  sucede , 
Diosmio?...  ¿Quién  es  V.  ?...  ¿Qué accio- 
nes son  estas?...  ¡ Qué  escándalo  1 

Don  Diego.  Aquí  no  hay  escándalos... 
Ese  es  de  quien  su  bija  de  Y.  está  enamo- 
rada... Separarlos  y  matarlos,  viene  á  ser 
lo  mismo...  Garlos...  No  importa...  Abraza 
á  tu  muger. 

( Don  Carlos  va  á  donde  esta  doña  Fran- 
cisca, se  abrazan ,  y  ambos  se  arro- 
dillan á  los  pies  de  don  Diego. ) 
Doña  Irene.  ¿  Con  que  su  sobrino  de  V.  ? 
Don  Diego.  Si  señora ,  mi  sobrino ;  que 
con  sos  palmadas ,  y  su  música ,  y  su  papel 
me  ha  dado  la  noche  mas  terrible  que  be 
tenido  en  mi  vida...  ¿Qué  es  esto,  hijos 
míos ,  qué  es  esto  ? 

Doña  Francisca.  ¿  Con  que  V.  nos  per- 
dona y  nos  hace  felices  ? 

Don  Diego.  SI,  prendas  de  mi  alma... 
Si. 

( Los  hace  levantar  con  espresiones  de 

ternura. ) 
Doña  Irene.  ¿Y  es  posible  que  V.  se  de- 
termine á  hacer  un  sacrificio... 

Don  Diego.  Yo  pude  separarlos  para 
siempre ,  y  gozar  tranquilamente  la  pose- 
sión de  esta  niña  amable ;  pero  mi  con- 
ciencia no  lo  sufre...  i  Carlos  1.,.  Paquita  1 
I  Qué  dolorosa  impresión  me  deja  en  el 
alma  el  esfuerzo  que  acabo  de  hacer  1... 
Porque,  al  fin,  soy  hombre  miserable  y 
débil. 

Don  Carlos ,  (besándole  tas  manos). 


SI  noesCro  amor,  si  Doestroagnideetaidcila 
pueden  bastar  á  consolar  á  V.  en  tanta 
pérdida... 

Doña  Irene.  \  God  qoe  el  tmeao  de 
don  Carlos  1  Vaya  que... 

Don  Diego.  £1  y  sa  lUJa  de  V.  ertabaa 
locos  de  amor,  mientras  Y.  y  las  tías  fun- 
daban castillos  en  el  aire,  y  me  Uenabaa  la 
cabeza  de  Ilusiones ,  qoe  han  desaparecido 
como  un  sueño...  Esto  resalU  del  abuso  de 
la  autoridad ,  de  la  opresión  qoe  la  jovea- 
tud  padece :  estas  son  lassegorídadesqie 
dan  los  padres  y  los  totores ,  y  esto  lo  que 
se  debe  fiar  en  el  si  de  las  niñas...  Por  una 
casualidad  he  sabido  á  tiempo  el  error  en 
que  estaba...  i  ay  de  aquellos  qoe  lo  saben 
tarde  1 

Doña  Irene.  En  fin ,  Dios  los  haga 
buenos ,  y  que  por  muchos  años  se  gocen... 
Yenga  Y.  acá,  señor,  venga  V. ,  qoe  quiero 
abrazarle...  [Abrázanse  don  CárUm  g 
doña  Irene ;  doña  FTaneisea  se  mro- 
dilla  y  la  besa  la  mano).  Hija,  Fran- 
cisquita.Yaya  1  Buena  elección  has  tenido... 
Cierto  que  es  un  mozo  moy  galán...  Moie- 
nlllo,  pero  tiene  un  mirar  de  €|üs  aray 
hechicero. 

Hita.  SI ,  dígaselo  Y. ,  qoe  no  lo  ha  re- 
parado la  niña...  Señorita,  on  millón  de 
besos. 

{Doña  Francisca  y  Rita  se  besán,  ii*- 
nifestando  mucho  contento. ) 

Doña  Francisca.  ¿  Pero  yes  qné  alegria 
tan  grande?...  Y  tú,  como  me  quieres 
tanto...  siempre ,  siempre  serás  mi  amiga. 

Don  Diego.  Paquita  hermosa,  {^brmza 
á  doña  Francisca. )  recibe  kw  primeros 
abrazos  de  tu  nuevo  padre...  No  temo  ya 
la  soledad  terrible  que  amenazaba  á  mi 
vejez...  Yosotros  (^st>ndo  de  Uu 
á  doña  Francisca  y  á  don  Carlos.)  i 
la  delicia  de  mi  corazón ;  y  el  primer  fhits 
de  vuestro  amor...  si,  hijos,  aqoel...  no 
hay  remedio ,  aquel  es  para  mi.  T  caanda 
le  acaricie  en  mis  brazos  podré  dedr :  á  nú 
me  debe  su  existencia  este  niño  inocente ; 
si  sus  padres  viven ,  si  son  felices ,  yo  ha 
sido  la  causa. 

Don  Carlos.  \  Bendita  sea  tanta  bondad! 

Don  Diego.  Hijos,  bendita  tea  la  da 
Dios. 


DON  MÁMJEL  JOSÉ  QUINTANA. 


iDútil  nos  parece  advertir  que  al  tratar  de  autores  que  vlTen  todavía »  nos  abstendré- 
mos  de  hacer  reflexiones  sobre  el  mérito  de  sos  obras ,  limitándonos  á  esponer  lisa  y 
llanamente  la  opinión  general ,  siempre  que  no  esté  en  contradicción  abierta  con  la 
nuestra  propia.  Por  este  motivo  y  también  á  causa  de  los  estrechos  limites  de  esta  obra, 
bemos  reducido  á  la  mas  mínima  espresíon  el  número  de  producciones  de  autores  con- 
temporáneos, incluyendo  solo  en  esta  colección  algunas  de  aquellos  cuya  celebridad  ha 
recibido  ya  la  sanción  de  muchos  años ,  única  que  puede  en  cierto  modo  suplir  la  de  la 
posteridad,  que  es,  en  resumidas  cuentas,  la  mas  respetable  y  la  verdaderamente 
legitima.  Hacemos  completa  justicia  al  talento  de  varios  jóvenes  autores  que  honran  en 
el  dia  nuestra  literatura* ;  pero  estamos  persuadidos  de  que  ellos  mismos  nos  harán  á 
nosotros  la  justicia  de  reconocer  que  al  abstenernos  de  incluir  en  esta  obra  sus,  para 
nosotros,  apreclabillsimas  composiciones,  solo  nos  detiene  el  temor  de  presentar  nuestra 
propia  opinión ,  no  sancionada  todavía  por  la  opinión  general.  Los  aplausos  que  han  re- 
cibido están  aun  demasiado  recientes  para  que  sea  licito  citarlos  con  fuerza  de  autoridad. 

Réstanos  solo  advertir  que  por  una  consecuencia  natural  de  lo  que  espusimos  al  prin- 
cipio de  esta  ligera  noticia  biográfica  ,  no  precederá  á  las  obras  de  autores  contemporá- 
neos que  insertamos  á  continuación,  un  examen  analítico  como  sucedía  con  las 
anteriores. 

Don  Manuel  José  Quintana  nació  en  Madrid  el  11  de  abril  de  1772.  Después  de  haber 
hecho  sus  primeros  estudios  en  la  corte ,  aprendió  la  latinidad  en  Córdoba ,  la  retórica 
y  filosofía  en  el  seminario  conciliar  de  Salamanca  y  el  derecho  civil  y  canónico  en  la 
universidad  de  la  misma. 

Dedicóse  con  preferencia  desde  su  primera  juventud  á  la  poesia ,  á  la  elocuencia  y  á 
la  historia ,  en  que  tuvo  por  maestros  á  Melendez,  Estala  y  Gienfuegos.  Empezó  á  darse 
á  conocer  por  los  años  de  1795  con  algunas  composiciones  líricas;  en  1801  dio  al  teatro 
la  tragedia  del  Duque  de  P^iseo,  imitada  de  un  drama  ingles.  En  1802  publicó  un 
tomo  de  poesías ,  reimpresas  después  diferentes  veces,  y  por  el  mismo  tiempo  escribió, 
como  principal  redactor,  en  el  periódico  titulado  F'ariedades  de  ciencias ,  liíeraíura 
y  artes.  Después  dio  á  luz  el  Pelayo,  tragedia  representada  en  los  Caños  del  Peral  en 
enero  de  1805.  Esta  obra,  eminentemente  popular  en  España ,  es  juntamente  con  sus 
poesías  líricas  patrióticas,  lo  que  mas  ha  contribuido  á  cimentar  la  justa  celebridad  de 
que  goza  el  señor  Quintana. 

En  1807  publicó  el  tomo  primero  de  las  f^idas  de  españoles  célebres,  y  en  1808  la 
colección  en  tres  tomos  de  Poesías  selectas  castellanas,  desde  el  tiempo  de  Juan  de 
Mena  hasta  nuestros  dias.  En  el  mismo  año  dio  á  luz  sus  Odas  á  España  libre  'y  á  otros 
argumentos  de  igual  naturaleza ,  y  entonces  escribió  también  en  el  Semanario  patrió- 
tico ,  periódico  político ,  emprendido  en  compañía  de  otros  amigos  para  fomentar  y  sos- 
tener el  espíritu  de  independencia  contra  la  invasión  francesa.  A  nombre  de  los  dife- 
rentes gobiernos  que  se  sucedieron  dorante  la  guerra  de  la  independencia,  publicó  el 
señor  Quintana  varios  Manifiestos,  Proclamas  y  Decretos-,  y  en  los  años  de  1830  y 
1833  dio  á  luz  otra  colección  de  Poesías  selectas  castellanas ,  aumentada  con  dife- 
rentes ilustraciones  criticas  y  con  dos  tomos  de  poesía  épica  antigua  :  el  tomo  segundo 
de  las  f^idas  de  españoles  célebres  en  1830,  y  el  tomo  tercero  en  1833. 

El  señor  Quintana  es  individuo  de  la  real  academia  de  San  Fernando  y  de  otras 
sociedades  económicas  y  literarias. 

La  carrera  política  del  señor  Quintana  ha  corrido  varias  fortunas ,  ya  prósperas ,  ya 
adversas,  desde  principios  de  este  siglo,  circunstancia  harto  común  á  las  de  todos  los 
hombres  de  mérito  en  estos  tiempos  aciagos.  Seria  muy  ageno  del  espíritu  de  este  libro  se. 

*  Permitasenos  sin  embargo  recordar  aqui  los  nombres  de  los  principales ,  protestando  de  anie- 
mano  que  si  algUDO  pasamos  por  alio ,  culpa  es  de  nuestra  memoria  y  no  en  manera  alguna  efecto 
de  mala  voluntad. 


Don  Ángel  Saavedra ,  duque  de  Rivas. 
Don  Antonio  Gil  y  Zarate. 
Don  Patricio  de  la  Escosura. 
Don  Mariano  Roca  do  Togores. 
DoD  Ventura  de  la  Yfiga. 


Don  Antonio  García  Gutierrei. 
Don  Juan  Eugenio  Hartsenbusch. 
Don  Joaquín  Francisco  Pacheco. 
Don  José  de  Castro  y  Orosco. 
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gair al  señor  QuiDtana  en  las  diferentes  faces  de  su  vida  política,  ennmeruido  los 
destinos  7  comisiones  qae  tan  dignamente  ba desempeñado,  y  que  le  han  eleyado  en fa 
á  la  alta  categoría  social  en  qne  actualmente  se  halla ;  pero  permltasenof  tolo  baca 
presente  que  el  autor  del  Pelayo  es,  en  el  dia ,  una  prueba  incontestable  de  que  Es- 
paña ,  tan  tachada  de  ingratitud  con  sus  mejores  hijos ,  sabe  también  premiar  el  patrio- 
tismo 7  los  talentos ,  del  mismo  modo  que  sabe  producirlos. 


PELAYO, 

TRAGEDIA. 


PERSONAS. 


PELAYO. 

HORMESINDA ,  su  hermana. 
VEREMUNDO ,  deudo  de  los  dos. 
LEANDRO ,  hijo  de  Veremundo. 
ALFONSO,  duque  de  Cantabria. 
ALVIDA ,  confidenta  de  Hormesinda. 


MUNUZA  ,  moro ,  gobernador  de  Gijoo. 

AUDALLA. 

ISMAEL. 

Uif  Soldado  gijomís. 

Nobles  astdriahos. 

guebriros  m0b05. 


La  escena  es  en  Gijon. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA* 

El  Uaíro  representa  un  salón  de  la  casa 
de  FeremundOt  adornado  con  varios 
trofeos  de  amwu. 

ALFONSO  T  VEREMUNDO. 

Alfn  81,  respetable  Veremundo;  hoy 
mismo 
De  las  murallas  de  GiJon  me  ausento, 
Donde  tanta  flaqueza  7  tanto  oprobio 
Están  mis  ojos  indignados  riendo. 
El  iporo  triunfa ,  los  cristianos  doblan 
A  la  dura  cadena  el  dócil  cuello, 
Sin  que  uno  solo  á  murmurar  se  atreva 
De  opresión  tan  odiosa.  No ;  aunque  en  me- 
De  esta  vil  muchedumbre  apareciese   [dio 
Del  grao  Pelayo  el  animoio  &Vl«iiUi  ^ 
En  vano  á  libertad  los  WamtLtVti , 
Ya  nadie  le  entendiera. , 


De  la  etérea  mansión  gom  sin  dada 
La  palma  que  á  loa  márlires  da  el  cielo 
En  premio  á  su  virtud.  Fiero,  incimablr 
Los  llanos  de  la  Bética  le  yieroa 
Casi  arrancar  él  solo  la  Tictoria , 
Que  vendió  la  perfldia  al  agareno. 
El  atajó  el  raudal  á  la  fortuna 
Del  soberbio  Tarif ,  cuando  en  Toledo 
Del  victorioso  ejército  aoatavo 
La  terrible  pujanza  nn  ano  eotero. 
De  igual  valor  fué  Herida  tealigo ; 
Hasta  que  puesta  su  cabeza  A  precio 
Por  el  infame  Munuza ,  y  escondido 
Desde  entonces  su  nombre  en  el  sUeado, 
Ni  de  él  ni  de  Leandro  el  h^o  mió 
La  fama  volvió  á  hal>lar. 

Alf,  \  Dichosos  elki. 

Que  asi  por  fin  descansarán  1  Sos  e|os 
Cerrados  ya  con  sempiterno  snelio 
No  verán  el  escándalo,  la  afrenta 
De  su  sangre ,  el  sacrilego  himeneo 
Qne  hoy  se  va  á  celebrar.  ¡  O  YeremiuMiB! 
Perdona  esta  vehemencia  A  mi  dcspecks ; 


PELAYO. 
Resistir  al  halago  lisoDjero 
Del  moro  vencedor,  cuando  sos  armas 
Domaron  ya  los  varoniles  pechos. 
Mira  á  la  hermosa  viuda  de  Rodrigo 
Ganar  desde  su  triste  cautiverio 
El  corazón  del  Joven  Ahdalisis , 

Y  ser  su  esposa ,  y  ocupar  su  lecho. 
JM ira  á  Eudon  de  Aquitania  dar  su  hija 
A  un  árabe  también ;  y  hacerla  precio 
De  noa  pai... 

Alf,  ¿  Y  la  hermana  de  Pelayo 

Debió  seguir  tan  eiecrable  ejemplo  ? 
¿  Escederle  debió  ? 

F'er,  Yo  deudo  suyo, 

Que  la  eduqué,  la  amé  cual  padre  tierno, 
Disculpo  su  flaqueza ,  aunque  kr  lloro. 

Alf,  ¿  Cabe  disculpa  en  semejante  yerro  ? 

f^er.  SI,  Alfonso,  cabe  :  ¿por  ventura 
ignoras 
El  bárbaro  y  terrible  Juramento 
Que  hizo  Munuza  ?  ¿  ignoras  que  asolada 
Gijon  hubiera  sido  en  escarmiento 
De  su  noble  defensa ,  si  Hormesinda 
No  la  hubiera  salvado  con  sus  ruegos  ? 
Si  nuestra  servidumbre  es  mas  suave , 
Si  aun  ves  en  pié  nuestros  sagrados  templos; 
Los  cristianos,  Alfonso,  á  su  hermosura, 
A  ese  amor  que  te  indigna  lo  debemos. 

Alf,  \  Abominable  amor !  unión  impia , 
Que  Dios  va  á  castigar !  y  ya  estoy  viendo 
A  esa  desventurada,  á  quien  seducen 
Loi  engaikM  del  moro,  ser  muy  presto 
Objeto  miserable  de  sus  iras. 
¿  Ignoras  tú  su  condición  ?  Violento, 
Implacable  y  feroz ;  si  es  generoso 
En  la  prosperidad ,  lo  es  por  desprecio , 
Por  arrogancia.  Las  inquietas  ondas 
Que  baten  las  murallas  de  este  pueblo , 
No  son  mas  de  temer  en  su  inconstancia 
Que  su  alma  impetuosa. 

P^er,  Hasta  este  tiempo, 

fiijon  solo  conoce  su  clemencia. 

Alf.  Ella  se  acabará ,  que  no  está  lejos 
( Y  plegué  al  cielo  que  me  engañe)  el  dia 
En  que  sollando  á  su  violencia  el  freno , 
Del  tirano  engañoso  que  ahora  alabas 
La  rabia  al  fin  confesarás  gimiendo. 
Yo  tiemblo  su  frenética  arrogancia , 

Y  esta  llegada  repentina  tiemblo 
Del  fiero  Audalia ,  Audalla  conocido 
Por  su  celo  fanático  y  sangriento. 
A  Dios;  á  darme  asilo  las  montañas 
Bastarán  de  Cantabria ,  cuyos  senos 
Ofrecen  á  la  sed  del  africano , 
Ea  reí  de  aro  y  placer,  virtud  y  fierro. 
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ESCENA  H. 


HORMESINDA  bm  el  fondo  dil  tbatbo, 

Y  DICHOS. 


Horm.  ¿  Qué  le  diré,  infeliz?  á  andar  no 
acierto , 

Y  mis  rodillas  trémulas  se  niegan 
A  sostenerme. 

f^er.  Acércate. 

Horm,  No  puedo. 

Señor,  que  el  corazón  á  vuestros  ojos 
Siente  aumentar  su  tímido  recelo. 

P^er.  ¿  Dudas  ya  de  mi  amor,  cara  Hor- 
mesinda ?  [  tiempo. 

Horm,  I  Dudar  yo  1  no  señor,  en  ningún 
{Adelantándose  hacia  él.) 
A  vos  mi  infancia  encomendó  mi  hermano 
Cuando  acudiendo  de  la  patria  al  riesgo, 
Voló  precipitado  al  mediodía 
A  probar  en  los  árabes  su  acero. 
Huérfana  y  sola,  planta  abandonada 
En  temporal  tan  largo  y  tan  deshecho , 
Sola  la  protección  de  vuestro  asilo 
Pudo  abrigarme  del  rigor  del  viento. 
En  vos  hallé  mi  padre ,  en  vos  mi  hermano : 
¡  Qué  no  pueda  mi  amor  satisfaceros 
Tanta  solicitud,  tantos  afanes! 
Pero  impotente  el  corazón  á  hacerlo. 
Su  inmensa  deuda  agradecida  aclama , 

Y  para  el  pago  la  remite  al  cielo. 
Él ,  señor,  él  os  recompense :  en  tanto... 
(Perdonad  el  rubor,  el  triste  miedo 
Que  me  acobarda)  en  tanto  vuestros  brazos 
Dad  á  una  desdichada ,  que  al  momento 
Va  á  dejar  este  asilo  de  inocencia 
Donde  sus  años  débiles  crecieron , 

Y  sobre  ella  implorad  una  ventura 
Que  su  dudoso  y  angustiado  pecho 
No  se  atreve  á  esperar. 

p^er.  i  Ah !  si  bastasen 

Mis  ruegos  á  alcanzarla ,  ni  otro  premio. 
Ni  otra  fortuna  al  cielo  pedirla 
Este  infeliz  y  lastimado  viejo. 
Pero,  hija  mial... 
[asiéndola  de  la  mano  afecíuosamenle,) 

Horm,  ¡  Ay !  no :  que  las  palabras 

Salgan  de  vuestra  boca  en  son  tremendo : 
Llamadme  ingrata  ,  pérfida ;  llamadme 
Infiel  á  la  virtud,  sorda  al  consejo, 
¿Qué  me  podréis  decir  que  yo  á  mi  misma 
Con  dureza  mayor  no  esté  diciendo? 
Sabed ,  que  ^^viwXe  cJ^Vi  ^^  ^>a\"L>w^ 
Tras  c\  í\ue  íitvVv^U  ^\  Wi\w««w  víd:\^v\a  ^ 


EIJS3  me  egcoaderén...  Mas  Hormesiuda...  I  A  tacníi  Ac  ílium%\í\v»^  xttwWxv»  > 
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Está  ya  en  mi  Interior  vuelto  en  veneno. 
Sabed... 

Alf.  SI  eso  es  asi ,  ¿  porqué  un  instante 
No  levantáis ,  señora ,  el  pensamiento 
A  ser  quien  sois  ?  la  religión  sagrada , 
De  la  virtud  os  mostrará  el  sendero ; 

Y  la  sangre  que  anima  vuestras  venas 
Para  marchar  por  él  os  dará  aliento. 
Mostraos  hermana  de  Pelayo :  y  antes 
De  ver  que  sois  escándalo  de  los  vuestros, 
Ludibrio  de  los  bárbaros  infieles, 
Esposa  de  un  tirano... 

Horm,  Deteneos, 

Que  sí  temí  las  quejas  del  cariño , 
A  la  voz  del  insulto  me  rebelo. 
¿  Porqué  si  soy  escándalo  á  los  míos , 
Si  tan  injustos  me  condenan  ellos; 
Porqué  á  la  seducción ,  á  los  halagos 
Del  moro  vencedor  no  me  escondieron  ? 
Cuando  el  furor  y  la  venganza  ardían, 
Guando  ya  el  hambre  y  el  violento  fuego 
Prestos  á  devorarnos  amagaban ; 
Era  Justo ,  era  honroso  en  aquel  tiempo 
Que  yo  á  los  pies  del  árabe  irritado, 
Fuese  á  ablandar  su  corazón  de  acero. 
Fui :  mis  plegarias  el  camino 
Hallaron  de  la  piedad  en  su  terrible  pecho; 

Y  libre  del  azote  que  temblaba 
Este  pueblo ,  su  frente  alzó  contento. 
Todos  entonces ,  si ,  me  bendeclaa 
Todos ;  y  en  tanto  que  al  enorme  peso 
De  sus  cadenas  agobiada  España 
Mira  asolados  sin  piedad  sus  templos, 
Hollados  con  furor  sus  moradores , 
Violadas  sus  mugeres ,  en  el  seno 

De  la  paz  mas  feliz  Gijon  descansa. 

¡  Tirano  le  llamáis ,  y  él  en  sosiego 

Nüs  deja  respirar,  cuando  podria 

Cou  sola  una  mirada  estremecernos! 

¿  Es  un  tirano ,  y  amoroso  aspira 

A  llamarse  mi  esposo?...  ¡  Ah !  no  lo  niego, 

Inexorables  godos,  á  su  halago, 

A  su  tierna  afición ,  á  su  respeto 

Mi  corazón  reodi ;  vuestra  es  la  culpa, 

Y  el  fruto  {hombres  ingratos!  también 

vuestro. 

ESCENA  m. 

ALVIDA  T  DICHOS. 

Mv.  Llegó  el  momento :  el  séquito  está 
pronto  ^d  Hormetitvda.^ 

Que  debe  acompañarle  a\  Yi\meTi«o\ 
Munuza  espera  á  au  adota^ti  amM\\« , 
Anunciando  su  goio  y  sus  d^eo% 


Con  su  esplendor  hermoao  las  aDlofchis, 
La  música  festiva  en  sos  acentot. 

Hnrm,  \  Esto  es  hecho ,  gran  Dios! 

Mf.  Segald,scBBn, 

Por  donde  os  lleva  tan  culpable  fuego  .- 
¿  Qué  tenéis  que  temer.'  las  Imniísarias 
Que  han  de  solemnizar  vuesiro  contenió. 
Solemnicen  también  y  hagan  patente 
De  vuestro  hermano  y  patria  el  fio  foncslo. 
Mi  lengua ,  Vercmundo ,  poco  usada 
De  las  lisonjas  á  los  infames  ecos. 
Deja  este  parabién  á  los  aoiantes.  (Fue.) 

Uorm,  \  Qué  horrible  parabién !...  Has 
ya  no  hay  medio 
De  volver  el  pié  atrás :  que  mi  destino 
Mas  fiero  y  cruel  cada  momento 
Tras  si  me  arrastra ,  y  sin  poder  valerae 
A  su  imperiosa  voluntad  me  entrego. 
A  Dios ,  á  Dios. 

(Le  beta  la  mano,  y  Me  va  preci^iUdá- 
meníe  con  olvida.) 

ESCENA  IV. 

VEREMUNDO. 

¡Misero  anciano! 
¿  Ya  qué  te  resta  P  el  lúgubre  silcBeio, 
La  amarga  soledad  que  te  rodean , 
Fieles  te  anuncian  tu  postrer  mooieuto, 
Y  cuan  acerbo.. w  ,*  O  suerte !  ¿  á  qaé  guar- 
Para  tal  desamparo  ?  [< 

ESCENA  V. 


VEREMUNDO ,  LEANDRO  t 
PELAYO. 


Leand,  Amigo ,  entrenm: 

Nadie  nos  sigue ;  la  fortuna  misma 
Nos  ha  guiado  hasta  el  solar  paterno. 

f^er,  ¿  Qué  voz  es  la  que  escncbo?  mk 
sentidos 
Me  engañan  ?  Mas  no  hay  doda :  ¡  ellos  soa ! 

ellos! 
{ O  providencia  eterna  I  yo  te  adoro. 
I  Hijo !  {Corre  á  abrmxarlM.) 

Leand.  \  Padre ! 

Peí.  ;SoAorl 

/^cr .  ¿  Pelayo  •  Es  derls , 

Es  cierto  que  vivís,  i  Ah  I  j  que  aun  se  aicgi 
A  tal  ventura  incrédulo  mi  afecto, 
\  t^hraiándoos  estoy !  ¿  Cómo  oa  salvasteis, 

V^M!t\^  ^««i^^^'^A  ^"(«QKSSt  ^^XHSC^ 


PELAYO. 
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Bl  sHenclo,  el  olvMo  en  qae  os  handlsteU 
Eran  señal  de  voestro  fin  sangriento 
Para  toda  la  España ,  que  afligida 
Cifró  en  vosotros  su  postrer  consuelo. 

Peí.  i  Ah !  si  bastantes  á  salvarla  fuesen 
La  constancia ,  el  ardor  el  noble  celo ; 
Firme  aun  se  viera ,  Veremundo ,  y  dando 
Envidia  con  su  gloria  al  universo. 
Nuestras  fatigas,  el  valor  ilustre 
De  los  que  el  nombre  godo  sostuvieron , 
Hacer  pedazos  el  infausto  yugo , 
Pudieran  ya  que  la  sujeta  el  cuello. 
Mas  vano  ha  sido  nuestro  afán ,  y  en  vano 
Por  el  nombre  de  Dios  lidiado  habemos. 
El  retiró  su  omnipotente  escudo , 

Y  coronar  no  quiso  nuestro  aliento. 
Yednos  pues  en  los  términos  de  España 
Prófugos,  solos,  deplorable  resto 

De  los  pocos  valientes  que  mostraron 
A  toda  prueba  el  generoso  pecbo. 
\A  guerra  en  su  furor  devoró  á  todos. 
Yo  los  vt  perecer...  \  O  compañeros! 
Que  en  el  seno  de  Dios  ya  descansando 
De  vuestro  alto  valor  gozáis  el  premio ; 
Mis  votos  recibid  y  mi  esperanza ; 
Vengue  yo  vuestra  muerte  y  muera  luego. 

Fer.  ¡  Admirable  constancia  !  ¿  Mas , 
Pelayo , 
De  qué  nos  sirve  contrastar  al  cielo? 
Cuando  nuestros  intentos  la  fortuna 
Les  niega  su  laurel  en  el  suceso, 
Ceder  es  fuerza ,  Inútil  es  el  brio , 
Pernicioso  el  tesón.  ¿  Si  estando  entero 
Contra  el  fiero  rigor  de  esta  avenida 
No  pudo  sostenerse  nuestro  imperio , 
Te  sostendrás  tú  solo?  ¿  A  quién  consagras 
Tan  heroico  valor,  tanto  denuedo.^ 
No  hay  ya  España,  no  hay  patria. 

Peí.  \  No  hay  ya  patria ! 

¡  Y  vos  me  lo  decis  I  Sin  duda  el  hielo 
De  vuestra  anciana  edad  que  ya  os  abate , 
Inspira  esos  humildes  sentimientos, 

Y  08  hace  hablar  cual  los  cobardes  hablan. 
2  No  hay  patria !  para  aquellos  que  el  sosiego 
Compran  con  servidumbre  y  con  oprobios ; 
Para  los  que  en  su  infame  abatimiento 
Mas  vilmente  á  los  árabes  la  venden , 
Que  los  que  en  Guadalete  se  rindieron. 

I  No  hay  patria ,  Veremundo !  ¿No  la  lleva 
Todo  buen  español  dentro  en  su  pecho? 
£lla  en  el  mió  sin  cesar  respira ; 
La  augusta  religión  de  mis  abuelos, 
Sus  costumbres,  su  hablar,  sus  santas  leyes 
Tienen  aqui  un  altar  que  en  ningún  tiempo 
Profanado  será. 
/>r.  Tu  celo  ardiente 


Te  hace  Ilusión ,  Pelayo :  ¿  en  quién  tu  es- 
fuerzo 
Puede  ya  confiar?  Quien  pierdo  á  España 
No  es  el  valor  del  moro ,  es  el  esceso 
De  la  degradación  :  los  fuertes  yacen , 
Un  profundo  temor  hiela  á  los  buenos , 
Los  traidores ,  los  débiles  se  venden , 

Y  alzan  solo  su  frente  los  perversos. 
PeL  Y  porque  estén  envilecidos  todos , 

¿  Todos  viles  serán  P  yo  no  lo  creo : 

Mil  hay,  si ,  Veremundo ,  mil  que  esperan 

A  que  dé  alguno  el  generoso  ejemplo, 

Y  el  estandarte  patilo  levantando 
Despierte  á  todos  de  tan  torpe  sueño. 
Yo  vengo  á  levantarle :  aquestos  montes 
Serán  mis  baluartes ,  á  su  centro 
Volarán  los  valientes ,  y  el  estado 
Quizá  recobre  su  vigor  primero. 
Entremos  pues :  que  mi  Horroeslnda  abrace 
A  su  hermano ,  señor ;  y  que  tendiendo 
La  noche  el  manto  lóbrego ,  á  seguirme 
Se  prepare. 

P^er,       i  Buen  Dios!  llegó  el  momento 
Desgraciado  y  terrible. 

Peí.  ¡  Desgraciado 

El  instante  feliz  que  ansió  mi  anhelo 
De  abrazar  á  mi  hermana  1 

Fer.  i  Ay  triste  !  Calla , 

Ese  nombre  en  tu  boca  es  un  veneno. 

Peí.  ¿  Porqué ,  decid ,  porqué ?  vive? 

Fer.  Si ,  vive  : 

Pero  su  muerte  te  afligiera  menos. 

Peí.  i  Qué  misterio  !  acabad  :  infiel  ? 

Fer.  Tu  hermana 

Atajó  los  estragos  de  este  pueblo. 

PeL  Seguid. 

Fer.        Tu  hermana  á  los  feroces  ojos 
Del  bárbaro  halló  gracia...  Ella  es  consuelo 
De  todos  los  cristianos  que  la  imploran... 
Ella  hace  nuestros  grillos  mas  ligeros... 
Nada  resiste  al  vencedor...  Munuza 
Rendido ,  enamorado ,  al  himeneo 
De  Hormesinda  aspiró,  y  ella  vencida... 

Peí.  Por  piedad  no  acabéis...  ¿  Estos  los 
premios 
Son  que  á  tanto  afanar,  tantos  servicios 
El  cielo  reservaba?  el  vilipendio. 
La  mengua ,  las  afrentas.  ¡  O  Leandro ! 
¿  Porqué  al  rigor  del  musulmán  acero 
A  par  de  tantos  héroes  no  calamos 
Allá  en  los  campos  de  Jerez  sangrientos? 

Leand.  Repórtate,  Pelayo ;  á  este  infor- 
tunio 
Opon  tu  alta  constancia ,  opon  tu  esfuerzo : 
En  ti  la  patria  su  eft\)«ct^^i&€LcL\ 
\  No  Awm^L^^i ,  \\^\^  ^\  ^\ü«5sív^^^ 
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De  esa  flaca  muger  :  para  ti  es  muerta. 

Peí.  i  Muerta !  pluguiera  ¿  Dios  1..  | Por- 
qué sabiendo 
Tal  abominación ,  al  mismo  instante 

(yi  J^eremundo,) 
Un  agudo  pañal  no  abrió  sn  pecho? 
Ella  con  su  inocencia  morirla , 
Yo  no  viviera  con  borrón  tan  feo. 

f^er,  A  apoyar  su  virtud  ya  vacilante 
Siempre  acudió  mi  paternal  consejo; 
La  violencia  jamas. 

PeL  i  Costumbre  impla  I 

I  Tiránica  opinión !  ¡  injusto  fuero  1 
\  Las  mugeres  sucumben  y  en  nosotros 
Carga  el  torpe  boldon  de  sus  escesosl 
¿ Ella  esposa  de  un  moro?  Mas  decidme , 
¿  Desde  cuándo  un  enlace  tan  funesto 
Se  ba  estrechado  P 

P^er.       Ahora  mismo:  en  este  instante 
Se  celebra  quizá. 

PeL  Pues  aun  es  tiempo ; 

Volemos  á  la  pérGda  :  mi  vista 
La  llenará  de  horror ;  este  himeneo 
No  se  hará ,  no ;  si  por  desgracia  es  tarde , 
La  ahogará  en  mi  presencia  el  sentimiento. 

( raic) 

Ver,  Él  en  su  ardiente  frenes!  se  ciega  : 
Sigámosle ,  Leandro ;  y  á  lo  menos 
Si  regir  su  furor  no  conseguimos , 
Con  él  cuando  perezca  moriremos. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Im  escena  en  ente  acto  representa  un 
salón  del  alcázar  de  Munuza, 

MUNUZA,   HORMESINDA  m   uii   sofá 

SOSTENIDA    POR   ALVIDA   EN   LA   ACTITUD 
DE  IR  VOLVIENDO   DE  UN   DELIQUIO   {    AU- 

DALLA  algo  separado    t  mirándolos 

DESDEÑOSAMENTE     DESDE      UN     LADO     DEL 
TEATRO. 

Mun,  \  O  ingratitud !  }  o  fementil  fla- 
queza! 
Con  que  cuando  debiera  la  alegría 
Su  corazón  henchir,  y  este  momento 
Ser  el  mas  delicioso  de  su  vida , 
¡  Dudar  \  temblar !  desfallecer !...  y  apenas 
Dan  sus  labios  el  si ,  cuando  oprimida 
De  congoja  mortal ,  yerta  la  miro 


J08E  QUINTANA. 

A  mis  plantas  caer ! 

Alv.  SeAor,  mitiga 

Tu  enojo;  ya  en  si  vuelve. 

Uorm.  ¿  Eo  dóode ,  ;  o  deloi! 

En  dónde  estoy  ? 

Alv.  Recóbrale,  HonnesMi, 

Mis  brazos  te  sostienen ,  á  ta  lado 
A  tu  esposo  contempla. 

Mun.  Ella  le  IrríU 

Con  esa  turbación. 

tíorm.  Ten  ,  o  Monoza , 

Piedad  de  esta  infeliz  :  ¿  p4irqaé  afligirla 
También  los  ecos  de  tu  labio  airado, 

Y  esas  miradas  de  furor  coDspiras? 
Mun,  c  Cuál  es ,  pues ,  dimc ,  la  fucsia 

causa 
De  aquesta  agitación  tan  repentina. 
De  ese  pavor  horrible  que  en  su  frente 

Y  en  tus  ojos  atónitos  se  pinta? 
Uorm,  El  délo  ve  la  pena ,  los  tcnurai 

Que  mi  interior  ahora  marUrizan , 

Y  ve  también  á  mi  amorosa  llama 
Esplayarse  por  él  siempre  mas  viva. 
Sed  contento,  señor;  vos  ya  vencisteis... 
El  triunfo  es  vuestro ,  la  vergüenza  es  nía. 
t  Ah  1  ¿  qué  dirán  ahora  los  criallanoi 

(A  Alviáa.) 
De  esta  muger  desventurada  ? 

Mun,  Olvida 

Sus  inútiles  quejas ;  ellos  deben 
Inclinar  á  tus  plantas  la  rodilla 

Y  servirte  en  silencio. 
Horm.  ¿  En  dónde  qaeda 

El  venerable  anciano  que  solía 
Con  su  amor  y  consejos  ampararme  ? 
Todo  me  abandonó  :  tú  sola,  Al  vida. 
Tú  sola  no  desdeñas  mi  fortuna. 

Alv.  Eterno  mi  cariño ,  dulce  amiga. 
Siempre  te  seguirá. 

Honn,  De  estas  ideas 

Tiranizada  ya  mi  fantaska , 
Trémula  y  vacilante  á  vuestro  alcázar 
A  juraros  mi  fe  ful  conducida 
Jurada  está ,  señor,  no  me  arrepienlo : 
Soy  vuestra ,  lo  seré...  cuando  aalian 
Las  fatales  palabras  de  mi  boca , 

Y  el  acto  solemnísimo  cumplían » 
Me  pareció  que  alzándote  Pelajo 
En  medio  de  los  dos  y  ardiendo  en  ira , 
¿  Qué  te  hicieron ,  o  pérfida ,  los  tuyos 
Para  asi  abandonarlos  i*  me  deela  : 
Tiembla  entonces  el  suelo ,  ante  mis  ciot 
La  luz  de  las  antorchas  se  amorligOa ; 
Baña  el  sudor  mi  frente,  el  pié  me  falta, 

Y  oprosa  del  afán  caigo  siu  vida. 
;  O  deliquio  cruel ! 


PELAYO. 


543 


Mun.  i  O  ilDskm  Taot 

Que  todo  mi  placer  vueWe  en  tdbarl 
¿  Ha  de  romper  Pelayo  á  perseguirte 
La  noche  eterna  de  la  tumba  fría 
Que  ya  le  esconde  ? 

Horm.  j  Y  si  viviese  acaso  ? 

I  Ah !  cuál  entonces  su  dolor  seria  1 
¡  Desdichada  de  mil 

Mun.  Lansa  esas  sombras 

Que  tu  timido  espíritu  atosigan  : 
Serénate  ya  en  fin.  ¿  Es  tan  dificil 
Coronar  el  amor,  labrar  la  dicha 
A  un  amante ,  ¿  un  esposo? 

tíorm.  \  Ah  1  no...  Pelayo, 

Ta  en  el  ciclo  ante  Dios  dichoso  asistas 
Gozando  el  premio  á  tu  valor  debido , 
Ya  proscripto  en  la  tierra ,  y  triste  aun  gi- 
mas , 
Oye  la  voz  de  tu  angustiada  hermana , 
Perdónala.  Tu  esfuerzo  y  osadia 
A  defender  la  patria  no  bastaron ; 
Sufre  que  yo  la  alivie  en  sus  desdichas, 
Que  yo  la  madre  y  protectora  sea 
De  los  vencidos  que  en  su  amor  conflan. 
Él  lo  quiere...  «  No  es  cierto?  ¡  Ah !  yo  me 
entrego 

{Mirando  íiemamente  d  Munuxa.) 
Ai  afecto  imperioso  que  me  gula , 
Noble  Hunuza;  mas  consiente  ahora, 
Que  sola  un  breve  tiempo  recogida 
Tu  esposa  pueda  contemplar  su  suerte. 
Acallar  los  temores  que  la  agitan , 
Y  llenar  solo  su  tranquilo  pecho 
Del  tierno  y  dulce  amor  que  tú  la  inspiras. 
{Tase  eonAlvida.) 

ESCENA  H. 

MUNUZA,   AUDALLA. 

Mun,  ¿Es  temor,  es  desden? ¿qué  es 
esto,  Audalla? 
¿  Pude  esperar  en  semejante  dia 
Tal  confusión  ? 

y4ud.  El  sucesor  augusto 

Del  sublime  profeta  acá  me  envía , 
No  á  arreglar  tus  querellas  con  tu  esclava, 
Sino  á  que  España  nuestros  tiros  siga 
De  grado  6  fuerza.  Nunca  los  caprichos 
Del  amor  entendi ,  ni  las  caricias 
Del  sexo  engañador  rendir  pudieron 
Un  momento  Jamas  el  alma  mia. 
Cercado  siempre  de  armas  y  soldados. 
Entregado  á  las  bélicas  fatigas. 
Sé  pelear  y  no  amar  :  sé  hacer  esclavos , 
Nunca  servir.  Que  nuestra  ley  divina 


Por  siempre  triunfe,  y  que  ante  el  gran  pro- 
£1  universo  incline  la  rodilla ,  [feta 

Fué  la  eterna  ambición  del  pecho  rolo : 
¿  Pues  qué  son  con  la  gloria  las  delicias  P 
Por  esto  siempre  vencedor  mi  brazo 
En  la  guerra  triunfó.  Tü  de  esa  indigna 
Pasión  ya  poseído,  teme  al  cielo 
Que  la  flaqueza  en  el  valor  castiga : 
Teme  que  te  abandone  la  victoria. 

Mun»  I  Ah  1  si  tus  ojos  vieran  á  Horme^ 
sinda 
Cuando  anegada  en  llanto  y  desolada 
Por  la  primera  vez  ante  mi  vista 
Se  presentó  su  tímida  hermosura , 
Su  ademan ,  sus  palabras  compasivas 
Llenas  de  encanto  y  de  dolor,  no  solo 
Las  entrañas  de  un  hombre  ablandarían ; 
Has  rindieran  también  á  las  serpientes. 
Que  abortan  las  arenas  de  la  Libia. 
Yo  la  escuché  y  venció  :  Gijon  por  ella 
Del  bélico  furor  libre  se  mira. 

^ud,  ¿  Y  no  temes  que  al  fln  tanta  fla- 
queza 
Llegue  á  causar  tu  irremediable  mina  ? 
\  Ay  del  que  es  opresor  si  abre  el  oído 
A  la  piedad ,  y  si  imprudente  olvida 
Que  ante  él  deben  marchar  la  servidumbre. 
La  amenaza ,  el  terror !  Si  asi  no  humillas 
Esta  fiera  nación  que  á  nuestras  plantas 
Yace  mas  espantada  que  vencida , 
Teme  tu  perdición.  Goza  en  buen  hora 
Del  amoroso  halago  y  las  caricias 
De  esa  cristiana ;  los  demás  perezcan, 
O  en  vergonzosa  esclavitud  nos  sirvan. 
Mientras  al  Dios  del  alooran  no  adoren , 
Asi  lo  manda  nuestro  gran  calila, 
j Osarás  resistir?  ¿olvidar  puedes 
Que  al  partir  de  Damasco,  esa  cuchilla 
Para  estender  su  ley  puso  en  tus  roanos  ? 

Mun,  ¿  Y  contra  quién,  Audaiia,  he  de 
esgrimirla  ? 
j  Contra  unos  miserables  que  rendidos 
Ante  mis  ojos  con  pavor  se  inclinan? 

jíud.  Esos  que  tu  arrogancia  asi  des- 
precia 
Serán  los  que  castiguen  algún  dia 
Bondad  tan  temeraria. 

iPfttfi.  Aun  soy  Munozas 

{Corta  pauta.) 
Pendiente  de  mis  hombros  todavía 
El  formidable  alfange  centellea 
Que  huérfanas  dejó  tantas  familias. 
Tiemblan  de  mi  velando ;  aun  se  estreme- 
Si  su  atemorizada  fantasía  [cen , 

Mi  aterradora  faz  les  pinta  en  sueños. 
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DON  MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 


ESCENA  ni. 

ISMAEL  T  DICHOS. 

Ism.  Dos  crísUaDos ,  señor ,  á  vaestra 
Preleoden  parecer ;  es  uno  de  ellos  [yísU 
Aquel  anciano ,  el  deudo  de  Honnesinda , 
£1  otro  un  joven  que  dolor  y  enojo 
En  su  semblante  intrépido  respira. 
iPfun.  Entren  al  punto.  {Fase  Ismael.) 
Aud.  Acuérdate,  Munuza, 

Que  el  decreto  supremo  del  califa 
Se  tiene  al  fin  de  promulgar  mañana , 

Y  aun  hoy  difiera  ser... 

ilftifi.  Basta.  ( rase  AudaUa.) 

ESCENA  IV. 

PELA  YO ,  VEREMUNDO  Y  MÜNÜZA. 

Mun,  ¿  Qué  os  guia , 

Decid ,  A  mi  presencia  ? 

Fer.  Una  ayentura 

Para  la  gente  mora ,  una  desdicha 
Para  el  pueblo  español :  murió  Pelayo  : 
Testigo  de  su  suerte  la  confirma 
Este  guerrero,  y  á  Hormesinda  trae 
La  fúnebre  y  amarga  despedida 
De  su  hermano  infeliz. 

Mun.  Quizá  esta  nueva  ap. 

Los  temores  disipe  que  la  ostigan. 
Con  que  ¿  murió  Pelayo  ?  ¿  Veis,  cristianos, 
En  la  fortuna  nuestra  ley  escrita  ? 
El  cielo  la  consagra  con  victorias , 

Y  os  abandona :  ¿  en  qué  os  parab  ?  se- 

guidla, [cuando  oyendo 

Peí.  Grande,  pues,  fué  mi  engaño. 
Lo  que  la  fama  en  tu  loor  publica , 
A  pesar  de  tu  seéta  y  de  tu  sangre , 
Virtudes  de  un  valiente  en  ti  creía. 
La  muerte  de  un  contrario  generoso 
Solamente  el  que  es  vil  la  solemniza,  [do. . .? 
Mun.  ¿  Y  quién  eres  tú,  di,  que  tan  osa* 
Peí.  Sabe ,  moro,  que  alienta  todavía 
Pelayo  en  mi... 

Fer.  Señor,  disculpa  sea 

De  tal  temeridad  su  aflicción  misma. 
En  Pelayo  su  gloria  y  su  e^eranza 
Los  españoles  miseros  ponían. 
Ya  pereció  *.  las  lágrimas  que  damos 
Al  esquivo  rigor  de  su  desdicha , 
No  te  ofendan ,  Munuza. 

Mun.  Yo  á  Pelayo 

Ni  amé ,  ni  aborrecí :  mas  su  porfía , 
Su  temeraria  obsUnaciou  ^udleta 
Sernos  fatal  :  asi  cuando  i\(A\\Vkx\ 


Alá  de  su  fhror,  gracias  le  rindo 
De  que  siempre  propicio  noa  asista. 
I  Cristianos ,  sois  pcrdidoa ! 

Peí.  No  te  fies 

En  tu  prosperidad :  Dios  pudo  on  día 
Separar  su  favor  de  aqueste  pueblo 

Y  abandonarle  á  so  terrible  ira. 
De  los  godos  contempla  el  poderlo. 
La  suerte  en  on  momento  le  derriba : 
La  suerte  puede  liacer  qoe  en  on 
Caiga  también  vuestra  soberbia  altiva. 
¿Quién  sabe  si  aplacado  con  nosotros 
Ya  el  cielo  un  brazo  vengador  anima 
Que  ataje  vuestra  próspera  bonaaia  .* 

Mun.  Será  el  tuyo  tal  vez...  Mas  Hor- 
Va  á  parecer  delante  de  vosotros :  [mesiDdi 
Tú ,  imprudente ,  refrena  esa  osadía. 
Usa  un  lenguaje  y  adenian  conforme» 
A  tu  fortuna  humilde  y  abatida ; 

Y  no  al  león  irrites  qoe  te  escucha , 

Y  por  desprecio  tu  arrogancia  olvida. 

(r«S€.) 

ESCEBÍA  V. 

VEREMUNDO,  PELAYO. 

Fer.  ¡Gracias  al  cielo!  al  cabo  coa  si 
Mi  temerario  corazón  respira.      [i 
I  Cuál  me  has  hecho  temblar !  ni  tos 
Ni  el  velo  que  á  tus  ojos  te  encobría,  [las, 
A  asegurar  mí  agitación  bastaban. 
Del  tirano  al  aspecto  enardecida 
Tu  mente  se  arrojaba  toda  entera, 

Y  en  tus  miradas  fieras  se  vela 

La  mal  cubierta  indignación  :  en  vano 
La  desolada  España  en  ti  confia , 
Sí  no  atiendes  la  voz  de  la  prudencia. 
¿  No  sabrás  moderarte? 

Peí.  ¿  Y  qolén  me  obli|^ 

A  tan  torpe  disfraz?  nanea  Pelayo 
Descendió  á  la  flaqueza ,  á  la  ignominia 
De  engañar ;  el  que  engaña  es  on  cobaide 
Que  confiesa  su  mengua  en  so  perfidia. 
¡  Y  yo  miento  mi  nombre !  ¡  70  le  cscoaás 
Delante  de  ese  moro  1  {  o  fementida 
Muger ! 

Fer.  Ella  se  acerca. 

ESCENA  VI. 

HORMESINDA  t  niCBoe. 

Horm.  ¿  Padre  mió. 

Con  que  aun  no  me  olvídala  ?...  ¿  Peroqaé 
.  miran 

\  '«» «¡v^*»  \  K\\  ^  «w...yvV«l«ie  ^  cieki. 
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Ver.  ¿  La  ves  á  tu  presencia  confundida? 
Calle  la  indignación ,  hable ,  hijo  mió, 
La  sangre  solamente. 

Horm.  Ya  á  tu  vista 

Tienes  esta  infeliz,  esta  culpable 
A  quien  Dios  en  su  cólera  dio  vida ; 
A  quien  antes  de  verse  en  tal  momento, 
La  negra  muerte  aniquilar  debia. 
No  imploro  tu  piedad ,  no  la  merezco, 
Ni  cabe  en  el  honor  que  en  ti  respira. 
Pero  permite  que  tu  hermana  ahora 
Con  lágrimas  rescate  de  alegría , 
Las  lágrimas  que  un  tiempo  dio  á  tu  muerte 
Ed  luto  acerbo,  y  en  dolor  vertidas , 
Sufre  que  al  gozo  me  abandone... 

Peí,  Aparta : 

¿  Mi  hermana  tá  ?  Jamas.  Quien  aquí  ha- 
bita , 
Quien  se  complace  en  la  estación  odiosa 
De  la  superstición  y  tiranía 
No  puede  ser  mi  sangre.  En  otro  tiempo 
Tuve  una  hermana  yo  que  era  delicia 
De  Pelayo  y  de  Espada  :  virtuosa , 
Inocente  y  leal ,  siempre  fué  digna 
De  todo  mi  cariño  y  mis  cuidados , 
Que  con  mi  patria  la  infeliz  partía. 
El  cielo  encarnizado  en  perseguirme 
He  la  robó  .*  la  que  mis  ojos  miran 
Es  una  infame  apóstata ,  que  ahora 
Mi  vista  indignamente  escandaliza. 
Ella  insulta  los  males  de  la  patria , 
Ella  desprecia  las  desgracias  mías , 
Ella  en  fin  me  aborrece. 

Horm,  ¿  Y  qué ?¿No basta 

Ta  mi  pasión  para  encender  tus  iras, 
Sin  que  también  destierres  de  mi  seno 
A  la  naturaleza  que  en  él  grita 
Con  mas  fuerza  que  nunca? 

Peí.  ¿  Y  no  gritaba 

Cuando  la  vil  pasión  que  te  perdía 
Te  atreviste  á  escuchar,  y  te  entregaste 
Al  árabe  feroz  que  te  esclaviza  ? 
¿  No  pensabas  en  mi  ?  ¿  no  contemplabas 
Que  era  clavar  en  las  entrañas  mías 
Un  acero  mortal ,  y  atar  la  patria 
Al  yugo  atroz  del  musulmán  tú  misma  P 

Horm.  ¿  Qué  peso  puede  hacer  en  la  ba- 
lanza 
Que  los  reinos  del  mundo  alza  ó  inclina , 
De  un  flaca  muger  la  resistencia  ? 
Pelado,  I  oh  cuánta  compasión  tendrías 
De  esta  desventurada ,  en  quien  ahora 
Tu  enojo  todo  sin  piedad  fulminas. 
Si  vieras  mi  amargura  y  mis  combates ! 
Yo  pudiera  decirte... 

PeL  ¿  y  qué  dirías  ? 


Horm.  Que  este  amor  á  la  patria  que  te 
enciende 
Es  la  sola  ocasión  de  mi  desdicha. 
Yo  inocente  vivi :  nunca  en  mi  pecho 
La  llama  del  amor  se  vio  encendida ; 
En  todas  tus  fatigas  y  peligros 
MI  llanto  y  mi  memoria  te  seguían. 
Cayó  España,  Pelayo :  y  ya  aguardaba 
A  verme  sepuftada  en  sus  cenizas , 
A  que  me  arrebatase  en  su  violencia 
El  torrente  veloz  de  la  conquista  ; 
Guando  GIjon  amenazada...  el  cielo... 
Perdona.  El  cielo  mismo  mi  calda 
Consiente...  España  opresa ,  los  cristianos 
Mi  favor  implorando,  y  cada  día 
De  ese  moro  tan  bárbaro  á  tus  ojos 
La  generosidad  siempre  mas  viva , 
Los  ejemplos,  tu  muerte...  { oh  cuántas  ve- 
Dije  :  Pelayo,  á  defender  camina         [ees 
Tu  amada  hermana  de  tan  fiera  lucha ! 

Y  Pelayo  implorado  no  venia , 

Y  la  triste  Hormesinda  abandonada 
Del  cielo  y  de  la  tierra... 

PeL  \  Y  qué !  ¿  por  dicha 

Aunque  tu  hermano  perecido  hubiese , 
I^  gloria  de  su  nombre  no  vivia  ? 
¿No  reflejaba  en  ti .'  ¿  tú  no  debiste 
Defenderla  guardarla  sin  mancilla , 

Y  antes  morir  que  recibir  los  dones 

Con  que  el  moro  doró  nuestra  ignominia? 
Yo  vi ,  yo  vi  la  patria  desplomarse 
Del  Guadalete  en  la  funesta  orilla , 

Y  sin  perder  aliento  á  sostenerla 

El  hombro  puse  y  la  constancia  mía. 
Tres  años  siempre  combatiendo ;  España 
De  mi  sangre  y  sudor  toda  teñida ; 
El  rencor  de  los  árabes,  al  mundo 
MI  celo  y  mi  fervor  publicarían. 
Todo  es  ya  por  demás  :  ¿qné  soy  ahora  ? 
Un  vil  aliado  de  la  gente  Impla 
Que  oprime  mi  pais.  { Desventurada! 
Los  ojos  vuelve  en  derredor,  y  mira ; 
No  hallarás  sino  mártires  :  los  unos 
Pereciendo  al  rigor  de  la  cuchillas 
Del  atroz  sarraceno  en  las  batallas  : 
Los  otros  en  las  cárceles  agitan 
Su  pesada  cadena ;  otros  desnudos, 
Opresos  de  hambre  y  de  miseria  espiran. 
Todos  te  enseñan  á. sufrir  :  ¿qné  importa  ' 
Que  otras  mugeres  débiles  ó  indignas 
Se  hayan  rendido  al  musulmán  halago? 
En  medio  del  contagio  debería , 
Mantenerse  Hormesinda  ilesa  y  pura , 
Como  á  su  hermano  el  universo  mira  ^ 
Cuando  e\  e«\&!\o  %íí  ÍL^a^'í^a^  ^  ^»a  <» 
Irapcrlfcmlo  ^  ^i  mfc  ^t^.x^  vai\vN»»&» 
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ihrm.  Pues  bien  :  tú  ves  mi  error  y  le 
detestas; 
Yo  también  le  detesto,  y  á  mi  misma , 
He  aqai  mi  seno ,  biere,  y  en  un  punto 
Acaba  con  tu  afrenta  y  con  mi  vida. 

Peí.  ¿  Tienes  valor  ?  ¿  eres  mi  sangre  ? 
aun  tiempo 
Es  de  enmendar  tu  ofensa  :  esas  vecinas 
Montañas  van  ¿  ser  el  fuerte  asilo 
De  los  cristianos  que  á  vivbr  aspiran 
Libres  de  la  opresión  :  deja  ese  moro 
Que  con  su  infame  seducción  fascina 
Tu  corazón ;  y  atrévete  ¿  seguirme 
A  donde  lejos  del  oprobio  vivas. 
¿  No  respondes  P 

Horm.  Pelayo,  es  doloroso, 

Sin  duda ,  aqueste  lazo  que  abominas ; 
Mas  ya  la  suerte  le  estrecbó,  y... 

Peí.  Acaba. 

Uorm.  El  deber  no  consiente  que  te  siga. 

Peí.  \  El  deber  I  el  amor. 
¡Horm.  Yo  llamo  al  cielo 

En  testimonio... 

Peí.  Calla ,  y  no  su  ira 

Despiertes  contra  ti. 

Hwm.  Si ,  yo  le  llamo , 

£1  ve  mi  corazón  y  tu  injusticia. 

Peí.  Él  ve  triunfar  tu  abominable  llama 
De  tu  sangre  y  su  ley.  Pues  qué !  ¿  No  miras 
Que  no  es  tuyo  su  Dios  ? 

Horm.  Yo  ofrecí  al  mió 

Vivir  siempre  con  él. 

Peí.  I  Promesa  impla ! 

Horm.  Yo  la  dije ,  él  la  oyó;  mi  pecho 
La  negará.  [  nunca 

Peí.        ¡  Qué  horror ! 

yer.  Tu  ardor  mitiga , 

Y  acuérdate  que  la  infeliz  Espaíla 
De  ti  su  bien  y  su  esperanza  fia. 
Huyamos  de  la  vista  del  tirano. 

Peí.  A  Dios,  rouger  sacrilega  :  acaricia 
Al  insolente  moro  á  quien  adoras; 
Conságrale  tu  abominable  vida  : 
Será  por  poco  :  escucha ,  los  valientes 
Se  van  á  levantar;  la  tiranta 
Contrastada  va  á  ser;  y  si  vencemos, 
Fuerza  será  que  al  ver  á  la  Justicia 
Alzar  su  brazo  inexorable ,  tiemble 
La  prevaricación.  Tú  de  ti  misma 
Quéjate  entonces ,  si  el  horrendo  crimen 
En  el  estrago  universal  expías. 

( Fcae  con  F'eremundo.) 

Horm.  ¡  Bárbaro  1  mi  suplicio  está  aquí 
dentro  : 
No  es  posible  mayor  para  Hormesinda. 


DON  MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 


ACTO  TERCERO. 


E8GENA  PRIMERA^ 

LEANDRO  T  VBREMÜNDO. 

Leand.  Resaello  eslA,  sefior  :  aqni  de- 
bemos 
Perecer  ó  triunfar :  Pelayo  Inleata 
Que  el  mismo  sitio  que  miró  el  agravio. 
También  presente  á  la  yengana  sea. 

rer.  I  Oh  qué  temeridad !  él ,  hUonit, 
Incauto  al  precipicio  se  detpeOa ; 
Que  rara  vez  corona  la  fortuna 
Lo  que  el  furor  frenético  neonscia. 
El  suyo  le  arrebata  :  aun  me  estronea» 
De  las  amargas  y  terribles  quejas 
Con  que  culpó  á  Hormesinda;  al  fin  sali- 
Del  peligroso  alcázar;  y  su  pena         [mm 
Sumida  en  un  silencio  formidable. 
Cuanto  menos  patente  em  mas  fiera. 
Te  vio ,  y  al  punto  te  arrastró  eonsigo 
Donde ,  no  sé  :  pero  quiíá  ya  os  cercan 
Tantos  riesgos... 

Leand.  Mayor  que  todos  ellts 

El  alma  de  Pelayo  los  desprecia  : 
En  esta  misma  noche;  en  este  sitio 
A  los  patricios  de  Gljon  espera , 

Y  enardecer  sus  ánimos  confia 

A  que  le  sigan  en  su  heroica  empren. 

Fer.  ¿Y  vendrán? 

Leand.     No  dudéis  :  los  mas  valicnlo 
Lo  prometieron.  Teudis  y  Fmela , 
Eladio ,  Sancho ,  Atanagildo ,  Áltese  : 
Alfonso  que  dejaba  estas  ribms , 

Y  ya  no  parte.  Todos  deseaban 
De  Pelayo  saber.  Todos  esperan 

Que  ha  de  ser  á  su  vista  en  esta  nacha 
La  suerte  de  Pelayo  mnnifiestn. 
La  hora  se  acerca  en  fin  :  y  por  Tenlni 
El  momento  feliz  también  se  aeerca 
De  empezar  otra  lid  mas  peligrosa , 
Pero  de  mas  honor  que  la  primera. 
Tras  de  tantas  fhtigas  y  combates 
Rendir  el  cuello  á  la  senril  cadena 
Fuera  insufrible  mengua ,  y  no  es  posiMc 
Que  nuestro  corazón  consienta  en  eOa. 
Mas  ya  llegan  aquí. 

ESCENA  II» 

ALFONSO,  VAiios  noblss  dk  Guoh, 

r   DICHOS. 


Alf. 


De  U  dolidos 
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Los  ciek»,  Veremundo,  te  oonsenran 
A  tu  amado  Leaodro ,  y  no  consienten 
Que  en  tan  amarga  soledad  padezcas. 
Todos  gozando  en  la  ventara  taya 
£1  parabién  te  dan. 

Fer.  i  Cuál  lisonjea 

Ese  tierno  interés  mi  anciano  pecho ! 
Él  os  le  paga  en  gratitad  eterna ; 
Nobles  astúres ,  y  plugaiese  al  cielo 
Qae  este  bien  que  su  mano  me  dispensa, 
A  todos  los  cristianos  se  estendiese. 
£1  generoso  celo  que  os  alienta 
Me  alcanza  á  mi ,  y  al  contemplarlo,  hierve 
La  sangre  que  la  edad  heló  en  mis  vanas. 
¡  Oh  1  si  en  aquesta  vez  consejos  dignos 
De  ventura  y  honor  de  aqui  salieran  1 
Mas  no  es  posible :  el  mal  que  nos  agobia 
Vence  á  un  tiempo  al  valor  y  á  la  pru- 
dencia, [anuncio 

Alf.  ¿\  porqué  desmayar? ¿No  es  un 
Ya  de  ventura  la  imprevista  vuelta 
De  ese  joven  ?  Mis  ojos  se  complacen 
En  ver  un  hombre  al  fln,  donde  antes  vieran 
Solo  viles  esclavos...  o  Leandro , 
Tá  que  á  su  lado  en  las  batallas  fieras 
Con  generoso  esfuerzo  combatiste , 
Responde ,  da  este  alivio  á  mi  impaciencia : 
¿VivePelayo? 

ESCENA  m. 

PELAYO  Y  mcHos. 

Peí.  Vive ,  si  es  que  vida 

Se  consiente  llamar  una  existencia 
De  infortunios  sin  término  acosada, 
Ck>ndenada  al  ultraje  y  á  la  afrenta. 
Pelayo  soy,  el  hijo  de  Fabila, 
El  que  por  tanto  tiempo  en  la  defensa 
Del  citado  sudó ,  cuyos  trabajos 
Por  toda  España  su  renombre  Uevan. 
Soy  el  que  siempre  independiente ,  libre 
De  -entre  la  ruina  universal  ostenta 
Esento  el  cuello  de  los  hierros  torpes 
Que  sobre  el  resto  de  los  godos  pesan. 
¿  Qué  me  sirven  empero  estos  blasones , 
Cuyo  bello  esplendor  me  envaneciera , 
Si  ajados  ya ,  por  tierra  derribados , 
¡  O  indignación  I  un  árabe  los  huella , 
Y  Hormesínda  los  vende?...  Ciudadanos, 
Si  de  vos  por  ventara  alguno  tiembla , 
Que  en  semejante  infamia  sumergida 
So  hija ,  su  hermana ,  ó  su  consorte  sea ; 
Si  en  él  se  escucha  del  honor  el  grito 
Como  en  mi  pecho  destrozado  truena , 
Ese  me  siga  á  castigar  mi  injuria , 


Y  asi  la  suya  con  valor  prevenga. 

Alf,  SI ,  yo  te  seguiré :  deja ,  Pelayo, 
A  tu  diestra  valiente  unir  mi  diestra ; 
Alborozarme  viéndote ,  y  contigo 
Al  moro  jure  inacabable  guerra. 
Alfonso  de  Cantabria  te  saluda , 

Y  los  buenos  con  él ,  que  en  tu  presencia 
Ven  renacer  las  dulces  esperanzas 

Qoe  ya  en  tu  aciago  fin  lloraban  muertas. 

No'solamente  á  castigar  tu  injuria 

Te  seguiré  sino  á  vengar  con  ella 

A  España  qoe  reclama  nuestros  brazos , 

Y  de  tanto  abandono  se  querella. 
Será  su  primer  victima  Munuza. 

Peí,  \  O  ardimiento  feliz!  Yo  bendijera 
Mis  propios  males,  si  ocasión  dichosa 
De  que  la  patria  respirase  fueran. 
Bien  lo  sabéis :  mis  débiles  esfuerzos 
Osaron  contrastar  en  su  carrera 
Al  feroz  musulmán  :  nunca  mi  pecho 
A  la  esperanza  falleció ;  mas  piensa 
Que  el  ártiol  encorvado  en  la  borrasca 
Sus  ramas  levantando  ya  dispersas 
Se  enderece  mas  bello  y  mas  frondoso , 

Y  con  su  sombra  á  defendernos  vuelva. 
Ver.  Si  el  peligro  arrostrando  denodados, 

Y  pereciendo  en  él  se  consiguiera 

El  magnánimo  fin ;  mi  vida  entonces 
Al  altar  de  la  patria  por  ofrenda 
La  primera  á  inmolarse  correría : 
Mas  la  fuerza  se  abate  con  la  fuerza. 
Volved  la  vista  atrás  :  mirad  la  plaga 
Que  levanta  en  la  Arabia  un  vil  profeta , 
La  Asia  y  la  Libia  devastar,  y  al  cabo 
En  la  Europa  caer :  á  su  violencia 
Arrolladas  las  huestes  españolas 
El  gótico  poder  cayó  con  ellas, 

Y  sobre  él  orgulloso  el  agareno 

De  mar  á  mar  tremola  sus  banderas. 
El  español  atónito  en  su  estrago, 

Y  ya  domesticado  en  su  cadena 

Ni  de  su  daño  y  su  baldón  se  irrita , 
Ni  á  los  clamores  del  valor  derpierta. 
PeL  i  Qué  es  pues  el  hombre?  { o  cic- 
los 1  A  su  audacia , 
Se  ven  ceder  las  indomables  fieras ; 
Los  montes  rinden  su  orgullosa  cima. 
La  esploslon  del  volcan  aun  no  1^  aterra , 
¡Y  un  hombre  le  subyuga  !...  Nuestros 

nietos 
Vendrán  y  esclamarán : «  ó  Porqué  se  sienta 
«  Sobre  nuestra  cerviz  desventurada 
«  Del  ageno  temor  la  injusta  pena  ? 
«  ¿  Somos  quizá  los  qae  en  Jerez  huyeron , 
«  O  los  que  abandonando  la  defensa 
«  De  la  patria ,  labraron  con  su«  «¡a»^ 
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«  E(tc  jQgo  croel  que  dm  injelí?  • 
Atl  Etpilla  h&bri  contn  dohItm, 
Eecoidindo  ¡o dolor!  qaei  tonUafrenU, 
A  uaa  oprMlon  tan  miiera  padlmot 
AOadlr  el  baldón  de  merecerla. 

^I^lPereuaaquelqaesobreíilelUniei 
El  pueblo  me  decís  duerme  j  w  entrega 
A  IM  MrTltei  blerriN  que  le  oprimen ; 
¿  Quién  Mbe  il  eu  mar  ahora  terena 
El  wplo  de  lot  vlenhM  Hilo  aguarda 
Para  bramar  j  amenaiar  wberbla? 

^íf.  Hoaal  tan  preito  en  la  eiperaozafle 
Vneslro  arrojado  ardor.  Y  il  se  niega 
A  legulr  Tueatros  pawt  la  fortuna , 
SI  wla  lencldoi  en  lao  ardua  empreía , 
¿  Quiín  guarecer  i  la  lofelU  Eipaüa 
Podrá  de  la  vengaoui  que  vloleuta 
Eu  luto  T  HDgre  cubrirá  al  momento 
La*  mlterás  rellqulai  qne  aun  la  quedan  f 

Pei.  Eajuita  nuestra  cauta ,  el  alto  ciclo 
La  dará  *u  favor. 

f^er.  También  lo  era 

Coando  en  Jereí  lidiábamos. 

Pei.  No.amlgot, 

Nolofuí,T(i°*lol<"0'  porliInmenM 
Pérdida  que  los  godos  allí  btcleron ; 
Aun  Indignado  el  coraiOD  m  acnerda 
Que  la  malicie ,  el  crimen  noi  mandaban. 
En  ruedas  de  marBI ,  envuelto  en  aedas , 
De  oro  la  frente  orlada ,  ^  mas  dlspaesto 
Al  triunfo  T  al  festín  que  á  la  pelea , 
El  luceMir  indigno  de  Alarlco 
Lievd  tras  si  la  maldición  eterna, 
¡  Ab  I  jro  lo  vi  :  li  lid  por  «ieto  días 
Duró,  masnofuAlld,  fué  una  sangrienta 
Carnicería  :  huyeion  los  cotMinles, 
Lo*  traidor»  vendieron  sus  banderas , 
Lo*  fnerles ,  los  leales  perecieron. 
Ko  lo  dudéis,  los  vicios,  la  iDsolencta 
De  Wltiía  I  Rodrigo  á  Dios  cansaroa ; 
Y  ya  la  copa  de  tu  enojo  llena , 
Abrió  la  ma» ,  j  la  vertió  en  lo*  godoa 
Qoe  tan  torpea  escándalo*  snftlcran. 

fer.  Cedamos,  pues,  al  celestial  decreto 
Que  á  afán  j  cautiverio  no*  condena. 
Cuando  menos  debiéramoa,  infrimoa: 
i  Y  habremos  de  escuchar  nuestra  Inpa- 

A)  tiempo  qué  oprlmidw  j  dlipeno*, 
Sinfuerias,  slnapojo,  se  no» cierran 
Las  puertas  hacia  el  bien  f  Dios  no*  catllga  ¡ 
Pleguemos  ya  la  frente  á  su  sentencia. 

Peí.  Qutiá  en  lautas  desfraclas  ya  cum- 
OeipaOo1es,esli.\e4\ata\a(^tl«\5Vift*, 
Ocation  que  no*  muHlra  \a  lottoaa  -, 
Ella  moviendo  su  lOluWc  tuti» 


JOSi  QUINTADA. 
Nos  manda  la  osadía.  Ted  al  naoto. 
Ansiando  en  sn  ombleioD  toda  la  tierra , 
Salvar  ios  monte*,  Inondar  la*  Calías, 
Que  bollar  también  y  eaclaTÍiar  deiea. 
Allá  *e  precipitan  >n*  gnerreraa : 
T  á  EipaJta  en  tanto  abandonada  dejoa 
A  Jo*  que  ya  de  combatir  canaado* 
Al  ocio  muelle,  j  ai  placer  *e  enirtfaa. 
Lleoa  Gijoo  de  nobles  tugitiTO* , 
Llenas  también  la*  ronvecinai  dcna*, 
Bratos  y  asilo  ano  tiempo  poaotrecca, 
T  acaso  culpan  la  tardanza  onealn. 
Demos  pues  la  sedal -.  ¡ob  cuánto»  paJIsi 
Nos  segnirán  después  I  Ha*  si  te  niepa 
A  lan  bella  ocadon...  Sirva  en  baca  hm, 
Y  la  frente  cobarde  ai  yugo  tienda 
El  débil  j  estragado  mediodía: 
¿Hijos,  voaotro*,  de  estas  asperoat, 
A  arrostrar  j  vencer  acostURil>radas 
De  la  tierra  y  lo*  ciclos  la  inclemearls , 
Temblareis?  cederéis?  no.VDetlra  brtm 
Alcen  de  los  escombros  qne  no*  reren 
Otro  estado ,  otra  patria  y  otra  Rspate 
Has  grande  y  mas  felii  que  ta  prlnm. 

jllf.  ;JAvcn  sublime  I  lúe!  canino  bsr- 
De  la  virlnd  y  gloria  noc  prasenias.    [mm 
Tq  ardimiento  á  imitarte  nos  aníBM! 
Sigimosie,  españoles  :  mas  es  faetM, 
Sí  se  ha  de  conseguir  Un  ardao  toteáis, 
Que  uno  mande ,  loa  otros  obcdenaa. 
Rodrigo  pereció ,  y  el  cetro  godu , 
Vilmente  rolo  en  su  iadoicnte  díetlra , 
Clama  imperiotamente  que  otras  minoi 
En  su  primer  hoaor  le  resUblezcao. 
Noiotros  que  aspiramos  i  esta  gloria. 
Aquí  debemos,  á  la  usanza  uaestia. 
El  caudillo  elegir  que  nos  condnira. 
El  rey  aliar  que  nuestro  apoyo  sea. 
Hi  voi  nombra  á  Pelayo. 

Ptl.  Hoblea  sodas, 

No abriguds tal  eiTor :  jcon  quévergOm 
Se  áOlgiem  la  sombra  de  Ataúlfo, 
Descantar  viendo  su  real  diadema 
Sobre  una  frente  que  el  rubor  baatiUs ! 
Buscad  otro  mas  digno  en  qge  poaerta. 
Ilustres  cai^wanet. 

Mf.  NoatliDjnrits 

A  tu  espléndido pombre,  á  tos  pneat. 
Al  celo  de  lo*  buenos  qne  te  admira* : 
Degradarte  P  Jamas,  ¡^b!  n 


A  aquel  que  sin  cesar  sns  paaoi  gnia 
'UtWown  1  iMod  por  la  ardaa  seada. 
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Al  terrible  castigo  de  la  vengania. 
El  pueblo  adora  en  ti ,  la  patria  espera : 
¿  Podrás  dudar  P. . .  Valientes  españoles , 
Respondedme  ¿   ¿  quién   es ,   dónde  se 

encuentra 
£1  que  con  mas  ardor  se  ha  ennoblecido 
En  esta  grande  y  desigual  contienda  ? 
«Quién  de  tantas  desgracias  á  despecbo 
Jamas  desesperó?  ¿quién  nos  alienta , 
Y  en  nombre  de  la  patria  nos  Inflama  ? 

Xos  nobles.  Pelayo. 

Alf,     ¿  Quién,  pues,  ser  nuestr^i  cabeía 
Mas  bien  merece,  y  fundador  ilustre 
Del  nocTo  estado  que  á  rayar  comienxa  P 

Leaná,  Pelayo. 
.  Alf.      £1  nuestro  rey ;  caudillo  nueatro 
Debe  ser,  ciudadanos. 

Lo9  nobUi,  Él  lo  sea. 

Alf,  ¿Oyes  el  voto  unlfersal  P  Abora 
Vil  deserción  tu  resistencia  fuera; 
( Coge  un  eicuáo  y  se  presenta  con  él 

d  Pelayo  en  aeUlud  reverente,) 
No  es  el  trono  opulento  de  Kedrifo 
Cercado  de  delicias  y  riqueías , 
Sumergido  en  el  ocio  y  la  molicie , 
El  que  á  ti  los  cristianos  te  presentan. 
Los  peligros ,  la  muerte ,  las  batallas , 
Tu  débil  solio  sin  cesar  asedian. 
Mas  la  gloria  y  la  patria  al  mismo  tiempo 
A  par  de  ti  se  acercarán  con  ellas. 
Tus  fasallos  son  pocos,  mas  leales; 
Todos  por  mi  te  ofk'ccen  su  obediencia. 
He  aqui  el  escudo,  emblema  del  esfuerxo 
Con  que  debes  velar  en  su  defensa. 
Hasta  aquí  mi  igual  fuiste ;  desde  ahora 
Yo  te  llamo  mi  rey  :  y  á  tus  rácelsas 
Virtudes  y  á  tu  gloria  el  homenagé 
Rindo ,  que  un  tiempo  les  dará  la  tierra. 
¡  Plegué  á  Dios  que  la  nueva  monarquía 
Que  hoy  por  un  punto  tan  estrecho  empieza, 
Abarque  toda  España ,  y  que  tu  espada 
Cetro  del  mundo  con  el  tiempo  sea  1 

PeL  Pues  yo  ofrezco  á  mi  vez ,  Ínclitos 
godos, 

( Poniendo  la  mano  sohte  el  escudo.) 
Ser  en  la  dura  lid  que  nos  espera 
Siempre  el  primero  y  siempre  conduciros 
Donde  las  palmas  del  honor  se  elevan. 
Respeto  eterno  á  la  Justicia  Juro : 
SI  en  algún  tiempo  lo  olvidare ,  puedan 
Verter  en  mi  su  indignación  los  cielos 
Con  mas  rigor  que  el  que  en  Rodrigo  em- 
plean. 
Deshecho  entonces  mi  poder... 


I 


E8GENA  IV. 

Ur  GlJOllás  T  DICHOS. 

ElGijonés.  Cristianos, 

Volved  la  vista  i  la  desgracia  nueva 
Que  asalta  nuestra  patria :  ya  Munuza 
Su  indigna  atrocidad  descubre  entera. 
La  indulgencia  y  piedad  que  antes  mostraba 
A  nuestra  desventura ,  á  nuestras  penas , 
Fingidas  fueroq ,  cebo  pernicioso 
De  su  vil  seducción  :  la  ley  perversa 
De  ser  esclavo  ó  musulmán  el  godo 
Se  publica  mañana. 

Alf.  ¡Oh!  si  pudiera 

Mañana  ser  el  venturoso  día 
De  oprimirle ! 

El  Gijones,  Sabed  que  abora  se  observa 
Un  repentino  y  grande  movimiento 
En  su  alcázar ;  las  armas  centellean , 

Y  la  guardia  se  dobla ;  un  mensagero 
De  Mérida  enviado  es  quien  altera 
£1  tranquilo  silencio  de  la  noche. 

Leand.  Prevengámosle ,  godos :  que  pe- 
rezca 
El  tirano  mañana  á  nuestras  manos. 

F'er.  c'Y  no  teméis  la  muchedumbre  fiera 
De  sus  soldados  ?  dilatadlo  os  ruego  : 
Bastantes  aun  no  sois,  haced  que  vengan 
A  unirse  con  vosotros  los  cristianos 
Que  esconden  fugitivos  esas  sierras. 

Peí.  O  mañana  ó  Jamas.  «!  Queréis  pos 
Vuestra  fortuna  abandonar  espuesta  [dicha 
A  la  cobarde  sujestion  del  miedo. 
De  la  perfidia  á  la  doblez  funesta? 
Mañana ,  cuando  el  bárbaro  en  la  plaza 
Haciendo  ostentación  de  su  insolencia 
Diere  esa  ley  fanática .  y  el  pueblo 
Hervir  de  oculta  cólera  se  sienta ; 
Entonces  todos  levantando  á  un  tiempo 
£1  fiero  grito  de  imprevista  guerra » 

Y  proclamando  en  él  la  fe,  la  patria. 
Los  fieles  concitad  á  defenderlas. 

Alf.  Al  ardor  que  en  mi  siento,  á  la 
esperanza 
Que  en  este  instante  el  corazón  me  alienta , 
No  hay  quedudar,  vencemos,  i  O  cristianos! 
Traidor  se  llame ,  y  maldecido  muera , 
El  que  sin  la  victoria  ó  sin  la  muerte 
Su  brazo  aparte  de  tan  santa  empresa. 
Sobre  est^  acero  al  Dios  que  nos  escucha. 
O  vencer  ó  morir  Juro. 

Leand.  ^tíVol^Sm^^. 

(>lsiendo\amaiKO<ie  -AV\Qts\<i^ 

Lo  ^UTO  30  U]IiY|\«l^. 
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Fer,  Y  yo. 

{Acercándose  á  eUos  en  ademan  de  asir 
su  mano.) 

Los  nobles.  No  hay  nadie 

(  Todos  hacen  el  ademan  de  Alfonso 

jurando  por  su  espada,) 
Que  ansioso  do  lo  jure. 

Peí,  \  O  Providencia ! 

SI ,  que  mañana  al  acabarse  el  dia , 
O  vencer  6  morir  el  sol  nos  vea. 


ACTO  CUARTO. 


ESCENA  PKDIERA. 

HORMESINDA  t  ALVIDA. 


Alv.  Vuelve  en  tu  acuerdo  al  fin ,  mi- 
sera amiga  : 
¿  De  qué  te  sirve  la  agitada  planta 
Aquí  y  alli  mover,  y  en  bondos  ayes 
Los  ámbitos  llenar  de  aqueste  alcázar  ? 
A  tu  anhelante  afán  nadie  responde ; 
El  ceño  con  que  escuchan  tus  palabras, 
Doblándote  la  duda  y  la  zozobra , 
Doblan  también  de  tu  dolor  las  ansias 
Ven  á  tu  estancia ,  y  el  querer  delxielo 
Aguardemos  allí. 

Uorm,  Solo  desgracias 

Ordenará  :  tú  ves  como  en  mi  daño 
Cuanto  pensé  i  infeliz  i  todo  se  cambia. 
El  amor  de  mi  patria  y  de  los  mios 
Prendió  en  rol  pecho  la  funesta  llama 
Que  me  va  á  consumir  :  este  himeneo 
Juzgaba  yo  que  á  la  afligida  España 
Anuncio  fuese  de  quietud ,  y  al  moro 
De  templanza  y  quietud  prenda  sagrada. 
;Qué  engaño  tan  cruel  1  Formado  apenas, 
Mi  hermano  se  presenta ;  me  amenaza , 
Me  aterra...  {Ah!  ¿porqué  el  suelo  en 
No  se  abrió  y  me  tragó  ?        [aquel  punto 

Alv,  Tú  misma  agravas 

El  peso  de  tu  afán  :  aunque  á  Pelayo 
Ardiendo  ves  en  repentina  saña 
Por  este  enlace ,  al  fin  de  la  prudencia 
Escuchará  la  voz  cuando  cerradas 
Las  sendas  todas  á  vengarse  encuentre. 

Horm,  I  Prudencia ,   Alvida ,  en  él  1 
¿cuándo  escucharla 
Se  le  vio ,  si  á  su  vista  se  presentan 
Gloria  ,  virtud ,  y  pundonor  y  patria? 
Vlnoá  perderme  y  á  peT^et%<i  -.  ^\^«i 
Ed  gentes  abatidas  y  liumVWai^M , 
I>ODde  hallar  encendida  <*vw^  tin  nww> 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 

De  su  mismo  valer  la  noUe  llama'. 
¿  Quién  sabe  si  á  estas  horaa  ?^.  T&  lo  visto 
Cuando  llegó  la  misteriosa  carta 
Que  á  Munuza  de  Mérída  sa  envia , 
Todo  agitarse  aquí,  doblar  Us  guaidias. 
Y  salir  Ismael...  tiemblo  al  pensarlo : 
¿SI  fué  un  aviso?...  incierta  y  agitada 
No  sé  qué  hacer.  Escucha  :  no  á  im  etftm 
Vida  le  dio  una  tigre  en  sus  entrañas. 
Ni  las  sierpes  de  Libia  sustentaron 
Con  ponzoña  y  rencor  su  tierna  infnria. 
De  hombres  nació ,  y  es  iiombre;  y  pacs 

que  ha  sido 
Ya  sensible  al  amor,  también  enlnda 
Dará  en  su  pecho  á  la  piedad.  Alvida, 
Puede  ser  que  arrojándome  á  sos  plastis, 
Diciéndole  yo  misma... 

Alv,  (Obi  note fiei, 

No  al  eco  atiendas  de  esperanzas  vanas. 
¿  Munuza  usar  clemencia  con  Pelayo? 
Error ;  \  funesto  error  \  Qaiaá  ignorada 
Su  suerte  aun  es  del  moro ;  i  y  tú  serias 
La  que  le  señalase  á  sn  Tengania !  [cedUs 

Horm,  Con  que  el  perdón  á  laníos  eon- 
¿  Solo  á  mi  sangre  ese  cruel  negara  ? 
I Y  nada ,  al  fin ,  consegnirá  mí  llanto. 
Mis  tiernos  ruegos ,  mi  cariño !... 

Alv,  Nada. 

I  Qué  vale  todo  al  tiempo  que  le  gritan 
La  voz  terrible  del  sangriento  Andalla , 
La  ambición  de  mandar  que  le  de?on. 
Su  ley  feroz  que  á  la  crueldad  le  anastia! 

Horm.  Asi  huirá,  pnes,  nib  cspenaai 
¡  Todas  las  ilusiones  de  bonanza  [lad»; 
Que  mi  amor  se  fingió!...  Si  :  de  los 
La  saña  incontrastable  desplomada 
Siento  que  viene  sobre  mi :  la  toaba 
Me  espera ,  y  allá  voy ;  pero  manchada 
Con  sangre  fratricida ,  odiosa  á  nn  U4 
A  mi  hermano,  á  mi  amante... 
,  Alv,  Ay  triste  !Calli: 

Él  se  acerca  :  en  ti  vuelve ,  hunde  ca  la 

pecho 
Por  no  irritarle  tus  amargas  ansias. 


ESpEFTAII. 

MUNUZA  TDicBAS,  DisruBS  AUDALLA. 

Uorm,  Señor...  ya  que  el  rigor  fiero  y 
terrible 
De  que  está  vuestra  frente  acompañada 
Otro  nombre  roas  dulce  usar  me  veda... 
\^^\^  ^  %^^\  ^  ^<V^á  tdibila  mudanaa 
'^\^^^  ^^w««Wi  ^Xk.x^'C^  ^ss^&M^on- 
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Ora  os  perturban  ?  Mof  imiento  y  armaa , 
Agitación ,  sospechas ,  { qué  aparato 
Tan  dif  erso  de  aquel  qae  yo  esperaba 
En  estas  lioras  ver,  en  estas  boras 
Destinadas  á  amor  y  á  confiania! 

ü/tin.  ¿Qvté  mucho  al  fin ,  que  las  sos- 
pechas velen 
Donde  sa  acero  la  trakion  prepara  ? 
Vos  misma...  qnixá  cómplice... 

^ud.  Munnza , 

Ya  está  tu  orden  cumplida. 

Afun,  A  vuestra  estancia » 

SeJtora ,  os  retirad. 

Uorm.  Ya  os  obedezco ; 

Pero  entre  los  consejos  de  la  saña 
Memoria  haced  de  mi ;  de  las  promesas 
Qae  un  tiempo  vuestro  labio  pronunciaba 
En  fayor  de  este  pueblo :  nuestro  enlace 
Iris  debe  ser. 
(ilf«m»jra  muev^  la  cabeza  irritado  en 

ieñal  de  que  ge  vayan ,  Uormesinda 

ie  estremece  y  se  van  las  dos.) 

ESCENA  m. 

MUlfUZA  T  AUDALLA. 

Mun.  i  Oh  cómo  tardan  1 

j4ud.  Blas  yo  la  causa  á  concebir  no 
alcanzo 
De  la  Inquietud ,  de  la  impaciencia  estraña 
Que  desde  el  punto  mismo  te  atormenta 
En  que  á  tus  manos  se  entregó  la  carta. 
Guardarte  de  Pelayo  ella  te  avisa ; 
La  fama  de  su  muerte  ha  sido  falsa , 

Y  hacia  Asturias  camina ,  donde  acaso 
Alguna  nueva  rebelión  se  trama. 

¿  Qué  mas  alto  favor  de  la  fortuna 
Pudieras  esperar?  Ella  le  arrastra 
A  tu  poder,  y  el  golpe  que  le  cabe 
Hace  espirar  la  agonizante  España. 
Mnn,  Llegó  el  instante »  si ,  que  yo  me 
acuerde 
De  donde  tuve  el  ser,  que  yo  renazca 
Al  noble  ardor,  á  las  costumbres  fieras 
Que  el  amor  de  mi  pecho  desterraba. 
Nunca  hasta  en  este  punto  la  sospecha 

50  atroz  ponzoña  derramó  en  mi  alma ; 
Supe  lidiar,  vencer,  y  despreciarlos, 

Y  dejarlos  vivir.  ¿  Qué  me  importaba 
Que  impacientes  mordiesen  sus  cadenas, 

51  ya  á  romperlas  su  valor  no  basta  ? 

¿  Quieres  saber  mi  agitación  ?  pues  vuelve , 
Vuelve  la  vista  á  la  muger  ingrata , 
Por  aifo  amor  j  értiúeloso  halago 
El  ímpeta  deiare  i  mis  venganzas , 


Y  mírala  también ,  cual  ya  la  miro , 
Cómplice  ser  de  tan  Inicuas  tramas. 

^«d.  Tú  sabes  bien  si  mi  rencor  perdo- 
Cristianos  todos  son ,  y  esto  me  basta  [na  : 
Para  odiarlos  sin  fin  :  mas  por  ventura 
También  como  nosotros  engañada 
La  muerte  de  Pelayo  ella  creía , 

Y  es  inocente  en  su  traición. 

Mun.  No,AudaUa, 

No  es  inocente  :  el  joven  que  aqui  mismo 
Hablarla  consiguió ,  vino  á  avisarla 
De  esta  traición  acaso.  ¿Porqué  ahora 
De  la  tristeza  en  xei  que  antes  mostraba , 
De  incertidumbre  congojosa  y  viva 
La  miro  palpitar  ?  Pues  tiembla  y  calla ; 
La  perjura  me  vende ;  y  sangre ,  sangre 
Pide  á  voces  mi  amor  vuelto  ya  en  rabia. 

jíud.  Ahora  si  que  en  ti  encuentro  aquel 
Munuza 
Educado  en  los  campos  de  la  Arabia ; 
Ahora  si  que  en  ti  mira  el  gran  profeta     < 
El  firme  musulmán  que  antes  no  hallaba* 
No  haya  lugar  á  la  piedad. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  PELAYO,  LEANDRO,  ISMAEL, 

Guardias. 

Leand»  ¿Qué  intentas  ? 

¿  Porqué  asi  á  tu  presencia  nos  arrastran  P 
¿  Porqué  se  ha  hollado  el  respetable  asilo 
Do  la  hospitalidad ,  sin  que  las  canas 
De  un  desarmado  anciano  librar  puedan 
Su  inocente  mansión  de  vuestras  armas? 

Mun,  En  todos  tiempos ,  en  cualquiera 
sitio ,  [manda , 

Al  que  os  venció  en  el  campo,  y  ahora  os. 
Debéis  razón  de  vuestros  pasos  todos. 
¿  Quién  sois.^  dónde  vais  ? 

Leand.  Es  nuestra  patria 

Gijon  :  mi  padre  el  lastimado  viejo , 
Que  boy  sin  respeto  tu  violencia  ultraja; 
Este  guerrero,  en  mis  desgracias  todas 
Amigo ,  fiel ,  me  alivia  y  me  acompaña. 
Sin  fuerza  h  quebrantar  nuestra  coyunda» 
Sin  paciencia  bastante  á  tolerarla, 
Venir  á  saludar  nuestros  bogares, 

Y  huir  por  siempre  de  la  triste  España , 
•  Ha  sido  nuestro  intento. 

Mun,  Alma  cobarde , 

No  encubras  la  verdad  en  tus  palabras. 
DI  presto  á  que  vinisteis. 


1 


552 


DON   MANUEL  JOSÉ   QUINTANA. 


La  suerte  que  mereces,  ¿á  qaé  aguardas? 
Junta  á  la  usurpación  la  tiranía , 

Y  ahuyente  tu  temor  nuestra  desgracia. 
Mun.  Mal  el  orgullo  que  tu  lengua 

anima , 

Y  esa  arrogante  ostentación  de  audacia , 
Con  la  bajea  Infame  y  ale? osa 

De  tus  acciones  pérfidas  se  hermanan. 
Rebelde ,  vil  y  miserable  espía 
Viniste  á  sorprender  mi  confianxa, 
MI  esposa  á  acongojar,  y  de  este  pueblo 
A  alterar  la  obediencia  á  mi  Jurada. 
Pelayo  que  os  envía  no  os  defiende 
Del  peligro  mortal  que  os  amenaza ; 

Y  si  aun  negáis  lo  que  saber  deseo , 

La  muerte  y  los  tormentos  os  lo  arrancan. 
¿  Dónde  está  ese  insensato?  respondedme  : 
¿Cuáles  son  sus  Intentos  y  esperanzas? 

Peí,  Quizá  si  lo  suspleses  temblarías : 
Mas  tú ,  arrogante  musulmán ,  te  engañas 
Cuando  en  la  fuerza  y  el  poder  fiando 
Piensas  que  todo  á  tu  querer  se  allana. 
No  cuanto  sabe  ansiar  logra  un  tirano : 
Talar  los  campos ,  demoler  las  casas , 
Inundarlas  ep  sangre ,  esto  le  es  fácil ; 
Mas  degradar  por  miedo  nuestras  almas , 
Mas  mover  nuestro  labio  á  tu  albedrio , 
Bárbaro ,  á  tanto  tu  poder  no  alcanza. 

Aud.  No  asi  oscurezcas  tu  esplendor  su- 
premo 
Dando  ocasión  á  su  arrogancia  vana « 
Jamas  asi  se  esplica  la  Inocencia , 

Y  ya  culpables  son ,  pues  que  te  ultrajan. 
Mueran ,  y  sirvan  de  escarmiento  á  todos. 

Mun.  Caerán ;  pero  no  solos  :  también 
caigan 
Los  nobles  de  Gijon ,  Teudis ,  Fruela , 
Alfonso,  Atanaglldo... 

PeL  De  mi  audacia  , 

De  mi  silencio  cómplices,  no  han  sido : 
Respétalos ,  tirano. 

Mun,  Sin  tardanza 

Vuela ,  Ismael ,  y  encadenados  todos 
Vengan  á  mi  presencia  en  este  alcázar. 

{F'oie  lifnael.) 
Pelayo  allá  donde  se  esconde  tiemble 
Viendo  asi  fenecer  sus  esperanzas  : 

Y  aguarde  con  terror  la  suerte  que  ellos. 

ESCENA  V. 

HORMESINDA  r  dichos. 


Permitido  ha  de  ser :  Pelayo,  el  délo 
No  ha  concedido  á  ta  lofelli  bcnnaDa 
Ser  grande  como  tú ;  pero  á  lo  bmoos 
Te  defiende  en  tu  riesgo,  le  acompaia 
En  tu  muerte.  Munoza ,  este  el  eamlBO 
( Pueita  entre  los  do$  y  señaianéo  tu 

pecho.) 
Es  el  que  se  ha  de  abrir  tn  InJosU  cspiia 
SI  va  á  buscar  su  coraioa. 

jíud,  \  Pelayo ! 

Mun.  ¡Snhemiano! 

Leand.  ¿  Qué  prononcias,  desdichada? 
¿  Sabes  lo  que  revelas  ? 

Peí,  ¿  Ya ,  qué  loparU  ? 

Pelayo  soy :  la  suerte  se  declara 

{A  Munuzeu) 
Entera  á  tu  favor,  no  la  desprecies  : 
Suelta  la  rienda  á  tu  impadeote  saia; 
Envuelve  á  esa  infeliz  en  mi  deslioo, 

Y  en  el  morir  iguálanos :  ¿qoé  tardas? 
Yo  te  aborrezco  y  te  persigo;  y  ella 

{ No  hay  delito  mayor)  ella  te  ana. 

iEft)rm.Cesa,  cesa,  cmel.  ¡  Divinos  cicles! 
¿  A  quién  irán  primero  mis  plegarias? 
¿  A  quién  persuadirán  que  de  su  pecho 
Despida  esa  altivez,  esa  arrogancia , 
Que  al  uno  lleva  á  perdición  segura, 

Y  á  abusar  de  su  fuerza  al  otro  arrastra  ? 
SI  mis  suspiros  débiles  do  oa  Teaceo , 

Si  este  llanto  que  vierto  no  oe  ablanda. 
Saciad  en  mi  los  dos  aun  misaao  tlcapo 
Esa  sed  de  venganza  que  os  alnasa. 
Nadie  es  culpable  aquí  sino  yo  sola : 
Yo  he  faltado á  mi  sangre  y  á  mi  patria, 

Y  á  mi  esposo  también  :  ¿  cuál  es  el  hrss 
Que  de  una  vez  mi  desventara  acaba  ? 

í  O  Munuza  I  ose  alfaoge  tan  ieAido, 
Ya  ensefiado  á  verter  sangre  cristiana , 
Será  mas  diestro  á  derramar  la  mia. 
Siega  al  punto  con  él  esta  garganta ; 
Siégala ,  y  presta  á  tu  Infeliz  esposa 
En  tan  fiero  rigor  su  última  grada,  [ais; 

Mun,  No  abuses  mas  de  la 
{A  Hormeeinéa,) 
Que  aun  á  pesar  de  tos  ofensas  kaMa 
En  favor  tuyo,  y  con  silencio  y 
Mis  soberanas  órdenes  aguarda. 
Tú  el  duro  trecho  en  que  te  Tes 

(A  Pela^,) 
Ni  arbitrio  ya  te  queda ,  ni 
Sino  en  mi  compasión. 

Peí.  Yo  no  la  Implam. 

Mun,  Conozco  tu  valor,  sé  tn 
X  vGi>>\^^Aft\NKSfik  ^<t  1  contrastar  ta 


fíorm.  No  tan  grau  «acrlficto  á  la  ven- 
ganza 

(Corriendo  á  tu  hermono,)!  enadamauX  NMia^i^^^^A^^fií^N». 
de  doíenderU,)  ^  ^«^  ««kVA^Vc»^^^ 
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Son  en  aqaeftte  instante  hada  el  alcázar ; 
Pero  toda  Gijon ,  que  al  pronto  Incendio 
De  mi  furor  se  mirará  abrasada , 
Todo  te  manda  doblegar  tu  orgullo  t 
¿  Quieres  salvarlos,  di ,  quieres  salvarla  P 

Peí,  ¿  Qué  pretendes  de  mi  ? 

Mun,  Que  á  su  presencia 

Humilles  esa  frente  temeraria ; 

Y  de  obediencia  dándoles  templo, 
La  autoridad  augusta  j  soberana 
Del  calila  respetes.  De  perfidia 

Sé  que  no  eres  capaz ;  tu  fe  me  basta  : 
Júralo  por  tu  bonw  y  el  Dios  que  adoras, 

Y  Gijon  y  tus  cómplices  se  salvan. 

Peí.  Dices  bien ,  musulmán,  en  este  pe- 
Jamas  bailó  la  falsedad  entrada ;        [cbo 

Y  primero  faltará  el  sol  al  dia , 

Que  á  sus  pactos  Pelayo  y  sus  palabras. 
Mas  oye :  si  en  mi  vida  algún  momento 
Hubo  en  que  esta  lealtad  idolatrada 
pude  animarme  á  profanar,  es  este 
En  que  me  indias  á  jurar  mi  infamia. 
Fe  te  jurara ,  si ,  mas  solamente 
Por  librar  de  la  muerte  que  abora  amaga 
Ese  afligido  pueblo  y  mis  amigos ; 
Mas  solo  por  el  tiempo  que  tardara 
En  hallar  un  puñal  que  en  sangre  tuya 
Lavase  al  fio  de  mi  baldón  la  mancha. 
Pero  nunca  eJ  oprobio  salva  á  un  pueblo  : 
Nunca  aquel  que  cobarde  se  degrada , 
A  la  opresión  doblando  la  rodilla , 
Después  su  frente  hacia  el  honor  levanta. 
Esto  bien  lo  sabéis,  viles  tiranos- 

Mun.  Tú  dictas ,  insensato,  en  tns  pa- 
Tu  sentencia.  [labras 

Peí.  ^ecúUla. 

Aíun.  Al  instante. 

ESCENA  VI. 


ISMAEL  T  DICHOS. 

jMh.  Pronto  acudid,  sefior;  Gijon  alzada 
Se  niega  á  obedecer ;  los  nobles  fieros 
De  la  atroz  sedición  soplan  la  llama ; 
Y  al  nombre  de  Pelayo  que  repiten , 
El  pueblo  fiero  con  furor  se  exalta ; 
La  sangre  corre ;  vuestros  guardias  caen : 
Todo  es  ya  confiísion. 

Mun.  \  Qué  escucho !  Audalla , 

Vamos  á  alzar  el  formidable  azote 
Sobre  esa  muchedumbre  vil  y  esclava. 

Aud.  ¿Mu  qué  ordenas  en  fin  de  estos 
cristianos  ? 

Jfñfñ.  Elloe  á  léB  wñxmonu  del  alcázar 
Ella  é  la  lorre. 


Peí.  Su  trememlo  brtso 

Ya  el  Dios  de  los  ejércitos  levanta 
Contra  tu  usurpación  x  tiembla ,  caíste : 
Tu  hora  llegó. 

Mun.  Dt  que  la  tuya ,  marcha ; 

Sé  mi  esclavo  hasta  el  fin :  cualquier  que  sea 
La  suerte  que  me  aguarda  en  la  batalla, 
Vencedor  te  condeno  al  escarmiento, 
Vencido  te  consagro  á  la  venganza. 


ACTO  QUINTO. 


' 


ESCENA  PRIMEIiA^ 

El  teatro  repreienta  una  mazmorra. 

PELAYO  T  LEANDRO. 

Leand.  En  esta  cárcel  lóbrega,  espanlosai 
Donde  toda  esperanza  se  nos  niega ; 
Donde  tiene  la  muerte  en  nuestro  daio 
Su  mano  inevitable  ya  suspensa ; 
No  al  fin  el  hado  adverso  que  nos  pierde 
Enteramente  su  rigor  desplega , 

Y  el  alivio  aunque  amargo  nos  permite 
De  unir  nuestro  dolor  y  nuestras  quejas. 
Mas  tú  entre  tanto  silencioso  escuchas ; 

Y  sumergido  en  tu  profunda  pena 
Ni  aun  levantas  los  ojos  á  tu  amigo. 
¿  Acaso  el  heroísmo,  la  firmeza 

Que  tantos  males  superaba  un  tiempo, 
En  ei  útiimo  trance  ya  flaquea? 

Peí.  \  Tu  amigo  desmayar !  { Ah !  Tú  lo 
Si  de  tan  santa  causa  en  la  defensa  [sabes 
Esquivé  alguna  vez  riesgo  ó  fatiga. 
Mas  mientras  dura  la  mortal  pelea. 
En  ocio  vil  y  vergonzoso  verme 
Esperando  la  muerte  como  espera 
La  maniatada  victima  el  cuchillo !  [acerca, 

Leand.  Cuando  el  forzoso  término  se 
¿Qué  vale  murmurar  contra  el  camino 
Que  sin  recurso  á  fenecer  nos  lleva  ? 
No  empero  sin  vengana  moriremos , 

Y  ya  nuestros  amigos... 

Peí.  i  Ah  I  pudiera 

Llamarlos  con  mi  voz ,  darles  aliento, 
Al  eco  ronco  de  las  armas  fieras 
Exaltarme  y  lidiar !  y  si  el  destino 
Triunfaba  de  mi  vida  en  la  pelea , 
Muriera ;  pero  al  menos  combatiendo 
Contra  esos  fieros  árabes  muriera. 
Asi  el  fin  A  vdlK  ^Vd«L  \%^sa\v\%.\ 
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Mas  yo  jinso  aquí  eitof ,  y  ellof  pelean ; 
Ellos  muereo  con  honra ,  yo  en  oprobio. 

¿«and.  Baita  á  tu  gloria  inmortal  car- 
^  rera; 

T  el  mondo  todo  al  contemplar  tu  suerte , 
Uanto  y  admiración  hará  sobre  ella. 
Tá  cual  Pelayo  morirás  :  mi  alma 
De  ardor  sublime  y  de  constancia  llena 
Se  elevará  á  tu  templo,  y  el  destino 
Sabrá  á  tu  lado  resblir  la  fuerza. 
Digna  de  ti  será  mi  última  hora  : 

Y  cuando  en  las  edades  venideras 
Los  hijos  de  la  patria  honren  tu  nombre , 
También  de  mi  se  acordarán  sus  lenguas : 
En  vida,  en  muerte  acompañó  á  Pelayo, 
Dirán ,  y  mi  alabanza  será  eterna. 

Peí,  ¿  Sabesai  tienes  patria  todavía , 
Infeliz?  ¿Si  á  este  tiempo  ya  deshecha 
La  flaca  resistencia  de  los  nuestros , 
Coronan  sus  cabezas  las  almenas  [mundo, 
En  los  muros  del  pueblo  P...  ¡O Dios  del 
Señor  de  la  victoria  y  de  la  guerra  ! 
¿  Has  resuelto  otra  vez  abandonarnos? 
¿Viven  pintadas  en  tu  mente  escelsa 
Las  culpas  de  Wfttea  y  de  Rodrigo, 
Sin  que  ya  nuestra  fe  borrarlas  pueda? 
I  Piedad!  ( piedad !  Tiempo  es  aun,  perdona. 
Cuando  entregada  esta  región  se  vea 
A  la  superstición  abominable 
Con  que  tu  nombre  el  árabe  blasfema , 
¿  Será  mayor  tu  gloria  ?...  i  Ay  I  que  algún 
Ha  de  llegar  en  que  sereno  vuelvas      [dia 
Hacia  España  tus  ojos ,  y  mirando 
Las  plagas  que  tu  enojo  echó  sobre  ella , 
De  tan  fiero  rigor  tú  mismo  llores , 

Y  entonces  tarde  á  la  clemencia  sea. 
Leand,  ¿Oyes,  Pelayo  ?  La  mazmorra  se 

abre ;  ( Ruido  de  puertas.) 

Llegó  el  momento  de  morir. 

Peí,  Que  venga : 

Yo  á  Dios  bendigo  en  él ;  venga,  y  acabe 
La  horrible  incertidumbre,  la  impaciencia 
Que  ya  no  puedo  tolerar. 

E8GENAII. 

HORMESINDA ,  ALVIDA  r  dichos. 

Peí.  ¿Qué  buscas. 

Desventurada?  ¿  Acaso  la  fiereza 
De  ese  bárbaro  atroz  aqui  te  envía 
Para  que  á  nuestro  fin  presente  seas  ? 

Horm.  No,  Pelayo ;  tu  riesgo  y  mi  cariño 
Me  hacen  volar  ansiosa  á  tu  presencia. 
Vengo  á  salvarte. 

Peí.  \  O  Dios !  ¿con  que  vencido 

Es  también  nuestro eafueno en  «sU\iTiift\i%') 


JOSÉ  QUINTANA. 

Horm.  Tal  vei  ya  lo  a«rá :  deade  la  torre 
VI  con  terrible  estrépito  las  puertas 
Abrirse  del  alcázar,  y  ftiriosos 
Arrojarse  los  árabes  por  ellaa. 
Ya  allí  el  tumulto  bélico  llegalMi , 
Coando  al  ver  á  Munnza,  al  ver  n  diestn 
Armada  del  alftinge  Irresistible 
Que  tantas  veces  vencedor  le  hiciera , 
En  aquel  primer  impeto  arrollados 
Los  nuestros  de  repente  titobean; 

Y  aunque  siempre  luchando,  al  fin  él  caaipe 
Les  es  fuerza  ceder.  La  lid  se  aleja , 

Y  entre  los  espantosos  alaridos 
Que  al  batallar  horrfsooo  se  mezclan , 
De  cuando  en  cuaiido  el  eco  ae  distingue 
En  que  ;  Pelayo !  y  /  Ubertaá  I  resuenan. 
Un  momento  después  esos  guerreros 
A  quienes  nuestra  guardia  y  la  defensa 
De  aqueste  alcázar  encar||ada  ha  sido. 
Casi  todos  ardiendo  á  la  pelea 
Se  precipitan  :  ios  demás  al  ruego 
Cediendo,  y  á  mis  dádivas ,  nos  dejan 
La  senda  libre  que  al  mar  oondoce. 
Armas  alli  tenéis;  el  tieaipo  vuela ; [nos... 
Venid,  huyamos ;  que  Hormealnda  al  me- 
I  Ah ,  perdona  estas  lágrlnMS  postreras 
Que  un  desdichado  amor  saca  á  mis  ajos! 
Que  Hormesinda  en  salvarte  feliz  sea. 

PeU  ¿  Qué  pronuncias  ?  ¿  Huir  ?  ¿  Leaa* 
dro?...  {En  ademan  df  morcter.) 

Uoñrm,         ¿  A  dónde,  {DeíeníénáoU.) 
A  dónde  tas,  cruel  ?  ¿  No  vea  mi  pena. 
No  contemplas  tu  riesgo  ? 

Peí.  AlahaUlla, 

A  la  victoria  voy :  ya  nos  entrega 
El  Dios  omnipotente  ese  tirano. 
Pues  al  fin  libres  combatir  nos  deja. 
(Dirigiéndose  hada  el  sUio  del  comMf .) 
Amigos,  alentaos;  nuestro  es  el  dia. 
Como  fué  suyo  el  de  Jerez  :  mi  diestra 
Victoriosa  os  conduzca  hada  eate  alcázar; 
Ella  08  enseñe  á  derribar  las  puertas , 
A  arder  sus  techos,  derrocar  sos  muros, 
A  no  dejar  en  él  piedra  con  piedra. 


( 


'.) 


ESCENA  m. 


HORMESINDA  r  ALVIDA. 

Horm.  i  Cómo  de  un  frenesí  Candcmlad» 
El  impeto  atajar  ?...  ¿  Mas  quién  me  veda 
Correr  también  de  la  halalta  al  campo, 
Y  entre  esos  fieros  adversarlos  puesta 
Sos  golpes  recibir?  Quizá  uno  y  oiro 
^  Cat^  ^\a  Tcá  morir  contenloa  sean. 


PBLAYO. 
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j41v.  «  Asi,  qué  lograrás  P  bnicar  ta  áñño, 

Y  aumentar  su  furor  coa  su  presencia. 
Ya  Di  á  la  sangre  ni  al  temor  te  fies : 
Guando  retumba  el  eeo  de  la  guerra 
Ellos  eibalan  en  sus  endebles  gritos , 

Y  escuchados  oo  son. 

Horm,  Naturaleza , 

SI  este  no  me  conoce  por  hermana , 

Y  de  esposa  el  carifio  aquel  me  niega , 
Aun  de  esposa  y  de  hermana  el  dulce  afecto 
Para  mayor  tormento  en  mi  conserva. 

Ya  en  tan  amarga  situación  yo  debo 
Al  que  mas  itffeliz  de  ellos  se  vea 
Acudir,  defender...  éé  que  el  destino 
No  me  deja  elección ;  sé  que  la  senda 
De  espinas  erizada  y  de  amargura , 
Por  donde  al  precipicio  rae  despeña, 
Me  es  fuerza  andarla  toda  .*  tú  entre  tanto 
Abandona  á  esta  victima  dispuesta 
Para  el  golpe  fatal... 

ESCENA  TV. 

MUNUZA  su  ALFAMOB ,  ISMAEL ,  MOIOS 

T  DICHAS. 

Mun.  Moros  cobardes , 

No  asi  me  aconsejéis ;  tras  de  la  mengua 
De  ser  vencido ,  la  venganza  sola 
Es  el  placer  que  el  cielo  me  reserva. 
I O  confusión !  ¿  Quién  de  las  manos  mias 
Ha  arrancado  el  alfange  ?  ¿  En  dónde  que« 
Audalla  y  sus  valientes  ?  ^Por  ventura  [dan 
Todos  han  muerto  en  la  fatal  pelea , 
O  todos yamirándome caido 
De  seguir  á  Munuza  se  avergüenzan  ? 

Borm.  Tu  esposa  no :  por  medio  á  los  con- 
Sin  aterrarse  de  sus  armas  fieras     [trarios 
Ella  te  salvará  :  su  tierno  pecho 
Será  el  escudo  en  que  los  golpes  hieran  : 
Ellos  se  acordarán  de  tus  piedades... 

Mun,  ¿Quién  te  trae  ante  mi?  Porqué  re- 
En  mi  mente  hostigada  la  memoria  [nuevas 
De  mi  descuido  y  criminal  flaqueza  ? 
Ella  es  ahora  mi  mayor  verdugo  : 
Por  ti  perdonó  un  tiempo  mi  clemencia 
A  esta  ciudad  rebelde,  que  al  Instante 
Debió  ser  igualada  con  la  tierra. 
Por  ti  dejé  vivir  sus  moradores  : 
Por  ti  en  fin ,  sin  arbitrio ,  sin  defensa 
En  la  horrenda  traición  que  me  asesina 
Me  miro  fenecer. 

Horm,  i  Cómo  te  ciega 

Tu  imprudente  furor !  no  desconozcas 
La  postrera  esperanza  que  te  queda  : 
Yo  soy  tu  asilo. 

Mun,  ¿Tú?  Cuando  mi  imperio , 


Guando  mis  muertos  árabes  me  vualf  as , 
Cuando  mi  gloria...  Di  ¿  por  tantos  bienes 
Como  tu  desastrado  amor  me  lleva , 
Ya  qué  te  resta  por  hacer  ? 

üorm,  Salrarte: 

Queda  en  esta  mansión  de  tu  grandeza ; 
Yo  saldré ,  yo  á  las  plantas  de  Pelayo 
Me  arrojaré ;  le;  rogaré ,  es  fuerza 
Que  respete  tu  vida ,  ó  que  contigo 
Perecer  á  Hormesinda  se  conceda,    [tanta 

Mun,  \  De  Pelayo!  ¿Qué  dices f  Al ins- 
Arrástrale ,  Ismael ,  á  mi  presencia. 
Quiero  partirle  el  corazón  yo  mismo , 

{Saca un  puñal,) 
Quiero  lanzar  al  pueblo  su  cabeza , 
Decirle  :  ahi  le  tenéis »  y  complacerme 
Cuando  se  cubran  de  terror  al  verla. 

Horm.  No  le  busquéis. 

Mun.  Corred. 

Horm,  Él  está  libre, 

No  le  busquéis.  ¡  O  Dios!  quizá  se  acerca 
Ya  vencedor  aqui :  cede  á  su  suerte. 

Mun.  ¿  Mas  quién  fué  el  temerario  que 
Abrió  de  su  prisión  ?  [las  puertas 

Horm.  No  lo  preguntes. 

Mun.  i  Ah  infeliz  1  ^ fuiste  tú?  Muere, 
perversa ;  {La  hiere.) 

Y  que  mi  mano  en  el  abismo  te  hunda , 
Donde  tu  aleve  ingratitud  me  lleva. 

Horm.  I  Ay  de  mi  I 

{Cayendo  en  los  brazos  de  Alvida.) 

Mun.         Me  vengué ;  corred  conmigo 
A  encontrarle,  á  acabar... 
{Oyese  ruido  de  los  cristianos  que  llegan.) 

Ism.  Pelayo  llega; 

Los  cristianos  le  siguen  vencedores. 
¿Qué  resolvéis,  señor?  la  resistencia 
Es  aqui  por  demás. 

ESGENA  V. 

Dichos^  PELAYO,  LEANDRO,  ALFONSO 

Y   DEMÁS  NOBLES. 

Peí,  Volad ,  amigos , 

A  Hormesinda  salvad  :  Munuza  muera. 
Mun.  Munuza  muere ;  si ;  mas  por  su 
mano : 
{Se  hiere  y  señala  donde  está 
Hormesinda.) 
Mas  después  de  vengarse  :  mira. 
{Cae  :  Pelayo  y  los  cristianos  acuden  á 
Hormesinda ,  dejando  á  Munuza  y  á 
los  moros  detras  de  si,) 
Peí,  Es  ella, 

Y  espirando...  i  Ah  cruel  :...(d  Munuza.) 

¿  Hermana  mia , 
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HonneliiiiU » no  me  ofes  P 

Uorm,  \  Cuál  penetra 

Esa  voz  amorosa  en  mis  oídos  1 
\  Cómo  el  rigor  de  mi  agonia  templa  1... 
I  Mi  amor  no  halló  perdón...  vino  el  castigo, 
T  por  cnái  manol...  A  Dios;  yenciste... 

reina... 
Pero  tal  vez  en  tos  gloriosos  días 
Algan  recuerdo  esta  infeliz  te  deba... 
Esta  infeliz...  que  por  ti  muere... 

iEipira.) 

Peí.  I O  dele ! 

i  Está  ya  tu  Justicia  satisfecha  f 


JOSi  QUINTANA. 

JBfpafioles ,  la  sangiy  de  Pel^o 
Bañando  está  la  cuna  que  sustenta 
Vuestro  imperio  naciente ,  y  otro  doekr 
Que  vano  luto  y  lágrimas  esperm. 
Muerto  el  tirano  veis ;  ya  no  hay  reposo; 
Siglos  y  siglos  duren  las  contiendas. 

Y  d  un  pueblo  insolente  allá  algún  día 
Al  carro  de  su  triunfo  atar  intenta       [los 
La  nación  que  hoy  libramos ,  nuestroa  nie- 
Su  independencia  asi  fuertes  defiendan» 

Y  Ja  alta  gloría  y  libertad  de  Espalla 
Con  vuestro  heróico^emplo  eternoa 


DON  FRANCISCO  BURTINEZ  BE  LA  ROSA* 


Don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa  nació  en  Granada  en  el  afio  de  1789;  después  de 
haberse  dedicado  al  estudio  de  las  humanidades  y  de  algunas  lenguas  vivas»  cursó  en 
U  aniyersldad  de  su  pais  natal  las  aulas  de  fllosofia ,  matemáticas .  derecho  civil  y  ca- 
nónico. En  la  misma  universidad  fué  catedrático  de  filosofía  y  profesor  en  el  colegio  de 
San  Miguel. 

En  esta  situación  se  hallaba  cuando  estalló  la  revolución  de  1808 ;  emigró  de  su  pa- 
tria antes  de  la  entrada  de  los  franceses,  refugiándose  primero  en  Cádiz,  y  pasando  de 
alli  á  Inglaterra.  Vuelto  á  España  en  1811,  publicó  algunos  opúsculos  históricos  y  varias 
obras  dramáticas ,  entre  las  cuales  merecen  particular  mención  la  comedia  titulada 
Lo  fftie  puede  un  empleo!  y  las  tragedias  Moraima  y  la  F'iuda  de  Padilla.  A  fines 
de  1813  fué  nombrado  por  su  provincia  diputado  á  las  cortes  que  se  instalaron  en 
Cádiz  y  continuaron  en  Madrid  hasta  mayo  de  1814.  Envuelto  en  las  persecuciones  de 
aquella  época ,  juntamente  con  otros  diputados,  empleó  ios  seis  años  de  su  deportación 
al  Peñón  en  el  cultivo  de  las  letras,  y  algunas  de  sus  obras  aparecen  compuestas  desde 
1814  hasta  1820. 

Restablecido  entonces  el  régimen  constitucional,  volvió  á  ser  elegido  diputado  á 
cortes  en  la  legislatura  de  1820  á  1821 ,  y  posteriormente  primer  secretario  de  Estado. 
Ausentóse  de  su  patria  de  resultas  de  la  invasión  francesa  en  1823,  y  desde  aquella 
época  hasta  quede  vuelta  á  España  fué  nombrado,  en  1834,  primer  secretario  de  estado 
y  presidente  del  consejo  de  ministros ;  retraído  enteramente  de  los  asuntos  políticos , 
dedicó  todo  ci  tiempo  que  duraron  sus  viages  por  Europa  y  su  larga  permanencia  en 
París,  al  cultivo  de  la  literatura,  habiendo  publicado  en  esta  capital  cinco  tomos  de  obras 
literarias,  y  dado  al  teatro  de  la  Porte  SaintrMartin  un  drama  histórico  titulado  Aben- 
tíumeyafCnjo  éiito  fué  muy  brillante.  Después  de  su  regreso  á  España  dio  al  teatro  el 
Edipo ,  la  Conjuración  de  P^enecia  y  los  Zelo$  infundados. 

Por  entonces  publicó  también  la  vida  de  Hernán  Pérez  del  Pulgar ^  el  de  las  haza- 
fias,  y  poco  después  los  tres  primeros  tomos  del  Espíritu  del  Siglo,  El  señor  Martínez 
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Eate  ilustre  escritor  es  uno  de  aquellos  hombres,  rarísimos  por  desgracia  en  las  altas 
regiones  del  poder,  sobre  todo  en  tiempos  de  revolución ,  á  cuyo  noble  carácter  y  nunca 
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LA  NINA  EN  CASA 

Y  LA  MADRE  EN  LA  MASCARA . 

GffiVIEDIA. 


PERSONAS. 


DOÑA  LEONCIA ,  madre  de  doña  Inés. 
DOÑA  INÉS. 

DON  PEDRO,  hermano  de  doña  Leoncia. 
DON  LUIS. 


DON  TEODORO. 

JUANA ,  criada  de  doña  Leoncia. 

PERICO,  criado  de  don  Teodoro. 


La  escena  en  Madrid ,  en  la  casa  de  doña  Leoncia. 
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DON  FRANCISCO  MARTÍNEZ  DE  LA  ROSA. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMEBA. 

El  teatro  representa  una  sala  decente- 
mente  adornada ,,  con  una  puerta  en 
el  forOf  por  la  qué  se  entra  de  la  Calle  ¡ 
á  la  derecha  la  puerta  de  la  habitación 
de  don  Luis;  á  la  izquierda  la  del 
cuarto  de  don  Pedro ;  en  el  mismo  lado 
otra  puerta,  que  conduce  á  las  demás 
habitaciones  de  la  casa, 

DON  LUIS ,  T  DON  PEDRO  qub  bntia 

DB  LA  CALLK. 

Ped.  I  Jesas ,  que  plomo  de  hombre !... 
Perdone  usted  el  mal  rato , 
Amigo  don  Luis :  ahi  cerca 
Tropecé  por  mis  pecados 
Con  un  eterno  hablador, 
Que  me  ha  tenido  hora  y  cuarto 
Sin  dejarme  respirar. 

Luis,  Soto  siento  que  ha  pasado 
La  hora  de  ir  á  nuestro  asunto. 

Ped,  ¿  Qué  remedio  ?  Si  no  han  dado 
Las  doce,  y  tocan  á  misa, 
Aun  me  tiene  ei  Judiazo 
Del  mercader  en  la  calle... 
I  Qué  charlar  I  Un  escribano 
T  un  procurador  hambriento 
No  ensartan  mas ;  pero  al  cabo 
Dio  una  noticia  importante ; 

Y  es  que  á  Cádiz  ha  llegado 
Correo  de  Vera-Cruz. 

Luis,  Ya  estaba  yo  con  cuidado ' 
Sin  noticias  de  mi  padre. 

Ped,  Pues  mi  dichoso  cuñado 
Tampoco  ha  escrito  en  diez  meses : 
Estarán  apisonando 
Talega  sobre  talega  , 

Y  mas  que  de  arriba  abajo 
Se  hunda  el  mundo.  Yo  no  sé 
Como  resolvió  enviaros 
Vuestro  padre  á  pretender... 

Luis,  Nunca  me  senti  inclinado 
Al  comercio. 

Ped.         Pues  tampoco 
Aprenderéis  en  diez  años 
El  papel  de  pretendiente : 
Tenéis  xolcio ,  sois  honrado , 
Ni  aduláis  ni  sois  molesto... 
¿  Y  queréis  venga  á  buscaros 
La  toga  ?  ¡  No  es  mal  capricho ! 


£iitf .  Pasaré  con  mas  deseaoso 
Mi  vida :  ¿  qué  se  ha  de  hacer  f 

Ped,  Eso  si ,  tan  mesurado 
Siempre...  Mas  de  algunos  días 
rA  esta  parte  os  he  notado 
Que  estáis  triste  y  pensativo  : 
¿Qué  tenéis?  Habíadme  claro ; 
Ya  conocéis  mi  carácter. 
Si  aqui  en  casa  os  han  faltado 
Al  obsequio  que  se  debe... 

Luis,  No  cabe  mas  agasajo 
Que  el  que  todos  me  dispensan. 

Ped,  SI  algún  picaro  criado 
No  os  sirve  como  á  mi  mismo... 

Luis,  Todos  se  esmeran... 

Ped.  Si  acaso 

La  niña  con  sus  vivezas 
Os  ha  disgustado  eo  algo... 

Luis,  No ,  no  por  cierto ,  don  Pedro. 

Ped.  Ya  lo  acerté  :  os  ba  enfadado 
Con  alguna  Impertinencia 
Mi  bendita  hermana ;  claro : 
Ella  es  buena ,  es  obsequiosa ; 
Tiene  un  corazón  honrado ; 
Pero ,  ¿  cabeza  ?  ya  va ; 
Siempre  en  sus  modas  pensando » 
Siempre  haciéndose  la  nifta... 

Luis,  Pero,  señor... 

Ped.  Ya  he  notado 

Que  no  estáis  contento  en  casa : 

Y  si  mi  hermana  ó  mi  diablo 
Tiene  la  culpa,  le  jnro... 

Luis.  Por  Dios,  que  os  esUds  cansando, 

Y  no  es  nada,  nada  de  eso... 

Ped,  La  verdad  :  yo  he  sospechado 
Que  ya  no  os  gusta  Inesita , 
Como  al  principio  :  soy  franco ; 

Y  según  mis  conjeturas , 
Vuestro  padre  y  mi  cañado 
Os  enviaron  á  España 

Con  el  proyecto  entre  manos 
De  casar  los  herederos. 
No  porque  felices  arabos 
Viváis  en  el  paraíso ; 
No  por  cierto ,  ni  soñarlo : 
A  estilo  de  comerciantes. 
Con  el  tintero  en  la  mano , 
Ajustarían  la  boda 
Como  azúcar  y  cacao : 
Veinte  pone¿ ,  veinte  pongo , 
Son  cuarenta,  y  llevo  cuatro. 
Esto  es  solo  una  sospecha ; 
Pero ,  pues  solos  esUunos, 
Imitando  mi  franqueza 
Decidme  si  voy  errado. 
Luis.  No  lo  sé;  pero  Inesita... 


LA  NIÑA  EN  CASA  Y  LA  MADRE  BN  LA  BUSCARA; 
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Ped,  No  os  desagrada... 

Luis.  Es  un  paano 

De  belleza ,  su  carácter 
Ingenuo,  afable  su  trato, 
Dócil,  discreta,  festiva... 

Ped,  Pues ,  hombre ,  ¿  en  qué  estáis  pen- 
Que  no  la  sacáis  de  penas  P...  [saiido 

¿  Me  ponéis  los  ojos  bajos 

Y  calláis  á  lo  novicio  P 
Será  preciso  con  garfios 
Arrancaros  las  respuestas : 
Tiene  ligeros  los  cascos 

La  muchacha ;  ¿  no  es  asi  ?... 
Muger,  diez  y  siete  aAos , 
La  educación  de  la  corte , 
Lasamiguitas,  el  trato 
Con  mozalvetes  del  dia. 
La  madre...  ya  tropezamos 
Con  la  piedra...  ¿  No  es  verdad? 

Luis,  Puesto  que  estáis  empeñado 
En  que  he  de  satisfaceros ; 
Os  mostraré  ingenuo  y  franco 
Mi  corazón. 

Ped,       Por  supuesto. 

Luis,  Con  usted  solo ;  y  guardando 
El  secreto  que  es  debido, 
Tomar  pudiera  en  mis  labios 
A  una  familia  á  quien  debo 
Tantos  favores... 

Ped,  Al  grano. 

Luis,  Omito  el  decir  á  usted 
Cuan  pronto  quedé  prendado 
De  Inesita  :  la  amé  tierno ; 
Busqué  en  sus  ojos  el  pago 
De  mi  amor ;  cobré  esperanzas : 
Mis  espresiones  hallaron 
Ternura ,  en  vez  de  desvio ; 

Y  ciego  de  enamorado 

No  aspiraba  á  mas  ventura 
Que  á  lograr  su  hermosa  mano. 
Pero  bien  pronto  mis  gustos 
Acibaró  el  desengaño : 
Hallé  voluble  su  genio, 

Y  que  los  malos  resabios 
De  una  educación  de  moda 
Iban  sin  cesar  labrando 
En  su  corazón  sencillo: 

A  tertulia  desde  el  palco, 
Al  baile  desde  el  paseo. 
Sin  afición  al  cuidado 
Ni  al  arreglo  de  la  casa , 
En  los  objetos  mas  vanos 
Consumió  su  atención  toda. 
Desde  entonces  fui  notando 
Que  á  su  pasión  sucedia 
El  despego  mas  estraño; 


Que  hallaba  adusto  mi  genio, 
Porque  su  bien  anhelando. 
No  alababa  sus  caprichos , 
Como  los  jóvenes  fatuos 
Que  de  continuo  la  cercan : 
Uno  de  ellos... 

Ped,  El  bellaco 

De  don  Teodoro. 

Luis,  Ese  mismo : 

Su  orgullo  lisonjeando , 
Pintándole  el  matrimonio, 
No  como  el  yugo  templado 
Del  amor  y  de  las  leyes , 
Sino  como  el  medio  franco 
De  gozar  mas  libertad , 
Le  hizo  ver  en  mi  un  tirano 
Que  aspiraba  á  esclavizarla. 
A  los  consejos  dañados 
De  su  amistad  lisonjera 
Muy  en  breve  se  mezclaron 
Los  obsequios  amorosos... 
En  fin ,  para  no  cansaros , 
Me  robó  ( I  ay  triste  1 )  el  amor 
De  Inesita ,  siendo  vanos     * 
Mis  esfuerzos  por  mostrarle 
La  razón  :  su  pecho  incauto , 
Mas  espuesto  por  mas  dócil , 
No  resistió  al  falso  halago 
Del  amor  propio,  al  deseo 
De  lucir  en  el  teatro 
Del  mundo,  cual  sus  Iguales , 
Al  mal  ejemplo  Inmediato 
De  una  madre  inadvertida... 
Pero  hablar  con  un  hermano 
De  estas  cosas,  es  muy  duro... 

Ped,  Si ;  pues  estaré  esperando 
A  que  me  digab  que  es  loca... 
Hace  unos  cuarenta  años 
Que  tuve  yo  esa  noticia. 

Luis,  No  quise  yo  dechr  tanto , 
Ni  fuera  razón  tampoco ; 
Solo  si  manifestaros 
Que ,  no  menos  que  so  hija , 
Es  victima  del  contagio 
General  de  las  costumbres : 
Por  no  sufrir  los  sarcasmos 
De  la  turba  corrompida 
De  insolentes  certesanos. 
Sigue  del  lujo  y  la  moda 
Los  estravagantes  pasos, 
Sin  que  la  edad  la  corrija 
Ni  la  enmiende  el  desengaño. 
Sé  muy  bien  que  es  incapaz. 
Aunque  en  riesgo  tan  cercano, 
De  faltar  á  los  deberes 
Del  honor  y  de  su  estado ; 
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Pero  A  no  orgullo  paerii 
Su  oplDion  sacrificando , 
Ma»  que  ser  mala ,  procara 
Ante  el  mando  aparentarlo. 
A  su  hija  misma  disputa 
Los  obsequios  y  agasajos 
De  ]ó?enes  pisaverdes; 
De  esta  lucha  resultando 
Mil  lances ,  que  dan  materia 
De  diversión  &  los  vagos 

Y  de  lAstima  á  los  cuerdos : 
Yo  que  tan  interesado 
Estoy  en  su  propio  honor... 
Me  parece  que  oigo  pasos, 

Y  sintiera... 

Ped.        Hétela  aqui. 
Que  Tiene  por  su  retrato. 

ESCENA  n. 

DON  LUIS,  DON  PEDRO,  T  DOÑA 

LEONCI A  QUB  ENTRA  DB  LA  CALLB ,  T  SE 
SIENTA  DESPUÉS. 

Leonc,  Si  no  me  da  un  tabardillo, 
Tengo  la  sangre  de  hielo : 
[  Qué  Madrid !  Ni  un  lugaron 
De  la  Mancha  estará  menos 
Surtido...  Nada  de  gusto... 
Ped,  Téngalos  usted  muy  buenos. 

Leonc.  ¿  Ahi  estás  tú,  linda  maula ? 
Vengo  para  cumplimientos 
Según  el  humor  que  traigo. 

/Luis.  Venis  mala? 

Leonc.  No  por  cierto , 

Don  Luisito ;  son  cuidados. 
Que  las  señoras  tenemos. 

Ped.  '¿  Y  cuál  es  el  que  te  aflige?... 
Un  abanico  te  apuesto 
A  que  lo  acierto. 

Leonc,  ¿  A  que  no  P 

Ped,  ¿  No  hay  palco  en  el  coliseo 
Este  carnaval? 

Leonc,         El  doce. 

Ped,  ¿  Se  ha  puesto  el  doguillo  enfermo  ? 

Leonc.  Tampoco. 

Ped,  Va  la  tercera  : 

Leonc,  No  te  devanes  los  sesos, 
Porque  no  lo  has  de  acertar. 

Ped.  Ello  es  de  grave  momento. 

Leonc.  Ya  se  ve. 

Luis.  ¿Podrá  saberse? 

Leonc,  Para  la  noche  tenemos 
Una  máscara  dispuesta ; 
Y  esta  mañana  me  encuentro 


Que  me  faltan  mil  adornos 
Para  el  trage...  Busco ,  reo , 
Registro ,  tiendas ,  modistas. . . 
Todo  antiguo,  todo  viejo. 
Ningún  capricho  gracioso... 

Ped.  I  Vaya !  si  no  hky  ya  gobierno 
En  este  Bladrid. 
Leonc.  ¿Te  burlas? 

Ped.  No  tal ;  antes  me  lamento 
De  que  está  el  mundo  perdido ; 
Pero,  dime  :  ¿dónde  bueno 
Va  la  música  esta  noche  ? 

Lene,  Casa  de  aquel  caballero 
Tan  rico  de  Andalucía... 

Ped.  Asi  es  muy  fácil  el  serio ; 
Con  deber  y  no  pagar... 

Leonc,  Eso  si ,  darle  de  recio 
A  la  espada  de  dos  filos , 
Desollar...  ¿  Y  qué  tenemos? 
Con  tomar  agua  bendita , 
Te  quedas  luego  tan  fresco. 

Ped.  Supongo  que  irá  la  nida 
A  la  fiesta. 

Leonc,    No  por  cierto  : 
Se  queda  en  casa. 

Ped.  ¿Y  porqué? 

La  máscara  es  un  portento 
Para  escuela  de  moral. 

Leonc,  Pues  por  lo  mismo  no  quiero 
Llevarla  donde  hay  desorden. 

Ped.  En  dándole  el  buen  ejemplo 
De  ir  su  madre  la  primera... 

Leonc,  i  Ola  1  ¿  Con  que  ya  leneaios 
Predicador  cuaresmal  ? 
Ped.  Fuera  sermón  en  desierto. 
Leonc,  Te  he  dicho  ya  que  voy  sola. 
Que  en  casa  á  Inesita  dejo , 
Porque  luego  no  me  gruñas. 

Ped,  Maldito  si  te  agradeíoo 
La  fineza  :  ¿te  parece 
Que  la  causa  no  comprendo? 
Es  que  el  padre  provincial 
Se  deja  encerrado  al  lego 
Para  retozar  mas  libre... 
Leonc.  ¡  Ay,  que  lengua ! 
Ped,  Porque 

A  la  gente  veterana  : 
¿  No  ves  que  soy  perro  viejo?... 
Yo  no  sé ,  amigo  don  Lula, 
Si  os  divertirá  lo  mesmo 
Que  á  mi :  cuando  voy  á  un  baile , 
Como  ni  danzo  ni  juego 
NI  echo  flores  á  las  damas , 
De  una  silla  me  apodero ; 
Y  no  pasa  alma  viviente 
Sin  que  pague  su  derecbo , 
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Gomo  en  portillo  de  guardas. 
Pero  en  nada  roe  enircteogo 
Gomo  en  mirar  á  las  riejas , 
Cuando  grita  el  bastonero  : 
Contradanza!  Aqui  fué  Troya... 
Las  Jóvenes  al  momento  , 
Cada  cual  con  su  pareja , 
Se  colocan  por  supuesto 
A  la  cabeza  del  baile  : 
Los  genérale»  mas  diestros 
Desde  alli  ordenan  el  plan ; 
Dan  la  voz  de  mando ,  y  luego 
Las  órdenes  se  circulan 
Al  batallón  de  refuerzo , 
Que  se  estiende  á  retaguardia , 
Por  lo  regular  compuesto 
De  muchacbuelas  bisoñas 
Y  cadetes  inespertos. 
Pues  aqui,  amigo  don  Luis  , 
Es  donde  encuentran  su  puesto 
Las  inválidas  ilustres, 
Que  llenas  de  honrosos  premios 
Eo  cien  años  de  servicio , 
Aspiran  á  mas  trofeos. 

Leonc.  ¿Callarás? 

Ped.  Allí  es  el  verlas 

Mover  el  pesado  cuerpo 
Al  veloz  paso  de  ataque; 
Alli  el  correr  sin  aliento , 
Descargando  medio  siglo 
Sobre  el  pobre  compañero.. . 

Leonc.  No  basta  ya  la  paciencia 
{Levantándose.) 

Para  un  hablador  tan  necio. 

Ped,  Pues  callaré ;  eslate  quieta  : 
Si  no  te  enfadas  ,  te  tengo 
Que  preguntar  una  cosa. 

Leonc,  Pues  dila. 

Ped.  ¿  Saber  podremos. . . 

Dónde  has  dejado  á  Inesita  ? 

Leonc.  Estará  de  vuelta  luego  : 
Fué  casa  de  unas  amigas... 

Ped.  ¿No  lo  dije?...  Devaneos 
De  una  madre  casquivana ; 
Descuidos  que  en  algún  tiempo 
Pueden  costamos  muy  caros. 

Leone.  Fué  con  Juana... 

Ped.  i  Buen  sugeto  1 

Leonc.  Es  muchacha  de  razón. 

Ped.  No  la  iguala  el  Cancerbero 
Para  guardar  un  serrallo... 

Leonc.  Ni  hay  honra  qué  esté  á  cubierto 
De  tu  lengua. 

Ped.  Pero ,  dime , 

Muger  :  c  te  parece  cuerdo 
Dejar  ir  con  la  criada 


A  la  niña  ? 

Leonc.    No  está  lejos 
La  casa. 

Ped,   Pues  mas  cercano 
Está  á  las  veces  el  riesgo. 

León.  Ya  les  dije  que  cuidado... 

Ped.  El  aviso  fué  discreto ! 
¿  Y  porqué  no  fuiste  tú  ? 

Leonc.  ¿Con  que  no  podré  un  momento 
Separarme  de  mi  hija?... 

Ped.  Por  mi  voluntad,  ni  medio. 

Leonc.  \  No  era  mala  esclavitud ! 

Ped.  Para  madres  de  estos  tiempos 
Dices  bien  :  les  duele  mucho 
En  las  calles  y  paseos 
Llevar  la  fe  de  bautismo 
Por  delante ;  y  yo  por  eso 
No  les  diera  otro  castigo  : 
¿  Ni  cabe  mayor  tormento 
Que  ver  andar  á  la  niña 
Como  un  bergantín  velero, 

Y  detras  ir  á  remolque 
El  casco  pesado  y  viejo 
De  la  madre ,  aparentando 
Que  sale  del  astillero?... 

Y  lo  mas  triste  del  caso 

Es  cuando  el  diablo  travieso 

Les  sugiere  á  las  muchachas , 

Que  al  ir  pasando  por  medio 

De  un  corro  de  pisaverdes, 

Vuelvan  la  cara  diciendo  : 

Madre...  madre...  {Haya malvadas!... 

Luis.  Ola,  Inesita... 

Leonc.  Me  alegro. 

ESCENA  ni. 

DON  LUIS,  DON  PEDRO,  DOÑA  LEON< 
cía,  DOÑA  INÉS,  JUANA. 

Inés.  Luisilo,  muy  buenos  dias; 
Felices ,  tio  :  ¿  no  he  vuelto 
Pronto ,  mamá  ? 

Leonc.  Si ,  mis  ojos. 

Inés.  Hemos  venido  corriendo 
Por  no  tardar. 

Juana.       Y  unos  coches 
Sin  querer  nos  detuvieron 
Ahi  en  la  Puerta  del  Sol. 

Ped.  Por  eso ,  Juana ,  no  es  bueno 
Ir  por  calles  escusudas. 

Juana.  Pues  siempre  busca  lo  menos 
Concurrido... 

Ped,  Se  conoce. 

Juana.  No  tengo  sabroso  el  genio 
Para  sufrir  los  moscones. 
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Que  at  paur  ecbtn  reqniebroi. 

Pfd.  HacH  bien. 

Juana.  Yendo  cmumla 

Por  la  esquina  de  Coireoí , 
Nm  requebn)  un  perlliaD ; 
Y  it  el  bruo  do  detengo... 

Pei.  Seria  algnn  bombre  Indecente... 

Juana.  SI,  leOor. 

Ptá.  Tandeacompoeito, 

Tan  mal  TCilido... 

Juana.  Segura. 

Ptd.  Hala  can... 

Juana.  Huta  era  tuerto. 

Ped.  Vielote... 

Juana.  i  Fdm  le  vid  niled?... 

Pea,  So ,  Joaita ;  pero  eaMendo 
Tu  virtud ,  Hupecbé  al  punto 
Que  era  borrtbie.  pobre,  j  «lejo. 

£«Dne.  No  hagai  cato  (á  Juatta).  Yo  no 
be  vUlo 
Unoi colore*  DMifcoi...  {ááomiíne*). 
(Doña  Leoncia  y  doña  Vmm  htArán  e$- 

tado  examinando,  durante  ate  diá- 
logo ,  atgunae  einta$  qw  ha  traido  la 

úUfma.) 

Inei.  AcérquMe  uited ,  Lniatlo, 
A  dar  *a  toIo. 

Luit.  No  entiendo, 

luMita.deCMiMMUi 
Y  errira  de  medio  i  medio. 

Jnet.  j  Cuándo  bade  «prender  nried 
A  ter  un  buen  coniejero 
De  tocador? 

Luit.       He  parece 
Que  ai  no  modo  de  genio, 
Tarde  6  uanca. 

£eonc.  Yo  no  U  tíiIo 

Un  moio  menoa  diapneito 
A  complacer  i  laa  damai  ■ 
¿  Tan  poco  le  o 
AnstcdP 

Luí*.  Todo  lo  o 
No  hay  quien  haga  maa  aprecio 
De  las  aefloras  que  yo ; 
Sé  la  atención  y  mpelo... 

Leone.  iJeuisl  Jeintl  qut  alrtiado! 
Ni  un  finchado  caballero 
Porluguei  dijera  mil. 
ConTlene  vayáis  perdiendo 
Los  resabios  de  prorlncia  ; 
Es  menester  mas  despejo , 
Mayor  franqaen  en  el  trato 
Con  las  damas :  sois  discreto , 
Y  oscureceii  Tueilrai  prendoi 
Con  tanto  comedimienlo, 
Inet.  La  mlimote  Aigmo. 


Leone.  jNo  «abela  qae  fnj  Btilnrtí 

HuDca  llegó  á  provincial  ? 
Adquirid  cierto  gracejo. 
Cierta  vlveu  y  donaire 
Para  hablar  al  bello  seto. 

Inei.  jU)  venttedP 

Leonc.  iT  coteUt  vi 

Dd  equivoco  IraTleto , 
Una  alusión  maiicioaa 
Barí  lucir  vuestro  ingenia. 

Y  os  conqulslart  rf  amor 
De  ana  dama ! 

Juana.  Yo  reniegn 

De  los  hombres  lacitnmos. 
Pera  los  hay  hechlceroa , 
Tan  gitanos,  lan  gradaoM... 
A  mi  mas  me  gut«  tm  feo 
Con  sal... 

Ped.      ]  Brato  I  ¿  También  tt 
Te  bu  metido  á  dar  coaaejoa? 
i  La  de  la  salí.,  de  eotíiM 

Y  de  echirsela  al  puchero 
Entenderá,  si  la  dejan.  — 
No  os  fallan  bueno*  maesiroi, 
Don  Lnlsito,  y  en  dos  diu 
Un  cortesano  completo 
Podéis  salir  de  eMa  casa... 
Por  mi  parte ,  lo  que  siento 
Es  no  hallarme  ya  en  edad... 

{AdoüaLtmí 
¿LodudasP  Pues  do  soy  lerdo t 

Y  á  mi  con  pocas  lecdonea 
Bastaba ;  que  bien  compreEido 
Acá  traducida  en  tonto 

La  lección  :  á  veril  miento. 
Escuche  nsted ,  don  Loislto  : 
La  nrttanidad  j  el  respeto 
Con  las  damas  son  ya  proploa 
De  lefiorHos  gallegos 
O  mayorazgos  de  aldea  ¡ 
Loi  jóvenes  de  talento 

Y  educación  cortesana 

Han  de  ser  libres ,  resndlos 
Con  casadas  y  soilerms ; 

Y  solo  se  eilge  de  elloa 
Que  doren  con  algún  cUsta 
Sus  insolentes  conceplM. 
Enloncei  no  hay  que  temer; 
La  de  mas  adusto  genio 

Os  da  con  el  abanico 
Un  golpeclto ,  diciendo  : 

•  i  Vaya ;  qoe  es  usted  el  diablo! 

•  ¿Cuándo  ba  de  estarse  osied  qnleto 

•  Y  tener  Juicio?..  >  Lamadre 
De  carácter  mas  severa 

Ot  dice ,  gnlitando  el  o)a  : 


LA  NlftA.  EN  CASA   Y  LA 

%  tVepare  usted  que  bay  enfennos, 

«  Y  no  es  ocasión  de  hablar...  » 

Las  niñas ,  al  mismo  tiempo, 

Retozando!  es  la  risa 

Y  con  la  vista  ee  el  suelo , 

Procuran  disimular 

Que  la  indirecta  entendieron... 
Leonc,  Corta  1...  corta  1...  ¡  Qué  tijera  1 
Pea.  ¿No  voy  bien ,  señor  maestro? 

ESGENAIV. 

DON  LUIS,  DON  PEDRO,  DOÑA  LEÓN- 
cía,  doña  INÉS,  JUANA,  DON 
TEODORO. 

7>od.  Toda  la  familia  Junta : 
Asi  me  gustan  las  casas , 
Arregladitas...  SeJioras, 
A  ustedes  fuera  insultarlas 
Preguntarles  cómo  están ; 
Basta  el  mirarles  la  cara , 
La  tez ,  el  color...  Me  alegro. 
(^  don  Pedro,) 
De  veros,  que  ha  una  semana 
Que  no  lograba  ese  gusto. 

Pea.  Yo  le  doy  á  usted  mil  gracias 
Por  su  atención. 

7>od.  Hay  personas 

Que  naturalmente  agradan 
Por  su  buen  ángel... 

Pea,  Seguro. 

7>od.  Se  lo  dije  á  vuestra  hermana 
Desde  que  os  vi. 

Leonc,  Ciertamente. 

7>od.  Aunque  uno  tenga  sus  faltas , 
Ligerezas  de  muchacho , 
£1  mérito  simpre  encanta 
Donde  quiera  que  se  halle... 

Pea,  Deje  usted... 

7>od.  Se  me  antojaba 

Que  aun  se  os  conoce  un  poquito 
La  fluiion. 

Pea,       No  sera  nada. 

T'^od.  Con  todo ,  algún  cocimiento 
De  flor  de  llantén  y  malvas... 

Ped.  Voy  mejor,  gracias  A  Dios. 

Teod,  Es  que  si  luego  se  amiga 
Ese  dolor...  Ya  se  ve ; 
Meditaciones,  la  larga 
Lectura ,  graves  cuidados... 

Ped,  La  edad ,  la  edad. 

Teod,  ¡  Pues  no  es  mala 

La  aprehensión !  ¿Usted  se  burla .^ 
La  edad...  Quisiera  acertarla... 
A  ver  si  le  yerro  mucho : 
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La  vista  viva ,  la  planta 
Firme...  Serán...  ¿treinta  y  ocho? 

Ped.  Y  otros  doce  de  adehala. 

Teod,  No-es  posible. 

Ped.  Cuente  usted : 

Soy  el  mayor,  y  á  mi  honnaiia 
Le  llevo  unos  cinco  años... 

Leonc,  Teodoro,  oiga  usted. 
(  Con  guma  viveza, ) 

Ped.  Aguanta,  «p 

Que  yo  ya  me  he  sacudido 
El  zángate. 

Leonc.     ¿  Qué  se  habla 
Hoy  por  la  Puerta  del  Sol  ? 

Teod.  De  noticias  de  Importancia 
Pocas ,  muy  pocas :  anoche 
Anduvieron  á  estocadas 
En  la  partida  de  Juego... 
¡  Si  la  paciencia  no  basta 
Para  sufrir  al  marques !... 
I  Qué  trapalón !/..  Triunfa,  gasta , 
Juega,  miente,  petardea... 
Pues  la  muger...  yá  es  alha({a ! 
Y  su  eterno  cirineo 
No  es  muy  bobo.t.  Mesa  franca  i 
Coche  puesto,  ropa  limpia... 
Pero  ciertas  voces  andan 
De  que  va  á  perder  el  pobre 
La  prebenda ,  y  que  la  saean 
A  oposición...  Pues  yo  apuesto 
A  que  el  capitán  la  gana 
Entre  dos  mil  concurrentes : 
No  hay  quien  asalte  una  plaa... 
De  amor,  ni  un  plato  sopero 
Con  mas  arte...  Hasta  á  la  maula 
De  la  Isabel  engañó ; 
Bien  que  la  niña... 

Ped.  Ya  escampa. 

Teod.  Desde  el  año  de  oeho  ae*    ' 
Ha  desplumado  en  sus  garras 
Tres  oficiales  franceses , 
Dos  polacos,  al  fantasma 
Del  contador  italiano... 
¿  Y  de  los  nuestros?  No  es  nada : 
A  un  consejero ,  á  un  doctor, 
Al  ricote  de  la  Habana 
Que  quebró...  ¿  No  os  acordáis? 
( A  doña  Leoncia. ) 
El  que  tuvo  las  palabras 
Con  aquel  capigorrón , 
Que  con  la  andaluza  gasta 
Todo  el  beneficio  simple... 
Leonc,  No  caigo. 

Teod,  Y  ella  se  llama... 

¿No  la  conocéis,  don  PedroP 
I  Una  buena  moza ,  alta  , 
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BUncá  y  rubia...  el  mejor  frato 
Que  han  dado  las  Alpujarras... 
¿Ni  usted,  Luisito? 

Luii.  Tampoco.    . 

Teod,  Pues  es  preciso  que  Juaoa 
Haga  memoria :  la  madre 
Va  vestida  de  beata , 
Con  sayal  de  san  Antonio. 

Juana.  ¿La  que  salió  desterrada 
Por  bailarle  aquel  marido 
El  contrabando  en  su  casa? 

7>od.  La  misma ;  Jamas  he  «Ido 
Ocurrencia  de  mas  gracia  : 
¿  No  la  sabe  usted ,  don  Pedro  P 
Pues  fué  entonces  muy  sonada... 

Ped.  ¿Quiere  usted  venir,  Luisito, 
Concluiremos  en  mi  sala 
La  cuentecilla  pendiente? 

Luis,  Gomo  usted  guste. 

ESCENA  V. 

DOÑA  LEONCIA,  DOÑA  INÉS,  JUANA, 
DON  TEODORO. 

Teod.  Me  agrada 

El  modo  de  despedirse 
A  la  francesa...  Son  mafias 
De  los  señores  de  Juicio 
Si  se  les  dice  una  chanza , 
Se  ponen  serios ;  y  luego 
De  noche  toman  la  capa ; 
Se  calan  bien  el  sombrero. 
Van  Tolf  iendo  atrás  la  cara , 
Y  andan  armados  eu  corso 
Cruzando  por  la  Fontana. 

Leonc.  Hoy  venis  de  buen  humor. 

Teod.  Pues  si  es  verdad;  si  me  enfadan 
Pecadores  vergonzantes 
De  guardilla... 

Leone.         No  me  engañan 
A  mi  tampoco. 

7*0Od.  El  Luisito !... 

{A  doña  Inei.) 
Pues  de  esta  vez  no  se  escapa 
Sin  que  sepáis  sus  milagros... 
¿Sonó  la  puerta?... 

Leonc.  No  es  nada. 

7>od.  Capaces  son  de  escucharnos... 

Leonc,  Pues  vamos  á  la  otra  sala , 
T  alli  con  satisfacción... 

7>od.  En  sabiendo  usted  las  gracias 
{jí  doña  Inés.) 
Del  tal  novio ,  no  haya  miedo 
Que  sienta  perder  \a  aVha\a. 


ACTO  SEGUNDO. 
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Juana,  ¿  Por  eso  tan  abatida  ? 
No  lo  creyera  A  no  verlo. 

Inés.  ¿  Te  pareee  poco  ? 

Juana.  ¡  Taya ! 

Nunca  ha  llorado  por  nieDoa 
Una  muger...  Señorita , 
Si  usted  no  ensancha  ese  pecho. 
Va  A  ser  mArtir  en  el  mondo. 
Yo  también  tuve  algún  tiempo 
Disgustos  y  niñerías , 
Quise  bien ,  rabié  de  zeloa , 

Y  una  riña  con  el  novio 
Bastaba  A  quitarme  el  sueño : 
¿Y  qué  saqué  ?  Desengaños. 

i  Querer  A  los  hombres  ?  ¡  Fuego  1 
Fingir  amor,  engañarlos , 
Echar  A  cien  el  anzuelo ; 
Si  uno  se  escapa ,  otro  cae ; 
Si  uno  se  muere ,  otro  al  puesto ; 

Y  en  clavAndose  algún  bobo. 
Casorio,  y  negocio  hecho. 

Inés,  No  me  aflige  el  no  casarme ; 
Aunque  en  verdad  te  confieso 
Que  amo  A  Teodoro,  y  quisiera 
Sin  obstAcnlos  ni  riesgos 
En  breve  llamarle  mió... 
Solo  este  estado  violento 
De  incertidumbrp  y  de  dudas , 
El  ver  sus  finos  obsequios 
A  mi  madre ,  el  verme  esclava , 

Y  que  aun  decir  que  le  quiero 
Ha  de  ser  en  mi  un  delito... 

Juana,  ¡  Ahí  es  nada!  «> No  lia  de  seris? 
)  Una  soltera  querer! 
No  faltaba  mas.  Un  gesto, 
Una  seña ,  una  mirada , 
Es  peor  que  un  sacrilegio 
En  una  pobre  doncella : 
«  Niña  ,  cuidado  con  eso ; 
«  No  vuelvas  atrás  la  cara  ; 
«  No  me  gustan  secreteos; 
«  No  te  asomes  A  la  reja...  » 
I  Mal  haya  tantos  consejos 
De  las  madres !  ¿  Y  porqué 

'^^  ^^  ^%&  ^  ^«BBL^tO  ?. . . 
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En  ellas  todo  está  bueno ; 
Bailan ,  Jaegan ,  se  dif  lerten , 
Llevan  al  lado  el  cortejo, 
Bejan  en  casa  al  marido... 

Y  el  pueblo,  el  bendito  paeblo 

¿  Qué  dice  ?...  Nada ;  que  es  moda. 
¿Poes  cuAndo  llegará  el  tiempo 
De  moda  para  nosotras? 

/n«s.  Calla,  loca.    « 

Juana.  Si  me  qnemo 

De  ver  lo  que  pasa  hoy  dia  : 
Las  anas  tienen  derecho 
De  hacer  cnanto  les  da  gana ; 
¿Y  las  otras?  Ni  por  pienso : 
La  opinión...  el  qué  dirAn... 
£1  pudor,  el  embeleco... 
i  Ay,  Dios  mió  I  ¡Quién  saliera 
De  este  triste  cautiverio, 

Y  lograra  echar  el  gancho 
Aunque  fuera  A  un  moro  negro ! 
Pero  no :  que  al  tal  Perico 

Le  he  de  cantar  un  solfeo 
Que  no  ha  de  querer  oírme... 

Y  usted,  señora,  lo  mesmo 
Debiera  hacer  con  su  amo... 

Inés,  No  dices  mal. 

Juana.  Pues  A  ello  : 

Hoy  mismo,  si  hay  ocasión , 
Hablarle  poquito  y  bueno. 
Por  él  ha  dejado  usted 
A  don  Luis ,  que  aunque  es  tan  serio, 
Al  fin  es  Joven  y  rico ; 
Por  él  está  usted  sufriendo 
La  mala  cara  del  tio; 
Por  él  no  tiene  un  momento 
De  tranquilidad  y  gusto  : 
Si  habló  A  mi  madre  en  secreto, 
Si  la  acompañó  al  teatro. 
Si  Juntos  los  dos  se  fueron 
Al  baile... 

Inés.     Mira  esta  noche 
Lo  que  me  espera !... 

Juana,  {Reniego 

De  quien  lo  sufre !  Nosotras 
En  nuestro  cuarto  cosiendo, 
Luego  A  cenar  como  monjas , 

Y  A  la  cama ;  mientras  ellos 
A  la  comedia ,  A  la  danza , 
A  estar  bailando  y  riyendo 
Hasta  ya  salido  el  sol... 
VendrA  muy  cansada  luego 
La  mamá ;  se  acottarA; 
Nos  levantaremos  quedo. 

No  despierte  y  se  incomode... 
/  ysfM !  No  tengo  fo  genio 
De  sufrir  Unto. 
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Inés.  ¿  Y  qué  quieres 

Que  haga  yo  ? 

Juana.       Poner  remedio : 
Decir  al  tal  don  Teodoro 
Cuantas  son  cinco;  y  si  luego, 
Luego,  no  quiere  casarse , 
Sin  mas  plaio  ni  mas  tiempo 
Que  el  que  se  le  da  A  un  ahorcado. 
Pasaporte  y  viento  fresco. 

Inés.  Pero  ¿cómo  he  de  atreverme 
A  manifestar  deseos 
De  que  acelere  la  boda  P 

Juana.  Pues  pudrirlos  en  el  pecho. 
Sufrir,  rabiar,  y  enire  tanto... 

Inés.  No  sé  qué  hacer...  pero  temo 
Dar  un  disgusto  A  mi  madre. 

Juana.  Pues  d^arle  Ubre  y  quieto 
Al  don  Teodoro,  y  después... 

Inés.  Calla,  muger... 

Juana.  No  hay  mas  medio 

De  que  baya  paz  en  la  casa. 

Inés.  Tienes  raion... 

Juana.  Pues  haeedlo; 

Olvidarle... 

Inés.       No  mas ,  Juana... 

Juana.  Decirle  que  en  ningún  tiempo 
Tiene  que  pensar... 

Inés.  Por  Dios... 

Juana.  ¿  Pues  qué  adelantáis  sufirieiido 

Y  dilatando  el  martirio? 
Inés.  Pero,  j  y  mi  madre  ?... 
Juana.  ¡No  es  bueno 

El  escrúpulo !  ¿  Y  porqué 
Le  ha  de  tener  tanto  miedo 
Al  dulce  nombre  de  suegra? 
Si  al  principio  le-hace  gestos , 
Ella  se  acostumbrarA; 

Y  si  no,  pronto  remedio : 
Antes  de  pasar  tres  años 
Ya  le  llamarA  algún  nieto  : 
Abuela ,  aXmeliia  mia... 

Inés.  Siempre  estAs  de  fiesta. 

Juana.  Yslento 

No  estarlo  mas ;  pero  chito : 
Que  me  parece  han  abierto 
Una  puerta... 

Inés.  Si  es  don  Luis... 

Juana.  Ese  mismo  caballero. 

ESCENA  n. 

DOÑA  INÉS,  JUANA,  DON  LUIS. 
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Que  acabar  estos  adornos 

Para  la  noche ,  y  no  hay  tiempo. 

LuU,  Supongo  iréis  á  lucirlos 
Al  teatro. 

¡ne$»    No  por  cierto : 
Son  para  mamá;  ni  aun  Yoy 
Esta  noche  al  coliseo. 

LuU,  ¿Y  porqué? 

Ine»,  No  tengo  humor. 

LiiU.  ¿  De  veras  ? 

Ine»,  Gomo  To  siento. 

Zttis.  No  es  decir  que  me  engañéis; 
Pero  lo  estraño. 

¡ne»,  i  Y  no  puedo 

Tener  también  mis  caprichos  ? 

Luis.  Ya...  pero  con  todo  eso... 
Carnaval...  no  ir  al  teatro... 

Y  aun  me  parece  que  advierto 
Que  estáis  un  poco  encendida... 

Ine».  Estoy  ba  rato  cosiendo, 

Y  me  duele  la  cabeía. 
LuU.  Yo  dijera...  pero  temo 

Que  me  llaméis  malicioso. 

Ine$.  Decidlo,  no  tengáis  miedo. 

Lui$.  Si  lo  acierto,  ¿seréis  franca? 

In€9,  SI,  lo  seré. 

Luis,  No  lo  creo. 

Inés.  ¿Porqué? 

Luis,  Porque  las  mugeres 

Muy  rara  vez  suelen  serlo. 

Inés.  Lo  está  mala  la  lisonja; 
Por  mi  parte  la  agradezco. 

Imís,  No  es  la  culpa  de  ellas ,  do. 

Inés.  ¿  Pues  de  quién  ? 

Luis.  Bien  podéis  verlo 

Por  vuestra  propia  esperlencia... 

Inés.  Os  Juro  que  no  os  entiendo. 

Imís,  Harto  será :  ¿Pues  acaso, 
Desde  los  aílos  mas  tiernos , 
A  qué  enseñan  á  las  ñiflas  ? 
A  ocultar  dentro  del  pecho 
Los  gustos  mas  inocentes, 
A  disfinzar  sus  deseos , 
A  desmentir  con  sus  voces... 
¿Qu^,  suspiráis? 

Inés.  No  por  cierto; 

Seria  casualidad. 

Luis.  Mas  vale  asi.  ¿Pero  tengo 
Razón  en  lo  que  decía  ? 

Inés.  Tal  ^ez... 

Luis,  En  este  momento 

Lo  está  probando  usted  misma... 

Inés.  ¿Cómo? 

Lmii.  Con  ese  «\\«im:\q. 

Inés.  ¿  Pues  qué  quiere  usV^d  <\^«  4\%^> 

Luís,  Lo  que  slnUís. 


Juana.  Sin  rodeos 

Ni  embustes  :  cuanto  habéis  dicho 
Es,  señor,  el  evangelio. 

Inés.  { Ay,  don  Luis! ;  Y  cómo  envidio 
El  ser  hombre  I 

Luis.  Asi  lo  creo  : 

Ni  fingen  ni  disimulan... 

Inés.  Al  menos,  poeden  no  liacerlo; 
I  Pero  nosotras...  nosotras !... 
Una  voz ,  nn  solo  acento. 
Una  mirada  es  un  crimen... 

Luis.  ¿  Mas ,  en  fin ,  yo  no  mcrcKo 
De  usted  ni  una  confianza  ? 

Inés.  No  tengo  ningún  secreto, 
fii  estoy  triste. 

Luis  {con  vehemencia).  Yo  quisiera 
Que  me  contaseis,  al  menos, 
Por  vuestro  mejor  amigo; 
Ninguno  con  mas  derecho. 
Ninguno,  Inesita,  nadie... 
Mas  me  olvidaba...  Mudemos 
De  conversación. 

Inés,  ¿  Porqué  ? 

Luis.  ¿  Ha  salido  ya  don  Pedro, 
Juana  ? 

Juana.  Hace  roas  de  una  hora. 

Luis.  En  el  café... 

Juana.  Por  supuesto : 

ahí  estará  con  su  gente 
De  peluquín ,  revolviendo 
Los  huesos  á  todo  el  mundo ; 
Hablando  mal  y  gruñendo 
De  los  jóvenes  del  día , 
Para  celebrar  sus  tiempos. 

Inés,  ¿  Callarás ,  Juana,  esta  tarde?... 
Me  parece  estáis  suspenso, 
Don  Luisito. 

^  Luis.  Estoy  pensando 
Dónde  he  de  pasar  el  tiempo 
Hasta  ir  al  Prado... 

Inés.  ¿  T  no  bim  ? 

Luis.  I  Qué  sé  yo!... 

Inés.  ¿  SI  el  mal  4«mplo 

Del  disimulo  en  las  niñas... 

Luis.  Acabad. 

Inés,  Irá  cundiendo 

Gomo  contagio  á  los  hombres  ? 

Luis,  No  sé...  Voy  á  ver  si  encuentro 
En  el  café  á  vuestro  Ho. 

Inés,  Divertirse. 

Luis.  Lo  agradevow 

A  los  pies  de  usted...  (St  queda pmtmán,) 

Inés.  ¿Noosvato? 

LuU .  \^tAiíiQA.«,«  UMk  xw^  corriendo 
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LuU.  i  De  qué  riesgo  P... 

Jnes.  Del  contagio. 

£«i«.  ¿Qaé contagio?...  No  me  acuerdo. 

Inés.  Del  disimulo  en  las  nifias... 

£tii».  Yo  estoy  libre. 

Jnes,  liO  celebro. 

DOÑA  INÉS  T  JUANA. 

Juana.  Señorita...  señorita... 

/fies.  ¿  Qué  dices,  Juana  P 

Juana,  Sospecho 

Que  hay  reliquias... 

Inés.  No ;  te  engañas. 

Estimo  A  don  Luis ,  le  aprecio, 
Le  quise ;  pero  me  inspira 
Mas  amistad  y  respeto 
Que  no  amor :  el  no  encontrar 
Obstáculos  ni  tropiezos 
Para  nuestra  unión ,  el  verle 
De  continuo  y  sin  recelo, 

Y  el  no  oponerme  riral 
Que  despertase  mi  afecto, 
Le  hizo  entibiar  poco  á  poco. 

Juana,  Quizá  quisiera  usted  menos 
A  don  Teodoro ,  si  no...     *> 

Inés,  I  Ay  Juana! 

Juana.  i  Os  toqué  muy  recio 

En  la  herida  P 

Jne$.  Yo  no  sé,.. 

Ni  yo  misma  decir  puedo 
Lo  que  sufro. 

Juana.      Lo  conozco. 

Inés.  Mirarle  á  cada  momento , 

Y  apenas  poder  hablarle ; 
Estar  con  rostro  sereno 

Y  la  sonrisa  en  los  labios. 
Cuando  me  falta  aun  aliento ; 
Sufrir  sin  poder  quejarme ; 
CalUr,  y  abrasarme  en  zelos... 
No,  Juana ,  no  me  es  posible 
Tolerar  tantos  tormentos ; 
Sin  Juicio  estoy. 

Juana.  No,  por  Dios, 

No  os  aflijáis. 

Inés.  Y  no  encuentro 

Ni  remedio  ni  esperanza , 
Ni  aun  una  persona  al  menos 
Que  tome  parte  en  mi  suerte... 

Juana.  No  lloréis. 

Inés.  Mi  padre  l^os... 

Mi  tio ,  es  verdad ,  me  quiere ; 
Pero  aborrece  en  estremo 
A  Teodoro,  y  por  su  gusto... 

Juana,  c  Cómo  ha  de  querer  el  viejo 


Que  un  Joven  flranco  y  garboso 
Saque  á  lucir  su  dinero  P 
Primero  os  verá  cien  veces 
Llevar  palma  en  el  entierro. 

Inés.  Si  es  mi  madre... 

Juana.  ¿  Vuestra  madre  ? 

I  Pues  no  era  malo  el  empeño! 
SI  esperáis  para  casaros 
Tener  su  consentimiento , 
Ahi  cerca  estan  las  Descalzas... 
\  Y  con  Teodoro !  Por  cierto 
Celebrará  la  elección. 

Inés.  ¿Con  que  nunca  esperar  debo 
Ser  su  esposa  P 

Juana.         á  Y  por  qué  causa  ?., . 
¿  No  le  amáis  P  ¿  No  os  tiene  afecto  P 
Pues  queriendo  dos  amantes , 
¿  Qué  son  cien  viejas,  den  viejos. 
Padres ,  abuelos  y  tios , 
Familia ,  amigos  y  deudos P 

Inés.  Pues ,  Juana ,  mucho  le  amo ; 
Pero  á  tanta  costa... 

Juana.  Creo 

Que  le  amáis  poco. 

Inés.  Mi  vida... 

Juana.  Pues  si  le  amáis ,  y  estais  viendo 
Que  si  os  paráis  en  pelillos , 
Nunca  llegará  á  ser  vuestro... 

Inés,  i  Nunca  I...        [Levantándose.) 

Juana,  ¿  Pues  lo  duda  usted  ? 

Inés,  (con  vehemencia).  Y  en  este  si- 
tio, aquí  mesmo, 
A  mi  vista ,  ante  mis  ojos 
Otra  mas  feliz!..  ¿Qué  es  estoP.. 
¿  Inés,  has  perdido  el  Juicio P 
¡  Qué  sospecha !..  Me  avergüenzo 
De  mi  mismo...  Compadece 
El  estado  en  que  me  veo , 
Juana ,  y  por  Dios ,  no  me  culpes. 

Juana,  ¡Yo,  señora! 

Inés.  En  ningún  tiempo 

Sepa  nadie. •• 
I      Juana.       ¿QuédecisP 

Inés.  Yo  en  adelante  te  ofrezco 
Ser  mas  prudente... 

Juana.  Señora... 

Inés.  Sabré  encerrar  en  mi  pecho 
Mi  pasión ;  sabré  ocultarla. 
Aunque  me  cueste  el  esfuerzo 
La  vida ;  diré  á  Teodoro... 


ESCENA  IV. 
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Ine$,  ¡Ay,  Dios! 

Juana,  Por  cierto 

Nunca  á  mejor  ocasión 
Pudierais  llegar. 

Jnes.  Si  os  debo 

Algún  cariño ,  Teodoro, 
Dejadme  en  este  momento 
A  solas... 

7>od.   ¿Porqué? 

Ine$.  Mañana... 

Teod,  {se  sieníá).  De  esta  silla  no  me 
Sin  saber  cuanto  ba  pasado.  [muevo 

Inés.  En  otra  ocasión ;  que  temo 
No  se  levante  mi  madre. 

Teod.  i  Pues  tengo  bonito  genio 
Para  volverme  A  la  calle 
Con  la  pildora  en  el  cuerpo ! 

Inés.  Yo  os  lo  diré. 

Teod.  Dllo  ahora. 

¿  Ha  echado  sermón  el  viejo  ? 

Inés.  No  señor. 

Teod.  ¿Fué  la  mamá? 

Inés.  Tampoco. 

Teod.  ¿  Pues  qué  hay  de  nuevo 

Para  tantas  ceremonias? 

Inés.  Nada...  nada... 

Teod.  Asi  lo  creo. 

Juana.  Y  acierta  usted.  Todo  el  caso... 

Inés.  Calla,  Juana... 

Juana.  Sin  rodeos... 

Inés.  Calla. 

Juana.         No  me  haga  usted  señas ; 
Si  no  lo  digo ,  reviento. 

Inés.  Pues  yo  me  iré... 

Teod.  No ,  mi  vida. 

{Levantándose  y  deteniéndola.) 

Inés.  Si  algo  os  merece  mi  afecto , 
Dejadme  que  me  retire 
Un  instante ,  pronto  vuelvo. 

7>od.  Ahora  mismo  has  de  escucharme. 

Inés.  Mi  madre... 

7>od.  EstarA  durmiendo. 

Juana.  Ya  se  ve  :  para  ir  después, 
Sin  soltar  su  sirineo , 
A  bailar  toda  la  noche. 

Teod.  Calla ,  bachillera... 

Juana.  Y  luego : 

«  (Mucho  te  quiero,  Inesita !  > 

Teod.  ¡  Mala  lengua ! 

Juana.  Usted  al  Juego , 

Al  Prado ,  ¿  la  fiesta ,  al  baile ; 
Y  ella  llorando  y  gimiendo... 

Inés.  Yo  té  aseguro... 

Juana.  1a  voVji^í 

//echa  un  mártir... 
Teod.  No  bai  temeAio  •. 


Ha  de  hablar  aunque  U  aiiorqiieii. 

Inés.  Juana ! 

Juana.  SI  ya  en  ettoa  tiempos 

Es  malo  decir  verdades. 

Teod.  Por  san  Francisco  te  mego 
Que  calles  solo  un  minuto. 

Juana.  Ya  pasó. 

Inés.  Yo  no  sosiego , 

No  despierte  mi  mamá... 

Teod.  Pues  que  Juana  esté  en  aced» 
En  la  puerta ,  y  nos  avise... 

Juana.  \  Yo  avisar!...  lo  que  deseo 
Es  que  os  coja  en  el  garlito, 
Y  os  arranque  los  cabellos. 

Teod.  Con  mil  diablos,  ve  A  la  p«erta« 
Que  mañana  te  prometo... 

Inés.  Ve ,  Juana ,  yo  te  lo  pido. 

Juana.  Ya  voy. 

Teod.  Pronto... 

(Cogiéndola  delbraxo.) 

Juana.  Cepos  quedss ; 

Que  puede  verlo  la  vieja... 

7>od.  { Ah ,  brlbonaza  I 

Juana.  Eo  tosiendo... 

7>od.  Ya  estamos. 

Inés.  No  te  d escaldes. 

Juana.  Buena  atalaya  habéis  puesto. 
{Yéndose  hacia  la  puerta.) 

Teod.  Inés  mia  ,  <>  y  es  posible 
Que  puedo  hablarte  un  momento 
Con  alguna  liberta^  ? 

Inés.  {Son  tantos  vuestros  deseos! 

Teod.  ¿  Pues  lo  dudas  ? 

Inés.  To  no  dudo 

Lo  que  por  mis  ojos  veo. 
Pero ,  en  fin  ,  no  es  ocasión 
De  perder  estos  momentos 
En  quejas ;  solo  quisiera 
Saber  de  usted... 

Teod.  i  Qué  P 

Inés.  SI  puedo 

Mereceros  un  favor... 

7>od.  Cuanto  valgo,  cuanto  tengo. 
Mis  bienes ,  mi  vida,  todo 
Es  tuyo. 

Inés.    Yo  no  apeteico 
Tanto... 

Teod.  i  Pues  qué  es  lo  que  quieres? 

Inés.  Que  vuelva  usted  A  mi  pecho 
La  paz  ( ¡ay  Dios ! )  que  ba  perdido... 

Juana.  Que  no  sea  usted  embustero; 
[F'iniendo  y  hablando  de  prisa.) 
Que  le  cumpla  la  palabra; 
C^^«  wo  encañe  A  dos  A  un  tiempo... 
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tnes.  Juana ,  por  Dios. 

Juana.  {Vendóse,)       Ya  me  timIyo. 

Teod.  ¿  Ahora  callas,  y  suspiras? 
¿  Nt  una  paUbra  merezco  P 

Inés,  No  me  es  posible,  Teodoro, 
Esplicaros  los  tormentos 
Que  sufro ;  ni  está  en  mi  roano 
Disimularlos  mas  tiempo. 

Teod,  \  Tú  sufrir!..  ¿  Y  qué,  cruel?.. 

Inés.  Ahora  no  se  trata  de  eso : 
Solo  si... 

Teod.  ¿  De  qué ,  mi  vida  ? 

Inés.  De  que  pongamos  remedio. 

Teod.  El  que  gustes  :  por  mi  parte... 

Inés.  Dadme  palabra. 

Teod.  La  ofrezco. 

Inés.  Mirad  que  es  duro  el  partido. 

7>od.  Dilo,  pues. 

Inés,  Nunca  roas  vernos. 

{Después  de  una  breve  suspensión,) 

Teod.  ¿  Y  tienes  valor  siquiera 
De  decirlo?..  Mas  sospecho 
Que  te  burlas. 

Inés.  No,  Teodoro: 

Harto  me  cuesta  el  esfuerzo ; 
Pero  es  preciso. 

Teod.  ¿1  porqué? 

Inés,  Porque  lo  tengo  resuelto. 

7>od.  Sin  duda  ya  no  me  amas... 

Inés.  ¡  OJalA !  ( con  ternura. ) 

Teod.  i  Pues  á  qué  efecto 

Separarnos  ? 

Inés.         Porque  asi 
Será  mas  fácil... 

Teod.  Te  entiendo : 

Olvidarme ;  ¿  no  es  verdad? 

Inés,  Bien  quisiera ;  mas  no  puedo. 

Teod.  ¿  Lo  quisieras  ? 

Inés,  ¡Que sé  yo!.. 

En  tal  situación  me  veo. 
Que  ni  sé  loque  me  pasa, 
Ni  tampoco  lo  que  quiero ; 
Solo  sé  que  es  insufrible 
Este  continuo  tormento; 

Y  que  si  callo ,  me  abraso; 

Y  si  llego  á  hablar,  me  pierdo, 
Teod,  No  llores ,  mi  bien ,  no  llores. 
Inés,  Pues  abrazad  ese  medio 

De  salvar  á  una  infeliz. 

Teod.  ¿Y  no  hay  otro? 

Inés,  No  le  encuentro. 

Teod.  Yo  si. 

Inés.  ¿Cuál? 

Teod.  Hablar  boy  mismo 

A  tu  madre. 
/Pies.         Es  vano  iníeato. 


Teod.  ¿Porqué? 

Inés  ( con  ternura ).  i  Ingrato ,  tú  lo  aa^ 

7>od.  No  lo  sé ;  pero  si  vemos     [  bes ! 
Que  se  obstina  en  oponerse 
A  nuestros  justos  deseos , 
Entonces...  Inés...  ¿me amas? 

Inés.  ¿Lo  preguntas? 

Teod.  No  tardemos 

En  ser  felices... 

Inés.  ¿Y  cómo? 

Teod.  Pronto  la  sabrás. 

Inés,  ¿Nopnedo 

Saberlo  ahora  mismo  ? 

Teod.  ¿  Quieres  ? 

Inés,  Si ,  Teodoro,  te  lo  ruego. 

Teod,  Quizá  no  tengas  valor... 

Inés.  Te  adoro;  y  no  he  de  tenerlo ! 

Teod.  ¿  Juras  ser  mi  esposa  ? 

Inés,  Si. 

7>od.  Pues  oye  el  único  medio 
De  ser  en  breve  dichosos... 

(Sale  Juana  corriendo]* 

Juana.  Que  viene... 

Teod.  A  Dios.  p. 

Juana,  Ya  no  |iay  tiempo,      v 

( Don  Teodoro  se  queda  en  medio  de  la 

sato,  doña  Inés  se  sienta,  y  coge  la 

costura,  inclinando  la  cabexa  para 

ocultar  el  rostro  :  Juana  se  queda  en 

pié  híuta  después, ) 

ESCENA  V. 

DOÑA  INÉS,  JUANA  ,  DON  TEODORO, 
DOÑA  LEONCIA. 

( Doña  Leoncia  al  salir  se  eneara  con 
don  Teodoro.) 

Leonc,  ¡  Ola !..  { Que  sea  norabuena! 
¿  Tanto  bueno  por  mi  casa , 
Sin  saberlo  yo  ? 

Teod.  Ahora  mismo... 

Juana.  En  este  momento  acaba.  •• 

Leonc.  Galla  tú. 

Juana.  Yo  iba  á  llamaros... 

Teod,  Dije  que  no  os  despertara , 
Por  dejaros  sosegar. 

Leonc.  Yo  le  doy  á  usted  mil  gracias 
Por  su  fineza... 

Teod.  Previendo 

La  mala  noche  que  aguarda... 

Leonc.  Si  os  digo  que  lo  agradezco. 

Teod.  Estarse  hasta  la  mañana 
Sin  dormir... 

Leonc .       Lo  e^Um^  xn^aí^&s^  . 

Teod.  UdWkDi^MA  Vmí  ^^\^»^^- 
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Y  sabiendo  el  interés 
Que  me  tomo... 

{uparle  á  don  Teodoro). 
Leonc,  i  Ah ,  buena  maula  I.. 

Ya  las  pagará  usted  todas. 
{Juana  estará  ya  sentada ,  cosiendo  al 
lado  de  doña  Inés ,  y  le  kabla  en  lono 
bajo. ) 

Juana.  Señorita. 

Inés  (en  voz  batfa).  Juicio ,  Juana. 
7>od.  {en  voz  alia).  Pues  ba  de  estar 
La  función...  [divertida 

León,  {en  voz  baja).  Bien  preparada 
Voy  yo  para  divertirme. 
Teod.  {en  voz  baja).  ¿  Por  qué  motivo? 
Leone.  {en  voz  baja).  Por  nada. 

{En  voz  baja.) 
Teod.  ¿  Pues  qué  babeis  visto? 
Leone.  ( en  voz  baja ).  Negadlo. 

( En  lono  alio. ) 
Juana.  Señora ; ,?  usted  no  repara 
Que  esa  labor  va  torcida  ? 
Inés.  Bien  lo  advierto. 
Juana.  Pues  quiUrla. 

( Don  Teodoro  sIb  aparta  de  doña  León- 
da,  y  dice  alto,  paseándose  por  el 
teatro,  y  acercándose  algunas  veces, 
según  denoten  los  versos). 
Teod.  Banca,  baile,  buena  cena, 
Mucba  gente  convidada... 

(aparte  á  doña  Leoncia), 
Yo  os  daré  satisfacción. 

( jiparle  á  don  Teodoro  ]. 
Leonc.  No  es  menester. 
Juana.  ( en  lono  alio).  Si  se  os  pasa 
£1  panto. 
Inés.     Ya  le  cogf. 
Teod.  Si  es  la  fiesta  cual  la  alaban, 
No  ba  de  baber  otra  en  la  corte ; 
Los  disfraces  y  las  galas 
Van  á  asombrar. 

Juana.  En  mi  tierra 

También  salen  mogigaogas 
Por  el  Corpus  ;  yo  vi  pna 
Con  diablillos  de  dos  caras... 

Teod.  Muger,  ¿  qué  entiendes  tú  de  eso? 
Leone.  Aqui,  Juana,  no  te  llaman... 
Teod.  (en  tono  bajo).  Siempre  usted 

con  niñerías... 
Leonc.  {entono  bajo).  No  piense  asteé 
que  me  engaña ; 
Aunque  callo  y  sufro...  puede... 
Juana.  \  Maldita  seamV  fsav^auu  I 

( Tote  de  propóailoV 
Teod.  {en  tono  alloV  Vuw...  c«inft^\%fi 
la  cosa... 


A  mi  coarto. 
Un  poeonala 


{jiparte ,  y  levantándose). 

Inés.  No  puedo  mas :  yeote,  Juana. 

Leonc.  ¿  A  dónde  vas 

Inés. 

Leonc.  ¿  Qué  tienes  ? 

Inés. 
De  la  cabeza. 

7>od.        Si  es  eosa 
De  médico... 

Inés.  Mucbas  gradas. 

Teod.  Voy  volando... 

Inés.  No  •  sefior. 

Teod.  Será  de  estar  aplicada 
Por  la  siesta. 

Inés.         Puede  ser. 

Leonc.  Si  es  jaqueca ,  se  le  pasa 
En  acostándose  un  poco. 

Teod.  Siempre  es  baeno  que  le 
Una  taza  de  café... 

Leonc.  Si,  niña;  y  luego  descansa , 
Aunque  sea  en  el  sofá : 
Juana  quedará  encargada 
De  mandarme  los  vestidos... 

Inés.  Yo  lo  baré. 

Leonc.  No,  qae  estás  imIs; 

Juana  lo  hará :  el  de  teatro 
Y  el  otro. 

Juana.  Estoy  enterada. 

Leonc.  Y  que  ai  tiempo  de  yestinne 
No  me  empiecen  á  hacer  falta 
Otras  mucosas... 

Teod.  ¿  Pues  dónde 

Vais  á  vestiros? 

Leonc.  A  casa 

De  mis  primas :  desde  anoche 
Quedamos  apalabradas 
Para  ir  juntas  al  teatro... 
Supongo,  si  hay  quien  noa  haga 
El  favor  de  acompañamos... 

Teod.  Es  regular  que  yo  yaya 
Un  rato...  Quedan  tres  noches... 

Inés.  A  Dios,  mamá. 

Leonc.  {á  Juana).     Hazle  la  tan 
De  café ;  (á  Inés.)  y  antes  de  irnos 
Te  dejaré  sosegada. 
Inés.  Me  aliviaré;  no  me  acuesto. 
Teod.  Es  que  si  luego  recarga... 
Inés.  No  querrá  Dios. 
Teod.  Mas  con  tode. 

Si  la  jaqueca  se  agrava... 
Inés.  No  temáis ;  según  me  siento, 
{Conénfcuis.) 

Pronto  me  veré  curada. 

VP^a\t^%  %%TtUTa :  Juana  habrá  rrcs- 
^\^  \a  t^%\MTa ,  >^\a  \\^<%it  VAsML  les 
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ESCENA  VI. 

DOÑA  LEONCIA,  DON  TEODORO. 

{Doña  Leancia  se  sienta  mostrando  dis-^ 
gusto :  don  Teodoro  se  acerca  fingiendo 
timidez ,  siéntase  á  corta  distancia,  y 
se  aproxima  por  grados.) 

Leone.  Para  enfermero  mayor 
De  OD  hospital  sois  alhaja. 

Teod,  tMaliciosa!... 

Leone,  ¿Pues  es  malo 

Celebrar  Toestra  eficacia? 

Teod,  Ed  Tiendo  yo  padecer... 

Leonc,  Y  mas  en  teniendo  faldas 
La  paciente... 

Teod.  Y  aunque  no. 

Leonc.  Y  si  es  bonita  y  muchacha... 

Teod,  ¡Gomo  A  mi  me  gustan  tanto  I... 

Leonc.  \  A  usted !  ¿  Y  quién  le  levanta 
Ese  falso  testimonio  P... 

Teod.  No  lo  diga  usted  por  chanza ; 
Qoe  es  una  verdad. 

Leonc.  Lo  creo. 

Teod,  Nunca  A  mi  me  han  heclio  gracia 
Las  mozuelas :  presumidas , 
Inconstantes ,  casquivanas ; 
Ni  saben  querer,  ni  saben 
Cómo  se  cautiva  el  alma... 

Leonc.  En  eso  tenéis  razón  : 
Yo  no  sé  qué  gusto  sacan 
Los  hombres  de  enamorarse 
De  esas  mocosas. 

TVod.  tQné  fatuas! 

Risas,  señajos,  melindres, 
Cuatro  frases  estudiadas , 
T  ve  aqui  todo  su  amor. 
A  mi  tan  solo  me  agrada 
Una  muger  de  talento, 
De  una  edad  proporcionada , 
Juiciosa,  bella ,  sensible, 
Que  sepa  como  se  paga 
El  amor...  ¿pongo  un  ejemplo?... 

Leonc.  [  Ah ,  bribón !... 

Teod.  Sin  otra  falta 

Que  ser  un  poco  zelosa 
Con  quien  de  veras  la  ama. 

Leonc.  Y  tiene  razón. 

Teod.  Ninguna. 

Leonc.  Le  sobra. 

7>od.  Estáis  engañada. 

Leonc.  Me  desespero. . .  {alzando  la  voz.) 

Teod.  Si  os  digo...  (lo  mismo.) 


ESCENA  VIL 


DOÑA  LEONCIA,  DON  TEODORO, 
JUANA. 

Juana.  ¿  Ha  de  ir  la  cinta  plegada , 
O  solo  cosida  al  aire? 
Leonc.  ¿  Pues  no  te  dije  que  A  tablas  ? 
Juana.  Se  me  olvidó. 
Leonc.  \  Qué  cabeza ! 

Juana.  Ni  que  fuera  valenciana. 
{jíl  irse  hace  señas  de  amenaza  á  don 
Teodoro.) 

ESCENA  Vm. 

DOÑA  LEONCIA,  DON  TEODORO. 

Teod.  Todo  es  aprehensión ,  capricho... 

Leonc.  Si  A  mi  nada  se  me  escapa. 

Teod.  Es  engaño. 

Leonc.  Va  de  muchas. 

7>od.  Si  no  le  hablé  dos  palabras. 

Leone.  Si  os  vi  yo  con  estos  ojos... 

7>od.  Pregúntelo  usted  A  Juana. 

Zeonc.  (Buen  testigo! 

Teod.  ¿  Porqué  no  P 

ESCENA  IX* 

DOÑA  LEONCIA,  DON  TEODORO, 
JUANA. 

Juana.  Me  parece  que  no  alcanza 
La  cinta. 

Leonc.  Pues  poner  otra. 

Juana.  Voy  al  Instante... 

Leonc.  Pues  anda... 

{Juana  se  retira ,  y  habiendo  entrado , 

vuelve  Itugo  á  salir  y  habla  á  su 

tumo.) 

{A  don  Teodoro.) 
Yo  quiero  ser  sola ,  sola. 

Teod.  Tenéis  razón. 

Leonc.  Sola ,  ó  nada. 

Juana  {al  salir).  ¿Pongo  la  azul  6  1^ 

Leonc.  Pon  la  que  te  diere  gana,  [verde? 

Juana.  Yo  por  no  errar... 

Leonc.  Si  me  ardo... 

Teod.  No  os  impacientéis. 

Leone.  Despacio ; 

Que  es  muy  tarde. 

Juana .  N  «^  ^  s^t«ít%, . . 

7.eonc.  l&u  ^^v^tV^^ 


672 


DON  FRANCISCO  MARTÍNEZ  DE  LA  ROSA. 


ESCENA  X. 

DOfiA  LEONGIA ,  DON  TEODORO. 

Leonc,  Se  me  abrasa 

La  sangre  con  gente  torpe. 

Teod,  Y  luego  el  pecho  lo  paga. 

JLeone.  \  Buen  cuidado  le  da  á  usted ! 

Teod,  Mas  que  si  yo  lo  pasara. 

Leone,  \  La  picara  que  lo  crea ! 

Teod.  Dejad  por  Dios  esas  chamas... 

Leonc.  Son  veras. 

Teod.  Tengamos  paz : 

Se  echó  la  bandera  blanca , 
Y  esto  se  acabó. 

Leonc,  ¡SÍ  acaso!... 

Me  tcnete  muy  enfadada. 

Teod,  ¿Queréis  amargar  la  fiesta P 
Pues  ¿  fe  que  bien  amarga 
Me  espera  á  mi. 

Leonc,  Pues ,  ¿  porqué  ? 

Teod,  Y  por  fin ,  si  la  encontrara 
Tan  grata  como  otras  yeces... 

Leone,  Espliquese  usted. 

Teod,  No  es  nada. 

Leonc.  Hablad  claro... 

Teod.  Mi  famUia 

A  cien  leguas  de  distancia ! 
Yo  en  Bladrid  contra  su  gusto, 
Porque  una  pasión  me  arrastra... 

Leonc.  Pero  ¿  no  puedo  saber?.. 

7>od.  Me  Ten  asi ,  y  se  propasan... 

Leonc.  Por  Dios ,  Teodoro,  por  Dios , 
Que  ya  me  tenéis  en  ascua... 

7>od.  No  es  cosa  grave... 

Leone.  Decidla : 

Quizá  podré  remediarla. 

Teod.  Bien  podéis ;  pero...  primero  I.. 
Le  diré  que  si  me  agravia 
Esta  noche ,  si  me  insulta , 
Aun  sé  manejar  la  espada. 

Leonc.  Pero,  ¿  quién  ?... 

Teod.  Ese  villano 

De  asentista...  echar  bravatas 
Por  tres  miserables  onzas... 
Al  fin  plebeyo. 

Leonc.         Acabara 
Usted  con  doscientos  santos ! 
Que  estaba  como  azogada , 
Creyendo  que  era  otra  cosa. 

Teod.  Guando  del  honor  se  trata 
De  UD  hombre...  Si  lo  subiera 
Mi  tic  el  oidor  de  Caiiat\a&\ 

Leonc.  Pero,  apon|U^YiiLd^M^«^a^ 
rt  Acaso  en  Madrid  o»  laVVan 


Amigos? 

Teod.  ;  Pedirles  yo  I 
Antes... 

Leone.  Pero,  ú  se  halU 
Una  persona  que  os  sirva , 
Aunque  no  cual  deseara... 

(Saca  una  bolsiía  con  dinero.) 

Teod.  \  Verme  asi  I 

{Fingiendo  distroeeion.) 

Leone.  Modio  naas  stoná» 

Persona  de  confianza... 

( Le  alarga  la  ¡H}Ua  eom  UmtáeM.) 

Teod.  Mas  ¿qué  ea  esto  ?  j  usted  limliiw 
Contra  mi?..  Porque  me  bailan 
Sin  recursos!.. 

Leonc.  ¿  Pero  acaao  ? . . 

Teod.  Solo  dándome  palabra... 

Leonc.  Por  Dios ,  no  me  aaqoe  usted 
Los  colores  á  la  cara  : 
Asi  como  asi ,  la  bolsa 
La  llevaba  preparada 
Para  Jugar  esta  noche ; 
Hago  cuenta  que  jugaba 
Con  usted  de  compañía , 

Y  que  perdimos  tres  cartas. 
7>od.  Si  supiera  tener  saeite... 
Leone.  No  me  dejéis  desairada. 

( Jngtándole.) 

Teod.  Solo  con  la  condicloo 
De  que  partamos  ganancias... 

Leonc.  Gomo  gastéis. 

7>od.  T  aun  asi... 

Leonc.  No  me  avergonceb,  lomadla; 
Yo  08  lo  ruego. 

7>od.  I  Ay  1  ¿  quién  resiste 

( Toma  la  bolsa.) 
A  una  persona  á  quien  ama  ? 

Leonc.  ¿  De  veras  ?  ¿  do  me  engañáis  ? 

Teod.  No,  dulce  prenda  adorada , 
Mi  ángel  tutelar!.. 
( Cógele  con  ternura  una  nano,  en  oáe- 

man  de  ir  á  beiár$ela:  y  ndremie 

hacia  lapuerta ,  descubre  á  doña  Inet 

y  á  Juana,  que  llegan  al  mismo  lánvt 

y  $e  quedan  paradas.) 

¡A  Dios!  Éf. 

(En  tono  alio.) 
Débaos  esta  sola  gracia , 

Y  soy  dichoso...  Aqui  mismo. 
En  unión  eterna  y  santa... 

Leonc.  ¿Quédecis? 
(Sigue  don  Teodoro  esíreehánéoli  Im 
mano,  y  hablando  con  pasUm,  que^ 


k»«« 
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Leone,  No  os  entiendo,  por  mi  tldi. 

Teod.  Un  si,  ana  sola  palabra, 
T  soy  felii. 

Leone.     ¿Estáis  loco? 

Teod,  Yo  00  lo  mego :  prononciadla ; 
Por  usted,  por  mi ,  por  ella... 

ESCENA  n. 

DOÑA  LEONGIA,  DON  TEODORO, 
DOÑA  INÉS,  JUANA. 

{Doña  Inés  corre  precipitada,  se  arroja 
de  rodilUu ,  y  coge  la  otra  mano  de  su 
madre :  esta  se  levanla  sorprendida.) 

Inés.  SI,  madrecita  del  alma  I 
Hacedlo  por  mi  también. 

Leonc.  ¿  Qaé  es  lo  qae  dices,  mucbacha? 

Inés.  No  taabrA  muger  mas  querida , 
No  habrá  madre  mas  amada 
En  el  mundo... 

Leone.  Si  no  sé... 

Inés.  Ya  es  Inútil  que  se  haga 
Usted  la  desentendida ; 
Yo  he  escuchado  cnanto  hablaba 
Teodoro... 

Leonc.    Pero  ¿  qué  oíste  ? 

Inés.  Si  sus  súplicas  no  alcanian , 
MI  amor,  mis  ruegos,  mi  llanto... 

Leonc.  Alíate,  muchacha,  ala, 
Y  espllcate. 

Inés .        No  me  muevo. . . 

Leonc.  Por  Dios,  que  ya  estoy  cansada ; 
Habla  claro. 

Inés.  Y  tú ,  Teodoro , 
Ruega,  dobla  tus  Instancias, 
Échate  A  sus  pies. 

Leonc.  ¿Qué  dices? 

Inés.  Si  le  quiero,  y  él  me  ama... 

León,  ¿A quién? 

Inés.  Si  os  pide  mi  mano... 

Leone.  \  Pide  tu  mano ! ...  ¿  Qué  hablas  ? 
Quita,  Infame,  si  no  quieres... 

Inés,  Si  en  algo  os  ofendo... 

Leonc,   '  Galla, 

Deshonra  de  tu  familia... 

Inés.  Oídme,  por  piedad... 

Leonc,  Aparta. 

Inés.  No,  madre  mia... 

Leonc.  \  Tu  madre ! .. . 

Yo  sabré  serlo,  bija  Ingrata; 
Yo  sabré  serlo. 

Inés.  ¡  Por  Dios  1... 

{A  don  Teodoro.) 

Leonc.  ¿Y  asi,  vil  hombre,  se  engafia 
A  una  inocente  ? 
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Teod.  Escuchadme. 

Leonc.  Salid  pronto  de  mi  casa , 
Y  nunca  mas... 

Teod.  Pero,  oídme... 

{A  doña  Inés.) 

Leonc.  ¿  Aun  estás  aquí ,  malvada  ? 

Inés.  Yo  me  iré... 

Leonc.  Quilate  al  punto 

De  mi  vista,  antes  que  baga 
Un  ejemplar. 

Inés.  Yo  me  iré... 

Leonc.  Pronto... 

Inés.  Ya  me  voy... 

Leone.  ¿  No  acabas  ? 

ESCENA  xn. 

DOÑA  LEONGIA,  DON  TEODORO, 
JUANA. 

{A  don  Teodoro,)  (  A  Juana, ) 

Leonc.  ¿No  os  he  dicho  ?. . .  ¿  Y  tú  también 
Qué  esperas  aquí  ? 

Juana.  Aguardaba 

A  saber  si  los  vestidos... 

Leonc.  Tíralos  por  la  ventana. 

Juana.  Es  que  si... 

Leonc.  Vete  allá  dentro. 

Juana.  Pero  yo... 

Leonc.  La  mas  culpada 

Eres  tú. 

Juana,  j  Yo  P 

Leonc.  Encubridora ! 

Juana.  \  Decirle  á  una  muger  blanca 
Esa  espreslon !... 

Leonc,  Mas  mereces. 

Juana.  Mi  familia  es  tan  honrada 
Gomo  la  mejor. 

Leonc.  A  dentro. 

Juana,  Tengo  una  hermana  casada 
Gon  un  cuadrillero. 

Leonc.  Vete. 

JtMiiia.  Y  un  primo  hidalgo  en  la  Mancha . 

Leonc.  Vete  con  mil  de  á  caballo. 

Juana.  Y  nunca  ha  habido  en  mi  casta 
Ningún  sambenito. 

Leonc.  Vete. 

Juana.  Que  si  tuviéramos  plata , 
No  noi  faltaran  papeles 
Gomo  todos... 

Leonc.       Vete,  Juana. 

Juana.  Pero  sin  el  din ,  no  bay  don. 

Leonc,  ¿  Qué  demonio  de  ensalada 
Estás  revolviendo  ? 

Juana,  Digo... 

( Con  mucha  rcípides.\ 
D\so  (V(i^  lu^  ^\%^  tuu^%*  ' 
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ESCENA  Xm. 


1X)ÑA  LEONCIA,  DON  TEODORO. 

[Después  de  una  breve  suspensión.) 

Leonc.  No  creyera,  caballero ^ 
Hallarme  nanea  en  el  caso 
De  deciros... 

Teod.       To  tampoco 
Pude  nunca  imaginarlo. 

Leonc.  No  tema  usted  que  le  haga 
Reconvenciones  ni  cargos : 
Que  sí  sois  hombre  de  honor, 
Bien  podéis  adivinarlos. 
Solo  le  suplico  A  usted 
Que  Jamas ,  ni  por  acaso , 
Ni  de  mi  ni  aun  de  mi  nombre 
Volváis  siquiera  á  acordaros. 

Teod.  ¿  Y  habla  usted  de  veras? 

Leonc,  {Gómol 

¿  Tenéis  acaso  el  descaro 
De  fingir?... 

Teod.       Pero ,  hable  usted ; 
Y  por  lo  menos  sepamos 
Qué  motivo  ó  qué  pretesto...       » 

Leonc.  El  hablar  es  escusado 
Con  un  hombre... 

Teod.  Siga  usted. 

Leonc.  Que  acaba  de  dar  tal  pago 
A  mi  amistad. 

Teod.  Si  á  lo  menos 

Se  esplicára  usted  mas  claro , 
Yo  os  diera  satisfacción. 

Leonc.  \  Satisfacción  I  Ni  pensarlo. 

Teod.  Pues  callaré :  ¿queréis mas? 
Aun  siendo  yo  el  agraviado... 

Leonc.  ¿  En  qué ?  Diga  usted. 

Teod.  En  nada : 

Si  ya  os  he  dicho  que  callo. 

Leonc.  ¿^  qué  pudierais  decirme?! 

Teod.  Que  me  está  usted  Insultando , 
Debiendo  darme  las  gracias. 

Leonc.  \  Las  gracias !  ¿  Estáis  sofiando  ? 

Teod.  Lo  dicho  dicho  :  laa  gracias. 

Leonc.  SerA  de  haberme  engañado. 

Teod.  \  Yo  engañar  I 

Leonc.  Y  A  una  hija  incauta 

Habérmela  alucinado 
Con  esperanzas... 

Teod.  a  De  qué? 

Leonc.  ¿  No  lo  dijo  ella  bien  claro? 

Teod.  ¿Y  qué  dijo? 

Leonc.  ¿  Estabais  sordo , 

O  os  agrada  el  escucb&tXo? 

Teod.  \  Y  una  seftom  de  mutAo , 


I  De  talento  deapejado  • 
Ya  A  hacer  caso  de  ana  niña  1 

Leonc,  ¿  Pues  no  tengo  de 
¿  No  digo  que  usted  la  amaba , 
Que  anhelaba  usted  su  mano? 

Teod,  Pero  yo  ¿  qaé  conteilé? 

Leonc.  Nada. 

Teod,  Pues  pleito  acabado. 

Leonc.  Quien  calla  otorga ,  y  usted... 

Teod,  Iba  ya  A  desengadarot , 

Y  me  cerrasteis  la  boca. 
Leonc.  Si  no  tuviera  ella  datos, 

No  hubiera  dicho... 

Teod,  Es  Ycrdad: 

Las  niñas  de  quince  años 
Nunca  piensan  que  las  qaieren 
Sin  motivos  muy  fundados. 

Leone.  ¿  Con  qaé  nanea  le 
Que  la  queréis? 

Teod.  Supongamos 

Que  se  lo  haya  dicho ;  bien : 
¿  En  eso  se  perdió  algo? 
¿  O  es  un  delito  tan  grave 
Echar  un  requiebro  vano?... 
¿  No  vengo  acA  con  Ik-ecaendaP 
¿  No  la  estoy  viendo  y  tratando 
De  continuo?...  Yo  soy  jóren , 
Vivo ,  alegre ,  atolondrado , 
Si  queréis;  ella  mochadla, 

Y  ademas  vivo  retrato 
De  una  persona...  ¡  Ah ,  señora! 
Perdonad  si  iba  A  nombraros. 
Ya  sé  que  os  disgusto  en  ello. 
Mas  no  es  tan  fAcil  mandato 
Olvidar  A  una  persona 
A  quien  de  yeras  se  ha  amado. 
Solo  le  aseguro  A  usted 
Que  Jamas  te  he  insinuado 
Nada  de  boda... 

Leonc.  Y  entonces 

¿Cómo  creyó?... 

Teod,  No  es  estraio. 

¿  Ignora  usted  que  las  niñas 
Con  el  mas  leve  agasajo 
Ya  piensan  que  las  adoran  ? 
¿  No  sabéis  que  estAn  sofiando 
Con  novios  y  casamientos» 

Y  mas  si  por  sus  pecados 
Han  leído  cuatro  novelas 
Que  les  trastornen  los  cascos? 

Leonc.  Pero  usted  mbmo,  usted 
¿  Qué  me  estaba  suplicando 
Cuando  ella  entró? 

Teod.  ¿  No  lo  oísteis? 

W(»M.\%L  vax«L  casamos. 

I  .eoí'ivt .  íiX  v\  TftR.  Vi  ^tc^  "«ú^nl? 
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Teod,  ¿  Pues  yo  acaso  lo  he  Degado?... 
¿  Hice  mal  ? 

Leone.     usted  me  insulta... 

7>od.  Y  viéndome  en  aquel  caso , 
¿  Qué  otro  arbitrio  me  quedaba  ? 
Yo  me  hallaba  A  vuestro  lado , 
Recibo  vuestra  fineza , 
Siento  un  violento  arrebato 
De  pasión ,  pierdo  el  sentido , 
Voy  á  besar  vuestra  mano , 
Miro  á  la  puerta ,  y  las  veo 
Llegar,  quedarse  escuchando... 

Leonc,  ¿  Con  qué  usted  las  vio  P... 

Teod,  ¡Señora! 

¿  Pues  no  os  habéis  enterado 
Hasta  ahora  ? 

Leonc,       No  •  A  fe  mia. 

2>od.  Pues  lo  único  que  ya  estrtiío 
Es  vuestra  santa  paciencia  : 
I>esde  ahora  mismo  os  declaro 
La  prudente  Abigail , 
Cuando  no  me  habéis  matado. 
¿  Hablar  yo  de  veras?...  \  Vaya! 
¿  No  me  visteis  tan  turbado 
Que  no  supe  qué  decir, 

Y  anduve  titubeando?... 

Os  miré ;  no  me  entendisteis ; 
Os  hice  sedas ;  fué  en  vano : 
Yo  en  ademan  de  cariño , 
Una  hija  vuestra  mirando, 
Usted  afable ,  su  honor 
Espuesto  A  algún  juicio  falso... 
¿Y  qué  quiere  usted  que  hiciera? 
Echar  por  cualquier  atajo : 
Si  al  pronto  me  ocurre ,  os  pido     ^ 
Casarme  con  vuestro  hermano. 

Leone.  Yo  anduve  torpe... 

Teod.  No  tal ; 

Yo  solo  soy  ei  culpado. 

Leone.  Pero  si  yo  no  sabia... 

Teod.  No  merezco  vuestro  trato , 
Ni  pisar  vuestros  umbrales... 

Leonc.  Mirad  que  aun  estoy  temblando 
Del  susto... 

Teod.      Y  ahora  me  voy. 
Cumpliendo  vuestro  mandato. 

Leonc.  No  se  vaya  usted. 

Teod.  Preciso. 

Leone.  ¿Queréis  matarme  A  quebran- 
Pues  haga  usted  lo  que  quiera.       [tos  ?. . . 

Teod.  [  Vaya  I  Las  paces  hagamos, 

Y  pelitos  A  la  mar. 

¿  Porqué  no  os  vais  aviando 
Para  salir,  que  ya  es  hora? 

Leonc.  Según  me  siento,  no  salgo. 

Tead.¿Yporqai? 


Leone.  No  estoy  muy  buena. 

Teod.  En  distrayéndoos  un  ralo , 
Os  aliviareis. 

Leonc.       No  tengo 
Humor. 

7>od.  ¿  Ni  vais  al  teatro? 

Leonc.  No,  señor. 

Teod.  ¿  Ni  al  baile  ? 

Leonc,  Menos. 

Teod,  ¿  Con  qué  es  riña  de  muchaclios 
La  nuestra? 

Leonc.     ¿Pues  yo  qué  digo  ? 

Teod.  Juicio ,  señora ,  y  tengamos 
La  fiesta  en  paz :  sea  usted  dócil ; 
Compóngase  usted ,  y  vamos 
Casa  de  las  primas,  luego 
Podéis  pensar  mas  despacio 
Lo  que  hayáis  de  liacer. 

Leonc.  Si  voy. 

Me  estoy  sentada  en  un  lado 
Sin  ir  A  parte  ninguna. 

Teod.  No  serA  poco  milagro. 

Leonc.  ¿  Porqué  razón  ? 

7>od.  Yo  me  entiendo. 

Leone.  Se  engaña  usted. 

Teod.  ¿Qué  apostamos 

A  que  vais  A  la  función  P 

Leonc.  Antes  bien  quiero  dejaros 
Mas  libertad ,  yendo  solo. 

Teod.  ¿Se  vuelve  A  torcer  el  carro?... 
No  sea  usted  niña. 

Leonc.  Pues  bien : 

Solo  por  no  disgustaros 
Voy  A  casa  de  las  primas. 

7>od.  Muchas  gracias. 

Leonc.  Y  cuidado 

Que  no  me  muevo  de  allí. 
\  Juana ,  Juana ! 

ESCENA  XSV. 

DOÑA  LEONCIA,  DON  TEODORO, 
JUANA. 

Juana,  {desde  od^nlro).  Voy  volando... 
{M  salir.) 
¿Qué  manda  usted? 
Leonc.  La  mantilla. 

ESCENA  XV. 

DOÑA  LEONC! A ,  DON  TEODORO. 

Leonc.  Por  usted  tan  solo  liago 
Este  sacrificio. 

Teod.  ^\«f^v^. 
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Qae  te  moleste  usted  tanto 
Por  mi  caosa. 

Leonc.        Ya  no  voy. 

Teod,  Dale,  bola !  ¿  A  que  me  enfado?. . . 

ESCENA  XV. 

DOÑA  LEONCI A ,  DON  TEODORO , 

JUANA. 

( yendo  á  poner  la  maníilla 
á  doña  Leonda.) 

Juana,  Aqui  estA. 

Leona.  Préndela  bien. 

¿Se  ba  acostado  ya  la  niúa? 

Juana,  No ,  señora. 

Leonc.  ¿  Y  dónde  está  ? 

Juana,  En  su  cuarto  recogida. 

Leonc,  ¿Ha  tomado  ya  el  caféP 

Juana,  Un  poco. 

Leonc,  Si  no  se  alivia , 

O  se  empeorare,  avisad... 

Juana,  ¿Dónde? 

Leone.  Aun  estoy  indecisa... 

Quila...  no  sé...  que  primero 
Vayan  casa  de  mis  primas ; 

Y  si  no  estuviere  alli... 

[A  don  Teodoro,] 
Me  quema  usted  con  sus  risas. 

7>od.  ¿Pues  yo  acaso.^... 

Leonc,  ¿  Estoy  yo  ciega  ? 

Juana,  ¿  Y  los  vestidos  se  envian  ? 

Leonc.  No. 

Teod,         Tenerlos  á  la  mano 
Por  si  luego... 

Leonc.        \  Hay  tal  porfía ! 
¿No  he  dicho  ya  que  no  voy?... 

Y  cuenta  no  estes  dormida 
Cuando  vuelva  nuestro  huésped 

Y  mi  hermano ;  y  ¿  Inesita 
Le  has  de  decir  de  mi  parte... 
Mejor  es  que  no  le  digas 
Nada :  acuéstala  temprano , 
Hazle  unas  yemas  megidas , 
O  cualquier  cena  ligera... 

Y  dile  que  esté  tranquila , 
Que  no  voy  tan  enfadada... 
¿  Me  entiendes  ? 

Juana,  Ya  entiendo. 

J>onc.  Y  cuida 

De  que  no  sepa  que  yo... 

Juana,  Le  diré  que  es  cosa  mia. 

Leonc,  Pero  temo  que  las  dos 
Tenéis  la  capa  cosida ; 
y  asi  como  tú  le  encubres... 

Juana,  ¿Qué  dice  usled?  mWaiaWw 


Es  tan  buena  y  tan  honrada... 

Leonc,  Vamonos  de  aqui  de  prisa , 
Don  Teodoro ,  no  nos  vaeiva 
A  ensartar  la  retahila. 
Y  cuidado  con  la  casa ! 

Juana,  Yo  voy  con  mi  cara  limpia 
Por  todas  partes. 

Leonc.  A  Dios.  (  Vendóse, ) 

{En  voz  alia). 

Teod,  Quede  usted  con  Dios ,  JoanlU : 
(Con  secreto,) 
Est¿  al  cuidado,  que  luego... 

Leonc,  ¿  Qué  dice  usted  ? 

( Folviendo  la  cara. ) 

Teod,  Le  deda 

Que  no  haga  caso. 

Juana,  Eso  no ; 

Yo  he  de  chillar  si  me  pisan. 
{Al  ir  á  entrar  por  la  puerta  de  adentro.) 
\  Pues  anda  buena  la  casa 
Qoñ  la  vieja  y  con  la  niña  ! 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA* 

JUANA,  PERICO. 

{Entran  los  dos  por  la  puerta  del  foro, 
Juana  delante,  y  Perico  con  timidez. 
Habrá  una  luz  en  una  mesa.) 

Per.  ¿  Estamos  solos  P 

Juana,  SI ,  entra. 

Per,  ¿  Y  el  vicio  ? 

Juana.  Fuera  de  casa. 

Per.  ¿  Y  el  sefior  que  no  se  ríe  ? 

Juana.  También.  ¿  De  caándo  acá  gastas 
Tanto  miedo  .^ 

Per.  Es  que  ahora  traigo 

La  mas  solemne  embajada 
Que  se  encomendó  á  escudero ; 
Y  está  en  un  tris  que  me  valga 
Cien  doblones  ó  cien  palos. 

Juana.  Dila. 

Per.  ¿  Dónde  está  tu  ama  ? 

Juana.  En  su  coarto.  ¿  Quieres  verla  ? 

Per,  Dile  que  ai  momento  salga ; 
Que  le  traigo... 

Juana,  Antes  de  ir. 
Te  he  de  decir  dos  palabras 
Por  última  vei... 

Per,  Después 
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MU  pedaccM ,  do  he  de  ir. 

Per,lSi  no  es  tu  gasto,  no  iñju; 
Solo  va  á  decir  en  ello 
Qae  no  se  case  tu  ama 
NI  tú ,  cuando  en  esta  noche... 

Juana,  Homhre,  ¿  qué  dices? 

Per,  j  Yo?  nada. 

Juana  ( acariciándole ).  i  Cespita ,  qué 
genio  tienes  1 

Per,  Déjate  de  Juego,  y  anda 
A  llamarla. 

Juana,     DIme  antes... 

Per,  Si  no  me  replicas  nada], 
Te  lo  digo. 
'  Juana,    Me  convengo. 

Per,  Hace  un  rato  que  entró  en  casa 
El  amo ,  con  un  sugeto 
Muy  serio  y  de  mala  ti^aza  : 
Se  encerraron  los  dos  solos , 
Hubo  voces  y  patadas  ; 
Se  fué  el  tal ;  y  el  amo  al  punto 
Me  preguntó  dónde  estaban 
Las  maletas  y  demás 
Preparativos  de  marcha ; 

Y  mientras  yo  los  reúno , 
Escribe,  me  da  esta  carta 
Para  Inesita,  y  me  dice : 

«  En  mano  propia  has  de  darla, 

«  Y  vuelve ;  que  aqui  te  espero 

«  Con  las  cosas  preparadas 

«  Para  marchar  esta  noche.  »  — 

¿  Qué  dice  usted  ?  —  «  Hazlo  y  calla :  » 

Me  responde  secamente ; 

Y  al  ir  á  salir,  me  llama 

Y  me  dice :  «  Si  tú  quieres 

«  Casarte  también  con  Juana , 
«  Y  se  resuelve  á  seguimos 
«  Acompañando  á  so  ama , 
«  Yo  os  ofreico  cien  doblones.  » 

Juana,  (Cien  doblones!..  Voy... 
{En  acción  de  irse  corriendo,) 

Per,  Aguarda. 

Juana.  Es  que  si  se  pierde  tiempo... 

Per,  Cuidado  que  persuadas 
A  Inesita... 

Juana,    ¿  Soy  yo  tonta  ? 
¡  Cien  doblones  y  casaca ! 

Per,  No  te  des  contra  esa  puerta. 

ESCENA  n. 

DOÑA  INÉS,  JUANA,  PERICO. 

Inés,  ¿  Qué  ruido  es  este  ? 

Per.  Que  Juana... 

Juana.  Que  Perico... 
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/fies.  Dilo  (ú. 

Per.  Seiora ,  mi  amo  me  manda 
Con  esta  carta,  y  me  dijo... 

lne%  (tomáfuiota).  ¿  Tiene  respuesta  ? 

Per.  Y  la  aguarda 

En  casa  con  impaciencia. 

Inet,  ¿Qné  será?..  Yo  estoy  turbada      ' 
Hasta  saber... 

[La,  abre ,  y  lee  con  mucho  interés,) 

Per,  \  Ay,  señora  I 

Si  le  viera  usted  la  cara 
Al  dármela !  t  qué  agitado ! 
Hasta  la  voz  le  temblaba  : 

{aparte  á  Juana,) 
Daba  pena...  Instale  tú. 

Juana  (ap,  á  Perico).  \  Pues  me  dor- 
miré en  las  pajas 
Con  cien  doblones  al  ojo ! 
(Doña  Ine$  leyendo  la  caria,  prorumpe 
con  agilacion,) 

Inés.  No;  npnca! 

Per,  Hasta  Jas  palabras 

Se  le  ahogaban  en  la  boca. 

Inés  (con  ternura),  ¡  A  y,  Teodoro  1  No 
Cuando  me  quieres  perder.       [me  amas , 

Juana.  Señorita... 

Inés  (distraida).    Y  me  Juraba 
Quererme  toda  la  vida !.. 

Per,  Pues,  señora,  ¿en  qué  os  agravia, 
Si  está  loco  el  infeliz? 

Inés  [con  sequedad).  Bien  :  devuélvele 

Per.  a  Y  la  respuesU  ?         [su  carta.. . 

Inés.  Ninguna. 

Per.  No  vuelvo  allá  si  me  matan. 

Inés,  ¿  Porqué  ? 

Per,  Si  no  sabe  usted 

£1  estado  en  que  se  halla  : 
t  Qué  hablar  solo  1  qué  suspiros  1 
Pues  no  digo  las  miradas ! 
Daba  miedo. 

Inés  (alargándole  lacarta).Tomti  y  yete. 

Per.  ¿  Con  qué  está  usted  empeñada 
En  darle  ese  trabucazo?.. 
Pobre  señor,  no  te  pagan 
El  cariño  que  tú  tienes ! 

Inés.  \  Ojalá  no  le  pagaran  1 

Per.  Pocas  pruebas  le  da  usted. 

Inés,  I  Ay !  si  no  tuviera  tantas , 
No  se  atreviera  el  cruel 
A  proponerme...  ¡insensata! 
Yo  le  culpo ,  conociendo  . 
Que  solo  soy  la  culpada  : 
Yo  le  abri  mi  corazón ; 
Yo  le  amé  con  toda  el  alma 
Yo  le  \\at  wt  «a  «^^qaa.... 
I  Pero  ¿<\u\^fi  XiRi^íitita^ 

•SI 
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Que  abusara  basta  el  estremo 
De  proponerme  mi  infamia  P 

Juana,  Y  al  fin,  ¿qué  es  lo  qae  pretende ? 

Inés,  Hacendé  desventnraida 
Por  toda  mi  vida. 

Per.  ¿  Quién  P 

¿Ei  amo?..  Mas  bien  se  ecbára 
En  un  pozo  de  cabeza. 

Juana,  Señorita ,  yo  soy  clara  : 
No  puede  ser. 

Inef,  Yo  tampoco 

Nunca  de  él  lo  sospechara ; 
Pero  al  fin  hombre ! 

Juana,  No  creo... 

Inés.  Oye»  y  verás  si  te  engañas. 
{Lee  la  carta,  interrumpiendo  su  lec- 
tura, según  denoten  los  versos  que 

van  interpuestos.) 

«  Amada  lúes  :  al  leer  estos  renglones 
«  recuerda  tus  promesas  :  llegó  el  mo- 
«  mentó  de  darme  una  prqeba  de  tu  pa- 
«  sion ;  y  la  mia  exige  de  II  un  gran  sacri- 
«  ficto.  No  hay  medio :  ó  te  resuelves  á  ser 
«  mia ,  ó  esta  misma  noche  me  pierdes 
«  para  siempre...  » 
¿  No  ves  tú  lo  que  me  quiere  P 
Mira  como  me  amenaza 
Con  dejarme  para  siempre... 

Y  lo  hará. 
Juana.  Siga  usted ;  yaya. 
Inés. «  Cansado  de  tener  condescenden- 

«  das  con  tu  madre ,  me  determiné  hoy  á 
«  pedirte  por  esposa...  Tú  viste  las  resol- 
«  tas  !  apenas  pude  sufrir  sus  imprope- 
«  rios ,  que  acabaron  con  la  mas  severa 
«  prohibición  de  volver  á  hablarte  en  mi 
«  vida.  En  esta  situación,  anduve  indeciso 
«  sobre  el  partido  que  debia  tomar ;  pero 
«  al  fin  preferí  disimular  por  el  pronto, 
«  para  desvanecer  sus  sospechas  y  persna- 
«  dirie  que  saliese  de  casa.  Ahora  mismo 
«  la  dejo  en  el  teatro,  y  voy  á  manifestarte 
«  la  resolución  que  mi  pasión  me  dieta  :  si 
«  estás  resuelta  á  ser  mi  esposa ,  sigúeme 
«  esta  misma  noche ,  y  veniarooa  de  una 
«  vez  tantos  obstáculos.  » 

Juana.  ¿Acerté  ó  noP 

Per.  Por  supuesto. 

Juana.  ¿  No  veis  como  os  da  palabra 
De  casamiento? 

Inés,  ¿Dejando 

Mi  familia  at>andonada 

Y  espuesto  mi  honor?..  Jamas ! 
Solo  en  pensarlo  me  a%TaN\«i... 

«  Pasado  mañana  podreiiii»!  ei^ax  «Gklv 
« ledo  :  alU  quedarlA  d«^\\A^«^  «lican.  \  ^^^\ft\v\^%'( 


de  un  canónigo,  tío  mío, 

disponen  las  cosas  como  oorrcspondc.  Ti 

familia  misma,  dado  ya  este  paso,  teairt 

que  ceder  y  prestar  su  coBaenlimicfli». 

¡  Ah ,  Inés  mia !  un  momento  de  valor,  f 

antes  de  una  semana  eres  mi  espoa... 

Pero  si  por  timidez  ó  falta  de  cariño  ao 

te  determinas á seguirme,  óyelo,  loa, 

y  grábalo  en  tu  alma  :  antea  de  tres  kih 

ras  ya  estaré  fuera  de  Madrid ,  y  jasas 

volverás  á  oir  ni  mi  nombre...  ¡  Qaiéa 

sabe!  Perdiéndote  á  ti ,  no  le  Importa li 

vida  á  tu  infeliz... 

«  Tsoooao.  • 
{Se  sienta  en  una  Mía  con  abatímienlo 
y  disíraecion.) 

Juana.  ¡Pobrecillo!..  Se  conoce 
Que  estaba  muy  aflítgido 
Al  escribir  esa  carta. 

Per.  Si  ustedes  le  hubieran  visto 
Mas  pálido  que  un  difunto , 
Con  los  ojos  encendidos... 

Juana.  No  tengo  yo  corazón 
Para  oir  lástimas. 

Per.  m  á  tlioa 

Vuelvo  allá  sin  la  respueata ; 
Es  capaz  de  un  deaatlno 
Según  le  dejé. 

Inés.  {Infeliz!... 

Per,  \  Con  qué  tristeía  me  dijo : 
«  Ahora  veré  si  mi  Inés 
«  Me  tiene  tanto  cariño 
«  Gomo  me  juró  mil  vocea!  » 

Juana.  Va  el  pobre  á  perder  el  jakít. 

Per.  ¿Tanto le  qaedaP...  ¡ojalá 
Fuera  ese  solo  el  peligro ! 
Yo  le  escoDdi  las  pistolas... 

Inés  ¿Y  quedó  soto  ?. . .  ( Con 

Per.  Preda» 

Si  yo  me  vlue... 

Inés.  Pues  vuelve 

Al  instante. 

Per.       ¿  Y  qué  le  digo  ? 

Inés,  ¿No  to  sabes P 

Per,  Para  eso 

Mas  vale  tirarie  nn  tiro. 

Juana.  Dice  bien  :  asi  que 
Que  siquiera  habéis  qoerido... 

Inés.  Pero ,  ¿  qué  quiere  de  mi  ? 
{Con  senlUnéento.) 

Juana.  Yo  qué  sé !  ¿  No  habeb  leido 
Su  carta? 

Per.    Bien  clara  está  : 
Solo  quiere... 

ItMt  v^twi  %e^uediiMl\.  ¿  No  has  oiáo 
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Per.  Si ,  seí&ora ; 

Ya  me  voy...  ¡  Pobre  amo  mió ! 
Ifo  salM»  lo  qae  te  eH>era. 
Si  eo  algo  puede  serviros 
Fuera  de  Madrid ,  yo  siempre.*. 
Inet.  No,  Pedro;  yo  te  lo  estimo... 

( Con  irisUMa. ) 
Per,  Qaede  usted  coo  Diof . 
Inés,  A  Dios. 

Per.  Yo  soy  hombre  agradecido , 
Y  no  he  de  dejarle  ahora 
Eapuesto  á  tantos  peligros. 
Ine$,  Haces  bien...  {Con  abaíimienU),) 
Per.  Al  fin  del  mundo 

Estoy  resuelto  á  seguirlo , 
Sin  abandonarle  nunca... 
Inés,  ¡  Ay,  Inés! 

Per.  Ya  que  be  comido 

Su  pan  y  todos  le  dejan... 
Pero  no  quiero  afligiros ; 
Quede  usted  con  Dios. 
{Doña  Inés  se  levanta  velozmente.) 
Inés.  No ;  aguarda  i 

Cuida  de  él...  Yo  te  lo  nido 
Con  lágrimas  de  mis  ojol... 
Quizá  una  dia...  \  Qué  delirio ! 
Nunca  mas  volveré  á  verle !.. 

Per.  A  media  noche  salimos 
Sin  falta. 
Inés.   \  Nunca  mas  verle ! 
Per.  Todo  está  ya  prevenido 
Para  marchar...  Y  va  bueno 
Para  emprender  el  camino ; 
Triste,  con  poca  salud... 
Juana.  Cuéntele  usted  por  perdido. 
Inés.  Pero  ¿  tengo  yo  la  culpa? 
Juana.  ¿Y  no  podéis  impedirlo 
Con  una  sola  palabra  ? 

Inés.  Dile...  yo  te  lo  suplico.. . 
( Con  turbación  y  vehemencia,) 
Dile  que  no  me  aborrezca, 
Que  nunca  me  eche  en  olvido , 
Que  me  escriba  alguna  vez... 
Dile  que  tan  solo  exijo   . 
Saber  que  vive ,  y  se  acuerda 
De  esta  infeliz...  No  le  pido 
Que  me  conserve  su  amor ; 
ITIva  dichoso  y  tranquilo 
Con  otra..^  ya  que  su  Inés 
Tan  desgraciada  h^  nacido... 
Juana.  No  llore  usted. 
Inés.  Que  ninguno 

Le  robará  mi  carillo 
Ni  mi  mano...  que  le  quiero 
Mas  que  nunca  le  he  querido 
Que  toffiufé  báita  lé  muerte... 


¿Se  lo  dirás? 

Per,      Yo ,  lo  mismo 
Que  usted  me  lo  esta  diciendo. 
Inés,  Y  nota  bien  si  al  oirlo 
Se  enternece... 
Per.  Bien  está. 

Inés.  Si  pregunta  con  ahinlCo 
Si  me  dejaste  muy  triste. 
Per.  Bien. 

Inés.  Y  si  está  conyeBeido 

De  mi  amor,  ó  si  me  culpa... 
Todo,  todo  has  de  advertirlo 
Para  contármelo. 

Per.  ¿Gdmo, 

SI á  media  noche  partimos?... 
Inés,  Tienes  razón...  ¡Pobre  Inés, 
( Suspensa  y  abatida. ) 
A  qué  estado  te  ha  traido 
Tu  mala  suerte  1 

Juana.         Seiora , 
Usted  está  sin  sentido , 
Y  va  á  costaría  la  vida. 

Inés. ¿Qué  me  importa?...  Asi  me  libro 
De  padecer. 

Juana.      Si  quedara 
Al  menos  algún  arbitrio... 
Inés,  Ninguno,  Juana,  ninguno. 
Juana.  A  mi  solo  me  ha  ocurrido 
Si  quisiera  usted... 
Inés,  ¿Qué? 

Juana,  Hablarle 

Esta  noche  con  sigilo. 

Inés,  i  A  quién  ?  ¡  A  ese  ingrato !...  No : 
Pues  ha  tomado  el  partido 
De  dejarme  pVA  siempre , 
Vaya  con  Dios. 

Juana.  Yo  confio 

En  que  stos  vieía...  tal  vez 
Pudiera  usted  disuadirlo. 
Ines^  No,  Juana. 
Juana.  Pero  á  lo  menos 

Lograba  usted  el  alivio 
De  despedirse. 

Inés.  ¿Y  qué  logro 

Con  redoblar  mi  martirio? 

Juana.  Consolarse  oon  llorar, 
Hablar,  reñir,  dpnvéviiros 
En  el  modo  de  escribirse... 
Inés.  No  querrá. 

Juana.  ¿Porqué  motivo? 

Asi  que  usted  se  lo  diga... 
Inés.  ¿Cómo? 

Juana.  De  un  modo  sencillo  : 

Viniendo  á  casa... 

Inés.  ^QvA^Vwü^ 

Juana.  4X  \im  «^^  ^  ^\^5^\tó*s©^ 
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Inés,  ¿Y  si  luego  se  supiera? 
Juana,  ¿  P6r  quién? 
Inés,  No  me  determino. 

Juana.  Déjelo  usted  á  mi  cargo ; 

Y  en  quedando  recogidos 
Los  señores... 

Inés»        ¿Y  mi  madre? 

Per,  La  deja  pegando  brincos 
El  amo,  y  irienede  oculto... 

Inés,  Le  pueden  ver  los  vecinos. 

Juana,  No  hay  miedo  :  abro  la  puerta , 
Entra  primero  Perico 
A  reconocer  el  campo , 

Y  el  otro  queda  escondido 
En  la  esquina. 

Inés»  No  me  atrevo : 

Yo  sola ,  yo  sé  el  conflicto 
En  que  está  mi  corason !... 

Juana.  4  Y  el  suyo  estará  tranquilo  ? 

Inés.  ¿  Y  qué  be  de  hacer? 

Juana,  Darle  al  menos 

Esa  prueba  de  cariño, 
Dejarle  alguna  esperanza » 
Evitarle  un  precipicio... 

Inés.  Yo  bien  quisiera... 

Juana  c  á  Perico ) .       Pues  corre. . . 

Inés  {á  Perico).  No,  aguarda... 

Juana.  Lleva  el  aviso... 

Per.  Voy  de  un  vuelo. 

{f^ase  corriendo.) 

Inés.  Aguarda... 

Juana.  SI ; 

Ni  un  galgo  puede  seguirlo. 

ESCENA  iM. 
DOÑA  INÉS ,  JUANA. 

Juana,  Quiere  tanto  á  su  señor! 

Inés,  ¿Qué  voy  á hacer?. .«Yo  me  pier- 
do. (Abatida,) 

Juana,  ¿  Será  la  primera  vez 
Que  so  han  hablado  en  secreto 
Dos  personas  que  se  quieren? 

Inés,  Pues  yo,  Juana ,  no  me.atreto. 

Juana,  \  No  faltaba  mas  ahora  I 

Inés.  Tú  le  diráa  que  lo  siento  ,* 
Pero  que  no  puede  ser. 

Juana.  ¿Queréis  pagar  con  desprecios 
Tanto  amor?  ' 

Inés .         ¿  Y  lo  has  creído  P 

Juana.  ¿  Pues  cabe  un  hombre  mas  ciego  ? 

Inés,  Por  eso  quiere  dejarme ! 

Juana.  Quizá  si  o»  «Lm^ts^  m^tim , 

No  os  dejárt. 
Ine$,  ¿  Tí  qu\*u  \e  ctóV\%«^ 


A  ausentarse  ? 

Juana.        El  mismo  eatremo 
De  su  pasión ;  el  no  eaUr 
A  todas  horas  espaesto 
A  lances  como  el  de  hoy... 

Inés.  ¿  Y  no  ha  encontrado  oCro 
Mas  que  el  de  dejarme  aal  ? 

Juana,  Por  mi  parte  00  le  veo  : 
Sabiendo  ya  la  señora. .. 

Inés.  Quizá  en  pasando  algún  tiempo 
Cediera... 

Juana,  \  Ceder  el  ama  ! 
¿  No  conoce  usted  su  genio  ? 
¿  No  sabe  usted  que  á  ella  tola 
Quiere  le  rindan  obsequios 
Los  hombres ,  y  hasta  le  daele 
Que  os  hagan  un  cumplimlenlo  f 
El  pobre  de  don  Teodoro, 
Solo  á  fuerza  de  quereros 
Ha  podido  el  infeliz 
Tolerarla  tanto  tiempo. 

Inés.  ¿  Y  no  sufro  yo  por  él  ? 

Juana,  No  por  él ;  por  no  atrevcfoi 
A  hablar  claro  á  ^oestra  madre. 

Inés.  Tú  sabes  cnanto  la  quiero, 
Y  cuanto  me  adora  á  mi. 

Juana,  Lo  disimula  á  lo  menos. 

Inés.  Basta ,  Juana  :  calla ,  y  vete. 
{Con  sequedad.) 

Juana,  Si  cada  vez  que  me  acuerdo 
De  lo  que  pasó  esta  tarde. 
No  sé  como  me  contengo. 
£1  pobre  mozo  afligido. 
Haciendo  vanos  esfuenos 
Por  alcanzar  la  licencia  : 
Llega  usted ,  oye  su  ruego. 
Corre  á  los  pies  de  su  madre , 
Se  arrodilla  con  respeto. 
Insta ,  llora...  ¿  Y  cuál  fué  el  froto  ? 
Solo  sufrir  sus  dicterioe. 

Inés,  Esa  es  mi  suerte. 

(Con  abaíimiento.) 

Juana.  NI  aan  qoisa 

Daros  siquiera  el  consuelo 
De  escuchar  á  uq|^  ni  á  otro... 
Ya  se  ve  :  si  ellá^én  su  pecho 
Sabe  que  tenéis  razón , 
¿  Qué  ha  de  hacer  ?  LÓcir  los  feerot 
De  madre ,  y  dar  muchos  gritos 
Para  salir  del  aprieto. , 
Yo  no  sé  lo  que  sentí , 
Cuando  vi  con  el  desprecio 
Que  os  echó  fuera  del  coarto. 

bve\. l^  acordarme  me  avergieais. 
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Pan  leTanlar  la  yista... 

Juana.  \  Afrentar  á  nn  catallero, 
T  echarle  fuera  de  caía !... 
Pero  ¿  con  qué  fundamento  P 
Porque  siendo  hombre  de  bien , 
Quiere  con  un  fin  honesto 
A  una  nifia  qneleama, 
Y  la  pide  en  casamiento. 

Inés,  Es  asi. 

Juana.        Y  se  encontrin 
El  motiro  mas  pequefio 
Para  oponerse... 

Inés.  Verdad. 

Juana.  Pero  si  todos  sabemos. 
Aunque  nos  quiera  hacer  tontos » 
El  motivo  verdadero. 

Inés.  No  mas,  Juana» 

Jítana.  Y  lo  peor 

Del  caso  es  que  va  cundiendo 
La  noticia ,  y  hace  usted 
Muy  mal  papel  en  el  pueblo. 

Inés.  No  hay  mas  que  tener  paciencia. 

Juana.  Mas  vale  poner  remedio. 

Inés.  ¿  Y  tengo  alguno  en  mi  mano  ? 

Juana,  ¿  Le  ha  olvidado  usted  tan  presto? 

Inés.  No  me  hables  de  eso  en  tu  vida. 

«/turna.  Asi  lo  haré ;  pero  temo 
Que  si  vuela  la  ocasión , 
Después  la  echará  usted  menos. 

Inés.  No  lo  temas. 

Juana.  Puede  ser; 

Pero  es  difícil :  en  viendo 
Que  da  mafiana  la  hora 
De  venir  á  casa ,  y  lejos 
De  mirarle  á  vuestro  lado, 
Ni  aun  sabéis  su  paradero... 

Inés.  Mucho  sufriré. 

Juana.  Y  al  fin , 

6i  fuera  el  plaxo  ligero ; 
Pero  por  toda  la  vida !... 

Inés.  I  Ay,  Juana  I... 

Juana.  Y  con  el  recelo 

De  que  ya  desesperado 
Vaya  á  hacer  un  desacierto.  •• 

Inés  {abatida).  No  querrá  Dios. 

Juana.  O  si  acaso 

Le  sucede  un  contratiempo 
En  el  camino...  ¿  Y  porqué 
Tantas  molestias  y  riesgos  ? 
Porque  una  madre  obstinada 
Prefiere  sus  devaneos 
A  hacer  felii  á  su  hija... 
Gomo  da  con  un  cordero , 
Abusa ,  y  hace  muy  bien : 
Ya  se  anduviera  con  tiento, 
SI  diere  con  ofn;  ó  puede 


Que  ella  perdiera  en  el  Juego. 

Inés.  Pues  yo  roas  quiero  sufrir... 

Juana.  ¿  Le  parece  á  usted  que  es  cuento 
Lo  que  digo  t  Pues  yo  sola 
Puedo  contar  cien  ejemplos. 
¿  Qué  le  pasó  á  aquella  amiga 
Que  se  casó  de  secreto 
Con  el  alférexP...  Los  padres 
Quisieron  tocar  el  cielo 
Con  las  manos ;  ¿  y  después  ? 
Usted  misma  lo  está  viendo : 
El  viejo  y  la  vieja  riñen 
Por  mecer  la  cuna  al  nieto. 
Si  eso  es  mas  claro  que  el  agua : 
En  no  teniendo  remedio, 
i  Qué  pueden  hacer  los  padres  ? 
Darse  por  muy  satisfechos, 
Y  sino,  suponga  usted 
Que  al  fin  cede  á  los  deseos 
De  don  Teodoro... 

Inés.  No  tienes 

Siquiera  que  suponerlo. 

Juana.  Ya  lo  sé;  pero  supongo 
Que  todo  se  halla  dispuesto 
Para  marchar;  que  partimos ; 
Que  llegamos  á  Toledo, 
Que  paramos  en  la  casa 
Del  canónigo,  y  nos  vemos 
Regaladas  cual  princesas. 
Él  escribe  á  algún  sugeto 
De  importancia :  viene  acá , 
Sufre  el  temporal  deshecho 
De  la  señora ;  la  amansa ; 
Se  queda  el  tiempo  sereno : 
«  Yo  la  perdono;  que  venga...  » 
Parte  volando  un  correo 
Con  la  noticia :  «  á  Madrid ; 
«  El  coche ,  los  tiros .  presto !  » 
El  tio  (que  será  gordo) 
Viene  llenando  el  testero 
Del  coche ,  ustedes  al  vidrio. 
Yo  en  un  calesín  con  Pedro... 
Me  parece ,  señorita , 
Que  ahora  mismo  lo  estoy  viendo. 

Inés.  ¿  No  callas ,  rooger,  no  callas  ?... 
Mas  si  no  me  engaño,  siento 
Ruido  de  pasos...  {Levantándose.) 

Juana.  Y  cerca. 

¿Sino  que  llevó  don  Pedro 
Su  llave  P 

Inés.     Bien  puede  ser. 

Juana.  Pronto  se  ve...  Dicho  y  hecho. 
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DOÑA  INÉS,  JUANA»  DON  PEDRO, 
DON  LUIS. 

Ped,  No  esperábamos,  don  Lato, 
Encontrar  tan  bnen  hallazgo. 

Luis,  Mire  usted  si  hicimos  bitn 
En  recogemos  temprano. 

Inés.  Ha  sido  casualidad  t 
Nos  estuvimos  un  rato 
Cosiendo...  luego  allá  dentro 
Sin  saber  qué  haoér...  y  al  cabo 
Iba  á  recogernie  ahora... 

Ped,  Nosotros  hemos  andado 
Sin  saber  qué  hacer  tampoco : 
Se  acabó  tarde  el  teatro; 
Dieron  al  salir  las  once , 

Y  anduvimos  vacilando 
Sobre  ir  ó  no  á  alguna  fiesta ; 
Pero  al  fin... 

Luis,        Y  la  acertamos 
En  no  pasar  mala  noche. 

Ped,  Pues  alguien  está  escuchando 
Que  quizá  de  buena  gana... 

Inés,  Está  usted  muy  engañado 
Si  habla  por  mi. 

Ped,  Por  ventura 

¿  Y  qué  tuviera  de  estraño  P 

Inés,  No  digo  yo  que  tuviese. 

Ped.  Es  propio  en  los  pocos  años 
El  gusto  de  divertirse ; 

Y  mas  teniendo  cercano 

El  ejemplo  de  una  madre... 
Yo,  don  Luis,  no  he  visto  cascos 
Mas  ligeros  en  mi  vida  : 
A  la  comedia ,  al  sarao... 
¿  Y  su  casa ?  ¿y  esta  niña? 
teas  que  se  las  Heve  el  diablo. 
Contemple  usted  con  el  gusto 
Que  estará  Inés... 

Inés,  ¿  Pues  yo  acaso 

Estoy  triste  P 

Ped.         ¿Y  no  es  asi? 

Inés,  Hace  tiempo  que  no  he  astado 
De  m^or  humor...  Las  dos 
Hemos  estado  Jugando    . 

Y  riyendo...  (A  Juana,)  ¿  No  es  verdad? 
Ped.  Y  ahora  de  cerca  reparo 

Que  estás  pálida  y  llorosa. 

Inés,  Tendré  los  ojos  cargados 
De  coser ;  pero  no  sé... 
Solo  he  sentido  hace  ralo 
Algún  dolor  de  cabeza. 

Ped.  Será  quizá  de  leít  UuVo. 


Inés.  ¿Que  por  fuerza  he  de  estar  triste' 
Si  ustedes  quieren... 

LuU.  Cuidado 

Que  yo  no  he  dieho  palabra. 

Inés.  Aun  dice  usted  mas  callando. 

Luis,  i  Porque  hablé  esta  tarde  erré, 

Y  ahora  yerro  porque  callo  P 
Inés,  No  digo  tal :  las  mageres 

Somos  las  que  siempre  erramos 
Según  los  hombres. 

Luis.  Tampoco 

Tengo  un  concepto  tan  malo... 

/nes.  ¿No  dijo  usted  esta  siesta ?.. 

Luis.  Solo  dije  que  era  raro 
Hallar  franqueza  en  ustedes ; 

Y  ahora  lo  estáis  confirmando. 
Inés,  Pues  estoy  triste. 

Ped,  A  mf  es, 

Y  me  tiene  Inoomodado 
£1  verte  sola  en  la  casa , 

Y  la  otra  vieja  bailando. 

Inés,  Deje  usted  que  se  dlrlerta. 
Ped.  ¿  Y  yo  se  lo  impido  acaso  f 
Pero  lo  siento  por  U ; 

Y  ya  me  voy  enfadando 
De  sufrir  y  de  callar. 

Inés.  ¿ No  sufro  yo  mas ,  y  ealloP 

Ped,  Este  angelito  aqal  solo. 
Puesta  mano  sobre  mano... 
Sin  divertirse ;  abarrida... 
Si  quieres  Jugar  un  rato 
Entre  los  tres... 

Juana,  \  Gon  Jaqueca ! 

Ped,  Si  estás  mala ,  no  tratamos 
De  incomodarte. 

Inés.  Yo  solo 

Me  detuve  á  saludaros; 
Pero  ya  me  iba  á  acostar. 

Ped.  Pues  anda  ve ,  y  dale  uu  Imbo 
(A  Juana.) 
De  pies :  quizá  te  mejorea ; 
(A  doña  Inés.) 

Y  si  se  ofreciere  algo. 
Que  me  llamen. 

Inés.  Está  bien. 

Juana.  Yo  quedo  con  el  caidado. 
Luis.  Quo  usted  se  all? le^ 
Inés.  MU  gracias: 

Buenas  noches. 


\ 


ESCENA  V. 

JUANA,  DON  PEDRO,  DON   LUIS. 
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Jwma,  ¿  Y  Irtigo  f  a  preparado 
El  GOcimieDlo  ? 

Pea.  No  pioiMO 

Acoslarme  tan  temprano. 

Jwma.  Pues  me  parece  q«e  advierto 
Mas  binchaioo  en  el  lado. 

Pea,  No  roe  duele  nneho  ahora. 

Juana,  No  se  ande  usted  chanceando 
Con  las  mnelas... 

Pea.  Si  no  es  nada... 

Jwma,  \  He  Tisto  yo  tantos  easos  I... 
Mas  vale  que  usted  se  acueste. 

Ped,  <i  Y  de  coaodo  acá  has  tomado 
Tanto  interés  en  mis  muelas  P 

Juaina,  i  Ve  usted,  don  Luis,  lo  que  gano 
Con  ser  eoldadosa  P 

Pea,  No ; 

Yo  te  lo  estimo. 

Juana,         Los  amos 
Todos  son  unos ;  y  siempre 
Saca  ana  pobre  este  pago. 

ESCENA  in. 

DON  PEDRO,  DON  LUIS. 

Ped,  Esta  es  otra  que  bien  baila  : 
¡  Mire  usted  á  quien  se  fia 
£1  cuidado  de  la  casa 

Y  la  guarda  de  una  hija ! 
Con  mas  juicio  las  be  Tisto 
Encerradas  en  Sevilla. 

Luí»,  No  tiene  mucho  en  verdad. 

Pea,  Asi  se  pierden  las  nifias, 
Adquieren  malos  resabios, 
Se  despierta  so  malicia... 

Lui$,  Seguramente  es  fortuna 
El  que  descubra  Inesita 
Tan  buen  fondo. 

Ped,  ¿  Y  piensa  nsted 

Que  su  carácter  la  libra 
De  riesgos?  Ella  es  un  ángel , 
Es  dócil ,  franca ,  sencilla ; 
Pero  mas  le  temo  asi. 
Si  solo  tiene  á  la  vista 
El  espejo  de  «na  madre 
Casquivana  y  distraída , 

Y  para  aumentar  el  dado 
Está  al  lado  todo  el  dia 
De  una  moza  desenvuelta , 

¿  Qué  espera  usted  en  su  vida  ? 

LuU,  En  eso  tenéis  raaon. 

Ped.  Lo  que  á  mi  me  maravilla 
Es  qué  con  tales  ejemplos 
Aun  conserve  todavía 
AJgaa  candor. 


\ 


LuU,  Ya  vio  usted 

Como  se  poso  encendida 
Al  faltar  á  la  verdad. 

Ped,  Aun  es  la  pobre  novicia 
En  el  arte  de  fingir ; 
Mas  con  todo,  si  se  aplica, 
Es  muger  y  aprenderá. 

Luis,  Por  mas  esfuerzos  que  hacia 
Para  fingir  buen  humor. 
Mostraba  hasta  en  su  sonrisa 
Algún  pesar. 

Ped,         Yo  Jamas 
La  he  visto  tan  distraída 
Ni  tan  triste...  Ya  se  ve; 
Tiene  la  pobre  la  espina 
De  la  máscara... 

Luis*  Pues  yo 

Sospechó  si  ya  sabría 
Alguna  cosa...  Las  voces 
Suelen  cundir  tan  aprisa... 

Ped,  ¿  Pero  es  cierto  P 

lMÍ$,  Por  su  casa 

He  sabido  la  noticia , 
Aunque  con  mucha  reserva. 

Ped,  Veremos  si  se  eonfirma  : 
Él  es  pájaro  de  cuenta. 

Luis.  Pues  todas  sus  picardías 
No  le  valen  ya  en  Madrid  : 
Los  acreedores  le  ostigan , 
Uno  le  amenaza  á  palos , 
El  otro  con  la  justicia... 

Ped,  Pues  entonces  no  hay  recurso. 

Luis,  ¿Qnó  recurso P SI  le  pillan, 
Al  hospital  ó  á  la  cárcel.  / 
Él  ya  se  ha  puesto  en  franquía , 

Y  anochece  y  no  amanece. 
Ped.  Pues  no  será  poca  dicha 

Para  esta  casa. 
Luis,  Asi  es. 

Ped,  Habrá  paz  en  la  familia ; 

Y  veremos  si  mi  hermana 
Conoce  sus  tonterías , 

Y  acaba  de  abrir  los  ojos... 
Por  lo  menos  mi  sobrina 
Ganará  mucho...  ¿  Y  quién  sabe 
Si  en  perdiéndole  de  vista  P... 
Dicen  que  el  primer  amor 

0  tarde  ó  nunca  se  olvida  : 

¿  No  es  usted  de  ese  dictamen  ? 

Luis.  Asi  dicen. 

Ped.  Yo  creia 

Que  usted  por  propia  espericncla... 

Luis.  Quizá... 

Ped.  Las  cosas  sencillas  : 

1  Podtt\«  «AnVÓlU  k  \\i«b^ 

Luis.  \0\V\A%tW^^^  wítoXh\^> 
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Pea.  ¿  Y  os  da  yergOenza  ei  deeirio  ? 

LmU,  Soy  franco :  me  mortifica 
El  Tcnne  pospuesto  á  otro. 

Ped.  Paes  yo  no  tengo  perdida 
La  esperanza  de  llamaros 
Mi  sobrino  :  ¿  os  pesaría  P 

Luis,  i  Ah,  don  Pedro  1  Inés,  ó  nadie. 
{Con  espresion.) 

Pea,  JÓTcn  honrado,  esa  misma 
Pasión ,  qae  á  nsted  le  «onroja , 
A  mis  ojos  le  acredita ; 
Paes  no  cabe  amor  tan  paro 
En  un  alma  corrompida. 
Ame  nsted ,  amigo  mió, 
Ame  usted ;  que  vendrá  el  dia 
Del  premio,  y  quizá  no  tarde. 

Luis,  Solo  esas  TOces  me  animan. 

Ped,  Yo  salgo  fiador  :  ¿os  basta  P 
Yo  conozco  á  mf  sobrina , 
Sé  que  os  amó,  y  siempre  queda 
Algún  ftiego  en  las  cenizas. 

ESCENA  Vn. 

DON  PEDRO,  DON  LUIS,  T  salb 
JUANA  GOH  VL  ooamxirro. 


Juana.  Aqui  va. 
Ped. 


UéTalo  adentro. 


ESCENA  Vin. 

DON  PEDRO,  DON  LUIS. 

Ped.  Este  és  el  mundo :  á  Inesita 
No  le  dejan  ir  al  baile ; 

Y  esta  privación  le  aviva 

Las  ganas;  y  usted  pudiendo... 

Luis.  A  mi  muy  poco  me  incitan 
Esas  fiestas :  era  tarde. 
Mal  tiempo,  usted  se  venia ; 
¿  Qué  habla  de  hacer?  Ahora  tomo 
Cualquier  obra  entretenida , 

Y  me  divierto  leyendo 
Hasta  que  el  sueño  me  rinda. 

ESCENA  n. 

DON  PEDRO,  DON  LUIS,  JUANA. 

Juana.  Ya  está  todo  prevenido. 

Ped.  Vamos...  No  sé  qué  darla 
Por  dormir  toda  la  noche ; 
Pero  estas  muelas  ma\d\la«... 

Luis.  Quizá  con  e\  GOc\in\eik\A 
Paséis  la  noche  IranquUa. 


Ped.  Dios  lo  qolera  :  liasU  maliM. 
{Vendóse,) 

Juana.  Oiga  usted  ,  señor  :  ¿se  estila 
Despedirse  á  la  franeesa  ? 

Ped.  Perdone  nsted,  sefiorita. 

Juana.  Mire  nsted »  mas  koma  teag» 
Que  tienen  muchas  asías. 

ESCENA  X. 

DON  LUIS  »  JUANA. 

Imís.  a  DIof ,  Juana ,  bneiiaa  noches. 

{Al  irse.) 
Juana.  Que  duerma  usted  Meo...  y 
aprisa ,  {voiviénéoss,) 

Sin  que  pueda  despertarle 
Ni  un  callón  de  artillería. 


ESCENA 

DOÑA  INÉS,  JUANA. 

Juana.  Vamos  á  ver... 
{Fendo  á  entrar  por  la  puerta  del  ink- 
rior  de  la  casa.) 

Inés.  ¿SeaeoitaraB? 

Juana.  Cuidado  qae  no  nos  sientas. 

Inés.  Dices  bien  :  vente  allá  deoli«. 

Juana.  Antes... 

Inés.  Si  aun  no  etloy  resoella... 

Juana.  ¿Cómo  no?  Paes  ahoia  misBO 
¿  Qué  dQo  usted? 

Inés,  Ya  me  pesa. 

Juana.  ¿  Y  porqaé  ? 

I^*'  Si  no  me  atreía.. 

Si  no  sé  lo  que  recela 
Mi  corazón...  Tú  saldrás; 
Y  le  dbás  que  siquiera 
Me  dé  este  gusto. 

Juana.  Si  salgo , 

Antes  de  escuchar  mi  arenga 
Toma  la  posta  y  se  va. 
¿  No  es  mejor  que  se  oonvenaa 
Por  si  mismo?  ¿  que  08  escoche» 
Que  os  hable ,  que  él  propio  os  Tea 
Llorar? 

Inés.  No  tengo  valor. 

Juana.  Quizá  lograreis  que  eeda 
A  vuestro  mego ,  ó  le  dais 
El  último  á  Dios  siquiera. 

Inés.  |Ei  último!  {Ay,  Juana  mia! 

Juana.  Asi  á  lo  menos  os  qneda 
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Jnet.  Paes  ye... 

( Con  vehemeneia,) 
Pero  DO,  detente,  espera... 

Juana.  ¿Qué  quiere  usted? 

Inés,  Que  me  dejei. 

Juana*  ¿  Y  no  Toy  P 

Inet.  No. 

Juana.  Me  di  peni 

El  Teros  en  ese  estado ; 

Y  si  dura  mas... 

(J9oña/ntfs  se sientaeon  abaiimienlo.) 

Inés.  No  temas ; 

No  durará  este  pesar 
Tanto  como  tú  recelas... 
Teodoro ,  yo  te  lo  Juro !.. 

Juana.  SI  en  este  Instante  os  oyera, 
Si  os  ylera  tan  attatlda... 

Inés.  Por  Dios ,  Juana ,  no  le  muetas 
De  mi  lado... 

Juana^      ¿Qué  tenéis? 

Inés.  Yo  no  sé  qué  angustia  es  esta , 
Que  ni  aun  puedo  respirar... 

Juana.  Háblele  usted,  aunque  sea 
Un  minuto ,  y  que  se  yaya. 

Inés.  No ,  Juana ,  ya  estoy  resuelta. 

Juana.  Pero  un  solo  instante... 

Inés.  No. 

Juana.  ¿  Y  si  el  infeliz  espera  ? 

Inés.  Tú  le  desengafiarás. 

Juana.  Yo...  la  Tentad...  m^or  fuera 
Mandar  con  otro  el  reeado. 

Inés,  i  Tú  también,  Juana  1 
( Con  senlimenío. ) 

Juana.  Me  cuesta 

Tanto  trabajo  el  dedrle... 

Inés.  Pues  bien  :  no  tayas. 

Juana.  SI  fuera 

Otra  cosa... 

Inés.       Ya  lo  sé. 

Juana.  Perico  esUrá  á  la  puerta , 

Y  él  mas  bien...  Si  quiere  usted. 
Verá  usted  que  pronto  entra. 

•  Inés.  No  dices  mal. 

Juana.  Él  Tendrá 

Para  bacer  la  descubierta , 
Como  quedamos ;  y  entonces 
Le  dice  usted  lo  que  quiera. 

Inés.  Es  que  si  entiende  Teodoro... 

Juana.  ¿  No  se  dijo  que  estuTiera 
En  la  esquina?  Verá  abrirle 
Al  descubridor ;  se  alegra ; 

Y  cuando  piense  él  entrar. 
Ya  se  encuentra  al  otro  ftiera. 

Inés.  Y  luego  el  pobre  Teodoro... 
Juana.  Yo  do  sé  como  os  entienda  : 
Tan  pronto  qaenis  luibfarf e , 


]  Tan  pronto  deds  que  os  pesa , 
Luego  queréis  que  yo  Taya , 
Después  que  Perico  Tenga... 

Inés.  \  Ni  yo  me  entiendo  á  mi  misma! 

Juana.  Pero,  al  fin,  ¿en  qué  se  queda? 

Inés.  Yo  no  sé... 

Juana.  ¿  Llamo  á  Perico  ? 

Inés.  Haz ,  Juana ,  lo  que  tú  quieras. 

ESCENA  Xn. 


DOÑA  INES^aoLA. 

(ConHn^sentada,mostrando  agitación 
y  abalimienío. } 

Inés...  Inés...  un  momento 
De  Talor...  Ni  él  mismo  sepa 
Lo  que  le  quiero...  ¡  Cruel ! 
Yo  sola ,  afligida ,  espuesta 
A  las  iras  de  mi  madre , 
Y  él  por  su  gusto  se  ausenta... 
¡  Quién  sabe  1..  Quizá  ba  buscado. 
El  pretesto  de  la  ausencia 
Para  burlarse ;  quizá 
Otro  amor...  Pero,  ¿qué  pruelMS 
Tengo  yo?..  ¿No  bable  á  mi  madre? 
¿No  le  pidió  la  licencia  ? 
¿  No  me  propone  el  ser  mió  ? 
Pues,  loes,  ¿de  qué  te  quejas?.. 
¡  Ay  1  yo  sola ,  yo  le  pierdo : 
Por  mi  ei  infeliz  se  aleja ; 
Por  mi  todo  lo  abandona ; 
Por  mi  culpa  á  la  bora  esta , 
Quizá  mañana...  iplos  mío ! 
Ya  en  el  mundo  no  me  queda 
Ni  aun  la  esperanza  de  Tcrie... 
Pero ,  Teodoro ,  no  temas 
Que  tu  loes  te  falte  nunca , 
Ni  que  olTide  sus  promesas ; 
Su  amor,  su  Tlda ,  su  alna , 
Todo  es  tuyo...  Donde  quiera 
Que  Tayas,  aunque  me  oWides, 
Aunque  nunca  mas  te  Tea , 
Tú  sabrás,  Teodoro  mió, 
Si  tu  Inés  te  amé  de  Teras. 

ESCENA  xm. 

DOÑA  INÉS,  DON  TEODORO,  JUANA . 
PERICO. 

{Doña  Inés  se  levanta  sobresaltad,  al 
oir  la  vox  baja  de  don  Teodoro  .•  este 
KaXtrá  estado  patoiOA  «a  \a  v^i«t^^ 
desde  el  fiwil  de  \a  e%t«fai  aia««V« 
\      vendrá  con  w  x)uUAft  ^  Xw»»  > 
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bierto  can  un  todrcfodo  .-  Perico  y 

Juana  vienen  deltas ,  y  todoi  con  si^ 

lencio.) 

Teoá.  Inei... 

inet.  \  Ay ! 

Teoá.  ¿  Te  vaelTO  á  yer  P 

Inés.  ¿Qué  has  hecho,  Juana»  qué  has 
hecho  P... 
^  Juana,  ¿Yo...  señora  P  si  al  ahrir 
£1  mismo  se  metió  dentro 

Inés»  Todos  me  venden...  á  Dios. 

Teod.  Óyeme  solo  un  momento. 
( Deteniéndola. ) 

Inés,  No ,  Teodoro. 

7>od.  Un  solo  instante. 

Inés,  81  nos  sienten ,  nos  peidemoa. 

7>od.  No  nos  oirán. 

Inés.  Compadece 

El  estado  en  que  me  teo... 

TVod.  ¿  Temes  mis  reoonTenciones  P 
No ,  Inés  :  yo  sé  lo  que  tengo 
Que  esperar  de  ti ;  lo  sé. 

Inés.  Tú  verás... 

Teod,  Sé  que  te  pierdo , 

Que  voy  á  ser  desgraciado, 
Que  para  siempre  me  alejo 
De  tu  vista... 

Inés,  \  Para  siempre  1 

Teod.  Lo  dije ,  y  no  me  arrepiento. 

Inés.  ¿  Y  asi  lo  dices ,  ingrato? 

TVod.  ¿Tú  quejas P  ¡  tú  que  me  has  he- 
Infelii!  [cbo 

Inés,  Yo  no,  Teodoro. 

Teod,  \  Tú  que  olvidaste  tan  presto 
Tus  palabras,  tus  promesas. 
Los  mas  santos  Juramentes  1.. 

Inés,  No  es  culpa  mía. 

Teod,  ¿  No  es  tuya  P 

¿  Pues  de  quién?...  Pero  ya  veo 
Tu  turbación.  ¿  No  respondes P 
¿  No  tienes  siquiera  aliento 
Para  hablarme  P...  ¡  No  es  tu  culpa ! 
Dices  bien  :  yo  que  tan  ciego 
Me  abandoné  á  mi  pasión ; 
Yo  que  olvidé  por  tu  afecto 
Bienes,  fortuna ,  familia , 
¿Yo  soy  quien  te  reconvengo  ? 
No ,  Inés ;  tú  tienes  razón  : 
Yo  solo  soy  el  que  debo 
Reconvenirme. 

Inés,  ¡Teodoro! 

TVod.  Yo  que  imaginé  sincero 
Tucartfio... 


Inés. 


Y  no  Ift  amo^ 


TVod.  ¡  Amarmelú\ . .  .HiA»%\%wV\«wvi 
En  qae  necio  lo  cre\a  *, 


Pero  ese  mismo  recoerdo 
Me  atormenta  mas  ahora. 
Yo  tranquilo,  satísfedM) 
Con  tus  promesas ,  antiaiido 
Llegase  el  feliz  nuMoenlo 
De  verte  mia...  Lo  juras ; 
NI  un  instante  roe  detengo 
En  pedir  tu  mano,  y  suflro 
Insultos  y  menosprecloa... 
Pero  me  queda  mi  Inés; 
Ese  era  el  solo  ooosoelo 
De  mi  corazón :  me  ama ; 
Sabe  que  no  hay  otro  BDOdio 
De  ser  mi  esposa  ¡  veri 
Que  á  costa  de  un  leve  rieago 
Somos  felices...  Te  escribo , 
Vuelven,  pregunto...  iQaé  lejos 
Estaba  yo  de  esperar  1... 

Inés,  \  Ay,  Teodoro  I  No  lo 
Te  quiero  roas  qne  A  mi  Tkla ; 
Pero  no  con  tal  estremo , 
Que  sacrifique  á  mi  gusto 
De  una  familia  el  sosiego. 
El  tierno  amor  de  una  madre , 
Mi  inoeencia,  mi  concepto , 
Mi  honor... 

TVod.      {Tu  honor!...  ¿ 
He  tratado  de  ofenderlo  P 
¿  Podrá  tu  madre  A  so  antojo 
Negar  so  consentlaaleiito 
Para  nuestra  unión ,  y  i6 
Por  un  temor  Indiscreto 
Dejarás  de  ser  mi  esposa  ? 
{ Tú  por  su  capricho  necio 
Infeliz  toda  tu  vida , 
Por  no  esponerla  á  un  moaaenlo 
De  pesar,  de  que  ella  propia 
Ha  de  avergonzarse  luego!... 
{Tu  familia!...  Y  por  Tentara 
¿Quién  le  ha  otorgado  el  derecho 
De  esclavizarte  á  su  gusto?... 
Preguáta ,  indaga  qué  hklefOtt 
Ellos  mismos ,  ó  si  acaso 
No  nos  dieron  el  ejemplo. 
¿Gallas?...  ¿dudasP  ¿6  presnsMS 
Que  seremos  los  primeros 
En  burlar  la4»rania 
De  unos  padres  tndiscretos?... 
No ,  Inés  mia ;  tú  me  amas ; 
Tú  puedes  premiar  mi  afecto 
Con  tu  mano...  ¿^YlaretirasP  (la 

Inés,  Déjame,  yo  te  lo  meso. 
( Con  abatimtíenlo. ) 
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<iNoted^oP 


Inés.  ¿Te  vas? 

Teod. 
^Nohagotaguslo? 

Inés,  \  Tan  pronto ! 

Teod,  Y  para  nunea  mas  vemos. 

Inés.  ¿Nunca,  Teodoro?... 

Teod.  Jamas. 

Inés,  Paes...  á  Dios... 

(  Con  suma  languidez. ) 

7>od.  ¿  Lloras  ? 

Inés.  No  puedo 

Resistir  mas...  Pero»  dlme : 
¿  Podré  esperar  á  lo  menos 
Que  te  acuerdes  de  tu  Inés  ? 

Teod.  Si ,  Inés :  yo  te  lo  prometo. 

Inés.  ¿Me  escribirás? 

Teod.  Quizá  antes 

Acabarán  mis  tormentos : 
Tú  lo  sabrás...  Inés  mia, 
Ifo  te  ba  de  quedar  recelo 
De  que  tué  falso  mi  amor : 
A  Dios. 

Inés.  Espera  un  momento... 

Teod.  ¿Para qué? 

Inés.  ¿Te  canso  ya? 

7>od.  No,  Ines;  ¿  pero  á  qué  esponemos 
Sin  fruto?  A  qué  atormentarnos ? 

Inés.  Ingrato,  bien  te  comprendo  : 
Te  soy  molesta ,  y  quizá 
Se  ba  convertido  tu  afecto 
En  odio... 

Teod.    ¿  En  odio ,  mi  vida  ? 

Inés.  Pero  yo  no  lo  merezco ; 
If  o ,  Teodoro :  t  Dios  lo  sabe  1 
Si  pudieras  ver  mi  pecho , 
Tú  mismp  me  disculparas. 

Teod.  ¿  Y  es  posible  que  te  pierdo 
Con  tanto  amor?... 

Inés.  Si ,  Teodoro ; 

Mi  suerle  asi  lo  ha  dispuesto 

Teod.  ¿  No  está  en  tu  mano  el  vencerla  ? 

Inés.  No  m^  es  posible. 

Teod.  ¿Y  nos  vemos 

Por  última  vez  ahora? 

Inés.  I  Ay !... 

Teod.  ¿  Ni  nos  queda  el  consuelo 

De  morir  juntos?... 

Inés.  Dios  mió  1 1! 

Teod.  I Y  yo  vacilo  ui^  momento ! 
Inés  mia,  á  Dios,  á  Dios... 

Inés.  Aguarda...  Yo  desfallezco... 

Teod.  Inés  mia ,  basta  la  muerte. 
(  Toma  su  mano  con  espresion ,  en  ade^ 

man  de  despedirse  :  doña  Inés  se 

arro/a  á  sus  pies,  y  éi  procura  soste- 
nerla. ) 


Inés.  Tuya  soy...  tuya... 

Teod.  ¿Qué  ei  esto, 

Inés? 

Inés.  \  Ten  piedad  de  mi ! 
Mi  vida  misma  te  entrego  ¡ 
Mi  honor,  que  es  mas  que  mi  yida... 

Teod.  i  Esposa  mia !...  ( Ya  puedo 
Llamarte  con  este  nombre) 
Mi  esposa ,  mi  bien ,  mi  dueño, 
¿  Tú  arrodillarte  á  mis  pies? 

Inés.  ¿Quieres  mas?...  Mira  cual  beso 
Tu  mano,  y  la  riego  en  llanto... 

7>od.  Álzate. 

Inés .  ¿No  estás  contento ? 

¿  Me  quieres  mas  humillada  ? 

Ti^od.  I  Tú  liumillada ,  cuando  debo 
Besar  la  tierra  que  pisas  1 

Inés,  Mi  honor,  mi  lionor...  Y  te  ofireaco 
Ser  tu  esclava ,  no  tu  espos»... 

7>od.  No  me  traspases  el  pecho 
Con  tus  sospechas. 

Inés.  ¿Lo  Juras?... 

Teod.  Te  lo  Juro  por  el  cielo , 
Por  mi  vida,  por  mi  amor... 
Pero ,  loes ,  no  malogremos 
Ocasión  tan  favorable... 
( Doña  Inés  muestra  ahaiimienio  y  pro- 

funda  distracción  hasta  el  fin  de  la 

escena. ) 

Inei.  Dispon  de  mi...  Ya  no  tengo 
Mas  voluntad  que  la  tuya. 

7>od.  Juana ,  Perico ,  al  momento 
A  disponer... 
(Perico  y  Juana  hakrán  estado  en  el 

fondo  del  teatro ,  como  hablando  en 

secreto,  hasta  este  punto  en  que  se 

acercmi.) 

Juana.  ¿  Es  verdad , 

Señorita?...  Pero  advierto 
Que  está  usted  llorosa... 

Inés.      '  No... 

Juana.  Si  yo  claro  lo  estoy  viendo, 
¿  A  qué  oculta  usted  la  cara  ? 

Inés.  De  mi  misma  me  avergOenzo  % 
Vuélveme ,  Teodoro  mió, 
Mi  inocencia... 

7>od.  Está  á  cubierto 

Con  tu  esposo. 

Per.  ¡Y  qué  marido! 

7>od.  Pero  no  perdamos  tiempo  x 
Vamos ,  Juana. 

Juana.         ¿Saco  ropa? 

Teod.  Ya  me  ofende  ese  silencio; 
Inés ,  ¿le  pes^  <^\  ^«x  \avk^ 

I  Deja  que  pwuse  eu  t^V  «»«í\^  '• 


DON  FKANaSCO  MARTUTEZ  DB  LA  BOSA. 


jEn  no  (MWU  ofendo  P 
Tmú.  M«  allIgM. 
Ine$.  Harlo  me  pCM ; 


De  llorar...  No  pido  dim. 
jTe  parece  que  no  he  hecho 
BafUDle  por  II?.. 

Teod.  Almi  mil , 

Pide  nd  tangre  j  la  vierto : 
Pero  DO  miran  mi«  ojoi 
Qne  lloru  en  el  momento 
Hu  dLcboM  de  mi  Tld«. 

Inet.  jNoeiJiuismlMBttmleiitor 

Ttod.  SI. 

Ittti.        jPneicúmohedeolTUtrier 
¿No  abandoDD  cuanto  qniero 
En  el  mondo  ¡  cbm  ,  padres  f 

Teod.  d  V  no  ubié  agrdeeerlo? 

Irte*.  Aqal  mimo,  aquí  nací... 

T^od.  DtMclui  cu*  peuMmienloi. 

Juana.  ¿Conque  taco  aquel  «ealidor., 

/hm.  £1  qneqnleíai. 

Teod.  TnelTS  pntlo. 

ESCENA  XIT. 
Dt^A  INÉS,  DOJf  TEODOKO,  PBBIGO. 

Tettd.  i  Ponpié  Un  trille ,  Inet  mil  t 

Iiut.  Temprano,  teminno  empAn 
A  temer. 

Tedd.  Pero ,  i  qné  temei  7 
Quila  aun  auie*  que  creemoi 
Bitemo»  aqnl  de  TuelU. 

/mi.  Pero  ;colnio  eo  eie  tiempo  ■ 
Va  i  lufrir  mi  pobre  madre  1.. 

TVod.  i  A  qué  viene  eie  recuerdo 
j'HeDei  güito  en  afligirle  i 

Inei.  No  pued»,  por  mu  que  qniero , 
Dejar  de  peniar  eo  ella... 

Teod.  PienM  en  loa  gailM  ctmipleloa 
Que  bai  de  goar  t  in  lado... 

Intl.  Hija  Ingrata,  etle  ei  el  premio 
Que  das  *  tanta  ternura  1.. 

Teod.  I  Qué  TaDO  temor !  il  luego 
Ella  propia  ha  de  alegrarte. 

Ine$.  Y  entre  loa  do«  coldartmo* 
De  hacerla  felif...  ¿  la  bartí?  [oo. 

Teod.  Tendrá  en  mi  un  hijo ,  no  ñu  jer- 

Inti.  Pero...  ijti  nomeperdi»uf... 

Twd.  No  le  Inquiete  eie  recelo , 
Inca  mía  j  en  noeatrw  bruot 
Mdt  pnioto  la  ealTecbutrnoa. 

Ifui,  I  Moa  lo  qa\«tRL\  T  A  «nAví 
Qne  olvide  mi  detae\eiV) 
Y  me  eche  n  ben&tiAon , 


Nada  en  el  mundo  apetoco. 

Teod.  ¿  No  lo  haa  de  logiw,  ni  vUa? 
Te  ha  de  parecer  un  aoe&o 
Que  lo  dodaite  dqniera. 

ESCENA  XT. 


(Juana  $aea  tmUode  rap«  y  <m  wiWi 
de  caaUnúpara  doma  Imu.) 

Teod.  j  Viene  todo  F 

Juana.  Anoque  nrmMt. 

(Juana  coloca  e¡  Uo  tobrt  lo  mete ,  i 

viene  á  poner  el  veiUdo  á  don  Am 

que  te  mteHra  mity  tritu  y  pma- 

Uvd.) 

Teod.  i  Qoé  tiene* ,  mi  bien,  qot  tlcM? 
Mo  Mbei  coiDto  peden» 
De  verte  ail. 

Jn«t.         Yo  no  lé 
Qnt  (riite  preaentlulento... 

Teod.  No  te  violente*  { cMpIn 
Conllberud. 

/n«i.  Sloopaedo... 

Juana.  SeflorlU,  j  calA  laled  mHrliF 
Teaelt  tan  petado  e|  ctttrpo , 
Qae  me  cueita... 

Teod.  AthU.  Inea. 

/mi.  Mlia ,  mira  como  tiemblo ; 
T  ten  compariOD  de  mi ! 

Tíod.  Animo,  Inw,  un  eafkeno, 
T  Doa  (alvamoi. 

Per.  Valor! 

Inti.  ¡AT.Tcodoio!  jOBOMtart» 


Teod. 


YonlUdo 


Inet.  jNo  hay  r 

i  Por  Bn ,  Teodoro  F 

Teod.  i  Aben  dodaír 

Ine$.  Qaiil  tú  n)ÍMDO  mi  to  poebo 
Me  eatei  cnipando... 

Teod.  No ,  bteo  : 

i  Imaginu  qne  no  aprecio 
TafloeuP 

Intl.       I  Madre  mta ! 
i  Qné  mtA  de  U  «d  tablendo 
MI  fuga?... 

Trod.     No  le  acrapdei. 

Aut.  QoU  eo  el  plmer  nammH» 
He  echiri  an  maldlctoii... 

lIlM.Atk  -«V\  VWEI  TI  'mi>«íi  n_  . 
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A  «na  fimilla  Inocente... 

Teod.  For  Dk»,  loef ,  no  tardemo». 
(Conduciéndola,) 

Juana.  Yo  alambraré  hasta  bajar. 
{Toma  la  luz  y  el  lio.) 

7>od.  Animo! 

Inés.  Qnédesconsoelo 

Gaandomafiana  lo  sepan!... 

Juana.  Vamos  saliendo  con  tiento... 
(Juana  lleva  la  luz,  y  va  un  poco  de- 
lante de  doña  Ine$  .*  e$ia  camina  hacia 

la  puerta,  conducida  de  la  mano  por 

don  Inodoro  :  Perico  va  detras.  En 

este  punto  suena  un  fuerte  campal' 

nillazo  y  como  de  llamar  á  la  puerta 

de  la  calle  .*  doña  Inés  va  á  caer 

desmayada ,  y  la  sostiene  Juana ,  que 

en  el  mismo  momento  deja  caer  la 

luz,  la  cual  se  apaga.  Don  Teodoro 

y  Perico  muestran  la  turbación  que 

es  natural.) 

Inés,  \  Ay  de  mi !.. 

Teod.  Inés... 

Juana.  Noi  perdimos. 

Teod.  ¿Quién  ser&P 
_   Juana.  No  sé. 

Teod.  ¿Qué  hacemos? 

Per.  Tiramos  por  un  balcón».. 

Teod.  Vamos  á  ver  si  podemos 
Moverla... 

Juana     Si  está  cadáver... 

Per.  El  diablo  misólo  la  ha  muerto, 
Para  hacer  que  nos  ahorquen... 

Juana.  Señorita... 

TVod.  Inés... 

Per,  Mas  recio : 

Señorita  1 1 ! 

Teod.      Calla,  bruto. 

Per.  Si  encontrara  un  agujero         ap. 
Donde  agazaparme... 

{Suena  otro  campanilUuo.) 

Juana.  Aprieta. 

7>od.  No  hay  que  abrir. 

Per.  Ya  lo  sabemos  : 

Pierda  usted  cuidado. 

Ped.  {desde  su  alcoba).  Juana  1 

Juana,  ¿  Esto  también  ? 

Per.  ¿Es  el  viejo? 

Juana.  Él  mismo;  y  si  sale.... 

Ped.  Juana ! ! ! 

{Desde  adentro ,  y  esforzando  la  voz.) 

Juana.  Vamos  á  llevadla  adentro , 
Y  ustedes  se  esconden... 

TVod.  Bien : 

{A  Perico.) 
Ayude  eqúL 


\ 


Per,  Voy  corriendo... 

{Continúa  sin  hacer  caso.) 

Pero  es  á  esconderme.  ap. 

Teod.  Aprisa. 

Per.  Tengo  tan  maldito  tiento 

Para  andar  á  oscuras... 
TVod.  Ven. 

Per,  Ya  di  con  la  puerta...  bueno. 

{Se  entra  por  la  puerta  del  cuarto  de 
don  Pedro ,  creyendo  ser  la  q^ue  con- 
duce á  las  habitaciones  interiores  de 
la  casa.) 

ESCENA  XVI. 

DON  TEODORO ,  DOÑA  INÉS ,  JUANA. 

TVod.  j  Dónde  te  has  metido,  Infame? 

Juana.  Perico,  yente  derecho 
Hacia  mi  voz. 

TVod.         ¿  No  respondes  f 
{Suena  ruido  dentro  del  cuarto  de  don 

Pedro.) 

Juana.  Me  parece  que  allá  dentro 
Suena  ruido. 

Teod,        ¿Qué  hago? 

Juana.  ¿Y  yo? 

Si  usted  no  acude,  la  suelto. 

TVod.  Tenia. 

Ped9{al  salir).  Ladrones  1..  ladrones  1.. 
No  te  has  de  escapar,  gran  perro. 

ESCENA  XVn. 

DON  PEDRO,  DON  LUIS,  DON  TEO- 
DORO ,  DOÑA  INÉS  ,  JUANA ,  PE- 
RICO. 

{Don  Teodoro  se  encamina  háeia  el 
lado  opuesto  á  aquel  en  que  suena  el 
ruido;  á  tiempo  qué  don  Luis  sale  de 
su  cuarto ,  con  una  luz  en  la  mano 
izquierda  y  en  la  derecha  una  espada: 
doña  Inés  sigiAC  desvanecida  en  los 
brazos  de  Juana :  don  Pedro  sale  con 
bata  y  trage  de  dormir,  agarrando  á 
Perico  que  se  desase  de  sus  manos  en 
aquel  momento  de  sorpresa;  todos 
quedan  inmóviles  y  suspensos  por  un 
instante.) 
Luis,  Infame  1.. 

{Vendo  á  acometer  á  don  Teodoro.) 
Teod.  Tened. 

Ped.  ¿Qué  hacéis? 

Luis.  Derramar  su  sangre  Indigna. 
Ped.  líeico ,  %«vaiSiM..* 
Luia.  ^^^xs«A^« 
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í  No  Til»  i  TQMtra  sobrioi 
YieiKMDMl  vados?.. 

Teod.  Yo  vine... 

Teod.  U  b$l\é...  que  Mlla... 

Luií.  Vil  seductor!  VoMbrí 
Arrancarte  con  la  vida 
La  verdad... 

Ped.  Tened,  don  Lula. 

Teod.  PotDIob... 

Ped.  Jdícío  ;  j  do  ooutiga 

Perdeínot  ette  villa  na. 

Teod.Ya...  mi  bonor... 

Ltií$.  i  Vela  la  OMdla  ? 

AuD  te  atreve  á  hablar... 

Ped.  Mirad 

Que  en  este  lance  peHgra 
El  bODOT  de  ln«(  j  el  nneatro. 
Calma ,  doa  Lals ;  no  le  diga 
Que  nos  falló  la  prndencia 
Cuaodo  mal  ae  requería. 

Luií.  i  Pero  ha  de  quedar  Impune? 

Ped.  Luego  ba;  tlempa :  la  que  Inala 
Ea  cuidar  de  eia  Infeliz... 
íDon  Pedro  y  don  f-tiit  le  aeeretm  A 

doña  liui !  don  Teodoro  permanece  d 

alguna  distancia  inmóvil  y  turbado.) 

Lvi$.  Apenas  respira... 

(iUiranáo  á  don  Teodoro.) 
I  Malvado  t 

Ped.  (¿Juana.)  jLebas  dado  BgnaP 

Juana.  To  por  mi  me  resistía; 
Pera... 

Ped.  No  pregunto  eco. 

Juana.  T  lambieD  la  aeñorita; 
Pero  ellos  instaran  tanto... 

Ped.  Yo  la  (oatendrí :  una  «illa 
{A  Juana.) 
Y  nn  vaao  de  agua...  ¿  No  vas?... 
(Colocan  en  la  tilla  á  doña  Ine»,  y 

Juana  recoot  del  tuelo  la  vela,  la  es- 

cfende ,  y  ae  ra  adentro.) 

Juana.  iQuécara  '...Dios  nos  asista,  ap. 

ESCENA  XVm. 

DON  PEDRO ,  DON  LUIS  ,  DON  TEO- 
DORO .-DOSA  INÉS,  PERICO. 


El  loalo ,  Ik  iBcta  mUnta 
De  paaionM ,  la  viotevcU 
Qa«  la  InfeHs  autrlrta .  ■  - 


£u(«.  i  Malvado ,  ve  aqal  !■  ebra ! 
{^  don  Teodoro.) 
i  No  oaas  levantar  la  Ticla  t 
HIra  T  compltcete. 

i>ed.  Jaldo  i 

Que  DO  ha  sido  poca  dicha 
Qne  noa  cueit«  calo  tan  tolo... 
Y  alno,  por  huenoi  dtaa 
Noa  quedaba  que  llorar. 
Mire  ualed  si  ;o  aenUa 
Con  raion  tanto  abaadowt ; 
Pero  esta  infelii  me  ioapira 
Solo  lástima ;  au  madre , 
Su  madre  ea  la  qne  me  Irrita. 

ESCENA  XTK. 

DON  PEDRO ,  DON  LDIS  .  DOIf  TÍO 
PORO,  DOfiA  INÉS,  PBUCO,  JOARI 
con  mi  vaao  m  acda. 

Ped.  Triela  aq«l. 

/.ufa.  Dadle  ana  poca. 

Ptá.  He  parece  qne  m^ra... 

Ine».  1  Ar  1 

Ped.  Hai  por  llorar. 

¡net.  Juana...  dqulén?... 

Ped.  Soyjo.latdU 

{Dma  Inei  mira  á  un  lado  y  é  «m»;  i 

al  ver  i  don  Pedro  y  á  dom  iMt 

eteiama- ) 

¡net.  \  Dónde  me  etcoBdo,  Dki  mto! 

Ped.  Vamos ,  hija ,  no  te  afliiaa  •■ 
Ta  paad;  DO  temas  nada. 

Luit.  Beba  usted ,  no  le  r^ta 
La  congoja... 

Jnei .         \  Por  [dfdad . 
Dejadme  morir  ¡ 

Ped.  j  Delira*. 

Muchacha?...  Estando  A  mi  lado 
Ya  debes  estar  tranqoila  : 
Lo  sé  todo ,  T  te  diacolpo. 

/nei.  ¡Diaculpanne! 

Ped.  SI ,  falia  rtia. 

inet.  No  meren»  ja 

Ped.  i  Porqué  P 

Intt.  Esa  bondad  nilaaa 

Es  un  paflat  para  mt : 
ReflldDie,  llamadme  indigna 
Dernealroamor;  iBaialiadne.  . 
Dccldraa  k>  que  me  dicta 
MI  corazOH ;  nada  mas... 
,  ktt  veté  at  le  alivia 

aNa>  v<Mi  Q^«  ^EOi  líDii^., . 
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Inés,  i  No  lo  hacéis?...  Rifiame  mled ; 
No  tema  usted  qae  le  diga 
Ni  ana  palabra  siquiera... 
Veréis  si  os  oigo  sumisa » 
SI  os  pido  perdón ,  y  os  beso 
Los  pies. 

{En  ademan  de  arrodillar 9€.) 

Ped.    Levántate ,  hija , 

Y  en  mis  brazos... 

Luis.  Mira,  infame, 

{A  don  Teodoro,) 
La  victima  que  perdías. 
{Doña  Inés  vuelve  con  sorpresa  la  cara, 

y  ved  don  Teodoro ,  que  está  á  alguna 

distancia.) 

Inés,  i  Es  él !...  ¡  O  Dios !... 

Ped.  ¿  Porqué  tiemblas? 

Inés.  Que  se  aparte  de  mi  vista ; 
Yo  os  lo  suplico... 

Ped.  Aun  no  sabes 

Quién  es. 

Teod.  Yo  solo  querria... 

Luis.  ¿  Ve  usted,  ve  usted  su  insolencia? 
¿  Y  quiere  usted  que  reprima 
Mi  cólera? 

Ped.       No  olvidemos 
Que  el  honor  de  mi  sobrina 
Pende  de  que  esto  se  calle... 
La  ofensa  no  es  vuestra ,  es  mia ; 

Y  yo  sé... 

Teod.   Si  usted  me  oyera , 
Quizá  compadecerla... 

Ped.  No  abuséis  de  mi  paciencia : 
Sé  quien  sois,  sé  vuestra  vida, 
Vuestros  vicios,  y  la  causa 
De  vuestra  fuga...  Hija  mia. 
Da  muchas  gracias  á  Dios , 
Que  ya  en  el  borde  te  libra 
Del  precipicl9...  Sino, 
Deshonrada ,  envilecida , 
Abandonada  cual  otras , 
De  su  infame  mano  IKms 
A  recibir  tu  castigo... 

Inés.  ¡Me  estremezco!... 

Ped.  Tu  lamilla , 

Tus  pobres  padres ,  tú  propia 
Victimas  de  la  perfidia 
De  un  seductor... 

Inés.  Me  juró 

Ser  mi  esposo ;  oon  su  firma 
Me  lo  ofreció...  Ved  la ,  vedla... 
{Dándole  la  carta.) 
No  os  engaño  ¡  asi  encubría 
Su  Intención ;  solo  asi  pudo 
Persuadirme...  Ingrata  hija , 
No  tienes  disculpa ,  do. 


Luis.  No  se  abata  usted. 

Inés.  Yo  misma 

Quiero  confesar  ml  crimen ; 
Quiero  quedar  confundida 
A  vuestitM  ojos ;  y  luego 
Llorar  por  toda  la  vida... 

Luis.  Antes  debéis  consolaros ; 

Y  que  este  suceso  os  sirva 
De  lección ,  no  de  tormento. 

Inés.  \  Ah ,  don  Luis!  { cuánto  me  hu- 
Esa  virtud  1  Todos ,  todos  [milla 

A  sonrojarme  conspiran. 

Ped.  i  Qué  maldad !...  Si  no  mirara... 
{Al  acabar  de  leer  la  carta.) 

Teod.  Ruego  á  usted  que  me  permita 
Decir  solo... 

Ped.       ¿  Qué  queréis? 

7>od.  Sé  que  es  justa  vuestra  ira ; 
Que  tenéis  razón  en  todo; 
Que  en  usted  tan  solo  estriba 
Mi  suerte,  y  podéis  perderme : 
Si  lo  hacéis ,  la  culpa  es  mia ; 
I/)  sufriré  sin  quejarme. 
Mas  ya  que  por  buena  dicha 
Se  ha  evitado  tanto  mal , 
Haced  la  gracia  cumplida : 
No  por  mi ,  no  lo  merezco ; 
Pero  una  honrada  familia , 
Mi  anciana  madre  infeliz 
En  quien  caerá  ml  ignominia... 

Luis.  No  hay  que  fiarse. 

Ped.  Deijadle. 

Teod,  Si  teme  usted  que  ahora  fioja, 
Don  Luis,  se  engaña  usted  mucho; 
Yo  os  lo  Juro :  y  Dios  permita 
Que  este  horror  á  mi  conducta 
Me  dure  toda  la  vida! 

Ped.  Id  con  Dios ,  infeliz  Jóveo; 
Que  si  es  tal  vuestra  malicia 
Que  olvidáis  esta  lección , 
Pronto  hallareis  vuestra  ruina. 
Solo  tengo  que  advertiros 
Que  si  sé  que  un  solo  dia 
Permanecéis  en  Madrid... 

Teod.  No  lo  temáis :  yo  me  iba... 

Ped.  Ya  lo  sé. 

.  Teod.  Y  aun  cuando  no. 

Con  mucho  gusto  lo  haría 
Por  pagar  vuestra  bondad. 

Ped.  Y  cuenta  que  alma  nacida 
Llegue  á  entender...  porque  entonces!... 

Teod.  No  me  haga  usted  la  injusticia 
De  creerme  ya  tan  mal  vado  f 
Esta  noche ,  á  la  hora  misma 
Que  %»\%h  de  «k(\^\ ,  m^  ^  v^  % 

Y  nooifiU\T^t%\\%^ 
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HaiU  abrazu  á  mi  niidre... 
I  Qattn  tibe  t...  QdIzí  afligida 
CoD  mi  culpable  abindono. 
Habrá  maerb)  ea  la  deadlcba... 

Pea.  Bien ,  Teodoro ,  baea  inniiclo : 
Quien  M  enternece  no  dliU 
De  la  Tlrlnd...  Id  ton  DkM. 

Teod.  AnlM  dejadme  qae  oi  pida 
PerdoD  á  todoa... 

Pti.  jQnebacet»? 

Zmí».  iQaébondadl  icaántomeadmlr 
{A  don  Pedro.) 
Tueatra  pnidencta  P  To  ciego... 

Ped.  Dejaot  de  Olotoflai 
A  media  nocfae...  Al  Regodo. 
{Se  dirige  lideia  Perico,  <iue  eitaró  e\ 

un  rineon  del  Uatro). 
Bribón,  de  bneaa  le  libras , 
Porque  Dio»  qalere ;  mas  oye  : 
Como  llegue  A  mi  noticia 
Qaebablií,  lolo  un*  palabra... 

Per.  Descuide  usted ;  qae  aun  me  picK 
Lai  eapilda»,  j  no  dejo 
De  Mrrer  en  Telóte  dlai. 

ESCENA  XX. 


Ped.  También ,  en  amaneciendo , 
{Fijando  la  atención  en  Juana.) 
Se  hará  ana  limpia  por  caía... 
Idot,  Teodoro,  por  DkM) 
No  Tueiían  loa  que  llamaban... 
.  Teod.  O*  repito... 

i'ed.  iro  Úrdela ; 

Mirad  que  el  tiempo  te  pata. 

ESCENA  XXI. 

DO»  PEDRO .  DOH  LUIS ,  DOW  TEO- 
DOEO,  DOfiA  INÉS,  DOÑA  LEONCIA, 
JUANA. 


( jll  latir  don  Teodoro , 
doña  Leoncio ,  tpte  viene  vellida  lu- 
Joiamente  de  turca,  con  una  maiea- 
rilla  en  la  mano ,  y  «nira  con  precipi- 
taeion.  Don  Teodoro  vuelve  á  entrar 
en  la  tala ,  y  le  aparta  d  un  lado.) 
Ltone.  ;  No  lo  dije  I...  Aquí  el  bribón... 
i'ed.  Eato  aolo  no*  faltaba. 
£<onc.  (dlneiV  i^  lli \am.t&«ft , ^In- 

¿Qoé  et  eato?  V" 

Ped.  G  Q»^  ^  Ac  *"'  ^*'^^' 


"■\ 


£«ONe.  Toloiabré...  lodlgaihlta! 
Inei.  Madre  1 

Ped.  ¿KHkltOfMf 

{DiUniendo  á  doña  íeotwía.) 

teone.  ^Te^trii 

OTlveDlofP... 

Ped.  Tute ,  loca. 

£«one.  Ta  noa  Teremoa  Ua  cvaa 
Deapoei. 

i'cd.   Déjala  ,  j  no  apnret 
Mi  paciencia. 

£eone.        ;  La  ntalTada  I 

Ped.  cuto. 

Leonc.  tflJuoMa) .  T  también  «a  ialuí 

Pea.  Chita. 

£<oiw.         T  el  otro  canilla 
QneencontrialNlIr...  Brítwnet! 

Ped.  HngerdeldMblo,  ¿nocallai? 

¿jone.  PcrD¿qu¿eaeato?¿qDeeteA^ 

Ped.  j No  lo  res?  Que  DoadiúgaM 
De  ir  de  rnáacara  eala  noche. 

£«one.  No  me  eatrecbea  a  que  haga 
Tlndeaallno... 

Ped.  Cuidado, 

Qnc  la  paciencia  te  acaba  , 

V  te  haa  de  acotdar.  [  No  ei  coaa , 
Que  siendo  la  mai  culpada , 

Not  venga  á  quemar  la  aangrel 

L«one.  PeiD... 

Pei.  Nohaipenaqueíalpa 

Qae  Ta  me  euladatta. 

Leone.  HermaDo, 

Si  TO  tolo  preguntaba... 

Pea.  i  Lo  quieret  caber?  Pmí  oje ; 
Te  lo  diré  en  dos  palabra*  : 
A  eita  pobrecila  nlAa 
Le  toco  por  tu  deagrada 
Una  madre  Tlaja  t  loca; 
Se  *lá  tola ,  abaDdooada... 

Leone.  Por  Dioa,  Pedro.. . 

Ped.  Ama  A  a  ha^i 

Did  crédito  &  aaa  paUbraa; 
QuboMlIrde  tuyugo; 

Y  ti  un  momenlo  le  Unlat , 
i*  pierde*  t  not  dethoarai... 

Leone.  Bien  inelodaba 

[A  don  Teodon.) 
Blraraioa...  [Honbre  infame!... 

Ped.  VíTaie  utied ,  7  no  han 
Cato... 

reod.  Yo  quMeía  antea... 

Ped.  idconE^jqneé  «Italebaili 
tA  <Vie  10  le  diga...  A  Dlat. 


LA  NIÑA  EN  CASA  Y  LA  MADRE  EN  LA  MASCARA. 
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ESCENA  Xm. 

DON  PEDRO»  DON  LUIS,  DOÑA  INÉS» 
DOÑA  LEONCIA »  JUANA.  . 

Ped,  A  veces ,  don  Luis,  no  alcanza 
La  paciencia  :  por  un  tris 
No  SQcede  una  desgracia ; 
Sabe  que  tiene  la  culpa ; 
Y  en  yez  de  darme  las  gracias 
Porque  callo... 

Leonc.         Que  me  ahogo... 
(Eehándoie  iobre  una  iilla,) 
Por  Dios ,  un  vaso  de  agua. 
Que  me  muero... 

Inei.  I  Madre  mia ! 

¿Qué tiene  usted? 

Lecne,  Pronto,  Juana , 

Este  turbante... 

Ped.  Asi  fuera... 

Leonc,  Aflójame  la  lazada 
Delceftidor... 

Ped,  Con  cien  afioa , 

T  andar  de  reina  sultana  1 

Luis»  Ya  eso  pasó,  y  nunca  mas... 

Ped.  ¿  Nunca  mas  ?..  Hasta  mafiana. 

Luis,  Con  este  lance... 

Ped,  No  importa : 

En  dando  en  ser  mentecata 
Una  yi^Ai  basta  la  muerte. 
Pero  ella  allá  se  las  baya ; 
Que  la  estafen ,  que  la  burlen , 
A  mi  no  me  importa  nada; 
Mas  por  lo  tocante  á  Inés... 

Inei.  Yo  sola,  yo  soy  la  causa 
De  estos  pesares. 

Ped.  No,  bija. 

Ine$.  Por  mi  no  bay  paz  en  la  casa ; 
Por  mi  es  infeliz  mi  madre; 
Por  mi  riñe  usted... 

Ped.  Te  engañas : 

La  muy  loca... 

Inei,  Y  yo  quisiera 

Que  de  una  vez  se  cortaran 
Tantos  disgustos. 

Ped.  ¿Y  cómo? 

Ine$,  Si  mis  padres... 

Ped,  Vamos ,  babla ; 

4  Qué  quieres? 

Inei,  En  un  conyento... 

Ped.  ¿Oye  usted  á  esta  mucbacba, 
Don  Luis  ?..  ¡  Ruena  yocacion ! 
¿  Mas  porqué  no  alzáis  la  cara 
Y  respondéis?...  ;Ab,  byos  mios! 
To  ao  pierdo  I»  eepennza 

¥¥¥¥¥ 


De  daros  quizá  este  noiábre. 

ImU.  No  sabéis  ouánto  me  agrada 
En  yuestra  boca. 

Ped.  ¿Yátl?.. 

{A  daña  Inei.) 
No  bay  que  ponerse  encarnada ; 
Que  no  eiiJo  la  respuesta. 

Inei.  Por  Dios ,  tio,  no  me  baga 
Usted  sonrojarme  mas ; 
Otra  mas  afortunada... 

Ped.  Rueño ;  lo  que  tá  quisieres  : 
Tranquilízate  y  descansa 
En  mi ,  que  yo  sé  muy  bien 
Que  el  tiempo  todo  lo  allana , 
Y  cuando  dos  se  ban  querido... 
Pero,  ¿qué  es  eso,  mucbacba  ? 
¿Lloras? 

Inés.   Mi  madre...  mi  madre... 
Si  su  carifio  me  falta » 
No  tengo  gusto  en  el  mundo. 
¿  Está  usted  muy  enfadada 
Conmigo  ? 
{jíeereándose  á  su  madre  con  íimidex,) 

Ped.     Acércate  á  yer. 

Inés.  ¡  Madre  mia ! 

{Ahraxando  á  su  madre.) 

Leone.  t  Hija  del  alma ! 

Hija  1!  i 

Ped.  Don  Luis,  ¿qué  os  parece? 

Imí$.  Que  no  sé  lo  que  me  pasa 
En  este  instante. 

Ped.  Id  también , 

Que  me  parece  os  aguarda 
Gomo  aun  bijo :  ella  es  asi... 
Pero  en  el  fondo  no  es  mala... 
^  Llegue  usted. 

'  {Dan  Luis  te  acerca  y  besa  con  respeto 
la  mano  de  doña  Leoncia.)  , 

Luis.  ¡Sefiora! 

Leonc.  ¡Hijo  I 

Ped.  ¿  Has  sentido  nunca ,  bermana , 
Un  placer  igual  ?..  Responde. 

Leonc.  Estoy  tan  avergonzada... 

Ped.  No  bay  que  bablar  ya  de  ese  asun- 
Pero,  muger,  ¿  te  se  sf  Itan  [to. . . 

Las  lágrimas? 

Leonc.         ¡  Hija  mia  1 

[P^olviendo  á  abrasarla.) 

Inés,  i  Me  perdona  usted  mi  falta  ? 
¿Me  quiere  usted  como  antes  ? 

Leonc.  Déiame ,  que  me  traspasas 
El  corazón . . .  Aqui ,  Inés , 
No  te  muevas  para  nada ; 
Que  aun  me  parece  meuUx«^ 
Que  \e  Xenija  \  i  v^t  mV  ^^m^— 
I      ínei.  'ío  Un^\^  t«\V^  >^^- 
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Ped.  ¿  Volvemos  á  las  andadas  ? 
¡  Paes  es  cómoda  la  hora !.. 
VámoDOS  pronto  á  la  cama , 
Qae  es  lo  que  importa ;  y  cnidado 
Que  el  que  vnelya  á  hablar  palabra 
De  este  lance,  ahora  ni  nunca... 

Leane.  Tú  verás  desde  mañana 
Mi  conducta. 

Ped,  Bien  está ; 

Pero  mira  que  si  andas 
Otra  yez  con  tonterías... 

Leonc,  No,  no  lo  temas :  mi  casa , 
Mis  hijos,  7  nada  mas. 
¿SiP...  (Adoñalnei,) 

Ped,  Tú  verás  lo  que  ganas 
En  ello ;  pero  sino, 
Ya  te  tengflí  decretada 


La  sentencia. 

{Coge  del  Éuelo  la  careta  que  traia  doM 
Leoncia ,  y  ie  la  muestra.) 
Di :  ¿  la  ves  ?.. 
Pues  ahora  voy  á  encerrarla ; 
T  en  viendo  torcerse  el  carro. 
Sin  hablarte  una  palabra , 
Te  la  enseño...  y  ya  me  entiendes. 

Leone.  No  baya  miedo. 

Ped,  Ella  Ta  al  arca. 

Leone,  No  saldré;  yo  lo  aseguro : 
Estoy  muy  desengañada. 

Ped.  Será  asi ;  pero  con  todo. 
Nada  se  pierde  en  guardarla  s 
¡  Y  ojalá  todas  las  madres 
Tuvieran  otra  en  sa  casa ! 


DON  MANUEL  EDOUARDO  GOROSTIZA. 


Don  Manael  Eduardo  Gorostíia  y  Cepeda ,  nació  en  13  de  noyiembre  de  1790  en  Ve- 
racmz  donde  era  gobernador  su  padre,  general  que  dejó  muy  buen  nombre  en  el  ejér- 
cito español.  Su  madre  doña  María  del  Rosario  Cepeda,  descendiente  como  indica  su 
apellido  y  comprueban  ios  papelea  de  su  casa,  de  la  sublime  Santa  Teresa  de  Jesús  *, 
fué  también  señura  de  estraordinario  mérito ,  y  tanto  que  á  la  temprana  edad  de 
12  años  la  concedió  la  ciudad  de  Cádií ,  su  patria ,  honores  de  regidora  perpetua ,  de  re- 
sultas de  unos  exámenes  públicos  en  que  se  distinguió  singularmente.  Hemos  hecho 
mención  de  esta  circunstancia  que  nos  ha  sido  comunicada  juntamente  con  estos  ligeros 
apuntes  por  don  Pedro  Ángel  Gorosliza ,  hermano  del  poeta  don  Manuel  Eduardo ,  y 
poeta  también  muy  apreclable,  como  una  prueba  mas  sobre  las  muchas  que  ofrece  nues- 
tra historia  literaria  ,  de  que  hay  familias  privilegiadas  en  que  el  talento  es  hereditario. 

£1  señor  Oorostiia  se  hizo  conocer  en  Madrid  por  los  años  de  15  ó  16,  dando  al  teatro 
sucesiramente  sus  celebradas  comedías  tituladas  Indulgencia  para  todos ,  don  Die- 
guiío,  Las  costumbres  de  antaño  t  Tal  cual  para  cual  y  algunas  pequeñas  piezas  de 
circunstancias  que  fueron  muy  bien  recibidas,  principalmente  después  de  restablecida 
la  constitución  el  año  20,  sistema  político  que  adoptó  con  ardor,  y  cuya  calda  le  obligó 
á  emigrar  á  Inglaterra.  Allí  fué  buscado  por  los  mejicanos,  que  tratando  de  hacer  reco- 
nocer su  independencia  en  las  principales  cortes  de  Europa  necesitaban  para  ello  agentes 
hábiles ,  y  habiéndose  valido  del  señor  Gorostiza ,  desempeñó  tan  bien  su  comisión  en 
Holanda ,  en  Prusia  y  en  otros  países ,  que  pocos  años  después  se  le  vio  en  Londres  de 
ministro  plenipotenciario  y  residente,  y  luego  dos  veces  en  Paris,  haciendo  el  tratado 
de  comercio  y  alianza  con  el  gobierno  francés. 

Por  entonces  fué  cuando  en  algunos  momentos  de  desahogo  en  medio  de  sus  graves 
tareas  diplomáticas,  compuso  su  tan  celebrada  comedia  Contigo  pan  y  cebolla ,  que  es 
ana  de  las  mejores  suyas ,  y  que  probablemente  inspiraría  á  M.  Scribe  su  piececita  titu- 
lada Une  ckaumiére  et  son  ccsur.  Desde  entonces  trasladado  á  Méjico,  donde  es  en  la 
actualidad  individuo  del  consejo  de  gobierno,  sabemos  que  ha  compuesto  algunas  come- 
dias para  aquel  teatro,  de  cuya  empresa  se  ha  hecho  cargo,  pero  ignoramos  hasta  sus 
titnlos.  Solo  recordamos  de  sus  obras ,  ademas  de  las  ya  citadas ,  la  Memoria  sobre  su 
última  misión  en  los  Estados-Unidos  de  América ,  que  está  impresa  y  es  muy  conocida 
en  Europa; 

El  señor  Gorostiza  es  el  segundo  poeta  dramático  de  los  que  forman  con  sus  obras  esta 
colección,  nacido  bajo  el  hermoso  cielo  de  la  América  española.  El  admirable  autor  de 
La  verdad  sospechosa ,  Alarcon ,  nació  también  en  el  Nuevo-Mundo.  Nuestros  herma- 
nos de  allende  el  mar  han  enriquecido  en  todos  tiempos  á  la  madre  patria ,  no  menos 
con  los  tesoros  de  su  suelo  que  con  sus  aventajados  talentos  que  fecundiza  un  sol  ar- 
diente y  desarrolla  una  naturaleza  grandiosa  y  magnifica. 

*  Santa  Teresa  de  Jesos,  célebre  no  menos  por  sus  virtades  que  por  sus  admirables  escritos, 
nació  en  Avila  en  151S;  sus  padres  fueron  don  Alonso  Sanono  de  Cepeda  y  dofia  Beatriz  de 
Ahumada.  Murió  en  Alba  de  Liste  á  4  de  octubre  de  1S82. 
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DON  MANUEL  EDUARDO  GOKOSTIZA. 


INDULGENCIA  PARA  TODOS, 


ODMEDIA. 


PERSONAS. 


DON  FERIIIN  DE  PERALTA ,  Yeclno  de 
una  Tilla  de  NaYana ,  y  padre  de 

DOÑA  TOMASA ,  y  de 

DON  CARLOS ,  amigo  de 

DON  SEVERO  DE  MENDOZA ,  caballero 
vlxcaino,  aunque  con  su  familia  esta- 


blecida en  Gástlila ,  y  IraUdo  de 

con  dofta  Tomasa. 
DON     PEDRO     ARISMENDI,    aieaMe 

mayor  del  pueblo ,  y  amigo  de  don  Fer- 

mln« 
GOLASA ,  criada  de  doña  Tomasa. 
GASPAR ,  criado  de  don  SeTcro. 


La  escena  te  /Igura  en  una  viUa  pequeñú  de  IVavarra. 
La  accioD  principia  A  las  seis  de  U  tarde*  y  da  fin  A  las  doce  del  día  signienie. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PBmraiA. 

El  teatro  representa  una  tala  de  la  ea$a 
de  don  Fermín,  adornada  con  de»cen- 
cia ,  pero  con  muebles  algo  antiguos. 
Estará  blanqueada  solamente,  con 
algún  otro  cuadro,  etc.,  y  esta  sala 
tendrá  dos  puertas ;  tina  que  conduce 
á  la  entrada  de  la  casa ,  y  será  la  del 
foro,  y  otra  que  conduce  á  las  habita- 
ciones de  la  familia. 

DON  FERMÍN  r  DON  CARLOS. 

Ferm.  ¿Con  que  boy  llega? 

Cárl.  SI ,  sefior, 

Hoy  mismo ,  6  miente  la  carta 
Que  acabo  de  recibir 
De  don  Jaime. 

Ferm.         Su  tardama 
Me  empelaba  A  dar  cuidado. 

Cárl,  Pues  A  fe  que  no  me  daba 
A  mi  DiDguno. 
'  Ferm.  ¿'Y  ipotf^ufe^ 

Cárl.  Porque  fuera  uun  \MA^^a. 
En  un  camino ,  aefior. 


La  menor  cosa  embaraza , 
T  detiene  y  descompone. 
Ademas  no  encuentro  tanUr 
La  diferencia.  Él  noe  dijo 
Que  llegarla' sin  falta 
El  lúoes,  y  liega  el  martes. 

Ferm.  Ta  se  ve.  Coo  U  cachaza 
Que  gastan  los  mozalvetes 
Ahora ,  nada  Importa  nada. 
Lunes  dijo ;  y  llega  mArtes  : 
Lo  mismo  es. 

CárL         La  cuenta  es  clara . 
De  todos  modos  un  dia 
Blas  ó  menos... 

Ferm.         Hombre ,  calla^ 
Con  Barrabas ,  y  no  digas 
Disparates.  Que  el  que  Ti^a 
Por  interés  ó  capricho 
Se  engafie  en  su  cuenta ,  Taya 
Con  mil  diablos ;  pero  nn  uotÍo 
A  quien  espera  la  blanca 
Mano  de  una  do|]|celiita , 
Por  fin  y  postre,  ¿ no  es  gaita 
Que  se  venga  equivocando 
A  la  primera  Jomada  ? 

Cárl.  A  veces... 

Fertn*  Nunca  hay  dlacolpa. 
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CárL  Tomasa 

No  Jmgará  ciertaraente 
A  8D  Doviocoo  tan  rara 
Severidad. 

Ferm.  Qoelojuigoe 
Como  qalera.  Todo  cambia , 

Y  en  todo  hay  moda.  Por  eso 
No  estraAaré  qae  á  to  hermana 
Le  pareica  ana  lindeza , 

Lo  qae  en  mis  tiempos  bastaba 
Para  aguar  mas  de  mil  bodaSé 

Cárl,  Ya  tenemos  en  campafla 
Aquellos  benditos  tiempos. 

Ferm.  No  que  no.  Si  fuera  cbanu... 
Por  mucho  menos  tu  lia 
Dofia  Leonor  de  Peralta 

Y  Quincoces  dio  á  su  no?lo 
Unas  sendas  calabaxu , 
Sin  mirar  que  era  marques, 

Y  rico ,  y  tonto. 

CárL  I  Ay  que  es  nada 

Lo  del  ojol  Y  diga  usted 
i  Porqué  hlxo  tal  mogiganga 
La  buena  dofla  Leonor? 

Ferm,  Yo  lo  diré ;  pues  me  bailaba 
Precisamente  en  la  iglesia 
Cuando  el  caso.  Todo  estaba 
Preparado  :  él  organista 
En  su  puesto :  las  araflas 
Encendidas :  los  chiquillos 
A  la  puerU,  y  las  Upadas 
Muy  cerquita  de  la  novia 
Para  ver  si  se  cortaba. 
Solo  en  fin ,  faltaba  el  cura 
Para  casarlos. 

Cárt.  Pues  falU 

Era. 

Ferm.  No  tanta ,  que  estuvo 
La  cosa  mas  apurada 
De  lo  que  á  ti  te  parece. 
El  sacristán  era  rana, 
No  lo  niego,  y  aun  el  mejor 
Tabernero  de  Navarra, 
Según  dijeron  entonces ; 
Pero  él  solo  fué  la  causa 
De  todo,  con  las  mejores 
Intenciones,  y  las  mas  malas 
Resultas  que  puede  haber. 

Cárl.  La  intención  siempre  le  salva. 

Ferm.  SI ;  pero  ¿A  quien  se  lo  ocurre , 
Sin  esperar  A  que  salga 
El  cura ,  y  por  al>reviar 
Y  pillar  pronto  las  tarjas, 
El  decir  A  novio  y  novia 
Que  las  manos  se  toroéran^ 
Vásere,  el  pobre  cüíUtdo, 


PARA  TODOS. 


597 


A  fuena  de  amoc,  estaba 
Gomo  estAn  todos  los  novios, 
Sin  saber  lo  que  les  pasa , 
Ni  lo  que  hacen ,  y  por  dar 
La  mano  derecha  alarga 
La surda,  y  las,  mi  marques 
Equivoca  la  estocad^. 

CárL  \  Oiga  y  qué  lance ! 

Ferm.  Tu  tia 

Era  muy  buena.  Una  santa 
Casi ,  casi ;  pero  en  punto 
A  el  honor  muy  delicada. 
Asi ,  ó  porque  tuvo  agQero, 
O  porque  le  diese  rabia 
Al  ver  que  todos  riyeron 
Del  marques  la  borricada , 
liO  cierto  es ,  que  una  congoja 
Le  dio  alU  mismo  tan  larga , 
Que  la  tuvimos  por  muerta. 
El  doctor,  que  la  énterrAran 
Dispuso  ya. 

CárL       ¿Y  se  enterrar 

Ferm.  No ;  porque  como  esperanas 
Nos  diera  el  sepulturero. 
Quisimos  ver  si  acertalM , 

Y  quiso  Dios  que  acertase. 

Pero  I  ay  CArlos  1 1  qué  mudanza  I 
Luego  que  tomó  A  la  vida , 
Dijo  que  no  ae  casaba , 

Y  no  se  casó,  no  hay  mas. 
Que  no  se  casó. 

CárL  Pues  basU , 

Y  sobra  cuanto  habéis  dicho 
Para  probar  que  se  amaba 

De  otro  modo  en  vuestros  tiempos ; 
Pero ,  padre ,  estA  mi  hermana 
fin  un  caso  muy  distinto 
Que  su  tia.  Si  el  novio  tarda , 
Ignoramos  los  motivos. 
Dejad  que  llegue ,  y  la  cansa 
Sabremos. 

Ferm.    Lo  que  te  digo 
Es,  que  entonces  no  escapAra 
Tan  alnas; 

CárL       Sefior,  entonces 
Una  muía  se  encojaba 
Con  Igual  fAcilidad 
Que  ahora.  También  en  pNadas 
Quedaban  trasconejados 
Gorros,  pelucu  y  batas. 
Si  una  rueda  se  rompía, 
SI  un  zagal  se  emborrachaba , 
Gimo  se  rompen  y  aturcan 
Los  presentes ;  si  en  Espafia 
No  sa  andabiL  v^x  V3%  i\t«k , 
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Ferm,  Que  me  cansas, 

Y  me  secas  y  fastidias  :  ' 
Basta  ya  por  Dios.  ¿Golasa  ? 

Col,  ¿  Señor  ?  {Desde  adentro,) 

Cárl,  Otras  son  las  «osas 

Que  á  mi  me  asustan. 

Ferm,  ¿Qué? 

Cárl.  Nada. 

Ferm.  Vaya ,  dilo,  no  me  Tengas 
Ahora  con  mediad  palabras 
A  guisa  de  covactiuelo. 

Cárl.  Pues,  señor,  no  es  la  tardanza, 
Que  es  el  genio  de  mi  amigo 
El  que  solo  me  acobarda  : 
Su  genio,  su  poco  mundo. 
Su  austeridad,  sil.... 

Ferm,  ¿  Muchacha  ? 

( Llamando,) 
Esta  maldita  está  sorda. 

ESCENA  n. 

GOLASA   Y  LOS  DICHOS. 

Col.  ¿Mande  usted P 

Ferm.  ¿  Dónde  te  hallabas, 

Diablo,  que  siempre  es  preciso 
Desgafiitarse  ? 

Col.  ¡Caramba ! 

Después  que  estoy  todo  el  día 
Hecha  un  axaoan ,  regaña 
Usted. 

Ferm.  Muger,  no  es  reñir, 
Es  preguntar  dóndie  estabas , 

Y  qué  hacias. 

Col.  Limpiar  el  cuarto 

Del  huésped ,  hacer  la  cama , 

Y  tenerlo  todo  pronto 
Para  cuandojlegue. 

Ferm.  Brava 

Mozuela.  Y  dime,  ¿qué  colcha 
Has  puesto  ? 

Col.        \  Toma  !  la  blanca 
De  damasco. 

Ferm.  Te  confieso 
Que  temi  no  le  encaj|áras 
La  de  filipichín. 

Col.  Bueno 

Hubiera  sido. 

Ferm.        Y  la  toballa , 
El  espejo,  la  escobilla , 
El  jarro  y  la  palancana , 
¿  Está  todo  en  su  lugar  ? 

Col.  Todo  está. 

Ferm,  Pu\i%  a^ioTa ,  lu^i^W , 

Y  clávate  en  c\  balcón  , 


Sin  andar  en  garambainas. 

Ni  muecas  con  el  herrero 

De  enfrente ;  y  avisa ,  Colasa , 

En  sonando  campanillas. 
Col.  Para  autoriaar  las  casas 

Nunca  hace  falta  una  mona. 

En  tanto  que  haya  criadas. 
Cárl.  Ya  está  aguí  nueslro  doo  Ped 
Ferm.  ¿  Qué  don  Pedro  ó  calabasai 
Cárl.  I  Toma  1  el  alcalde  mayor. 

ESCENA  m. 

DON  PEDRO  T  DICHOS,  msros  GOLi 

Ferm.  ¡  Jesús ,  qué  milagro  \  vaya , 
No  esperaba  tan  temprano 
A  usted. 

Ped.  Usted  es  la  causa , 
Amigo. 

Ferm.  Pues  me  lo  cuelgo 
Con  gusto. 

Ped,     Anoche  quedaba 
Usted  con  tal  inipaciencta 
Por  su  yerno,  que... 

Ferm.  MU  gracias ; 

Mas  ya  sali  del  cuidado. 

Ped.  i  Ola ! 

Ferm.         Si  señor.  La  caria 
Que  veis  es  de  aquel  doo  Jaime, 
Un  hidalgo  de  Tafalla , 
Que  antes  fué  torero... 

Ped.  ¿  Aquel 

Que  vive  en  la  misma  plaza 
Entre  el  cura  y  la  botica  ? 

Ferm.  El  mismo  que  viste  y  calza. 

Ped.  ¿  Y  qué  dice  el  buen  hidalgo  ? 

Ferm.  Dice  que  dumr¡<)  eo  so  casa 
Antes  de  anoche  mi  yerno, 

Y  que  hoy  llegará  sin  falta 
A  la  tardecita. 

Ped.  Sea, 

Pues  que  tanto  se  dese^jM , 
Mil  veces  enhorabuena. 

Ferm.  Mucho,  en  verdad ,  me  al^ 
Si  ya  estuviese  hecho  todo ; 
Porque  á  lo  menos  me  ahorraba 
D¿  camorras. 

Ped,  dQuécamoma? 

En  cosa  ya  tan  tratada , 

Y  que  tanto  os  acomoda , 
No  se  debe  hablar  palabra , 

Y  dejar  obrar  al  tiempo. 
Ferm.^NWib  %Sai  x^xA  usted.  Acaba 
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De  Tolyer  á  las  andadas , 

Y  repetir  cuanto  dijo 
Anoche. 

CárL  Si  me  dejará 
Usted  hablar... 

Ferm.  \  Dios  nos  libre ! 

CárL  lA  ventura  de  mi  hermana 
La  encuentro  comprometida : 
Ella  será  desgraciada 
Sin  duda.  Siempre  la  dije , 

Y  lo  diré  mientras  haya 
Remedio. 

Ferm,  ¿  Pues  tú  no  fuistes , 
Hijo  ó  demonio,  la  causa 
De  saber  yo  que  existia 
Tal  hombre  ?  ¿  No  le  alababu 
A  troche  y  moche  P  ¿  le  acuerdas 
Guando  fui  por  ti  á  Vergara, 
Qué  pesado  y  qué  chinchoso 
EstUTistesoon  las  raras 
Prendas,  y  torna  las  prendas, 

Y  el  talento,  y  la  motriaca 
De  tu  amigo,  hasta  obligarme 
A  que  le  viese  y  tratara  ? 

Y  entonces  ¿de  que  te  admiras 
81  me  gustó?  ¿porque  estradas , 
Que  no  siendo  un  pelagatos 
Ademas,  para  Tomasa 

Le  haya  escogido  ?  Su  padre , 
Que  se  casó  en  Salamanca , 
Siendo  joven  y  estudiando 
Lo  que  alli  enseOan,  gastaba 
Coche ,  y  era  un  caballero 
A  quien  yo  traté  en  mi  infancia , 
T  con  quien  siempre  segui 
Correspondencia  por  cartas. 

CárL  Lo  mismo  que  dije  entonces , 
Repito  ahora ;  y  si  palabra 
Me  da  usted  de  no  enfadarse, 
Esplicaré  lo  que  llama 
En  mi  una  contradicción. 

Ped.  OigAmosle.        {A  don  Fermin.) 

Ferm.  ¿Si?  pues  charla 

Cuanto  quieras ,  hijo  mió ; 
Te  concedo  carta  blanca. 

CárL  Don  Severo  de  Mendoza 
Es  un  hombre  á  quien  la  sabia 
Naturaleza  ha  tratado 
Con  tal  indulgencia  y  tanta 
Prodigalidad ,  que  apenas 
Se  encuentra  entre  las  humanas 
Ciencias,  una ,  no  que  ignore, 
Sino  en  que  no  sobresalga. 
Su  talento,  aplicación 

Y  lectura  :  su  estremada 
Facilidad  pera  caánto 
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Quiere  aprender,  y  que  allana 
En  su  favor  los  escollos , 
Que  á  tantos  detienen,  causan 
Verdadera  admiración. 
Yo  le  conocí  en  Vergara, 
En  donde  de  humanidades 
La  cátedra  profesaba , 

Y  en  donde  tuvo  principio 
La  amistad  que  nos  enlaza ; 
Su  figura  es  agradable , 

Su  corazón  noble;  se  halla 
En  aquella  edad  preciosa 
En  que  ya  desenrolladas 
Nuestras  facultades ,  pueden 
Realizar  sus  esperanzas. 

Ped,  ¿  Qué  edad  tiene  ? 

CárL  Treinta  y  cinco. 

Ferm.  Si ,  sin  lo  que  anduvo  A  gatas. 
El  año  de  ochenta  y  cuatro... 

CárL  En  fin ,  una  sola  mancha 
Desluce  cuadro  tan  bello, 

Y  un  defecto  es  el  que  se  halla 
En  él. 

Ferm,  ¿  Y  cuál  P 

CárL  No  tener 

Ninguno. 

Ferm.  \  Miren  qué  tacha  1 

CárL  Aun  mas  de  lo  que  os  parece , 
Que  la  propia  desconfianza 
Es  solo  quien  nos  inclina 
A  escusar  agenas  faltas. 
Tiene  el  hombre  mil  tiranos , 
Que  le  sujetan  ó  arrastran , 
Que  le  empujan  ó  detienen , 
Que  le  humillan  ó  levantan  : 
El  interés ,  la  opinión , 
Las  pasiones  exaltadas. 
Los  encontrados  deberes. 
Las  distintas  circunstancias 
En  que  cada  cual  se  encuentra» 
Son  otras  tantas  borrascas 
Donde  el  piloto  mas  diestro, 
Sino  perece,  naufraga. 

Y  bien ,  ¿  cómo  exigiremos 
Indulgencia  y  tolerancia 
De  quien  jamas  ha  sufrido, 
De  quien  ignora  las  varias 
Vicisitudes  que  afligen 
Nuestra  existencia  precaria? 
Este  es  el  caso,  señor, 

Del  novio.  Desde  su  infancia 
Fué  conducido  al  colegio ; 
Alli  dio  tanta  esperanza. 
Sus  progresos  fueron  tales , 
Que  ftu«  in\iiitf&  c«i&.vt«!&»&  > 
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YenderoD  so  desoonflanza , 

Y  le  obligaron  á  qne 

Se  opusiese  á  la  espresada 
Cátedra  en  lagar  de  irse 
Con  sa  padre  á  Salamanca , 
Gomo  quiso :  hace,  en  efecto, 
Esta  oposición ,  la  gana , 
T  desde  entonces  gastoso 
Se  dedica  á  la  enseñanza 
De  aquellos  que  poco  antes 
Sus  iguales  se  Juzgaban. 
Sin  embargo,  en  nada  influye 
Esta  rápida  mudanza 
Para  sus  inclinación^ : 
Desde  su  estadio  á  las  aulas, 
Desde  su  casa  al  colegio' 
Su  Tida  entretiene  y  pasa 
Sin  mas  trato  que  sus  libros  -, 
T  aquesta  pasión  le  aislara 
De  suerte  que  desconoce 
El  suelo  que  pisa.  Su  alma 
Engañada ,  enardecida 
Por  lecturas  exaltadas , 
Otra  existencia  se  crea 
Tan  ficticia  como  vana. 
Grecia  y  Roma  es  su  universo : 
Las  virtudes  celebradas 
De  sus  hijos ,  son  las  solas 
Que  le  admiran  y  le  Inflaman  : 
Con  él  no  hay  medio  :  á  su  lado 
No  se  disimula  nada ; 

Y  merece  su  desprecio. 
Sino  vive  á  la  Espartana 
El  que  le  quiere  tratar. 

Ferm.  ¿Y  qué  consecuencia  sacas 
De  teda  esa  relación 
De  méritos  ? 

Cárl.       Una  y  clara. 
Que  quien  no  conoce  el  mundo 
Sino  por  libros,  quien  trata 
De  encontrar  en  cada  hombre 
Un  Catón ,  mucho  se  engaña 
A  si  mismo,  y  mil  pesares 
Para  los  demás  prepara. 
La  perfección  está  lejos 
De  nosotros  por  desgracia ; 

Y  el  que  se  juzga  perfecto. 
Mal  podrá  sufrir  las  trabas 
Que  el  lazo  social  impone , 
Ni  tolerar  con  cachaza 

De  una  muger  los  caprichos , 
De  un  amigo  Ja  inconstancia , 
De  un  hijo  los  devaneos , 
'O  de  un  suegro  \a  acendrada 
Impertinencia. 
Ferm,         Pues ,  mw^ » 


Pienso  que  esos  alptrgalai 
Que  dices ,  no  d^arían 
De  tener  una  manada 
De  chiquillos,  como  Ueae 
Cualquiera  quie  ahora  se 

Y  no  obstante... 
Cárl.  Es  que  la  bMoiia 

Nos  recuerda  las  hazañas; 
Pero  no  las  peloteras , 
Que  dentro  de  puertas  pasan. 
Tomasa ,  señor,  es  viva , 

Y  en  Madrid  acostumbrada 
Al  buen  trato  y  diversiones , 
No  me  parece  muy  ardua 
Empresa  pronosticar 
Que  no  seta  afortunada , 
Teniendo  siempre  á'  sa  lado 
Un  censor,  que  la  eche  en  cara 
Hasta  lo  mismo  que  forma 
La  existencia  de  una  dama. 
Tal  es  mi  opinión.  Usted 
Hacer  podrá  de  su  capa 
Un  sayo,  nada  me  importa , 
Pues  cumplí  con  la  sagrada 
Obligación  que  tenia. 

Ferm.  Señor  don  Pedio  de  mi 
¿  No  es  verdad  que  cnanto  dice 
Este  mozo  es  una  sarta 
De  desatinos? 

Ped.  No  tal. 

Las  reflexiones  que  aealia 
De  manifestar  don  Carlos 
Antes  bien  son  muy  sensatas* 

Ferm.  ¿Qué  dice  osted? 

Ped.  Loqaedigs: 

Que  no  arriendo  la  garanda 
A  Tomasita,  si  el  novio 
Es  tal  cual  nos  le  retrata 
Su  hermano. 

Cárl.        Nada  pondero; 

Ped.  ¿  Y  á  Tomasita  le  agrada 
Ese  carácter  adusto  ?      {A  don  Fiími».) 

Ferm.  No  lo  sé;  pero  aposlára 
A  que  si ;  pues  ella  y  todas 
Lo  que  quieren  es  casaca. 

Ped.  ¿Se  conocen? 

Ferm.  No 

Jamas. 

Ped.  Y  la  repugnancia 
De  su  germano  ¿  no  la  asusta  ? 

Ferm.  Como  está  liien  edaeada. 
Nunca  tuvo  voluntad 
Propia. 

Ptd.  lO  á  manifestarla 
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Paede  que  felice  sea ; 
Pero  boda  dmenUda 
Sobre  bues  tan  endebles, 
Promete  cortas  Ycntajas. 

Ferm,  Pero,  sejtor»  ¿qoé  remedio 
Tiene  el  asnntoP  Avisada 
Ta  la  páratela,  escrito 
Al  tio  somiller,  las  galas 
Compradas ,  y  en  casa...  Tamos , 
No  es  posible.  Campanada 
Igual  ni  an  negro  ia  diera. 

Pea,  Tampoco  se  desbarata 
Con  esa  focilldad 
Un  laso,  en  que  Interesadas 
Están  dos  nobles  familias. 
Asi ,  pues ,  yo  aconsejara 
Se  ensayase  solamente 
Un  medio... 

Ferm.      ¿  Algona  demanda 
Ante  el  ylcario? 

Ped,  No  es  eso. 

Ferm,  Pnes  lo  qne  es  ir  la  sala 
No  me  atrevo  :  lo  confieso. 
Tengo  mi  casa  atrasada 
De  tal  modo  con  la  guerra... 
Loego,  ya  ve  usted  las  cargas 
Qne  se  pagan ,  el  graniso 
Qne  sufrimos  por  mano. 

Ped.  Anda  1 

Ta  escampa  y  Hueven  guijarros. 
No ,  don  Fermín ,  no  se  xanjan 
Tamafias  dificultadas 
Con  pleitos,  y  aquel  que  trata 
De  componer  un  asunto 
De  familia  sin  Jaranas 
Ni  ruidos ,  nunca  conviene 
Que  empiece  rompiendo  lanías. 

Ferm.  Pues  eso  quise  decir. 

Ped.  Abora  bien ,  yo  me  indinara 
A  que  inventásemos  Juntos 
Un  buen  ardid ,  que  de  cbania 
Tuviese  el  nombre ,  y  que  (bese 
Una  lección  que  enseñara 
A  ese  filósofo  grave , 
Que  todos  á  igual  distancia 
Están  de  la  perfección , 
T  que... 

Ferm.  Ya  estoy.  Usted  trata 
De  que  caiga  de  su  burro , 
¿  No  es  verdad  P 

Ped.  Pues. 

Ferm.  Y  de  que  abra 

Los  ojos,  y  reconozca 
Que  él  es  de  la  misma  pasta 
Que  su  padre  y  que  su  madre , 
c'NoegÉBÍ? 


Ped.       Cabal. 

Ferm.  Pues  basta , 

Corre  de  mi  cuenta. 

Ped.  ¿CámoP 

Ferm.  Lo  dicho,  dicho.  Mafiana 
Estará  mas  blando  el  hombre 
Que  una  breva. 

Ped.  Pero... 

Ferm.  Nada : 

Fiesé  usted  en  mi.  Se  hará, 

Y  usted  me  dará  las  gracias. 

Ped.  Pero ,  en  fin ,  sepamos  cómo. 

Ferm.  Mafiana  al  romper  el  alba 
Tomo  la  muía,  y  me  voy 
Al  convento  de  las  Claras. 
Conozco  alli  al  capellán , 
Que  es  un  piquito  de  plata, 
Todo  un  hombre ,  que  estuvo 
Consultado  por  la  cámara 
Para  una  radon  en  Ceuta; 

Y  á  saber  donde  se  hallara 
En  el  dia ,  si  él  no  la  hubiera 
Renunciado ;  pero ,  vaya , 

Lo  que  él  dice :  vale  mas 
Servir  con  mucha  eficacia 
Media  docena  de  madres. 
Que  agradecen  y  que  pagan, 
Que  no  meterse  en  cabildos. 

Ped.  Al  grano  por  Dios. 

Ferm.  Cachaza, 

Que  no  seré  muy  difuso. 
Digo,  que  mi  confianza 
Entera  la  deposito 
En  la  prudencia ,  en  la  labia 
De  este  docib  sacerdote ; 
Que  lo  traeremos  á  casa, 

Y  en  dos  ó  tres  encerronas 
Le  pondrá  como  una  malva. 

Ped.  I  Ay,  don  Fermín  1  y  enán  poco 
Conoce  usted  nuestra  humana 
Flaqueza  1  ¿  Usted  se  figura 
Que  se  curan  con  palabras 
Los  ridiculos ,  los  vicios 
Que  la  educación  arraiga 
En  nosotros  P  ¿  Usted  piensa 
Que  una  obra  cimentada 
Por  el  tiempo  y  la  costumbre, 
Se  destruye  ó  desbarata 
Con  retóricos  discursos  P 
Pues  no ,  amigo ,  usted  so  engafia. 
El  hombre  es  tan  material , 
Que  para  que  se  persuada 
De  un  error,  es  fuerza  qne  antes 
Se  enteren  y  satlsCigan 
Los  sentidos  *,  <\u«  lo  Um^«  « 
i  Que\o^t%>  ^piftV^iswi»*»' 
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Espuela  del  desengaño 
Sienta,  7  sufra... 

Ferm.  Ck>n  qué  ¿  nada 

Aprovecha  un  buen  talento? 

Ped.  ó  Quién  dice  que  noP  El  acaba 
La  conversión ,  apreciando 
Las  ventajas  que  se  ganan , 

Y  los  riesgos  que  se  evitan. 
Cárl,  Es  el  cachetero. 
Ferm,  Calla. 
Ped.  Ejemplos  y  no  sermones 

Es  mi  receta. 

Ferm,        Pues  caigan 
Mas  ejemplos  sobre  el  novio  f 
Que  pelos  quiere  una  calva » 

Y  amigos  tiene  un  ministro. 

Ped,  ¿Con  que  ustedes  me  dan  amplias 
Facultades? 

Ferm,      Si  señor. 

Ped,  Pues,  amigos,  oid  mi  traía. 
La  escalera  de  la  vida 
Está  con  jabón  untada , 

Y  el  que  baja  mas  confiado , 
Si  se  descuida ;  resbala, 

Y  da  con  su  cuerpo  en  tierra 
Gomo  los  demás :  se>lrata , 
Me  parece,  de  que  el  novio 
Dé  también  su  costalada , 
Para  que  luego  no  riña 

A  los  que  en  el  suelo  se  hallan. 
Pues  bien ,  pongamos  chinltas 
De  trecho  en  trecho;  y  si  baja 
Él  tropezará. 

Ferm,       Asi  sea ; 
Pero  temo  que  la  trampa 
Llegue  á  conocer,  la  evito, 

Y  después  á  carcajadas 
Se  burle  y  mofe  de  todos. 

Ped,  No  tal ,  que  nadie  se  escapa 
Sin  su  chichón  en  la  frente 
Al  menos. 

Ferm,    ¿  Y  si  pesada 
Le  pareciese  la  burla , 

Y  se  picase  ? 

Ped,         Si  alcanza 
La  medicina ,  no  importa 
Que  nuestro  enfermo  al  tragarla 
Se  queje  un  poco ;  que  luego 
Sano,  nos  dará  las  gracias ; 

Y  sino  alcanza ,  tampoco 
Importa  un  pito ;  pues  clara 
Prueba  será  que  su  mal 
No  tiene  cura. 

Ferm,         Pues  nada 

JVos  detenga. 
Ped,         PrlncVpieiiifts 


Por  decirle ,  que  Tomasa 
No  está  en  casa ;  y  el  papel 
De  una  joven  desgraciada 

Y  sensible  podrá  entonces 
Representar  la  muchacha. 

Ferm,  ¿  Con  qué  fin  ? 

Ped,  Yo  lo  duré. 

ESCENA  IV. 

COLASA   T  DICB09. 

Col,  ¿Señor,  señor? 

Ferm,  ¡Qué  embajada 

Será  esta ! 

Col,     \  Toma  I  Qae  llegan 
Ya. 

Ferm,  ¡  Ay,  Dios ! 

Col,  Ya  están  en  lapiaa. 

Ferm.  Pronto,  pronto ,  la  peluca. 
Dadme  los  guantes ,  la  caña 

Y  el  sombrero. 

Ped,  ^  ¿Para  qué  ? 

Ferm,  ¿No  es  faena,  pues,  queyenlga 
A  recibirle  ? 

Ped,         Antes  no. 
Si  hemos  de  efectuar  la  fiarsa 
Proyectada,  deberemos 
Primero  sus  circunstancias 
Gomprehender,  y  repartir 
Los  papeles. 

Ferm,      ¿Dónde? 

Ped.  i  Brava 

Dificultad  I  En  cualquiera 
Parte ,  aunque  sea  en  la  coadra  : 
El  caso  es  que  nos  Juntemos. 

Col.  ( Intendenta ,  comisaria  ) , 
{á  don Fermin^) 
¿  No  oye  usted  cómo  vocea 
El  mayoral? 

Ferm.     ¿Lasala         ( á  do»  P«irs.] 
Que  ocupaba  el  alojado , 
Será  buena? 

Ped.  Soberana , 

Vamos  á  ella. 

Col.  ¿  Y  yo  qné  digo 

Si  se  me  pregunta  ? 

Ferm,  Nada ; 

Que  las  mugeres  no  dicen 
Poco  cuando  están  calladas. 

Col,  ¿  Y  he  de  callar  siempre? 

Ferm, 

Ped,  Vamos. 

Cárl.  Presto. 

Co\.  Ala  ventana 


\ 
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INDULGENCIA 
Si  aprisa  6  despacio  baja , 
Si  entra  con  el  pié  derecho , 
Si  estornuda  ó  si  se  rasca; 
Pues  son  dignas  de  notarse 
Las  menores  circunstancias 
En  un  hombre  tan  yaliente , 
Gomo  el  guapo  que  se  casa. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRDEERA. 

COLáSA. 

Al  arma ,  pues ,  que  tenemos 
Muestro  moro  ya  en  campiña , 

Y  su  porte  y  su  presencia 
Son ,  á  la  yerdad  ,lgaliarda8; 
Pero  á  mi  ¿qué  se  me  da  ? 

¡  Por  cierto  que  oade  importancia 
El  papel  que  se  me  ha  dado ! 
{ Qué  insulsez!  ¡  Ay !  si  me  enfadan , 
Les  he  de  pedir  á  gritos 
Me  pongan  una  mordaza ; 
Porque  sino...  ¡qué  se  yo! 
Mala  es  la  fruta  vedada 
Para  las  hijas  de  Adán , 

Y  á  fe  que  hay  muchas  manzanas. 
¡  Callar  yo !  Si  suello  á  gritos , 
Gomo  dispierta...  ¡  qué  rabia  1 
Porque  charlar  me  dejasen , 

Les  diera  ahora  mi  soldada 
De  este  mes.  Luego  este  novio 
Es  fuerza  traiga  una  gana 
De  conversación...  cual  todos. 
Querrá  hacerme  la  ooD6anza 
De  su  pasión ,  los  temores 
Que  le  asustan ,  la  esperanza 
Que  le  anima,  sus  deseos, 
Sus  sacrificios,  sus  ansias, 
Gon  toda  la  letanía 
Que  rezan  los  que  se  casan , 
Sin  conocer  del  oficio 
Las  quiebras...  ¿  y  yo  una  estatua 
Estaré  sin  responderle , 
Ni  tomar  si  me  regala  ? 
No  baré  tai  por  vida  rala. 
Ya  suben  :  vamos ,  Colasa , 
Ojo  alerta ,  y  no  digamos 
Nada  que  un  comino  valga , 

Y  pueda  Gomi^meter ; 
Pero  si,  medias  palabras , 

Y  aun  enteras,  siempre  que 
Sean  palabras  cortesanas ; 


PARA  TODOS.  603 

Pues  dicen  son  muy  lucidas , 
Y  de  muy  poca  sustancia. 

ESCENA  n. 

DON  SEVERO ,  GASPAR  T  COLASA. 

Sev.  Lo  dicho ,  dicho ,  Gaspar. 

(A  Gatpar.) 
Niña  ¿  es  usted  de  la  casa  ?  ( A  CoUua. ) 

Col.  Si  señor,  soy  la  doncella 
Que  hay  en  ella. 

Sev,  Pues  bien ,  haga 

Usted,  si  gusta ,  el  favor 
De  anunciarle  mi  llegada. 

Co<.¿  A  quién? 

Sev.  A  su  amo  de  usted. 

Col.  ¿  No  mas  ? 

Sev.  ¿Y  qué  mas? 

Col.  No  gasta  ap. 

El  hombre  mucha  saliva 
Si  las  señas  no  rae  encañan , 
No  me  costará  ya  tanto 
Callar,  como  imaginaba. 

ESCENA  m. 

DON  SEVERO  t  GASPAR. 

Sev.  Y  bien ,  ¿  porqué  le  detienes  ? 

G<up.  Señor,  por  saota  Susana 
Bendita ,  mieá  reflexione , 
Que  yo...  si... 

Sev.  £n  vjino  te  cansas  : 

Toma  tu  maleta  y  busca 
Otro  amo. 

Ga$p.    Pero... 

Sev.  Escusada , 

Para  genioi  como  ^  mió , 
Son..todas  esas  plegarías. 
Marcha. 

G(up.  Diei  afioa  comí 
Pan  de  usted  y  asi  se  pagan... 

Sev.  Nada  te  debo. 

Gasp.  Garifto. 

Sev.  El  que  sirve  mal ,  poco  ubü 
Al  dueño  que  le  mimliene. 

Gíup.  En  fin ,  señor,  ¿  nna  falta 
Solo  en  diez  años  metece 
Que  usted  me  eche  d^,su  casa? 

Sev.  Quien  hace  un  cesto,  hace  ciento. 

Gasp.  ¿Y  que  biee  yoipaca  tanta 
Crueldad  ? 

Sev.      Una  bagatela , 
A  la  primera  jornada 
VoVveTle  '^  d«\aiinA  w\f> 
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Sin  avisarme. 

GoÉp.       La  eaaia 
La  sabe  nsted. 

Sev.  Y  es  may  Justa : 

¡Qué!  Dejarme  en  la  estacada, 
Por  una  mnger. 

Ga$p,  No  hay  tal , 

Y  yo  no  soy  tan  batata , 
Que  por  mngeres  faltase 
A  mi  obligación. 

Sev,  Repara 

En  que  me  dijiste  anoche 
Lo  contrario. 

Gasp.       ¿Yo? 

Sev,  Tá. 

Gasp,  Flaea 

Memoria  tiene  osled. 

Sev.  I  Cómo! 

¿  Gon  qne  no  fué  por  Olalla , 
La  chica  del  sacamnelas 
Por  qnien  volviste  P 

Giup,  ¡  Caramba ! 

¿Pude  acaso,  despedirme 
Antes  de  ella  ? 

Sev.  \  Habrá  tal  mandria  I 

¿  Con  qne  fué  por  ellaP 

Gasp,  81. 

Sev.  ¿  Y  Olalla  no  tiene  fiíldas  P 

Giup.  Si  tiene ;  pero  es  mi  novia , 

Y  hay  muchísima  distancia 
De  una  cosa  á  otra. 

Sev.  I  Por  Vidal 

Ya  mi  paciencia  se  acaba. 
¿  No  es  lo  mismo  .ana  muger 
Que  una  novia  ? 

G(up.  Yaya  vaya 

Gon  que  es  lo  mismo? 

Sev.  Si  Ul. 

Giup,  ¿Y  se  aoMín  lo  mismo? 

Sev.  I  Valias 

Sutilezas  1  Salte  afuera. 

Giup.  ¿Y  se  aman  lo  mismo  P 

S^.  Marcha, 

Te  digo. 

Gasp.  ¿  A  que  no  responde  ? 
i  O  razón ,  lo  que  tú  alcanzas! 
¿Pues  reduces  al  silencio 
A  los  mismos  que  nos  pagan  P 
Pero  por  si  acaso ,  voy 
A  implorar  con  eficacia 
El  favor  de  don  Fermín  : 
Que  tal  vez  podráú  mis  lágrimas 
Enternecerle :  él  es  suegro , 
Pero  es  tiombre  y  tteoe  entrafias. 


ESCENA  TV.  • 
DON  SETERO  8gií>. 

Bueno  fuera  pete  á  tal 
Que  asi  al  deber  ae  faltase , 

Y  uno  luego  se  escudase 
Con  la  causa  de  su  mal : 
No,  sefior,  el  criminal 
Cuando  halaga  su  cadena, 
A  si  mismo  se  condena , 

Y  pues  no  tiene  disculpa , 
Ya  que  cometió  la  culpa , 
Que  sufra  también  la  pena. 
El  alazán  corredor 

Halla  incómoda  barrera 
Que  le  corta  su  carrera » 
Que  inutiliza  su  ardor  : 
Brama  al  verla  de  furo^. 
Tasca  el  freno ,  sa  atreyida 
Mano  hiere  la  endurecida 
Tierra ;  pero  él  se  deliene, 

Y  su  ginete  preylene , 

Por  si  acaso  espuela  y  brida. 
Asbnismo  la  pasión 
También  encuentra  barreras. 
Que  establecieron  severas 
Ya  la  ley ,  ya  la  razón ; 
Que  una  vez  á  la  opinión 
O  al  capricho  se  permita 
Despreciar  lo  que  Ifamita 
Nuestro  humano  desenfreno , 

Y  si  hallasen  hombre  bueno 
Pueden  ponerle  en  sn  ermita. 
La  indulgencia  es  flojedad , 
La  tolerancia  simplen , 

Que  indican  mocha  torpea , 
O  mucha  necesidad. 
Yo  lo  digo  con  verdad , 
Compadezco  al  desgraciado ; 
Pero  si  encuentro  un  culpado 
Por  criminal  ó  por  ne^ , 
Le  doy  solo  n^  desprecio , 

Y  sale  muy  bien  librado. 

ESCENA  V. 

DON  CARLOS  T  DON  SBYBRO. 


Cdrl.  I  Severo  1 

Sev.  ¡Cárlosl 

CárL  I 


Córvida 
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De  tañes !  ibraa ,  «bita. 
¿Cómo  eitas? 

Sev.  Como  quien  viene 

A  realizar  la  esperanza 
Desndictia.  ¿T  túP 

CárL  Has  gordo 

Que  nn  neeio. 

Sev.  ¿  T  In  baen  padre? 

CárL  Anda 

Con  el  cachicán  á  vueltas : 
Ya  vendrá.  Qué  I  ¿por  Tomasa 
No  me  preguntas  ?  Muy  libio 
Traes  el  carifio. 

Sev,  Esperaba , 

81  te  he  de  decir  verdad , 
Que  su  vista  me  escusára 
Tal  pregunta. 

CárL         Pues  no ,  amigo , 
Porque  la  pobre  muchacha 
No  puede  estar  en  dos  partes. 

Sev.  ¿Cómo? 

CárL  Desde  la  semana 

Pasada  está  en  el  convento 
Donde  nifia  se  educara. 
Quiso  hacer  una  novena 
A  santa  Rita  de  Casia» 
T  fué  fuerza  darla  gusto. 

Sev.  ¿Y  qué  le  pide  á  esa  santa 
Abogada  de  imposibles  ? 

CárL  ¿  Qué  se  yo?  Pero  apostara 
A  que  pide  un  buen  marido;^ 
Que  una  muger  no  repara 
En  gollerías. 

Sev.  Según  veo , 

Tú  siempre  el  mismo  humor  gastas, 
Y  á  fe  que  bien  te  lo  envidio. 

CárL  ¿  Qué  se  ha  de  hacer  P  No  se  saca 
Cira  cosa  de  esta  vida. 
Para  eso  ei  tuyo  no  cambia , 
Siempre  serio  y  circunspecto. 
¿No  es  verdad? 

Sev.        Si  es  que  tú  llamas 
Seriedad  á  no  gustar 
De  Juveniles  borrascu , 
Ni  de  locos  devaneos, 
Verdades. 

CárL     Hombre ,  i  qué  guapa 
Pareja  hicieras  con  Flora  1 

Sev.¿Conq\úén? 

CárL  Con  Flora. 

Sev.  Y  esa  dama 

¿Quiénes? 

CárL     Mi  novia. 

Sev.  i  Tu  novia  ? 

CárL  La  misma :  pues  que,  mi  hermana 
SaU  bá  Je  ser  ^o/eo  se  eue  P 


Sev.  No  por  cierto ,  y  si  lograras 
Buena  elección ,  bien  hicieras. 

CárL  I  Oh  1  lo  que  es  eso  estremada , 
Pues  la  joven  es  preciosa. 
No  merezco  descalzarla , 
Ya  ves,  y  no  soy  del  todo 
Mal  pellejo. 

Sev.       Tú  la  ensalzas 
Sobremanera. 

CárL  Es  Justicia. 

Lo  que  es  de  la  Iglesia  al  papa , 

Y  no  mas.  En  fin ,  tú  pronto 
Podrás,  si  quieres.  Juzgarla 
Que  no  está  lejos. 

Sev.  ¿Pues  dónde? 

CárL  La  tienes  dentro  de  casa. 
81  es  parlenta  nuestra ,  y  tuya 
Lo  será  luego. 

Sev.  Ignoraba 

Que  tal  parlenta  tuvieses. 

CárL  \  Jesús!  Pues  la  fecha  es  rancia. 
¿No  te  acuerdas  de  mi  tio 
Don  Sempronio  de  Peralta, 
^  Que  siendo  oidor  de  Sevilla ,  < 
Pasó  luego  á  la  otra  banda , 
Yallimurió? 

Sev.  No  me  acuerdo 

De  tal  don  Sempronio. 

CárL  ¡Yaya! 

¿Con  que  no  te  acuerdas? 

Sev.  No. 

CárL  Lo  sientOk 

Sev.  Haces  muy  mal. 

CárL  ( Lástima 

Como  ella !...  morirse  el  pobre 
Apenas  pasó  la  charca , 

Y  antes  de  hacer  pacotilla , 
Dejando  solo  á  su  amada 
Fknita  por  dote  un  loro. 
Un  coco  vacio,  dos  c^jas 
De  azúcar,  den  apellidos , 

Y  muchos  miles  de  trampas. 

Sev. ;  Rica  herencia  de  un  indiano ! 

CárL  Pero  padre  que  idolatra. 
Como  buen  navarro,  á  todos 
Sus  parientes ,  pronto  á  casa 
La  tnjo»  donde  dispuso 
Casarme  con  ella,  y  trata 
De  que  mi  boda  y  la  tuya 
Se  celebren  Juntas. 

Sev.  ¡Cuánta 

No  debe  ser  tu  alegría , 
O  Carlos,  con  la  fundada 
Esperanza  desque  pronto 
Harái  te\Vi  i  Vi  wiiaA^\ 
EWa  ,%\n  4uAiL  ,\ib  ^\«t« 
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Y  congenia,  y... 

Cárl,  Tá  desbarras. 

Ni  ella  me  qaiere,  ni  es  fácil 
El  hallar  en  media  España 
Dos  genios  mas  encontrados 
Qae  los  naestros. 

Sev,  ¿Y  te  casas? 

Cárl.  Si. 

Sev,       Pero  ¿  tienes  certeza 
Que  no  te  quiere  ? 

Cárl.  En  mis  barbas 

Ella  misma  me  lo  ha  dicho. 

«y w.  ¿Y  le  casas? 

Cárl.  Si. 

Sev,  i  Caramba , 

Y  qaé  valor !  % 

Cárl.     Si  ha  de  ser , 
Lo  mismo  es  hoy  que  mañana. 
Padre  eiige  que  me  case , 
Yo  no  tengo  repugnancia 
Al  estado... 

Sev.       Ya  lo  veo. 

Cárl.  Ademas ,  he  visto  tantas 
Que  me  Juraban  cariño, 

Y  entonces  me  la  pegaban , 
Que  ¿  quién  sabe  si  mi  Flora 
Tendrá ,  al  fin ,  la  estravagancia 
De  adorarme  ?  Ella  es  muger 

Y  yo  soy  hombre. 

Sev.  Mil  gracias 

Por  la  noticia. 

Cárl.  Pues  mira , 

En  estas  dos  circunstancias , 

Y  con  la  ayuda  del  tiempo 
Fundo  toda  mi  esperanza. 
La  posesión  y  el  amor 
Riñen  pronto ,  se  separan , 

Y  cuando  mas ,  la  amistad 
Suele  ser  quien  la  reemplaza. 
Asi ,  supuesto  que  todos 
Tarde  ó  temprano  se  igualan , 
Es  fuerza  que  me  concedas 
Llevo  á  todos  la  ventaja 

De  empezar  por  donde  siempre 
Ellos  concluyen. 

Sev.  ¡  Qué  ganga ! 

Cárl.  Yo  me  caso  como  juego  : 
Pienso  perder  cuantas  cartas 
Apunto,  las  pierdo,  { bueno ! 
Otra  cosa  no  esperaba. 
Pero  si  se  dan  los  sietes 
Me  trago  banquero  y  banca ; 
Que  solo  soy  Jugadot 
De  bonitas ,  y  quien  ejBiua 
Coa  ellas ,  gana  dos  Nece& 
Si  logra  pro\echo  y  fama. 


Sev.  Si  tal  concepto  tOYiese 
Del  bello  sexo ,  me  ahorcaba 
Primero  que  me  casase. 
Qué,  ¿  yo  mismo  arriesgara 
AI  capricho  de  un  buen  dado 
Mi  dicha ,  la  de  mi  casa , 
La  de  mis  hijos...  ¡  Oh !  nanea , 
Nunca  jamas  me  casara 
Si  tal  creyese.  Yo  busco 
Para  mi  esposa  eo  tu  hermana 
Una  muger  cariñosa , 
Amable ,  fiel ,  moderada ; 
Una  madre  de  familias 
En  el  cumplimiento  exacta 
De  los  inmensos  deberes 
De  su  estado ,  una  apreciada 
Amiga ,  cuyo  consejo 
Me  dirija ,  y  cuya  sana 
Doctrina  pueda  servirme 
De  norte ,  por  fin ,  un  ama 
De  casa  ,  que  cuidadosa 
Sepa  dar  á  tanta  máquina 
El  impulso  conveniente. 
Esto  busco. 

Cárl.       Dime  •  ¿  y  si  hallas 
En  vez  del  melón  que  bascas 
Una  insulsa  calabaza ; 
Qué  Ul  ? 

Sev.    Se  indigestarla. 

Cárl.  Pues  por  si  fnesen  mal  dadas 
Compra  jarave  de  altea , 
Y  tenlo  á  mano. 

Sev.  I  Qué  gracia ! 

Cárl.  Según  eso,  tú  no  apruebas 
MI  elección  ? 

Sev.  ¿ Quién  ?  ¿  yo  aprobarla ? 

Ni  por  pienso. 

Cárl.  Pues ,  Seyero , 

Si  supieras  lo  que  falta... 

Sev.  Pero,  hombre  ¿qué  Ciltar  puede? 

Cárl.  No  es  tampoco  una  cosaza 
Del  otro  jueves :  simplezas , 
O  si  tú  quieres  niñadas 
De  mi  novia. 

Sev.  Y  bien ,  tu  nOTla... 

Cárl.  MI  novia  estA  enamorada. 

Sev.  ¿De  U? 

Cárl.  No  por  cierto. 

Sev.  Alabo 

La  frescura. 

Cárl.       ¿  Importa  nada  ? 

Sev.  Nada ,  pues  tú  conformas. 

Cárl.  ¿\  quieres  que  me  asustara 


INDULGENCIA 

Sev.  ¿E%ie  9ño? 

Cárl.  Si ,  ette  año. 

Sev.  ¡Calla! 

Y  yo  también  :  sigue  f  signe. 

Cárl,  Alli  en  la  calle ,  en  la  plaza 
De  toros,  ó  en  el  paiseo, 
(No  se  bien  dónde  se  hallaba) 
Pero  lo  cierto  es  que  yió 
Un  hombre ,  caya  bliarra 
Presencia ,  caya  finara 
'Y  porte  la  enamorara. 
Desde  entonces  tan  galán 
Belianis  no  se  separa 
Ni  un  instante  de  sa  idea , 
T  le  ba  jarado  constancia 
Eterna,  bien  qao  mental , 
T  an  si  es  ó  no  es  temeraria  , 
Porque  ni  sabe  su  nombre , 
Ni  su  estado ,  ni  su  estancia , 
Ni  su  genio,  ni  siquiera 
Si  él  echo  de  yer  la  llama 
Amorosa  que  encendió 
Su  simple  yista  en  mi  amada. 

Sev,  i  Estrado  caso  I 

Cárl.  Antes  no  : 

Sino  le  babló  ana  palabra 
En  sa  yida ,  ^cómo  diablos 
Puede  saberlo? 

Sev.  Me  pasma 

Sem^ante  idolatría. 

Cárl,  Y  ahora  bien ,  ¿es  cosa  estrada 
No  tema  yo  tal  riyal  P 

Sev,  No  ea  temible ,  mas  repara 
Que  este  hecho,  sin  embargo, 
Siempre  indica  que  exaltada 

Y  noyelesca  tu  Flora 
Es  un  poco  estrafalaria , 

¿  En  qué  cabeza ,  di ,  Carlos , 
Qae  esté  un  poco  organizada 
Puede  caber  tal  amor  P 

CárL  En  la  de  mi  Flora  se  baila : 
¡  Ha  leído  tanta  noyela !... 

Sev,  ;Malo! 

Cárl.  I  Ah !  no  :  roe  equiyocaba. 
Nanea  gustó  de  noyelas ; 
Pero  es  muy  aficionada 
A  los  librotes  de  historia. 

Sev.  Eso  es  distinto. 

Cárl,  Se  pasa 

Las  noches  de  claro  en  claro 
Leyendo  á  nuestro  Mariana , 
Cuando  no  son  los  anales 
De  Tácito  ó  la  Farsalia. 

Sev,  {Ola !  Paes  sabri  latín  P 

Cárl,  ¿  Utin  ? 

Sep.  Pues, 
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Cárl.  Si  sabrá,  raya, 

AI  meno^  el  que  sabían 
Las  madres  de  santa  Clara 
Cuando  estnyo  en  su  conyento. 

Sev.  ¿  Luego  estuyo  con  Tomasa  P 

Cárl.  Precisamente.  Sí  son 
Uña  y  carne. 

Ferm.       Carlos?      {Desde  adenlro.) 

Cárl.  I  Gracias  ap. 

A  Dios ,  que  ya  no  podia 
Mentir  mas !  Mi  padre  llama , 
Y  es  fuerza  yer  lo  que  ordena , 
Mas  ya  sale. 


ESCENA  VI. 
DON  FERMÍN ,  DON  PEDRO  T  dichos. 

Sev.  Ya  tardaba 

A  mi  impaciencia ,  señor , 
La  hora  tan  afortunada 
De  estrecharos  en  mis  brazos. 

Ferm.  Apriete  usted  buena  alliaia , 
Que  bien  tiene  que  apretar, 
Si  á  fuerza  de  brazos  trata 
De  pagarme  mi  cuidado. 
¿Es hoy  lunes? 

Sev.  Mi  tardanza 

Fuera  en  yerdad  reprensible , 
A  no  ser  inyoluntaria. 

Ferm,  Ya  es  usted  buen  perillán. 
Anoche  eran  las  diez  dadas , 

Y  espera  que  espera ;  si , 
No  eran  malas  esperanzas. 
El  guisado  se  pegó , 

Y  no  es  estrafio ,  que  estaba 
Cociendo  desde  las  cinco  : 
Hasta  la  maldita  gata , 
Por  entretener  el  hambre, 
Afianzó  un  capón  ,  que  daba 
Enyidia  :  no  hubo  remedio , 
Todo  lo  lleyó  la  trampa ; 

Y  gracias  á  las  gallinas , 

Y  á  que  Jamas  hueyos  faltan 
En  casa ,  porque  sino 

La  cena  fuera  ensalada 
Muy  fresca  y  muy  plcadlta , 
Pero  de  endeble  sustancia 
Para  estómagos  navarros. 

Sev,  ¡Cuánto  me  pesa !... 

Ferm.  Desgracias 

Como  las  de  anoche ,  nunca , 
Nunca  se  vieron  en  casa. 
La  criada  medio  dormida 
Se  ca36  de  \\  cA\\d»i 
En  \a  ca\det\ ,  i  í\\\  w>j¡«^ 
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Un  coarto  de  hora. 

Sev.  \  Hachadla 

Infeliz!  Se  cocería. 

Ferm.  No ,  porque  estaba  fin  agua 
Casualmente  ,  mas  con  todo 
Se  tiznó  manos  y  cara. 

Cárl,  Y  el  susto  también  se  cuenta. 

Ped.  Si  en  ello  usted  no  se  enfada 
Dejarlo  para  otro  dia , 
T  sepamos  por  qué  causa 
Este  caballero  pudo 
Detenerse. 

Sev.       Fueron  faltas 
De  un  criado ,  que  no  merecen 
Tuestra  atención. 

Ferm.  i  Calla,  calla! 

OWidado  se  me  babia  : 
t  Pobre  Gaspar !  con  la  zambra 
De  anoche  está  mi  cabeza 
Como  una  cesta  de  ranas. 

Sev,  ¿  Conoce  usted  á  Gaspar  ? 

Ferm.  El  pobre  cuitado  acaba 
De  hablar  conmigo. 

«Seo.  ¿  T  ha  tenido 

La  osadía  ?... 

Ferm.      ¿  Es  menester  tanta 
Cuando  se  pide  perdón  P 
Taja ,  que  YueWa  á  tu  gracia , 
T  pelitos  á  la  mar. 

^eo.  Yo  quisiera  que  empleara 
Usted  mejor  mi  obediencia. 

Ferm.  Si  le  he  dado  mi  palabra 
j  No  es  fuerza  que  se  la  cumpla  P 

Sev.  Repare  usted... 

Ferm.  No  repara 

En  nada  mi  caridad. 
SI  al  caldo  no  se  le?anta , 
Solo  porque  tropezar 
No  ha  debido,  ¿quién  pasara 
Por  las  calles  P 

Sev.  Yo  no  soy 

De  ese  parecer.  El  que  anda, 
Debe  saber  como  pisa , 
Y  si  tropieza ,  que  caiga 
Enhorabuena ;  pues  torpe 
El  equilibrio  no  guarda. 

Ferm.  ¿  Y  no  le  he  de  dar  la  mano 

Sev.  No,  sefior,  que  si  trabaja 
Por  leyantarse ;  si  suda 
Por  lograrlo ;  si  se  afana ; 
Esta  fatiga ,  este  empello 
Dejan  recuerdos  que  bastan 
Huchas  Ycces  para  qhe 
Pueda  eyitar  otras  taWas 
Iguales;  mas  li  a\  oonltiitVo 
Se  le  ayuda ,  Y  le  \e  ^^^«^» 


EDUARDO  GOROSnZA. 

Lo  toma  por  chiste ,  j  cae 
Diez  Teces  cada  semana. 

Ferm.  Nunca  entemll  semejantes 
Filosofías.  La  cristiana 
Religión  de  mis  abuelos , 
Que  ayude  al  caldo  me  manda 
Y  no  mas.  o*  Es  cierto  ? 

Ped.  Clerlo. 

«  La  ley  castiga  las  faltas , 
«  Y  el  hombre  las  compadece.  > 

Ferm.  Por  supuesto. 

Sev.  i  Qué  Iguoraucia!  ap. 

Ferm.  Asi ,  pues ,  con  tu  permiso 
He  marcho  á  que  Gaspar  salga 
De  dudas. 

Sev.       Perdone  usted : 
Hl  conducta  es  arreglada 
A  mis  principios.  Jamas 
He  separo  de  la  raya 
Del  deber ;  y  por  lo  tanto 
Gaspar  saldrá  de  mt  casa. 

Ferm.  ¿Esto  dices? 

4^eo.  Esto  digo. 

Ferm.  Pues,  amigo,  quien  desaira 
Antes  de  casarse  al  suegro. 
Casado  lo  descalabra 
Cuando  menos,  y  en  yerdad 
Que  esta  entrada  de  pavana 
He  gusta  muy  poco. 

ESCENA  VH. 

DOÑA  TOHASA  T  mam. 


T(m.  Tic, 

¿Se  echa  yinagre  á  la  salsa 
Del  pato  P  ¡  Ay,  Jesús  mil  Teces ! 

Cárl.  ¿Qué  te  asusta? 

Ferm.  Alguna  rata , 

Sin  duda ,  que  se  pasea , 
Según  costumbre. 

Tam.  ¿  Me  engaña 

El  deseo  P  ¿  Sois  TOS,  señor  ? 

(^  don  Severo. 

Sev.  Y  yo  ¿  qué  soy  ? 

Tim.  Nada,  nada. 

Perdonad :  mi  fantasía  , 
Si...  cuando...  t  el  cielo  me  raiga! 

Ferm.  Desmáyese, 

Ped.  Sostenedla. 

Sev.  No  sé  lo  que  por  mi  pasa.        e^ 

Ferm.  Don  Seyero,  ¿qué  es  aquesto? 

Sev.  Yo  ¿qué  sé  P 

Ferm.  SI  habrá  eatruchads 
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Cárl.       No  tal ,  echadla 
Agua  firesca  solamente. 

Fer,  Si ,  qae  despaes  calagnala 
La  daremos  para  el  susto 
Que  don  Severo  la  causa. 

Set).  Pero  ¿en  qué  asustarla  puedo? 

Ped.  Ya  vuelve  en  si. 

Cárl.  Albricias ,  alma . 

Ferm,  Hfja  mía,  digo,  sobrina ', 
Responde  por  Dios...  Palabra. 
(A  don  P^^drQ  ap.) 
¿Cómo  se  llama  hoy  la  chica  ? 

Ped.  Flora. 

Ferm,        r  Ah !  si :  Flora ,  muchacha, 
Vuelve  en  ti. 

Tom.        i  Ay  Dios ! 

Ferm.  Don  Severo, 

Si  Flora  en  usted  repara 
Quila  Yuelva  á  desmayarse  : 
Háganos  usted  la  gracia 
De  separarse  un  poquito. 
Un  poco  mas...  á  la  espalda 
De  nuestro  alcalde. 

Sev,  Paciencia.  ap, 

T  veamos  en  lo  que  para. 

Tom.  j  Dónde  estoy  ? 

Cárl,  En  el  estrado. 

Tom.  ¿  Quién  son ,  pues ,  estas  tantas- 
Que  me  rodean  f  [mas 

Cárl.  Son  tu  tio, 

Un  primo  que  te  idolatra , 
Con  el  alcalde  mayor ; 

Y  en  fln,  nuestro  don... 

Ferm.  ¡  Caramba ! 

¿Qué  es  lo  que  yas  á  decir  ? 

Cárl.  Es  verdad. 

Ferm,  ¿Quieres  matarla.' 

Sev.  Pues ,  señor,  estamos  frescos :  ap. 
No  hay  duda  que  es  de  una  estraña 
Brillantei  el  papeüto 
Que  represento  en  la  casa. 

Tom.  Permitid  que  me  retire. 

Ped.  Si ,  es  mejor :  Carlos ,  llevadla , 
Conducid  á  vuestra  prima. 

Ferm.  Que  se  eche  sobre  la  cama , 
Si  no  quiere  desnudarse. 

Ped,  Cuidado  con  las  ventanas 

Y  las  puertas. 

Cárl.  Vamos,  prima. 

Ped.  Cubridla  bien  con  las  mantas. 

ESCENA  Vm. 

DON  SEVERO,  DON  FERMÍN 
Y  DON  PEDRO. 

jF?rm.  ¡  Pobre  Flora ,  pobre  Flora  , 


Tan  leven ,  tan  desgraciada , 
Sefior  1  cuidado  que  os  obra. 

Ped.  Sosegaos. 

Ferm.  Se  me  traspasa 

El  corazón  siempre  que 
Sucede. 

Sev.    Pues  ¿se  desmaya 
Muy  á  menudo  ? 

Ped.  Padece 

UnosYapores... 

Ferm.  ¡  Mal  hayan 

Los  vapores !  Nunca ,  nunca 
He  conocido  en  mi  infancia 
Semejante  enfermedad  : 
Entonces  solo  se  usaban 
Indigestiones,  viruelas, 
Golondrinos,  almorranas, 

Y  otros  males  conocidos  ; 
Pero  ahora  lodo  es  de  estrangia  : 
Histérico,  nervios ,  bilis , 
Flato  ardiente ,  y  calabazas 
Fritas,  y  Dios  me  perdone ; 
Porque  me  lleva  la  trampa , 
Notando  que  hasta  el  morirse 
Ha  de  ser  á  uso  de  Francia. 

Ped,  Es  preciso  seamos  justos. 
Una  joven  educada , 
Como  se  acostumbra  boy  dia , 
Es  fuerza  padezca  varias 
Dolencias  desconocidas 
A  sus  madres,  que  ignoraban 
Por  necesidad  sus  nombres : 
Verbigracia :  una  estremada 
Afición  á  la  lectora , 
Muchas  veces  arrebata 
El  calor  á  la  cabeza , 

Y  de  ahi  se  siguen  las  bascas , 
Las  jaquecas ,  los  vapores , 

Y  otros  alifafes. 
Ferm.  \  Brava 

Dificultad !  ¿  Pues  hay  mas 
Que  no  leer  ? 

Ped.  Señor  ¿qué  dama 

Pudiera  alternar  entonces 
En  cuestiones  literarias , 
Como  hoy  alternan  ? 

Ferm.  ¿  Qué  importa  ? 

Mi  madre ,  que  de  Dios  haya  , 

Aunque  no  supo  de  letras. 

Siempre  estuvo  embarazada 

O  parida ;  y  esto  es ,  amigo. 

Lo  que  ser  madre  se  llama. 

Ped.  ¿Y  quién  puede  disputar 
A  mi  señora  doña  Ana 
Lo  (\\\c  %\iivt  \%V  ««^^ 
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Con  toda*  tsn  iMtnniP 

Sev.  Poco  ú  nada ,  il  aon  nitlai : 
SI  soD  buena»  j  eecogldaí 
Maebo ;  pnes  faallarÍD  una 
Doctrina,  miiimai  paraa , 
Ejentploi,  modelos,  sabiaa 
laatnicclonu... 

Ferm.  Y  también 

Embelecos  j  palrafta». 

Sev.  COD  qae  ¿tío  hallart  onft  lófcn  , 
SI  lee  la  biílorla  romana. 
Que  aprender  en  la  flrmeía 
De  nna  Porcia,  en  la  conilancla 
De  ana  Lacréela  ? 

Ferm.  Hombre ,  i  Inengae 

Tierral  lai  mentirai  larga*. 
Eiaa  Porciai  j  Lacreciai , 
Si  de  cerca  te  mirtran , 
Se  vieran ,  ni  mas  ni  menoa, 
Como  se  ren  hoy  la)  Juanas, 
La>  Pepa»  ;  las  Fran titea*. 
En  lodo  tiempo  hubo  gaitas, 
SeTero,  j  no  nos  cansemos. 

Sev.Etoetjt  negar... 

^erm.  Yo  nada 

niego  ¡  mal  si  dudo. 

Sec.  Pero... 

ESCENA  lE. 
COLASA  T  menos. 

Cal.  La  cena. 

Ferm.  ;  Santa  palabra ! 

jY  Flora? 

Col.      Cena  en  sn  coarlo. 

Ferm.  i  t  Círloa  ? 

Coi.  Está  en  la  Mía 

De  cerner. 

Ferm.   Ydiga  usled.  (jÍ donJíHífo.) 
i  DoSa  Lucrecia  cenaba? 

Sev.  Es  natural. 

Ferm.  Pues  entoocei , 

Cenemos  todos ,  que  tarda 
A  mi  esldmago  e«le  Instante. 

Sev. ;  \j  don  Fermín !  me  olfidiba 
De  entregaro»  un  dinero , 
QDC  me  dieran  en  Tafalla 
Para  vos. 

Ferm.  Ya  me  lo  avlu 
Don  Jaime  ;  tiempo  baj  maflann. 

Sev.  Aquí  lo  tengo  je  en  oro. 

/'emi.PuMDoquIero  liba}  tal  machaca) 
Vamos,  Tsmotkcenu. 

Sev.  Vamm  pu«,  icom  iiatTni.\ 
¿  Porqué  se  habrfc  desn>ai«Ao? 
No  puedo  dkr  «on  \&  cwiu- 


DON  HANÜEL  BDUARDO  GKMlOSTiZA. 


ACTO  TERCERO. 


ESGEITA  PRIHERA. 

DO^A 'TOMASA  t  COLASA. 

rom.  [  Qné  latRaisima  ea  la  cea* ! 

Col.  jY  cnindo  el  tiempo  no  iMda 
Para  el  hanÉirlento  qae  asnarda  7 

Tom.  La  consecaenda  no  es  baen; 
Pues  tú  ubes  que  be  cenado. 

Col.  Pero  oa  queda  el  apetilo 
De  que  caiga  en  el  garlito 
E«e  novio  desdichado. 

Tom.  Dime ,  Colaia  ,  pM-  Dio* , 
¿te  eocontraites  niny  galana 
i  El  biMrro  ? 

Col.  ¡Lindo  afán  1 

Ahora  ei  galán  para  voa , 
Mai  no  ti  lo  qne  *ert 
Cuando  oi  aantiBque  el  enra. 

Tom.  Gala  que  tan  poco  dura 
Huf  mala  espina  me  da. 
S)n  embargo,  teconBeao 
loe  me  be  parecido  bien. 

Col.  SI  viene  i  cacarae ,  jqnite 
Puede ,  *eAaTa ,  hablar  de  eto  f 
Pues  los  hombres  mas  IranqiiUoa 
Son  parecidas  al  paño , 
T  mientras  no  pasa  un  aOo 
Nunca  deicubreo  loa  bltoa. 

Tom.  Lo  mismo  de  nua  donreila 
Dirin  con  distintos  modo*. 

Col.  Dicen  que  tt  Knli ,  y  tedoa 
Hablan  bien  sin  conocella. 

un  diestro  calador 
La  ve  en  sus  redea  cogida ; 

no  temáis  que  en  ta  vida 
Disminuya  su  valar. 
Que  aquel  qne  suda  y  ae  afosa 
Por  coger  nna  nuei  verde , 
Trabajo  y  mérito  píenla, 
SI  confleta  que  ecli  Tana. 
Pero  hablando  de  otra  cosa  , 
^Qué  esperáis ,  sellara  ,  aqni? 
¿Queréis  serviros  de  eilf 

Tom.  Antes  no ,  siendo  fonoaa 
Necesidad  que  te  aleja 
Luego  que  sinlamas  ruido  ; 
Y  >l  acaso  es  mi  querido 
Severo,  tola  me  deje*. 
\      Co\.  i'^cv.^.vvta.aue  hablar  coa  ti' 
\     Twm.  HatíBo  \i«i^  s^Kt  ^w^ .  > 
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Tom,  Voile  á  deáeobrir* 

Un  secreto. 

Col.       Con  que ,  infiel , 
Hollando  promesa  y  fe 
¿  Vais  á  decir  la  verdad  ? 

Tom,  i  Jesús ,  y  que  necedad ! 
Guando  me  case  lo  haré ; 
Porque  antes  muy  mal  hiciera , 
Y  ninguno  se  casara 
Si  una  muger  encontrara , 
Que  la  verdad  le  dijera. 
Ahora  esta  conversación 
Solo  á  esfonar  nuesiro  enredo 
Se  dirige. 

Col.     Tengo  miedo 
Qne  como  los  hombres  son 
Ladinos  y  redomados, 
No  descubra  la  marafia. 

Tom.  \  Ay  Golasa  1  les  engaAa 
So  amor  propio  á  los  cuitados. 
Este  sexo  protector 
Convierte  todo  en  sustancia : 
No  temo  su  vigilancia , 
Temo  mas  bien  su  rencor : 
Porque  el  orgullo  ofendido 
Perdona  muy  rara  vez. 

CoL  Marido  con  altivez 
No  puede  ser  buen  marido. 

Tom.  ¿Y  á  quién  tal  eoaa  acomoda? 
Por  esp  y  por  mi  sosiego 
Tomo  cartas  en  un  juego 
En  que  arriesgo  amor  y  boda. 

Col.  No  temáis  ya ,  que  por  vos 
Con  toditas  las  mugeres 
Está  amor. 

Tom.      i  Y  entonces  quieres 
Que  tema  ? 

Col.       Señora,  á  Dios, 
Pues  siento  abrir  la  mampara. 

Tom.  A  Dios,  pues,  y  el  cielo  quiera 
Que  esta  mentira  primera 
No  se  conozca  en  mi  cara. 

ESCENA  n. 

DOÑA  TOMASA. 

Quiero  sentarme  y  tomar 
Una  postura  elegante , 
Compañera  de  un  semblaste. 
Que  demuestre  mi  pesar. 
Apóyese  la  mejilla 
En  la  mano ;  el  pié  pulido 
Descanse  como  al  descuido 
En  el  palo  de  esta  silla. 
Mk  ojos  lánguidos ,  bellos , 


Respiren  amor  y  enojos , 

Y  encubran  tan  tristes  o|oa 
Mis  desgreñados  cabellos. 

{ Ay !  si  un  espejo  tuviera , 
No  era  dudoso  el  efecto, 
Que  un  amigo  tan  perfecto 
Ni  engañara  ni  mintiera ; 
Blas  fti  el  destino  cruel 
Me  priva  de  tal  consejo , 
Sea  el  infieres  mi  espejo , 
Que  otros  se  miran  en  él , 

Y  les  sale  bien  la  eaenta.  , 
¿  Porqué  no  lia  de  ser  asi 

Con  mi  engaño  ?  Ya  está  tqul : 
Quiera  Dioe  no  me  arrepienta. 

ESCENA  m. 

DON  SEVERO  v  DOÑA  TOMASA. 

Sev.  Vaya  ,  { y  qué  pesados  son  I 
Tanto  beber  y  brindar, 

Y  después  vuelta  á  empezar 
La  eterna  conversación 

Del  abuelo  don  Rodrigo , 

Y  del  tio  don  Sempronio:  ^ 
Parentela  del  demonio , 

¿Queréis  acallar  conmigo? 
Yo  pienso  que  hasta  mañana 
Permanecen  en  la  mesa 
Según  su  ninguna  priesa. 
¡  Buen  provecho !  A  la  ventana 
Me  voy  á  tomar  el  fresco ; 

Y  á  fe  que  lo  necesito , 
Pues  este  vino  maldito 
De  Peralta ,  es  un  refresco 
Singular  para  verano. 

I  Si  quema  mas  que  la  lumlve ! 
Como  no  tengo  costumbre 
De  beber,  y  este  inhumano 
Suegro  quiso  qne  bebiese 
Como  ellos  beben ,  á  estajo. 
No  estrañára  que  un  trabajo 
Esta  noche  sucediese. 

Tom.  \  Ay  Dios ! 

Sev.  Se  quejan ,  suspiran  : 

¿  Quién ,  pues...  |  mas,  cielos,  qué  veo! 
¿  Es  ilusión  del  deseo 
La  que  mb  ojos  admiran  ? 
¿  Sois  vos,  graciosa  Florita? 

Tom.  SI ,  señor,  la  misma  soy. 

Sev.  Mil  gracias  al  cielo  doy. 
Pues  tan  bella  os  resucita. 

Tom.  \  Lisonias  A  mi  ^  «e^tcaítK 
P\en«o  f\^fe  <A  wv^\H^wí^^• 
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Tom.  DIboIo  ,  porque  mejor 
Se  empleirtii  en  mi  pdnw. 

Sev.  ¿  En  qniéD  t 

Tom.  En  doia  Tomiia, 

Que  aunque  e*tá  fuera  de  OH , 

Y  DO  M  conoce  <»  eitlma. 
Sev.  El  amir  «1n  conocer. 

No  n  t^ll  de  concebir. 
Poique  *f  «mar  es  «enltr, 
¿  Cúrno  se  «lente  iin  ver  P 

Tom.  Guita  d  Tenx  de  nn  hnmoc 
Tan  gnto  j  tan  plicenlaro  ¡ 

Y  ucar  pirtldo  quiero. 
A'gv.  jOlrooP' 

Tom.  Pidiendo  nn  fiTor, 

Que  cipero  no  me  negoeli. 

tira.  DlipoiMd,  Floríla  berratna , 
De  mi  ler. 

Tom.       E«  corta  mh  : 
Tan  aolo  que  me  etcnctielt. 
Temo,  caballero. 
Que  ce  ha  de  eanur 
M)  triste  relato; 
Pero  pnes  qne  ya 
Fui  tan  lofelice 
Que  dltlmnlar 
No  aupe  cita  larde , 
Por  Dioi  peidonad, 

Y  Mbedlo  todo. 
Porque  mi  petar 
Ha  llegado  al  panto 
En  que  ea  fiena  optar 
Entra  odio  j  d  «precio ) 
T  en  apura  tal , 

Del  odio  prefiero 
Etperl  mentar 
La  berlda  dudosa 

Y  DO  U  mortal 

Con  que  loa  deaprwlo* 

Halan  íId  chillar. 

Bien  lé  que  mi  lio, 

Lleno  de  bondad , 

HabridlKulpado 

A  mi  ceguedad. 

También  os  diría , 

Que  ana  eorermedad 

El  mío  la  cauaa 

De  todo  mi  mal. 

[  DonoM  bobada 

De  nn  rlejo  que  ya 

Olvidado  tiene 

Qué  coM  M  amar  1 

/  Aj,  DO  ba  rnucbo  UBmpo 
Que  mi  mocedad 
Alegre  ignoraba 
Del  ciego  lagax 


EDOAEDO  GOBOftTIZA, 

LoB  fieros  ardldM, 
I*  Impune  maldad  '. 
Femaba  to  entoncN 
Qae  ni  el  bien  ni  el  mal 
Pudieran  ud  día 
Turbar  mi  borfandad  : 
Goma  burlaba 
En  mi  oicnridad 
LMlltuloi  vanos, 
Lai  honrai  que  dan 
Orgullo  á  loi  rlcM, 

;  Dlchoaa  mil  rece* , 

Si  tanU  humildad 

CoD  toDla  veDlura 

Pudiesen  durar  J 

Hai  no,  que  huj4  luego 

m  felicidad , 

Luego  que  la  flectia 

Seoli  del  rapu. 

¡  Hal  baya  este  inalante 

Para  mi  fatal  I 

Pues  perdí  la  dicha , 

Y  hallé  en  n  lagar 
Dudas,  tlnubores. 
Envidia  faiai, 

Y  lelos,  y  Mloi, 
Que  BOD  el  dogal 
Que  al  enamorado 
Incomoda  mas. 
Esta  digresión , 
Señor,  perdonad , 
Que  una  amante  lengua 
No  Mbe  callar  j 


Que  estuve  en  la  feria , 
AlU  en  la  ciudad . 
Por  la  temporada 
En  que  todos  van 
( U»  buenos  navatToa 
Digo)  i  celebrar 
Comiendo  j  bebiendo 
U  festividad 
Del  unto  PatroDO. 
ahí  cuando  mas 
Deuuldada  estaba. 
Vi  cierto  galaD. 
Ignoro  quien  sea . 
Que  una  principal 
Huger,  por  recato 
No  puede  saciar, . 
Como  otras  mugeves . 
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Sino  á  aquel  qae  sopo 
Con  solo  mirar 
Fijar  mi  inconstante 
Grata  veleidad. 
Volvimeá  la  aldea, 
Creyendo  encontrar 
En  ella  el  sosiego 
Qae  huyó  en  la  ciudad, 
i  Insensata ,  cuánto 
Me  pode  engañar ! 
¿  Sosiego  un  amante  ? 
Mas  lácil  es  dar 
Constancia  á  la  suerte , 
Limites  al  mar. 
Si  al  menos  pudiera 
En  la  soledad 
Del  bosque  sombrío 
Quejarme  y  llorar : 
Si  no  me  inquietasen  , 
No  fuera  yo  tan 
Desafortunada , 
Pero  por  mi  mal 
Se  empeña  mi  tío 
Que  me  ha  de  casar  ^ 
Con  mi  primo  Carlos , 
A  quien  yo  jamas 
Podré  hacerle  dueño 
De  una  voluntad 
Que  está  enagenada 

Y  es  mala  de  dar. 
En  vano  les  dije 
Toda  la  verdad ; 
En  balde  eché  mano 
De  la  seriedad , 
Del  desden  severo, 
Del  odio  mortal , 
De  cuantos  afectos 
Pueden  demostrar 
Mi  asertH)  disgusto, 

Y  su  necedad. 

Todo  ha  sido  en  vano, 

Y  contrarestar 

La  razón  no  puede 
A  su  terquedad. 
MI  boda  y  la  vuestra 
Se  han  de  celebrar 
En  un  mismo  dia. 
Yo  no  os  digo  mas. 
SI  sois  caballero. 
Si  sabéis  amar, 
Vuestra  cortesía 
Puede  adivinar 
Lo  que  yo  no  digo 

Y  refleiionad 

Que  e)  qae  e$  bien  nacido 
(^ra  como  tal , 


Y  en  nada  lo  prueba 
Mas  que  en  respetar 
La  flaca  modestia! 

•  Don  Severo,  obrad  , 
No  por  lo  que  dije , 
Si  porque  callar 
Debi ,  y  porque  os  toca 
A  vos  lo  demás. 

Sev.  Lo  que  ahora  liego  á  entender 
No  se  si  deba  dudar. 

Tom.  Será  porque  el  desconfMir 
Acompaña  al  merecer. 
Mas  no  perdamos ,  señor, 
Nuestro  tiempo  en  platicar, 
¿  Puedo  tranquila^eontar 
Con  vuestro  ausilio  y  favor  f 
Al  menos  por  copipasion , 
Ya  que  otra  cosa  no  sea , 
A  esta  unión  que  se  desea , 
A  esta  aterrecida  unión 
¿  Os  opondréis  P 

Sev,  Si,  mi  bien, 

O  quien  soy  no  seré  yo. 

Tom.  ¿  YMo  prometéis  P 
.  Sev.  ¿  Pues  no  ? 

Tom.  ¿Y  lo  juraréis  también? 

Sev.  Pongo  al  cielo  por  testigo, 

Y  lo  juro  á  vuestros  pies. 

ESCENA  IV. 

DON  CARLOS  T  dichos. 

Cárl,  Pues  el  juramento  es 
Mas  de  amante  que  de  amigo. 

Tom.  Señor  don  Carlos,  si  en  daño 
Tan  vuestro  escuchasteis  necio , 
Agradeced  un  desprecio 
Que  os  produce  un  desengaño. 
La  ley  castiga  al  sugeto 
Que  robar  lo  ageno  trata, 

Y  el  amor  al  que  arretaba 
La  posesión  de  un  secreto. 
Culpad  vuestra  necedad 
Que  aqui  tan  mal  os  sirvió , 

Y  no  os  quejéis  porque  yo 
Siempre  os  dije  la  verdad. 
Aunque  vos  una  corona 
Me  pusierais  á  los  pies. 
No  la  admitiera ,  pues  es 
Vuestro  amigo  el  de  Pamplona. 

Y  pues  ya  tuve  el  consuelo 
De  ver.  lo  que  apetecía  : 
Voy  á  gozar  mi  ale^rlsi 
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DON  MANUEL  EPUARDO  GOROSTIZA. 


ESCENA  y. 

I» 

DON  SEVERO  y  DON  GARLOS. 

Cárl,  Hombre  vlly  mal  caballerQ, 
Falso  amigo ,  hamana  fiera , 
Engañoso  cocodrilo , 
O  venenosa  culebra 
Qae  abrigó  mi  triste  pecho ; 
Di ,  vascongada  pantera , 
Por  casualidad  nacida 
Entre  los  montes  de  Azpeitia... 

Sev,  Carlos ,  calla,  ¿ estas  borracho , 
O  has  perdido  la  chaveta  ? 
No  añadas  mas  disparates 
A  tamañas  desvergüenzas. 
Qué,  para  que  yo  responda 
A  cuanto  preguntar  quieras, 
,:  Necesitas  echar  mano 
De  esas  palabras  groseras , 
Que  solo  mala  crianza 
O  poca  razón  demuestran? 
¿  Qué  quieres ,  pnes ,  que  te  diga? 

Cárl.  Nada  ya  ,  porque  tu  lengua 
No  puede  decirme  mas 
De  lo  que  sé. 

Sev.         Pues  bien ,  cesa , 
Cesa  ya  en  tales  injurias , 

Y  el  partido  que  convenga 
Mejor  á  tu  situación 
Toma. 

Cárl.  MI  intención  es  esa. 

Y  pues  el  uso  establece 

Entre  hombres  de  nuestras  prendas , 
Solo  un  medio  de  borrar 
Todo  género  de  ofensas , 
Ese  escojo. 

Sev,       Di  cuál  es. 

Cárl,  Que  conmigo  al  campo  vengas. 

Sev,  Puesta  qué? 

Cárl,  A  satisfacerme. 

Sev,  ¿CAmo? 

Cárl,  Quedando  uno  en  tierra. 

Sev.  \  Bueno  1  Pero  no  sabia 
Que  romperme  la  cabeza 
Pudiera  satisfacerte. 

Cárl.  ¿  Qué  quieres?  Asi  lo  ordena 
]S1  que  llamamos  honor. 

Sev,  ¿  Qué  derecho  se  reservan 
Entonces  las  santas  leyes? 

Cárl,  En  semejantes  materias 
lA  opinión  y  la  costumbre 
Deciden. 

Sev.   Pero  el  que  piensa 
Con  madurez ,  el  que  Irala 


De  seguir  Blempre  la  senda 
Del  deber  y  la  virtud , 
Debe  transigir  con  ellas , 

Cárl,  Si  se  complace  en  la  infamia , 
Que  transija  eQ||orabuena. 

Sev,  ¿  En  la  infamia  ? 
•  Cárl,  Pues ,  ¿  y  come 

Se  puede  llamar  la  befa , 
El  desprecio ,  los  baldones , 
Que  á  los  prudentes  esperan 
En  premio  de  su  conducta  ? 

Sev.  Les  sobra  en  su  conciencia. 

Cárl,  Muy  bien  defiendes  tn  cansa. 

Sev.  ¿  Es  confesión  ó  indirecta  ? 

Cárl.  Como  quieras  entenderlo, 
Pero  permite  que  crea 
Que  ese  tono  magistral , 
Esa  estudiada  elocuencia 

Y  una  cierta  timidez, 

Que  á  pesar  tuyo  se  muestra , 
Dan  á  entender... 

Sev.  ¿  Qué  ? 

Cárl.  Tan  solo 

Que  es  mas  miedo  que  pradencia. 

Sev,  ¿  Volvemos  á  los  insultos  ? 

Cárl.  Al  contrario  :  á  mi  me  alegra 
Infinito  que  á  tu  Flora 
Se  le  ofrezca  tan  risueña 
Perspectiva.  Un  sempiterno 
Marido  con  la  moderna 
Cualidad  de  no  gustar 
.  De  lances  ni  de  quimeras , 
Es  un  fortunen  desecho. 

Sev.  ¿Callas? 

Cárl,  ¿Hay  toros  de  cuerda 

En  tu  lugar  ?  Si  los  hay 
No  asistas ,  porque  se  llevan 
A  veces  sendos  porrazos. 

Sev,  Ya  me  falta  la  paciencia.         ap. 

Cárl,  Y  siempre  es  mncho  mejor 
Morir  de  gota  serena. 

Sev.  Hablador  de  Barrabas» 
Lo  que  buscas  es  pendenei2 , 

Y  la  tendrás  porque  calles. 
Cárl,  ¿  Cuándo  ha  de  ser  ? 

Sev,  Guando  qaieras. 

Cárl.  Pues  ahora  mismo. 

Sev.  Ahora  mismo. 

Cárl,  ¿Tienes  padrino? 

Sev,  ¿TA  sueñas? 

,'  Padrino  I  Pues  ¿quién  se  casa , 
O  se  bautiza ,  ó  se  vela  P 

Cárl.  El  ceremonial  eaige 
\A\tAX%^tA;^^Vft,  presencia 


lOrOULGENCIA 

Sev,  To  tqol  no  conoica  á  nadie. 

Cárl,  May  bien»  j  pase  por  esta. 
<l  Vamos? 

Sev,      Vamos. 

CárL  Oyes ,  baja 

Poco  á  poco  la  escalera » 
Qae  yo  voy  por  las  pistolas. 

Sev.  Cuidado^4io  te  detengas.  ^ 
Bueno  es  que  un  loco  me  obligue 

{AparU  yéndoie.) 
Mb  principios.  ¡  Qué  remedio 
Tiene  1  Y  ¿  quién  tiene  paciencia 
Para  sufrir  sin  motiyo 
Dicterios,  insultos,  befas 

Y  proToqiciones  ?  Vaya , 
Ya  no  estraño  que  sucedan 
Dos  mil  lances  cada  día , 

Y  que  un  bombre  de  prudencia 
Sin  gastar  de  espadachines , 
Muchas  veces  lo  parezca. 

ESCENA  VI. 

DON  CARÍX)S,  DON  FERMÍN,  COLASA , 
DOÑA  TOMASA  y  DON  PEDRO. 

CárL  Señores ,  oid ,  etcuchad 
Al  rey  de  armas. 

Col,  ¿  Qué  me  ordena  ? 

Ferm,  ¿  Qué  quieres  ? 

Cárl,  Solo  deciros 

En  dos  palabras  y  media , 
Que  gracias  á  mis  ardides , 

Y  á  su  ninguna  esperienda , 
Tenemos  ya  al  señor  mió 
Cogido  en  la  ratonera ; 
Que  vamos  desafiados , 
Que  las  pistolas  no  llevan 
Sino  pólvora ,  que  asi 
Es  probable  que  no  muera 
Ninguno ,  que  arrepentidos 
De  nuestra  injusta  pendencia , 
Juraremos  olvidarla ; 

Y  yo  lleno  de  terneza 
A  mi  Flora  cederé , 

Y  mis  derechos  con  ella ; 
Pero  como  siempre  es  bueno , 
Que  nada  de  esto  lo  sepan 
Ustedes  por  disimulo , 
Irá,  que  quiera  ó  no  quiera, 
A  pasar  toda  la  noche 
Al  garito  de  la  Pepa. 
El  fastidio ,  la  ocasión  , 

Y  cierta  condescendencia 
Que  se  debe  á  los  estrafios , 
Harán  que  Juegue,  y  que  pierda 
El  poco  ó  mucho  dinero  \ 


PARA  TODOS.  615 

Que  lleve  en  la  faltriquera  -, 
Y  aburrido  y  descontento 
Lo  traeré  cuando  amanezca 
A  que  ustedes ,  padres  graves , 
Pongan  fin  á  la  comedia. 

ESCENA  inCL 

DON  FERMÍN,  DON  PEDRO,  COLASA. 
T  DOÑA  TOMASA. 

Ferm,  Carlos,  mira,  escucha , aguarda. 
Col.  Si ,  llame  usted  á  otra  puerta , 
Que  según  va  no  le  alcanza 
Una  bala  de  escopeta. 
Ferm.  ¡  Válgame  Dios  con  el  chico! 
Ped.  ¿  Cuál  era  la  intención  vuestra 
En  detenerlo? 

Ferm,         No  sé. 
Estas  armas  me  revientan , 
Que  al  fin  el  diablo  las  carga. 

Ped'  Déjese  usted  de  simplezas. 
¿  No  las  ha  visto  cargar  ? 
Ferm.  Si;  pero... 
Ped.  ¿Pero  qué.' 

Ferm.  ¡  Buena 

Pregunta !  al  fin  son  pistolas. 
Ped.  Buenas  noches. 
Ferm.  Qué,  ¿  nos  deja 

Usted? 

Ped.  ¿  Pues  hay  que  velar 
Algún  enfermo  ? 

Ferm.  Quisiera 

Saber  en  lo  que  paraba. 

Ped.  Amigo ,  larga  la  lleva 
Usted  entonces ;  porque 
Ahora  son  las  diez*y  media , 
Y  hasta  las  siete  io  menos... 

Ferm.  Según  eso ,  me  aconseja 
Usted  me  desnude. 

Ped.  Y  que 

Duerma  usted  á  pierna  suelta. 
Fuera  lo  demás  locura. 
Ferm.  No  sé  si  podré. 
Ped.  Agur. 

Ferm.  Ea , 

Hasta  mañana  temprano , 
¿No  es  verdad? 
Ped.  Sin  duda. 

Ferm.  Buenas 

Noches.  Nicolasa,  alumbra 
Al  señor...  Tú  ¿  no  te  acuestas  ? 
(A  Toma$a.) 
rom.  ¿Porqué  no?   . 
Ferm.  Como  es  tu  novio. 
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Luego  que  ya  no  lo  sea ; 
Porque  entonces,  los  cuidados 
Ya  ve  usted  siempre  desvelan. 

Ferm.  Tienes  razón ,  hija  mia , 
Duerme  bien ,  y  toma  fuerzas 
Para  sufrir  los  cuidados 
Que,  según  dices,  te  esperan. 


DON  MANUEL  EDUARDO  GORQSTIZA. 


ACTO  CUARTO. 


— íi.. 


ESCENA  PRpQSRA. 

DON  SEVERO  T  DON  CARLOS. 

Cárl,  ¿  Quién  pudiera  preveer 
Que  te  cegaras,  maldito  ? 

Sev.  Todo  el  que  entra  en  un  garito 
Ha  de  jugar  y  perder. 
Asi  nada  es  de  estraftar 
Que  yo  jugara  y  perdiera ; 
Lo  que  si  me  desespera , 
Es  me  dejase  arrastrar 
Por  nn  loco  como  tú  . 
A  esa  lóbrega  mansión. 

Cárl.  Es  casa  de  diversión. 

Sev.  Es  casa  de  Bercebú. 

Cárl,  ¿  Aun  la  cólera  te  dura? 
c  Qué  viste  tan  malo  alli 
Que  asi  te  altera? 

Sev.  Yo  vi 

Un  inflerno  en  miniatura , 

Y  no  merece  otro  nombre , 
Porque  se  deja  al  entrar 
Cuanto  puede  recordar ' 
Los  privilegios  del  hombre. 
En  un  ahumado  aposento, 
Anegado  en  porquería , 
lie  visto  en  un  solo  dia 

Lo  que  no  pudiera  en  ciento. 
Sobre  una  mesa  ó  bufete 
Alli  un  mandil  se  descubre, 
Que  mas  empuerca  (^e  encubre , 

Y  ai  que  se  llama  tápele. 
Yace  encima  un  mal  velón 
Moribundo,  desdichado, 
Quien ,  á  pesar  de  su  estado, 
Manifestó  la  intención 

Que  de  alumbrarnos'  tenia ; 
Mas  le  faltó  un  requisito, 

Y  fué  el  aceite  maldito. 
Que  estaba  en  Andalucía. 
Pues  de  esta  mesa  aV  redoT, 

Y  por  tal  luz  alumbrados , 
Encontramos  ya  senl&dos , 


Esperando  unjredeotor, 

A  una  porción  de  estáfennos » 

Que  por  ser  desalilíados , 

Flacos,  puercos  y  estropeagioi , 

Me  parecieron  enfermos. 

Pero  i  ay  Dios  y  que  sudores 

Tuve !  i  qué  susto  me  diste 

Cuando  ál  oido  me  dijisl^ 

Estos  son  los  jugadores  ! 

Luego  descubrí  al  banquero 

Fumando  su  cigarrito. 

Manejando  aquel  librlto, 

O  recogiendo  dinero. 

A  bosquejar  no  me  atrevo 

Ni  sus, dedos,  ni  sus  uñas. 

No  se  quejen  las  garduñas , 

O  chille  un  cristiano  nuevo ; 

Pero  añadiré  sencillo. 

Que  si  le  encuentro  en  la  calle  , 

En  lugar  de  saludalle 

Le  doy  mi  capa  y  bol  sillo. 

i  Qué  juramentos  1  ¡  qué  horrores ! 

{  Qué  reniegos !  ¡  que  poryidas ! 

Y  otras  voces  conocidas 
Tan  solo  entre  jugadores. 
Acá  gana  una  judia , 
Alli  las  sotas  se  dan , 
Piérdese  un  buen  ganarán 
O  quiebra  canlra  judia. 
Alli  sin  soga,  se  amarra^ 
Se  apunta  sin  escopeta , 
Sin  necesidad  se  aprieta. 
Se  mata  sin  cimitarra  : 
También  se  entierra  sin  ser 
Doctor  ni  sepulturero, 

Y  en  fin  se  pierde  el  dinero 
Sin  oír,  sin  hablar,  sin  ver. 
Estps ,  amiguito,  son 

Los  primores ,  que  sin  tasa 
Se  encuentran  en  esa  casa , 
Que  llamas  de  diversión. 

Y  no  siento,  ciertamente , 
Haber  jugado  y  perdido, 
Sino  el  haber  conocido 
Pocilga  tan  indecente. 

Cárl.  Es  verdad  -,  pero  disculpa 
Tengo,  y  sabes  que  el  entrar 
Fué  solo  disimular. 

Sev.  No :  tú  no  tienes  la  culpa  *. 
Bien  lo  sé.  La  culpa  es  mía , 
Mi  confesión  es  bien  clara , 

Y  obré  anoche ,  cual  obrara 
Un  chico  de  escuela  pía. 
%V  Y^  ^^ieta  despreciado 


C&rl. 


4  IWBUUGBNCU 

*       «««  M  to  eenoc» 
Meceg6l«J»w 

*     ^,«11  nocbc  ctrt^í* 

«ue»uaWt»»».¿^í 
í eu.  i  ^  '**  ¿  PrewmK 
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ESCENA  n* 

BOW  SEVERO  ««>• 


,.  mi  paciencia  w  apura  1 

«<»«^Sd«^u«««» 
Que  ertat  un- 

Harta  «>P™!"„an>to? 
;TÍ  ücspu         enamorar 

S  primera  t^¿^dl;ií«. 

'^"Vrnliun  detectó  ? 
V^al¿r»«-^f^;;í?uedo 

MI  ptodencla...  •  ¿, 

Q«»"Mo^^eKnc«enU,-. 
Sohesidotan^^^,^ 

■í  cuan»  «n^  "    ^i  abono. 
Eocoenlto  m^  ej 
SI  Gaspar  tadms 

Ante»  que  e»»»jj^ 

«V»^?:;'^»^.^»  quiero 

Del  mal  ei  •»     -.omento 
suponer  por  un        ^^^. 

Que«líu»«;"     perdidií, 

Poe»l>len'"^j^rt. 

Q»«  «»"*'*  «areñadelante 
Y  rtempre  que  en  ^t 

VWama.c.utó."'^  «3,^,^ 


p 


DON  HAmiEL  EDUARDO  GOBÓSTIZA. 


Bien  dice  Cirk» ,  qne  soy 
Muj  tímido  :  a«l  deide  boj 
He  de  ler  lo  qae  antes  (ul. 

ESCENA  m. 

DON  SEVERO  I  GASPAR. 

Gasp.  Scúor,  m  coofleto 

Qae  JO  he  lido  an  malandrín , 
Un  borracho ,  qd  puerco-mpln. 

Sev.  VsinM,  no  hibiernos  ya  de  ew : 
SI  U  prlmeri  Impresión 
De  ana  cnipi  nos  altera , 
liOego  la  bacen  mas  ligera 
El  tiempo  y  la  relleilon. 
Asi  que  ya  oo  me  Irrita 
Lo  qne  ayer  Juigaé  gran  cnlpa. 

Ga$p,  Cuando  mi  amo  me  dlKulpa  op. 
Sin  duda  roe  Dcccilta. 

A'tv.  Siempre  fiel  le  he  comcldo, 
Servicial,  de  buen  humor. 

Gaip,  i  Ay  que  me  alaba,  leSor  I     ap. 
i  Qué  es  lo  que  habri  sucedido  ? 

Sev,  Y  darte  una  prueba  quiero, 
Gaspar,  de  mi  estimación , 
EnvUodote  en  comisión 
Acau. 

Gatp.  jPor? 

Sev.  Por  dinero. 

Coip.  1  Yi ! 

Sev.  A  mi  padre  has  de  decir 
Algún  cueolo,  una  flccloa , 
Que  perdí  por  diilraccion 
lA  bolsa,  que... 

Gasp.  Eso  ci  meallr. 

Sev.  Menür  no,  que  ea  realidad 
Para  diñar  no  conspira. 

Gasp.  Ello  no  sert  menlira , 
Mas  no  es  decir  la  verdad. 

Sev.  Con  qne  d  no  quieres  f 

Ga»p.  Querrt 

Si  nsiñl  lo  toma  1  sn  cuenta. 

•Seo.  Ta  eterápnlo  me  revleula. 
SI  lomo. 

Gatp.  Pues  mentiré. 

Sev.  he  dirás  que  en  Villitanca 
Me  ha  sucedido  un  fracasa... 
Cualquier  cosa  ,  porque  el  calO 
El  que  no  tengo  una  blanca ; 
Pero  por  Dios  te  suplico 
Que  yaya»  j  \ae\'íu  ^lonUi. 

Gaip.  iTom&'.  Pau  iWi-ti«A%«nM«A&'! 
Vuj  i  ensillar  c\  bonico 
De  don  Fermtn. 


Sev.  i  Eati*  loco? 

¿  En  borrico  í...  dame  risa. 
SI  fito  llamai  ir  aprisa 
i  Qué  sert  tu  poco  h  poco  ? 
No,  señor,  has  de  alqnilai 
La  mejor  muía  de  paso; 
Y  día  y  noche  ( eale  e*  el  caso ) 
Has  de  andar  sin  detcaosar. 
(-  Lo  entiendes  P 

Gatp.  K  qae  to  cnticado. 

Sev.  Pues  bien ,  marcha  a  prareair 
Hnla  y  alforja. 

Gatp.  j  Y  me  be  de  ir 

Sin  carta  d«  usted  ? 

Sev.  Gorrieodo 

Toy  i  escribir  una  eaqnela 
Para  padre  qne  raion 

tfoip.  Puet,  seik>r,  aloo. 

Sev.  Ojei,  IM  olyidea  la  caraeb. 

SBCEIU  IT. 

DON  SEVERO  SWi>. 


\  Cuánto  cuesl 
Un  error  I  si  se  supiera , 
Mas  ftdl  mil  reces  fuera 
Obrar  bien ,  que  no  fallar. 

Y  aunque  nuestro  orgullo  ei  ciego, 
El  desengaño  no  es  mndo. 

Por  eso  lo  qne  no  pudo 
El  crimen ,  lo  puede  luego 
La  vergttenxa  de  que  clara 
Se  descubra  su  fealdad. 
¡  Qué  compasión  en  rerdad 
Merece  el  que  se  separa 
De  la  linea  del  deber  1 
llnfells!  Harto  le  cneiU, 

Y  el  tiempo  me  manlBeata 
Lo  qne  no  supe  entender. 
Cuando  f  Balunwo  el  Dombre 
Ignoraba  del  disgusto; 

Mas  I  ay !  que  siempre  fu4  ln)ntto. 
Si  tai  venturoso  el  hombre. 

ESCENA  T. 

DON  PEDRO  T  DON  SEVERO. 

P*A.  i  Cuánto  agradeíoo  á  nü  eMrcHj 
Don  Severo  el  encontraroa 
Solo! 
\^     ÜrD.\Cj«,«áfit  doa  Pedro  \ 
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Siempre  madruga  an  coidido. 

Sev.  Es  verdad. 

Ped,  Y  por  desgracia 

Yo  me  encuentro  hoy  en  el  caso 
De  necesitar  consejos , 
De  reclamar  los  sagrados 
Derechos  de  la  amistad. 

Sev.  Pues  ¿cómo? 

Ped.  Solos  estamos, 

¿  Supongo  ? 

Sev,       Si. 

Ped.  Es  que  sintiera 

Que  pudieran  escuchamos , 

Y  después... 

Sev.         No  tema  usted , 

Pues  aun  no  se  ha  levantado 

Don  Fermín ,  y  la  familia 

Anda  en  sus  quehaceres. 
Ped.  i  Bravo ! 

I      Nada  entonces  me  detiene. 

Sev.  ¿  Qué  serA  esto  ?  ap. 

.  Ped.  Amigo,  me  hallo 

En  un  fiero  compromiso. 
^         Sev,  j  Y  puedo  serviros  de  algo, 

Seftordon  Pedro? 
I         Ped.  SI  tal , 

Me  podéis  servir  de  tanto, 

Que  solamente  confio, 

Para  salir  del  barranco 
í      En  que  estoy,  en  vuestro  celo 

En  la  amistad ,  en  el  raro 

Y  prodigioso  talento 
Que  os  adorna. 

Sev.  Demasiado 

Me  honra  usted ,  amigo  mió ; 

Y  os  suplico,  que  dejando 
Esos  elogios ,  digáis 

En  qué  tan  afortunado 
Podré  ser,  que  útil  os  sea. 

Ped.  Pero  siempre  es  necesario 
Establecer  los  motivos 
Que  me  impelen  A  buscaros. 
De  otro  modo  os  sorprendiera , 
Sin  duda  que  entre  los  varios 
Amigos  que  tengo,  os  busque 

Y  prefiera ,  siendo  el  lazo 
Que  nos  une  tan  reciente ; 

Y  esto  fuera  muy  eslraño 
A  no  mediar  lo  que  media. 
Mas ,  amigo,  vamos  claros , 
Nunca  se  repara  en  fechas 
Cuando  se  necesita. 

Sev.  Hartos 

Ejemplos  pueden  citarse 
I>e  esls  verdad. 
Prd.  Yo  ahora  trato 


De  buscar  un  hombre  serio, 
Justo,  desinteresado, 
Imparcial,  fiel,  virtuoso, 

Y  este  sois  vos. 
Sev.  El  retrato 

No  es  del  todo  parecido. 

Ped,  Sus  luces  de  usted ,  sus  vastos 
Conocimientos ,  sus  rectos 
Principios ,  y  tw  exaltado 
Amor  á  la  virtud ,  pueden 
Asegurarme  que  el  sano 
Consejo  que  necesito. 
Estará  esento  de  humanos 
Intereses ,  de  pasiones , 

Y  de  esos  afectos  bajos, 
Que  dirigen  comunmente 
Los  que  damos  y  tomamos. 

Sev.  En  lo  que  alcanzan  mis  luces. 
Señor  don  Pedro... 

Ped.  Bien.  Paso 

Al  asunto.  Yo  me  encuentro. 
Como  juez  y  magistrado , 
En  la  dura  alternativa , 
En  el  caso  triste  y  raro 
De  tener  que  atropellar 
Un  amigo,  ó  los  sagrados 
Derechos  de  un  ministerio 
Terrible ,  mas  necesario. 

Sev.  ¿  Y  este  amigo  ha  delinquido  ? 

Ped,  La  ley  le  condena. 

Sev.  ¿  Bl  caso 

Os  parece  tan  difícil? 

Ped.  Si  me  parece ;  pues  varios 
Incidentes  favorecen 

Y  escudan  su  atropellado 
Arrojo.  Luego  es  mi  amigo, 
Nos  trat^nmos  como  hermanos 
Ambas  familias,  yes  fuerte 
Cosa  verse  precisados... 

Sev.  Pero  la  ley. 

Ped.  En  cuanto  á  eso 

No  puedo  disimularlo : 
Le  coge  de  medio  á  medio. 

Sev.  Pues ,  señor,  un  magistrado 
No  debe  entonces  dudar ; 

Y  es  un  crimen  el  retardo 
Has  pequeño,  la  menor 
Dilación ,  si  fuero  en  daño 
De  su  augusto  ministerio. 

Ped.  Ni  yo  de  ofenderlo  trato ; 
Pero  pudiera ,  como  hombre , 
Encontrar  mas  avisado 
El  medio  de  conciliar... 

Sev.  Imposible  e*  ^\«««\xwVi« 
La  \e^  \i\d\c8L  \^  %ew^^  > 


ap. 


DON  MAVUEL  EDUAHDO  GOSOSTIZA. 


Debe  legolrla  j  llegar 
Al  fin  propuesto.  SI  Incinto 
Un  obre ,  anieiga  ü  perdene , 
Pnei  baaorá  loa  atijoi , 

Y  con  elloi  toa  pellgroi. 

Pea.  i  Con  que  prescindo  de  ciUDfai 
He  Inférete  en  lo  ttyor  ? 

See.  SI ,  leOor,  6  n\t  errado. 
¥  DO  M  pareica  limpocD 
Qae  hacelt  ud  estraordiurlo 
SaorlBclo.  No,  en  la  blitoria 
EDcontnréU  uo  rocnaiui 
Dlclador  que  condenó 
A  Hi  hijo.  También  nn  Ca* h> 

Y  un  Bmlo  que  dieron  muerte , 
Uua  al  padre ,  otro  al  amado 
KeDbecbor.  En  fin,  mil  becboi 
Ignales,  qae  demnitraroi 
Podrin ,  caanlo  los  afectos 

Se  miran  subordinado* 
A  loa  deber»,  j  eutnta 
Gloria  noa  da  el  lujclarloa. 

Ped.  Mil  gracias ,  amigo  mto. 
Conflew  babcia  disipado 
Todaa  mlidudaí,  j  pronto, 
Pronto  coDocerelí  si  hago 
Caso  de  vueatros  conaejot. 

Sev.  I  Ola  I  ja  se  ba  ierantado 
Don  Fermín. 

Ped.  Tanto  ma]or. 

Abara  ver^  lo  qae  valgo 
Cuando  amlgoa  como  vot , 
Me  Infunden  Talor. 

Sev.  El  dUblo 

Me  lleve ,  i<  ^o  comprendo 
Qué  analogía... 

E8GENA  VZ. 

DON  FERMIH  ,  DOÑA  TOMASA  ,  DON 
CARLOS ,  COLASA  t  dicboí. 

Ferm.  ¡Levantado», 

Y  k  eitas  boros  ja  en  visita  I 
Pues  esto,  ó  mncbo  me  engafto, 
O  es  pedirme  chocolate. 

Ped.  Si ,  ebocolate ,  el  qne  traigo 
Noea  mnf  bueno  para  naied. 

Ferm.  i  Oiga  i 

Ped.  5o<r  mnT  deigraelado, 

Don  Fermín.  . 

Ferm.       j  Que  dice  usted  f 

Pea.  jT  he  Ae  t/a  ^o,  ciclo  unió, 
Quien  enlregwc  «\n  tuuWVe. 
Al  dolor  t 


Diga  asted  lo  « 

le  caos  geatoe  j  cmm  «ko* 

I  matan  a  confiuloues , 
Y  me  indican... 

ed.  Mncbo  y  malo 

Deben  Indicar  á  oaled  , 

mea  bnblera  enconlndo 
dI  bastante  valor 
( I«  conflcM)  par*  dan», 
^endo  tan  amiga  vuestro. 
Semejante  trabúcalo, 
S)  los  prudentes  eoiuejoa 
Del  bombre  que  estala  mlrani», 
Hit  deberes ,  como  Juei , 

ae  recordasen  ublo*  : 
SI  una  lúglca  elocnenle 

ae  bnblete  demostrado, 
la  le  I  no  tiene  anügot. 
Sino  aquellas  qae  otiservando 
Sna  preceptos ,  signen  eiempre 
La  linea  qne  ella  ba  trazado. 
Por  eao,  el  fin  me  decido... 

i  m<  petar...  vlolenlando 
Mis  afecto!...  be  venido... 

Ferm.  j  A  quí ,  señor  t  CooclaTiBat. 

Ped.  A  prender  i  don  Cartlloi. 

Stv.  I  Qní  eacncbo  !  9- 

F«rm.  i  Qat  ea  esto,  Ckta-' 

Cár¡.  Lo  lgnotr>,  y  como  nn  jea 
■or  nn  lance,  nn  altercado 
Qne  con  un  desconocido 
Trfve  ayer  nocbe ,  no  caigo 
En  lo  qne  pueda  ser. 

F#rm.  Vaj«,(d*.nP<drs.) 

Eaeitof 

Pe4.   Lo  ban  acerUdo 
Ualedei. 

Ferm.  j  T  tal  friolera 
Bastar*  pataP... 

Ped. 


No  loy  ningún  mentecato 
Para  obrar  tan  de  ligero. 
Sepa  usted  que  ban  delatado 
A  Cirios  por  desafio' 
Tenido  anocbe ;  por  vartos 
Conductos  me  vina  «1  soplo ; 
Y  JO,  ton»  niagislrac^>. 
No  puedo  disimular 
Un  hecho  qne  saben  tanto*. 
Fuera  esto.com prometerme 
Sin  ton  ni  aoD ,  >  en  tal  caso 
Elindiriduo... 
\      Fen^         \*.  «atienda. 


\  ítntottSl«*«».-- 


\ 
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I^ed.  Cierto. 

Ferm.  Hombre, 

c  Esté  usted  endemoniado  ? 
¡  Este  es  an  cuñadicidio  1 

4$*^.  Señor  don  Ferrain ,  reclamo 
Vuestra  indulgencia.  Escachadme 

Y  jozgadme  si  he  faltado 
Al  deber,  ó  á  la  amistad. 

Ferm,  Déjeme  usted  por  san  Pablo. 
(Alejándose  de  él.) 
A  lo  menos  si  ya  hubiesen 
Ustedes  emparentado , 
Anda  con  Dios ,  que  no  fuera 
Usted  el  primer  cufiado, 
Ni  el  último  que  lo  hiciese ; 
Pero  antes  es  un  milagro, 
Una  cosa  nunca  irlsta. 

Sev.  Carlos ,  tú  que  me  has  tratado 

Y  me  conoces  á  fondo, 

Di ,  si  me  Juzgas  tan  malo. 
Tan  penreno,  que... 

Cárl.  No  sé ;  (Aleándose  de  ¿L] 

Pero  solo  si  reparo, 
Que  no  aconsejas  muy  bien. 

Sev,  Flora ,  por  Dios.^ 

Tom.    Muy  Tiliano  {Alejándose  de  él. ) 
Vuestro  proceder  parece ; 
Suspendo  mi  Juicio ,  y  no  hago 
Poco. 

Col.  Oiga  usted  ^n  consejo 
(Alejándose  de  il.) 
Poes  parece  aficionado. 
Quien  obra  nuü  hace  bien 
En  callar. 

Sev.      ;  Estoy  soñando  1 
Me  desprecian ,  y  huyen  todot 
De  mi ,  cual  si  fuera  el  diablo , 
Sin  oirme ,  sin  informarse 
Tan  siquiera  hasta  qué  grado 
Soy  criminal.  ¿Y  porqué 
Me  huyen?  ¿Porqué  soy  malvado ? 
Porque  tengo  la  apariencia 
Contra  mi :  si  asi  Juzgamos 
Siempre ,  no  me  maravilla 
Encontrar  tantos  culpados. 

Ped.  Juzgamos ,  ni  mas  ni  menos , 
Lo  mismo  que  aconsejamos. 
Cuando  no  nos  duele  duro , 

Y  cuando  nos  duele  blando. 

Sev.  Diga  usted ,  señor  don  Pedro , 
A  estos  señores ,  si  acaso 
Pude  saber  se  trataba 
De  Carlos. 

Ped.      No  le  nombramos , 
En  efecto. 

Fifrm.   ¡  OU I  Pues  eso  (Acercándose.) 


Es  otra  cosa. 

Cárl.        En  salvando  [Acercándose. ) 
Tu  amistad  nada  me  importa 
Lo  demás. 

Tom.  Pues  JO  no  p^rio  (Acercándose.) 
Tan  de  ligero ,  por  eso 
Hice  muy  bien  en  dudarlo. 

Col.  Si ,  señora ,  siempre  dije 
( Acercándose. ) 
Lo  mismo. 

Ser.       I  Qué  desengaño , 
T  qué  lección !  Lo  que  siento , 
Señor  don  Pedro ,  y  lo  estraño 
A  la  verdad ,  es  que  usted 
Me  comprometiese  tanto. 

^ed.  Señor,  yo  busqué  un  consejo 
Que  me  ilustrase  en  tamaño 
Compromiso ;  usted  no  debe 
Resentirse ,  si  arrastrado 
Por  la  opinión  de  sus  luces... 

Sev.  Pero  en  empeño  tan  arduo 
Usted  debió ,  cuando  menos , 
Nombrarme  ai  interesado, 
Para  que  yo... 

Ped.  ¿Y  qué  hace  el  nombre 

Para  el  hecho? 

Sev.  Si ,  que  Cirios 

Es  mi  amigo,  y... 

Ped.  Se  prescinde 

De  estos  febles  y  mundanos 
Afectos ,  cuando  se  trata 
Del  bien  sodal. 

Sev.  Sin  embargo... 

Ped.  T  sino,  acuérdeser usted 
De  aquel  dictador  Romano 
Que  me  citó ,  no  hace  mucho. 

Sev.  Diré  que  ha  sido  un  borracho ; 
Pues  de  otra  suerte  no  hiciera 
Tan  repugnante  atentado. 
La  naturaleza  nunca 
Pierde  sus  derechos  santos , 
Y  aquel  que  los  desconoce 
Es  imbécil ,  ó  malvado. 

Ped.  ¿Y  Bruto? 

Sev.  I  Oh !  no  le  nombréis : 

Fué  un  parricida. 

Ped.  Pues  Casio 

No  le  fué  entonces  en  zaga. 

Sev:  ¡  Ya  se  ve ! 

Ped.  Mas  lo  contrario 

¿No  dijisteis  hace  un  credo? 
O  al  menos  lo  habré  soñado. 

Sev.  Es  que  entonces... 

p^d.  Es  que  entonces 

Era  e\  pacXenVfc  utk  wXwSü»  ^ 
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DON  MANUEL  EDUARDO  GOROSTIZA. 


Ser  justo  y  cargar  la  mano. 
¿No  es  verdad  i* 

Sev,  Que  responder  ap. 

No  sé. 

Ferm.  Pero  ese  adversario 
De  Carlos ,  ¿  quién  es?  c  Se  puede 
Saber? 

Ped.  Señor»  lo  ignortmos ; 

Y  si  Garlos  no  lo  dice... 
Sev,  Lo  diré  yo. 

CárL  I  Mentecato ! 

{á Severo  ap.) 
¿  No  ves  que  á  tu  amada  Flora 
Ck>m  prometes? 

Sev.  Pero,  Garlos,  (á  Carlos  ap.) 

¿He  de  permitir?... 

Ferm.  ¿Qué  es  eso. 

Señores? 

Cárl.  Nada ,  un  encargo 
Que  le  dejo. 

Férm.      \  Lindo  cuento ! 
Pues  como  dé  los  recados 
Gomo  los  consejos... 

Ped.  Vaya , 

Si  usted  no  tiene  reparo , 
Don  Garlos ,  nos  marcharemos 
Juntos. 

Cárl.  No  lo  tengo.  Vamos. 

Ferm,  \  Ay,  virgen  santa !  Oiga  usted 

( ap.  á  doH  Pedro.) 
¿  Dónde  va  el  chico  ? 

Ped.  A  su  cuarto 

( ap.  á  don  Fermén.) 
A  que  se  desnude ,  y  duerma 
El  tiempo  que  ha  trasnochado 

Ferm.  \  Gon  qué ,  á  la  cárcel  1     ( alio. ) 

Ped.  No  hay  medio: 

Es  fuerza  formar  sumario , 

Y  remitirlo  á  Pamplona. 

Ferm.  Pues ,  señor,  acompañarlo 
Quisiera  yo  basta  la  cárcel. 
Ped.  Venga  usted. 
Ferm,  Pronto  despacho, 

Y  á  mi  vuelta ,  don  Severo , 

( á  don  Severo. ) 

Tenemos  que  hablar  un  rato 

A  tolas. 
Sev.  Está  muy  bien. 
Ped.  Vamos,  que  es  muy  tarde.- 
Cárl.  Vamos. 

Tom.  \  Qué  desdicha  1 
Col.  i  Señorito 

De  mi  vida  ! 
Ferm.       \  Qufe  (\u<iX>taiivV,Q\ 

¡  En  la  cárcc\  un  PetíAUN 

i  A  y,  si  mis  anlepíi«ad«% 


Levantaran  la  cebeía . 

No  se  armara  mal  fandango ! 

ESCENA  101. 

DON  SEVERO  solo. 

i  Qué  me  sucede  1  ¿  Qué  pata 
Por  mi?  Na  se  lo  que  fué ; 
Mas  desde  que  puse  el  pié 
En  esta  maldita  casa , 
Ni  me  conozco ,  ni  paedo 
Hacer  sino  desatinos. 
;  Goal  será ,  cielos  divinos , 
El  fln  de  todo  este  enrede ! 
Si  se  llega  á  descubrir 
Que  fui  yo  quien  ha  reñido 
Gon  Garlos ,  estoy  lucido ; 

Y  sino,  ¿bo  de  permitir 
Que  él  sufra  en  dura  prisión 
Mientras  que  alegre  paseo? 
Es  imposible ,  y  yo  creo 
Que  fuera  una  vil  acción 
Silencio  tan  criminal. 

Asi  romperlo  sabré... 
Mas  ¡necio!  ¿y  qué  ganaré? 
¿Mi  mal  calmará  su  mal  ? 
No  por  cierto,  y  solamente 
Se  logrará  en  realidad , 
Sin  curar  la  enfermedad , 
Aumentar  otro  paciente. 
Mi  temor  crece  á  medida 
Que  los  riesgos  se  acredealan , 

Y  las  dudas  atormentan 
Mas  mi  pecho  que  la  berlda  : 
Fuerza  será  ^ue  yo  bosque 
Mí  remedio  en  nn  oonsejo , 
Antes  de  que  vuelva  el  viejo 

Y  su  cólera  me  ofusque. 
A  Flora  voy  á  buscar. 
Ella  será  mi  doctor. 

Si  un  mal  que  ha  causado  amor. 
Amor  lo  sabe  curar. 


ACTO  QUINTO. 


ESGEIf  A  PBTMEHA* 

D05ÍA  TOMASA  r  DON  SEVEKO. 

Tom.  Señor,  vuestra  desconflama 
k\  d«&aUento  os  entrega , 


INDULGENCIA 

Sev,  Él  es  toda  mi  esperanza. 
Tom,  Pues  bien ,  si  confiáis  en  h , 
A  su  caito  sed  mas  fiel , 

Y  no  ofendáis  su  respeto. 
4^^.  ¿En  qué? 

7*01».    .  En  dadar  de  mi  afeto  -, 

Que  si  yo  no  soy  infiel 
A  la  fe  que  prometida 
Os  tengo ,  no  sé  lo  que 
Podáis  temer. 

Sev.  Yo  lo  sé. 

Temo  mi  opinión  perdida 

Y  el  grito  de  una  ofendida 
Conciencia ,  temo  también 
El  merecido  desden 

Del  anciano  don  Fermin , 

Y  temo  á  todos ;  que  en  fin , 
Teme  bien  quien  no  obra  bien. 

Tom.  Nunca  comprender  pudiera 
Vuestro  estraño  sentimiento , 
Si  una  parábola  ó  cuento 
Su  espllcacion  no  me  diera. 
Dicen ,  que  allá  en  la  BaYiera 
Cierto  quídam  se  encontró 
Un  pendiente ,  y  que  le  halló 
Tan  fino ,  terso  y  brillante , 
Que  desde  luego  diamante 

Y  bueno  le  pareció. 

Por  su  desgracia  un  platero , 
A  quien  lo  quiso  vender, 
Hizo  pronto  conocer 
A  este  pobre  caballero , 
Que  su  valor  era  cero ; 

Y  á  pesar  de  su  Jactancia , 
Confesó  al  fin ,  que  en  sustancia 
La  joya  tan  ponderada 

Era  (si  usted  no  se  enfada ) 
Solo  una  piedra ,  y  de  Francia. 
En  vano  se  desespera , 
Llora ,  se  queja  y  maldice 
Hallazgo  tan  infelice. 
Nunca  consolado  fuera , 
SI  la  fortuna  no  hiciera 
Que  á  su  lado  reparó, 
Cuando  menos  lo  pensó , 
Un  peqneñuelo  inocente 
Jugando  con  el  pendiente 
Compañero  del  que  halló. 
¡Olai!  dijo  él  aburrido, 
Este  nido  se  complace , 

Y  alegre  se  satisface 
Con  un  diamante  fingido  : 
Pues  si  00  hubiera  tenido 
Por  fino ,  terso  y  brlMante 
A  mi  soñado  diamante , 
También  con  éijugéría  .* 
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Luego  la  culpa  toé  mia , 
Y  no  del  hado  inconstante. 

Sev.  I  Ay  Flora !  tenéis  razón  : 
Ya  conozco  mi  flaqueza. 

Tom.  Perdonad  á  mi  franqueza 
Hija  de  mi  estimación. 

Sev.  Agradezco  la  lección, 
Que  ingeniosa  me  habéis  dado : 
La  violencia  de  |ni  estado 
La  debo  á  mi  necio  error, 
Pues  quise  darme  un  valor 
Demasiado  exagerado 

Tom  ¿  Lo  conocéis? 

Sev,  Si ,  señora. 

Tom,  Probadlo. 

Sev,  ¿Decid  en  qué P 

Tom.  Lo  diré ,  y  no  tardaré ; 
Pero  no  puede  ser  ahora. 

Sev.  Entonces  ,  amable  Flora , 
Satisfaceros  no  puedo. 

Tom.  Tengo  una  especie  de  miedo.., 

Sev,  ¿En  qué  fundáis  tal  engaño? 

Tom.  En  que  á  vuestro  desengaño 
Todavia  no  concedo 
Toda  la  fe  que  pudiera. 
Quedad ,  Severo ,  con  Dios. 

Sev.  Qué,  ¿OB  vais? 

Tom.  SI ,  que  con  vos 

Mas  arriesgo  que  debiera. 

Sev.  Señora ,  daros  quisiera 
Esa  prueba  que  pedís. 

Tom.  ¿  De  buena  fe  lo  decís  ? 

Sev.  ¿Lo dudáis? 

Tom,  \  Ay  don  Sev  ero ! 

Si  el  desengaño  es  sincero 
Mas  sabréis  que  presumís. 

ESCENA  n. 

DON  SEVERO  9olo, 

Se  va  y  me  deja  entregado 
A  la  inccrtidombre  fiera , 
Sin  que  pueda  mi  cuidado 
Verse  jamas  aliviado 
De  un  mal  que  le  desespera. 
jQué  será  lo  que  tendrá 
Que  decirme  e§ta  muger  ? 
Ignoro  lo  que  será ; 
Mas  si  el  tiempo  lo  dirá, 
Dejémosle ,  pues ,  correr. 

ESCENA  nL 

COLASA  Y  DON  SEVERO. 

Sen.  ¿m<w^M»:í 
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Col.  Aunque  ntted  rionpre  a  li  leri 
Conmigo ,  yo ,  sin  embargo , 
Hace  dos  harta  qoe  espero 
La  oeasloD  de  bablar  á  solas 
CODoated. 

Seo.       I  Ola  I  i  Ed  qaé  paedo 
Yo  Mirirte  f 

Col.         No.MBor, 
SI  la  que  puede  aquí  bacerjo 
Ed  tawt  de  uiled  loj  jo. 

Sev.  i  Eo  mi  favor  ? 

Col.  SI  por  cierto. 

i  Batamos  aolot  ? 

Sev.  I  Dios  mío, 

Volvemos  t  los  mlaterios 
Y  t  los  lapujosl  Si  estamos. 

Col.  Puea  sepa  usled ,  don  Severa , 
Que  aunque  pareuo  criada, 
Soj  mta  de  lo  que  parezco ; 
Pues  soy  el  único  archivo 
Donde  (odas  loa  aecreloa 
De  b»  Perallai  ae  guardan  ; 
Sof  ademu  consejero 
Hato  del  padre ,  de  la  hija , 
Del  hermano ,  de  los  deudos , 
De  los  amigos  de  casa , 
D«  lot  criados,  j  aun  de  aquellos 
Qoe  llamamos  conocidos, 
Porque  conocemos  mera». 

Sev.  Pues,  Colasa,  en  parangón 
Tajo  i  qué  hace  cae  cousejo 
De  Navarra? 

Col.  Yo  no  s« , 

Slnft  vAo  que  no  mieuto 
NI  eiageto ;  y  para  prueba 
De  lo  dicho,  decir  debo 
A  UBied  que  también  conoico 
Sua  pesares  y  seerelos. 
Cabalilú. 

Sev.    ¿Los  coDocpí 

Col.  SI ,  ae&or,  ni  mas  ni  menos  : 
Sino,  digato  el  amor 
AdoOa  Flora,  loa  leloa 
De  Carlos ,  el  desafío , 
Loega  lactaa  de  Jnego, 
La  Dodie  pasada  en  claro , 
El  natural  sentimiento 
Por  la  prisión  del  amigo , 
Loa  temores  y  recelos 
De  que  se  descubra  el  ajo , 
T  también  cierto*  enredos , 
Contó  mentira! ,  ficciones  , 
Efugios  y... 

Sev.        Baita,  veo 
Que  eatAs  al  cabo  de  lodo , 
YnoesneceHr'io... 
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Col.  Bveoo 

EraquiCaroaladada, 
Por  si  acaao. 

Sev.     .  Nolaiengo, 
Por  cierto. 

Col.      Puea  bien,  enlODce* 
Oa  dlrt ,  sId  mas  rodeo* , 
Que  nna  cierta  Inclinadm 
SlmpUlca  que  os  profeso... 

Sev.  I  Calla!  ¿También  seeasMiee 
En  aqueste  triste  paeblo 
Laaimpatla? 

Col.         SI,  aefior. 
Si  cualquiera  en  eatos  Uempaa 
Simpatiza  con  cualquiera. 

Sev.  Pues ,  hija  ,  bendi^  d  cielo 
Talea  tiempos.  Signe,  aigae. 

Col.  Digo  JO,  qne  cierta  afeda. 
Cuya  cansa  desconozco , 
Aunque  aleoto  ana  efectos , 
He  determina  tservlroa. 
Dándoos ,  aefior,  an  centejo. 

Sev.  Venga  ,  pne*  aunqne  m>  •(• 
Un  gran  partidario  de  ello* ; 
Pues  dados ,  aon  «niesgadoe , 

Y  al  se  recibeo,  necio*. 
Col.  Mire  usted  lo  qne  ea  el  fliio. 

Como  conaKo  el  lerreno , 
No  baya  miedo  qae  no*  daAe. 

Jev.  Vaya.dllo. 

Col.  O*  «coiuejo 

Que  oa  quítela  la  maacarilU. 

Sev.  I  La  maacarilln  1 

Cul.  No  veo 

Otro  camino  que  pueda 
Salvaros. 

ev.    Ni  yo  comprendo 
Lo  que  me  queréis  dacir 

Col.  ¿tio'?  puea  moj  presto 
Lo  sabréis  si  me  escucháis  : 
Atencioo ,  y  va  de  cuento. 
Eotre  los  varios  quehaceres 
Que  atosigan  i  los  viejos , 
El  primero  y  principal 
Ea  la  elección  de  loa  jemos, 
imo  don  Fermín ,  no  sola. 
Por  su  mal  tuvo  eate  empcAo . 
Sino  qne  quito  también 
Buscar  un  yerno  perfecto » 

Y  eso  es,  señor,  imposible. 
jNoe*  cierto? 

Sev.  Cierlo,  j  m:ij  cierto. 

Col.  Cuando  al  fin  se  ileeldiu 
Por  usted ,  fué ,  por  tupoeslo , 
Convencido  de  que  habla 
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Eneontrado  aquel  modelo 
De  peif  ecdon  que  boicalM ; 
T  ya  fe  aHed  si  está  l^of 
De  baberio  bailado :  ¿no  digo 
Bien? 

Sev.  May  bien. 

Col.  Si  nu  defeeloe 

De  usted ,  sos  Galayenidas, 
T  todos  sos  de? aneoa 
Se  padieran  descabrir. 
No  bay  duda  que  nuestro  tI^o 
Andana  se  llamaria. 
Entonces  usted,  perdiendo 
£1  engañoso  bamli 
Que  ocultaba  los  reoiMndos, 
Se  quedara  tal  cual  es, 
T  tal  cual  son  entre  ciento 
Los  noventa  y  nueve :  entonces 
Ubre  del  pasado  empeño 
Pudiera  u¿ed  contratar 
Con  Flora  otro  empeAo  nuevo , 
T  casarse,  y  tener  bQos , 
T  conseguir  lueflo  un... 

Sev.  i  Fuego 

Con  el  consejo  que  das ! 
i  Y  quieres  tú  que  yo  meimo 
Diga  y  confiese?... 

Col.  ¿Qué  Importa 

Que  sea  usted  ó  sea  un  tercero 
En  discordias,  el  que  cuente 
Todo?  Asi  siempre  es  muy  bueno 
El  tomar  la  delantera. 

Sev.  Con  todtf ,  tengo  recelo ; 

Y  después  el  amor  propio 
Padece  mucho  con  estos 
Desenlaces. 

Col.        I  Ay,  sefior. 
El  amor  propio  y  los  lelos , 
Gomo  i  los  paracaldas 
Los  sostiene  solo  el  vienta. 

Sev.  Si;  pero  yo  me  conoico, 

Y  aunque  estuviera  afio  y  medto. 
Estoy  seguro,  Golasa,    * 

Que  me  faltara  el  aliento , 
SI  tuviera  qUe  decir 
Gara  i  cara... 

Col.  ¿  No  es  sino  eso? 

Pues  bien ,  corre  de  mi  cuenta  : 
Yo  me  encargqr, 

Sev.  NI  por  pienso. 

No  quiero  que  me  descubras. 

Col.  Usted  lo  que  tiene  es  miedo , 

Y  pues  milagrosamenrte 
Nuestro  enemigo  tenemos 
En  campaña,  verá  usted. 
Si  mereico  ó  no  meresco 


La  confianza  géHeral. 
Sev.Cánti,  por  Dios. 

ESCENA  IT. 

DON  FERMÍN  r  mciios. 

Ferm.  Don  Severo, 

Estoy  contra  usted  lo  mismo 
Que  si  fuera  ya  su  suegro. 

Sev.  Pues ,  sefior,  lo  siento  mucho. 

Ferm.  Dígame  usted ,  ¿qué  embeleoos , 
Qué  enredos,  qué  trapisondas 
Son  estas?  ¿porqué  está  preso 
Carlos?  ¿  porqué  la  Florita 
Llora  ?  ¿  porqué  está  usted  serio , 
Cabizbajo  y  taciturno? 
Responda  usted. 

Sev.  Yo  me  siento 

Algo  malo,  y  á  eso  atribuyo 
Mi  tristeza. 

Ferm.      ¿  Es  del  cerebro 
El  mal? 

Col.    ¡Jesús!  no  sefior. 
Si  es  el  mal  del  descontento , 
Dolencia ,  que  solamente 
Suele  cebarse  en  aquellos 
Que  han  estado  mas  h>buBtos , 
Porque  los  encuentra  menos 
Hechos  á  padecer. 

Ferm,  Dlme , 

Colasa ,  ¿  y  qué  sabes  de  éso? 

Col.  Con  que  ¿no  lo  sé?  Pues  vaya , 
Preguntadle  á  don  Severo , 
Si  no  es  cierto  que  padece 
Una  zozobra ,  un  Interno 
Disgusto,  una  comezón 
A  manera  de  recelos , 

Y  sobre  todo,  sefior, 

Un  peso  en  la  frente ,  un  peso... 

Ferm.  Ese  es  mal  de  novios. 

Col.  Suele 

También  muchas  veces  serlo : 
Pero  aqui  no  es  mal  dé  novios , 
Que  es  solo... 

Ferm.         ¿Qué? 

Col.  Descontento 

De  st  mismo,  precisión 
De  hablar  con  usted ,  gran  miedo 
De  que  se  enlMe ,  y  por  fin , 
Indigestión  de  un  secreto 
Que  necesita  salir, 

Y  no  puede. 

Ferm.     ¿  Es  esto  cierto?  {á  Severo.) 
«S'^.Nicolasa  se  chancea , 

Y  so  genio  placentero 
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QalerB  itn  dada  á  mt  cmU... 

Col.  Ko ,  teflor,  no  me  chancM : 
Uiled  tleae  an  tecreUio... 

Sev,  Hiea\ut... 

Col.  Yo  DO  eotieodo 

De  lellu  :  barto  be  callado, 
T  il  ahora  no  bablo ,  reTlenlo. 

Stv.  Pdm  mejor  leri  qne  yo 
He  rellre.  Hoj  escomo, 
PreelMmeDte  do»  catUí 
Tengo  que  eicilblr. 

Col.  No  quiero 

Que  tale*  carlai  le  escrlbiD 
Huía  Hlir  d«l  aprieto 
Gonublda.  Venga  uited 
Aci,  leDor  don  Setero , 
T  diga  al  que  en  lafu^n 
Xilá  para  aer  >n  laegro , 
Cúnw  ba  pasado  la  oocbe. 
So  en  *D  cama ,  ui  el  lereno , 
Sino  en  caM  de  la  Pepa 
La  mnger  del  ataaqoero. 

J^erm.  i  Faniando  f 

Col.  No  Ul ,  Jagando 

T  perdiendo  la  dinero, 
T  auD  el  TDMlro  de  Tafalla. 

Ferm.  ¿Tqntmai? 

Col.  Que  *l  fat  al  Jnego, 

Fot  lolo  por  dlilmolo; 
Puet  Mlnvo  antea  rlOend» 
Con  Cárloi. 

FtHn.      I  Con  Cirio*  1 

CoL  81, 

toT  ano*  cierto*  requiebro* 
Dicbo*  t  daba  PloTlla. 

Fent.  iQof  t  ¡También  eul 

Col.  Y  DO  faetón , 

I>or  parte  del  fefiorílo , 
iDfnndido*  eito*  leio», 
Qne  el  leAor  gula  de  Piara , 
T  Flora  00  güila  meno* 
Dd  leOor.  I  Aj  t...  Ya  ulimo* 
Del  apuro. 

ferm.    iQoí  oigo,  cielo*! 
Dígame  Dtled .  MAor  mío , 
81  dar  entera  fe  paedo 
A  loque  dice  Cola». 

Sev.  SeAoT...  ba;  ciertot  momanloi 
En  que... 

JFem.  No  quiero  diacnlpai : 
lUen  ié  que  no  bay  bombre  cnerdo 
A  caballo,  }  por  la  tanto. 
Sin  dllactoD  ni  nMleoa , 
Solo  nl)o  nna  recpaetta 
Categórica. 

Sev.       No  cncoentTO 


Qoé  decir. 

Ferm.    Tanto*,  jil  AnoF 

Sev.  Pae* ,  (eftor,  jo  lo  cooBoo : 
E*  verdad  cuanto  ella  dijo. 

Ferm.  iClttUíf 

Sev.  Cieno. 

Ferm.  Eao  lapaHM, 

Dama  lo*  brama,  y  aprieta, 
Qae  etloy  loco  de  cootenU. 

Sev.  i  Qut  e*  Mío  t 

Ferm.  ¡Tilgaae  Di*. 

Qué  fortuna ! 

Sn.  jEitoy  dDnniokdo? 

Ferm.  j  Da  jeroo  amable ,  teuíMe . 

Y  CDtmarado  eu  ertreiwi ; 
Un  yeroo  pondonoroM 

T  nada  cobarde;  on  yerita 
Amiga  de  dlTertione* , 
De  IrUDOcbe*  j  de  Juego»? 
iQuéhallaigo!  Yo,  queesperalta, 
Teniendo  ua  femó  perfeeto. 
Ser  mtrtlr  de  la  vlrlod  , 
Hallaraie  uuo,  de  qnlen  paedo 
Harmunt,  quien  cabri  dnnne 
A  cada  lnatanle  preteatoa 
Para  relllrle ,  y  qn^rma 
A  loi  Teclno*  y  deudo*? 
Vaya,  vaya,  i  qué fortaiw! 
Abon  il  qoe  «ert  luegro 
Ed  fbrroa ,  iln  menoaeabo 
De  mi  ctaie  y  prlviieglaa. 
Mai¿qQ«  ello  qne  mvdetleM? 
jPorqut  na  raarcbo  corrieodo 
A  bntear  un  eacrlbtno 

Y  na  cnra,  queo*  caien  luego? 

Col.  I  Quí  lo*  caie  I  i  Quién ,  coa  falte 

Ferm.  MI  Tomaat  con  Severo  : 
i  Buena  pregUDit  I 

Col.  jYFloriit? 

Ferm.  Que  ae  vaya  á  lo*  luflerM*. 
A  Diot ,  i  Dio* ,  yerno  nio , 
Ten  padencta ,  pronto  Tveivo. 

fíf.  Eaperad ,  por  Dioa.acAor, 


ESCENA  T. 
DON  SBTERO  i  GOUSA. 

Sev.  Abara  bien ,  f^otaia , 
jQut  podria  decir 
De  tal  avenlnra  ? 

Col.  CtIUr  y  rclr. 
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Sev.  ¿Reir? 

Col,  SI  por  cierto. 

Sev,  ¿  Te  boriai  de  mi? 

Col,  No  tal ;  pero  ¿  cdmo 
Podré  resistir 
El  flojo  de  risa 
Cuando  don  Fermín 
En  Tex  de  enfadarse, 
Te  casa? 

Sev,     Y  por  ti , 
Por  ti  solo  ha  sido. 

Col.  ¿  T  quién  presumir 
Pudiera  este  lance? 
Mas ,  en  fin ,  decid » 
¿Os  casáis? 

Sev,        ¿  T  cómo 
Lo  puedo  eludir? 

Col.  Pronunciando  un  no 
En  lugar  de  un  $i, 

Sev,  I  Qué  estrado  suceso ! 

Col.  De  un  Tiejo  mastín 
Es  el  tragadero 
Puerta  de  toril. 

Sev,  Golasa  ¿  qué  haremos  ? 

Col.  Fnena  es  discurrir 
Un  medio. 

Sev,       ¿Y  qué  medio? 

Col,  ¿  Queréis  por  san  Gil , 
Que  os  dé  otro  consejo? 

Sev,  Vaya  por  Dios.  Di. 

Col.  Quién  es  tan  cobarde 
Que  teme  sufrir , 
Ifo  busque  en  los  otros 
Lo  que  no  halla  en  si ; 
Que  el  Talor  ageno 
Ifo  puede  servir 
En  dafio  tan  propio 
Gomo  el  suyo ;  asi 
Sufira  su  quebranto 

0  aprenda  á  vivir. 

ESCENA  VI. 

DOÑA  TOMASA  T  dichos^ 

Tom,  Severo,  Colasa, 

1  Ay  triste  de  mi ! 
Perdidos  estamos. 

Sev*  ¿Qué  sucede?  di. 

Col,  ¿  Qué  es  esto ,  seúora  ? 

Tom.  \  Ay,  que  entrar  yo  vi 
Al  señordonP^roI 

Col.  ¿Solo? 

Tom,  Un  ministril 

Enjambre  le  sigue , 
Y  vienen  por  ti , 
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Sin  duda ,  Severo. 

Sev,  Dejadlos  subir. 
Que  nunca  he  temido 
La  cárcel  por  si , 
Sino  porque  pude 
Antes  delinquiré 

ESCENA  Vn. 

DON  PEDRO  T  DICHOS. 

Ped,  Sefior  don  Severo ,' 
¿Prometéis  decir 
Verdad? 

Sev,   Jamas  supe 
Qué  cosa  es  mentir. 

Ped,  ¿Sois  vos  quien  con  Garlos 
Hubo  de  reñir 
Ayer  por  la  noche? 

Sev.  Si ,  sefior,  yo  fui. 

Ped,  ¿  Qué  puede  escusaros  ? 

Sev.  Ser  hombre ,  y  que  en  mi 
Se  hallen  las  fiaquexas 
Que  en  los  otros  vi. 

Ped.  Pues  debo  prenderos; 

Sev,  Prended  y  cumplid 
Gomo  Juex ,  que  yo 
Como  hombre  cumpli. 

Ped,  Alguaciles ,  hola , 
Al  punto  venid. 

ESCENA  ULTIMA* 

DON  FERMÍN ,  DON  GARLOS  r  dichos/ 

Cárl,  Aqui  está  un  cufiado. 

Ferm,  Y  un  suegro  está  aqui. 

Col,  Dos  son  solo,  y  sobra 
Mas  de  un  alguacil 
Para  sujetar 
Aunque  fuera  al  Cid. 

Sev.  Pero  seftores,  ¿qué  es  esto? 
i  Qué  dichosa  novedad ! 
¿Carlos  puesto  en  libertad 
Tan  impensado,  tan  presto? 
Todos  callan :  i  lindo  afán  I 
¿No  se  me  quiere  decir 
De  dónde  pudo  venir 
Tanta  dicha  ?..  y  ¿dónde  están 
Los  alguaciles ,  que  preso 
Debieron  ponerme  ahora? 
Dilo ,  Garlos ;  hablad ,  Flora , 
O  ¿queréis  que  pierda  el  seso? 
De  una  duda  tan  cruel 
Evitadme  los  temores. 

Ferm,  Y  ¿quién  le  gone  ^%«i^x«^i 
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A  Mta  pto  «1  okiImI  r' 
jQuIén  le  dice  la  TeidadP 

Ptr.  A  v<M  M  toet. 

Ftm.  A  mi  no. 

CdrI.  Yo  DO  lo  algo. 

Col.  NI  70. 

Ferm.  Don  Pedro,  twblad. 

CdrI.  P**«,  babkd. 

Ferm.  H>bla  tú. 

Cdpl.  aQBléaMkiTU? 

Loi  bljoi  drtien  callar. 

Sn.  ConqnejBMltefiilerebatiter? 

Tom.  Si  DO  quieren  lo  knrA  jo. 
Ignoro  (I  me  aaegora 
m Mío  ta  impunidad; 
Pero  Mbed  la  terdad 
Anninie  trrlatgne  mi  Tatan . 
SeDor  don  Severo,  il 
De  algnuo  ot  podeii  quejar. 
No  lenefi  que  Ulubcar, 
Paef  delie  de  mt  de  ni. 
T  en  prueba ,  deetroe  qefcra, 
Aunque  i  Flora  bájala  qnerido. 
Que  Flora  m  nombre  flogUo, 
T  Tomata  el  verdadera. 

Sm.  SeBan,  ¿ 

Tom.  Si  leOor,  de  inda  % 

•f».  jYwitdeCirtotli 

Tom.  No  llene  oira  li 

Sev.  Luego  ba  (Ido  Bngitnianlo 
Su  pasión,  Toeitro  de(Tlo, 
Su*  leUM  T  d  denflg- 

Tom.  No  hay  duda  :  todo  fué  cuento. 

Stv.  jT  qsé  cama  proveed 
Tal  enredo  P 

Tom.       TttMlra  bma. 

Sn.  iMItmar 

Tom.  Si ,  que  ana  dama 

Siempre  un  marido  temM 
Con  la  rara  cualidad 
De  perfecto  en  demada , 
Que  nn  necto  aoto  conOa 
Bnlaagena  necedad. 

<S«e.  Luego  qabtiteto  qne  yo 
DeHtiwN  eometlera. 

Tom.  T  qnlilmM  trien,  pací  era 
El  camino  qoe  le  batid 
Par*  taaeeroa  conocer 
El  valor  de  la  Indulgencia. 

Set>.  ]  TiD  bella  t  con  tal  prudencia  > 

Tom.  Siempre  ei  bneno  preveer. 

Sev.  ta  lección  et  hurto  dura. 

Tom.  i  Cutndo  n  blanda  una  leeeloo  ? 

Stv.  jQalén  I  lal  eonjaraclon 


BDVASDO  GOBOSnZA. 

Reiiitiera  t  la  bennoaun , 


Tom,  AqneMaa  con|uraelwm 
Solo  oa  pneden  enaeAw  : 
Tened  lat  qa«  han  de  ftntmr 
Mu;  pronto  vaetlraa  paiioae*. 
Ella*  ion ,  iÍD  duda  atguna . 
Lm  que  mai  debeb  temer, 
Y  ti  lai  lograU  ta*ccr. 
Bendecid  vneitra  fortana ; 
Sin  que  por  cao ,  seAor, 
iDHilieit  al  que  ea  vencido , 
Poe*  él  hubiera  qoerMo 
Ser,  como  vo( .  vencedor. 

Siv.í 


n ,  J  la  aprecio 


Vnetiran 

Detalnw 

De  mi  orgnllo ,  qnler»  ■■  dia 

Ser  de  todot  conocido 

Pdt  tolerante  j  pradente , 

Que  et  lo  mlXBO  que  IndnlgeMe. 

Tom-iDejtiat? 

Sev.  Nnnea  be  ataM*. 

Tom.  EnlODcei  caU  ea  mi  mana , 
St  et  que  mi  padre  lo  apraefea. 

ferm.  Diot  oa  beBdlga  j  m  Uaná 
Hat  btjoe  que  en  d  verane 
Ha;  cbincbet.  Pero ,  S«vcio , 
No  oividei  eita  lección  , 
Que  liempre  iot  bneitoa  *M 
A  perdonar  Iot  primen». 

Sev.  lOlvidar  cala  lección  t 
¡  Jeini,  teAor,  qne  detnendnl 

Y  en  prueba  de  ml  IndnigancU 
Obtendréis  vuettro  perdón. 

J'niM.  j  Qu<  dkM  ?  i  oh  «ne  dcHria! 
tPerdon  jo!  jdeqné  «  por  fué? 

Sev.  Porque  vneatra  caaa  fné 
Donde  he  infrld*  el  mmW» 
De  una  burla  atai  peaada  , 
Blenda  kn  aderM  de  ella 
Dq  anciano ,  una  doncdU 
Con  tninlai  de  catada , 
UnJnei.Tenfin,  nn  amlgs 
A  quien  conocí  en  tu  Infandn ; 
Confeaad,  pnei,  qne  ei 
Oi  eacediatel)  conmigo : 

Y  püet  por  dltllotoa  modoa 
Todot,  don  Femla  ,  lo  wn 
Bueno  terl  que  pidamoi 


DON  MANUEL  BRETÓN 
DE  LOS  HEBREROS* 


Don  Bltaael  Bretón  de  los  Herreros,  el  mas  fecundo  7  popolar  de  noeslrof  poetas 
dramáticos  contemporáneos  ,  nieló  en  U  Tilla  de  Qael ,  pro? Inda  de  LogroAo ,  en 
diciembre  de  1800.  Hlio  sus  primeros  estudios  en  Madrid  bajo  la  dirección  de  los 
PP.  Escolapios  de  san  Antonio  abad  ysinrió  después  en  el  ejército  en  calidad  de  volun- 
tarlo distinguido  desde  1814  hasta  1822.  Colocado  enlOBoes  eo  el  ramo  de  liadenda , 
7  encargado  de  la  secretarla  de  la  Intmidencia  de  JátWa  7  luego  de  la  de  Valencia , 
defendió  en  la  tribuna  7  con  las  armas  en  la  mano  la  causa  de  la  libertad  basta  en  sus 
últimos  atrincheramientos.  Retirado  al  seno  de  su  familia  desde  la  restauración  del 
gobierno  absoluto ,  vivió  el  seikMr  Bretón  consagrado  al  culto  de  las  musas  7  mas  particu- 
larmente al  estudio  7  práctica  de  la  literatura  dramática ,  dando  ejemplo  de  aplicación 
7  laboriosidad ,  no  obstante  el  rigor  de  la  censura  7  lo  aciago  de  aquella  década. 

Eo  1824  dio  á  la  escena  su  primera  obra  dramáli^ ,  la  comedia  en  tres  actos  titulada 
A  la  vejex ,  íHruiUu ,  que  habla  compuesto  á  los  17  afios  de  edad ,  7  CU70  éilto  tan  felli 
como  merecido  le  animó  á  seguir  escribiendo  para  el  teatro ,  con  una  constancia  7  sobre 
todo  con  una  fecundidad  que  ra7a  en  los  limites  de  lo  maravilloso.  Y  en  efecto,  si 
hubiéramos  de  enumerar  todas  las  composiciones  dramáticas  con  que  ha  enriquecido 
nuestra  escena  desde  aquella  época  hasta  nuestros  días,  seria  menester  citar  los  títulos 
de  eienio  treMa  por  lo  menos,  entre  obras  originales,  reftindiciones  del  teatro  antiguo 
7  traducciones  del  Italiano  7  francés ,  mas  ó  menos  libres. 

Lu  que  mas  celebridad  le  han  dado  son  :  la  7a  citada ,  A  la  vejes ,  vtrueUu :  —  Lo$ 
dos  iobrinos  :  —  El  ingenmo  t  —  A  Madrid  «m  vuelvo  .*  —  La  falta  iliulraeion  .* 
—  Marcela  64A  aM  de  loe  tres  ?  ^  Un  lereero  en  discordia :  —  Un  novio  para 
la  niña,  ó  La  eaea  de  huétpedee :  —  El  hombre  gordo  t  —  Todo  es  farsa  en  este 
mundo  t -^  Me  voy  de  Madrid  ¡—Muérete  i  y  verás!,,,:— Una  de  tañías:-^  Ella  e$ 
él :  —  la  tragedia  de  Mérope ,  7  los  dramas  de  Elena  7  don  Femando  el  emplaxado. 
Entre  sus  traducciones  la  mas  notable  que  recordamos  es  la  que  hiio  de  Los  hijos  de 
Eduardo  áe  M.  Casimiro  Delavlgne,  traducción  que  tiene  todo  el  mérito  de  una  com- 
posición original. 

En  1831  publicó  un  tomo  de  poesías  sueltas  7  en  diferentes  épocas  sus  celebradas 
sátiras  contra  el  Furor  fllarmánico :  —  En  defensa  de  las  muyeres  :  —  CofUra  los 
vicios  introducidos  en  la  dedamaeion  teatral  -.  —  El  eamavai ;  —  Contra  la  momia 
de  escribir  para  el  público :  7  Contra  la  hipocresía ,  sin  contar  otros  opúsculos  bmimí 
conocidos,  7  un  sin  número  de  artículos  de  literatura  7  de  costumbres,  letrillas  7  com- 
posiciones sueltas  publicadas  en  diferentes  periódicos ,  mereciendo  particular  mendoo 
la  serie  de  letrillas  políticas  que  dió  á  lux  en  el  periódico  la  Abeja, 

El  sefior  Bretón  es  bibliotecario  de  la  Nacional  de  Madrid ,  é  Individuo  de  la  Academia 
Espadóla. 


MUÉRETE  I Y  VERAS!... 


ISABEL. 
JACINTA. 
DON  PABLO. 
DON  FROILAN. 
DON  ELIAS 
DON  MATÍAS. 
DON  ANTONIO. 
DON  LUPBRCIO. 
DON  MARIANO. 


PERSONAS. 

Uh  BAamo. 

Uh  NOTAIIO. 

RAMÓN. 
Un  Ciieo. 
Una  GnoA. 

GUAIDIAS  HACIOHAUS. 

Homais  y  mjoiais  di  duilo. 
Damas  y  CABALunoi  cohvidasos. 
Punu). 

La  escena  es  en  ZaragoEa, 
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DON  MANUEL  BRETÓN  DE  LOS  HERREROS. 


ACTO  PRIMERO. 


lA  DESPEDIDA. 


Calle.  Un  café  en  eVforo  con  puerta 
vidriera. 


ESCENA 


( Durante  esta  escena  atraviesan  ^  un 
lado  al  otro  del  teatro  algunos  mili- 
cianos nacionales  equipados  conu>  de 
camino,  y  gentes  del  pueblo  que  se  su- 
pone van  á  ver  salir  la  tropa.) 

DON  ANTONIO,  DON  LUPERGIO,  DON 
MARIANO,  SAUSifDo  del  café. 

Ant.  Salgamos ,  Lupercio,  á  ver 
Lo  que  pasa  por  la  calle. 
J^up.  Ya  transita  poca  gente. 

Mar,  Ck)nio  por  aquí  no  sale 
La  coluinna... 

Lup.  Quiera  Dios 

Que  á  los  facdoios  alcancen 

Y  loi  destruyan. 

j4nt,  ¿Qué  fuerza 

Va  á  marchar  ? 
Lup.  Dos  rail  infantes 

Y  ciento  veinte  caballos. 

Mar.  ¿  CBántos  son  los  nacionales 
Movilizados? 

Lup.         Mil  hombres 
Que  en  vivos  deseos  arden 
pe  purgar  el  noble  suelo 
Aragonés  de  esa  infame 
Canalla. 

Mar.  Vamos  al  Coso, 
Que  ya  es  regular  que  marcl^en 
En  breve. 

jiní.      No  tengas  prisa. 
Cuando  están  los  oflclales 
Tan  despacio  en  el  café... 

Lup.  Si.  Ahi  quedan  don  Pedro  Yagüe 

Y  don  Matías  Galanda ; 
Pero  este  es  un  botarate 

Que  cuando  está  en  una  broma 
No  oye  cajas  ni  timbales, 

Y  don  Pablo  embelesado 
En  los  ojos  de  su  amable 
Jacinta... 

Ant.    Pues  malas  lenguas 
Dicen  que  el  otro  compadre 
Gusta  también  de  \a  ii\fk&  > 


Y  si  puede  deshancarle... 

Lup.  Por  ahora  es  el  preferido 
Don  Pablo.  Mas  adelante. 
No  diré...  Porque  en  mogeres 
No  hay  que  fiar,  y  el  carácter 
Pe  Jacinta  es  en  mi  Juicio 
Mas  veleidoso  que  el  aire. 

Mar.  Sin  embargo,  tiene  mil 
Apasionados ,  y  nadie 
Piensa  en  Isabel ,  sa  hermana , 
Aunque  yo  creo  qne  yale 
Mucho  mas. 

Ant.       Mal  gasto  tienes. 
Ella  podrá  ser  un  ángel. 
Mas  tan  callada... 

Mar.  Es  modestia. 

Ant.  Sosería.  Aqnel  donaire 
De  Jacinta,  aquel  mirar. 
Aquel  despejo,  aquel  talle... 

Mar.  No  es  menos  bella  Isabel , 
Pero  desconoce  el  arte 
De  coquetear  y  fingir. 
Si  yo  hubiera  de  casarme 
Con  alguna  de  las  dos... 

Ant.  Eh ,  no  digas  disparates. 

Lup.  Filósofo  estas ,  Mariano. 

Ant.  Perdió  anoche  dos  mil  reales 
Al  ecarte,  y  no  me  admiro... 

Mar.  No  reprobará  el  enlace 
De  su  hermana  don  Froilan , 
Pues  sufre  que  la  acompañe 
Don  Pablo,  y  la  dé  convites... 

iMp.  Gomo  en  ellos  tenga  parte , 
No  haya  miedo  que  por  eso 
Se  Incomode.  Es  el  mas  grande 
Egoísta... 

Ant.    En  un  amigo, 

Y  no  debo  criticarle ; 

Mas  por  no  mover  un  brazo 
Morir  dejara  á  su  padre 
Si  k>  tuviera. 

Lup,  Y  en  lodo 

Ve  peligros  y  desastres. 
{ Qué  agorero !  Otra  campana 
De  Veljlla. 

Ant.       Eso  lo  hace 
Para  escusar  su  egoísmo. 
Ya  se  ve,  cuando  á  los  male& 
No  hay  remedio ,  es  escasado 
Que  los  médicos  se  cansen. 

Mar.  i  Antonio!  Ten  caridad. 

Y  nosotros,  paseantes 

Y  ociosos  de  profesión , 

i  Qué  hacemos  en  este  valle 
De  lágrimas? 

Xn(x  ¡  Eh ! . . .  Nosotros , 


MUÉRETE   ¡Y  veras!... 
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AaiHiae  soom»  holgaxanes , 
ServiniM  de  algo  en  el  mondo. 
Acreditamos  á  un  sastre , 
Alegramos  las  tertulias , 
Sostenemos  los  villares, 
Y  brindamos  en  la  fonda 
Por  las  patrias  libertades. 

ÍMp,  A  propósito.  Estarán 
Almomndo  hasta  la  tarde? 
Pero  ya  sale  don  Pablo. 

ESCENA  n. 

Los  MISMOS,  DON  PABLO  con  unifoimb 

DI  TniSHTI  DI  NACIOMALIS  MOYIUZADOS. 

Pab,  ( Ese  usurero  bergante 
No  parece ,  y  necesito 
Que  me  preste  para  el  viaje 
Diei  onzas.  Estos  tal  vez 
Me  dirán... )  ¿ ustedes  saben 
Dónde  para  don  Elias?        « 

Mar.  No. 

Lup.         No  sé. 

Pab.  Voy  á  buscarle. 

ESCENA  m. 

DON  ANTONIO,  DON  LUPERCIO  , 
DON  MARIANO. 

AfíL  Ya  anda  en  bnica  de  usareros. 

Mar,  Ya  se  ve,  tanto  gastar... 

Lup.  Ese  bombre  se  va  á  arruinar. 

Ani.  Le  vamos  á  ver  en  cueros. 

Mar,  Su  patrimonio  es  crecido. 

Lup,  So  vanidad  es  mayor. 

Ani,  Libertino... 

Lyp,  Jugador... 

Mar.  Disipado... 

Ani,  Corrompido. 

¿Veis  el  ardor  con  que  pinta 
La  pasión  que  le  sojela? 
Pues  que  me  llevo  pateta 
Si  se  casa  con  Jacinta. 

Lup.  Yo  sé  que  tiene  otra  moia. 

Mar.  Si;  la  viuda  de  Qoirós. 

Ani,  Poes  se  olvida  de  las  dos 
Al  salir  de  Zara^oca. 

Lup,  Con  la  sedoceion  y  el  dolo 
Otras  hallará  al  momento. 

Mar.  Presume  tener  talento... 

Ani.  Es  on  ignorante ,  un  bolo. 

Lup,  Aunque  atusando  el  bigote 
Se  tiene  por  muy  galán , 
Me  partee  á  mi  un  gafian. 

AiU,  Y  á  mi  un  Judas  Iscariote. 


ESCENA  IV. 

Los  MISMOS,  DON  FROILAN. 

FrM,  ¿  Todavía  por  aquí. 
Caballeros  P 

Ani,       \  Don  Froilan  ! 

JFVoil,  ¿  No  van  ustedes  á  ver 
La  columna  desfilar  ? 

fMp,  Eso  pensamos.  Supongo 
Que  también  usted  Irá 
Con  las  ñiflas... 

Froil.  No  por  cierto. 

Hoy  tengo  un  esplín  mortal. 
Estoy  malo.  Hace  mal  día. 

Mar.  \  Hombre ,  si  hace  un  sol  que  da 
Regocijo  I 

Froil,  Sin  embargo, 
El  viento  se  va  á  mudar... 
Y  yo  tengo  para  mi 
Qoe  esta  tarde  nevará. 

Ant,  El  calendario  de  usted ,.  ^ 

Amigo,  es  siempre  fatal. 

Froil,  Nevará.  ¡  Pobre  milicia  ! 
i  Qoé  trabajos  va  á  pasar  ! 

Ani,  Mucho  sentirá  don  Pablo 
Marcharse  de  la  ciudad 
Dejándose  aquí  á  la  bella 
Jacinta.  Dicen  qoe  ya 
Se  trataba  de  la  boda. 

Frail,  Si ;  pero  buenos  eslán 
Los  tiempos  para  casorios  1 
Yo  no  qoiero  contrariar 
El  gusto  de  mis  hermanas ; 
Pero  pronostico  mal 
De  ese  casamiento. 

Lup,  ¡  Cómo  I 

¿  No  Iban  con  gusto  al  altar 
Ambos  contrayentes  P 

Froil.  Mucho; 

Mas  si  la  fataUdad 
Hiciera...  Anoche  Jacinta 
Vertió  en  la  mesa  la  sal 
Nombrando  á  don  Pablo. 

Mar,  Y  eso 

Qué  puede  significar... 

FMl.  Es  mal  agttero.  Ese  viaje- 
Inesperado  es  quizá 
Otro  aviso  de  los  cielos... 
Piensa  mal  y  acertarás , 
Dice  el  reflran. 

Ani.  Si  es  funesta 

Esa  coyunda  nupcial , 
i  Porqué  no  Interpone  usted 
Su  fraterna  autoridad 
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Para  que  no  m  efectúe  P 

Frofí.  No,  anlgo;  do  l|trA  jo  tal. 
1^1  TolQDtades  ion  libro ; 
lAi  cblcaí  tienen  ya  edad 
Para  taber  la  que  le  hacen. 
MI  Indltldno  j  nada  maa. 
To  aé  que  paedo  tIiIt 
Hn  nna  cara  mitad. 
SI  elUa  pienian  de  oiro  modo. 
Si  ella*  te  qvleren  caiar. 
Para  ellas  leri  la  dlctia 
O  la  pena :  roe  m  Igoat. 
EUaa  comen  de»  dote... 
NI  me  qnltan ,  ni  me  dan. 

jíní.  Taja ,  qne  ei  Qloufta 
La  de  nited...  original  I 

{Sigut  hablando  «m  toa  oetoiot  di 
J^oita».) 

ESCENA  T. 

Loa  HOMOl,  JACINTA,  ISABBL  1  I 


Jae.  CduM  1  Ann  no  viene  don  Mila  I 

Mal.  No  tardaré.  Aqnt  en  la  pnaria 
Eitarénwi  mu  alerta... 

{íí  II»  moxo  9M  Utfn  á  la  piátrla.) 
i  Hola!  Hoiot...  jOm'qolén  habloP 
Trae  illlai  áqut :  al  DHMienb). 

¡tab.  { D(oi  mío,  |  vela  por  ti  1) 
( Trae  lilUu  t¡  MOio ,   y   a«  liMla» 
Am  MatioM  y  Jaetttt». ) 

Jae.  jHo  teaientai,  laabei? 

AaA.SI...me  lentari...  (jOtoratontol) 
{Se  líenla.) 

Mal.  Hit  Teeet  afortonado 
(  Do»  Matiai  y  Jitei»ia  kablm»  en  voi 

baja.) 
Mi  eanlWo  ewaaoB 
SI  foeae  70  la  ocailon 
De  eie  amoroao  cnldade. 

Jae.  VsnKM,  deje  mté  eta  cbania. 

JUttt.  Chania  cuando  gimo  y  anlo , 
Y  tengo  en  el  pecbo  no  dardo... 
He  dlcbo  poco,  i  Una  lann ! 
Aon  CM  deaden  fatal 
Amtra  TO  con  delirio 
SI  DO  vleie  mi  martirio 
Bnladict»  de  un  rital. 

Itab.  [iQuídeagractadanaelt) 

Jae.  I  Quí  temeraria  porfía  I 
Hl  volnolad  ya  na  es  mia. 
¿  Qot  pretende  uled  de  mt  f 

Mat.  O  Un  d\\lna  beUaA 


O  TUdrame  uted  al  nWMi 
Hl  perdida  libertad. 

Jae.  SI  baMa  decirlo  yo . 
Ubre  c*  nated  deade  «kan  i 
libre  y  iId  cMtai. 

Mat.  I 

¿Tebnrlaidemir 

Jae.  To  no. 

Mal.  S(  otroeonndo  bo  bilk 
Bl  afán  qne  me  atcmuenU , 

Bn  la  primera  batalla. 
¡  Qué  temeraria  tlrtod  1 

Jae.  ¿Con  qne  nated  qniea«  va  tafMf 
Bien.  Pñtane  con  twiior, 
Bnen  Tiaje  y  mucha  salad. 

JUat.  Bio  M  dice  á  cnalqnlera. 

Jae.  Mal  00  como  yo  lo  digo. 
Le  ama  á  uited...  cMno  á  no  amigD. 

Mat.  jPorqoí  no  de  otra  manat? 

Jae.  Porque  ealay  compnMoctUa 
T  aal  la  inerte  lo  qniío. 

Mat,  ¿YánomediaroompinHiao? 

Jae.  BnUmeei... 

Itab.  ( i  F«U1  partida  M 

Jae.  Me  apara  uted  demailado. 
Ew  ai  ponenne  en  bo  potr*. 

Mat.  81  no  anaira  asted  A  «lio... 

Jae.  Ilüad  eerla  el  amado. 

Mat.  Ya  qne  vIetorU  bo  oaie . 
Aunque  la  ranm  me  aabn , 
No  es  malo  qne  aspire  «n  fOhn 
A  la  primera  Tacante. 

Jae.  Baiu.  Hereea  enatifl» 
Qnlen  i  la  dama  edw  florea 
De  w  amigo. 

Mat.  Rl}a ,  en  amon* 

Ko  bay  amigo  para  amigo. 

Jae.  Vum  de  eamarada  fld 
Se  la  echa  ntted. 

Mat.  Bator  loco. 


hoy  mismo  rlAa  con  dL 

Jae.  Bosque  nated  nna  alto  ^ 
Comhalleodo  al  TandalliHa . 
Y  Téniaie  «14  i  d  miaña*, 
Qne  es  la  mai  noMe  vMorto. 

Mat.  i  Amonestadon  dtac*«tal 
Ha*  quien  mira  eaos  eneanlM... 

Jae.  Déjeme  usted  eoo  mil  aM 
Yo  no  quiero  aer  ooqnMa. 

Mat.  Crael... 

Jae.  i  LialiBa  aw  da 

Maielddkcr...  ¡vesbiaa  " 

H<a.T«an|(M... 
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MUÉRBTB  ¡ 

Jae.  GaUe  qtié  el  pico, 

Qoe  viene  Pablo. 

I$ab.  (¡Alliestál) 

( Se  lefíanUm  tUnáo  venir  á  áo%  Pablo , 

y  reparando  en  Uu  damas  lQ$  oirof 

interlocutores  se  incorporan  eon^UaSp) 

ESCENA  mu 

Loe  MincoB,  DON  PABLO,  DON  ELIAS. 

Pab.  Me  vienen  perfectameiite 
Loe  tres  mil  reales  y  pico , 
T  con  la  vida  7  el  alma 
Qaedo  á  usted  agradecido. 

Jae.  (Mi  Pablo...  No,  no  es  posible 
Que  70  ponga  mi  carlüo 
En  otro  liombre). 

Elias.  El  interés 

Es  ma7  corlo.  Un  veinticinco 
Por  ciento... 

Pab.        Si ;  en  cuatro  neacs... 
No  me  parece  escesivo. 

EHas.  Ser  servicial  7  econúnico 
Son  mis  dotes  favoritos. 
Sin  lo  segando  no  hiciera 
Lo  primero.  Economiso , 

Y  de  esta  macera  puedo 
Ser  útil  á  mis  amigos. 

Pab.  \  Bien !  Lo  esplica  usted  á  nodo 
De  charada  ó  logogrifo. 

Ekas.  No  tonará  usted  á  nal 
Que  estendamos  un  recibo..* 

Pab.  Si ,  si ;  que  sones  mortales. 

Elias.  No  es  dedr  que  deioonflo... 
Abi  en  el  café  lo  pongo 
En  dos  planadas... 

Pab.  Lo  fimo, 

Y  estamos  del  otro  lado. 

{Se  reúne  con  los  dewuu  int^Hoeu- 

lores.  Don  Elias  pa  á  entrar  en  el 

café,  y  ala  puerta  le  detiene  dan  Am- 

Ionio.) 
Cierto  negocio  peadso 
Ha  motivado  mi  ausencia... 

Elias.  Tengo  prin. 

Ant.  Necesito... 

( Siguen  hablando  losdosenvoM  baia.) 

Pab.  Ahora  S07  todo  de  nstedes 
Hasta  ponerme  en  canino. 

Isab.  ( Le  quiero  ñas  que  á  ni  vida , 

Y  me  parece  delito 
El  mirarle  1} 

Elias.      Ya  hablaremos. 
Ya  sabe  usted  donde  vivo... 
( ¡Cuando  el  otro  va  á  partir 
Me  detiene  este  maldito ! ) 
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Ant.  La  hlpolaaa  ea  abonada. 

Elias.  Bien,  si... 

Ant.  Corrientes  les  titules. . . 

Si  bo7  no  me  socorre  usted 
Mañana  me  pego  un  tiro. 

£:<úis.  ( No  ha7  quién  te  lo  pegue  ahora ! ) 
( Con  un  pié  dentro  del  eafé.) 
Veremos... 

Ant.       Pero... 

EUas.  Lo  dieho. 

{Se  entra  en  el  eafé.) 

iMp.  Vamos  á  ver  la  columna. 

(AáxmAr^UmioyddionMaftUKñíO,) 
¿Qué  hacemos  en  este  sitio? 

AnJL.  Si ;  vamonos.  SeAerilas , 
A  los  pies  de  ustedes.  Chteos , 
I  Buen  viaje ! 

üfof .  I  Ahur ! 

Jat.  Beso  á  ustedes 

La  mano. 
(  Don  Pablo    está   muy    entretenido 

hablando  con  Jacinta  desde  fue  se 

acercó  al  corro.) 

Pab.      A  Dios... 

Lup.  81  servimos 

De  algo... 

Mar.     Que  escribáis... 

Ftoil.  Sefiores... 

{ Gracias  á  Dios  que  se  han  Mo ! 

ESCENA  Vn. 

JACINTA ,  ISABEL,  DON  PABLO,  DON 
natías  ,  DON  FROILAN. 

Mal.  ( Ellos  en  dulce  coloquio 

Y  70  aqui  siendo  testigo... 
Me  largo  con  viento  frasee , 
Que  es  cruel  este  suplicio.) 
La  oolunna  va  á  marchar 

Y  70  no  me  he  despedido 
De  mi  funllia.  t  Madamas, 
Hasta  la  vuelU  * 

Froil.  Repito... 

Isab.  Buen  viaje. 

Jae.  Ahur,  don  Matías. 

Mat.  ( ¡  Ab !  V07  hecho  un  hasiHseo.. 
Vosotros  lo  pagareis, 
Soldados  de  Caries  quinto.) 

ESCENA  Yin. 

ISABEL ,  JACINTA ,  DON  PABLO ,  DON 
FROILAN,  LUIGO  DON  ELIAS,  T  siGVm 
HABLANDO  APAITB  DON  PABLO  T  JA- 
CINTA. 

Isab.  ( I  Qué  felices  son!  Y  70... 
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I  Suerte  infélU,  suerte  amarga 
La  de  una  muger !  Mis  labios 
Sella  la  vergüenza.  El  alma 
Se  me  arranca ,  y  yo  no  puedo 
Decir  :  ¡  ese  hombre  me  mata!) 
{Se  sienta  afligida.) 

Froil,  Despacio  la  toman.  ¡Mozo! 
{A  la  puerta  del  café,) 
La  gaceta.  Nanea  acaban 
De  hablar  los  enamorados. 
{El  mozo  le  trae  la  gaceta ,  se  sienta  y 

la  lee.  Sale  don  Elias  del  café  con  el 

recibo  en  la  mano,) 

Elias.  ¿  No  es  droga  que  en  estas  casas 
Nunca  ha  de  haber  un  tintero 
Corriente?  Ya  solo  falta 
{Acercándose  con  el  recibo  en  la  mano 

á  don  Pablo,  que  entretenido   con 

Jíicintanoleve,) 
Que  firme  usted... 

Jae.  Si ;  mi  Pablo. 

Mi  corazón  se  desgarra 
Al  verte  partir.  Si  el  freno 
Del  pudor  no  me  atajara , 
Tan  briosa  como  amante 
Te  siguiera  á  la  campaña. 
NI  el  agua ,  ni  el  sol ,  ni  el  (rio, 
Ni  privaciones ,  ni  balas 
Entibiarían  mi  ardor. 
Quizá  á  manejar  las  armas 
Aprendería  de  ti , 
Y  con  tu  amor  alentada 
Lidaria  defendiendo 
La  libertad  saerosanta ; 
Que  también  late  en  mis  venas 
La  sangre  zaragozana ; 
T  á  ejemplo  de  las  glpriosas 
Heroínas  que  las  águilas 
En  este  suelo  humillaron 
De  la  usurpadora  Francia , 
Verter  sabría  mi  sangre 
En  el  altar  de  la  patria. 
Mas ,  ya  que  de  este  placer 
Me  privan  lejes  tiranas  ;* 
Ya  que  viva  no  te  sigo, 
Ya  que  el  cielo  nos  separa, 
He  aqui  mi  retrato:  toma,  {Se  lo  da,) 
Bien  mío,  y  amor  le  haga 
Escudo  que  te  defienda 
De  las  enemigas  lanzas. 

Isab.  ( I  Qué  saplicio ! ) 

Elias.  Con  permiso... 

Páb,  ¡  O  don  precioso  !  Tú  inflamas 
(Besando  el  retrato  que  guarda  luego 

en  el  pecho. ) 
m  valor,  que  con  \a  pena 


De  ausentarme  desmayaba. 
Ahora  me  siento  capaz 
De  las  mayores  bazafias. 

IsiMb,  ( I  Que  no  me  mariera  aquí  \ ) 

Elias.  Con  licencia  de  esa  dama , 
La  firma... 

Froil.    I  Ah »  sellor  don  Pablo ! 
{Levantándose,  y  acercándose  á  doa 

Pablo.) 

Elias,  (i  Este  llorón  me  faltaba  !) 

Froil.  I  InáUl  valor  !  Inútil 
Patriotismo !  Está  ya  echada 
La  suerte,  i  Pobre  nación  ! 
Volverá  á  gemir  esclava. 
El  genio  del  mal  persigue 
A  la  miserable  España. 
Tanto  afán ,  tantos  tesoros , 
Tanta  sangre  derramada 
¿  De  qué  ban  servido  ?  La  hidra 
De  la  rebelión  levanta 
Sos  cien  cabezu.  El  cielo 
Nos  abandona...  i  No  hay  patria  ! 

EUas.  Mientras  don  Frailan  parodia 
{A  don  Pablo.) 
La  tragedia  de  Quintana , 
Firme  usted... 

Pab.  Mucho  me  admiraa , 

Don  Froilan ,  esas  palabras 
En  boca  de  un  español , 
De  quien  liberal  se  llama. 
Cuando  humillada  en  Bilbao 
Toca  á  su  fin  la  malvada 
Facción  carlista ,  ¿  habla  usted 
De  hidras  y  de  desgracias  ? 

Froil.  Ya  verá  usted... 

Pab.  Esecaadra 

Es  el  parto  de  una  amarga 
Misantropía...  No  quiero 
Atribuirle  otra  causa. 
Mas  yo  supongo  que  es  fiel ; 
Que  mil  desastres  amagan 
Al  estado ;  que  peligra 
La  libertad.  ¿  Por  ser  ardna 
La  lid  debemos  acaso 
Abandonar  la  demanda  P 
¿  Ha  de  faltamos  el  brío 
Primero  que  la  esperania  ? 
¿  Doblaremos  la  cervfac 
Antes  de  probar  la  espada  ? 
Sacrificios ;  no  clamores , 
Tesón ,  virtudes ;  no  lágrimas 
La  nación  pide  á  sus  hijos. 
¿  Cuál  es  mas  pesada  carga , 
El  fusil  ola  cadena? 
Con  declamaciones  vanas 
V  ^Q  «ft  desarma  al  contrario. 


MUÉRETE   ¡ 

SI  hoy  se  pierde  una  batalla , 
No  se  recobra  el  honor 
Sino  venciendo  mañana. 

Jac.  \  Bien  dicho ! 

/fod*  (¿  Y  no  le  be  de  amar  P) 

EUoi.  El  recibilo... 

FrM.  U  llaga 

Es  may  profunda ,  don  t*ablo. 
Maestras  discordias  infaustas 
Nos  llcTan  al  precipicio. 
Las  pasiones  enconadas 
Nos  ciegan :  los  pueblos  gimen ; 
No  hay  dinero;  esto  no  marcha ; 
No  vamos  todos  á  un  fin ; 
Los  partidos... 

PaJb,  Asi  hablan 

El  egoísmo  y  el  miedo. 
En  las  tristes  circunstancias 
Se  acrisota  el  patriotismo ; 

Y  el  que  noble  tiene  el  alma 
No  se  deja  dominar 

De  miras  interesadas , 
Ni  de  ocultas  influenctas , 
NI  de  pasiones  bastardas. 
En  tierra  por  tanto  tiempo 
Con  las  lágrimas  regada 
De  misera  esctavitud» 
Fácilmente  no  se  planta 
El  árbol  de  libertad. 
Donde  un  hombre  solo  manda , 

Y  los  demás  obedecen 
Sumisos,  ciegos,  es  llana 
La  ciencia  de  gobernar ; 
Pero  es  fonoso  que  haya 
Encontradas  opiniones 
En  un  pueblo  que  trabaja 
Por  regenerarse.  {  Y  qué ! 
Porque  tengamos  en  casa 
Disputas,  ¿olvidaremos 
A  la  facción  de  Navarra  P 

¿  No  hay  un  común  enemigo 
A  quien  osado  combata 
Quien  blasone  de  patriota  P 
Hoy  argüir  en  la  plaza. 
Lidiar  mañana  en  el  campo ; 
Hoy  en  el  cuerpo  de  guañlta, 

Y  mañana  en  la  tribuna ; 
Hoyvotar  que  baya  dos  cámaras , 
Btañana  andar  á  balazos 

Para  no  quedar  sin  nada ; 
Hoy  escribir  un  articulo 
Contra  el  ministro  que  no  anda 
Derecho,  y  mañana  dar 
Un  buen  susto  á  Sopelana. 
¿  Es  esto  acaso  imposible  ? 
En  el  establo  regañan 
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Los  alanos  entre  si , 
Mas  contra  el  lobo  se  lanzan 
Siempre  que  le  ven  hambriento 
Perseguir  á  la  manada. 
Senado  y  pueblo  romano 
En  el  foro  se  acosaban , 
Pero  solo  al  enemigo 
Era  ftinesta  su  saña. 
Deponga  el  buen  español 
Sus  rencillas  ante  el  ara 
De  la  hermosa  libertad ; 

Y  pues  á  todos  aguarda , 
Moderados  y  exaltados . 
Servidumbre ,  muerte ,  infamia 
Si  ciñe  Garlos  un  dia 

La  diadema  soberana , 
Acuda  animoso  adonde 
La  voz  del  honor  le  llama , 

Y  mientras  una  bandera 
Liberal  se  alce  en  España , 
Ella  á  combatir  le  guie 
Contra  la  servil  canalla. 

Elia*.  Y  el  que  diga  lo  contrario 
Es  un  pancista ,  es  un  mandria. 
Don  Pablo  es  buen  caballero, 

Y  asi  maneja  la  espada 
Como  la  pluma.  A  propósito : 

i  Quiere  usté  hacerme  la  gracia 
De  firmar...  ? 

Pah.  AhlSi.  £1  recibo... 

( Va  á  entrar  en  el  café ,  y  le  detiene  don 

FMlan.) 
Vamos... 

FraiL  Nadie  me  aventaja 
En  patrio  amor ;  mas  al  ver 
Tantos  errores  y  tantas 
Calamidades  confieso 
Que  mi  corazón  desmaya'. 
{  Ay  don  Pablo  !  Rara  vez 
Mis  presentimientos  fallan. 
El  yerro  mayor  de  Troya 
Fué  no  escuchar  á  Casandra. 
Crea  usted  á  un  fiel  amigo. 
No  salga  usted  á  campaña. 

Jac.  i  Porqué  P 

Pab.  i  Es  honroso  el  consejo  ! 

Isah.  ( ( Si  pudiera  hablar ! ) 

FtoiL  La  baja 

De  un  hombre ,  sea  quien  fuere , 
No  es  tan  grave  Impor tanda... 
Quédese  usté  en  Zaragoza. 

Pab,  i  Bravo  I  Si  esa  cuenta  echara 
Cada  cual ,  pronto  estaríamos 
En  una  paz  octaviana. 

FroiL  I  Mire  usted  que  ya  en  el  ciclo 
Leyendo  estoy  una  página 
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Sangrienta  !  Ya  en  mUoldot 
Está  silbando  la  bala 
Homicida!  Ay infeliz! 
En  vez  de  bélica  palma , 
Tu  generoso  ardimiento 
Va  á  buscar...  { una  mortaja  I 

Jsab.  ( I  Maldita  ta  boca  sea  ! ) 

Jac.  Ah !  ¿  Qué  estás  diciendo?  GaUt. 
¿  Porqué  afliglmoi  asi  P 
¡Qué  idea...! 

Pab.        Ba !  Es  una  chaaia. 
Si  yo  creyese  en  agüeros 
Seria  un  poco  pesada. 
Pero,  en  fln,  morir  lidiando 
Por  la  mejor  de  las  cansas 
Es  muerte  gloriosa. 

Jae,  I  Ah  I  No. 

Dios  oirá  mis  plegarlas... 

Pab,  Solo  por  ti  lo  sintiera. 
Por  lo  demás ,  no  me  espanta 
La  muerte  á  mi.  Y  casi » casi , 
Muriera  de  buena  gana 
Solo  por  dar  un  petardo 
A  mis  acreedores 

EUoi.  ¡Cascaras! 

Jae,  Vamos ,  deja  ya  esa  bnmuu 

Eliat.  ( ¡  Ah !  Si  no  firma  y  le  matan...) 
Vamos ,  don  Pablo.  Esa  firma*.. 

Pab.  Vamos... 
( Tocan  dentro  llamada  y  tropa.  Uabel 
$€  levanta. ) 

FiroiL  ¡  Ya  soenan  las  cajas  I 

Jae.  \  O  pena ! 

Isab.  ( I  Amargo  momento ! ) ' 

Elias.  (Voto  á  1 . .)  SI  usted  me  firmara... 

Pab.  \  A  Dios,  bien  del  alma  mia! 

{Abrazando  á  JaHnía. ) 
La  ausencia  no  será  larga. 
¿Serás  fiel? 

Jae.        Hasta  la  tamba. 
¡  Ob !  Poco  he  dicho.  La  llama 
Que  abrasa  mi  oorazon 
NI  en  el  sepulcro  se  apaga. 

Elias.  ( Los  momentos  son  prectoeoe. 
Traeré  el  tintero... )  ¡  Despacha! 
{Aun  moso  desde  la  puerta  del  eafé. ) 
I  Un  tintero !  ( Por  el  gusto 
De  que  yo  me  ahorque  de  rabia 
Se  bará  matar.) 

Pab.  Entosofos 

Prisionera  dejo  el  alma. 

Jac.  ¡A  Dios!.%.  ¡La  pena  me  aboga! 
{SoUhxa.) 
Mi  corazón  ie  IdoVaVraL 
Mas  de  lo  que  yo  CTe\a. 
SI  mi  desteniufa  ei  UluU 


Que  por  la  postrera  yei 
Tu  Jacinta  fiel  te  abrasa , 
¡  Ay  1  te  seguiré  oiny  proolo 
A  la  tumba  solitaria. 
A  Diesl 

Pab.  A  Dios! 
{Desprendiéndose  de  sui  brane.) 

FroiL  iGaroamigol 

{Abrcuando  á  don  Peéio.) 

Elias.  ( No  me  d^an  Beter  baa 
( Con  elpapel  en  una  memo  y  el  Unten 

en  ladra.) 
El  amor  y  la  amistad). 

Froil.  i  A  Dios !  La  leogoa  me  CBbiip 
El  sentimiento... 

Pab.  iQoéllaBtoa!... 

( P^olviendo  á  Júdntm ,  que  Uora.) 
Aunque  me  fuese  á  la  Habana... 
Ea,áDios...Nomas...(K<HMÍOie).ADíss... 

Jsab.  (Yá  mi  no  me  dice  nada!) 
( Con  anuurgura  y  Uoranáo.) 

iSiios.  Don  Pablo !...  Sedkir  don  PaMt!... 

Pab.  ¡  Pobre  Isabel !...  Me  olfidaba^. 
Venga  un  abrazo.      ( £a  abroMO. ) 

isab.  ({Ah,  Dtoemlo!) 

( Estremecida  de  goto.) 

Pab.  Case  usted  á  esta  mochacba, 
Don  Froilan.  Está  tan  triste... 
A  Dios.  Cuídame  á  tu  hermana. 

Jsab.  ( ¡  Infeliz  I... )  Asi  lo  baii. 

Elias.  Antes  de  romper  lá  marcha... 
( riendo  don  Pablo  que  don  £:íms  st 

dirige  á il  con  ios brasos  abierfeSy  k 

estrecha  en  los  suyas ,  y  rmedem  per 

tierra  papel  y  tintero. ) 

Pofr.  Si.  ¡  A  Dios ,  á  Dloe ,  don  EUasl 

Elias.  ( En  Tez  de  firmar  me  «bram... 
¡A  Dios,  tinlerol  El  popel...) 

Jae.  i  Pablo ! 

Pab.  ¡  Hdnta  1 

{ñe  da  el  úMmo  abreuo^  y  vaee  eer- 

riendo.) 

EHas.  Mal  baya... 

{Buscando  la  phmeí  deepmee  de  beber 

recogido  el  limiero, ) 
¡  Don  Pablito !..  | Sóbale  on  gnlgol 
¡ Don  Pablo !..  ¿  Ya  qnién  le  nieanm? 

( Arroja  en/Modo  al  Mblfra.) 


ESCENA 

Los  MISMOS ,  MINOS  DON  PABLO. 

Jae.  Vamos  á  yerle  marebnr... 
Ft^\.^i5i.Uifpnle...  Loa  oÉballos... 


MUEBCTB  ¡ 

I  Esta  noche  gran  Cfearelia ! 

EHoi,  ( ¡  Ahi  es  un  grano  de  anís! 
¡Diez  ornas!) 

Jae.  Vamos.. . 

( Una  múiiea  militar  toea  marcha  á  ¡o 

lefoi.) 

FnHL  jOlsP 

Partió.  Ya  suena  la  marcha 

Jae.  i  No  podré  fl? Ir  sin  él ! 

EUat.  I  Libértale  de  nn  balaia , 
Virgen  del  Pilar  I 

Froil.  El  braio, 

( Da  el  brazo  é  Jacinta. ) 
T  á  casa.  Usted  á  Isabel. 

( Don  Eliat  da  el  brazo  á  Itabel. ) 

Eliat.  Con  mncbo  gosto.  ( ¡Qué  bella ! 
Esto  allf  la  mi  dolor. 
A  estar  de  mejor  humor 
Hoy  me  declaraba  á  ella. ) 

í''roil.  ¿  Qué  hace  usted  tan  pensatifo  f 
Ande  usted. 

Jae.  I  Qué  desconsuelo! 

liob.  ( Me  ha  dado  un  abraio.  |  O  cielo ! ) 

EUas.  ( ¡  No  me  ha  firmado  el  recibo  i ) 


ACTO  SEGUNDO. 


LA  MUERTE. 


ESCENA  PROIERA. 

Sala  en  la  casa  de  don  Ftoilan.  A  la 
dereekadel  actor  la  puerta  que  conduce 
áladela  eicalera ;  á  la  izquierda  otra 
que  guia  á  Uu  habitaciones  interiores, 
y  otra  en  el  foro  con  vidriera  y  corti- 
nas. Muebles  decentes ,  y  entre  ellos 
una  mesa  con  escribanía. 

ISABEL,  8IRTADA  Jüirro  á  ün  veladoi 

DOHOI  HABÍA  TARIOS  PfllÓDICOS ,  T  ACA- 
BANDO DB  LBBl  uno. 

Ni  cartas  confidenciales, 
Ni  partes,  ni  conjeturas 
Siquiera...  Desde  que  entró 
La  brigada  en  Cataluña 
No  ha  vuelto  á  saberse  de  ella. 
I  Qué  suerte  será  la  suya  I 
No  escribir  en  tantos  dias 
Don  Pablo...  ¡Mortal  angustia ! 
¿HabréD  sido  demtñdoB 
Par  etu  bordas  inmandas 
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Nuestros  fallentes?  Tal  itt 
Alguna  emboscada,  alguna 
Sorpresa...  Pero  muy  pronto 
Lu  malas  nucTas  circulan. 
Parciales  y  confidentes 
Tiene  la  rebelde  turba 
Donde  quiera ,  y  cuando  callan 
Es  seguro  que  no  triunfan. 
Esta  reflexión  me  ? uel? e 
La  esperanza.  SI ,  me  anuncia 
El  coraion... 

ESCENA  n. 

ISABEL»  DON  FROILAN. 


Ftoil.  i  Hola!  cómo 

Te  aplicas  á  la  lectura 
Estos  dias !  ¿  también  tú 
Te  aficionas  como  muchas 
A  las  cuestiones  politicas 
Mas  que  á  la  plancha  y  la  aguja  ? 

Isab.  A  todos  noi  iatertsc 
Saber  quién  ? ence  en  la  lucha 
Funesta  que  nos  di? ide. 

Froil.  Eso  ya  no  admite  duda ; 
AI  fin  cantarán  victoria 
Don  Garlos  y  la  cogulla. 
Ya  todo  esfuerzo  es  inútil. 
Nuestro  mal  no  tiene  cura. 
La  libertad  es  aqui 
Planta  exótica ,  infecunda. 
La  sociedad  se  desquicia , 

Y  la  patria  se  derrumba. 
Isab.  {entre  dientes).  Si  como  tú  se 

En  el  surco...  [echan  todos 

Froil.       a  Qué  murmuras? 
Yo  soy  un  buen  ciudadano ; 
Yo  siento  que  la  fortuna 
Nos  vuelva  la  espalda ,  y  son 
Mis  intenciones  muy  puras ; 
Pero ,  en  fin ,  estaba  escrito 
Allá  arriba,  y  es  locura... 
Repasaré  esos  periódicos 
Sin  embargo.  Ni  disputas 
Politicas,  ni  noticias 
Busco  en  ellos :  son  absurdas 
Comunmente  las  primeras 

Y  (átales  las  segundas ; 
Pero  en  tanto  que  me  sirven 
El  desayuno,  me  gusta 
Recrearme  con  un  trozo 
De  amena  literatura , 
Descifrar  una  charada , 
KeVrm«  coa  uta.  v^^*- 
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DON  HAmiEL  BRBTon 


T  1u  lágrlmu  m  enjugan 
Qd«  i  ■»[  corazón  irrincín 
Lu  caUínidsdM  pilblicaí! 

(Se  iba  con  Un  papalct ,  f  vuelve.) 
I  Ab  I  ¿  Tiene  aquí  alguna  nnevi 
De  nueilra  marcial  columna  t 

Aob-iMada! 

Froíl.  I  Paet  ]  Lo  qae  jo  digo  I 

Pereeid  I  Todo  te  f  ruilra ! 
nabrtn  caldo  en  poder 
De  eu  maldecida  cbuuna. 
La  falta  de  dirección.,. 
Algnna  mano  perjura 
Sin  duda  lot  blio  prua 
De  Trittanii  ó  Camat-Onuu. 
I  Qué  dolor  de  juventud  I 
La  flor  de  CéHringiuta... 
iO  amigot  Soj  con  uited. 

(A  ion  ElioM  qiu  entra.) 

i  Qué  borror  1...  El  almueno.  Bruna. 

{rindoie.} 

ESCENA  m. 

ISABEL,  DON  ELIAS. 

Itab.  ( ¡  Kj  deagriclada !  Su  trUlc 
Preiaglo  me  hace  temblar.) 

Elias.  (Vo  la  yoj  i  declarar 
MI  amor...  -j  tatú  Ubi,  ChrUU.) 
Para  nn  unnto  de  nrgencla , 
Qne  diré  en  lenguaje  upllclto, 
Concédame  usted ,  li  es  licito. 
Cuatro  mlnutot  de  audiencia. 
Yo  la  amo  h  nated.  Has  coociao 
Ningan  amante  (tria , 

Y  <*  que  entra  en  mi  econocnla 
No  bablar  mal  de  lo  preciso. 
Ed  pai  T  en  gracia  de  Dios 
Qne  bemol  de  vivir  entiendo; 

Y  DO  ea  maravilla ,  liendo 
Capitalistas  los  dos. 

Ul  caudal  » la  Miad , 
El  dinero  y  la  alegría ,' 

Y  el  de  oiled,  aeúora  mía, 
La  bennosura  y  la  virtud. 
(  Paso  en  silencio  su  dote. 

Que  es  lo  que  mas  rao  acomoda.) 
Ajustemos  pues  la  boda, 

Y  casémonos  á  escote. 
Hncho  vele  el  ser  hermosa: 
Mi  amor  sea  el  Irstlmoalo ; 
Pero  nn  rico  patrimonio 
También  vale  alguna  «mb. 
No  sé  qué  leri  peor 

£n  esle  mundo  erobutXero ', 


DB  LOS  HERREROS. 
11  bermonra  iln  dinera , 
O  dlnaro  ttn  amor ; 
Hat  siempre  que  á  lo  legando 
Lo  primero  unido  n  < 
Allí  la  Tentara  erii  i 
O  no  hay  ventara  en  el  mondo. 
Aunque  en  la  dndad  ae  Mieiw 
Que  soy  dado  i  la  avaricia , 
Comer  bien  e«  mi  delkla... 
(Cuando  como  en  cata  «gena.) 
Ello  si ,  como  estl  en  moda , 

economía  enraé , 
Y  t  lodo  la  aplicaré... 
Henoa  al  pan  de  la  boda. 
Poco  avaro  en  Qn  toy  yo 
Cuando  i  caurme  me  allano. 
:  Con  que...  acomoda  mi  mano  ? 
Responda  usted;  si,  ó  no. 

Itab.  Aunque  dtíw  celdirar 
Con  mas  risa  qne  urprcM 
El  sumo  donaire  de  esa 
Declaración  iingnUr, 
Hereca  el  que  ail  me  bosni 
Igual  franquea  de  mi. 
No  puedo  decir  que  ai. 

£li(u.¿  Luego  dice  usted  qne  no? 
i  Cruel  muger  I 
Uab.  No.  Sincera. 

EHai. )  Tal  deario  i  mi  puton  ! 
I  Ahí  ¿Tiene  usted  coroion? 
Itab.  I  Ojalé  DO  le  Infiera  1 
Eliat.  81  DO  ha  de  aer  para  ral , 
SI  otro  hombre  le  cautivó... 
Itab.  Mo  puedo  decir  qne  do. 
Eliat.  i  Luego  dice  nated  qne  li? 
¿Habré  fortuna  mas  perra  P 
i  Habré  muger  mas  Ingrata  f 
SI  dice  que  no ,  me  mala ; 
Si  dice  qne  >i,  me  entlerra. 

Itab.  1  Ay,  don  EUu ,  qne  el  cielo 
Con  mayor  mal  me  atormenta  I 
Ese  no  que  usted  lamenta 
Fuera  para  mi  un  comuelo. 
Eliat.  [Cómol... 

I$ab.  Basta  ya ,  al  es  cbiu 

SI  habla  usted  de  veras... 

Eliat.  SI. 

Obi... 

Jiab.  Yo  no  tengo,  jay  de  mil 
MI  puedo  dar  esperaua. 
Con  baria  pena  lo  digo. 
Eliat.  I  Qué  va  é  ler  de  ml ,  Iiabcl ! 
J$ab.  Sea  usted  ml  amigo  fiel... 
Vo  he  menester  ua  amigo. 
Eliat.  Algo  mai  quite  alcaniar ; 
V  Um  Vt  «ué.  (,V  me  conviene , 


MUÉRETE   ¡ 

Porque  al  fin  y  al  cabo  tiene 
HacieDdas  que  administrar.) 


ESCENA  IV. 

Loff  MISMOS,  JACINTA. 

»  Jae,  \  Oh ,  que  está  aqui  don  Elias! 
Lo  celebro  mucho. 

Elioi,  Siempre 

A  los  pies  de  usted.  ¿  Qué  tal , 
Hay  noticias  del  ausente? 

Jac,  Ninguna.  Nada  se  sabe 
Ni  hay  cartas»  ni  los  papeles 
Públicos  me  dan  indicios 
De  si  tíyc  ó  de  si  muere. 

Elia$,  No  es  estraño  que  en  la  guerra 
Los  correos  se  intercepten  ; 
Mas  no  tenga  usted  cuidado , 
Porque  la  facción  rebelde 
O  no  osará  combatir 
Con  nuestra  tropa  Tállente , 
O  pagará  su  osadía 
Muy  cara. 

Jac,     Pero  tenerme 
Sin  saber  de  él  tanto  tiempo ! 
Si  es  cierto  que  bien  me  quiere , 
Cómo  no  ha  hallado  camino 
Para  hablarme  de  su  suerte , 
De  su  amor...  Su  amor.. . !  Jacinta 
Ya  tel  fez  no  lo  merece. 
Quizá  á  los  pies  de  otra  dama 
Ha  puesto  ya  sus  laureles. 

UaJb.  No  digas  tal  de  don  Pablo , 
Pues  ningún  motivo  tienes 
Para  dudar  de  su  fe. 

Jae.  I  Ah ,  que  la  ausencia  es  la  muerte 
Del  amor !  Los  hombres... 

Elioi.  Son 

Pérfidos,  inconsecuentes... 
¡  Hombres  ]  Oh  1  Yo  no  los  quiero... 
Me  gustan  mas  las  mugeres. 

Un  ciego  {dentro  gritando).  El  supli- 
miento  al  Patriota  aragonés  que  acaba  de 
salir  ahora  nuevo,  con  noticias  intere- 
santes. 

Isab,  ¿  Qué  grita  esc  ciego  ?  Oigamos... 

Jac,  Suplemento... 

l$ab,  (Ay  Dios!  Si  fuese...) 

El  ciego.  Con  la  completa  derrota  de  la 
faicion  del  Canónigo ,  por  la  colufna  que 
salió  de  esta  capital  en  su  presecucion. 

Jsab.  ¿  Has  oido...  ?  Ah !  don  Ellas... 

Jac.  t  Qué  gozo ! 

Isab,  Corra  usted ,  vuele. . . 

Elias,  El  suplemento...  Si...  Yoy... 
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( Es  chasco  que  le  me  peguen 
Los  cuartos... )  No  tengo  suelto... 

/so^.  I O  Dios  mió!...) 

Jae.  Aquí  habrá. 

(Dándole  el  ridículo,  del  cual  saca 

cuarloi  don  Elias. ) 

Elias.  Nueve... 

Diez...  Hay  bastante. 

Jac.  ; Qué  plomo! 

Isab.  {Vamos! 

Elias.  Si  lo  saco  en  siete...  {Vendóse,) 

ESCENA  V. 

JACINTA,   ISABEL. 


El  ciego.  El  suplimiento  al  Patrióte 
aragonés  que  ahora  acaba  de  salir  nuevo , 
con  la  derrota...  ¿Quién  llama .' 

Isab.  Ya  los  afanes  cesaron. 
Nuestros  milicianos  vencen.  , 

Pronto  á  los  dulces  hogares 
Volverán...  ¡  Ah !  Cuan  alegre 
Estoy... ! 

Jac,    \  Pablo  de  mi  vida ! 
Vuelve  á  mis  brazos.  ¡Oh !  vuelve 
La  dicha  á  mi  corazón. 

ESCENA  VI. 
Las  mismas  ,  DON  ELIAS  con  un 

IMPRKSO. 


EUas,  {Victoria !  Escuchen  ustedes. 
(Lee),  «  La  columna  espedicionaria  de 
Zaragoza  ha  dado  un  dia  de  gloria  á  la 
nación.  La  gavilla  del  malvado  Canónigo 
ha  sido  batida ,  destrozada  á  las  inme- 
diaciones de  Gandesa.  Asi  lo  afirma  de 
oficio  el  alcalde  constitucional  de  dicha 
villa ,  y  se  espera  de  un  momento  á  otro 
el  parte  circunstanciado.  Mientras  llega 
y  lo  publican  las  autoridades ,  no  quere- 
mos retardar  á  nustros  lectores  tan  fausta 
noticia.  Nuestros  bizarros  milicianos  han 
rivalizado  en  pericia  y  valor  con  las  be- 
neméritas tropas  que  han  tenido  parte 
en  la  acción.  ¡Viva  la  libertad!  ¡Viva 
Isabel  11 !  • 
Isab,  i  O  cielo !  Yo  te  bendigo. 
Elias.  Doy  á  usted  mil  parabienes , 

Jacinta. 
Jac,   { Y  Pablo  no  escribe  ! 
Isab,  Querrá  tal  vez  sosprenderte... 
Elias.  Aqui  viene  don  Froilan. 

;  Qué  cara  de  miserere  ! 
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DON  MANUEL  NtBTON  DB  L06   RBRREKOS. 


ESGEICA  VU. 

Los  HUMOS,  DON  FROILAN. 

FnHl.  Todo  el  barrio  le  alborota ; 
Loe  ciegos  fan  dando  gritos... 
i  Qué  anuncian  esos  malditos  ? 
Sin  duda ,  alguna  derrota. 

Jac.  Derrota.  Tienes  ram. 

Ftail.  ¿  Lo  yeis  ?  t  O  días  adagos  I 

Uab,  Mas  quien  llora  sus  estragos 
Es  la  enemiga  fscdao. 

Froil,  Dirán  que  es  suyo  el  revés, 
Mas  yo  temo  que  en  el  lance... 

EHas.  i  Ob... !  Lea  usted  el  alcance 
Del  Patriota  aragonés. 
{Leáaeliii^eio,  y  lo  le€  para  ti  áon 

Froilan.) 

Jac.  En  todo  fe  mal  agüero. 

Isab,  En  nada  encuentra  placer. 

Eliat.  Corneja  debía  ser 
Ese  bombre,  ó  sepulturero. 

Froil.  Es  muy  yaga  la  noticia. 
Es  atrasada  la  fecba... 
Si  fué  la  (áoclon  desbecba , 
¿  Qué  se  biso  nuestra  milicia  ? 
En  la  guerra  bay  mil  azares ; 
Y,  ademas,  la  naftitud 
No  siempre  fué  la  yirtud 
De  los  partes  militares. 
Mucbos  planes  y  6autelas, 

Y  mardías  y  contramarcbas , 

Y  tempestades  y  escarcbas, 

Y  curyas  y  paralelas. 
Mttcbo  de  causar  zozobras 
A  las  fuerzas  enemigas; 
De  encarecer  las  fatigas. 
De  describir  las  maniobras; 
Mucba  recomendación ; 
Mncbo  de  Roma  y  Numanela ; 
¿  Y  qué  nos  dice  en  sustancia 
El  gefo  de  división  ? 

Que  anduyinos  cuatro  leguas ; 
Que  el  faccioso  ecbó  á  correr 
D^ando  en  nuestro  poder 
Una  mochila  y  dos  yeguas ; 
Que  allí  bubieran  muerto  mucbos 
De  la  gavilla  perjura 
A  no  ser  la  nocbe  oscura 

Y  á  no  faltar  los  cartuchos ; 
Que  el  cabecilla  vasallo 
Huyó  á  tiempo  de  la  quema 

Y  se  salvó...  por  la  estrema 
Ligereza  del  caballo ; 

Que  por  falta  de  rdueno 


Deja  el  campo  de  batalla 

Y  va  á  esperar  la  vltoaüa 
A  Vlllafranca  del  Vier»; 
Que  envían  Iraiicaa  ée  portas 
Diez  cruces  de  San  Feroando ; 

Y  concluye  sapUeando 
Al  ministro  y  á  las  cortes 
Que  sin  eligir  recibo 

Le  traigan  los  nuragatoa 
Seis  mil  pares  de  zapatos 

Y  un  millón  en  efectivo. 

Jae.  Gefes  bay  que  eo  tn  pintura 
Su  historia  acaso  verán ; 
Pero  no  todos,  Froilan , 
Merecen  esa  censura. 

Uab.  Ver  siempre  malea  eternos 
Es  fatal  fllosofla. 

Etias.  Se  previene  por  si  un  dia 
Va  á  parar  á  los  Infiemoa. 

ESCENA  imi. 

Los  MISMOS,  RAMÓN. 

Ram.  Esta  carta  para  usted. 

( Da  una  carta  á  Jacinta. ) 
Jac.  i  Es  letra  de  don  Matías ! 
¿Y  don  Pablo?...  ¿ No  hay  mas  caitas  ? 
Ram.  No  bay  mas  que  esa ,  señorita. 


ESGEIfA 


JACINTA,   ISABEL,   DON  FE0ILA9. 
DON  ELIAS. 

liob.  tNoescribir  don  Pablo  1  ( ¡  O  Dloif) 
FnHl.  Eso  me  da  mala  espina. 
Jac.  iQué  lugratltod ! 
EHat.  Abra  osted 

Pronto  esa  carta,  Jadnta , 

Y  saldremos  de  Inquietudes , 

Y  ahorraremos  profecías. 

Jac.  {Abre  la  carta  y  ie»\  «Ba  d 
mismo  campo  de  batalla ,  cubierto  de 
cadáveres  enemigos ,  me  apresuro  á  par- 
ticipar á  usted  la  victoria  de  nnestns 
armas.  Los  restos  de  la  facdon  buyca 
dispersos  y  aterrados ,  y  ona  parte  de  la 
columna  los  persigue  y  acosa  en  todis 
direcciones.  Yo  también  parto  ahoia  en 
su  seguimienlo.  La  pérdida  del  eoeMdgp 
es  grave ,  la  nuestra  moy  corta :  cuatr» 
soldados  muertos  y  unos  veinte  heridos . 
todos  de  tropa...  > 
Uab.  ( I  Ab !  Respiro. ) 
EUat.  [AdonFroiian).  ¿Lovevslei' 


MUBRETB  ¡ 

FnHl,  Déjeit  usted  que  proikgi 
Leyendo ,  7  harto  será 
Que  alguna  mala  noticia... 

Jac.  Lo  demás  son  cumplimlentoi , 
Memorias ,  gala nterlas. . . 
¡"Es  tan  flqo  ese  mnctaaelio ! 
En  el  campo,  entre  las  filas , 
Hendido  acaso  del  hambre. 
De  la  sed ,  de  la  (átiga  • 
Me  escribe  tan  obsequioso ; 
\  Y  al  que  en  la  amarga  partida 
Me  Juró  constancia  eterna 
No  le  merezco  dos  lineas  1 
Asi  son  todos  los  hombres, 
i  Necia  la  que  en  ellos  fia  i 

Uab.  No  habrá  podido  escribir. 

Elias.  Mochas  cartas  se  estra? ian... 

Froil.  Mi  coraion  es  leal. 
No  en  Taño  me  lo  decía. 
Don  Pablo  es  un  aturdido. 
Engolfado  en  la  milicia , 
Ya  no  se  acuerda  de  ti. 

Uab.  ( { No  tu? lera  70  esa  dicha  1 ) 

Froil.  Alguna  linda  patrona 
En  sus  braaos  le  cautiva. 

Uab,  ({Ay!  ¡Esonol) 

Jac,  {Quién  creyera 

Que  su  amor  fuese  mentira ! 

Una  ciega.  (Dentro).  ¡El  supimiento 
al  Boletín  oficial ! 
i  El  supimiento  estraudinario  I 

Uab.  ¿  Habéis  oldoP  Otro  parte 
Sin  duda... 

Elias.      Será  la  misma 
Relación... 

Jae.       Manda  á  comprarlo, 
Frollan. 

FinHl.  Alguna  engafiifs... 

ESCENA  X* 

Los  PBBCKDEIfTES ,   RAMÓN. 

ñam.  Aqui  está  el  impreso. 
Elias.  Venga. 

Aam.  Parece  que  se  confirma... 
Froil.  Rien  está ,  si.  Ya  sabemos 
Leer.  Yete  á  la  cocina. 

ESCENA  la. 

Los  msMos,  MENOS  RAMÓN. 

Elias.  (Lee).  «Capitanía  general  de 
«  Aragón.  Hago  saber  al  público  para  su 
«  satisfacción  que  los  rebeldes  han  sido  en 
«  efecto  batidos  completamente  entre  Mora 
«  7  Gandesa  por  la  valerosa  columna  de 


Y  veras!... 


641 


«  milicianos  y  tropa  que  salid  áltkntmente 
«  de  esta  capital.  Mientras  se  imprime 
«  y  publica  el  parte  circunstanciado,  me 
«  complazco  en  asegurar  á  este  heroico 
«  vecindario  que  nuestra  pérdida  solo  ha 
«  consistido  en  seis  hombres  muertos,  entre 
«  ellos  un  oficial ,  y  diez  y  ocho  heridos , 
«  ascendiendo  la  del  enemigo  á  ciento 
«  veinte  de  los  primeros,  sobre  trecientos 
«  de  los  segundos ,  y  más  de  quinientos 
«  prisioneros.  Zabagoza,  etc.  » 

Uab.  \  Ah !  ¿Quién  será  ese  tíficial 
Muerto?  Será  por  desdicha... 
Don  Pablo? 

Froil.        ¡Pues!  Si  lo  dije! 

Jac,  i  Jesús ,  qué  fatal  manía 
De  presagiar  infortunios ! 

Eli€u.  Si  alguno  de  la  milicia 
Hubiera  muerto  en  la  acción , 
En  su  carta  lo  diría 
Don  Matías. 

Jac.        Cierto.  Esa 
Reflexión  me  tranquiliza. 

Froil.  Aun  seguían  nuestras  tropas 
A  las  huestes  fugitivas 
Cuando  se  escribió  la  carta ; 
Esto  y  el  no  haber  noticias 
De  don  Pablo  hacen  temer 
Que  alguna  bala  enemiga 
Abrevió  ¡  desventurado ! 
La  carrera  de  sus  dias. 

Uab.  \  Ah !  Fundado  es  su  temor ! 

Jac.  Que  lo  tema  y  no  lo  diga. 
Parece  que  se  deleita 
En  afligir... 

EUas.       i  Y  no  habla 
Mas  oficiales  ñlli? 
¿  Qué  razón  nos  autoriza 
A  suponer  que  entre  tantos 
Tocó  á  don  Pablo  la  china  ? 
Otro  pudo  ser  el  muerto ; 
Quizá  el  mismo  que  escribía 
Tan  gozoso... 

Jac.  \  Oh !  Si.  Quién  sabe... 

Dice  en  su  carta  que  él  iba 
A  marchar  segunda  vez 
Contra  la  infame  gavilla. 

Froil.  Pues  bien ;  el  uno  á  el  otro , 
Ya  no  hay  duda ,  han  sido  victimas. 
¡  Tal  vez  entrambos  I  O  guerra  ! 
¡  Guerra  infausta ,  fratricida  1 
¡  Pobres  muchachos  I...  En  fin  • 
Estaba  escrito  allá  arriba ! 
No  han  de  dar  vida  á  los  muertos 
Nuestras  lágrimas  tardías. 
Yo  me  voy  á  mis  negocios. 


M2 

Bm*  cmu  me  eoDtrliiiii 
SiAroiiaaera.  De  boy  mu 
Nadie  me  bable  de  polltiea. 
Soy  HMible...  1  Eh  I  No  lloreli... 
[jf  Jaetnta  é  üabel, ) 
Dio*  gunle  i  Btled ,  don  EUi». 

ESCENA  XXL 

ISABEL,  JACINTA,  DON  ELIAS. 
Eliat.  Maldita  te»  la  eitampt , 
Tolraveiiea  mildiit. 
i  Porqué  no  llera  i  uoa  graU 
Sa  negra  mliantropla  í* 
■ato  eaU  eie  bombre.  To  creo 
Que  padece  de  Ictericia. 

Jiu.  ( i  Hi  Pablo  I  Ser*  posible... 
1 1*  prenda  del  alma  mía  1 
¡Abl  Qué  amargara  1  Y  el  otro... 
El  amable  don  Hallas... 
LáiUma  fuera  por  cierto... ) 

£(iaí.[Y8llo,...iiblen  te  curolna.. 
Ko  es  temeraria  el  proDúatlco. 
Lo  Cierto  ei  que  los  cahlíias 
Ko  tiriB  con  algodón. 
Bnmu  pesada  serla 
Haberte  mnerto  don  Fkblo 
Dejándonie  i  mi  per  iiíam 
SId  cobrar  aquella  cuenta , 
T  en  clrcnnitancias  tan  criticas  1} 

Iiab.  (Saber  la  verdad  anbela,... 
T  tiemblo  de  descubrirla.  ] 

Jac.  ( ¡  Tan  biiarroa  y  morir 
En  lo  mejor  de  su  Tidal] 
£■«0».  ( Ole»  onui  me  debe  el  nao 

Y  el  otro  solo  uia  fina 
Amistad.  SI  el  uno  de  eltoa 
Espirú,  virgen  santísima, 

I  Qne  sea  el  vivo  don  Pablo 

Y  el  difunto  don  Hallas  I ) 

Iiab.  ( No  quiero  que  nadie  muera ; 
Quiero  que  don  Pablo  viva , 
Aunque  otra  mnger  le  goce,... 
i  Y  JO  me  muera  de  envidia  I ) 

Hat.  [dralmj.  jDOnde  etUa? 

•'«■  iQnétígol 

"'"'•  Esa  TOT... 

ESCENA  Xm. 

iM  MUMoi,  DON  MATÍAS. 
fUoi.  lAmlgo- 
AnA.  laelMt 
Mat.  i  Jacinta  1 
Jac,  iBlenvenldoel<)«M«tet> 
isot.  jYdonPabtof 
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Mal.  L „. 

Qne  llegué... 
Itab.  Pera... 

£K«.  Dtted  tola... 

Mal.  Solo.  Yo  he  traído  d  puta 
De  nuestro  triunfo  gloriOK». 
En  casa  del  general 
He  ban  tenido  hasta  hace  poco  t 
He  abrazada  i  mi  familia , 
V  sin  quitarme  este  iodo 
Vengo  i  saludar  á  nitedet. 

Jac.  jY  sabes  qn«  vieoe  iocdo, 
Isabel  ;>  Pero  don  Pablo... 
^»a6.  ¡Ah!  d Qué  e»  de  él?  Vite? 
Mat.  Hd« 

Del  enemigo  fué  graode  ; 
Pero  loa  humanos  goioe 
¡  Cuín  rara  vei  son  co^>l«t« ! 
Jae.  Cómo... 

Iiat.  ¡  Acabe  oatad  I 

jWot.  n  rostí 

De  la  fortana  no  siempre 
Sonríe  al  valw  hertHco. 
/de.  Seripoüble... 
'"»*•  lAhlHarU! 

Jae.  \  Cnmpiidw  el  fhtal  pnodstita 
De  Frollan  I 

JUat.       Sleido  afligir 
A  ntladea.  So  ciego  arrojo... 

Itab.  I  Ai  dolor !  Ay  dearenlva  • 
{Se  4e}a  caer  en  ima  tiUa,  f  O» 
amorpamrair. ) 
£Jiw.  (jHidlaerot)  ¡Pobre  tawiL 
Jae.  Bien  mt  eorasn  tcnaia... 
Mal.  Justo  es,  JacloU,  eae  Unes; 
Has  e1  la  flor  de  on  vida 
Corbt  el  enemigo  plomo, 
^1  menos  murió  vengada , 
T  en  los  siglos  mas  remotoa 
Vlvlri  InmorUi  sK  nombre. 

Iiab.  iDiasmiolSaivane  todo*, 
T  él  solo  marirl 
Jae.  ,  Hi  Pablo ! 

Mal.  Penlguiendo  A  los  f^ecioaiM 
Con  mas  valor  qne  canltía... 
Iiab.  ¿y  nadie  le  did  soeom? 
iHat.  i  T  quien  detiene  ana  btía 
TraWoM?  En  su  ciego  cdcoiu 
Contra  la  seivU  calarra 
Se  desvio  de  nosotros 
Demasiado  cuando  ja 
La  columna,  despae*  de  ocbo 
O  diea  boras  de  pelea , 
I  Necetílando  reposo, 
\  ^  w«.viMaii«,*atantaale 


MUÉRETE   ¡ 

Jae.  ¡  Ah !  ¿  Quién  se  lo  hubiera  dicho  ? 

i  lofelli ! 
E\%a».  ( ¡Diez  onxas  de  oro!) 
Iiab,  \  Y  ahandoDado  en  el  monte 

Será  presa  de  los  lobos 

Su  cadáf  er  insepulto  1 

Y  quién  sabe  si  esos  monstruos 
Ceban  la  impotente  safia 

En  sus  sangrientos  despojos  1 

Ah !  ( Q\keáa  áJbisiMAa  en  su  dolar) 
EUa$.  tQué  horror!...  Murió  sin  duda 

AbinUitato? 
Mat,  Supongo... 

Elia$,  ( Y  no  tenia  herederos 

Forzosos...  i  De  dónde  cobro  P 

¿De  quién  reclamo...?  Ese  hombre 

Estaba  dado  al  demonio. 

i  A  quién  le  ocurre  morirse 

Sin  arreglar  sus  negocios?) 

{Se  sienta  en  otra  silla  junto  á  Isabel, 
y  de  cuando  en  cuando  la  dirige  la 
palabra  como  para  consolarla. ) 
Mal.  También  yo  corri  peligro 

De  quedar  alli. 
Jac,      ¿  Pues  cómo...  ?  (Con  interés») 
Mat.  Me  pasó  el  chacó  una  bala , 

Y  otra  me  alcanzó  en  el  hombro. 
Jac,  I  Cielos !  ¿  Fué  giaye  la  herida  ? 
Mati  No ;  me  latismó  muy  poco. 

Venia  cansada.  Y  siento 
No  haber  caldo  redondo 
En  el  campo  de  hatallai 

Jac,  No  diga  usted  despropósitos. 

Mat,  Mas  Tale  morir  amado 
Que  pasar  el  purgatorio 
En  Tida  siendo  el  objeto 
Bel  menostirecio,  del  odio 
De  una  ingrata. 

Jae.  a^M  posible 

Que  cuando  lloran  mis  ojos 
La  desgracia  de  don  Pablo 
Usted  me  hable  de  ese  modo? 

Mat,  i  Ah  1  Si  el  muerto  fuese  yo , 
No  bailara  usted  su  rostro 
En  lágrimas  de  amargura. 

Jac.  ¿  Porqué  no  ?  j  Soy  algún  tronco 
Insensible  ? 

Mat.      Usted  me  dijo..., 
Burla  fué ;  bien  lo  conozco, 
Que  me  amarla  á  no  estar 
Comprometida  con  otro. 

Jac.  Y  crea  usted...  i  Pero ,  ay  Dios ! 
Dejemos  ese  coloquto. 
Necesito  desahogar 
Mi  corazón  en  sollozos. 
No  debo  pensar  ahora 
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Sino  en  mi  Pablo.  Aun  le  oigo 
Decirme  el  último  á  Dios 
Tan  tierno ,  tan  amoroso... 
{ Y  etoma  fidelidad 
Le  Juré  yo  I  Si  de  pronto 
Aqui  se  alzara  su  sombrA 
I  Cuál  seria  mi  sonrojo ! 

Mat.  No.  Don  Pablo  desde  el  cielo 
Aprueba  nuestro  consorcio. 
¿Sabe  usted  lo  que  me  dijo... 
(Apelemos  al  embrollo) 
Cuando  rompimos  el  Aiego 
Contra  el  rebelde  Canónigo? 
«  Tu  eres  mi  mejor  amigo , 
«  Matias.  Si  cierro  el  ojo « 
«  A  ti  dejo  encomendada 
«  MI  Jacinta.  Sé  su  esposo^ 
«  Y  el  Ser  Supremo  bendiga 
«  Vuestro  casto  matrimonio^  > 

Jac.  ¿Eso  dijo? 

Mat.  I  Ah ,  si  sefiora ; 

Y  lo  dijo  con  un  tono 
De  solemnidad  profética 
Que  llenó  mi  alma  de  asombro  1 

Jae.  i  Pobrecillo !  ¡  Ay  Dios !  Ahora 
Con  mas  molif  o  le  lloro. 
Mat.  Yo  también  lloro  y  me  aflijo, 

Y  mas  cuando  reflexiono , 
Jacinta ,  que  no  merezco 
Heredar  tanto  tesoro. 

Jac.  Merecerlo...  ¡ah!  Si... 

Mat.  ¿Deietas? 

Esa  palabra  es  el  colmo 
De  mi  gloria. 

Jac.  ¿  Yo  que  he  dicikd  ? 

Por  ahora  nada  respondo. 
La  memoria  de  don  Pablo 
Es  un  cordel ,  es  un  tósigo 
Que  me  mata.  Si  algún  dia 
ha  paz  del  alma  recobro... 

Áfat.  ¡Bien  mió! 

Jac.  \  Ah  I  Vayase  usted , 

(Bajando  la  vos,) 
Que  no  estamos  entre  sordos. 

Mat.  (Dice bien.) 

Jac.  Usted  Tendrá 

Fatigado,  y  es  forzoso 
Descanzar .     ( Siguen  hablando  aparte. ) 

EUas.    (No  me  reponde.  {Se  levanta.) 
Veo  que  en  Taño  la  exhorto 
A  consolarse.  ¿  Y  á  mi 
Quién  me  consuela?  Hoy  no  como 
De  pena...  aunque  esto  no  entraba 
En  mis  planes  económicos. 
Vamonos  de  aquí.)  Sefota.... 


r 
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Vamos  Juntos.  Señoritas... 
No  olvide  usted  que  la  adoro. 

(Bajo  á  Jacinta,) 
Hasta  luego.  i^Uo,) 

Jac.  A  Dios ,  señores. 

Eli€u,  (Otra  vez  yo  ataré  corto 
Al  que  me  pida  dinero. 
Sin  recibo...  y  testimonio 
De  no  morir  insolvente , 
No  vuelvo  á  prestar  al  prójimo. ) 

ESCENA  XIV. 

ISABEL  ,  JACINTA. 

Jac,  \  Tu ,  Isabel ,  llorando  asi ! 
Me  admira  tu  amargo  duelo. 
¿  Habrá  de  darte  consuelo 
Quien  lo  esperaba  de  ti  ? 

Uab,  ¡Viendo  en  mi  frente  la  pena 

(Se  levímla,) 
Dices  que  admirada  estás... ! 
Yo  debo  admirarme  mas 
De  ver  la  tuya  serena. 

Jac,  \  Ab ,  que  es  mucha  mi  aflicción 
Aunque  ves  mí  rostro  enjuto  1 

Itab,  Guando  en  el  rostro  no  bay  luto 
No  hay  pona  en  el  corazón. 

Jac,  Sabe  el  cielo. '. 

liáb.  Sabe  el  cielo 

Que  en  desesperado  amor 
No  es  verdadero  doior 
Dolor  qne  pide  consuelo. 
No  hipócrita  al  cielo  implores. 
I  Aun  el  cuerpo  no  está  frió 
Del  qne  te  dio  su  albedrlo 

Y  de  otro  escuchas  amores ! 

Jac.  Siempre  me  amó  don  Matías ; 

Y  aunque  en  tan  mala  ocasión 
Me  recuerda  su  pasión 

Yo  no  sé  hacer  groserías. 
No  es  culpa  mía ,  Isabel , 
Que  ese  muchacho  me  quiera ; 
Ni  porque  Pablo  se  muera 
He  de  enterrarme  con  él. 
Yo  le  amé  mientras  vivió. 
Si  el  cielo  cort0  sus  dias , 

Y  no  ha  muerto  don  MalM» » 
Puedo  remediarla  yo? 

No  es  decir  que  esté  dispuesta 
A  admitir  amante  nuevo , 
Aunque  en  justicia  ao  debo 
Darle  una  mala  respuesta. 
Don  Pabie ,  que  era  su  9mgQ  $ 
Le  dijo  que  si  él  moría 

Y  yo  en  ello  coDsenlia , 
Se  desposase  conmigo. 


Harto  en  mi  dolor  deameatro 
Cuan  de  veras  he  sentido 
Que  se  haya  t  ay  de  mi !  cwnplido 
Aquel  presagio  siniestro ; 
Mas  yo  ahora  te  presonlo : 
¿  Si  al  otro  llego  á  querer. 
Hago  mas  qne  obedecer 
La  voluntad  del  difunto? 

IsaJb,  ¿Su  voluntad?  i  iHifnotara ! 
Maldad !  Quien  de  veras  ama 
Con  el  amor  que  le  infUma 
Desciende  á  la  sepultura. 
Si  el  pago  que  tú  le  das 
Sabido  hubiera  aj  morir, 
Pudiérate  maldecir, 
¿Pero olvidarte?  ¡  Jamas! 
Asi  tu  lengua  le  infama  ! 
¿  Qué  amante ,  si  de  este  nomlkre 
Es  merecedor,  á  otro  hombre 
D^a  en  herencia  su  dama  ? 
No;  que  es  la  dulce  mitad 
De  su  alma ,  y  en  la  afonía 
Tras  si  llevarla  querría 
A  la  Inmensa  eternidad. 

Jac,  Tanta  exaltaciOD  me  asombrí 

Y  tan  estrajia  amargara. 

i  Le  amabas  tñ  por  ventura  • 
Que  asi  defiendes  su  sombra  ? 

Uab,  Le  amaba...  ¿  Qué  digo?  le 
Le  idolatro  todavía , 

Y  él  solo  me  arrancaría 
Las  lágrimas  qne  derramo. 
Él  ignoró  mi  tormento  • 

¡  Triste  ley  de  la  moger  1 

Y  ni  aun  pude  merecer 
Cortés  agradecimiento. 
Ahora  sin  rul>or  quebranto 
Del  silencio  la  cadena  ; 

¡  Ahora  que  la  didia  agena 
No  turbaré  con  mi  llanto ! 
Ya  no  temo  adversa  suerte , 
Ni  rivales ,  ni  baldón. 
Sagrada  es  yi  mi  pasión. 
¡  La  divinizó  la  muerte ! 

Jac,  ¿  Tú  le  amabas,  Isabel  ? 
Absorta  me  dnjas. 

Jsab,  i  Cielos ! 

Sin  esperanza...  {Con  aelns!... 
a  Hay  soplido  mas  omel  ? 

Y  otra  vez  le  sufrirla 
Aunque  penando  ronríem 
Porque  á  4a  vida  volviera 
£1  dueño  del  alma  mia. 
Yo  infeliz  no  borraré 

Su  imagen  de  mi  memoria ; 
i  Y  tú  que  fuiste  su  gloria 


MUÉRETE 
Le  guardas  tan  poca  fé ! 

Jac,  Deja  ya  reoonyencloDea. 
No  porqae  zelos  te  di 
Te  quieras  yengar  de  mi 
Con  importunos  sermones. 

Isab,  i  Jacinta ! 

Jae.  ¡Galla  por  Dloal 

Amar  sin  consuelo  es  duro; 
Mas  también  es  fuerte  apuro 
El  f  erse  amada  por  dos. 
Mugeres  hay  mas  de  diez 
Que  á  dos  suelen  contentar ; 
Pero  yo  no  puedo  amar 
Mas  que  uno  solo  á  la  yez. 
Pues  basta  con  un  esposo , 
Querer  á  dos  es  punible ; 
Pero  mi  pecbo  es  sensible 

Y  no  puede  estar  ocioso. 
Iguales  galanterías 

Debí  á  los  dos  de  que  bablo ; 
Mas  mientras  vivió  don  Pablo 
No  quise  yo  á*don  Matias. 
¿Y  no  será  un  desacierto, 
Si  abora  de  amarle  me  pri?o, 
Matar  sin  piedad  al  vivo 
Porque  no  se  ofenda  el  muerto  ? 
Su  especial  filosofía 
Cada  cual  tiene  en  secreto, 

Y  pues  la  tuya  respeto, 
Déjame  en  paz  con  la  mía. 

ESCENA  XV. 

ISABEL. 

I  Alma  á  quien  el  alma  dt, 
Si  á  las  dos  nos  escocbaste , 
Mira  á  qué  muger  amaste ! 
Júzgala  y  Júzgame  á  mi ! 


ACTO  TERCERO. 


EL  ENTIERRO. 


ESCENA  PRIMERA. 

£1  teatro  repretenia  una  plazuela  con 
fackadh  y  puerta  de  igle$ia  en  el  foro. 
Entre  las  casat  hay  una  cuyo  portal 
eitá  abierto  y  alumbrado.  En  frente  de 
dicha  casa  hay  una  barbería, 

DON  FROILAN,  DON  ELIAS,  JACINTA, 
DON  MATÍAS. 

{Don  Matias  viene  delante  con  Jacinta 
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de  bracero;  los  cuatro  se  dirigen  al 
portal  abierto.  Todos  can  capas,) 

Mat,  Mucbo  sufriré  esta  noche , 
Jacinta. 

Jac,    ¿  Porqué  lo  dices  ? 

Mat,  Porque  estás  bella  en  estremo, 
Y  Tendrán  de  quince  en  quince 
A  colmarte  de  lisonjas 
Los  que  conmigo  compiten. 

Jac.  ¿  Qué  importa ,  si  solo  á  ti 
El  alma  mia  se  rinde  ? 

Mat.  \0  dicha!  Solo  te  ruego 
Que  no  bailes  con  el  títere 
De.Ferminito. 

Jac.  Contigo 

Solo,  mi  bien. 

Mat,  Qué  felices 

Seremos  cuando  el  enlace 
Suspirado... 

[Sigue  hablando  en  voz  baja  con  Jacin- 
ta, Los  cuatro  se  han  parado  junto  á 

la  puerta,) 

Froil.      ¿  Usted  no  asiste 
{A  don  Elias.) 
Al  baile  ? 

Elias,  Tengo  un  asunto... 

Froil,  Pues  yo  también  pienso  irme 
A  la  ópera  y  volver; 
Porque  los  bailes  me  embisten , 
Aun  siendo  de  confianza 
Como  este. 

Elias,    A  tales  convites 
Soy  yo  poco  aficionado. 
Si  ademas  de  los  violines 
Hubiese  cena...  Lo  digo 
Por  la  broma  y  por  los  brindis. 

Jac.  ¿Qué  hacemos  aqui?  ¿  No  subes? 

Froil,  Vamos.      (Entran  en  la  casa.) 

Elias.  £a,  divertirse. 

ESCENA  U. 

DON  ELIAS. 

Hora  es  do  entrar  en  la  iglesia , 

Y  aunque  un  funeral  es  triste 
Función ,  Isabel  la  paga , 

Y  basta  que  ella  me  fie 
Sus  secretos  y  yo  sea 
Su  amigo  y  correvedile , 
Para  acompañarla  pío 
Hasta  el  postrer  parce  mihi, 

{Las  campanas  tocan  á  muerto.) 
Esa  fúnebre  campana 
Me  recuerda  ¡  ay  Infellce ! 
Mis  diez  medallas  difuntas; 
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Y  á  fe  que  no  se  redíiDen 

Las  ánimas  de  esa  especie 

Con  responsos  ni  con  kiries. 

¿  Y  habré  de  reiar  al  muerto 

Después  que  fué  tan  caribe 

Que  se  llevó  al  otro  mundo 

Mis  pobres  maravedises  P  . 

Si  al  menos,  en  Justo  premio 

De  un  esfuerzo  tan  sublime , 

Ya  que  Isabel  no  me  dé 

Su  mano  y  su  dote  pingtle  y 

Me  confiriese  el  empleo 

De  su  curador  ad  litem,». 

Pero  en  el  templo  me  espera. 

Vamos...  ¡  Ah !  i  Qué  bella  efigie! 

\  Lástima  de  criatura ! 

I  Por  un  muerto  se  desvive , 

Guando  suspira  por  ella 

Un  -vivo  de  mi  calibre ! 

(Al  entrar  don  Elias  en  la  iglesia  lle- 
gan hablando  don  Antonio  y  sus  ami- 
gos. Oyese  oíravez  la  campana,) 

ESCENA  m. 

DON  ANTONIO,  DON  LUPERCIO  , 
DON  MARIANO  Y  LUEGO  el  Bajibero. 


Aní.  La  noche  no  está  muy  fría. 
No  entremos,  que  aun  es  temprano. 

iMp,  i  Dónde  encenderé  este  habano  ? 

Mar,  Ahí  está  la  barbería. 

Lup,  Dices  bien,  i  Ave  Marta ! 
(A  la  puerta,  y  sale  el  barbero,) 
¿  Podré  encender  este  puro  ? 

Barb,  \  Sefior  don  Lupercio  Muro ! 
Ya  sabe  usted  que  en  mi  casa... 
(Entra ,  y  vuelve  á  salir  al  momento  con 

la  lux ;  enciende  en  ella  su  cigarro  don 

Lupercio,  y  se  la  vuelve,) 
Dame  esa  luz ,  Nicolasa. 
¿Ya  usted  de  baile?  Seguro. 

Lup.  Si;  subiremos  después. 

Barb,  Cuidadito,  que  el  demonio... 
¡  Hola  I  Ahi  está  don  Antonio... 
Y  don  Mariano...  ( ¡Qué  tres! ) 
Ofrezco  á  ustedes  cortés 
La  Justa  hospitalidad , 
La  cena ,  la  facultad , 
Conversación,  la  guitarra... 

Ant,  i  No,  que  el  oido  desgarra  1 
( En  voz  baja  á  sus  amigos,) 
Gracias,  maestro.  Escuchad. 
(Saludan  al  barbero,  y  se  pasean  por  la 

plazuela  conversando  en  voz  baja,) 

Barb,  Yo  ceUbTO  qu«  <^ii\\\\ú.\ 


DE  LOS  HERREROS. 

Prefieran  pasar  el  ralo. 

Porque  entre  ese  triamviralo 

No  podría  meter  baza. 

Tienen  lenguas  de  mostaza , 

Sobre  todo  el  cocodrilo 

De  don  Antonio.  ¿  Hay  aftUo 

Que  de  su  pico  defienda 

La  honra  P  No  hay  en  mi  tteada 

Navaja  de  tanto  filo. 

Que  hable  y  murmure  an  barbero. 

Eso  es  moneda  oorrieote ; 

{ Pero  ser  tan  maldiciente 

Un  ilustre  catMllero ! 

Ya  se  ve ;  el  ocio,  el  dinero... 

(Se  oye  la  música  del  baiU,) 
I  Hola  1  El  violln  se  hace  rajas, 
Y  entre  tanto  las  iMrajas... 
{ Qué  inmoralidad  !  ¡  Qué  vicio... ! 
Mas  cada  cual  á  su  oficio. 
Afilemos  las  navajas. 
( Al  entrarse  el  barbero  en  su  Uenk 
aparece  embozado  don  Pabk>.] 

ESCENA  IV. 

Los  msMos,  DON  PABLO. 


Pab.  Por  aqut  at^o  camino. 
Tiro  después  á  la  izquierda... 
{Oh  Jacinta !  Cuál  va  á  ser 
Tu  alegría ,  tu  sorpresa... 
Quizá  no  haya  recibido 
Mis  cartas;  quizá  me  tenga 
Por  muerto.  De  todas  suertes 
Es  imposible  que  sepa 
Mi  llegada.  Entrar  de  Incógnito 
Ha  sido  feliz  idea , 

Y  apearme  en  un  mesón. 
Antes  que  llegue  á  su  puerta 
Quiero  besar  otra  vez 

Su  adorada  Imagen  bella. 

{Saca  el  retrato  y  ¡o  besa,) 
{ Bien  mió !  ¿Serán  ¡guales 
Tu  hermosura  y  tu  firmeza  ? 
¡  Ah !  No  lo  dudo.  Volemos... 
(La  música  no  ha  cesado.  Las  c— yiWi 

vuelven  á  sonar.) 
¿  Mas  qué  campanas  son  esas  P 
I  Tocan  á  muerto !  Con  malos 
Auspicios  vuelvo  á  mi  tierra. 
No  ho  temido  en  la  campana 
A  balas  ni  bayonetas , 

Y  sin  poder  remediarlo 
Esas  campanas  me  aterran. 

¡  Por  cierto  que  es  miserable 
La  humana  naturaleza .' 
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¡  A  moerto,  si!  En  eie  lemplo 
Están  celebrando  exequias... 
Si  entraré...  Mejor  será 
Preguntar  en  esta  tienda. 
¡Deo  gracias! 

Barb.  {Saliendo).  Adelante. 
La  navija  está  dispuesta. 
Entre  usted.  Le  afeitaré 
Con  primor  j  ligereza. 

Pab.  No  lo  necesito.  Gracias. 
Parece  que  en  esa  Iglesia 
Hay  entierro.  ¿Sabe  usted 
Quién  es...,  digo  mal,  quién  era 
El  muerto? 

Barb,     Don  Pablo  TagOe.  [ras? 

Pab,  ( ¡  Demonio  1 )  ¿  Habla  usted  de  ve- 

Barb,  Lo  que  oye  usted ;  si ;  don  Pablo, 
Natural  de  Cariñena, 
Vecino  de  Zaragoia , 
Hacendado,  hombre  de  letras , 
De  estado  soltero,  edad 
Como  de  veintiocho  á  treinta , 
Oficial  movilizado. 
Buen  moio,  etc.,  etc. 

Pab,  ( Peregrina  os  la  aventura ; 

Y  el  hombre  da  tales  stflas... 
Lo  mas  singular  del  caso 

Es  el  ser  yo  á  quien  lo  cuenta.) 

Barb.  Ya  nadie  ignora  su  muerte ; 
Ni  aun  los  nifios  de  la  escuela. 

Pab,  ( ¡Bravo !  Puede  ser  que  yo 
Me  haya  muerto  y  no  lo  sepa. ) 

Barb.  Parece  que  usted  se  aisige 
Al  oir  tan  triste  nueva. 

Pab.  i  Todas  las  malas  noticias 
Que  oiga  yo  sean  como  esa !       [muerto... 

Barb.  ¡Qué  dice  usted!  Con  que  un 

Pab.  Dios  le  dé  la  gloria  eterna 
pero  yo  llorara  mas 
La  muerte  de  otro  cualquiera. 

Barb,  \  Hombre !  ¿  Porqué  P 

Pab.  Yo  me  entiendp. 

^tHa  muerto  aquí? 

Barb.  No.  En  la  guerra ; 

En  la  gloriosa  Jornada 
De  los  campos  de  Gandesa. 
Murió  como  un  Alejandro 
Después  de  hacer  mil  proezas. 
Cargé  él  solo  á  un  batallón 

Y  le  quitó  la  bandera. 
Pab.  I  CáspiU ! 

Baib.  Treinta  facciosos 

Le  atacan ;  ¿  y  él  qué  hace?  Cierra 
Con  todos,  y  á  veinticuatro 
Deja  tendidos. 

PíOí.  ¡Aprieta! 
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Barb,  Al  fin  sucumbió.  ¡Qué  lástima ! 
Un  mozo  de  tantas  prendas... 

Pab.  ¡  Ab !  ¿Le  conocía  usted  ? 

Barb.  No  sefior ;  y  es  que ,  á  la  cuenta  \ 
Se  afeitaba  jolo.  Pero 
Todo  el  mundo  le  celebra... 
•  Pab.  i  Después  de  muerto!  ¿Verdad? 
(  Vuelve  á  oirse  el  ion  de  las  campanas 
sin  cesar  el  de  la  música. ) 

Barb.  Yo  le  dbré  á  usted... 
(Los  tres  p<ueantes  separan  en  eorrillo 
cerca  de  la  barbería. ) 

Lup.  Aun  suenan 

Las  campanas,  i  Pobre  Pablo ! 
Su  muerte  me  causa  pena. 

Barb.  Justamente  esos  señores 
Hablan  del  muerto. 

Pab.  Quisiera 

Escuchar... 

Barb.  Pues  entre  usted 
En  el  corro  :  con  franqueza. 
Son  parroquianos  y  amigos. 

Pab.  No  quiero  yo  que  me  vean. 

J9ar6.  ¿Porqué? 

Pab.  Tengo  mis  razones. 

Barb.  Si  no  mienten  mis  sospechas 
Usté  es  pariente  del  muerto. 

Pab.  Algo  tMy  de  eso ;  si. 

Barb.  Por  ftierza. 

( Cuando  vi  que  se  alegraba 
De  oir  el  réquiem  alemam , 
Dije  para  mi  al  momento : 
Este  es  de  la  parentela. ) 

Pa5.  Y  alli  hay  música. 

Barb.  Es  un  baile. 

Pab.  ¡  Este  es  el  mundo ! 

Mar.  Mi  lengua 

( D<m  Pablo  aplica  el  oido  sin  desembo^, 

xarse. ) 
Siempre  elogiará  don  Pablo. 

Anl.  ¡  Qué  talento  aquel ! 

Lup.  i  Qué  amena. 

Conversación ! 

Mar.  ¡Qué  donaire! 

Barb.  ¿  La  oye  usted? 

Pab.  SI. 

Ant.  \  Qué  nobleza 

De  sentimientos! 

Lup.  Su  boljia 

Para  todo  el  mundo  abierta... 

Pab.  Esos  que  ahora  le  alaban 
Le  quitaban  la  pelleja  ,  . 

Cuando  vivo :  yo  lo  sé. 
Maestro,  al  que  está  en  la  huesa 
Nadie  le  envidia.         ( Cesa  la  música, ) 

Barb.  En  efecto ; 
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Siempre  otgQ  decir  lindezas 
De  todos  los  que  se  maereo. 

Aní,  Dices  bien.  No  lo  creyera 
De  don  Matías.  {  Qué  acción 
Tan  indigna !  r Qué  bajeza! 
Solicitar  á  Jacinta... 

Pod.  (¡Quéoigo!) 

AnL  \  Habiendo  sido  prenda 

De  su  amigo  y  camarada ! 

Pab,  (( Ab  traidor  amigo!..  Y  ella...^ 
¡  Oh!  No ;  no  es  posible...  Oigamos... 
¡  Ahora  que  mas  me  interesa 
Oírlos ,  bajan  la  voz ! ) 
{Don  Frailan  sale  de  la  cata  del  baile , 

atraviega  el  teatro,  y  al  empareSar 

con  loi  del  corrillo  le  reconoce  don 

Antonio, ) 

Lup,  No  vi  Ingratitud  mas  negra. 

ESCENA  V. 

Loa  PiiCKDiimu  ,  DON  FROILAN. 

Ant.  ¡Don  Froilan !  ¿  Ad<tade  bueno? 
¿Ya  deja  usté  el  baile? 

Froil.  Es  fiesta 

Que  me  fastidia  y  me  apesta.. 
Prefiero  estarme  al  sereno. 
Diversión  es  el  bailar, 
Espucsta  á  mil  contingencias. 
Sus  fatales  consecuencias 
He  visto  á  muchos  llorar. 
Ya  pincha  como  lanceta 
El  alfiler  de  un  Justillo; 
Ya  se  disloca  un  tobillo 
Al  hacer  una  pirueta ; 
Ya ,  por  estar  ajustado , 
Se  revienta  el  pantalón ; 
Ya  eneaja  mal  el  balcón , 

Y  entra  un  dolor  de  costado. 
El  ruido ,  la  baraúnda 

Le  vuelven  á  un  hombre  loco... 

Y  no  es  difícil  tampoco 

Que  se  abra  el  techo  y  se  hunda. 

Lup,  Todo  es  triste  para  él. 

{Bajo  á  don  Mariano. ) 

Ant,  ¿  Y  las  hermanitas  bellas  ? 
Alli  estarán. 

Froil,       Si ;  una  de  ellas. 

PaJb.  (Cielos...  (Oh I  Será  Isabel.) 

Ant,  ¿Es  Jacinta? 

Froil,  Justamente. 

Po^.  (Ah!..) 

Mar.  i  Cómo  no  están  las  dos  ? 

PaJb.  ( ¡  Ella  baila,  Justo  Dios, 

Y  yo  de  cuerpo  presente ! ) 


Froil.  i  Baile  la  otra  P  NI  el 
Sufrirla.  Es  tan  adusta... 

Barh,  Pues  mire  usté ;  á  nal  me  guste... 
{En  voz  baja  á  don  Pablo.  Amkoe  u 

mantienen  a  la  puerta  de  la  Uenéñ 

algo  distantei  de  tos  demos. ) . 

Pab,  Silencio... 

Barb,        {¿  Quito  será  este  iMWhfe?) 

Ant,  ¿  Y  don  Hatias,  el  fiel 
Adorador  de  Jacinte  P 

Froil.  Tierno  eslA  como  un  Amista. 

Ant.  ¿  Y  ella  ? 

Froil.  Se  muere  por  él. 

Pab.  ( I  Eso  mas !  ¡  Pérfida ! . .  ¡  lógralos! ..) 

£tip.  Boda  habrá. 

Froil.  ¿  No  U  ha  de  haber? 

Mafiana  al  anochecer 
Se  celebran  los  contratos. 

Pod. (Muérete  ¡  y  verás !...  ¡  Ah perra!) 

Ant.  Pero ,  amigo ,  usted  osnfiese 
Que  es  inCamia...  ;  Si  lo  viese 
El  que  está  pudriendo  tierra ! 

Froil.  Sin  razón  se  qac|arto , 
Porque  ¿  qué  mal  hay  en  esto? 
Nada.  A  rey  muerto ,  rey  puesto. 
Lo  demás  es  boberia. 

( Suena  otra  vez  Ul  eaaiptma. ) 

Pa6.(¡  Habrá  picaro!) 

FroiL  Qué  diabis... 

Me  aturde  ese  campaneo. 
¿  Es  sermón ,  ó  jubileo? 

Mar.  No.  Las  honras  de  doo  PaUs. 

Ant.  t  Pues  qué !  ¿  Usted  bo  to  sabia? 

Froil.  ¿Qué  he  de  saber?  Ifo  por  cierta. 

Lup.  Pues  ya.  Sabiencto  qoe  el  muerta 
Es  don  Pablo,  asistirla... 

Froil.  No  tel.  Tengo  nil  asuntos... 
Es  muy  triste  un  ateud... 
No  poseo  la  virtud 
De  resuciUr  difuntos. 

Pab.  { \  Bribón  I  Aunque  tA  no  quieras . 
Resuciteré ,  y  tres  mas ; 
Y  mañana  sentirás 
Que  no  baya  muerto  de  veras.) 

Froil.  Ya  al  solemne  funeral 
El  domingo  asistí  yo 
Que  por  su  alma  ^ebn> 
La  milicia  nacional. 
¡  Dos  entierros !  Qué  boato  1 
¿  Tanto  valia  su  nombre  P 
I  Dos  entierros  para  un  hombre 
Que  falleció  a6  iniestato  i 

Barb.  {QuéUo! 

PaJb.  {Por  Dtos,  maestro!... 

( Haciéndote  calU».) 
Froil.  Y  es  lodo  en  vano.  Yo  sé 
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Que  al  otro  mimdo  se  tsté 
Sin  rezar  qd  padre^ueitro. 
Él  bateó  sa  maerte ;  li , 

Y  por  eio  no  me  aflige. 
Yo  8Q  horóscopo  le  dije 

Y  no  hizo  caso  de  nü. 
^nt,  Pero,  hombre... 

FnHL  Lis  ocho...  Ávn  llego 

Al  acto  segundo.  Estoy 
Convidado.  Ea ,  me  foy 
A  la  ópera.  Hasta  Inego. 

ESCENA  VI. 

Loe  MisMoe,  mm»  DON  FROILAIf. 

Mar.  i  Qué  entraflas  tiene ! 
Aní.  Es  nefando. 

Lup.  i  Y  predica  como  un  fraile  1 
AnL  Basta.  ¿  Vémonos  al  baile? 
Lup,  Si,  si.  Ya  estarán  tallando. 
{Se  entran  en  la  casa  del  baile.) 

ESCENA  VII» 

DON  PABLO,  n.  Baabiio. 

{Don  Pablo  i e  queda  pentativo, ) 

Barb.  ¿Sabe  usted  que  el  don  Froilan 
Es  hombre  de  mala  estofa  ? 
El  egoísta  agorero 
Le  llaman  en  Zaragoza, 
i  Miren  qué  disculpas  da 
Para  faltar  á  las  honras 
Del  que  U»a  á  ser  su  cufiado ! 

Y  eso  que ,  según  me  informan , 
Le  hizo  el  muerto  mil  favores. 

{ Pues  digo  1  También  la  otra , 
Que  al  son  del  luceal  ei 
Bailando  está  la  gabola , 

Y  con  el  pérfido  amigo 
Concierta  alegre  la  boda ! 

Y  luego  si  uno  murmura 
Dirán...  ( Pero  no  se  toma 
La  molestia  de  escucharme. 
Estravagante  persona 
Esestegutdam.) 

Pab.  (Estoy 

Por  subir,  y  á  esa  traidora... 
Pero  mas  que  ella  me  irrita 
Su  hermano.  { Pues  no  hace  mofa 
De  mi  muerte  I  A  bien  que  pronto 
Se  convertirá  en  congojas 

Y  lamentos  el  sarcasmo 

Con  que  á  los  muertos  baldono. 
Aqui  le  traigo  yo  un  recipe 


Que  no  ha  de  tonurlo  á  broma. 
Pero  el  castigo,  aunque  doro , 
No  satisface  mi  cólera. 
Yo  quisiera  otra  venganza 
Mas  directa ;  mía  sola... 
{Ah!  Qué  idea  Un  feliz  I 
Mi  escribano  Ambrosio  Mora 
Vive  al  volver  esa  esquina ; 
Don  Froilan  está  en  la  ópera... 
Voy  volando...)  Abur,  maestro. 

Barb,  Felices  noches.  ( Ahora 
Se  va  y  me  deja  en  ayunas...) 

Pab.  ¿  Oyó  usted  á  aquella  boca 
Escomulgada  insultar 
Al  que  está  bajo  la  losaP 

Barb.  Si ;  el  tal  don  Froilan... 

Pab.  Pues  Inego 

Cantará  la  palinodia. 

Barb.  ¿De  veras P  Diga  osted.  Cómo... 

Pab.  Es  un  secreto. 

Barb.  No  importa. 

Vamos ,...  yo  no  lo  diré... 

Pab,  Sino  á  toda  la  parroquia. 

Barb.  No  tal.  Yo  soy... 

Pab,  Eseelente 

Barbero. 

Barb.  Usted  me  sonroja. 

au9... 

Pab.  Cuente  usted  con  mi  barba 
Si  me  qaedo  en  Zaragoza. 

ESCENA  Vm. 

El  Barbbio. 

Por  vida  da  Itnrralde... 
Yo  quiero  su  secreto ;  no  su  barba ; 

Y  por  salir  de  dudas 
Consintiera  en  rapársela  de  balde. 
¡  Señor !  ¿  Qué  estraflo  ente 

Es  este,  que  una  sola  yíve  Marta 
No  reza  por  el  alma  de  un  pariente , 

Y  luego  si  otra  lengua 

A  escarnecer  se  atreve  su  ceniza 
Cual  si  oyera  á  Luzbel  se  escandaliza? 
Calla  su  nombre,  oculta  su  semblante,... 
Si  hablan  del  muerto ,  { aplica  las  orejas 

Y  las  cierra  á  la  fúnebre  salmodia  t 

¿  Y  qué  le  importa,  en  fin,  que  el  otro  cante 
O  deje  de  cantar  la  palinodia? 
Ello,  el  asunto  es  serio. 
Un  embozado,  un  muerto,  un  maldiciente. . . 
¿  Si  aclarar  no  consigo  este  misterio 
Qué  me  dirá  después  el  parroquiano? 
¿  Qué  valdrán  mí  facundia  y  mi  prosodia 
Si  no  puedo  nombrar  á  ese  fulano. 
Ni  acierto  á  definir  la  palinodia  ? 
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ESCENA  IX. 

El  B41BD0  ,  DON  ELIAS. 

Elias.  I  Hermosa  criatura  I  Con  el  llanto, 
Que  á  otras  afea  tanto , 
Se  aumenta  de  su  rostro  peregrino 
El  seductor  encanto. 
Por  no  ofender  á  Dios  salgo  del  templo. 
I O  ciegos  pecadores , 
De  mi  austera  virtud  tomad  ejemplo ! 
Otro  en  el  dulce  error  se  obstinarla , 
Mas  yo  ni  aun  en  la  senda  del  pecado 
Abandono  la  sabia  economía. 
Ya  que  es  pecar  sin  fruto 
El  adorar  las  dotes...  { y  la  dote ! 
De  ese  hermoso  portento , 
Pongamos  al  amor  veto  absoluto , 

Y  demos  otro  giro  al  pensamiento. 
Diez  onias...  ¡  Ay !  Cabales 

Tres  mil  doscientos  reales... 

¡  Fatal  recuerdo !  El  corawn  le  odia , 

Y  siempre  ba  de  venir  á  atormentarme  1 
Barb.  No  puedo  ecbar  de  mi  la  palinodia. 
ElUu,  Maestro ,  buenas  nocbes. 

( Don  Elias  llega  paseando  á  la  puerta 

de  la  barberia.  Suenan  por  úllima  vex 

las  campanas, ) 

Barb.  ¿Sanguijuelas? 

¿  Un  repaso  á  la  barba? 

Elias.  No ,  amigo.  Mi  dolor... 

Barb.  ¿  Dolor  de  muelas  P 

Elias.  (Ahí 

Barb.  Si  hay  caries,  afuera ;  es  muy  sen- 
Prepararé  el  gatillo...  [culo. 

Elias.  I  Por  Dios  y  por  las  ánimas  bendi- 
tasl 
Ya  me  han  sacado  ¡  diei ... !  No  de  la  boca. 
{ Ojalá ! 

Barb.  ¿  Pues  de  dónde  ? 

Elias.  I  Del  bolsillo! 

Óigame  usted  :  le  contraré  mis  cuitas. 
Ese  hombre  á  quien  entierran... 

Barb.  A  propósito... 

Un  embolado  aquí  que ,  por  lo  visto, 
Es  su  pariente... 

Elias.  \  Ah !  ¿  Le  dejó  en  depósito 

Alguna  cantidad  ?  ¿  Es  su  albacea  ? 

Barb.  Lo  contrario  barrunto, 
Porque  habló  con  desprecio  del  difunto. 

Eli(u.  I  No  hay  esperaúza ! 

Barb.  Es  hombre  misterioso. 

Quila  usted  le  conozca ,  don  Elias. 
Quizá  usted  que  era  amigo  de  don  Pablo... 

£l%a$.  EnhorabuenaMlo  lleve  el  diablo ; 


¡  Mas  también  mi  dinero... ! 
^  Barb.  A  lo  qne  califáB, 

¿1  tiene  traías  de  mover  im  dteo... 
Con  don  FroUan  et  toda  su  oieria. 

EU<u.  i  Sepultadas  mis  ornas  en  el  lies! 
Al  pensarlo  me  tiro  de  las  greáas, 

Y  bramo  de  furor. 

Barb.  Daré  las  sellas. 

Es  alto,  es  rubio... 

Elias.  No ;  no  le 

Su  muerte  fué  nn  suicidio. 

Barb.  Militar  parecln... 

Elias.  ¡Seba 

Por  llevarse  á  la  tumba  mi  subsidio ! 

Barb.  Hombre  de  bnena  edad,  gniaá... 

Elias.  iMeatln: 

Barb.  Perdone  usted... 

Elias.  i  Mentira  !  i  No  be 

Aunque  usted  me  haya  visto,  nal 
Salir  del  templo. 

Barb.  ¡Dale! 

¡  Si  yo  no  hablo  del  muerto !  Hablo  ddtlit. 
Al  despedirse  dijo...  [pslit. 

EHas.  Maestro,  aquella  lomba  en  m 

Y  el  duelo  era  un  sarcasmo,  una  psiodto.» 
Barb.  Dijo  qne  don  Frollan... 
Elias.  i  Pérfido !  ¡  Incalo! 
Barb.  Cantarla... 

Elias.  i  Ay  de  mi ! 

Barb.  La  pallMfii. 

Elias.  Su  muerte... 

Barb.  i  Óigame  usted ! 

Elias.  I  Es  una  afírmu'- 

Barb.  \  Pero,  hombre... ! 

Elias.  ¡BancarroUfMntakiUl 

Barb.  i  Oh !  Quedarme  prefiero 
Con  mi  curiosidad. 

Elias.  Yo... 

Barb.  ;BasU,  basta! 

{ Atajar  la  palabra  de  un  barbero ! 

EHas.  Es  qne... 

Ba^it.      I  Maldita,  amen,  sea  ta  caiU! 
{Se  entra  en  la  Henda  y  la  cierra  psf 
dentro.  Cesan  Uu  can^ponos.) 

E8GEHA  X. 
DON  ELIAS. 

i  Cierra  la  puerta  y  me  planta ! 
¿  Qué  diablos  tiene  ese  liombre  ? 
¿  Prestó  también  al  diftinlo 

Y  perdió  sus  patacones  ? 
Mas  huele  á  cera  apagada ; 
Las  campanas  no  se  oyen... 
Vamos ;  se  acabó  el  entierro; 

Y  pues  yo  hago  los  honores 


MUÉRETE   ¡ 

Funerales ,  despidamos 

El  duelo. 

(Se  coloca  á  la  puerta  de  la  iglesia,  y 

van  ialiendo  variM  personas  de  lulo, 

hambres  y  mugeres ,  á  quienes  saluda 

entre  afectuoso  y  compungido.) 

Una  muger.  Dios  le  perdone. 

Elias.  Amen.  Gracias.  GalMülerot... 
Senioras... 

Un  homitre.  Felices  noches. 

Una  muger.  Dios  le  dé  la  gloria  eterna. 

EUas.  Asi  sea. 

Un  hombre.    ¡  Pobre  Joven ! 

EUas.  Que  Dios  se  lo  pague  á  ustedes... 
(Mejor  que  él  á  mi.)  Señores... 

Una  muger.  Beso  á  usted  la  nuno. 

Etias.  Amen... 

Digo;  gracias. 

Un  devoto.  Pater  noster...  {Aexando.) 

Elias.  Gracias  por  mi  y  por  el  muerto. 
( { Qué  tormento !  Eclio  los  bofes 
De  rabia ,  y  tengo  que  bacer 
Cumplidos...) 

Una  viefa  rezagada.  Ora  pro  nobls. . . 

EUas.  Abur.  Isabel  no  sale. 
¿  Pensará  pasar  la  noche 
En  la  iglesia?...  ¡  Ah !  ya  está  aqui. 

ESCENA  XI. 

ISABEL ,  DON  ELIAS ,  RAMÓN. 

{Isabel  estará  vestida  de  luto;  ñamon 
trae  una  Untema  encendida.  Suenan 
otra  vez  los  vioUnes.) 

Isab.  \  Aun  bailan!  qué  corazones  1 
Ten  piedad  de  ellos ,  Dios  mió. 
Suspende  el  terrible  golpe 
De  tu  Justicia  por  mas 
Que  su  maldad  ie  provoque. 

Elias.  { O  Isabel,  Isabeiita! 
Usted  es  un  ángel. 

Isab.  \  Pobre 

Don  Ellasl  Usté  es  fiel 
A  la  amistad,  i  Alma  noble , 
Alma  sensible  y  piadosa  1 

Elias.  No  merezco  esos  loores. 
Crea  usted... 

Isab.        Olvidan  otros 
Sagradas  obligaciones , 
Y  usted  que  nada  debia 
A  don  Pablo... 

Elias.         ¿Yo  de  dónde  I' 
Al  contrario... 

Isab.  Pero  Dios 

Premia  las  buenas  acciones. 


Y  veras!...  661 

Elias,  Yo  confio  en  su  infinita 
Misericordia.. .  ( ¡  Este  postre 
Me  faltaba  I ) 

Isab.         La  que  fné 
Su  delicia ,  sus  amores, 
Su  único  bien,  ni  aun  escucha 
El  son  del  místico  bronce 
Que  anuncia  su  funeral. 
Ceñida  la  sien  de  flores , 
No  deposita  una  sola 
Sobre  la  tumba  del  hoaobre 
Que  la  adoró.  Ni  un  auspiro 
Lanza  aquel  pecho  de  roble , 
Sino  á  la  grata  memoria 
Del  que  iba  á  ser  su  consorte , 
Siquiera  al  sincero  amigo , 
Siquiera  al  valiente  Joven 
Que  el  alma  rindió  invocando 
De  patria  y  de  amor  el  nombre.  — 
Bien  haces.  Dios  no  se  paga 
De  sacrilegos  clamores. 
No  insultes  { ay !  á  su  sombra. 
Déjala  que  en  paz  repose , 
Ingrata  muger;  no  mandes 
A  tus  ojos  que  le  lloren 
Si  en  otro  semblante  luego 
Se  han  de  QJar  seductores. 
Has  puro  será  mi  llanto , 
Mas  veraz ,  y  desde  el  orbe 
Celestial  quizá  benigno 
111  Pablo  amado  le  acoge. 
Mi  tálamo  es  su  sepulcro. 
Deja  que  en  él  me  corone 
Yo  sola.  Yo  sé  que  su  alma 
Al  alma  mia  responde, 

Y  pues  yo  la  he  merecido 
Mas  que  tú ,  no  me  la  robes ! 

( El  sacristán  sale  de  la  iglesia ,  cierra 
la  puerta  y  se  retira.  Sigue  la  mú- 
sica» ) 
Elias.  \  Ah ,  señora !  Yo  tendria 

Un  corazón  de  alcornoque 

Si  no  derramase  lágrimas... 

(Por  mis  cuarenta  doblones.) 

Pero  al  fin...  ¿  Cómo  ha  de  ser  ? 

Aunque  usted  gima  y  solloce , 

Dios  lo  hizo.  No  hay  esperanza 

De  que  su  fallo  revoque. 

Y  ya  han  cerrado  la  puerta 

Y  sopla  un  viento  de  norte... 

{Isabel  se  an-odiUa  en  el  umbral  de  la 
puerta ,  y  cruza  las  manos  en  aclilud 
de  orar.) 

( No  me  escucha ;  se  arrodilla 

En  los  yertos  escalones , 

Y  orando  por  ei  difunto 
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EsUlai  pance  IumútII. 

0  virgen  nadra ,  qae  raegu 
Por  DOfotrM...  acTeedore*  I 

1  Merece  nn  muerto  fiMolTCale 
Tan  devDt»  oraclonet  T ) 

ESCENA  Xn. 

IM,  MISMOS,  DON  PABLO. 

Pab.  Ya  ha  retíbido  el  papel ; 
Ya  ei  otro  hombre ;  ja  me  llora. 
¿  Qué  aposlamot  t  que  ahora 
Soy  an  unto  para  ti  P 
I  OIra  ytt  en  el  mIod 
Suena  la  mútlca  Impla  1 
|0  Til,  fnbme  alegría  I 
Oprobio...  Proetlluclon  III 
j  Y  no  aTTOjaré  del  pecho 
Al  ídolo  torpe,  Ingrato...  t 
{Saea  el  retrato,  lo  deiptdaxa, 

I  He  aquí  ra  talai  retrato...  1 

Caiga  a  mil  ptanlai  deshecbo. 

SI  un  día  ful  Id  cautivo, 

Ya  no,  mager  incoDitante. 

<ínlett  vende  muerto  al  amaota , 

Vendiera  al  eapoto  vito. 

Qot  le  diría  de  mi 

51  me  rindleie  al  dolor... 

Enllerra,  Pablo,  al  anwr, 

Puei  te  ban  enterrado  A  ti. 

Engahadora  «irena , 

Te  creí  iloeera  j  flnne... 

I  Puei  il  acierto  a  no  morirme , 

Como  hay  Dlof  que  la  hago  buena  1 

Olvidemot  á  la  Infiel ; 

Qoe  il  airado  resoiello, 

¿Que  barí  con  aliar  al  grito.' 

Un  ridiculo  papel. 

Vuelva  á  mi  pecbo  la  calma ; 

Y  pne*  Mjr  ;nuerlo  viviente , 
VoT  i  ver  que  buena  gente 
Pide  al  ciclo  por  mi  alma. 

Y  a  Te  que  ,  li  al  calectamo 
Doy  un  repaio,  quiíai 
Tampoco  eitori  de  ma* 
Que  yo  me  rece  h  mi  mlimo, 
I  Vaya  que  et  rara  arentura  I 
Para  mi  ei  nlflo  de  tela 
El  antlero  anacoreta 
Que  cava  an  íepultora. 
Hai  eco  bara  en  lo«  anales 
El  nombre  de  uu  ciudadano 
Que  concurre  vUo  í  taño 
A  iiu  pro^  tuneralca. 


BRETÓN  DR  LOS  BEBRBXOS. 

í_Da  alguno*  pata»  Ueia  la  igluim'  ■ 

ttempre  embotado ,  y  te  para. } 
Por  hoy  ya  no  puede  ler. 
Que  la  Igleiia  esli  cerrada. 
I  Mal  qut  veo  1  |  Arrodülada 
Al  umbral  una  mager  I 
¿Quitn  aera  el  alma  bendita 
Qne  aal  me  llora  Inaepallo  f 
En  eite  esquínalo  oculto 
Obaervarf... 

EUat.      ilaabaliu...  I 

Pab.  i  Si  aetá  la  bermana  bella 
De  Jacinta  t  No.  A  qní  unnto 
Snaplrar  por  nn  difunto 
Que  en  an  vida!..  [  Pue*  ea  ella  I 
( £t  crtodo  Tue  «e  pcuea  (itenctoao  («« I* 

Itntema  en  la  mono,  pota  por  JwUa  a 

Itabtl,  |p  la  recoHOM  don  PMIo.  Coa 

ta  mAttea. ) 
¡  La  otra  tan  matai  entraftaa 
Y  «ta  adorando  mi  Dombre  I 
No  bay  como  morlna  nn  bombic 
Para  ver  coau  eatratlaa. 

/f  ob.  Sombra  qn«  ano  y  rerenada. 
Perdóname  (I  lloroaa 
Interrumpo  de  tu  Iota 
El  venerable  aileocto. 

Pab.  i  Qut  oigo  1 

Itab.  Mn  gnu  oUaclM 

Dltraie  la  amada  prenda  ( 
Maa  no  rebute*  la  ofrenda 
De  mi  tierno  coraion. 

Pab.  (He  amaba,  me  ama...  ¡Ohpv- 

Iiab.  SI  de  naa  triste  mortal      teattü 
Deide  el  Irooo  celeatlal 
Ojei  benigno  el  acento. 
No  I  Dio*  le  ^du  qne  yo 
Deje ,  lia  dejar  el  mnodo. 
El  dolor  verai,  profando 
Que  tu  muerte  me  InfOndiú. 
No  tnrbe ,  no,  mi  qnebraolo 
Lai  dellciai  de  tu  Edén  ¡ 
Qne  DIoi  ha  paealo  también 
Gloria  I  delicia  en  el  IUmIo  1 

Pab.  (¡Qníalma!  Y  no  laeonod!) 

Itab.  Pídele  lolo  al  Seúor 
Quo  eterno  Ma  el  amor 
Con  que  el  alma  te  rendí : 
Que  nunca  humana  Daqnen 
Ife  conduica  h  no  quererte. 
¡  Antea  un  rayo  de  mnerte 
Caiga  tobre  mi  cabeta  I 
( Calla  ir  fontmtpUMvaalstt  toa  <4oa  at 
cíelo.) 

Pab.  I  No  puedo  ma* !  Qaé  paaio*  t 
\  t«i\\t«i...  \íi  ««atara  rala  I 


MUÉRETE  ¡Y  VERAS !... 

( Deteniéndote. )  Mas  la  súbita  alegría 
Tal  Tez... 

Isab,  Vamonos,  Ramón. 

( De$pue$  de  un  profundo  iuspiro.) 
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ESCENA  Xin. 

Loa  MISMOS,  DON  FROILAFf. 

FroiL  Entremos.  Aan  será  tiempo... 
Pero  la  Iglesia  cerraron. 

Pab.  (Ya  está  aquí  mi  tiombre.) 

FroiL  j  Isabel ! 

¡  Don  Elias  1  ¿  Cómo  os  hallo 
A  estas  boras  por  aquí  ? 
¿  Salis  del  entierro  acaso  ? 
i  Ab  !  SI ;  no  bay  duda.  Ese  luto... 
Parece  que  se  ba  acabado 
El  funeral. 

Elia$.    SI  seOor. 

FroiL  I  Y  fué  para  mi  un  arcano  ! 
Porqué  no  habérmelo  dicho, 
Y  mis  ardientes  sufragios... 

liob.  ¿  A  qué,  si  ya  en  otra  tumba 
Le  hablas  tú  sepultado 
Mas  profunda  ? 

FroiL  i  Yo !  No  entiendo... 

Isab.  i  En  el  olvido ! 

FroiL  ¿A  mi  Pablo P 

¿  Al  mejor  de  mis  amigos  ? 
¿  A  quien  ya  llamaba  hermano  ? 

Pab.  c  {  Para  el  necio  que  te  crea  I ) 

FroiL  ¡  Pues  si  le  quería  tanto... ! 
Poco  he  dicho.  Le  adoraba. 

Pab.  ( No  sé  cómo  no  le  mato. ) 

EUat.  ( ¡  Estrafia  metamorfosis 
Por  cierto ! ) 

FroiL      i  Tan  buen  muchacho... ! 
I  Ah... !  Me  nombró  su  heredero. 

Elia$.  ¿  Qué  dice  usted  ? 

FroiL  Aquí  traigo 

Su  postrera  voluntad. 

Pab,  ( Eso  no,  que  ya  he  tomado 
Mis  medidas  por  si  muero 
Antes  de  reir  el  chasco. ) 

Etias.  \  Usted  su  heredero  ! 

FroiL  Si. 

Elias.  ¿  No  habla  de  otros  legatarios 
£1  testamento?  O  de  deudas... 

FroiL  No.  Todo  me  lo  ha  dejado. 
Qué  mucbo  si  nos  unió 
Desde  los  primeros  años 
La  dulcisima  amistad 
Cuyos  halagüeños  lasos.,. 

Pafr.  ( I  HipocrttOB  I ) 

FroiL  Nuestras  almas 


Llenaron  siempre  de  encantos  ? 

Elias,  Vea  usted;  y  yo  creia... 

FroiL  \  Ay  caro  amigo !  Este  rasgo 
De  cariñosa  bondad 
Hace  mayor  mi  quebranto. 
Qué  son  todos  los  tesoros 
Del  mundo  si  los  comparo 
Con  la  delicia  de  verte. 
De  hablarte...  Mi  acerbo  llanto 
No  podrá  ¡  triste  de  mi ! 
Arrancarte  al  duro  mármol 
Que  te  esconde... 

Isab,  I  Calla ,  impio ! 

;  Blasfemo,  sella  los  labios ! 
Guárdate  el  oro  que  heredas 

Y  no  turbes  el  descanso 
De  aquella  alma  generosa , 
Que  acaso  estará  penando 
Porque  tan  mal  empleó 
Sus  dádivas... 

FroiL         Ese  agravio... 

Isab.  \  Calla  por  piedad  i  No  me  hagas 
Testigo  del  vil  escarnio 
Con  que  insultas  las  cenizas 
De  tu  bienhechor.  Huyamos... 

Pab.  ( I  Ah ,  qué  ángel ! ) 

Firoil.  Oye... 

Elias.  Si  usted 

Quiere  servirse  del  brazo... 

Isab.  I  No !  Sola  me  quiero  ir. 
Detesto  al  linage  humano. 
Perfidia ,  nuldad ,  bajeza 
Donde  quiera... !  Ay  Pablo,  Pablo  \ 

ESGEMA  xnr. 

DON  PABLO,  DON  FROILAN, 
DON  EUAS. 

Pab.  (¿Es  sueño  acaso  ?  a  Es  delirio  ? 
¡Tanto  amor... I) 

FroiL  \  Qué  sin  razón  ! 

I  Qué  ruin  interpretación 
De  mi  profundo  martirio ! 

Elias.  Y  en  efecto,  el  testamento... 

FroiL  ¡  Ah  1  ¡  Cuánto  dolor  me  cuesta  ! 
—Y  ahora  volver  á  esa  fiesta... 
He  aqui  mi  mayor  tormento. 
Mas  debo  forzosamente 
Acompañar  á  mi  hermana. 

Elias.  I«a  herencia  es  mas  que  mediana, 

Y  usted  que  era  ya  pudiente... 

FroiL  Yo  baile ,  o  Dios,  yo  concierto. 
Cuando  mi  pena  es  tan  grave... 

EUas.  Yo  tenia ,  usted  lo  sabe. 
Relaciones  con  el  muerto... 
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Jñ^i.  No  toque  usted  ese  poeto, 
Que  mi  aflicción... 

EUas,  SfD  enüMirgo... 

Usted  debe  hacerse  cargo 
De  las  deudas  del  difunto. 

FroiL  ¿  Cuándo  volverá  la  calma 
A  mi  peclio  P 

Elias.         Él  me  debia 
Unos  cuartos... 

FtoiL  Noche  7  día 

He  de  resar  por  su  alma. 

Pab.  ( El  diálogo  me  divierte.) 

Elias.  Si  me  olvidó,  no  es  portento, 
Que  sin  duda  el  testamento 
Lo  hizo... 

FroiL  I  Antes  de  su  muerte ! 

Elias.  Ya;  si... 

F^oil.  \  Mi  alma  se  destroza ! 

Elias.  ( ¡  Diablo  de  hombre  I )  Yo  decia... 

Froil.  Lo  dejó  en  la  escribania 
Al  saiir  de  Zaragoza. 

Elias,  Bien;  7  luego... 

Froil.  \  Amigo^ei  1 

Aunque  venda  mis  camisas 
JUañana  doscientas  misas 
Mandaré  rezar  por  él. 

Pab.  ( Eso  me  encuentro.  Por  Dios 
Que  de  él  no  esperaba  tanto. ) 

Eli€u.  Mas  70  le  hice  un  adelanto... 

Froil.  I  Ah!  Si;  lloremos  los  dos. 

Elias.  Pero...  • 

Froil.  Con  ojos  serenos 

¿  Quién  ve  á  su  amigo  morir  P 

Elias.  Pero  usted  puede  decir : 
Los  duelos  con  pan  son  menos. 
Y  quién  vuelve  á  mi  escritorio 
£1  dinero... 

FroiL     Acerba  llaga , 
Cruel ! 

Elias.  Alma  que  no  paga 
No  sale  del  purgatorio. 
Diez  onzas... 

FroiL       No  cuestan  tanto 
Las  doscientas  misas. 

Elias.  i  Oh ! 

FroiL  A  pAeta... 

Elias.  No  hablo  70 

De  misas...' 

F)roil.  Me  ahoga  el  llanto. 
{Hablando,  han  llegado  á  la  casa  del 

baile. ) 

Elias,  Oiga  usted... 

FroiL  Ni  á  hablar  acierto. 

( Va  dentro  del  jwrUiL ) 
I A  Dios ! 

Elias,    Hombre... 


DB  LOS  HERREROS. 

FVoiL  ¡  Pobre  Pablo ! 

Elias.  \  Me  plantó  I  Lléveos  el  diablo 
A  ti ,  á  la  herencia ,  7  al  mneito ! 

ESCENA  XV. 

DON  PABLO,  DON  EUA8. 

(Llega  don  Pablo  por  detras  de  ém 
EHat,}f  le  toca  en  el  kombro,) 

Pab.  Tenga  usted  mas  caridad 
Con  los  difuntos. 

Elias.  Qaé  voz... 

( F'olviéndose  oaissCo^ia.) 
Si  70  cre7era  en  visiones 
Diría...  Si;  él  es!  Favor... 

( Reconociéndote.) 

Pab.  \  Silencio!  No  soy  fantasma. 
Vengo... 

Elias.    De  parte  de  Dios 
Te  digo,  sombra  iracunda... 

Pabé  No  ha7  tal  sombra.  Tivo  esl07. 
Acerqúese  usted  sin  miedo. 
Tenemos  que  hablar  los  dos. 

Elias.  Si  en  el  otro  mando 
Como  en  este  peno  70, 
Al  heredero  le  toca 
Procurar  tu  redención ; 
No  á  mi ,  difunto  don  Pablo ; 
A  mi  que  S07  tu  acreedor, 
A  mi... 

Pab.  Basta.  Sabe  usted 
Que  S07  hombre  de  razón  , 

Y  si  70  me  hubiera  muerto, 
No  lo  negarla ,  no. 
Cai  herido  de  un  balazo 
En  medio  de  la  facción. 
Sin  duda  al  verme  tendido 
Sin  aliento  7  sin  color 
Todos  me  dieron  por  muerto 
Sin  mas  averiguación ; 

Y  como  nadie  después 
De  mi  ha  sabido  basta  I107, 
No  estrado  que  en  mis  exeqaias 
Ha7a  graznado  el  fagot. 
Recobrados  mis  sentidos 
Con  el  frió  7  el  ilolor, 
Medio  vivo,  medio  muerto, 
Me  levanté  del  montón. 
En  vano  pedia  ansilio ; 
Nadie  escuchaba  mi  70Z... 
Por  fln  llegué  como  pude 
A  la  choza  de  un  pastor. 
Por  buena  suerte  la  herida 
No  era  mortal  aunque  «tros. 
Aquella  familia  honrada 


MUBRBTE  ¡ 

Tqto  de  mi  eompatlOD ; 

Y  airándome  en  sigUOj 
Sin  botica  ni  dock)r, 
Me  libertó  de  las  añts 
De  TrUtany  6  Caragol. 
Recobradas  ya  mis  faena» 
Mi  marcha  emprendo  veloz 
De  regreso  á  Zaragoza , 

Y  hoy  llego  h  puestas  de  sol 
Para  reir  desengafios 

De  este  mundo  pecador. 

Elioi.  I  Es  posible !  ¡  Ah !  Mi  alegrta... 

Pab.  Usté  es  un  hombre  de  pro. 
Usté  ha  rezado  en  mi  entierro... 

Elias.  { Oh  I  SI ;  con  mucho  ferror. 

Pab,  Y  gracias  por  su  cristiana 
Misericordia  le  doy. 
Solo  á  usted  me  he  descubierto... 

Elias,  Usted  me  hace  sumo  honor... 

Pdb,  Mas  nadie  sepa  que  víyo 
Hasta  mejor  ocasión. 
Usted  sabrá  mis  proyectos , 

Y  cuento  con  su  favor 
Para  llevarlos  á  cabo. 

Elias,  Sabe  usted  que  siempre  estoy 
A  su  obediencia...  A  propósito : 
El  papel  que  se  quedó 
Sin  firmar...  Aqui  lo  traigo. 
Si  á  la  luz  de  ese  Ciroi 
(El  ipu  habrá  en  el  portal  de  la  casa 

donde  se  baila,) 
Quisiera  usted...  Pediremos 
Un  tintero.. • 

Pab.         ¿  No  es  mejor 
Que  se  venga  usted  conmigo 

Y  le  daré  en  el  mesón 
Las  diez  onzas  consabidas. 
Los  réditos  y  otras  dos 

En  muestras  de  gratitud... 

Elias.  I  Oh  qué  bello  corazón ! 

Pab.  Justamente  ya  ha  debido 
Cobrar  mí  admintetrador 
Unas  letras... 

Elias.        No  es  decir 
Que  yo  tenga  prisa ,  no. 
Solo  por  acompañar 
A  usted...  ( ¡  Dios  de  Sabaot, 
No  me  le  mates  ahora , 
Cumpla  su  buena  intención  1 ) 

Pab.  Vamos... 

Elias,  Abrigúese  usted. 

( Componiéndole  el  embozo  de  la  capa. 

Don  Pablo  tose.) 
\  Cuidarse  !  —  ¿  Qué  es  eso  ?  ¿  Tos  ? 

Pab,  No  es  nada. 

Elias.  Es  qué  usté  estará 


Y  veras!... 

Delicado ;  y  el  pulmón... 

Pab,  Cálmese  usted ,  don  Elias , 
(Riéndose.) 
Que  mi  palabra  le  doy 
De  no  morirme  otra  vez 
Sin  pagarle. 

EUas.       ( \  Óigate  Dios ! ) 
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ACTO  CUARTO. 


LA  RESÜRECCION. 


ESCENA  PRIMERA* 

La  decoración  del  acío  segundo. 

DON  PABLO,  DON  ELIAS. 

(Entran  con  precaución.  El  teatro  está 

oscuro, ) 

Pab,  Si  alguno  nos  ha  observado... 
Elias.  Solo  lo  sabe  Ramón , 

Y  ese  es  de  satisfacción. 
Puede  usté  entrar  descuidado. 
Jacinta  está  de  Jolgorio 

Con  su  novio  y  los  amigos 
Que  servirán  de  testigos 
Para  el  implo  casorio. 
Luego  que  apuren  los  platos 
Del  opíparo  banquete 
Vendrán  á  este  gabinete 
Para  firmar  los  contratos. 

Pab.  Isabel... 

Elias.  No  fué  posible 

Hacerla  entrar  en  la  fiesta. 
La  maldice  y  la  detesta 
Como  sacrilegio  horrible. 

Pab.  i  Pobrecilla !  ¿  Y  don  Froilan  ? 

Elias.  Muerto  está  de  pesadumbre; 
Mas,  ya  se  ve ;  la  costumbre... 
La  etiqueta,  el  qué  dirán.,, 

Pab.  Al  bien  y  al  mal  se  acomoda 
Esa  frase ;  ¿  y  qué  ha  de  hacer 
Quien  por  fuerza  ha  de  escoger 
Entre  un  duelo  y  una  boda  ? 

Elias,  Ya ,  pero,  entre  el  mundo  y  Dios , 
Don  Froilan  gime...  1  y  devora ; 
Luego  apura  el  vaso...  y  llora ! 

Y  asi  cumple  con  los  dos. 
Pab,  ¿  Está  todo  preparado  P 
Elias,  Todo  como  usted  desea. 
Pab.  Sentiré  que  alguien  me  vea. 
Elias,  c  Cómo  f  En  un  cuarto  escnsado. 
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Pab.  Quisiera  un  insitnte  bablar 
Con  iMbelita...  Pero 
Prepárela  «sted  primero. 

Elias.  Entieado.  Voila  á  bmcar. 
Pues  lleyan  largo  el  convite 
T  Ramón  está  advertido, 
Fácil  será... 

Pab,       Siento  mido... 

£li(u.  Traen  laces...  ¡  Al  escondite  1 
( Don  Pablo  corre  á  e$oonderte  en  el 

cuarto  del  forro  y  cierra  por  dentro 

las  vidrieras.  Aamon  Irae  luces. ) 

£SGENA  II. 

DON  ELIAS,  RAMÓN. 

Elias.  ¿  Ha  visto  alguien  á  don  Pablo  ? 
fíam.  No  señor;  nadie  le  ha  visto. 
Elias,  i  Vete ,  y  silencio ! 
Ram.  No  chisto. 

Elias.  Se  va  á  desatar  el  diablo. 

ESCENA  m. 

DON  ELtAS. 

Por  hacer  aqui  el  rufián 
Dejo  la  opípara  mesa... ! 
Pero  servir  me  interesa 
Al  escondido  galán. 
¿  Qué  no  he  de  de  esperar  de  ti , 
Difunto  que  espresamente 
Resucitas  complaciente 
Solo  por  pagarme  á  mi  P 
¡  T  con  qué  rumbo !  Ea,  pues; 
Busquemos  á  Isabeüta 

Y  anunciemos  la  visita... 

¿  Mas  quién  se  acerca...  P  Ella  es. 

ESCENA  IV. 
DON  ELIAS,  ISABEL. 

Isab.  ¿  Qué  hace  usted  tan  solo  aqui  ? 
Elias.  Seáora ,  no  es  de  mi  gusto 
Esa  infame  bacanal , 

Y  aqui  me  estoy  hecho  un  buho 
Contemplando  las  flaquezas 

Y  aberraciones  del  mundo. 
¿  Dejarán  la  mesa  pronto  ? 

Isab,  No  sé. 

Elias.         Desde  aqui  descubro... 
(Mirandopor,  la  puerta  de  laixquierda.) 
las  postres  sirven.  —No  acaban 
Ni  en  veintieinoo  minutos, 
i  Qué  contraste !  Ellos  riendo , 


Y  usted  vestida  de  Inl* ! 

Isab,  Y  quizás  de  mi  afliccjon 
Se  mofan. 

Elias.   I  AtroE  Inanlto  I 
¡  Y  acaso  aun  están  calientes 
Las  ceniías  del  difunto  1 

Isab.  Ah  I 

Elias.      Si  aparedCM  ahora 
Entre  ellos  viro  y  robusto 
El  mismo  á  quien  Juzgan  mnerlo. 
Como  figuras  de  estuco 
Se  quedarían. 

Isab.  ¡  Ay  Dios ! 

Elias,  i  Y  qné  maravilla  ?  Algnnw 
Suelen  tomar  á  ia  vida 
Desde  el  borde  del  sepulcro. 

Isab.  No  con  vanas  ilnsiones 
Aumente  usted  mi  profundo 
Dolor. 

Elieu.  No  quiero  decir 
Que  Dios ,  aunque  sea  anmo 
Su  poder,  haga  un  nailagro, 

Y  se  alcen  á  mis  conjurof 
Los  que  descansan  en  paz; 
Pero ,  seJkNT,  yo  pregunto, 

;  Quién  da  fe  de  que  haya  muerto 
Don  Pablo  P  Un  parte  oonfuao... , 
La  declaración  verbal 
De  un  amigo  infiel ,  peijnro... 

Isab.  Y  otros  ciento  que  ea  el  canpo 
Le  vieron  yerto,  insepulto ; 

Y  los  facciosos  también 
Le  contaron  en  el  número 
De  los  muertos.  Si  él  viviera 
No  podría  estar  oculto 

Su  destino  tantos  días. 
¡  Nunca  se  verán  enjutos 
Mis  ojos !  ¡  No  hay  esperaaa  I 

EliM.  Pues  yo  la  tengo  j  la  feudo 
En  razones  poderosas. 
Oh  I  {  C6mo  de  esos  renoucios 
Se  cometen  en  los  partes  1 
¿  No  ha  afirmado  mas  de  uno 
La  muerte  del  Serrador^ 
De  Cabrera  y  otros  tunos. 
Que  han  multiplicado  luego 
Muertes ,  incendios  y  estupros  P 
Bien  pudo  caer  don  Pablo 
Herido  en  el  campo  y  podo 
Salvarse  después...  En  fin , 
Aunque  parezca  un  absurdo, 
Yo  creo...  yo  tengo  datos... 

Isab.  Ah !  ¿Cuáles  son  ? 

Elias.  Dioscsjwla. 

Isab.  I  Insensata !  Cómo  puedo 
Esperar... 


MUÉRETE   ¡ 

EHat.  SI  de  su  puño 

Enseñase  yo  una  carta... 

I$ab.  Basta ,  tMSta.  Yo  no  sufro 
Qne  usted  se  burle  de  mt 
Tan  cruelmente. 

EHeu.  No  me  burlo. 

Vive  don  Pablo. 

I$ab.  i  O  Dios  mío ! 

¿Será  posible? 

E¡ia$,  Lo  joro. 

Uab.  Dónde... 

EUa$.  Baje  usted  la  toi. 

Si  no  temiera  que  un  susto 
Repentino... 

Uab.        No;  mi  9010... 
Yenga  esa  carta... 

EiUu.  Presumo 

Que  usted  daria  mas  crédito 
A  un  testigo...  7  me  aventuro 
A  presentarlo... 

Uab.  ¿  A  quién  ?  Cómo. . . 

EHas.  Usted  ie  conoce  mucbo. 

liob.  Yo...  j Dónde  está? 

Elias.  Salga  usted. 

{Junto  á  la  puerta  del  faro  y  que  habia 

entreabierto  don  Pablo. ) 
El  momento  es  oportuno. 

ESCENA  V. 

DON  PABLO ,  ISABEL;  DON  ELIAS. 

Pab.  i  Isabel ! 

^sab.  i  Ah !...  I  Pablo  mió ! 

( Al  verle  grita  y  retrocede  asustada,  y 
después  de  un  instante  de  silencio  le 
abraza  con  la  mayor  ternura. ) 

¿  Es  posible  que  te  ven 

Mis  ojos  ?  ;  Pablo !  ¿  Tú  vives  ? 

Mi  alma  se  anega  en  placer. 

( Dios  de  bondad !  Si  es  delirio , 

Muera  70  dichosa  en  él. 

Mas  no ;  mis  brazos  amantes 

Le  están  estrechando.  ¡  Él  es! 

( Avergonzada  se  desprende  de  los  bra- 
zos de  don  Pablo,  y  baja  los  ojos.) 

i  {Que  e8to7  diciendo,  insensata ! 

O  rubor... )  Perdone  usted... 
EHas.  Ya  han  retirado  los  postres 

( Observando  á  la  puerta. ) 

Y  las  copas  de  Jerei. 
Pab.  Isabel ,  ese  cariflo 

Que  en  el  alma  grabaré 

Viene  á  endulzar  la  amargura 
♦♦♦♦♦ 


Y  veras!...  G57 

De  un  desengaño  cruel. 

isab.  Dios  sabe  con  qué  aflicción 
Tu  muerte,  Pablo ,  lloré... 

EHas.  Ya  recogen  ia  vajilla. 
Ya  levantan  el  mantel. 

Pab.  Aunque  por  muerto  me  dieron , 
De  mis  heridas  sané. 
Otra  me  han  hecho  en  el  alma. 
Yo  la  curaré  también. 

Uab.  ¡Pablo!... 

Pab.  \  Hermana  de  mi  vida ! 

Uab.  ( i  Hermana !..  i  A7  de  mi ! ) 

Pab.  Isabel , 

Tú  sola  sabes  que  vivo. 
Otros  lo  sabrán  después. 
¿Querrás  por  breves  instantes 
Guardarme  el  secreto  flel  P 

Uab.  Lo  guardaré;  mas  qué  intento... 

Elias.  Ya  están  tomando  café. 

Pab.  A  ese  contrato  nupcial 
Presente  quiero  que  estés. 

Uab.  \  Tú  lo  exijes ! 

Pab.  Y  no  importa 

Que  les  des  el  parabién. 
Yo  se  lo  do7  desde  luego ; 

Y  7a  jamas  flaré 
Ni  en  lisonjero»  amigos 
Ni  en  palabras  de  muger. 

Uab,  (¡Qué  oigo!) 

Pab.  i  En  la  tumba  se  aprende 

Mucho! 

Elias.  \  Que  7a  están  en  pié ! 

Pab.  A  Dios...  Yo  seré  mas  cauto 
Por  si  me  muero  otra  vez. 
( Se  entra  en  el  cuarto  del  foro,  cerrando 
las  vidrieras. ) 

ESCENA  VI. 

ISABEL ,  DON  ELIAS. 

Elias.  \  Confidente  7  centinela 
De  mi  rival !  Por  usted , 
Solo  por  usted  baria 
Tan  subalterno  papel ; 
¡  Papel  que  entrará  en  el  fárrago 
De  deuda  sin  Ínteres! 

Uab.  {Sin  oirle. )  ¡  No  me  ama!  ¡  Infe- 
Mas  al  fin  no  le  veré  [  llz  de  mi ! 

En  los  brazos  de  Jacinta. 

Y  si  otra  me  roba  el  bien 
Que  el  alma  anhela...  ¡  No  importa ! 
i  Perezca  yo ,  y  viva  él ! 


\^ 
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ESCENA  Vn. 


Los  PABCiDiims,  DON  FROILAN,  JA- 
CINTA, DON  MATÍAS,  DON  ANTO- 
NIO, DON  LUPERCIO,  Damas,  Ca- 

BALLXBOS. 

(  Toman  lodos  asiento  en  ííario$  grupos. 
Don  Matías  y  Jacinta  con  otras  da- 
mas y  caballeros  á  un  lado ;  don  Lu- 
percio  con  los  demos  convidados  á 
otro ;  don  Antonio  junto  á  don  Froi- 
lan;  don  Elias  é  Isabel  á  un  estremo, ) 

Mal.  Adentro.  Sin  ceremonia. 

Jac,  Tomen  ustedes  asiento. 

Lup.  ¡  Oh ,  que  está  aquí  don  Elias  1 

Elias,  Buenas  noches, don  Luperclo. 

Mat,  ^:  Cuándo  viene  ese  notario? 
Que  en  verdad ,  ya  me  impaciento 
Esperándole. 

Jac,  Ya  poco 

Puede  tardar. 

Mat.  Mira :  iuego 

Que  se  firmen  los  contratos 
Conyugales ,  bailaremos. 

Una  señora.  Si,  si ;  un  poquito  de  baile. 

Un  caballero.  Y  será  el  dia  completo. 

Froil.  Esa  boda  se  va  á  hacer 

( Hablan  en  voz  baja.) 
Bajo  auspicios  muy  funestos, 
Don  Antonio. 

jint.  Qué  sé  yo... 

Se  quieren  y  están  contentos... 

Jac.  Por  fin  ya  nos  favorece 

(Aparte  con  don  Matías, ) 
Mi  hermana.  [  Pero  qué  gesto! 
Y  es  un  insulto  el  entrarse 
Aqui  con  vestido  negro. 

Mat.  Como  es  tan  sentimental , 
No  me  admiro... 

Jac.  Pues  yo  creo 

Que  tiene  mas  de  envidiosa 
Que  de  santa. 

Mat.  Y  aun  por  eso 

A  falta  de  otro  galán 
Se  resigna  á  los  obsequies 
Del  buen  don  Elias. 

Jac.  Siempre 

Tuvo  ruines  pensamientos. 

Una  dama.  ¿Qué  dote  lleva  la  novia? 

{En  voz  baja.) 

Lup.  No  es  gran  cosa.  Seis  mil  pesos. 

Isab.  ¿Cuáles  serán  los  designios 

{Aparte  con  don  Elias. ) 
De  don  Pablo? 

Elias.  EsuusecitVo, 


Señorita;  y  como  yo 
De  económico  me  pree&o , 
Quiero  ahorrar  las  oooletarasf 
Pues  al  fin  he  de  saberlo. 

Froil.  Es  un  cargo  de  ooncieacia ; 

( Aparte  con  don  AnUmio. 
Si  señor;  y  yo  no  debo 
Autorizar... 

Ant.        \  Boberiá ! 
Los  que  se  casan  soa  ellos , 
No  usted. 

Froil.    \  Casamiento  horrible ! 

Ant.  Peor  seria  no  hacerlo 

Froil.  i  Don  Pablo  amaba  á  Jacinta  f 

Ant,  Si  señor ;...  pero  se  ha  muerto. 

Froil.  Don  Matías  fué  su  amigo. 

Ant.  Ya  ;  pero  no  es  su  heredero. 

Froil.  I  Yo  lo  soy  á  mi  pesar! 

Ant.  ¿  Cómo  ha  de  ser  ?  Ya  lo  veo. 

Froil.  Mis  lágrimas... 

Ant.  Yo  también 

Las  vertería...  á  ese  precio. 

Mat.  Ya  está  aqui  el  notario.  ( Viva ! 

ESCENA  Vm. 

Los  prbcbduítcs  ,  n.  NoTAaio* 

Not.  Buenas  noches ,  caballeros. 

Una  señora.  Ese  curial  incivil 
{Aparte  á  don  Lupercio.) 
No  saluda  al  bello  seía. 

Mat.  Vamos ;  ¿  vienea  ya  esteodidos 
Los  (Contratos  ? 

Not.  SI  por  cierto. 

No  falta  mas  que  firmar ; 
Los  contrayentes  primero 
Y  los  testigos  después 
En  sus  respectivos  huecos. 

Froil.  Ese  hombre,  que  para  m\ 
{A  don  AnUmio  ha$o.) 
Es  una  especie  de  cuervo. 
Despierta  en  mi  corazón 
Atroces  remordimientos. 

Not.  SI  ustedes  me  lo  penniten, 
Calo  laá  gafas  y  leo... 

MaJl.  i  No  por  Dios !  ¿  A  qné  canaarw» 
Con  ese  terno  proceso? 

Not.  No  tal.  Yo  soy  muy  lacónico. 
Tendrá  veintisiete  pliegos... 

Mal.  ¡  Misericordia !  Una  pluma ! 
{Llega  á  la  mesa  y  la  towui*) 
¿  Da  usted  fe  de  que  en  efecto 
Me  caso  con  la  que  adora 
Mi  corazón  ? 

Not.        Por  supuesto. 
Con  doña  Jacinta... 


MUÉRETE 

Mat,  Basta. 

Firmo  como  en  un  barbecho.  {Firma.) 

Froil.  i  Ah !  qaé  horror !  ¿  Y  sufro  yo 
( Tapándose  lot  ojos.) 
Tan  bárbaro  sacrilegio? 

Elias.  ¿  Qué  le  ha  dado  á  don  Froitan? 
{A  Isabel.) 
Suspira;  se  pone  trémulo... 

JYoí.  Ahora  la  noyia. 

Jac.  (Se  acerca  á  la  mesa).  Volando » 
Que  mi  gloria  cifro  en  esto. 

Ftoil,  I  No  puedo  mas ! 
{Se  levanta  f  y  se  acerca  también  á  la 
mesa.) 

Jac.  ¿Dónde? 

Nol.  Aquí. 

Froil.  i  Deten  en  nombre  del  cielo 
Esa  mano  temerari»! 
¿  Olvidas  tus  Juramentos  ? 
¿Menosprecias  tu  opinión? 
¿  No  sabes  que  hay  un  infierno 
Para  los  peijuros?  ¡  Ah !... 

Mal.  i  Qué  dice  ese  majadero? 

Froil,  ¿Vas  á  casarte  con  otro 
Cuando  la  sangre  del  muerto 
Está  humeando?  Aun  escucho 
Las  campanas  de  su  entierro... 

Jac.  i  Eh !  ¿  Quieres  dejarme  en  paz? 

Un  caballero.  Ese  hombre  ha  perdido 
el  seso. 

Una  dama.  ¡  Qué  hipocresía  1 
{A  don  Antonio.) 

Ant.  i  La  herencia ! 

Elias.  Gomo  soy  que  me  divierto. 
{A  Isabel.) 

Mat,  ^a ,  firma ,  y  no  hagas  caso 
De  un  fastidioso  agorero. 

Jac.  Si ;  el  corazón  me  lo  manda... 
¿Aquí?...  (No  sé  por  qué  tiemblo. 
¡  Animo  I )  {Firma.)  Ya  está. 

Froil.  ¡Gran  Dios!... 

i  Ella  ha  firmado !  esto  es  hecho ! 
¡  Ah !  qué  seria  de  ti , 
Falsa  muger,  si  del  centro 
De  la  tumba  aquí  se  alzase 
Don  Pablo  y  con  voz  de  trueno... 

Mat.  ¡Oiga!... 
( Todos  los  interlocutores  á  escepcion  de 
Isabel  rien  estrepitosamente.) 

Lup.  ¡  Donosa  ocurrencia ! 

Una  dama.  ¡  Qué  visionario! 

Un  caballero.  ¡  Qué  necio ! 

Ant.  Se  nos  viene  con  sandeces 
Del  siglo  decimotercio. 

Mat,  No  hablaba  usted  de  esc  modo 
Dosdias  ha. 
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FYoil.       Me  arrepiento... 

Elias.  Oportuno  es  el  sermón. 
{A  Isabel.) 
Parece  que  está  de  acuerdo 
Con  don  Pablo.  ¿  Mas  qué  aguarda , 
Que  no  sale  del  encierro? 

Froil.  Don  Matías ,  no  es  la  herencia 
La  que  ha  obrado  este  portento. 
Mueve  mi  labio  divina 
Inspiración.  Yo  preveo... 

Mat.  \  Eh  1  Basta  ya  de  simplezas. 
Que  eslamos  perdiendo  el  tiempo. 
Concluyamos...  ¡Los  testigos! 

Díot,  Don  Antonio  MolUnedo... 

Ant.  Servidor.  Sea  mil  veces. 
{F'a  á  la  mesa  y  firma.) 
En  buen  hora. 

Not.  Don  Luperolo... 

Lup.  Allá  voy...  (Firmando).  Y  con  el 
Y  la  vida  lo  celebro.  [alma 

Not.  Don  Elias  Rulz... 

Elias  {ya  y  firma'.      Presente. 
Sea  enhorabuena ,  y  laus  Deo. 

JDfoU  Hemos  concluido. 

Pab.  {dentro).  No! 

¡Falta  un  testigo!      {Sorpresa  general.) 

Mat.  ¿Qué  es  eso? 

Jac.  Qué  voz... 

Froil.  Por  allí  ha  sonado... 

Mat.  ¿  Quién  es  el  testigo? 
(  Oyese  una  fuerte  detonación  en   el 

cuarto  del  f>oro,  ábrese  la  puerta  y 

aparece  don  Pablo  cubierto  de  pies 

á  cabeza  con  un  manto  blanco.  Un 

vivo  resplandor  rojiso  alumbra  el 

cuarto  de  donde  sale.) 

Pab.  ¡Kl  muerloJ 

ESCENA  IX. 

Los  nBCBDUNTES,  DON  PABLO. 

{Al  aparecer  don  Pablo  retrocede  Ja- 
cinta aterrada;  las  demás  señoras 
chillan ,  y  una  ó  dos  se  desmayan  en 
brazos  de  los  caballeros  que  las  ro- 
dean; don  Froilan  se  queda  estático; 
don  Eli(u  suelta  la  carcajada ,  y  hace 
notar  á  Isabel  los  gestos  de  los  demás ; 
don  Matias  calla,  enire  dudoso  y 
amostazado;  don  Antonio  y  don  Lu- 
percio  dan  muestras  de  admiración ;  y 
elnotario se  esconde  detras  de  lamesa.) 


Jac.  ¡Cielos! 
Not.  ¡  Oh ! 

Mat. 
Froil. 


Uon  Pablo ! 
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Eliai.  ¡Linda*  Agun»! 

Una  dama.  ¡  Qné  «pinto  I 

Frott.  i  Vo  no  lo  dije  por  Unto  ¡ 

Jae.  ¡  ApirU ,  loiiibra  cruel ! 

[/n  cabulero.  SeQora... 
[Atanicanio  á  vnaqHetilddeimanada.) 

Una  dama.  iQoé  borriUeTblil 

If^otvitndo  del  dMmavo.) 

Un  c(iAaU«ro.(ro  tengo  nut  miedo  que 
elli.) 

EUa$.  La  (ramoTa  ba  «dado  bella. 
{AparCt  á  IiiAel.) 
¡Se  IH  portado  el  polforltU  t 

Jac.  ( j  La  Imigen  de  mt  conciencia 
Veoennirotlroftlail} 

Froil.  (SI  ei  apirlcion ,  tai  coal ; 
Si  MttTlvo,  tDlMltbereiKial) 

Jae.  Yo  coBtleao  mi  locura , 
Fibk) ,  7  te  pido  perdón. 

Mal.  i  Locura  I 

Jac,  ■  Ten  compoiloQ 

De  nna  frigtl  eristoTa. 
A  toipiantai... 

( f^a  á  arroiüiaTte,  f  don  JUatía»  la 
detiene.) 

Mal.  Em>  no , 

Por  vida  de  un  Hatiai! 
¿Tú  1  raí  pUntu?  1  Ho  eo  mb  diasl 
Él  ha  muerto,  j  tIto  yo. 

Y  no*  veremo*  la*  cara*, 
Puet  ja  le  flrmd  el  concierto , 
Si  quiere  melene  el  mgerlo 
Bn  cainlia  de  once  tara*. 
NI  él  ha  muerto;  no  hay  i^  com; 
Que  il  difunto  mluTlen 
No  alzara  ail  mmho  quiera 
La  yerta  y  penda  Jota. 
Yo  do  le  dUpulo  t  Dio( 
El  poder  de  hacer  mltsgrog ; 
Mal  loi  moerio*  Mtán  magro* , 

Y  ette  abulta  como  do*. 
Le  qniílste  vIto  ;  ei  cierto ; 
y  ahora  i  mi.  —  Sea  en  hora  buena. 
Em>  uo  vate  la  pena 
De  retucitar  á  un  muerto. 
¿Si  £1  ha  maerto,  qué  hace  aquí? 
Vuelva  al  panteón  profundo ).., 

Y  li  Tlve  para  el  mundo, 
Muerlo  *ea  para  U. 
En  Bn ,  que  viva  6  que  muera , 
Tuyo  no  ha  de  íer  Jama*. 
Veremoa  quién  puede  maa  ¡ 
El  muerto,  j  yo...  calavera. 

Pab.  No  he  moerto,  gracia»  al  cielo, 

{Soltando  el  manto  v  dando  algunoi 

patns.1 


LOS   HERBEROS. 
Ni  por  una  infiel  y  un  km 
Quiero  Mponenne  tampoco 
A  dar  la  vida  eu  un  duelo. 
Que  perdone  etle  mal  mto 
Pido  a  la  lertolia  toda. 
Fue*  mal  aleóla  en  una  boda 
El  funeral  apara toi 
Pero  hombre  de  calidad , 
Cuya  muerte  ei  tan  «cnllda , 
Jnalo  e*  que  vuelva  i  la  vida 
Con  cierta  wlenmldad. 
Conoico  que  ilguD  meogawlo 
Cn  e*ta  eómlca  eacena 
Ha*  me  qulilera  alma  en  pena 
Que  muerto  reíocltado ; 
Paro  il  algnno  deaea 
Ser  palto  A  la  mnerie  hvara. 
Yo  no  :  ya  he  vitto  locara 

Y  me  parece  moy  fba , 

Y  pueato  que  debo  tanto 
Al  lumo  Bacedor,  no  e«  Jiulo 
Que  por  dar  i  nadie  gnito 
He  vuelva  yo  al  eampo-aanto. 
Hli  quejaa  no  escueiiarán 
Loi  amigot  fementldoi ; 
Noi  porque  i  mnertoa  7  a  Idoe... 
Conocido  et  el  refrán. 
Que  matan  lo*  deteagañm 
Dice  ta  gente...  No  A  mi , 
Que  como  muerto  loa  vi 
No  han  de  abreviarme  to*  aAo*.  - 
Nada  de  rencw,  HalUi. 
Querer  A  una  dama  hermosa 
Ha*  que  A  un  Bel  amigo,  ea  coaa 
Que  le  ve  lodo*  loa  dlai. 
Siempre  amor  en  tal  pelea 
Ha  de  triunfar :  eato  ea  ci«rto  -, 

Y  mai  ti  el  amigo  ha  muarto 

Y  ladamapeetafiea. 
Yo  la  qalae,  lA  laqaierea... 
Tuya  debe  ler  la  bella , 
Pue*  yo  be^  muerto  para  olla . 
1  tú  por  por  ella  te  mnerea.  — 
NIAU,JacinU  del  alma. 
Culparé.  jCon  qoi  dere^o 
PMlen  yo  A  ta  deipccbo 
Una  tumba  y  una  palmad 
¿Se  olvida  al  gala»  maa  palero  , 
Vivo ,  loiano ,  fornido , 

Y  no  ba  de  ecbane  en  olvido 
Al  que  yace  en  el  aepulcro  ? 
El  amor  en  nuetiroi  dUs 
Como  el  fénli  te  renueva , 
Que  ya  no  hay  alma»  á  prneba 
l>e  balas  y  pulmonía*. 
\ii  *,«  rreia  mai  Brme ; 


MUÉRETE  ¡Y 

Mas  si  otro  me  recmpliió , 

Laealpala  tengoyo. 

¿  Quién  me  mandalML  morirme  ? 

Mat,  No  ha  jft  duelo.  ¿  En  qué  lo  fundo 
Si  no  liay  rival  á  mi  amor? 
Mucho  aplaudo  el  huen  humor 
Con  que  vuelves  h  este  mundo. 

Jae,  Pablo ,  la  sorpresa...  el  gow... 
Pero...  Ya  ves...  He  Jurado... 
( Después  que  ha  resucitado 
Me  parece  mejor  nuno.) 

Pab.  Señoras ,  cese  ya  el  susto , 
Que  si  lo  causo  viviente, 
ie  moriré  de  repente 
Estando  sano  y  robusto. 
¿Y  el  notario fagitivo 
Adonde  fué? 
NoL         Me  escondí... 

{Sacando  la  cabeza») 
Pab.  Ea ,  salga  usted  de  ahi 
A  dar  fe  de  que  estoy  vivo. 
Aquiete  usted  la  conciencia , 
Que »  á  fe  del  nombre  que  tengo , 
Del  purgatorio  no  vengo 
A  tomarle  residencia. 
i  Don  Lupercio !  don  Antonio! 
De  ustedes  muy  servidor. 
Hasta  ahora ,  aunque  pecador, 
No  me  ha  llevado  el  demonio. 
Ant.  Yo  lloraba... 
Pab,  Si  por  cierto. 

Lup.  Yo... 

Pab.         Gomo  hablan  las  paredes , 
Ya  sé  que  me  han  hecho  ustedes 
Justicia...  después  de  muerto. 
( No  era  tan  feliz  mi  suerte 
Cuando  vivo !...  ¿  Con  que  soy 
Un  ángel  ahora?  Doy 
Muchas  gracias  á  la  muerte. 
Ruego  á  ustedes ,  pues  advierto 
Que  me  va  mejor  asi , 
Que  siempre  que  hablen  de  mi 
Se  figuren  que  estoy  muerto. 
Anl.  \  Pullas,  después  que  en  mil  puntos 
(Aparte  á  don  Lupercio.) 
Su  elogio  hicimos  ayer ! 
Ya  no  se  puede  tener 
Caridad...  ni  con  difuntos. 

Pab.  Don  Frailan ,  siento  en  verdad 
Decir  á  un  amigo  fiel 
Que  el  consabido  papel 
No  es  mi  postrer  voluntad. 

FroiL  Es  acción  muy  valadi 
Que  perdonarse  no  puede 
Kl  resucitar  adrede 
Para  burlarse  de  mi.  {Risa  general.) 


Y  j£ll A9  .... 
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Señores ,  nada  de  risas , 
Que  es  sobrada  Impertinencia 
Despojarme  de  la  herencia 
Y  quedarse  con  las  misas. 

Elias.  Agorero  cej i-Junto, 
Justo  es  que  á  Dios  satisfagan 
Herederos  que  no  pagan 
Los  créditos  del  difunto. 
Era  insigne  mala  fe , 
Riendo  de  mi  abstinencia , 
Comerse,  amen  de  la  herencia , 
Lo  que  yo  economieé. 
No  era  usted  quien  .merecia 
Tanta  dicha ,  alma  de  Anas, 
Tartufo...  No  digo  mas... 

Mal.  ¿  Porqué  ?... 

Elias.  Por  economía. 

Froil.  Por  vida... 

Pab,  Tenga  usted  calma . 

Yo  las  misas  pagaré... 
A  no  ser  que  quiera  usté 
Que  se  endosen  á  su  alma. 
Lea  usté  ahora  en  desquite 
Esta  carta  que  Melchor 
Me  dio... 

Froil.  Si ;  mi  arrendador 
{Tomalacartaylaabre.ylaleeparasi.) 
De  la  hacienda  de  Belchite. 

Isab.  I  Qué  será  1 
(De$pH€s  de  una  breve  pausa.) 

Mat.  Le  tiembla  el  pulso... 

Ant.  Gime... 

Elias.       Un  color  se  le  ya 

Y  otro  se  le  viene... 
Froil.  lAh! 
Jae.  Mira  al  cielo... 

Lup.  Está  convulso. . . 

Froil.  ¡Cruel ,  funesta  noticia ! 
I  Desventurado  de  mi  I 
Yo  esperaba  el  bien  ageno, 

Y  pierdo  el  mió!  Infeliz ! 

¡  Me  ha  arruinado,  me  ha  perdido 
La  infame  facción  servil  1 
{ Me  ha  subastado  el  aceite , 
Me  ha  saqueado  el  maiz , 
Me  ha  destruido  el  molino , 
Me  ha  secuestrado  el  redil ! 
¡  A  mi ,  que  no  me  raetia 
Con  nadie...  canalla  ruin  ! 

Y  ni  he  sido  diputado. 

Ni  procer,  ni  alcalde,  ni... 
Si  hasta  los  neutrales  tienen 
Su  hacienda  y  vida  en  un  tris , 
¿  Quién  quieres ,  aleve  principe , 
Que  te  doble  la  cerviz? 
Ya  es  crimen  la  indiferencia. 
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Guerra!  Uo  fusil !  Un  fusil ! 
Traidor  don  Carlos  1  la  sangre 
Siento  ya  en  mi  pecho  henrir. 
Yo  moriré  peleando 
O  me  vengaré  de  ti. 

ESCENA  ULTIMA. 

Los  raicsDEüTEs,  MENOS  DON  FROILAN. 

Jac,  \  Dios  mió  1 

Itab .  I  Pobre  Froilan ! . . . 

¡  Funesta  guerra  civil ! 

Pab.  Le  estA  muy  bien  empleado. 
¡  El  cielo  castigue  asi 
A  todo  infame  egoísta 
Que  A  la  patria  ve  gemir 

Y  ni  acude  A  sus  miserias , 
Ni  la  defiende  en  la  lid ! 
Volviendo  A  lo  de  la  boda , 
En  buen  hora  sea  mil 

Y  mil  veces.  Yo  también 
Me  caso. 

Uab,    ( I  Ay  I ) 

Jac,  ¿De  veras? 

Pab,  SI. 

Si  ustedes  quieren  mañana 
A  mi  contrato  asistir... 

liah,  (¡Maftana!...) 

Lm  áama$.  Quién... 

(A  Jaeinla,  mostrando  ioáa$  mucha 
curiosidad, ) 

Ant,  Quién  serA... 

( A  los  caballeros ,  que  fiírman  también 

corrillo. ) 

Mal,  ¿Quién  es  la  novia  feliz? 
Dime... 

Pab,  Son  amores  postumos. 
No  es  la  novia  que  escogí 
De  este  mundo. 

Mai,  Alguna  momia... 

Pab.  No.  Fresca  como  el  abril. 
¡  Flor  de  mi  tumba !  ¿  porqué 
Tan  tarde  te  conoci  ? 

Isab.  (Me  mira...  { Ah !  Ck>mo  palpita 
Mi  corazón ! ) 

Ani,  Pero  en  fin... 

Jac,  (SerA  Isabel...) 

Una  señora,  ¿  No  sabremos  ?. . . 

Pab,  Aunque  A  su  gracia  gentil 
Sabe  hermanar  la  modestia , 
Su  nombre  puedo  decir. 
Que  pues  la  ofrezco  mi  mano , 
No  la  aleJarA  de  si 

( Isabel  no  puede  reprimir  su  agilacion,) 
Quien  ya  me  dio  el  corazón. 


La  señora,  HAcia  aquí  mira.  ¿  Advertís? 
( Aparte  á  las  otras, ) 

Pab,  ¡  Ah !  Si.  Ya  ananda  mi  dieha 
En  su  labio  de  carmín 
La  sonrisa  del  amor. 

La  señora,  ( i  Yo  soy  I  Me  ve  sonreír...) 

Pab,  Y  esa  mirada...  ¡  Isabel  1 
(Acercándose  á  ella,  y  presentánéoia 

tamaño.) 

Isab,  \  Pablo  mío ! 
( Tomando  la  mano  de  don  Pablo,  y  ff- 

diñando  la  cabeza  en  et  pecko  del 

mismo  como  para  ocuikar  et  eseeso 

de  su  gozo.) 

La  señora,  (¡No  era  A  rail) 

( Con  un  suspiro  y  abanicándose.) 

Ant, ,   Lup, ,   Damas ,   CabaOerot. 
I  Isabel ! 

Mat,  i  Era  tu  hermana  I  (A  JacinU,) 

Elias,  (I  Ya  llegó  mi  San  Martin!) 

Mat,  ¿No  dijiste  que  tu  esposa 
No  era  de  este  mundo  ? 

Pab.  SI. 

Moger  de  un  alma  tan  pora 
Cuya  virtud  sin  igual 
Compite  con  su  hermoaora , 
Es  un  ser  angelical ; 
No  es  humana  criatura,  ^ 

Muger  de  tanta  virtud , 
Muger  de  amor  tan  profundo 
Que  en  su  tierna  juventud 
Se  inmolaba...  ¡  A  un  ataúd !... 
No  pertenece  A  este  mundo. 
Yo ,  que  su  ventura  anhelo , 
Ya  no  me  juzgo  habitante 
De  este  miserable  suelo ; 
Que  Isabel  me  mira  amante 
Y  sus  brazos  son...  i  el  cielo ! 

Isab,  Yo  que  te  lloré  en  la  losa ; 
Yo,  que  con  verte,  no  maa. 
Me  tenia  por  dichosa , 
¿  Qué  haré  ahora  que  me  das 
El  dulce  nombre  de  esposa  ? 

Pab,  I  CuAn  de  veras  lo  mereces ! 
Dichosa  muerte  mil  veces ! 
Muérete  y  verAs ,  Matías... 

Mai,  \  Lindo  regalo  me  ofreces ! 

Pab,  ¿  Qué  dice  usted ,  don  Elias  ? 

EHas,  Que  el  mundo  es  nn 
Don  Pablo. 

Mat.       Es  cierto. 

Lup,  Asi  es. 

Ant,  Para  aprender  A  vivir... 

Elias,  No  hay  cosa  como  morir... 

Pab,  Y  resucitar  después. 
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